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LIBRO XXI 


Cumplimiento de las profecias relativas al imperio de los 
persas y al de los griegos.—Los Macabeos. 


DE 442 Ä 141 ANTES DE JESUCRISTO 

H ab!AN terminado los profetas sus predicciones; comenzaban los filö- 
sofos sus disertaciones, los historiadores sus escritos; y continuaba 
Dios SU obra, cambiando los tiempos y las naciones, suscitando reinos y 
rejes para enlazar entre si la Europa y el Asia, el Occidente y el Oriente 
y preparar el mundo al advenimiento de Crislo. 

El imperio de Asur 6 de Asiria, que habi'a tenido, segün las respecti- 
vas vicisitudes, por Capital ä Babilonia y ä Ninive, a Ninive y A Babilo- 
nia, hat)ia llegado su t^rmino. Desde Nabonasar, que reinaba en la ul¬ 
tima de dichas ciudades, setecientos ciiarenta y siete afios antcs de Jesu- 
cristo, tasta Nabonad ö Baltasar, cuenta el geögrafo y aströnomo Tolo- 
meo 18 rcyes, con dos interregnos, que componen un total de doscientos 
nueve aftos y concluyen en el de 538 antes de Jesucristo. Fue entre dichos 
reyes el mäs famoso Nabucodonosor el Grande. Sirviö de vara A la divi- 
na justicia para castigar A las naciones, y particularmente al pueblo de 
Israel. Saliendo de Babilonia y dueüo ya del Oriente, recorriö en triunfo, 
segün Megästenes (Ij, el Egipto, la Libia ö el Africa, Espafta y las Ga- 
lias, y volviö A entrar, por Macedonia y la Tracia, en Asia. Nunca con- 
quistador alguno hizo despu^s otro tanto; pero al llegar el tiempo predi- 
cho quebröse la vara. La dinastia de Nabucodonosor y el imperio de los 
asirios expiran al morir su nieto. 

Con antelaciön es llamado por su nombre Giro para ejecutar la sen- 
tencia. Torna ä Babilonia, liberta A Israel, y hace reedificar el templo de 
Jerusalen. 


(1) Megasth., Apuci Strab., lib. XV. 
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Historia universal de la Iglesia catdlica. 

He aquf cömo cuenta Tolomeo la sucesiön de los reyes de Persia en 
el imperio universal: Giro, nueve afios; Cambises, ocho, comprendidos 
los seis meses de la usurpaciön del mago Smerdis; Dan'o t, ö sea Dario, 
hijo de Histarpes, treinta y seis; Jerjes, veintiuno; Artajerjes I,ö sea Arta- 
jerjes Longimano, cuarenta y uno, comprendidos los dos reinados de sus 
hijos Jerjes y Sogdiano, que sölo duraron en junto ocho meses; Dario II» 
ö sea Dario Notho, diecinueve; Artajerjes II, ö sea Artajerjes Mnemön, 
cuarenta y seis; Artajerjes Oco, ö ä secas Oco, veintiuno; Arogo ö Ar- 
s6s, dos; Dario Codomano, cuatro; total, doscientos siete afios, desde538 
hasta 331 antes de Jesucristo (1). 

8. Giro y el primer Dario dieron, especialmente^cumplimiento ä las 
predicciones de los profetas respecto ä Babilonia. Tomöla Giro con todas 
las circunstancias anunciadas por eilos. A la muerte de Gambises sacu- 
diö dicha Capital el yugo de los persas; pero A pesar de que se defendie- 
ron lo mäs desespcradamente, volviö ä tomarla Dario, segün hemos vis- 
to, y le impuso un yugo mäs duro todavla. Aün hoy, entre las ruinas de 
Babilonia, se encuentran ladrillos con caracteres en forma de cufla ö de 
clavos, en los cuales se ha creldo reconocer los nombres de Dario y de 
SU hijo Jerjes (2). 

Gambises, Artajerjes Longimano, y Artajerjes Oco realizaron las pre¬ 
dicciones de los profetas respecto al Egipto. Habi^ndole invadido Gam¬ 
bises, le tratö con dureza, quemö sus templos y destruyö sus Idolos. A la 
muerte de Jerjes se sublevö el pals. Subyugölo de nuevo Artajerjes Lon¬ 
gimano, hijo de aquel monarca. Rebelöse de nuevo bajo su suces#r en el 
aöo 414 antes de Jesucristo, y tuvo una serie de nueve reyes indlgenas 
hasta 319 en que nuevamente lo conquistö Artajerjes Oco. Desde aque- 
11a öpoca hasta nuestros dlas, en consonancia con lo profetizado por Eze- 
quiel, no ha vuelto ä tener rey ninguno de origen egipcio (3). 

Las predicciones de misericordia para con Israel cumpliöronse por 


(1) Ptolom., Canonj edic. del Sr. Halma, presbltero. 

(2) Dejamos aqul este texto en la forma dubitativa que el aiitor le da. 
No podla el mismo, atendida la öpoca en que escnbla, dar noticia del ma- 
ravilloso vuelo que han tomado despuös los estudios de la interpretaciön 
de los caracteres cuneiformes y de los admirables resultados con que, 
leldos ya bien (al menos en lo que al Zend corresponde) dichos caracte¬ 
res, se ha esclarecido, por Singular modo, la historia de los antiguos im- 
perios del Oriente; contirmändose con estos nuevos testimonios humanos 
la divina verdad de los Libros Santos. bntiöndase, pues, reproducida 
esta observaciön en anälogos pasajes. No serfa posible aqui, en estas 
breves y someras notas, hacer toc os los esclarecimienios que relativa- 
mente al texto de Rohrbacher suministraria esa nueva y ya extensa 
rama del saber. Sirva, al menos, esta advertencia para recordar ä los 
lectores el prodigioso adelantamiento que en el sentido indicado ya por 
nuestro autor, pero en mäs extendida esfera han alcanzado tales estudios 
merced ä los nuevos descubrimientos, archivo en cierto modo de gränito 
y petrificada arcilla con datos fehacientes sobre la vida y vicisitudes de 
aquellos antiguos pueblos.—(TV. del T,) 

Vöase ademäs lo que acerca de esto se ha afiadido en el tomo segundo 
de la presente traducciön. 

(3) Ezech., XXX, 13. 
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Giro, que libertö al pueblo de la cautividad de Babilonia y dispuso la re- 
construcciön del templo; por el primer Darfo que hizo terminar aquel edi- 
ficio y asignö rentas para los sacrificios que querfa se celebrasen allf ä 
favor de y sus hijos; por Artajerjes Longimano, que hizo reedificar 
los muros de Jerusal^n. De todos los reyes persas son estos tres los mäs 
elogiados por los autores griegos. 

Tuvo el primero por principal ministro al profeta Daniel, y el tercero 
ä Mardoqueo, y por Esposa ä Ester. 

8 . Los persas ö elamitas descendfan de Sem, por Elam, su primog^ni- 
to. Los medos de Jafet, por Madai, su tercer hijo. Limltrofes estos dos 
pueblos, habitaban uno y otro pai'ses montaftosos. Lo mäs frecuente era 
que ambos formasen un solo Estado. Aparecen primero los medos como la 
parte dominante, y al mismo tiempo como dados rauy luego al lujo y ä 
los banquetes. Los persas, pobres hasta entonces y asperamente curtidos, 
como sus montaflas, törnanse los mäs poderosos y obtienen con Giro el 
imperio universal durante dos siglos. 

La casta y tribu mäs celebrada entre los medos eran los magos. A la 
muerte de Cambises intentaron traer nuevamente la soberania ä manos 
de los medos. Movido Gambises de celos y prestando fe ä un suefto, habfa 
hecho dar muerte ä su hermano Smerdis. Uno de los magos que tenfa el 
mismo nombre, la mismä estatura, y la misma figura, se hizo pasar por 
Smerdis, hijo de Giro, y subiö al trono. Descubierta su impostura por siete 
de los principales seftores,di^ronle muerte ä d y ä gran nümero de magos. 
Uno de aquellos siete, Darfo, hijo de Histaspes, fu6 proclamado rey. 

Tenfan los persas doce tribus, entre las cuales era la mas ilustre la de 
los Pasargados, que formaban como la alta nobleza de la naciön. La raza 
real eran los Aquemenidas. El nombre de su ascendiente, Achemenes 
para los griegos, Dsehemdschid entre los persas modernes, pudiera muy 
bien ser Sem 6 Schern. 

4. Al principio y antes que hubiesen salido de sus montaftas, no tenfa 
el rey de los persas poder absolute. Estaba obligado ä gobernar segün 
la ley y ä tenor del consejo de los ancianos. Gada vez que habla de aquel 
gobierno Jenofonte pone en boca del padre de Giro: El concejo 6 la co- 
miinidad de los persas (1). 

El mismo autor, como tambien Platön y Herodoto, nos traza un ad- 
mirable cuadro de la educaciön entre los antiguos persas. Era allf la edu- 
caeiön püblica, y duraba toda la vida. Habfa*una plaza llamada plaza de 
la Libertad, donde estaban el palacio real y los edificios de los magis- 
trados. Sitio donde no se consentfan mercaderes. Halläbase dividida dicha 
plaza en cuatro partes: una, para losnifios; otra, para los adolescentes; 
otra, para los hombres formados, y otra, finalmente, para los que ha- 
bfan pasado ya de la edad propia para las armas. 

Gada una de las cuales clases estaba gobernada por doce jefes, con- 


(1) Xenoph., Cyrop.^ passim. 
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forme al nümero de doce tribus. Tenfan los niftos por jefes, ancianos ö se- 
nadores escogidos, entre los que eran mirados como mäs ä propösito para 
educarlos bien; y los adolescentes, ä aquellos, entre los hombres hechos, 
que pareci'an mäs capaces de imbuirlos en la virtud: y los hombres he¬ 
chos, ä aquellos de su clase, ä quienes se juzgaba dotados de mayor ta- 
lento para excitar ä los demäs ä ejecutar las ördenes de la suprema 
autoridad. Los ancianos mismos, para que cumpliesen eilos tambi^n los 
deberes adecuados ä su edad, tenfan por vigilantes .ä algunos de sus 
iguales. 

Desde la edad de cinco ä diecisiete aftos concurrian al nacer el dia 
los niflos al lugar para ellos designado. Llevaban su comida, que tomaban 
ä la seflal de sus maestros. Y se componfa de pan, y berros, y una copa 
para tomar agua en el rio cuando tuviesen sed. Aprendlan ä manejar 
el arco y arrojar los dardos. Enseftäbaseles sobre todo lajusticia, la mo- 
destia, la obediencia y la templanza, asi como tambi^n ä decir la verdad. 
Lo que con mäs severidad se castigaba eran la ingratitud y la mentira. 
Para los hijos del rey adoptäbase todavfa mayor cuidado. Escogfase 
para instruirlos ä los cuatro hombres mäs virtuoses y sabios de toda la 
naeiön. 

De los diecisiete ä los veintisiete aöos, correspondi'an ä la clase de los 
adolescentes. Continuaban los ejercicios de la clase anterior, pero pasa- 
ban hasta las noches ä la puerta de los magistrados y del rey, ocupados 
en hacer guardia, ö desempeflar determinadas comisiones, que requieren 
vigor y rapidez, como la pesquisa de los malhechores y la persecueiön de 
los foragidos. A menudo llevaba el rey parte de ellos ä la caza, comoä 
aprendizaje de la guerra, para acostumbrarlos ä las fatigas y los peli* 
gros. Excepto las piezas que en tales ocasiones mataban, tenfan sölo 
la misma clase de alimento que los niöos, sino que se les daba mayor 
poreiön. 

Despu^s de los veintisiete aftos pasaban ä la clase de los hombres 
formados. Estaban, como los adolescentes, ä las ördenes de los magistra¬ 
dos. En la guerra constitufan el nervio del e|örcito. De este orden se sa- 
caban todos los magistrados, excepto los que presidian ä la educaeiön de 
los niäos. 

Veinticinco ailos despues, mayores ya de los cincuenta, pasaban ä la 
clase de los que llamaban ancianos, y que, en efecto, lo eran. Tenfan ös- 
tos el pjivilegio de no servir^en las armas fuera de su patria; quedaban 
para decidir tanto los negocios püblicos como los asuntos entre particu- 
lares. Ilasta sentenciaban ä muerte, y escogfan tambiön ellos todos los 
magistrados. Cuando el jefe de su respectiva tribu ii otro cualquiera de- 
nunciaba ä un adolescente ö ä un hombre hecho por quebrantamiento de 
alguna le3^ vei'an la acusaeiön, y si el delito resultaba probado, arroja- 
ban de su clase al reo, y esta nota le causaba infamia para el resto de sus 
dfas. 

Al nacer Ciro, contaba Persia cerca de ciento veinte mil hombres. 
Nacfan todos con igual derecho ä los cargos y los honores. Podian todos 
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enviar ä sus hijos ä las escuelas püblicas, donde se ensefiaba la justicia. 
Los qne se hallaban en posiciön de sostener ä los suyos sin hacerlos tra- 
bajar, los enviaban allf, los demäs los guardaban en la propia casa. Ne- 
cesitäbase haber sido educado en dichas escuelas para ser admitido en 
la clase de los adolescentes, de la cual era exclufdo todo el que no habfa 
recibido la primera educaciön. Los adolescentes, que habfan hecho su ca- 
rrera completa, habiendo cumplido exactamente los correspondientes de- 
beres, podian ocupar su lugar entre los hombres hechos para compartir 
con ellos la ventaja de ser promovidos d las dignidades; pero los que no 
habian pasado por las dos primeras clases no podfan entrar en la tercera, 
que llevaba, cuando en ella se habia vivido sin tacha, d la de los ancia- 
nos ; la cual resultaba con esto formada de sujetos que habfan pasado 
sucesivamente por todos los grados de la virtud. Tal era entonces la cons- 
tituciön moral y polftica de los persas. 

Jenofonte nos la presenta como vigente en toda plenitud bajo Cambi- 
ses, padre de Giro, y bajo el mismo Giro (1). Para obtener el auxilio de 
los persas, Giaxares, rey de los medos, enviö embajadores, tanto d la 
comunidad de aqu^llos como al rey de los mismos, Gambises. En medio 
de las Victorias de Giro, mientras que los medos y los demds auxiliäres 
se entregaban d banquetes, guardaban los persas su antigua frugalidad. , 
En la mesa misma del conquistador bebfan sölo agua. Tan alta estima- 
ciön hacfan de la piedad filial, que Giro, vencedor de toda el Asia, y hom- 
bre ya de sesenta aflos, hizo ex profeso el viaje d Persia d fin de pcdir d 
sus padres el consentimiento para su matrimonio con la hija ünica del 
rey de los medos. 

Pero llegado que hubieron d la posesiön del imperio universal, dege- 
neraron los persas de sus antiguas virtudes. Gon el traje mds suntuoso 
de los medos, adoptaron tambien su vida mds voluptuosa. Si conservaron 
algunas de sus instituciones, no las animaba ya el antiguo espfritu. Por 
otra parte, dichas instituciones, adecuadas d un pueblo reducido, ence- 
rrado en sus montafias, £eran iguaImente practicables para un pueblo 
dueflo del mundo? Ademds, el cardcter naturalmente sociable, generoso y 
comunicativo de los persas, los expohfa al contagio del mal ejemplo. La 
corrupciön de Babilonia debiö serles funesta. Sabemos por Herodoto, que 
aprendieron de los griegos el pecado de Sodoma (2). Aftddase la molicie, 
las cdbalas que fomentaba en los palacios de los reyes la multitud de 
eunucos y de mujeres. La mayor parte de las muertes que por espacio de 
dos siglos ensangrentaron la corte de Persia, fueron cometidas por eunu¬ 
cos. El eunuco Mitridates entregö d Jerjes I al capitdn de su guardia, que 
le matö en su lecho, y querfa matar con ^1 toda su familia para reinar en 
lugar suyo. El eunuco Farnacias entregö d Jerjes II al pufial de su her- 
mano Sogdiano, quien d su vez fuö condenado d muerte por su hermano 


(1) Xenoph., Cirop, 

(2) Herod., lib. I, cap. CXXXV. 
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Historia universal de la Iglesia catölica, 

Dario Noto. Bagoas, el eunuco favorito de Oco, envenena ä su amo, pone 
en el trono ä Arses, hijo del rey, y hace dar muerte ä todos sus demäs 
hijos, asesina despu^s ä Ars^s y ä toda su familia, le da por sucesor ä 
Dario Codomano, y se ve por fin obligado ä tragar el veneno que para 
el mismo Dario habla preparado. 

No obstante todas estas causas de corrupciön y todas estas revolucio- 
nes de serrallo, el gobierno de los reyes de Persia, exceptuado Oco, fu6 
generalmente bastante blando para los pueblos. Gloriäbanse, sobre todo, 
de recompensar magnificamente los servicios que se les prestaban, sin 
distinguir para esto entre extranjeros 6 indlgenas. Hasta ä las naciones 
subyugadas por la fuerza de las armas, las trataban con generosidad, 
antes no vista. Exterminäbanlas los asirios, y las trasplantaban de un 
pals ä otro; dejäbanlas los persas en sus tierras y en sus ciudades con 
sus costumbres y sus leyes. Lo mismo se portaban con los reyes venci- 
dos. Creso, rey de Lidia, pasa, de cautivo y prisionero que era primera- 
mente, ä ser el amigo y consejero de Giro y de su hijo Cambises. Por poco 
que los hijos de aquellos principes fuesen susceptibles de acomodarse con 
los vencedores» ^stos les dejaban mandar en sus palses con casi todas las 
seflales de su antigua grandeza. Aun aquellos enemigos que les hablan 
ocasionado mayores p^rdidas,noeran excluldosdesemejante generosidad. 
AsI Temlstocles, que habla destruldo en Salamina la flota de Jerjes, 
vi^ndose desterrado de Atenas, de la ciudad que ^1 habla salvado, se re- 
fugiö en la corte de Jerjes; el cual, lejos de permitirse venganza alguna, 
hizo, con objeto de protegerle contra el resentimiento de su propia her- 
mana, cuyos hijos hablan perecido en Salamina, que le absolviese un 
tribunal de seftores de Persia, y le diö por mujer una de las principales 
del reino, y para su sostenimiento tres opulentas ciudades, donde, segün 
Diodoro de Sicilia, acabö en paz sus dias (1). 

Finalmente, no eran los reyes de Persia ajenos ni indiferentes ä las 
ciencias y artes de los griegos. Hemos visto con qu^ cortesla el gran 
Dario, padre de Jerjes, escribiö al filösofo Heräclito para moverle ä que 
viniese ä la corte ä fin de explicar alll ciertos pasajes difioiles de su Tra- 
tado de la naturalesa. Ni es esto solo. Acerca del articulo mäs impor¬ 
tante de la Filosofla, del articulo de la Divinidad, eran los persas y sus 
reyes realmente mäs sabios y filösofos que todos los griegos. Hemos 
visto al asirio Nabucodonosor, y veremos ä los reyes griegos de Egipto y 
deSiria hacerse adorar como dioses y obligar ä sus sübditos ä la adoraciön 
de los Idolos. Nunca dieron en tales excesos los reyes de Persia. Haclanse 
adorar al estilo oriental, con una adoraciön civil exterior,como soberanos, 
jamäs como dioses. Ni la Escritura ni los autores profanos dicen palabra 
que tal les atribuya. Muy lejos de adorar ö hacer adorar idolos, hechos 
por la mano del hombre, los destruian con religioso celo, tanto en Egipto 
como en Grecia. Hasta ösa fuö la principal queja de los griegos con¬ 
tra ellos. 


(1) Diod. Sic., Hb. XI, cap. LVII y LVIII. 
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Entre todos los reyes de Persia, Dano Codomano, el ültimo en cuanto 
A la fecha, no lo era ciertamente en cuanto al m^rito. Pero era llegado 
el tiempo en que el imperio del inundo debia pasar ä otro pueblo, ä los 
griegos. 

6 . Eran los griegos una mezcla de varias colonias, venidas de Egipto 
las unas, otras de Fenicia y otras de Tracia. En los autores tradicionales 
de sucivilizaciön se traslucen estos tres orfgenes. Enseüäronles—se dice— 
los egipcios Cecrope y Danao las artes de la vida material; el fenicio Cad- 
mo, las letras del alfabeto y los elementos de la literatura; y el tracio 
Orfeo, la poesfa religiosa. 

Dos razas dominaban en esta mezcla: los jonios, cuya mäs c^lebre 
ciudad era Atenas, y los dorios, cuya crudad mäs importante era Esparta. 
Lx)s }omos 6 jaones, como escriben Homero y Esquilo, descendian de 
Javän, cuarto hijo de Jafet. Los indios llaman generalmente ä todos los 
griegos, lavanas. Los espartanos, segün la carta de uno de sus reyes al 
sumo sacerdote de los judfos, descendian de Abrahän. Los espartanosy 
los judios miräbanse como hermanos. Habia, pues, entre los griegos, como 
entre los persas y los medos, descendientes de Jafet y descendientes 
de Sem. 

En el V siglo antes de Jesucristo ocupaban los griegos no sölo la 
Grecia propiamente dicha, sino tambi^n la parte inferior de Italia, deno- 
minada la Magna Grecia, asf como tambi^n la Sicilia; y en Africa el pafs 
de Cirene, y en Asia las costas del Asia Menor, ademäs de lo cual tenian 
colonias en las costas del Mar Negro y hasta en el Mar Caspio. Segün 
las indicaciones de Herodo, podemos creer que extendian su träfico has¬ 
ta la China. 

Procedentes de diversos orfgenes, emigrados de diferentes regiones, 
habitando una multitud de islas, peninsulas, costas maritimas y peque- 
ilas comarcas entrecortadas por montafias y bafladas de rios, ofrecen los 
griegos un aspecto en todo diferente de los asiäticos. Hällanse üstos 
como perdidos en un continente tan extenso que la Europa toda parecerfa 
una mera provincia del mismo: los rios, el desierto, el Oc^ano, todo es 
all! inmenso, inmutable,*monötomo. Es la cuna de las grandes monar- 
quias, la patria de las poblaciones innumerables; pero estacionarias iner¬ 
tes, y en la misma situaciön hoy que hace tres y dos mil aftos. Entre los 
griegos, por el contrario, vense Estados y gobiemos tan variados como 
sus islas y sus costas. No sölo hay alli de todo: monarquias, aristocracias 
y democracias, sino que todo eso se estudia, se compara y se combina de 
mil diferentes maneräs. Dotados de un ingenio activo, curioso, mövil, lo 
ejercitan ä la continua sobre todas las raaterias. Divinidad, humanidad, 
filosoffa, gobernaciön de los Estados, de las familias, de los individuos, 
palabra, raciocinio, elocuencia, poesia, salud, belleza, fuerza corporal, 
pintura, escultura, müsica, guerra, navegaciön, comercio: todo da moti- 
vo ä una ciencia, ä un arte con sus principios y sus reglas. Y todo esto 
se discutfa libremente tanto en las escuelas como en medio de las plazas, 
en la tribuna de las arengas, y hasta en las tiendas de los artesanos. 
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Lo que mantenia una especie de unidad en medio de aquella multipli- 
cidad varia era la comunidad de un mismo nombre y una misma lengua: 
el nombre de griegos ö helenos contrapuesto al de bärbaros, que se 
convertfa por ende en sinönimo de cultura, gloria y patria; la lengua de 
Homero, Hesiodo, Esquilo, Sdfocles, Eurfpides, Menandro, Pindaro» Pla- 
tön, Aristöteles, Jenofonte, Herodoto» Tucldides y Demöstenes; lengua 
enriquecida con obras maestras de todo g^nero, lengua eminentemente 
armoniosa y po^tica, y en la cual cantaban de una en otra ciudad los 
rapsodias la Iliada y la Odisea, es decir, el triunfo de la Grecia sobre 
el Asia. Ünanse ä esto los juegos y las fiestas que reunlan frecuente- 
mente ä los moradores todos de una ciudad, pero principalmente los jue¬ 
gos fstmicos y los olfmpicos, donde concurrfa toda la Grecia, donde se 
disputaban los atletas el premio del salto, de la carrera, del disco, del 
cesto y del pugilato; donde los vencedores eran coronados en medio de 
universales aclamaciones, y cantados en las odas de Pindaro y de Simö- 
nides, y llevados de vuelta en un carro de triunfo ä su ciudad natal, ins- 
cribi^ndose sus nombres en los fastos püblicos para servir de tftulos ä 
las ^pocas cronolögicas que de ahi tomaron el nombre de Olimpiadas. 
Ademäs de estas reuniones generales, de juegos, diversiön y gloria, don¬ 
de concurrfa indistintamente toda la Grecia, reunfase tambi^n dos veces 
por afto en asamblea religiosa ö especie de congreso general junto al tem- 
plo de Delfos en las personas de sus diputados ö anfitriones. 

6. Era Atenas el centro de la cultura, de las Letras y las Bellas 
Artes. Fundada, dicen, por el egipcio C^crope en tiempo de Mois^s, hacia 
el afio 1582 antes de Jesucristo; aumentada por Teseo hacia el afto 1235, 
algo posterior ä Gedeön, reedificada por Temfstocles, despu^ de haber 
sido destrufda por los persas en 480; devastada por Sila, reparada por 
Adriano, saqueada por Alarico, aniquilada por los turcos, sale esta ciu¬ 
dad actualmente de sus ruinas para ser la Capital del reino de Grecia. 
Su primer Gobierno fu^ la monarqufa, su primer rey el egipcio C^crope. 
Sucedi^ronle otros 16 en el t^rmino de unos cuatrocientos ochenta aftos. 
El mäs cdebre de todos fu^ el d6cimo, Teseo. Mas todo lo que de ^1 se 
ha dicho pertenece ä la fftbula, y nos hace verxjue entonces los griegos 
carecfan aün de historia. Fu^ el ultimo de dichos reyes Codro, que muriö 
en 1070 antes de Jesucristo. A su muerte se aboliö la monarqufa, sustitu- 
yendo aquella forma de gobierno con el de presidentes ö arcontes perpe- 
tuos, pero sujetos ä dar cuenta de su administraciön; magistratura que vhio 
ä ser hereditaria en la familia del ultimo rey. En 754 redüjose ä diez aftos 
SU duraciön, por mfts que se la conservft en la familia de Codro. Por fin, 
en el afto 684, los arcontes fueron ya sölo anuales, y se nombraron nueve 
cada uno de los que tenfa sus especiales funciones y fueron admisibles para 
el Cargo todos los ciudadanos. En 623 quisieron los atenienses tener leyes, 
y se las formö Dracön, pero demasiado severas; de suerte que no se obser- 
varon, y volviö el Estado ä caer en la anarqufa. 

Respondiendo ä una nueva peticiön les formö Solön otras leyes, pero 
mäs suaves en 594, y estableciö un gobierno casi enteramente democräti- 
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CO, que sölo sufriö cortas interrupciones: bajo Pisistrato hacia el aflo 550 
y bajo los treinta tiranos en 404. La instituciön mäs cdebre Atenas fu6 
el tribunal del Areöpago; conocla de los principales cn'menes, se reunia 
y juzgaba de noche para que no les conmoviese la vista del acusador 6 
del acusado, y con la misma mira ordenaba ä los abogados exponer re- 
saeltamente los hechos, sin aparato alguno de elocuencia Tal fama go- 
zaba de justicia € imparcialidad, que de toda la Grecia acudian en apela- 
ciön ä sus decisiones. 

En los siglos V y VI antes de Jesucristo, en el perfodo que va de 
Giro ä Darfo Codomano, fu^ cuando llegö Atenas al mayor äuge de su 
gloria. Produjo casi ä la vez un prodigioso nümcro de hombres grandes 
en todos los ramos: estadistas y guerreros como Solön, Temfstocles, Mil- 
ciades y Aristides, Pericles, Alcibiades y Jenofonte; filösofos como Söcra- 
tes y Platön; poetas como Esquilo, Sofocles, Euripides y Menandro; artis- 
tas como Fidias; oradores como Demöstenes, Esquines y Fociön. Atraia, 
al mismo tiempo, cuantos bellos ingeniös habia en las otias regiones 
de Grecia, los poetas Anacreonte y Aristöfanes; los filösofos Aristöte- 
les, Teofrasto, Epicuro, Pirrön, Diögenes, Zenön. Era el centro de 
cuanto descollaba por cultura ö ingenio en medio de la mäs culta ö inge- 
niosa de las razas humanas. Asi que consideräbase ä dicha ciudad como 
el centro de cuyo arbitrio estaba pendiente la fama y la gloria. Al atra- 
vesar allä en el fondo de la India Alejandro un caudaloso rio, en medio 
de la noche y la tempestad exclamaba:—^Creeriais, loh atenienses, los 
trabajos ä que me expongo por merecer vuestra aprobacion y vucstros 
elogios!? (1) 

Algo enteramente opuesto ä tal manera de caräcter y vida nos pre- 
senta Esparta,llamada tambiönLacedemonia. Podriamos decir que aque- 
llo no tanto era una ciudad cuanto un campamento ocupado por una con- 
gregaciön militar,y sometido en su conjunto ä severa disciplina porLicur- 
go. Habfase entronizado alli, por largo espacio, la anarqufa: corriendo 
el siglo IX antes de Jesucristo, propüsose Licurgo desarraigarla, A los 
dos generales ö reyes hereditarios los puso un Consejo de veintiocho se- 
nadores; pero quedändole siempre al pueblo la decisiön superior. Dos 
siglos mäs adelante estableciö un rey, entre el senado y el pueblo cinco 
eforos 6 inspectores. Constaba la ciudad de cinco barrios, separados unos 
de otros y ocupados por sendas tribus. No tenia mäs muros ni ciudadela 
que el valor de sus habitantes. A inspirärselo tendian todas las institu- 
ciones de Licurgo. Repartiö öste el territorio de Esparta en 9.000 hi- 
juelas inalienables, y lo restante del suelo de Laconia, en 30.000. Prohi- 
bido estaba ä los hombres libres ocuparse en la agricultura, tarea enco- 
mendada ä los esclavos. Sölo las armas y la guerra habian de constituir 
el ejercicio de los ciudadanos. Pequefias eran sus casas ö mäs bien caba- 
üas, para la construcciön de cuyos techos y suelos ünicamente se em- 
pleaba el hacha, y para las puertas nada mäs que la Sierra. Pena de la 

(1) Flut., c. LX. 

TOMO III 2 
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vida ä quien tuviese moneda de oro ö plata; la ünica clase de moneda en 
Esparta era de hierro puesto al fuego y sumergido en vinagre, ä fin de 
inutilizarla para todo uso; moneda tan pesada que, para acarrear el va- 
lor de dos minas, unas ochocientas pesetas, como quien dice, se necesi- 
taba una pareja de bueyes. Con la misma austeridad estaban reglamen- 
tadaslas comidas. Tomäbanlas los hombres, en comün, en los edificios 
püblicos, y no comfan sino los manjares prescritos por la ley. Nin- 
guna de estas leyes estaba escrita. Licurgo quiso que se grabasen 
en los corazones mediante la educaciön. La cual comenzaba desde 
antes del nacimiento del niöo. Las doncellas, ligeramente vestidas, 
se ejercitaban en la carrera, en la lucha, en el disco, en lanzar los 
dardos, A fin de hacerse asi mäs robustas y poder, mäs adelante, des- 
empeftar mejor el cargo de madres. El nifio reci^n nacido no estaba en 
poder de sus padres. Examinäbale el jefe de la tribu, y si le hallaba 
bien constitufdo, le mandaba educar, y en caso contrario, se le airo- 
jaba ä una sima destinada ä esto. A los siete aflos comenzaba la educa¬ 
ciön püblica, que venia ä ser toda ella un aprendizaje de obediencia. 
Divididos en cortos pelotones iban los muchachos con los pies descalzos 
y el pelo al rape, y por la noche dormian sobre cafias que ellos mismos 
habian arrancado del rio, ä las cuales, en invierno, mezclaban, como ali- 
vio contra el frio, una especie de espadafta. A los doce afios no se les daba 
mäs que un vestido para todo el afto. Sus juegos eran combates. Prepa- 
raban ellos mismos sus comidas, para Io cual robaban los mayores lefla, 
y los menores, legumbres, y los mäs listos manjares hasta de las mesas 
de los hombres. <*Se les cogia in fraganti? Pues se les castigaba, no por 
haber robado, sino por haber sido poco diestros. En ciertas fiestas, y con 
el solo objeto de hacerlos mäs duros y fuertes, se les azotaba hasta sal- 
tar la sangre, cerca de un altar de Diana: el que daba seftal de dolor que- 
daba deshonrado. Cuando adolescentes, era uno de los principales ejerci- 
cios la caza, y no sölo de las fieras, sino tambiön de los ilotas. Eran estos 
los habitantes de la ciudad de Helos; reducida ä esclavitud por los lace- 
demonios. En öpocas dadas, y por orden de los magistrados, se esparcfan 
por los carapos los jövenes espartanos llevando sus armas; escondianse 
por el dia y mataban de noche äcuantos ilotas sorprendian encasa. Y aun 
muchas veces no aguardaban ä la noche para empezartal caza. En fin, tan 
ocupado estaba el ciudadano de Esparta con los ejercicios militares du- 
rante la paz, que la guerra venfa, hasta cierto punto, ä ser para öl como 
tiempo de vacaciön. En los combates tenian por mäxima no perseguir al 
enemigo que huia, mäs que hasta donde necesario fuese para asegurar la 
victoria. Con presentarle la huida exenta de riesgos, miraban ä que se 
despertase en öl la idea de tomar semejante partido. Tampoco movlan 
guerra dos veces seguidas contra un mismo pueblo por recelo de ense- 
üarle asf ä hacerla. Sus victorias eran ä menudo crueles. Dfganlo si 
no los ilotas, y los mesenios, ä quienes redujeron ä esclavitud. No era 
permitido ä los lacedemonios viajar ä fuera del pafs, ni ä los extran- 
jeros detenerse mucho tiempo, ni en gran nümero. Generalmente mirado, 
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hay enel caräcter espartano algo de adusto, insociable y hasta bärbaro. 
Ajeno al comercio con los demäs pueblos, sabiendo apenas leer, escribir 
y calcular, no se ocupa jamäs de ciencia ö arte alguna. Esparta, sin his- 
toria, sin anales y sin literatura, no produjo nunca un escritor, un poeta, 
un artista. Era Atenas una academia donde todo, hasta la guerra misma, 
se estudiaba. Esparta no pasö nunca de ser un cuartel. 

Rivales fueron siempre Atenas y Esparta; aspiraba cada una ä domi- 
nar en toda Grecia. Eran los atenienses naturalmente mäs suaves y mäs 
agradables. Nada mäs delicioso ä la vista que su ciudad, donde fiestas y 
juegos se sucedfan continuamente; donde el ingenio, la libertad y las pa- 
siones, ofrecian cada dfa nuevo espectäculo. Pero la desigualdad en su 
conducta disgustaba ä sus aliados, y era todavia mäs insoportable para 
sus sübditos. La conducta de los lacedemonios era mäs uniforme, pero 
demasiado austera 6 imperiosa. Era su mando tan duro como su modo de 
vida. Y por otra parte, habiendo sido formada Esparta para la guerra y 
si^ndole preciso,para conservarse, continuarla sindescanso, era necesario 
para sujetarse ä ella renunciar por siempre ä la paz. Cuando cinco siglos 
despues de Licurgo, probö ä cambiar su fndole y humanizarse algo, no lo 
pudo verificar sin lastimar sus leyes constitutivas y preparar asi su 
propia decadencia. 

La rivalidad de ambas ciudades forma, pudi^ramos decir, casi toda la 
historia de Grecia durante los siglos V y IV antes de Jesucristo. Las de¬ 
mäs ciudades se ponfan cada cual ä favor ya de una, ya de otra de las 
dos. Todo se vuelve guerra, treguas, paz, coaliciones, alianzas juradas, 
y rotas, vueltas ä jurar y vueltas ä romper. La invasiön de los persas 
vino ä suspender alguna vez este movimiento continuo; pero volvfa luego 
ä tomar su curso. En el fondo, siempre Atenas y Esparta querfan domi- 
nar cada una sin rival, j siempre las demäs ciudades griegas repugnaban 
la dominaciön de Atenas ö de Esparta, no menos que la de los persas. 

7 . Habia Giro sometido, por medio de sus lugartenientes, ä los grie- 
gos de las costas y de las islas del Asia Menor, exceptuados los focenses, 
que se expatriaron, yendo ä fundar ä .Marsella. Estos grupös del Asia 
acompaiiaban ä su hijo Cambises cuando invadiö el Egipto, que por su 
parte contaba tambi^n otros griegos entre sus auxiliäres. El primer 
Dario, sucesor de Cambises, extendiö su dominaciön ä los griegos de 
Europa, en Tracia y enMacedonia y estuvo ä punto de extenderla ä todos 
los demäs. Mientras que Giro bajaba de las montaftas de Persia para ir ä 
la conquista del Asia, usurpaba Pisistrato, sobrino de Solön, la soberanla 
de Atenas. Arrojado dos veces y otras dos vueUo al poder, reinö por 
treinta y tres aflos, con gobiemo mäs propio de un padre que de un usurpa- 
dor. Embelleciö la ciudad, hizo florecer las letras y las artes, y fundö una 
biblioteca pübüca. fil fuö quien por vez primera presentö ä los atenien¬ 
ses los cantos de Homero, ö hizo reunir en un solo cuerpo los fragmentos 
disperses que cantaban los rapsodas. Muriö en 527 , dejando dos hijos, 
Hiparco ö Hiplas que le sucedieron. 

Habiendo el primero insultado ä la hermana de Harmodio diöronle 
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muerte ^ste y su amigo Aristogiton el aflo de 510. Hipias, el hermano de 
Hiparco, v6se, despu^s de algunos actos de venganza, obügado ä huir ä 
los dominios de Dario. Entonces el sätrapa del Asia Menor invita ä los 
atenienses ä que vuelvan ä Ilamar ä Hipias, y 6stos en vez de escucharle 
declaran guerra abierta ä los persas, excitan ä los jonios ä sublevarse 
y queman la ciudad de Sardes. Jura Dario vengarse. Envia por mar un 
considerable ej^rcito (1). Habiendo aportado el Atica 110.000 hombres, 
segün Plutarco, adeläntanse por las llanuras de Maratön. El ateniense 
Milciades, que habia estado antes al servicio de Dario, pero que se halla- 
ba ahora de regreso en su patria, los derrota al frente de 10.000 atenien¬ 
ses en 490. Dejaron los persas en el campo de batalla unos seis mil cua- 
trocientos hombres, segün Herodoto, autor contemporäneo (2). Justino, 
seis siglos posterior, hace morir 200.000. Entre los muertos se cuenta 
Hipias. Propüsose Dario vengar esta afrenta al frente de un ejürcito mäs 
poderoso todavia; pero muere en 485, cuando se ocupaba en los prepara- 
tivos para tal empresa, los cuales ultimö Jerjes, su hijo. En el entretanto 
condenan los atenienses ä una multa que no puede pagar ä su libertador 
Milciades, y le dejan morir en la prisiön, y sentencian ä destierro ä su 
compaftero de armas y de victoria, Aristides, apellidado el Justo, ä 
quien vuelven, sin embargo, ä Ilamar en 480 cuando reciben la noticia de 
que viene Jerjes ü la cabeza de innumerable ejercito. 

Acaso nunca se vieron reunidos tantos hombres. Al salir de Asia contö 
Jerjes en una revista 1.700.000 infantes, 80.000 jinetes, 1.207 navios con 
277.600 hombres, que componian un total de mäs de dos millones de com- 
batientes. Los pueblos de Europa aöadieron ä su armada 120 bajeles, 
equipados con 230 soldados cada uno, lo cual suma aün 24.000 hombres. 
Ademäs de la armada, compuesta de triremes, subian ä 3.000 las naves 
de transporte que llevaban los viveres. Finalmente, Herodoto, autor, 
como dejamos dicho, contemporäneo, sumando una ä una las tropas de 
Asia y las de Europa, cuando Jerjes llegö por Tracia y Macedonia ä las 
Termöpilas, saca 2.641.610 combatientes, ä cuyo nümero juzga que debe 
agregarse btro igual, por lo menos, de sirvientes, eunucos, mujeres y 
mercaderes y contar en conjunto, al menos, 5.283.220 hombres (3). 

Xenia Jerjes en este ejercito, ademäs de los griegos del Asia, ä De* 
marates, rey fugitivo de Esparta; ä los descendientes de Pisistrato, fugi- 
tivos de Atenas; ä los macedonios con su rey Alejandro, cuyos Estados 
habia considerablemente aumentado; ä los tesalienses, que le habian en- 
viado embajadores hasta Susa para determinarle ä esta expediciön; ä 
todos los griegos, en fin, que estaban bajo su imperio ö se encontraban 
en su camino. Habia dicho Daniel que el cuarto rey de Pcrsia sobrepuja 
ria ä los dcmäs en riquezas y suscitaria ä todos contra el reino de Javän, 
ö sea contra la Grecia (4). 

(1) Plut., Milliad. 

(2) Herodoto, lib. VI, nüm. 117. 

(3) Lib. VII, cap. CLXXXIV. 

(4) Dan., XI, 2. 
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Pero un peligro tan grande y tan apremiante habfa unido ä los ate- 
nienses y los lacedemonios. Leönidas, rey de Esparta, ocupaba el desfi- 
ladero de las Termöpilas con 300 espartanos y otros 6.000 griegos. Aquel 
desfiladero que era preciso atravesar para llegar ä la Grecia propiamen- 
te dicha, y que en su mayor anchura tenia 60 pasos, apenas dejaba en 
algunos sitios espacio para un carruaje y ademäs lo habfa fortificado 
Leönidas con söHdas trincheras. Tres veces atacaron los persas ä los 
griegos para franquear aquel paso, tres veces los rechazaron östos, 
haciöndoles perder mucha gente. No sabfa Jerjes quö partido tomar, 
cuando ün hombre del pafs le indicö un sendero por lo alto de la monta- 
öa. Avisado Leönidas por unos tränsfugas de que iba äquedar cercado, 
reconociö que le era ya imposible resistir por mäs tiempo; despidiö ä los 
seis mil griegos y se quedö con los 300 espartanos, hfzoles comer por vez 
postrera, diciöndoles que cenarfan en las mansiones de Plutön. Llegado 
que hubo la noche, länzanse de improviso sobre el campo de los persas, 
segün Diodoro Sfculo (1), esparcen el terror y el tumulto en torno suyo, 
penetran hasta la tienda de Jerjes, que no se hallaba en ella, y sölo al 
llegar el dfa sucumben, por fin, oprimidos del grande nümero de los con- 
trarios. Herodoto, que escribla mäs de cuatro siglos antes que Diodoro, 
y poco despuös del suceso, nos los presenta combatiendo y muriendcTen 
el desfiladero mismo. Las victorias de los griegos van casi siempre con 
el tiempo apareciendo mäs adornadas. 

Los persas, que en estos ültimos combates habfan perdido cerca de 
veinte rail hombres, avanzaban sin obstäculo por la Grecia y el Atica. 
Habfanse declarado por ellos los tebanos y la Beocia toda. Abandonada 
Atenas de sus habitantes, fuö entregada ä las Hamas en castigo del incen- 
dio de Sardes. Lo cual era el fin principal de la expediciön. De los que 
rehusaban someterse escondianse unos en las montaflas y las cavernas, 
mientras que la mayor parte se habfan refugiado en el Peloponeso, donde 
fortificaban apresuradamente el istmo de Corinto, como ultimo baluarte 
suyo. En el Peloponeso mismo ladeäbanse varias ciudades hacia los per¬ 
sas. Un recurso quedaba todavfa ä los griegos: su flota, reunida en las 
inmediaciones de Salamina. Mas al contemplar el incendio de Atenas 
temia cada jefe igual suerte para su ciudad, para su patria. Algunos se 
habfan retirado con sus buques, hablaban otros de hacer lo mismo, y lo 
hubieran ciertamente realizado si Jerjes hubiera proseguido en derechu- 
ra al Peloponeso: y quedarfa Grecia toda convertida en provincia persa. 

Salvöla de ello el ateniense Temfstocles. Tenfa ä sus ördenes 180 bu¬ 
ques de Atenas. Hizo presente ä los demäs jefes, y principalmente al de 
Esparta, investido del mando superior, que si se separaban no habrfa 
esperanza alguna de vencer y habrfa llegado el fin de Grecia. Al mis¬ 
mo tiempo hizo avisar sigilosamente ä Jerjes que, dominados de terror los 
griegos, habfan resuelto huir, y que para someterlos ä todos de una vez 
no habfa mäs que atacarlos sin dilaciön. Al siguiente dfa por la maftana, 


(1) Äis/., XI, cap. X. 
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20 de Octubre de 480, supieron los jefes griegos que estaban cercados 
por todas partes. Era inevitable el combate. Quiso Jerjes presenciarlo 
desde un monte de la costa. Sus naves ascendfan ä 2.000; mas como el 
sitio era estrecho, su misma raultitud les servfa de mucho impedimento. 
Los griegos, que sölo tenfan 380 y podfan por ende maniobrar mäs libre- 
mente, les echaron ä pique 200 y se les apoderaron de otras en mayor 
nümero. Consternado de esta derrota dejö Jerjes en Grecia ä su cuöado 
Mardonio con 300.000 hombres, de las mejores tropas entre los cuales ha- 
bfa 50.000 griegos, y se volviö con los demäs al Asia. Al afto siguiente 
Mardonio, despu^s de haber saqueado nuevamente ä Atenas, quedö venci- 
do y rauerto en la batalla de Platea, donde le derrotaron el lacedemonio 
Pausanias y el ateniense Aristides (1). Aquel raismo aflo, combinadas las 
fIotas de Atenas y de Esparta, desbarataron la de los persas en Micala, 
junto ä las costas del Asia Menor. 

8 . Despu^s de haber salvado y reedificado ä Atenas, viöse Temlsto- 
cles desterrado de ella, y encontru un generoso asilo al lado de Jerjes ä 
quien tamaflos reveses habfa causado. Mäs deplorable fuä aün la suerte de 
Pausanias. Convicto posteriormente de querer entregar la Grecia al mis- 
mo Jerjes, cuyos ejercitos habfa vencido, fu^ sentenciado ä morir de 
hambre. Habfan llegado Atenas y Esparta al mayor äuge de su gloria y 
poderfo. Atenas sobre todo, sobrepujäbase en cierto modo ä sf misma. 
Cimön, hijo de Milciades, y el justo Arfstides, conquistaban para aquella 
Capital vanas ciudades de Macedonia, toda la penfnsula de Tracia y la 
isla de Taxos, entre otras, donde habfa minas de oro. Levantan contra 
Artajerjes Longimano ä los griegos todos del Asia Menor, le derrotan 
sus tropas por mar y tierra, le toman en breves dfas ora 200 , ora 80 ba- 
jeles, despu^s de haber destrufdo los demäs, y le obligan finalmente ä 
firmar un tratado en que se declara libres ä los griegos de la Jonia, y se 
fijan sus lfmites, aquende los cuales no podrän pasar en el Mediterräneo 
los buques del gran rey. Triunfantes asf de los persas, triunfaron por 
otro estilo de los lacedemonios. Habfan tenido ästos hasta entonces el 
mando de los griegos reunidos; su general Euribiades habfa tenido el 
mando en Salaraina, y no el ateniense Temfstocles; y lo mismo en Platea 
su general Pausanias, y no el ateniense Arfstides. Pero en las expedicio- 
nes marftimas ä las costas del Asiä despuäs de aquellas victorias, el mis¬ 
mo Pausanias y los espartanos se mostraron altaneros para con los de¬ 
mäs confederados griegos; mientras que, por el contrario, Arfstides y 
Cimön juntaban la cortesfa y la generosidad al valor y al äxito. 

Retiräronse la mayor parte de los confederados del mando de los es¬ 
partanos y se pusieron bajo el de los atenienses. Y en realidad, jamäs 
tuvo ä la vez Atenas dos hombres mäs capaces de merecerle semejante 
honor. Orador elocuente 3 " häbil general, Aristides, despuäs de haber 
tenido una parte preponderante en las victorias de Salamina y Platea, 
asf como en las posteriores ä ästas, despuäs de haber sido elegido por las 


(1) Plut., Äristtd. 
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ciudades todas de Grecia para seüalar solo la parte que debfa aportar 
cada una para la guerra con los persas, despu^s de todo esto, decimos, 
Aristides viviö y muriö pobre. El ostracismo ä que habfa sido condenado 
no envolvia desdoro alguno. Era un destierro de diez aüos ä que el rece- 
loso pueblo de Atenas condenaba algunas veces ä los mäs influyentes ciu- 
dadanos, no porque les acusase siempre de algün crimen, sino en atenciön 
al temor de que su cr^dito y poder despertase, como antes en Pisistrato, 
el intento de alzarse con la autoridad soberana. Cimön, despues de una ju- 
ventud borrascosa, habfa sido traido nuevamente ä la senda de la virtud 
por Aristides, que habia visto en 6l una indole natural generosa. En sus 
expediciones adquiriö inmensas riquezas, pero la mayor parte de ellas las 
enviö ä Atenas para reedificar la ciudad, y empleö igualraente bien las 
restantes. Aunque adherido al partido de la nobleza, estaban abiertos su 
casa y sus jardines para todo el pueblo; alli encontraban alimento y ves- 
tido todos los pobres. 

Mientras que estos dos hombres con glorias tan puras hacian que fuese 
Atenas la ciudad mäs poderosa de Grecia, hacia otro que sobrepujase 
tambi^n en belleza y esplendor ä las demäs. Era este Pericles. Pertene- 
ciente ä una de las mäs ilustres familias, dotado de raras prendas, que 
cultivaron los mäs häbiles maestros, iniciado en la Filosofia por Anaxä- 
goras, y en laDialectica por Zenön de Elea, valiente, circunspecto, raag- 
nifico, elocuente hasta lo sumo, gobernö ä Atenas durante cuarenta aöos 
por la sola persuasiön. Cimön se habia hecho el cabeza de los nobles: 
hizose Pericles el cabeza del pueblo, aumentändole el poder y sobre todo 
las fiestas y diversiones. En el exterior constituia parte de la poblaciön 
una marina formidable, realzaba la gloria de Atenas, fundaba colo- 
nias en el Quersoneso, en Tracia, en diversas islas y hasta en Italia. En 
el interior, la otra parte de la poblaciön se ocupaba en hermosear la ciu¬ 
dad. Obras maestras de arquitectura, escultura y pintura se levantaban 
por doquiera con presteza tal que parecia cosa de encantamiento. Fidias 
dirigia en su conjunto las obras; Polignoto, Parrasio y Zeuxis eran los 
pintores. A la par que las obras de arte aparecian tambiön obras maes¬ 
tras de un Orden mäs elevado. Componian sus tragedias Esquilo, Söfo- 
clesy Euripides; enseftaba Söcrates el buen sentido ä la juventud; escri- 
bia Platön sus Didlogos^ Jenofonte su Vida de Ciro\ preparäbase Tüci- 
dides ä describir las guerras del Peloponeso. En una palabra, muy por 
encima de la preeminencia politica, que pronto le habia de ser arrebata- 
da, adquiria Atenas una preeminencia literaria que, lejos de perderse, 
ha ido confirmändose ä travös de las vicisitudes de los siglos. 

Tanto esplendor y poderio despertö los celos de Esparta. Los atenien- 
ses, por otra parte, abusaban de su preponderancia para con sus aliados. 
Anteriormente, al decir Aristides de un proyecto de Temistocles:—Nada 
seria mäs ütil, pero nada tampoco mäs injusto,—clamö todo el pueblo que 
no habia que pensar en tal cosa. Mäs adelante, habiendo dicho el mismo 
Aristides ä propösito de un proyecto parecido:—No seria justo; pero si 
ätil,—clama el mismo pueblo que se llevase ä cabo. En uno y otro caso 
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se trataba de abusar de la confianza de los aliados. Crecfa con los ^xitos 
la ambiciön. Orgulloso de sus colonias y de su marina, el pueblo de Ate- 
nas, no obstante la guerra que acababa de declararle Esparta, hablaba 
de conquistar ä Egipto, Cartago, Sicilia y hasta ä Italia. Mientras viviö 
Pericles contuvo con su prudencia tales ambiciones. Mas dejaba un so- 
brino» Alcibiades. Era ^ste como una encarnaciön del pueblo de Atenas. 
Hermoso» con talento, valiente, magnffico, sensible hasta verter lägri- 
mas ä las severas lecciones de Söcrates, y dändose luego con furor ä 
la voluptuosidad, como si hubiera en 61 s6lo varios hombre?, superaba 
ä los atenienses en urbanidad, ä los espartanos en austeridad y ru- 
deza, ä los tracios en la embriaguez, ä los tesalienses en la equitaciön, 
ä los jonios en molicie y ä los sdtrapas en magnificencia, soöaba Al¬ 
cibiades la conquista del mundo. Con menos ligereza y mäs consecuen- 
cia en sus planes hubiera podido emprenderla y ejecutarla. Enviado 
ä Sicilia con otros dos generales, toma, apenas desembarca, la ciudad 
de Catania, y dispone inmediatamente el 6xito de la expediciön; cuan- 
do le mandan volver, acusado de impiedad por haber parodiado en 
otro tiempo con unos camaradas los misterios de Ceres en un festin. Con- 
denado ä muerte huye ä Esparta diciendo:—Yo les har6 ver que estoy en 
vida.—Bajo su inspiraciön los lacedemonios, cuyas armasno habian obte- 
nido hasta tanto grande 6xito, triunfan ä la vez en Sicilia y en el Pelopo- 
neso. El rey Agis y los otros generales de Esparta conciben envidia de 
su gloria. Para Hbrarse de sus asechanzas refügiase al lado de Tisafer- 
mes, sätrapa persa del Asia Menor, cuya benevolencia se capta al punto 
y al cual disuade de hacer demasiado poderosos ä los lacedemonios. Lla- 
mado otra vez ä su patria mediante püblico decreto, no vuelve hasta ha¬ 
ber derrotado ä los lacedemonios en varios encuentros y haberlos obliga- 
do ä pedir la paz. Depuesto segunda vez del mando porque uno de sus 
lugarienientes se habia dejado derrotar combatiendo contra sus ördenes, 
retirase ä Tracia. Pronto tuvieron que echarle de menos los atenienses. 
Sufriendo casi siempre reveses, vieron por ültimo al enemigo ä las puer- 
tas de la ciudad, vi6ronse obligados ä rendirse, ä derribar parte de los 
muros, ä entregar todos los buques de guerra, excepto doce, y ä some- 
terse al gobierno de treinta tiranos. Cierto que aquel mismo aflo los de- 
rrocaron; pero costaba trabajo el reponer las cosas, y volverlas ä situa- 
ciön mäs pröspera. Esperaban con todo en Alcibiades; y no se equivoca- 
ban, porque 61 ä su vez pensaba en eilos. Lo que habia hecho ä los lace¬ 
demonios dueflos de Atenas y de Grecia eran los auxilios de Ciro, el jo- 
ven gobernador general del Asia Menor y hermano de Artajerjes Mne- 
mön, cuyo trono intentaba derribar con el auxilio de los griegos reunidos 
bajo el mando de Esparta. Penetrö Alcibiades sus designios, y estaba ä 
punto de ir en busca del rey para revelarle el peligro que le amenazaba 
y disponerle ä favor de Atenas, cuando fu6 asesinado por ördenes de un 
sätrapa persa ä peticiön del general lacedemonio Lisandro. 

9 . Marchö Ciro contra su hermano con 100.000 bärbaros y 13.000 
^iegos, que excepto el jefe lacedemonio que los mandaba, ignoraban al 
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pronto el objeto de la expediciön. Diöse la batalla no lejos de Babilonia y 
ganaron los griegos la victoria; pero Giro fu6 muerto despu^s de haber 
mismo herido ä su hermano. No obstante los innumerables obstäculos 
y los ardides y ataques del general persa, retiräronse los griegos en buen 
Orden atravesando eien leguas en pais enemigo, y llegaron ä Grecia en 
nümero de 10.000. El ateniense Jenofonte, que mandaba esta retirada, 
escribiö la historia de la misma. 

10 . Tal prodigio del valor y la disciplina griega inspirö ä los lacede- 
monios el atrevimiento de ir ä atacar ellos mismos al gran rey en su toda- 
vfa mal consolidado trono. Obtuvieron sus armas al principio grandes 
exitosbajo elmandode surey Agesilao. MasArtajerjes enviöemisarioscon 
bueüas sumas ä las ciudades de Beocia y ä Atenas, que muy luego hicie- 
ron adelantar un ej^rcito en el PeloponesocontraEsparta, mientras que el 
sätrapaPharnabazoyConön, ateniense, le causabangrandesp^rdidaspor 
mar. De una y otra parte llegaban al rey diputaciones para pedir la paz. 
Hizola proponer por medio de uno de sus sätrapas en los siguientes t^rmi- 
nos: “El rey Artajerjes cree justo que las ciudades del Asia le pertenez- 
can, asf como tambi^n las islas de Clazomene y de Ghipre; pero que las 
demäs ciudades griegas, tanto grandes como pequeflas, se gobiernen 
eilas mismas, exceptuadas Lemnos, Imbros y Sciros, que pertenecerän ä 
Atenas como antes. A todos los que no reciban esta paz los combatir6 
con los que la reciban. Los combatir^ por tierra y por mar, ya con baje- 
les ya con subsidios„ (1). 

Propuesto que les fu^ este plan de pacificaeiön, todas las ciudades con 
sintieron en 61. Iban mäs de cuarenta aflos que estaban haci6ndose la gue- 
rra, y debieron con esto la paz y la tranquilidad ä la interveneiön del rey de 
Persia. Por donde quedaba abierta ya una entrada para reconocerle del 
todo como soberano. Llamäbanle ya los griegos el gran rey ö simplemen- 
te el rey. El poder de Esparta, tan aminorado ya, se debilitö aün mäs por 
una injusticia. Contra la fe del tratado, apoderäronse por traieiön de la 
ciudad de Tebas y establecieron en ella un gobiemo tiränico. Pero con el 
anxilio de Atenas y de otras ciudades limltrofes, dos ilustres tebanos, 
Pelöpidas y Epaminondas, devolvieron la libertad ä su patria, batieron 
por completo dos veces ä los lacedemonios y llevaron la guerra y el espan- 
to hasta Lacedemonia misma. En tal estado las cosas, bastäbale al rey 
de Persia aquel valor, generosidad y prudencia ordinarios para conver- 
tirse naturalmente en soberano de Grecia. Y Dario Codomano daba indi- 
cios de poseer en grado eminente aquellas prendas. En una guerra contra 
los caduccianos bajö Artajerjes Mnemön, un soldado enemigo, hombre 
extraordinario, asl en talla como en fuerzas, retö ä los persas ä singulär 
combate. Sölo Dario se atreviö ä competir con aquel gigante, y le diö 
muerte (2). Proclamado desde entonces el mäs valiente de los persas, fu6 
nombrado sätrapa de Armenia, donde gobemö sabiamente, y fu6 elevado, 


(1) Xenoph., Hellenic,^ Ub. V, cap. I. 

(2) Diod., Ub. XVII. cap. VI. 
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por ültimo, al trono. El eunuco Bagoas, para deshacerse de ^1 corao de su 
antecesor, le sirviö una copa emponzoöada; pero Dario, que tenia sospe- 
chas, se la hizo tragar ä ^1 mismo. Conciliäbalq todo esto el amor de los 
persas, y los mismos griegos estaban muy lejos de mirarle con odio, tuvo 
ä sueldo mäs de cincuenta mil (1), y entre eilos un habiUsimo general, 
Mnemön de Rodas. 

11. Pero allä en el Norte de Grecia, en un pais montafioso, semigrie 
go y semibärbaro, tributario unas veces de los persas y otras de los ili- 
rios, allä en iMacedonia, habla surgido un rey que medio por astucia, 
medio ä la fuerza, no sölo se habia hecho independiente, sino que habfa 
conquistado ä todos sus vecinos, y se habi'a hecho ärbitro de Grecia, y se 
habfa hecho nombrar generaUsimo de los griegos contra los persas. Iba 
ä conquistar bajo el ültimo sucesor de Giro, la monarquia universal. Ya 
ultimaba sus preparativos, ya parte de sus tropas pasaban al Asia, cuando 
muriö asesinado por un joven cuyo honor ultrajado habfa rehusado vindi- 
car contra uno de sus cortesanos. 

Mas Filipo dejaba un hijo, y ese hijo se llamaba Alejandro. Nacido 
en 355 tenfa veinte aftos al morir su padre. De mediana estatura, pero 
robusto, incansable en el trabajo y educado por los mäs häbiles maestros 
en todos los ejercicios corporales, dotado de un ingenio ävido y penetran¬ 
te, ardiente y reflexivo, iniciado por Aristöteles en todos los conocimien 
tos humanos, y principalmente en el arte de reinar, tenfa Alejandro una 
sola pasiön: la de la gloria. Todavfa, niüo, ä cada noticia que venfa de 
haber tomado su padre una ciudad ö de haber conseguido una victoria, 
decfa ä sus jövenes compafleros:—Pues nos lo va tomando todo, no nos 
va dejar que hacer cosa de provecho.„—Diecisüis aftos tenfa nada mäs 
cuando su padre, al partir para el sitio de Bizancio, le confiö el gobiemo 
de todo el reino. Moströse ya desde entonces digno de ejercerlo. Habiün- 
dose rebelado los medaros, pueblo vecino reciün sometido, los subyugü 
nuevamente, tomö por asalto su ciudad, arrojö de ella ä los bärbaros y 
enviö otros habitantes,y la llamö de su nombre, Alejandröpolis. Habiendo 
marchado al lado de su padre, le salvö la vida en una batalla. Cuando 
subiö al trono, considerändole como ä un joven, subleväronse casi ä un 
tiempo todos los pueblos vecinos; mas ül los sojuzgö con increible pronti- 
tud y hasta allende el Danubio. Su juventud y la falsa noticia de su muer- 
te, dieron tambiün ocasiön ä varias ciudades de Grecia, y especialmente 
ä los tebanos, para alzarse en armas. Mas apenas habfan tenido noticia 
de que venfa contra eilos, cuando le vieron con su ejärcito acampar ante 
los muros de la ciudad. Diöles algunos dfas para que se sometiesen, y 
despuüs tomö la ciudad por asalto, y ä peticiön de sus aliados, la destru- 
yö de uno ä otro extremo, excepto la casa de Pfndaro; vendiö como escla- 
vos 30.000 de sus habitantes, sobre que ya 6.000 habfan perecido en el 
asalto. Nunca los persas habfan maltratado con iguales desastres ä nin- 


(1) Veinte mil en el Granico, treinta mil en Iso, sin contar los de las 
g^narniciones. 
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guna ciudad griega. Aterrorfzada Grecia, nombröle su generalfsimo con¬ 
tra los persas. 

En el mismo aöo que Alejandro, habfa subido tambi^n al trono Darfo 
Codomano, en el afto 355 antes de Jesucristo. El profeta Daniel habfa 
descrito su combate dos siglos antes y cuando no habfan aün los persas 
arrebatado el imperio universal ä los asirios. 

“En el aÄo tercero del reinado del rey Baltasar se me presentö una 
visiön ä mf, Daniel, despu^s de aqu^lla que tuve al principio. Esta visiön 
la tuve halländome en el alcäzar de Susa, que estä en el pafs de Elän; y 
en la visiön pareciöme que yo estaba sobre la puerta de Ulai (el rfo Euleo 
y Coaspe de los griegos). Y levantö mis ojos, y mirö, y he aquf un car- 
nero que estaba delante de una laguna, el cual tenfa unas astas altfsimas, 
y la una mäs que la otra, y que iba creciendo. Despuös vi al carnero que 
acomeaba hacia el Poniente, y hacia el Aquilön y hacia el Mediodfa, y- 
ninguna bestia podfa resistirle ni librarse de su poder: ö hizo cuanto quiso 
y se engrandeci 6 „ ( 1 ). 

Representa el carnero los reyes ö los reinos unidos de los medos y de 
los persas, conforme ä la interpretaciön dada al mismo Daniel. Las dos 
astas son los dos pueblos que hacen ya un solo imperio, desde Giro hasta 
Darfo, el asta que supera ä la otra y que ha crecido despuös, son los per¬ 
sas, sometidos primero ä los medos y despuös dominadores suyos; pero 
formatido siempre un solo conjunto los unos y los otros. Aun en los Ulti¬ 
mos tiempos los griegos llamaban medistas ä los que entre ellos eran 
partidarios de los persas. Aquel carnero con dos astas, aquel imperio con 
dos naciones habfa dado acometidas al Egipto y ä la India hacia el Me¬ 
diodfa, ä los escitas hacia el Aquilön, ä Grecia hacia Occidente. Y äpe- 
sar de esplöndidas victorias no podfa Crecia misma defenderse de su 
pujanza, y dependfa de öl asf para la guerra como para la paz. 

“Y yo estaba considerändolo: y he aquf que venfa un inacho cabrfo 
de la parte de Occidente sobre la haz de toda la tierra, y no tocaba la 
tierra: y el macho cabrfo tenfa una asta muy notable entre sus ojos. 
Y llegö hasta aquel carnero bien armado de astas que yo habfa visto 
que estaba delante de la puerta^ y embistiö hacia öl con todo el fmpetu 
de SU fuerza. Y al llegar cerca del carnero, le atacö furiosamente, ö hi- 
riöle; y le rorapiö ambas astas, y no podfa el carnero resistirle: y des- 
puös de haberle echado por tierra, le hollö, y no podfa ninguno librar al 
carnero de su poder ( 2 ). 

El macho cabrfo (le fuö dicho ä Daniel) es el rey de los griegos (ö 
de Javän). Y la asta grande que tenfa entre sus ojos, es el primer rey„ (3). 

Asf habfa trazado el plan de la campafta con dos siglos de anticipa- 
ciön el Dios de los Ejörcitos: llevölo’ä cabo Alejandro como soldado que 
cumple SU consigna. Es aquel animal vigoroso que avanza en atrevido 
salto y prodigiosa marcha, cuyo fmpetu no detienen las montafias ni los 

(1) Dan., VIII, 1-4. 

( 2 ) Dan., 5-7. 

(3) Ibid.,21. 
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precipicios; cuya asta estä colocada entre los ojos, centuplica su fuerza 
la mirada penetrante de su genio. Parte de Occidente, franquea el He- 
lesponto, llega ä las raärgenes del Granico; atraviesa aquel rfo ä vista 
del enemigo, lo deshace, mata 61 mismo al yerno de Darfo^ entra en Sar- 
des y en Efeso, recibe la sumisiön de Magnesia y de Tralles, toma ä viva 
fuerza ä Mileto y ä Halicarnaso, conquista la Siria y la Jonia, la Caria, 
la Panfilia y la Capadocia en raenos tiempo que el que habrfa empleado 
otro para recorrerlas. 

Mas va ä ser detenido en su marcha. Entre los generales de Dario, 
era el mäs häbil Mnemön de Rodas. Habfa aconsejado desde el princi- 
pio no dar la batalla, sino ir raerodeando en el pafs ä fin de que Alejan- 
dro no hallase alU medios de subsistencia, y en segundo lugar, que se 
llevase la guerra ä la Grecia misma; consejo que no podfa ser mäs opor- 
•tuno. Los embajadores de Lacedemonia, de Atenas y de otras varias du- 
dades griegas, solicitaban en aquella sazön el auxilio de Darfo para sa- 
cudir el yugo de los macedonios; y ä la apariciön de una armada persa 
levantarfase toda Grecia para apoyarla. Y, en efecto, aun sin eso reali- 
zöse el levantamiento poco despu^s. Las ültimas palabras de Tebas no 
habfan dejado de encontrar eco. Invitados por Alejandro ä ser de los su- 
yos para gozar la paz comün ä todos los griegos, clamaron los tebanos 
desde lo alto de una torre: Que todo el que quisiese con ellos y el gran 
rey libertär ä los griegos y derribar al tirano de Grecia podfa unirse ä 
ellos (1). Pero con todo, se desechö el consejo de Mnemön; los sätrapas 
persas quisieron dar la batalla, y la perdieron ä orillas del Granico. Visto 
este resultado, Darfo nombrö generalfsimo ä Mnemön de sus ejörcitos 
de mar y tierra, con plenos poderes para ejecutar el pensamiento que 
habfa concebido. Parecfa infalible el öxito. Y sobrevino, ademäs, una 
circunstancia favorable: cayö casi mortalmente enfermo Alejandro. Pero 
al cabo curö y, al contrario, quien muriö fuö Mnemön, y con öl la for- 
tuna de Darfo. 

No viendo öste quien pudiese reemplazar al hombre que acababa de 
perder, pönese öl mismo al freute de sus tropas. Parte de Babilonia con 
un ejörcito de 600.000 combatientes, y entre ellos 30.000 griegos, y va ä 
acampar ä los llanos de Cilicia. El sitio estaba bien escogido. Podfa des- 
plegar allf su inmenso ejörcito y envolver al de Alejandro, que contaba 
sölo 40.000 hombres. Pero Alejandro, sea por su enfermedad, sea por 
otras causas, tardaba en pasar adelante. Atribuyöronlo ä miedo los cor- 
tesanos de Darfo ö impelieron ä öste para que le fuese al encuentro ä tra- 
vös del paso que estrechan las montaflas de Cilicia y la mar. Allf le espe- 
raba Alejandro, donde el mismo gran nümero de las tropas vendria ä oca- 
sionarle dificultades y confusiön; mientras que Alejandro tenfa ampHtud 
bastante para hacer maniobrar las suyas. Traböse la batalla cerca de la 
ciudad de Iso. Habiendo divisado Alejandro ä Darfo en su carro, se lanzö 
ä öl al freute de su mäs escogido escuadrön, mientras que ä su vez los 


(1) Diod. Sic., lib. XVII, cap. IX. 
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mäs valerosos entre los persas se interpusieron ä defender ä su rey; com- 
batfase encarnizadamente por una y otra parte; un montön de muertos 
se alzaba ante el carro. El mismo Alejandro saliö herido, y segün un 
autor antiguo» de mano de Darfo (1). Pero heridos ä su vez los caballos 
de ^te, se encabritaron y tuvo que pasar ä otro carro. Ocasionö tumulto 
tal incidente y vino ä ser el comienzo de una fuga que pronto se genera- 
lizö. Ciento diez mil asiäticos perecieron en la derrota, ya al hierro ene- 
migo, ya aplastados los unos por los otrosy empujados ä los precipicios. 
Dario, perseguido por Alejandro, apenas si pudo salvarse ä uöa de caba- 
llo dejando en su carro el escudo, el arco y el manto real. Fu^ tomado el 
campo todo con inmensas riquezas. Entre los cautiyos se hallaban las 
familias de los principales magnates de Persia, y sobre todo, la madre de 
Dario, SU mujer, sus hijas y su hijo, aun jovencito. Sabido es con cuanta 
humanidad se portö Alejandro respecto ä sus reales prisioneras; fueron 
tratadas con igual respeto y magnificencia que en su palacio. Al saber 
esta noble conducta conmoviöse Dario basta derramar lägrimas y levan- 
tö las manos al cielo suplicando que le conservase el imperio, ö que si 
absolutamente habfa de perderlo, que al menos sölo ä Alejandro se le 
concediese. Escribiö ä su vencedor para tratar de la paz y ofrecerle un 
rescate considerable por su madre, su mujer y sus hijos. Respondiöle Ale¬ 
jandro:—Venid ä mf como al seftor de toda el Asia, y recibir^is ä vuestra 
madre, \mestra mujer y vuestros hijos, y todo lo demäs que pidäis. Mas si 
me disputäis el imperio, aguardadme para dirimir la contienda y no hu- 
yäis. Por lo que ä mf toca ir^ ä buscaros dondequiera que est^is„ (2). 
Enviöle Dario mäs adelante nuevos embajadores; le ofreciö su amistad, 
una de sus hijas en matrimonio, por dote toda el Asia aquende el Eufra- 
tes y ademäs, en rescate de su familia, 10.000 talentos, mäs de 55 millo- 
nes de nuestra moneda.—Si yo fuese Alejandro—dijo Parmeniön—acep- 
taria esos ofrecimientos.—Y yo tambi^n si fuese Parmeniön—replicö Ale¬ 
jandro. A los embajadores les dijo: que siendo dueflo de todas las pose- 
siones de Dario no necesitaba que öste le cediese parte de ellas; que si le 
placfa se casarfa con la hija de Dario, aunque öl no se la concediese, y 
que, en fin, si querfa experimentar algunagenerosidad de öl, no tenfa mäs 
que venir en persona (3). Ofda tal respuesta preparöse Darfo de nuevo ä 
la guerra. 

Continuaba entretanto Alejandro sus conquistas. Habiendo partido 
de Iso ocupö la Siria y la Fenicia. Cayö Damasco en su poder por trai- 
ciön del gobemador. Allf habfa enviado Darfo, como ä lugar seguro, sus 
tesoros, sus concubinas y las mujeres de muchos principales persas. Entre 
las cuales se hallaba la viuda de Mnemön de Rodas, ä la cual mäs ade¬ 
lante tomö por esposa Alejandro. Sidön le abriö sus puertas: Xo asf Tiro, 
que cerrö las suyas y estuvo sitiada por Alejandro siete meses. Durante 
ese intervalo hizo este excursiones por el Lfbano y Palestina, donde todo 

(1) Plut., Alex.^ nüm. 20. 

(2) Arrian., Expedit Alex.^ lib. II, cap. XIV. 

(3) Ibid, cap. XXV. 
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se le sometiö. Tiro fu^ tomada despu^s de inauditos esfuerzos. Adelantöse 
el vencedor hacia Egipto. En su camino se le rindieron todas las ciudades, 
menos Garza, que fu^ tomada ä viva fuerza despuds de una valerosa 
defensa. Egipto no hizo resistencia alguna. Fundö allf Alejandro una ciu- 
dad, ä la que de su nombre llamö Alejandria. Penetrö hasta los desiertos 
de Libia para consultar el oräculo de Ammön. Atravesando luego otra 
vez el Egipto, la Palestina y la Siria, pasö el Eufrates, en Tapsaco, el 
Tigris, cerca de las ruinas de la antigua Nfnive, para alcanzar finalmen¬ 
te ä Dario, que le esperaba junto ä la ciudad de Arbela al frente de mäs 
de un millön de combatientes y de doscientos carros falcatos. Asombra- 
dos de aquel gran nümero, propusieron ä Alejandro los generales mace- 
donios, acometer de noche.—No quiero llevar robada la victoria—les res- 
pondiö; y dadas luego las oportunas ördenes, se durmiö con profundo 
suefio. 

Diöse la batalla al siguiente dfa. Habiendo divisado Alejandro ä Darfo 
que se hallaba en su carro y rodeado de su mäs escogida tropa, se preci- 
pitö hacia 6l con sus jinetes. Horrible fu^ la carnicerla. Lanzö Alejandro su 
dardo contra el mismo Dario, y si bien errö el golpe, raatö al cochero que 
estaba al lado. Esparciöse entre los persas la voz de que habia sido muerto 
el rey, de donde se originö el comienzo de una derrota, que bien pronto 
arraströ al mismo Dario (l).Perseguiale impetuosamente Alejandro, 6 iba 
tal vez ä alcanzarle, cuando le llamaron ä venir en auxilio de Parmeniön, 
que por su parte retrocedia oprimido del nümero de los bärbaros, y veia 
ya en poder de üstos el campamento griego. Sobre el campo de batalla y 
en la huida perecieron, segün Diodoro," mäs de noventa mil horabres, y 
segün Arriano, cerca de trescientos mil; hubo un nümero todavfa mayor 
de prisioneros. Desde Arbela pasö Alejandro ä Babilonia, que le franqueö 
las puertas; ä Susa, donde habia visto sus triunfos dos siglos antes Daniel; 
ä Persöpolis, Capital de la Persia, propiamente dicha; ä Pasagarda, donde 
estaba el sepulcro de Giro y de sus sucesores. Desde alli, emprendiendo 
la persecuciön de Dario, vuela ä Ecbatana, Capital de la Media, y ä 
Rages en la opuesta frontera del mismo pais. Sabe alli que ßeso, sätra- 
pa de la Bactriana, acababa de privar de la libertad al infeliz Dario y le 
llevaba entre cadenas, en su söquito: acelera su marcha con la esperanza 
de salvarle, y anda, segün Plutarco, 132 leguas en menos de once dias. 
Llegado que hubo ä los confines de la Bactriana, divisa una carreta, y 
tendido en ella \in hombre cubierto de heridas; era Dario; acababa de 
asesinarle Beso. Momentes antes respiraba todavia; un soldado macedön 
le habia llevado agua para beber en el casco. Sus ültimas palabras fue- 
ron:—El colmo de mis infortunios es recibir un beneficio y no poder mos¬ 
trar mi reconocimiento; pero Alejandro te recompensarä, y los dieses 
recompensarän ä Alejandro de su humanidad para con mi madre, mi 
mujer y mis hijos; le doy por ti la raano.—Y tomando la mano de aquel 
soldado, expirö. Llorö Alejandro sobre öl, le envolviö en su manto y dis- 


(1) Diod., lib. XVII, cap. LX. 
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puso que se le hiciesen funerales de rey. Dejaba Darfo un hermano; Ale- 
jandro le colocö en el nümero de sus amigos, y mäs adelante puso en su 
poder al traidor Beso. 

Por lo que ä toca, continuö en sus victorias y conquistas; subyugö la 
Hircania en el mar Caspio, la Partia, la Bactriana, la Sogdiana; penetrö 
hasta los Escitas, y se lanzö ^ la India; tomö A la fuerza muchas ciuda- 
des, fundö otras varias, pasö el gran rlo del Indo, conquistö al lado de 
allä mäs de un reino, venciö al rey indio Poro, y prendado de su valor y 
magnaniraidad, no sölo le restituyö sus Estados, sino que afiadiö ä ellos 
algunas provincias. Iba ä atravesar la India y pasar mäs allä del Ganges 
hasta la China, pero sus soldados rehusaron seguir mäs adelante. Bajö 
por el Indo hasta el Occ^ano, donde los griegos vieron por vez primera 
el flujo y reflujo de la mar. Desde las bocas del Indo, volviö por tierra ä 
Pagasarda y ä Pers^polis, mientras que su flota segufa ä lo largo de las 
costas del Indo al Eufrates. En todas sus expediciones hacfa tanto de sol- 
dado como de general. V^mosle subir el primero al asalto de una ciudad 
de la India; habidndose roto las escalas, queda solo sobre la muralla; 
defendiöse largo tiempo contra toda la guarniciön. Estaba ä punto de 
sucumbir con una grave herida, cuando sus soldados se apoderaron de la 
ciudad. Lleno asf de gloria y de riquezas, regresö triunfante al centro de 
SU vasto imperio. Llegado ä Susa casöse con Statira, la hija mayor de 
Darfo, ä hizo que la mayor parte de sus generales se casasen con otras 
princesas persas, ä fin de unir mäs fntimameme ä los dos pueblos. Su 
entrada en Babilonia sobrepujö en magnificencia ä cuanto se habfa visto. 
Iba ^1 ä la caCbeza de su victorioso ej^rcito; la poblaciön en masa habfa 
salido ä su encuentro; todo eran festines y voces de alegrfa enlas calles; 
esperäbanle los embajadores de Asia, de Europa y de Africa, con coronas 
de oro, para felicitarle por sus triunfos; su nombre habfa resonado hasta 
en las mäs distantes regiones. Y su corazön era mäs grande aün que 
todo ^sto; formaba entonces el proyecto de bajar con su ej^rcito y su 
flota hasta las bocas del Eufrates, hacer el giro de Arabia, Etiopfa y el 
Africa toda, volver ä entrar por el estrecho de Cädiz en el Mediterrä- 
neo, conquistar ä Cartago y la Libia, penetrar despu^s por el Helespon- 
to en el mar Negro, explorar sus costas, ver si comunicaba aquel mar 
con el Caspio y ^ste con el de las Indias, segün entonces se crefa. Su 
pasiön era no sölo ser conocido, sino tambiön conocer. Todo se hallaba 
pronto para aquella gigantesca expediciön, cuando cayö enfermo, y 
muriö ä los treinta y dos aftos de edad. 

“Y el macho de cabrfo se hizo muy grande; y cuando hubo crecido 
fuö quebrantada el asta grande„ ( 1 ). 

Y despuös de haber vivido como höroe, Alejandro muriö como beodo. 
Su ültima enfermedad fuö efecto de su intemperancia. Dos veces de se- 
guida se habfa puesto ä beber en compafifa con un hombre de cräpula. 
Esta intemperancia le habfa ya hecho cometer mäs de una indigna 


(1) Dan., Vra,8. 
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acciön. En una orgfa fu6 donde, ä propuesta de una cortesana ateniense, 
puso fuego ^1 raismo al palacio de Pers^polis. En una orgfa fu^ donde 
matö ä SU amigo Clito. Embriagado con el vino y mäs aün con las adu- 
laciones de ciertos cortesanos, renegaba de padre ä Filipo, ä fin de pasar 
por hijo de Jüpiter Ammön. Los antiguos macedones estaban indignados; 
leväntase Clito de entre eilos, y hace en.alta voz un elogio de Filipo y 
una sätira de Alejandro. Este grita:—Traiciön,—y llama ä sus guardias, 
los cuales, vidndoles tomados del vino, no se mueven. Los asistentes se 
contentan con echar de la sala ä Clito; pero ^ste, traspasando toda me- 
sura, entra por otra puerta, continuando sus invectivas contra Ale¬ 
jandro, que toma por ultimo una lanza y le atraviesa de parte ä parte, 
Apenas habia cometido aquel asesinato, cuando le entra tal desespera- 
ciön, que quiere matarse ä si mismo, y estuvo tres dfas sin querer beber 
ni comer. 

Fu^ en esto, como se ve, aün mäs desgraciado que culpable. Estaba 
lejos de disculpar lo que embriagado y col^rico habfa hecho. Diferente 
era el lenguaje que con ül usö un filösofo. Anaxarco, viendole inconsola- 
ble de tal suceso, se echö ä reir y le dijo que asf como ä Jüpiter se le da 
por compailera la justicia para dar ä entender que cuanto hace Jüpiter lo 
hace con justicia, asf tambiün cualquiera cosa que haga un gran rey de- 
ben, ese mismo rey el primero, y con ül todos los hombres, creer que 
aquello es justo (1). Este mismo filösofo fuö quien indujo ä Alejandro ä 
hacerse adorar. Entre los orientales la adoraciön y el prosternarse podfa 
no pasar de ceremonia civil. Abrahän adorö al pueblo de Hebrön cuando 
le comprö un sepulcro (2). Jacob adorö siete veces ä su hermano Esaü 
cuando se reconciliaxon ambos(3). Adoräbase en ese sentido ä los reyes de 
Israel y ä los de Persia, sin que jamäs ninguno de eilos se hiciese pasar por 
Dios. Alejandro podfa exigir esa ceremonia en Oriente, aunque losgrie- 
gos, y en general todos los occidentales, la reservasen sölo para sus divi- 
nidades. Tambiön Alejandro valfa mäs que un dios griego; sobrepujaba 
las fabulosas hazafias de Baco y de Hörcules; valfa sobre todo mäs que 
todos los dioses de Egipto, que el buey de Menfis, al cual habfa adorado öl 
mismo; que el macho cabrfo de Mendes, que el perro de Cynöpolis y que 
los gatos de Bubaste.Quienes talesdivinidades adoraban no podfan apenas 
negarse ä contar entre sus dioses ä Alejandro. Y efectivamente, el filö¬ 
sofo Anaxarco deducfa semejante consecuencia. En verdad que tales dio¬ 
ses no merecfan honor divino mäs que Alejandro, ni Alejandro lo merecfa 
mäs que eilos. Una fräse de Alejandro mismo hubiera podido inducir ä 
esta reflexiön. Estando en Egipto aprobö mucho lo que le dijo el filösofo 
Psamön, es ä saber: que Dios es el Rey de todos los hombres, ya que lo 
que domina en todas las cosas es divino, “pero—afiade Plutarco—mäs 
sabiamente razonaba aun öl acerca de esto, pues decfa que Dios es el 


(1) Arriano, Ifb. III, c?ip. IX. 

(2) Plut., Alex., nüm. 27. 

(3) Gen., XXIII, 7. 
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Padre de todas las gentes; pero que adopta especialmeiite ä los mäs hom- 
bres de bien„ (1). 

Conocer, pues, y adorar dignamente ä ese Dios, ä ese Rey y Padre 
de todos los hombres era lo que sobre todo importaba. Y Alejandro, y 
sus filösofos y todo su ej^rcito hablan tenido para ello la mäs favorable 
ocasiön. Durante los prolongados asedios de Tiro y de Gaza habian pe- 
netrado en sus excursiones y basta acampaban en medio de un pueblo 
que conocfa y adoraba ä ese Dios y que no adoraba ä otro ninguno, un 
pueblo que en sus libros sagrados posefa, con la santa ley de ese supremo 
Dios, el conjunto de su providencia sobre el g^nero humano, la historia 
de lo pasado, lo presente y lo porvenir, y en particular la de Alejandro 
ysu monarqula. Veremos cömo Alejandro tuvo conocimiento de todo 
esto, lo cual podia convertirse para ^1 y los suyos en germen de eterna 
salvaciön. Pero fu^ su infortunio ser demasiado afortunado en este 
mundo. 

Ir desde la edad de veinte ä la de treinta y dos aftos de una en otra 
victoria, de una en otra conquista, sobrepujar en gloria ä los h^roes mis- 
mos de la fäbula, subyugar por la admiraciön, abatiendo por las armas, 
ver ä sus pies casi todo el universo entonces conocido, todas las delicias 
del Asia previniendo al deseo, y basta los sabios de Grecia ocupändose 
en justificar los crimenes que mäs pena le causan: ciertamente que cuan- 
do consideramos esto; sobre todo dada su edad, es Ip que mäs admira el 
que haya conllevado tan bien esa terrible prosperidad, y que no baya 
llegado ä ser mucbo peor, y concebimos que ä su muerte baya sido llora- 
do de todos los pueblos, y en particular de todos aquellos ä quienes habfa 
vencido. Contentändose con la gloria, les bacla justicia, dice el Texto. A 
su vuelta de la India castigö con el ultimo suplicio ä varios sätrapas que 
habian abusado de su poder. Pero nadie le llorö con mayor desconsuelo 
que la madre de Dario. Sysigambis babia sobrellevado la matanza de 
sus 80 hermanos y de su padre por Oco, babia sobrellevado su propia cau- 
tividad, los espantosos reveses y cruel muerte de su bijo; pero ä la muerte 
de jAlejandro envu^lvese en luctuoso velo, y se deja morir de hambre y 
de dolor. 

Segün un cälculo que explica y concilia admirablemente bien los di- 
versos testimonios de los antiguos, viviö Alejandro once mil seiscientos 
veintinueve dias; treinta y dos aäos lunares ö macedonios, nueve meses 
y seis dias; treinta y un aftos solares <> julianos, diez meses y seis dias. 
De donde ba resultado que unos en nümeros redondos le diesen treinta 
aftos de vida; otros, treinta y dos, y algunos, treinta y tres. Muriö, se¬ 
gün el mismo cälculo, el 28 del mes macedonio Doesio, el 6 del mes ate- 
niense Tbargelion, cuarlo afto de la cent^ima d^cimatercia olimpiada, 
el 19 del mes egipcio Pbamenotb, el afto cuatrocientos veinticuatro de 
Nabonasar, 30 de Mayo del 323 antes de la Era cristiana (2), 


(1) iWrf., XXXIII, 3. 

(2) Champolion-Figeac. Annales des Lagides^ 1.1. 
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“Y el macho de cabrIo se hizo muy grande; y cuando hubo crecido, 
fu6 quebrantada el asta grande, y nacieron cuatro astas debajo de ella 
hacia los cuatro vientos del cielo« (1). 

Muerto Alejandro dividiöse su imperio en cuatro reinos principales; 
Siria, Egipto, Grecia y Tracia. 

En cuanto al modo en que esto se veriticö, ens^ftannos los historiado- 
res profanos que los comierizos de tales sucesos se presentan muy incier- 
tos. He aqul de qu6 modo podrfan conciliarse tal vez los diversos aser- 
tos. El autor sagrado del primer libro de los Macabeos dice claramente, 
que habiendo caldo enfermo Alejandro, y conociendo que iba ä morir, 
llamö ä sus compafteros nobles que se habfan criado con €l desde la ju- 
ventud; y les dividiö el reino cuando aün vivia y que sus compafteros ob- 
tuvieron reino y tomaron todos la diadema muerto 61 (2). 

Dos hechos distintoshay aquf: Alejandro hace en vida el reparto de 
su imperio entre los grandes de su corte; despu6s, muerto 6l esos gran- 
des toman ellos mismos el tftulo de reyes. 

En cuanto ä lo primero hallamos en Quinto Curcio que otros mäs an- 
tiguos que 6l aseguraban efectivamente que Alejandro habfa hecho por 
testamento esta particiön de las provincias (3). Y en realidad Diodoro 
de Sicilia, mds antiguo seguramente que Quinto Curcio, refiere como 
cosa indudable que dicho testamento habfa sido depositado en Rodas (4). 
Amiano Marcelino habla de esto en el mismo sentido (5). eSfguese de 
aquf que se haya cumplido religiosamente el testamento? De ninguna ma- 
nera. Como Alejandro, de personas que pudiesen sucederie por derecho 
de nacimiento, sölo dejaba un hermano imb6cil, Arideo, hijo de Filipo y 
de una bailarina, y un hijo aün no nacido, los magnates modificaron, 
como bien les pareciö, su ültima voluntad. Arideo fu6 reconocido por 
rey, y habiendo Rojana, hija de un sätrapa persa, y mujer de Alejandro, 
dad'o ä luz un hijo, compartiö aquel nifto el poder nominal con Arideo; 
pero el poder efectivo estaba en manos de los grandes. cada cual en su 
provincia. Temiendo Rojana que Estatira, hija de Dario, mujer tambiün 
de Alejandro, diese ä luz igualmente un heredero, la hizo degollar, asf 
como tambiün ä su hermana. Despuüs de haber reinado de nombre siete 
aftos Arideo, lo hizo matar Olimpias, madre de Alejandro, y tambiün ä 
Euridice, su mujer. A su vez, ä Olimpias y Rojana, y al joven Alejan¬ 
dro despuüs de doce aftos de un reinado titular; ä Barsina, otra viuda de 
Alejandro, y ä Hercules, su hijo,. los hizo matar elnuevorey de Macedo- 
nia. Habfa reinado Alejandro doce aftos, y ä los otros doce despuds de 
SU muerte, .ya toda su familia habla desaparecido. Entonces fud cuando 
los gobernadores de las provincias tomaron abiertamente el tftulo de re¬ 
yes. Ya antes haclan entre sf la guerra y la paz, como quien no tiene 


Dan., VIII, 8. 

I Mach., 1,610. 

Quinto Curcio, lib. X, cap. X. 
Diod.,Ub.XX,n.81. 

Ainm„ lib. XIII, cap. VI. 
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seüor. Desde el afto siguiente ä la muerte de Alejandro, Perdicas, ä 
quien aqu^l habfa al morir entregado su anillo, y que bajo el rey Arideo 
habfa sido regente de todo el reino, habla perecido en una batalla con¬ 
tra Tolomeo^ gobemador de Egipto. Antfgono y su hijo Demetrio Po- 
liorcetes sucumbieron asimismo mäs adelante. Y, finalmente, sölo hubo 
cuatro que se sostuviesen en el trono y cuyas monarqufas se perpetua- 
sen: Antipatro en Macedonia, Lisimaco en Tracia y despu^s en Perga- 
mo, Tolomeo en Egipto, Seleuco en el Asia ö la Siria. 

Daniel lo ha dicho: “Mas se levantarä un rey fuerte, y extenderä 
mucho SU dominio, y harä lo que quiera. Y cuando est^ en su äuge, serä 
deshecho su reino, y repartido hacia los cuatro vientos del cielo; mas no 
entre sus descendientes, ni segün el poder con que ^1 dominö. Porque ä 
mäs de los dichos, todavfa serä dividido entre otros prfncipes extra- 
fios„ (1). 

En efecto; ademäs de los cuatro reinos posefdos por los lugartenien- 
tes de Alejandro, se viö surgir de los retazos de su imperio el reino de 
Bitinia, que su ültimo rey, Nicomedes IIT, dejö al pueblo romano, el afio 75 
antcs de Jesucristo; el reino de Capadocia, que cayö en poder de los roma- 
nos en el afio 42; el del Ponto, invadido por los mismos ä la muerte de 
SU mäs ilustre rey Mitrfdates VI, en el afio 64. Los cuatro reinos griegos 
<ie Macedonia, Tracia ö P^rgamo, Egipto y Siria, ä causa de su unidad 
de origen, de lenguaje y de ideas, formaban hasta cierto punto un solo 
imperio con el de Alejandro (2). 

Es la tercera bestia simbölica de Daniel. La primera era como una 
leona con alas de äguila, imperio asirio; la segunda semejante ä un oso, 
imperio de los persas. “Despu^s de esto, yo estaba observando, y he aquf 
otra bestia como un leopardo, y tenfa en la parte superior cuatro alas 
como de ave, y tenfa esta bestia cuatro cabezas, y le fu6 dado ä ella el 
poder„ (3). Las cuatro cabezas designan los cuatro reyes, las alas de pä- 
jaro la prontitud y ligereza, la piel manchada del leopardo la variedad de 
SU caräcter nacional; sin embargo, es una misma bestia, una misma do- 
minaciön: la dominaciön griega. Pero todo eso vendrä ä ser presa de la 
cuarta; veremos ä Macedonia hecha provincia romana el afio 147 antes 
•de Jesucristo, el reino de Tracia ö de P^rgamo el 126, la Siria el 63 y el 
Egipto el 29. 

La Palestina con el pueblo de Dios y su templo estaba situada entre 
el reino de Egipto y el de Siria, y vendrfa ä depender sucesivamente de 
uno y otro. Asf que Daniel habfa predicho la historia de estos dos reinos 
con mäs porraenores, y los historiadores profanos nos la dan ä conocer 
mäs por completo. 

12 . El primer rey macedön de Egipto fu^ Tolomeo, hijo de Lago, 
por donde tuvieron sus sucesores el dictado de Lagidas. El nombre de 
Tolomeo, que se hizo comün ä todos los reyes de Egipto, significa con 

(1) Dan., XI, 3 y 4. 

<2) Quator reges de gente ejus consurgent.—Dan., VIII, 22. 

iß) Ibid. VII, 0. 
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corta diferencia, en griego, lo mismo que Dario y Jerjes en persa: gue- 
rrero^ marcial, Fu^ Tolomeo uno de los mejores generales de Alejandro y 
el capitän de sus guardias. A la muerte de este principe le cupo en parte 
el Egipto y Jo gobemö durante treinta y nueve afios. Tolomeo el geö- 
grafo, en su canon astronömico, le sefiala solamente veinte y distribuye 
los otros diecinueve entre Arideo y Alejandro II; fundado en que, en efec- 
to, sölo despu^s del d^cimonono afio de su gobierno fu€ cuando el hijo de 
Lago tomö el tltulo de rey y acufiö moneda en con su nombre y su efigie. 
EI geögrafo aströnomo pone en seguida los sucesores de dicho rey con 
la duraciön de sus reinados, en el orden siguiente: Tolomeo Filadelfo, 
treinta y ocho afios; Tolomeo Evergetes, veinticinco; Tolomeo Filopator^ 
diecisiete; Tolomeo Epifanes, veinticuatro; Tolomeo Filometor, treinta 
y cinco; Tolomeo Evergetes II, veintinueve; Tolomeo Soter, treinta y 
seis; Dionisio, veintinueve; Cleopatra, veintidös. Lo cual, ä contar de la 
muerte de Alejandro, arroja un total de doscientos noventa y cuatro 
afios. Despu^s de lo cual quedö reducido Egipto ä provincia romana por 
Augusto el afio 29 anterior ä la Era vulgär.' 

Habiendo consignado el aströnomo Tolomeo estos reinados no con in- 
tento histörico, sino para tener öpocas ä que referir sus observaciones 
asironömicas, desprecia los meses y dlas y cuenta solamente los afios com- 
pletos. Para esto pone al rey presente todo el afio de su muerte. y sölo 
atribuye al sucesor el afio siguiente. Por la misma razön menciona sola¬ 
mente diez reyes, cuyos reinados comprenden toda la era macedönica, y 
forman una sucesiön legftima. Pero ademäs de estos diez se nos presentan 
todavfa otros cinco ö seis que reinaron simultäneamente con los primeros 
y alguna vez entre eilos. Asf Evergetes II, ä quien el canon astronömico 
da solamente veintinueve afios de reino, habfa reinado ya antes cuatro du¬ 
rante la ausencia de su predecesor y de su hermano Pilometor, dos con öl 
y dieciocho ä su lado en la Libia y la Cirenaica. El mismo canon da ä So¬ 
ter, hijo de Evergetes II, treinta y siete afios de reinado continuo; pero 
despuös de los once primeros afios fuö depuesto por su madre Cleopatra y 
reemplazado durante dieciocho afios por su hermano menor Tolomeo Ale¬ 
jandro, ä cuya muerte reinö de nuevo ocho afios. A Soter le da como suce¬ 
sor el canon ä su hijo ilegltimo Tolomeo Dionisio ö Baco, llaraado tambiön 
Tolomeo Auletes, y le pone veintinueve afios de reinado; pero los ocho pri¬ 
meros afios fueron ocupados por Tolomeo Alejandro IT, hijo de Tolomeo 
Alejandro I, que subiö al trono casändose primeramente con Berenice y 
haciendo morir despuös la misma, hija ünica y legftima de Soter. Fi¬ 
nalmente, en los veintidös afios de la ültima Cleopatra no habla el canon 
de los dos hermanos Tolomeos con quienes estuvo casada y ä quienes hizo 
morir uno en pos de otro para reinar sola. Segün lo cual, si se quisieran 
sumar todos los reinados de que no habla el canon y afiadirlos ä los que 
menciona, saldrfan sesenta afios mäs para la dinastfa macedona en Egip¬ 
to. Hay mäs: ä la par del nombre comün de Tolomeo llevaba cada rey 
un sobrenombre y ä veces dos; de donde resulta que tal historiador le da 
un nombre y tal otro le designa con diferente nombre. Con lo cual si por 
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cada uno de estos nombres quisi^ramos tomar diferente persona, se au- 
mentaria aün mucho el nümero de los reyes y la duraciön de la dinastfa. 
Caasas parecidas son las que han embrollado tanto los anales de los anti- 
guos Faraones. 

Entre los sobrenombres de los Tolomeos de Egipto hay unos que los 
tomaron ellos mismos, y otros que se los daba el pueblo. Asf el primer 
Tolomeo lleva ä veces el dictado de Soter^ 6 sea Salvador, por haber sal- 
Vado ä los rodios de una irrupciön de sus enemigos. Su hijo tuvo, por 
antlfrasis, el de Filadelfo, ö sea araante de sus hermanos, pues habfa 
hecho morir dos. Su sucesor, el de Evergetes, 6 bienhechor, por haber 
restituido ä Egipto los fdolos que habla llevado Cambises. El siguiente, 
el de Pilopator, amante del padre, porque se sospechaba que le habfa 
envenenado, y el de Trif<^n^ 6 disoluto, porque tal era realmente su vida. 
El quinto el de Epifanes, 6 ilustre, ä causa de la gloria de sus antepa- 
sados. El sexto, por antffrasis, el de Filometor, que ama ä su madre, 
pues la odiaba de muerte. El s^ptimo, por antffrasis, el de Evergetes, 
bienhechor, ycomo apodo Kakergetes, malhechor, y Fiscön^ 6 barrigudo. 
El octavü tomö el sobrenombre de Soter^ y le dieron el de Lathyro, gui- 
sante, ä causa de excrecencia que tenfa en la nariz. Y para terminar, el 
tütimo tomö el nombre de Dionisio, 6 sea Baco, y le dieron el de AuleteSy 
6 flautista, porque tal era su mayor talento y su mäs grave ocupaciön. 

13 . Algo semejante nos presenta el reino de Siria, ö de Asia. Habfa 
sido nombrado gobernador de Babilonia y de los pafses comarcanos Seleu- 
co, uno de los mäs valerosos generales de Alejandro. Arrojäronle de alli 
Antfgono y su hip Demetrio; pero volviö ä entrar en otofto del afto 312 
antes de Jesucristo, y ahf comienza la Era de los seleucidas, que usan hoy 
todavfa los cristianos de Oriente. En otoflo del siguiente afto, 311, habien- 
do sido muerto el hijo de Alejandro y de Rojana, ültimo heredero natu¬ 
ral, los gobemadores sobrevivientes tomaron generalmente el tftulo de 
reyes, y fuö el comienzo de la Era del imperio de los griegos, mencionada 
en el libro primero de losMixabeos (1). El autor de este libro primero, asf 
como tambiön el del segundo, usan generalmente esta Era; pero con la 
diferencia de que el primero cuenta por los afios eclesiästicos de los judfos 
que comenzaban por la primavera, y el segundo por los aflos civiles, que 
comenzaban en Otofto. Esto explica por quö los acontecimientos sucedidos 
de primavera ä otofto se computan ä un afto diferente en uno y otro libro. 

Reconquistö Seleuco en breve plazo toda el Asia, y sus felices sucesos 
le alcanzaron el sobrenombre de Nicator, 6 vencedor. Para asegurarsus 
posesiones en la India, trabö alianza con el rey indiano Sandrocoto, y se 
casö con su hija. Dotado de im caräcter bueno y generoso gobernö pa¬ 
temalmente, amaba las artes y las ciencias, restituyö ä los atenienses 
los monumentos que les habfa llevado Jerjes, y fundö öl mismo muchas 
ciudades, que poblö de colonias griegas, para comunicar su industria ä 
los afeminados habitantes del Asia. A siete de estas ciudades asf funda¬ 


ll) Mach., 1,10 y 11. 
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das ö restauradas les diö el nombre de su madre, Laodicea; ä tres el de 
suprimera mujer, Apamea. A diecis6is las llamö Antioqula, en honor de 
Antioco, SU padre. La mäs famosa era Antioqula, en las märgenes del 
Orontes, que vino ä ser Capital de sus Estados, y donde los discfpulos de 
Cristo se llamaron primeramente cristianos. Tambi^n ä nueve ciudades 
les nombrö de su propio nombre, Seleucia. De eilas la m^s notable fu6 
Seleucia en las riberas del Tigris, no lejos de Babilonia, que ä consecuen- 
cia de esta vecindad siguiö ya en continua decadencia (1). 

He aquf la serie de los reyes de Siria, ö de Asia, segün el orden en 
que fueron sucedi^ndose desde la muerte de Seleuco I, ö Nicator: 

Antioco I, ö Soter, que habia reinado ya dos aflos con su padre, subi6 
al trono en 279 antes de Jesucristo; Antioco II, ö Teos, en 262; Seleu¬ 
co II, ö Calinico, en 246; Seleuco III, ö Ceraunp, en 225; Antioco III, 6 
el Grande, en 222; Seleuco IV, 6 Filopator, en 186; Antioco IV, ö Epi- 
fanes, en 174; Antioco V, ö Eupator, en 164; Demetrio I, ö Soter, en 161; 
Alejandro Bala, en 150; Demetrio II, ö Nicator, en 146; Antioco VI, 6 
Baco^ en 144; Diodoto Trifön, en 143; Antioco VII, ö Sidetes, en 139; 
Demetrio II, ö Nicator, restablecido en 130; Alejandro Zebina, en 126; 
Seleuco V, en 124; Antioco VIII, ö Gripo en 124; Antioco IX, ö de 
Cicico, en 112; Seleuco VI, en 96; Felipe I y Demetrio III, en 94; Antio¬ 
co X, en 93; Antioco XI, en 93; Antioco XII, en 90; Tigranes, rey de 
Armenia, en 83; Antioco XIII, ö Asiätico, en 69, y habiendo sido este 
destronado por Pompeyo el afio 63, quedö Siria reducida ä provincia 
romana despu^s de haber subsistido como reino cerca de dos siglos y 
medio, 

Ocupö el trono de Egipto la dinastia de Tolomeo por espacio de dos- 
cientos noventa y cuatro afios; durö la de Seleuco en el trono de Siria 
doscientos cuarenta y nueve aftos, es decir, cuarenta y cinco afios menos. 
Tuvo, sin embargo, Siria, 27 reyes, mientras que Egipto no tiene mäs 
que 10 en'el canon astronömico, lo cual da para Siria mäs de un doble de 
reyes en menos tiempo. Si ahora dividimos los doscientos cuarenta y 
nueve afios por el de los 27 reinados, y los doscientos noventa y cuatro 
por los 10, tendremos por una parte nueve aftos con poco mäs de un mes 
para cada reinado de los seleucidas, y por otra, mäs de veinte y nueve 
afios para cada reinado de los lägidas. Cierto es que en la lista de los 
reyes egipcios conservada por el aströnomo Tolomeo, hay que afiadir un 
reinado intermediario con dos usurpaciones que interrumpieron reinados 
legftimos; pero quedarä siempre una diferencia enorme, habrä siempre 
27 reyes en un tiempo menor contra 13 en mäs largo tiempo, siempre 
quedarän sölo nueve afios para cada reinado de Siria, mientras que habrä 
cerca de veintitr^s por cada reinado de Egipto. Causa de ello son las- 
revoluciones y los asesinatos, que ensangrentaron mäs ä menudo el tro¬ 
no de los Seleucos. 

Asf, el mismo Seleuco, fundador de la dinastfa, fu^ inmolado por u» 


(1) Appian., In Syr. 
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protegido suyo en medio de un sacrificio; Antioco I, muerto por un galo; 
Antloco II, por sobrenombre Teos^ 6 el dios, envenenado por Laodicea, 
SU mujer; Seleuco UI, ö Ceranuo, lo fu^ por uno de sus oficiales; Antio¬ 
co UI, ö el Grande, acabado por sus sübditos de Elimaida, cuyo templo 
queria saquear; Seleuco IV, envenenado por su rainistro Eliodoro; An¬ 
tioco rV, herido por la mano de Dios; Antloco V, cuya muerte fu^ obra 
de SU sucesor Demetrio I, el cual, ä su vez, pereciö en una batalla; Ale- 
jandro Bala, muerto ä puflaladas; Demetrio II, asesinado por mandato de 
su mujer, Cleopatra; Seleuco V, asesinado^por mandato de la misma 
Cleopatra, su madre; Antioco VI, muerto por Diodoto Trifön, que lo fu6 
por Antioco VII, que lo fu^ por sus sübditos de Elimaida; Alejandro Ze- 
bina, muerto por Antioco VIII, que lo fu^ por sus favoritos; Seleuco VI, 
quemado vivo por los habitantes de Mopsuesto; Antioco IX, suicidado en 
una batalla perdida; Filipo, que le mataron; Demetrio UI, que muriö 
prisionero de guerra; Antloco X, que muriö fugitivo y en el destierro; 
Antioco XI, ahogado en el Orontes; Antioco XU, muerto en^una batalla; 
Tigranes, despojado de la Siria por el romano Lüculo, y Antioco XIII, 
por Pompeyo. Finalmente, en el espacio de dos siglos y medio, apenas si 
de 27 reyes se encuentran dos que müeran de muerte natural y ocupando 
el trono. Cuando en la historia de la Kdad Media vemos parecidas catäs- 
trofes en la^ dinastlas de los godos, de los francos, de los longobardos y 
de los sajones los tratamos de bärbaros, y sin embargo, eran en ese pun- 
to mucho menos bärbaros que aquellos griegos tan cultos del Egipto y 
de la Siria. 

Los seleucidas eran todavia mäs dados ä pomposos titulos que los 
lägidas. Y entre esos titulos pocos hay que fueran merecidos ä no ser 
por antifrasis. Asi Seleuco fuö irönicamente llamado Calinico, 6 sea el 
de las bellas victorias, ä causa de los infortunios de su reinado, ä conse- 
cuencia de los cuales muriö öl mismo prisionero de los partos. Su hijo 
Seleuco recibiö el nombre de Cerauno, 6 el rayo, porque era de un ca- 
räcter döbil, timido ö irresoluto. Antioco IV tomaba el titulo de Epifa- 
nes^ ö ilustre; pero el pueblo le daba el de Epimanes, ö loco, que mere- 
cia por sus extravagancias. Demetrio U no supo ni sostenerse en el trono 
por amor de su pueblo, ni defender su corona contra los usurpadores que 
quisieron arrebatarla; fuö vencido en la guerra, hecho prisionero, expul- 
sado por sus sübditos, muerto de orden de su mujer, y con todo se da el 
titulo de Teos Nicator, esto es, dios vencedor. Antioco VI, que no pasö 
de ser un niüo y no tuvo durante los dos aftos de su reinado mäs que el 
nombre vano de rey, lleva, sin embargo, los soberbios titulos de dios, de 
Baco, de Epifanes Y en fin, Demetrio III que poseia ünicamente una 
mitad de la Siria y que muriö prisionero entre los partos, toma con todo 
en sus medallas los magnificos nombres de Afortunado, dios, Salvador, 
bellamente vencedor, Bienhechor. Cuanto mäs pequeftos iban siendo es- 
tos reyes, tanto mäs se daban grandes nombres. 

Un bien que trajo la dominaciön griega en Egipto y Asia, fuö natura- 
lizar la iengua, las ciencias y las artes de los griegos. Africa, Asia y 
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Europa, comenzaron ä teuer uua lengua coraün. Hacfanse, pues, mäs 
fäciles la comunicaciön y comparaciön de ideas y doctrinas, como tambi^n 
las relaciones comerciales. Preparäbanse el Oriente y el Occidente ä 
refundirse en uno. Los reyes de Egipto, especialmente, favorecieron esta 
tendencia de los sucesos ä uua especie de comunidad universal. Su Capi¬ 
tal, Alejandrfa, era el centro del comercio de Asia y de Europa, siendo 
numerosa la afluencia desde todas las partes del mundo. Fundaron alli 
los pnmeros toloraeos una biblioteca, que pronto llegö ä ser la mäs famo- 
sa del universo. Reunieron^n ella, sin reparar en gastos, las obras de 
todas las literaturas conocidas. Mäs hicieron: consagraron una parte de 
SU propio palacio, con el nombre de Museo, ä habitaciön de literatos, 
sabios y filösofos, cuya sola ocupaciön era entregarse por completo al 
estudio de las ciencias y dar lecciones de ellas ä los que venfan ä escu- 
charlos. Tenia aquel Museo real sus rentas particulares, ya para el cuida- 
do del edificio^ ya para la sustentaciön de las personas que lo habitaban. 
Quien parece haber inspirado ä los reyes de Egipto la idea de tan magnf- 
fica instituciön, fu^ un ateniense, Demetrio de Falera. Filösofo, orador, 
hombre de Estado y discfpulo de Teofrasto, obtuvo por su elocuencia y la 
moderaciön de sus costumbres tan alto cr^dito en Atenas, que fu6 elegi- 
do arconte decenal el aflo 317 antes de Jesucristo. Empleö sus cuantiosos 
bienes en embellecer la ciudad Prendados de su munificencia los atenien- 
ses, le er^gieron 360 estatuas de bronce. Llevaba diez aftos al freute de 
los asuntos püblicos, cuando sus enemigos excitaron una sediciön contra 
^l, le hicieron condenar ä muerte y derribaron todas sus estatuas. Refu- 
giöse en Egipto, donde le hizo muy buena acogida Tolomeo Lago, y le 
admitiö ä su mäs intima confianza. Demetrio enriqueciö con 200.000 
volümenes ö cilindros manuscritos la biblioteca de Alejandrfa, y es con- 
siderado como su primer bibliotecario^ 

Entre los sabios y literatos que produjo ö reuniö el Museo alejandri- 
no, fueron los mäs c^Iebres los siguientes: En el tercer siglo, antes de 
Jesucristo, el matemätico Euclides, cuyos Elementos de Geometrfa posee- 
mos aün; el poeta Teöcrito, cuyos Idilios tenemos tambi^n; el poeta Ara- 
to, que describiö en verso los fenömenos del cielo, y de quien San Pablo 
cita ima sentencia en su discurso ante el Areöpago de Atenas. El poeta 
Calimaco, y Zoilo, crftico excesivamente rigoroso de Homero: en el siglo 
segundo, Eratöstenes, gramätico y filösofo juntamente, poeta y matemä 
tico; Hiparco, el mayor aströnomo de la antigüedad, el primero quedes- 
puös de Tales calculö exactamente los eclipses; Arstarco, juicioso crfti¬ 
co de Homero, de Pindaro y de Arato: en el siglo primero, el filösofo 
Aristöbulo, el geögrafo Estrabön, el aströnomo Sosfgenes, que auxiliö ä 
Julio Cösar para la reforma del Calendario: en los dos siglos siguientes, 
el filösofo Filön, el historiador Apiano, el aströnomo y geögrafo Tolomeo, 
el matemätico Diofante. inventor del Algebra y el gramätico Ateneo. El 
ejemplo de los reyes de Egipto excitö la emulacion de los reyes de P^r- 
gamo. Atalo V fundö en Pörgamo una biblioteca igualmente famosa y 
un Museo. Concibieron celos de ello los Tolomeos. Como el papiro ö papel 
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vegetal en que se transcriblan los libros crecfa sölo en los parajes limo - 
SOS del Nilo, prohibieron exportarlo. Pero Eumenio, rey de P^rgamo, 
encontrö el medio de fabricar papel de piel, conocido despu^s con la deno- 
minaciön de papel de P^rgamo ö pergamino (1). 

Entretanto la] Filosoffa griega se perdla, mäs que nunca, en vanas 
sutilezas. Un filösofo del Museo alejandrino, llamado Diodoro, muriö de 
pena por no haber podido responder sobre la marcha ä unos sofismas de 
otro filösofo llamado Estilpön. La sabidurfa humana iba ä morir en el 
vacfo, cuando la sabiduria divina dejö penetrar basta ella algunos rayos 
de SU luz. En el Museo mismo de Alejandrfa trabö la Filosoffa de los 
griegos conocimiento con la Filosoffa de los hebreos. Habfa mäs de ein- 
cuenta mil judfos establecidos con derecho de vecinos en aquella ciudad. 
Los mäs cölebres filösofos de su escuela fueron dos judfos: Aristöbulo y 
Filön. Aun sin ir ä Egipto, el filösofo Teofrasto, contemporäneo de Ale- 
jandro, y como öl disefpulo de Aristöteles y sucesor suyo, tenfa ä los 
judfos en el mäs alto concepto. Los llamaba “pueblo de filösofos que sölo 
se complacfa en la contemplaciön de la divinidad.„ Esta noticia nos ha 
conservado el filösofo Porfirio (2). 

14 . Habfa vivido aquel pueblo generalmente dichoso y tranquilo 
bajo el imperio de los reyes de Persia. Estos reyes, que destrufan los 
templos de los fdolos en Egipto y Grecia, habfan vuelto ä levantar el 
templo del verdadero Dios en Jerusalön. Habfa mandado Giro recons- 
truirlo, y Darfo, hijo de Histaspes, lo hizo concluir. Artajerjes Longima- 
no hizo reedificar los muros de la ciudad santa. Estos tres monarcas, los 
mayores que tuvieron los persas, haefan ofrecer en aquel templo sacrifi- 
cios por ellos y por sus hijos. Asi que los judfos les fueron siempre fieles. 

Alejandro parece haber tenido conocimiento de los judfos antes de 
estar en su pafs. Despuös de la batalla del Granico permitiö ä todos los 
de SU ejörcito que se habfan casado aquel aflo regresar ä Macedonia para 
pasar el invierno al lado de sus mujeres, con tal que volviesen por prima- 
vera. Esta präctica tan humanitaria estaba prescrita en la ley de Moi- 
sös (3). Y como no $e halla en ningün otro pueblo del mundo, es de creer 
que la habfa aprendido Aristöteles de aquel judfo con el cual tuvo largas 
y doctas conferencias en Asia, y que enconträndola muy laudable la ha¬ 
bfa aconsejado ä su disefpulo (4). 

Tiro, que el conquistador tuvo sitiada durante siete meses, y Gaza, 
que sitiö durante otros dos, estän situadas en los dos extremos de Judea. 
Imposible es que durante esos nueve meses que estuvo acampado en me¬ 
dio de judfos no tuviese particular noticia, asf de ellos como de su reli- 
giön. Imposible es que los judfos no reconociesen en el mismo al conquis¬ 
tador griego predicho por Daniel, y que no aprovechasen esa circunstan- 
cia para conciliarse su favor. Lo que refiere Josefo, historiador judfo, es 

(1) Mabillon, De re diplomatica^ cap. I. 

(2) Porph., De absttn., lib. Ü, pär. 2 d; lib. IV, pär. 11. 

(3) Deut., XXIV, 3. 

(4) Josefo, Cont. Appion.^ lib. I. 
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sumamente natural, excepto tal vez algunos accesorios. Halländose en el 
sitio de Tiro, Alejandro enviö ä pedir al Sumo Sacerdote de los judios 
tres cosas: tropas auxiliäres, viveres para su ej^rcito, y en fin, todos los 
servicios que antes prestaba ä Dario, asegurändole que si asi lo practi- 
caba no le habria de pesar. Como el pais de Tiro, y eii general toda Fe- 
nicia, ünicamente dada al comercio y no ä la agricubura, traia de Pales- 
tina todos los medios de subsistencia, compr^ndese que Alejandro enviase 
hacia alli para proveer de viveres ä su ejdrcito. Respondiöle el Suma 
Sacerdote que los judios habian prometido, con juramento, ä Dario, no 
hacer armas contra ^1, y mientras ^ste viviese no podian faltar ä eso. 
Irritado Alejandro de tal respuesta, le amenazö con que una vez tomada 
Tiro marcharia contra äl, para que todos aprendiesen ä qui^n habia de 
guardarse el juramento. 

Y aun pareceria que no aguardö siquiera ä la toma de dicha plaza 
para realizar sus amenazas. Refi^renos Arriano que durante el sitio hizo 
Alejandro una expediciön al Libano y contra los ärabes, y que todo lo so- 
metiö de grado ö por fuerza en el espacio de once dias (1). Es muy posi- 
ble que fuera ä sorprender ä Jerusal^n en aquella expediciön ö en otra pa- 
recida que pudo hacer durante los siete meses que pasö delante de Tiro. 

Al tener noticia de que el conquistador avanzaba hacia la Ciudad 
Santa, el Sumo Sacerdote Jado, que asi se llamaba, quedö despavorido^ 
Dispuso oraciones püblicas para implorar el auxilio divino. Una visiön 
divina vino ä tranquilizarle en la noche siguiente. Diö sus ördenes y las 
calles se vieron alfombradas de flores, y el pueblo, vestido de blanco,- 
como en los dias de las grandes solemnidades; se adelantö con religiosa 
pompa, seguido de los sacerdotes, con sus ornamentos sagrados, y por ül- 
timo, el Sumo Sacerdote, con sus majestuosos ornamentos y su tiara 
en la cabeza con la lämina de oro donde estaba grabado el nombre 
del Eterno. Pasmöse Alejandro desde luego ä la vista de aquella santa 
pompa; mas cuando viö al Sumo Sacerdote con el nombre de Dios en la 
frentc, adelantöse el solo, adorö aquel nombre, y saludö el primero al 
Sumo Sacerdote. Prorrumpian los judios en aclamaciones de jübilo y los 
extranjeros estaban atönitos. Parmeniön, uno de los generales de Ale 
jandro, le preguntö, cömo öl ä quien todos los demäs adoraban, adoraba 
ahora al Sumo Sacerdote de los judios. A lo cual respondiö Alejandro: 
—No he adorado al Sumo Sacerdote, sino que he tributado honor al Dios 
cuyo Pontifice es. Cuando yo estaba todavia en Macedonia y recapaci- 
taba cömo podria conquistar el Asia, me apareciö en sueftos con esas 
mismas vestiduras, me exhortö ä no temer nada, me dijo que pasase atre- 
vidamente el Helesponto y me asegurö que estaria ä la cabeza de mi 
ejörcito y me haria conquistar el imperio de los persas. Por eso no ha- 
biendo visto antes ä ninguno que estuviese revestido de esos mismos oma- 
mentos, no puedo dudar que, guiado por Dios, he emprendido esta guerra 
y que asi vencerö ä Dario, destruirö el imperio de los persas y que en 


(1) Arriano. Exped. Alex.^ lib. II, cap XX. 
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todo tendr^ el buen ^xito que deseo.—Dicho lo cual ofreciö amistosamente 
la mano al Sumo Pontifice y ä los demäs sacerdotes; marchö en medio 
de eilos ä Jerusal^n y al Templo donde ofreciö sacrificios ä Dios del modo 
que el Sumo Sacerdote le dijo que debia hacer. El Pontffice le moströ 
despues el libro de Daniel, donde estaba escrito que un principe griego 
destruina el imperio de los persas, aftadiendo que no- dudaba que de el 
deberfa entenderse la profecia. Manifestö Alejandro mucho jübilo de 
esto, hizo reunir al dia siguiente todo el pueblo y les mandö decir quö 
gracias querian obtener. Y habiöndole suplicado el Pontifice que les fuese 
permitido vivir segün las leyes de sus padres, y que el afto söptimo ö sa- 
bätico estuviesen exentos de todo tributo, les otorgö la peticiön. Rogä- 
ronle que otro tanto hiciese con sus hermanos, que estaban en Babilonia 
y en la Media, lo cual bondadosamente les prometiö, y dijo que si algu- 
nos querian servir en su ejercito les permitirla que viviesen en el segün 
su religiön y observasen todas sus costumbres, con lo cual se alistaron 
muchos. 

Viendo los samaritanos con quö mansedumbre habla tratado Alejan¬ 
dro ä los judlos de Jerusalön, vinieron ä suplicarle que dispensase igual 
honor ä su ciudad y templo. Era el templo de la montafia de Garrizin, 
edificado, ä lo que parece, bajo Dario Noto, ä quien Josefo confunde ma- 
lamente con Dario Codomano. Respondiöles Alejandro que los veria ä 
SU vuelta de Egipto. Pidiöronle ehtonces la exenciön del tributo el söp- 
timo aöo. Eran los samaritanos una mezcla de colonos asiüticos y de 
judfos apöstatas las müs veces. Cuando iban bien los asuntos de los ju- 
dfos, se daban ellos tambiön por judlos; y cuando los asuntos iban mal, 
ä la inversa. Preguntöles Alejandro de quö naciön eran: contestaron que 
hebreos. Pero interrogados de si eran judlos, no se atrevieron ä respon- 
der que sl; y Alejandro difiriö para otra ocasiön el examen de su caso. 
Con todo, llevöse consigo ä Egipto los 8.000 hombres que ellos le hablan 
Äviado ä Tiro, y los estableciö en las guarniciones de la Tebaida, donde 
les diö tierras (1). 

Tal es en substancia el relato de Josefo. Mezcla en öl algunas circuns- 
tancias secundarias que ofrecen dificultad, pero que en su mayor parte 
admiten, sin embargo, explicaciön. Dice, por ejemplo, que Alejandro 
estaba acompafiado, no solamente de fenicios, sino tambiön de caldeos. 
Y por entonces estaba todavia la Caldea en poder de los persas. Pero 
como habla cogido un sin fin de prisioneros en el paso del Granico y 
sobre todo en la batalla de Iso, podla haber en su söquito algunos seüo- 
res persas ö caldeos. Tambiön se hace un reparo contra el dicho que 
pone en boca de Parmeniön:—^Cömo tü, ä quien todos los demüs adoran, 
adoras al Sumo Sacerdote?—alegando que Alejandro no exigiö homenaje 
tal sino despuös de su llegada ä Babilonia. Verdad es que no lo exigiö 
hasta entonces de los macedones mismos; pero no vedaba antes ä los 
strios, los judlos y los demäs aäiäticos que siguieren respecto ä esto su 


(1) Josefo. Antiq,y lib. XI, cap. VIII. 
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antigua costumbre de prosternarse ante los reyes, lo cual se llamaba 
adorarlos. Asf adorö Jacob siete veces ä su hermano Esaü, cuando saliö 
äsuencuentro para aplacar su cölera. No es dudoso que en un caso en- 
teramente anälogo se prosternarfa tambi^n ante Alejandro todo el pueblo 
de Jerusal^n» y ä esto aludirfa Parmeniön. Obj^tase tambi^n que Ale¬ 
jandro no querla mäs que griegos en su ej^rcito, y que Josefo le presentJi 
alistando samaritanos y judfos. Pero vemos en Arriano que los reyes de 
Arad, de Biblos y de Sidön le llevaron al mismo Alejandro al sitio de 
Tiro 80 bajeles, y los reyes de Chipre oti:os 120 (1). Y Quinto Curcionos 
refiere de ^1 que, despu^s de la toma de Gaza, enviö ä hacer nuevas 
levas en Macedonia, porque sus mismas victorias extenuaban sus fuerzas 
y no tenia tanta confianza en los soldados que sacaba de las naciones 
vencidas como en los de la suya propia (2). Tenfa, pues, otros soldados 
ademäs de los griegos, mas no esperaba de ellos la victoria, los emplea- 
ba en guarnecer plazas distantes, como hizo con los 8.000 samaritanos 
que llevö al fondo de la Tebaida. Al^gase tambi^n ser cosa extrafia que 
los judios de Jerusal^n le suplicasen que tratase por igual ä los judfos de 
Babilonia y de Media. Pero ^qu^ tiene de particular que un pueblo sabe- 
dor por sus profetas de que el conquistador con quien habla ha de apo- 
derarse de toda el Asia, le pida que träte en todas partes favorable- 
raente ä sus compatriotas? Por lo que toca ä esto de presentarnos el histo- 
riador ä Alejandro marchando desde Gaza hacia Jerusal^n, es sin duda 
un error, pues para ir de Tiro ä Gaza tuvo necesariamente que atravesar 
la Judea, y no habrfa dejado ä su espalda una ciudad tan poderosa como 
Jerusal^n si hubiera rehusado somet^rsele, Por otra parte Arriano dice 
positivamente que cuando marchö de Tiro contra Gaza ya tenfa sumisa 
toda la Palestina (3). 

Mientras que Alejandro estaba en Egipto amotinäronse los samarita¬ 
nos contra el gobernador que habfa puesto en Siria y le quemaron vivo 
en un viaje que hizo ä su regiön. Castigö Alejandro con el ültimo suplicif) 
A los asesinos, poblö ä Samarfa con una colonia de macedones, y diö las 
tierras restantes ä los judfos (4). 

A su vuelta de la India, quiso hacer de Babilonia la Capital de todos 
sus Estados Para hermosearla emprendiö principalmente la reconstruc • 
ciön del templo de Belo, que habfa destrufdo Jerjes. Diez mil hombres 
trabajaban diariamente en limpiar los escombros. Cuando les tocö la vez 
A los judios que tenfa en su ej^rcito, nunca pudo lograrse que pusiesen 
raano A tales tareas, en atenciön ä que se trataba de edificar un templo 
idölatra. En vano se apelö ä la violencia y ä los castigos. Alejandro admi- 
rö SU constancia, los licenciö, y los enviö ä su pafs (5)^ 

A la muerte del conquistador gobernaba la Siria Laomedonte, uno de 

(1) Arriano, lib. II, cap. XX. 

(2; Quinto Curcio, lib. VI, cap. IV. 

(3) Arriano, lib. II, cap. XXv. 

(4) Quinto Curcio. lib. IV, cap. VIII; Euseb. Chronic.^ lib. TL; Josefo. 
Cont. Äpfnon.^ lib. II. 

(5) Josefo, Contra Appion., lib. I. 
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sus capitanes. Tolomeo Lago, que deseaba mucho unir la Siria al Egipto, 
no habiendo podido ganar A Laomedonte, le declarö la guerra y le hizo 
prisionero. Sölo Jerusal^n resistla aün. Como la ciudad era una plaza muy 
fuerte, hubi^rase prolongado el sitio, cuando Tolomeo reparö que los 
judios no tomaban las armas en säbado. Aprovechase de esta circunstan’ 
cia para hacerse duefto de la plaza, y “dueflo duro„, en fräse del histo- 
riador griego Agatharcides. El historiador judio cuenta el suceso de una 
raanera algo diferente. Segün ^l, vino Tolomeo ä Jerusal^n en säbado 
bajo el pretexto de que querfa ofrecer sacrificios, y como no desconfia- 
ban de ^1 los judios y aquel dla era para ellos de descanso, le recibieron 
sin dificultad ()). Dueüo asl de la ciudad, la tratö en un principio cruel- 
mente; pues Uevö del pals ä Egipto mäs de eien mil cautivos. Pero des- 
pu^s, considerando con qu^ fidelidad hablan guardado los juramentos 
prestados ä sus antiguos seöores, les juzgö por ende tanto mäs dignos de 
SU confianza. Escogiö 30.000 de ellos, ä quienes confiö la custodia de sus 
mäs importantes plazas, confirmändoles ä todos el derecho de ciudada- 
nos de Alejandrla, que les habla otorgado ya el mismo Alejandro. Con- 
serväbanse aün en tiempo de Josefo los albalaes de estos dos prlncipes 
concediendo ese privilegio (2). 

Habiendo conquistado ademäs Tolomeo la Libia y la Cirenaica esta- 
bleciö asimismo all! un gran nümero de judios. De ^stos descendlan los 
judios cireneos, entre otros Jasön, que escribiö la Historia de los Maca- 
heos en cinco libros,« de los cuales es un compendio el segundo libro de 
los Macabeos, y Simön, que Uevö la cruz del Salvador. 

La benignidad con que Tolomeo tr^tö ä los judios, que al principio 
habia Uevado ä la fuerza, fuö causa |de que mäs adelante le siguiesen 
ä Egipto otros muchos de su libre voluntad. Contäbase entre östos un 
hombre distinguido, asl por su mörito como por su nacimiento, el sacer- 
dote Ezequias. El historiador Hecateo de Abdera hablaba de öl en su 
Historia como de un hombre muy estimado por su naeiön, muy elocuen- 
te y tan häbil que ninguno le hacla ventaja en la experiencia de los mäs 
importantes negocios. Aliadla que habiendo trabadö conocimiento con öl, 
habian tenido muchas conversaciones, en las cuales habla aprendido de 
öl la religiön, el gobierno y la costumbre de los judios. Todo lo cual tenla 
Ezequias por escrito: que serla, sin duda, la ley de Moisös. Era este He¬ 
cateo, de Abdera, ciudad griega de Tracia. Habia sido educado con Ale¬ 
jandro, y lo habla seguido en sus espediciones. A su muerte se acogiö ä 
la proteceiön de Tolomeo, y le siguiö ä Egipto. Alll, por la relaciön que 
Uevö con aquel sabio sacerdote y con otros de la misma naeiön, se ins- 
truyö ä fondo de sus leyes, de sus costumbres y de su culto, y compuso 
una historia de los judios desde Abrahän hasta su tiempo. Era muy exac- 
ta, y la cita frecuentemente Josefo. En ella referla Hecateo, entre otros, 
el siguiente hecho: “Un dla que marchaba yo hacia el mar Rojo iba en 
nuestra escolta un judio llamado Mosolän, hombre valeroso y reconocido 

(1) Josefo, Ant,y lib. XIL cap. I. 

(2) Josefo, Cont, Appion., lib. II, cap. II. 
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como el mejor arquero que podfa hallarse entre los griegos y entre los 
bärbaros. En medio de la marcha un adivino que tomaba los auspicios 
invitö ä todos ä detenerse. Preguntöle Mosolän la causa. Y el adivino le 
seftalö un päjaro y le dijo:—Si para, debemos parar; si va adelante, de- 
bemos ir adelante; si vuelve atvAs, volver aträs debemos.—El judlo, sin 
decir nada, toma su arco, lanza una flecha y hace venir ä tierra el päja- 
ro. El adivino y otros varios, muy irritados^ pusi^ronse ä hacer impre- 
caciones contra ^1.— iPues no sois fatuos—les dijo Mosolän —en tomar 
tan ä pechos la causa de un miserable päjaro! iCömo no preveyendo lo 
concerniente ä su propia vida, podfa ^1 predecirnos lo tocante ä nuestro 
viaje! Ciertamente, que si (51 hubiese podido conocer de antemano lo por- 
venir, no hubiera venido ä este sitio ä encontrar la muerte en la flecha 
del judfo Mosolän„ (1). 

Vemos cömo al dispersar ä los hijos de Jacob entre los gentiles, faci- 
litaba ä ^stos la Providencia mäs de una lecciön provechosa para que se 
desengaftasen de sus vanas supersticiones y se acordaran del Eterno. Un 
incidente inesperado vino ä facilitar esta remmiscencia entre el pueblo 
mäs grave y mäs morigerado de Grecia. Habfa muerto el Sumo Sacerdote 
Jado, el que recibiera en Jerusal^n ä Alejandro, y le habfa sucedido su 
hijo Onfas, el primero de ese nombre. Un rey de Esparta enviö al nuevo 
Pontffice un embajador con la siguiente carta: “Ario, rey de los lacede- 
monios, ä Onfas, Sumo Sacerdote, salud. Se ha hallado en cierta escritu- 
ra que los lacedemonios y los judfos son hermanos, y que son del linaje de 
Abrahän. Y ahora, despuäs que esto hemos sabido, hac^is bien en enviar- 
nos ä decir de vuestra paz; y nosptros os respondemos: nuestros ganados 
y todos nuestros bienes, vuestros son: y los vuestros nuestros; esto es lo 
que hemos mandado que se os anuncie„ (2). 

Acogiö Onfas honorfficamente al embajador y la carta. Reconociöse 
por una y otra parte la alianza y amistad. Se rogaba püblicamente en 
Jerusal^n por los espartanos. El Sumo Sacerdote Jonatäs renovö esta 
alianza mucho tiempo despuäs, segün expresiön suya; lo cual muestra 
bien que se equivoca Josefo al decir que la carta del rey Ario fuä dirigi- 
da ä Onfas III; porque ^ste sölo precediö unos doce aftos ä Jonatäs. Y 
todo induce ä creer que lo fuä ä Onfas I; pues hallamos en su tiempo, 
de 323 ä 300 antes de Jesucristo, entre los reyes de Esparta, un Areto ö 
sea Areo I. Por lo que hace ä Onfas II y al rey de Esparta, Areto, ö bien 
Areo II, vivierou tambi^n por un tiempo; mas segün los cälculos crono- 
lögicos, habfa muerto el rey siete aftos antes de que el Pontffice entrase 
en tal cargo. Sea como quiera en lo tocante ä la äpoca precisa y ä la 
manera en que se hacfa constar el parentesco de ambos pueblos, resulta 
siempre que habfa alianza y amistad entre judfos y lacedemonios, y que 
^stos, y con eilos todos los griegos, podfan aprovecharse de eso para cono¬ 
cer ä Dios verdadero y su verdadero culto. 

Por aquel tiempo escribfa Megastenes suHistoria de lasIndias.üdibidi 

(1) Josefo, Cont. Appion,^ lib. I, cap. VIII. 

<2) 1 Mach, XII, 
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acompaftado ä Seleuco Nicator en sus grandes expediciones, y le habla 
servido de embajador cerca del rey indio Sandocroto. Muy sensible es 
que no se haya conservado basta nosotros su historia. El pasaje que cita 
Estrabön respecto ä Nabucodonosor, concuerda maravillosamente con la 
Escritura. Hablaba muy bien de los judfos y escribia en su libro III: 
“Todo lo que los antiguos dijeron sobre la naturaleza, lo dicen tambi^n 
los que tratan de Filosoffa fuera de Grecia, como los bracmanes, de la 
India, y los de la Siria, llamados judfos„ (1). 

AI primer Onfas sucediöle su hijo Simön el/ws/o. Hay quien piensa 
que ^ste diö la ültima mano al canon ö catälogo aut^ntico de los libros 
sagrados« formado, dicen, por Esdras. Mas ä decir verdad, nada hay de 
absolutamente cierto acerca de todo esto. Lo mäs seguro es, que la regia 
para discemir los libros divinos, era la tradiciön de la Sinagoga ö Igle- 
sia judaica. 

Una nueva fuente de instrucciön brotö por entonces para los gentiles: 
la versiön de la Sagrada Escritura del hebreo al griego, conocida con el 
nombre de versiön de los Setenta. Hfzose bajo el pontificado de Eleazar, 
sucesor y herraano de Simön el Justo, Entre los antignos que de ella ha- 
blan, unos la ponen en el reinado de Tolomeo Soter y otros en el de su 
hijo Tolomeo Filadelfo. Mas ambos asertos pueden conciliarse muy bien. 
Como Tolomeo Filadelfo reinö dos afios en vida de su padre, que habfa 
abdicado en su favor, habrfase hecho la aludida versiön en tiempo de 
ambos. Promoviö esta obra Demetrio Falereo. Y, en efecto, por enton¬ 
ces estaba aün bien quisto, mientras que ä la muerte del primer Tolo¬ 
meo fuö, segün se dice, relegado ä una especie de destierro. Consultado 
por el padre respecto ä la elecciön de sucesor, le habfa aconsejado que 
escogiese al hijo mayor, Tolomeo Cerauno, mäs bien que al otro, Tolomeo 
Filadelfo. Lo cual öste ültimo lo llevö, naturalmente, ä mal; y asf cayö 

desgracia respecto ä dicho soberano una vez muerto el padre. Todo 
induce asf ä creer que la cölebre versiön se hizo en vida de Tolomeo So¬ 
ter y reinando ya su hijo, 

Al deseo de enriquecer su biblioteca con una literatura extranjera y 
antigua, se juntö entonces un grande interös polftico. Irritado Tolomeo 
Cerauno al verse privado de la sucesiön, habfa ido ä solicitar el auxilio 
de Lisimaco, rey de Tracia, y de Seleuco, rey de Siria, para hacer valer 
los derechos que la primogenitura podfa darle al trono. Importaba, pues, 
en sumo grado ä Filadelfo asegurar la fidelidad de los judfos que ocupa- 
ban el camino de la Siria y del Asia Menor ä Egipto, y podfan asf ä su 
arbitrio, ya facilitar, ya contrariar las empresas de su hermano. Esta 
grave coyuntura hace del todo natural lo que cuentan Aristeo, Aristö- 
bulo, Josefo y Filön. Tolomeo rescatö primeramente todos los judfos que 
habfa aün cautivos en Egipto y en Libia ä consecuencia de las preceden- 
tes guerras en que los soldados habfan sido vendidos como esclavos. Y 
enviö luego tres embajadores al Sumo Sacerdote Eleazar con magnfficos 


(1) Clem. Alex., Strom^ lib. I, päg. 306. 
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presentes para el templo, y le pidiö un ejemplar autentico de la ley de los 
judlos, con 72 int^rpretes para traducirla al griego. Enviö Eleazar un 
ejemplar escrito en letras de oro con los 72 int^rpretes, seis de cada tribu* 
Por mas que sölo hubiesen vuelto en masa de la cautividad de Babilonia, 
las tribus de Judä y de Levi volvieron con todo un buen nümero de indivi* 
duos de las otras. Acogidos los int^rpretes honorfficamente por Tolomeo, 
se les diö alojamiento lejos del tumulto en la isla de Faros, frente ä Ale- 
jandrfa, y alli tradujeron al griego: segün unos, solamente los cinco libros 
de Mois^s; segün otros^ casi todo el Antiguo Testamente. Acabado que 
fuü SU trabajo, recompensölos Tolomeo con magnificencia verdadera- 
mente regia. Gastö, ya para el rescate de los cautivos» ya en presentes 
al templo, ya en recompensas ä los interpretes, cerca de tres millones 
de nuestra moneda. Suma en realidad extraordinaria, si se tratase tan 
sölo de la traducciön de un libro, pero que se concibe bien, si reflexiona- 
mos que era para öl cuestiön de afianzarse en el trono contra un formida- 
ble competidor. Los judios de Alejandrfa establecieron una fiesta anual 
en memoria de aquella traducciön; la celebraban aün en tiempo de Filön, 
que fuö testigo de ella al comienzo de la Era cristiana. Hasta afiadieron ü 
las antiguas narracionesde este suceso circunstancias mäs ö menos mara- 
villosas que acabaron por rodear de incertidumbre ciertos detalles. Mäs 
adelante convirtieron los judfos ese aniversario en un dfa de duelo, cuan- 
do vieron quö ventaja sacaban de aquella versiön contra ellos los cristia- 
nos. Efectivamente, la versiön griega de los Setenta obtuvo un gran cre- 
dito entre los judios y despuös entre los cristianos, y segün ella, citan 
generalmente el Antiguo Testamento los Apöstoles, y los primeros Pa¬ 
dres de la Iglesia. Es todavia la sola que estä en uso entre los griegos. 

16. Tolomeo Filadelfo, el rey mäs magnifico de su tiempo, fundö 6 
repuso una porciön de ciudades. Reedificö, entre otras, al Oriente de la 
Palestina la ciudad de Rabä, llamada en la Escritura Raba, de los hijos 
de Amön, y Rabatamana en Polibio, que es como quien dice Rabat 
Amön (1). 

Püsole por nombre Filadelfia. Reconstruyö otra ä orillas del mar y 
le puso por nombre Tolemaida. Eraya conocida en tiempo de Josuö bajo 
el nombre de Acön y la llaman hoy los turcos Acre. Tambiön durante el 
reinado de Tolomeo Filadelfo, de 284 ä 246 antes de Jesucristo, fue 
cuando compuso el sacerdote egipcio Manetön su Hisioria de Egipto de 
la cual nos han conservado Josefo y Eusebio algunos fragmentos. 

Sucediö Evergetes ä su padre Filadelfo, y reinö de 246 ä 221. Para 
vengar el asesinato de su hermana Berenice, declarö la guerra ä Antioco 
Teos; recorriö como conquistador Siria, Babilonia, Susiana y Persia, y 
hasta llegö ä la Bactriana, sometiendo sus pueblos y sus jefes ö impo- 
niöndoles tributos. “A su vuelta—dice el historiador Josefo—no diö gra- 
cias de sus victorias ä los dioses del Egipto, sino que vino ä Jerusalön ä 
ofrecer ä Dios un gran nümero de victimas, segün nuestros usos, e hiza 

(1) Polib., lib. V. 
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ricos presentes al Templo„ (1). Era entonces Sumo Sacerdote Onfas ü, 
hijo de Simön el Justo. Durante su menor edad habla sido reemplazado 
sucesivamente por Eleazar, su tfo patemo, y por Manas^s, su tlo abuelo» 
hijo de Jado. En su anciantdad descuidö el pagar los acostumbrados tri- 
butos al rey de Egipto, lo cual iba ä traerle malas consecuencias, como 
tambi^n al pueblo todo. Pero habiendo pasado ä la corte un sobrino suyo, 
Uamado Jos^, no solamente obtuvo el perdön de su tfo, sino que se capt6 
el favor del rey, y llegö ä ser arrendatarip general de los tributos de Ce- 
lesiria, Fenicia, Judea y Samaria (2). 

Despu^s de Tolomeo Evergetes reinö su hijo Tolomeo Filopator, 
principe cruel y disoluto. Acusäbale la voz püblica de haber envenenado 
ä su padre, y lo hace bastante creible la circunstancia de que hizo morir 
ä SU madre, y despu^s ä su mujer. Le moviö guerra Antioco, llamado el 
Grandej rey del Asia, con esperanza de recuperar la Siria, la Fenicia y 
la Judea, y consiguiö. en efecto, grandes victorias. Pero, al fin, en una 
postrera batalla llevö la peor parte, y concluyö la paz. La vlspera de 
aquella batalla decisiva estuvo Tolomeo ä punto de ser asesinado en su 
tienda, y solamente debiö su salvaciön ä un judio llamado Dositeo. 

Habiendo venido unos senaiores judfos ä felicitarle por su victoria^ 
le entrö un fuerte deseo de pasar ä Judea, y sin mäs deliberar fu6 ä Jeru- 
sal^n, y ofreciö sacrificio al Dios verdadero, y se atuvo ä todo lo que el 
reconocimiento y la santidad del sitio podfan exigirle. Entrado que hubo 
en el templo, admirö su estructura y su magnificencia. Pero quiso pene- 
trar hasta el santuario. En vano le representaron los judios que aquel era 
un lugardonde no sölo no podlan entrar los de su misma naciön, mas ni aun 
los sacerdotes, excepto el Sumo Pontifice,el cual mismo ünicamente podla 
entrar una vez en el afto. En vano le mostraron en los sagrados libros el 
pasaje donde estaba dicha ley, respondiö altivamente que tal ley no se 
habfa hecho para 61, y que quisi6senlo ö no, habfa de entrar. Entonces los 
sacerdotes, revestidos de sus ornamentos, se prosternaron en el suelo, 
pidiendo ä Dios que viniese en su auxilio. Al rumor de sus gemidos alär- 
mase toda la ciudad, hasta las doncellas y las jövenes desposadas dejan 
su habitual retiro y hacen resonar con sus lamentos plazas y calles; madres 
6 hijos, todo el mundo corre al Santo templo; entre los hombres algunos 
claman que se tomen las armas, y apenas pueden contenerlos los sacer¬ 
dotes, que continuaban alrededor del principe, empleando todos los re- 
cursos para apartarlo de tan temeraria empresa; sus propios oficiales 
afiaden sus ruegos ä los de eilos. Pero Tolomeo, mäs irritado por todas 
aquellas resistencias, da algunos pasos para entrar. Todo el pueblo da 
gritos de espanto, que los ecos del Templo multiplican. El Sumo Sacerdo¬ 
te Simön, hijo de Onias, ruega en alta voz al Eterno que no se recuerde 
de las iniquidades de ellos, sino que por su propia gloria vindique el honor 
del santuario. Al punto el rey, herido de Dios, cae sin fuerzas, sin movi- 
miento y sin voz; Ilövanle sus guardias, temiendo verle expirar. Cuando 

(1) Tosefo, Cont, Appion.. Hb. IL cap. II. 

(2) Jostfo. AKtiq., fib. XII, cap. IV. 

TOMO m 4 
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volviö en sf, quebrantado como estaba, no tuvo pesar de su crimen y se 
retirö profiriendo horribles amenazas (1). 

' Esto leemos en una antigua relaciön, conocida bajo el nombre de libro 
tercero de los Macabeos. Aunque dicha relaciön no estä recibida en el 
Canon de los sagrados libros nada nos obliga con todo ä poner en duda su 
Verdad. Encu^ntrase en los mäs antiguos manuscritos de la Biblia de los 
Setenta, entre otros en el del Vaticano. V lo que nos dice de las costum- 
bres de este Tolomeo, es conforme ä lo que nos dicen los autores profa- 
nos (2). De regreso en Egipto abandonöse mäs que nunca ä la crueldad 
y ä la disoluciön; acababa su mujer de darle un hijo ünico, cuando le hizo 
dar muerte para vivir püblicameute con una cortesana. Los judfos de 
Alejandria se vieron, sobre todo, expuestos ä los caprichos de su tirania. 

Para vengarse de la afrenta que crefa haber recibido en Jerusalän, 
prohibiö la entrada en su palacio ä quienquiera que no sacrificase ante 
sus dioses, condenö ä los judfos todos ä ser reducidos ä la condiciön de 
esclavos y marcados por hierro candente con una hoja de hiedra en prue. 
ba de su consagracidn ä Baco y de su servidumbre. Quien rehusase so- 
meterse ä tal decreto, habfa de teuer pena de muerte. Sin embargo, si 
älguno de entre eilos querfa hacerse iniciar en los misterios de los dioses, 
gozarfa de los mismos privilegios que los ciudadanos de Alejandria. Sölo 
hubo 300 que abrazasen la religiön del prfncipe con la esperanza de ho- 
nores y dignidades. Todos los demäs, en nümero de muchos miles, se 
mantuvieron incontrastables. Unos se rescataban por dinero ante los ma- 
gistrados, otros hallaron refugio en la humanidad de los griegos de la 
ciudad, que los escondiefon en sus casas. 

Vi^ndose engaüado asf en sus crueles designios, püsose Filopator 
furioso, y resolviö exterminar, no sölo ä los judfos de Alejandrfa, sino 
tambiön todos los de Egipto. Püsose pena de la vida ä cualquiera por uno 
solo de ellos que ocultase. 

Trafan, pues, de todas partes ä estos infelices, viejos y nifios. Los en- 
cerraron en el Hipödromo, vasto recinto destinado ä las carreras de ca- 
ballos y de carros. Habfan de ser magullados bajo los pies de los elefan- 
tes para diversiön del rey y del pueblo. El primer dfa, cuando estaba yn, 
todo preparado, no vino el rey; habfa bebido tanto ä la noche, que no des- 
pertö hastapasada ya la hora del espectäculo. Otro tanto ocurriö el segun- 
do dfa. El tercerdfa,en medio de las libaciones yembriagueces de la mesa, 
preguntö con terrible acento ä Hermön, el intendente de lös juegos, por 
quö no le habfan libertado ya de las molestias de los judfos. Habiöndole he- 
cho comprender Hermön que no habfa sido por culpa suya le mandö que 
preparase los elefahtes para el siguiente dfa por la mafiana. Mas al dfa 
siguiente, ä la hora del espectäculo, no acordändose ya de lo que habfa 
dicho, preguntö por quö vefa ä todos ponerse en camino. Y habiöndole 
dicho Hermön que todo estaba pronto para el suplicio de los judfos:—|In- 
felicesl—exclamö de pronto Filopator.—Si se hubiese tratado de algunos 

(1) III Mach., I y II. 

(2) Polyb. 
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it vaestros hijos ö de vuestros parientes, ^hubi^rais preparado los elefan¬ 
les contanto cuidadocomo ahora contra losjudios, que han guardado 
siempre para con mis predecesores una inviolable fidelidad? Tened enten- 
dido que ä no ser por los servicios que me hab^is prestado y los estrechos 
lazos que el haber sido educados juntos ha forraado entre vosotros y yo, 

haria morir en lugar de ellos. 

Retiräronse confusos Hermön y los grandes, y ordenaron al pueblo 
todo que se volviese ä sus casas. 

Algunos d(as despu^s, en medio de la alegrla de un festin, apostrofö 
el rey nuevamente ä Hermön:—Indigno servklor, ^cuändo respetaräs por 
fin mis ördenes? Que mafiana sin falta se hallen los elefantes prontos 
para dejarrae libre de los judios.—Y haci^ndole presente los convidados 
lo impropio y arriesgado de sus frecuentes irresoluciones, jurö que haria 
perecer ä todos los judios bajo los pies de los elefantes, que volviendo 
luego ä Judea lo llevaria todo ä sangre y fuego, que destruiria el Tem- 
plo, cuya entrada le habian vedado y que impedin'a que se ofreciesen ya 
en aquel sitio sacrificios de alli en adelante. 

Preparö Hermön los elefantes en nümero de 500, haciöndoles tragar 
ciertos brebajes para aumentar su natural fiereza. Estaba el pueblo reuni- 
doen el Hipödromo, y llegaba el rey. Creyöronse entonces los judios en 
el postrer trance de su vida; padres, madres € hijos abrazäbanse por ulti¬ 
ma vez, anegados en lägrimas. 

Un venerable anciano, el sacerdote Eleazar, levantändose entre la 
machedumbre, hizo cesar los clamores de los que le rodeaban, y dirigiö ä 
Dios una conraovedora plegaria, pidiöndole quetuviese piedad de aquella 
multitud de niöos, asi como tambiön de sus padres y de sus madres. 
Apenas terminö su oraciön Eleazar, entrö el rey en el Hipödromo con los 
elefantes y todo su ejörcito. A este aspecto, los judios levantaron al cielo 
sus clamores, y en todos los lugares circunvecinos resonaron sus lamen- 
tos; espectäculo triste, que arrancö lägrimas ä todo el ejörcito; viö öste 
al mismo tiempo dos ängeles que se adelantaban hacia öl y esparcieron 
el terror y el desorden en sus filas; volviöndose los elefantes contra los 
que los seguian, los hollaban y aplastaban bajo sus pies. El rey mismo, 
conmovido por los gritos que dabän los judios que se habian prosternado 
en tierra esperando la muerte, tuvo piedad de los mismos, y se arrepintiö 
de todo lo que contra ellos habia hecho, y dirigiöndose ä sus favoritos 
con voz amenazadora y entrecortada de sollozos:—Me haböis engafta- 
do—les dijo—y por una crueldad mäs negra que la de los tiranos y digna, 
en fin, de vuestra ingratitud, haböis pretendido arrebatarme ä un tiem¬ 
po la vida y la corona, formando secretamente empresas funestas al Esta- 
do. ;Por quö mjusta orden se encuentran aqui reunidos de todas partes 
para perecer entre innobles suplicios hombres que jamäs han turbado la 
tranquilidad de este imperio, y siempre nos han demostrado mayor adhe- 
siön y afecto que ningün otro pueblo, exponiöndose por nosotros ä extre¬ 
mados 6 infinitos peligros? Quebrantad cuanto antes esas injustas cade- 
nas, y hondamente pesarosos de lo que ha pasado, enviadlos enpaz ä sus 
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casas: pues son los hijos del Dios todopoderoso, que habita en lo alto de 
los cielos, y por quien este imperio ha subsistido firme desde el primero 
de mis antepasados basta mi.„ 

Entrado que hubo en su palacio, hizo el rey venir al intendente de su 
casa, y le mandö suministrar ä los judfos por espacio de siete dlas vino y 
todas las demäs cosas necesarias para su alimento, queriendo que cele- 
brasen su liberaciön en el mismo sitio donde se habian hecho los tristes 
preparativos para el suplicio. Les permitiö dar muerte ä los apöstatas 
mirando ä que gentes que reniegan de su Dios por atender al vientre» no 
serän mäs fieles ä su rey. Celebraron los judfos durante siete dfas su li¬ 
beraciön, y perpetuaron aquel recuerdo con una fiesta todos los afios. 
Despuös de lo cual regresaron cada uno ä su pafs, cantando hinmos 
por el camino y publicando por doquiera el poder y la misericordia de 
Dios. 

Precedfales la siguiente carta del rey: “El rey Tolomeo Filopator ä 
todos los gobernadores y oficiales de Egipto, salud y prosperidad: Nos y 
nuestros hijos continuamos sin novedad en nuestra sa lud, habiendo el 
Soberano Dios hecho prosperar nuestros asuntos segün nuestros deseos. 
Algunos de nuestros favoritos, dominados de un odio injusto contra los 
judfos, habfan obtenido de Nos, despuös de muchas instancias, permiso 
para promover una exacta pesquisa de todos los de dicho pueblo que viven 
bajo nuestra autoridad, y hacerlos perecer como rebeldes con nuevos 
göneros de suplicios, diciendo que sölo por tal medio podrfa asegurarse 
la paz y seguridad del imperio contra un pueblo naturalmente enemigo de 
todos los demäs. Y asf despuös de haberlos reunido aquf de todas partes 
con inaudito rigor, y haberlos tratado, no ya como ä esclavos, sino como 
ä los mäs criminales de todos los hombres, no observaron respecto ä 
ellos forma alguna de justicia; antes con crueldad mäs horrible que lade 
los escitas, han tratado de saciar su odio con la total pördida de dicha 
naciön. Por lo que ä Nos toca, al contrario, segün la temura patemal 
que abrigamos hacia todos los hombres, hemos concebido una viva in- 
dignaciön contra los autores de esos negros designios, y no hemos per- 
donado medio para libertär de sus cjueles manos ä los judfos; porque 
hemos reconocido en todo que estaban bajo la protecciön del Dios del 
cielo, y que les defendla como un padre defiende ä sus propios hijos: ha- 
biöndonos, pues, recordado de lainviolable fidelidad que han tenidosiem- 
pre para con Nos y nuestros predecesores, los hemos declarado inocentes 
y hemos mandado que se les dejase volver ä los lugares de su ordinaria 
residencia sin hacerles el menor insulto, y sin que les puedan parar perjui- 
cio los tratamientos que tan injustamente han sufrido. Sabed, pues, que si 
formamos contra ellos algün mal designio, ö les inquietaraos en cualquiera 
manera que sea, seremos responsables de ello, no ä un hombre, sino ä un 
Dios terrible y todopoderoso, que extenderä contra nosotros su diestra 
vengadora sin que podamos evitarlo. jAdiös, y que os vaya bien!„ 

Esta carta y los sucesos que ä ella dieron ocasiön, debieron causar 
profunda impresiön en Egipto y los pafses Hmftrofes. Era para los hom- 
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bres que buscaban sinceramente ä Dios tina ocasiön favorable para reco- 
nocerle y tributarle el culto debido. 

16. Habiendo muerto Filopator en el aflo 204, sin que nadie lo sin- 
tiese, sucediöle su hijo Epifanes, que tenia aün solamente cinco afios y 
medio. Antioco el Grande^ que habfa obtenido entretanto brillantes re- 
sultados basta el fondo de la India, quiso aprovechar la coyuntura para 
volver ä tomar ä un rey menor de edad la Celesiria y la Palestina: lo 
cual llevö ä cabo en dos campaflas. Pero mientras 61 estaba ocupado con¬ 
tra Atalo, rey de P^rgamo^ Scopas, general griego de Tolomeo, reco- 
brö varias ciudades, reconquistö la Judea, puso guamiciön en la guda- 
dela de Jerusal^n y se enriqueciö 61 mismo con el pillaje. Pero algün 
tiempo despu^s, habiendo vuelto Antioco sobre sus pasos, le desbaratö 
en una gran batalla cerca de los manantiales del Jordän, y recobrö la 
Celesiria y Samaria. Entonces los judfos se le rindieron voluntariamente, 
recibieron su ej€rcito en la ciudad, alimentaron sus elefantes, y dieron 
asistencia ä las tropas que atacaban la guarniciön puesta por Scopas en 
la ciudadela. 

Polibio, uno de los mäs sensatos historiadores griegos, y amigo del se- 
gnndo Escipiön, habla asi de estos sucesos en su libro sexto: “Despu^s de 
sus .yictorias tomö Antioco ä Batanea (la antigua Basan). ä Samaria, 
Abila y Gadara. Poco despuds se le rindieron tambi^n los judfos, que ha- 
bitaban alrededor del Templo, que llaman Jerusal^n. Mucho tendrfa que 
decir principalmente ä causa de la manifestaciön de la Divinidad en el 
Templo; pero hablar^ de ello en otra ocasiön„ (1). Sensible es, ö bien que 
Pollbio hubiese olvidado su promesa, 6 bien que su relato se haya perdi- 
do con tantas otras partes de su excelente historia. 

Para recompensar ä los judfos sus servicios, mandö Antioco en un 
decreto, dirigido ä uno de sus gobernadores, llamado Tolomeo, que se les 
devolviese la libertad y los bienes ä todos los que habfan sido privados 
de eilos ä causa de la guerra, eximiö de todo tributo por tres afios ä todos 
los habitantes de Jerusal6n, y para siempre ä los sacerdotes y los demäs 
ministros del culto divino; asignö rentas para la reparaciön del Templo y 
la oblaciön de los sacrificios, con plena libertad de vivir segün sus leyes 
y su religiön. En qtro decreto prohibiö ä todo extranjero entrar en el 
Templo sin consentimiento de los judfos; lo cual se refiere visiblemente al 
atentado de Filopator, que habfa quendo entrar en aquel lugar ä la fuerza. 

Mäs de un motivo excitaba al rey de Siria ä mostrarse favorable con 
los judfos; habfan sido bien tratados por sus predecesores, y atray^ndose 
ä los de Palestina se aseguraba ^1 la posesiön de todo aquel pafs y tarn- 
biän de toda la Celesiria, y por ültimo, en sus expediciones de Oriente Ic 
habfan prestado muy importantes servicios los judfos de Babilonia y de 
la Mesopotamia. Tenfa tan alta opiniön de la fideiidad de los mismos, que 
con ocasiön de haberse suscitado una sublevaciön en sus provincias del 
Asia Menor, escribiö ä Zeusis, viejo general, ä quien habfa confiado aquel 

(1) Polyb., Fragm. Ub. XVI. , 
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gobierno, y al cual llamaba padre: que habiendo sabido que habfa agita- 
ciön en Frigia y Lidia, habia juzgado oportuno, con su Consejo, enviar de 
guarniciön ä los puntos que mäs oportunos pareciesert 2.000 familias de 
los judfos que habitaban en la Mesopotamia y Babilonia, “como gentes 
de quienes por su piedad para con Dios y las pruebas de afecto y fideli- 
dad dadas ä nuestros predecesores es de creer que nos serän allf de suma 
utilidad. Por lo cual, quiero, pues, aunque veo diffcil la emigraciön, que 
les permitas usar de sus leyes, y que cuando los hayas trasladado ä los 
propios lugares» se les reparta sitio ä cada uno para edificarse casa, y se 
les d^ tierra para cultivar, y se les concedan plantaciones de vifia y los 
tributos de los frutos de la tierra por diez aflos» y que reciban, basta 
la recoleccidn, trigo para su sustento, ä fin de que impetrando nuestra 
clemencia nos cobren mayor afecto, y tomaräs cuidado, en lo posible, de 
SU gente para que ninguno los nioleste„ (1). 

De esta colonia de judfos provenfan los que encontraremos en tan 
gran nümero en el Asia Menor, sobre todo hacia los tiempos de la predi- 
caeiön del Evangelio. Fueron de este modo, durante dos siglos antes de 
Jesucristo, un ensayo, como quien dice, de apostolado para las naciones 
de aquel pafs. 

Empeftado Antioco en otras empresas contra Filipo de Macedonia y 
contra Roma, hizo la paz con el joven Tolomeo, dändole por mujer ä su 
hija Cleopatra, con la Celesiria y Palestina en dote, salvo las rentas, que 
habian de partirse por mitad entre ambos reyes. Contaba con que su hija 
le ayudarfa para apoderarse basta de Egipto. Pero en esto se equivoca- 
ba. Porque Cleopatra, al casarse con Tolomeo, adoptö como propios los 
intereses de su marido. Y no pararon ahf sus reveses. Habi^ndola em- 
prendido contra los romanos basta en el fondo de Grecia, fu6 Antioco 
completamente deshecho, y condenado ä perder varlas provincias y pa- 
gar enormes sumas. Para hacer dinero volviöse ä Asia, y robö el templo 
de Elimaida, y pereciö de una manera que no se sabe ä punto fijo cömo, 

. pues varfan los historiadores. Sucediöle su hijo Seleuco Filopator. 

17. Pör aquel tiempo estaba Jerusal^n habitada en profunda paz, y 
se öbservaban fielmente las leyes, debido ä la piedad y firmeza del Sumo 
Sacerdote Onfas III, hijo y sucesor de Simön II. Los* reyes mismos y los 
prfneipes honraban aquel sitio y adomaban el Templo con sus mäs magnf- 
ficos dones. Seleuco, siguiendo las huellas de su padre, sostenfa de su 
renta todo el gasto perteneciente al ministerio de los sacrificios. Pero 
Simön, que era de la tribu de Benjamin y tenfa la intendencia del Templo, 
tuvo un propösito, en que le resistfa el prfneipe de los Sacerdotes, tocan- 
te ä la administraeiön de la ciudad. Viendo que no podfa vencer ä Onfas, 
se fuö ä Apolonio, que mandaba por entonces en la Celesiria y Fenicia; le 
anuneiö que habfa un tesoro Ueno de innumerables sumas de dinero, que 
eran inmensas las riquezas püblicas, que no estaban destinadas para los 
sacrificios: y que era fäctible que todo cayese en poder del rey. Habien- 

(1) Josefo, lib. Xlly cap. 111. 
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do Apolonio enterado al rey, hizo äste venir ä Eliodoro, que era su pri- 
mer ministro, y lo enviö con orden de transportar dicho dinero. 

Partiö ^liodoro al punto como para visitar las ciüdades de Celesiria y 
Fenicia; pero, en realidad, para llevar ä cabo el propösito del rey. Llega- 
do que hubo ä Jerusalän, y recibido en la ciudad por el gran Sacerdote 
con toda atenciön, le declarö el aviso que habfan dado al rey respecto ä 
aquel dinero y el verdadero objeto de su viaje, y preguntö si lo que hablan 
dicho era verdad. Entonces el Sumo Sacerdote le representö que aquel 
dinero era tan sölo un depösito guardado en el Templo, y el sustento de 
las viudas y de los huärfanos; que hasta parte de ese dinero^ cuya noticia 
habfa dado el impfo Simön, pertenecia ä Hircano, hijo de Josä, nieto de 
Tobias, gobernador de los paises allende el Jordän, y que toda la suma 
de plata montaba ä 400 talentos y la de oro ä 200; que por lo demäs, era 
absolutamente imposible engafiar ä quienes se habian confiado ä un sitio 
y ä un Templo venerado en toda la tierra por su santidad. Pero Eliodoro, 
insistiendo en las ördenes recibidas, contestö que era preciso llevar aque- 
Uas sumas de toda especie al rey. Entrö, pues, en el Templo el dia qu^ 
habfa sefialado para ejecutar semejante proyecto. 

LIena estaba de temor y espanto la ciudad. Prostemäbanse los Sacer- 
dotes con sus blancas vestiduras ante el altar ä invocaban al Dios que 
cstä en el cielo y que hizo la ley respecto ä los depösitos, rogändole que 
preservase los de quienes los habfan confiado ä su Templo. 

Y especialmente nadie podfa mirarle al rostro al Sumo Sacerdote sin 
quedar penetrado de compasiön; pues la alteraciön de las facciones y lo 
demudado del color daban clara muestra del interno dolor de su almai 
Acudian tambiän muchos en tropel de sus casas clamando ä Dios con pil- 
blicas oraciones que no permitiese que tan Santo lugar quedase expuesto 
al desprecio. Cefiidas las mujeres de cilicios aflufan ä las calles, y aua 
las doncellas que antes permanecfan en su retiro corrfan ahora, unas ha 
cia Onias, bajo los pörticos del Templo; otras hacia las murallas y otras 
miraban desde lo alto de sus casas, y todas dirigfan ä Dios sus oraciones, 
tendidas al cielo las manos. 

Prosegufa Ehodoro en su destgnio con sus guardias ä las puertas del 
tesoro. Pero el espfritu de Dios Todopoderoso se manifestö entonces por 
signos sensibles, de modo que cuantos habian osado obedecer ä Eliodoro 
derribados por virtud divina, quedaron de pronto heridos de temor y aba^ 
tibiiento. Porque se les apareciö un corcel enjaezado de magnificos arreos 
en el cual venia un caballero terrible, e hiriö impetuosamente ä Eliodoro 
con las patas de adelante. Y el jinete parecia tener armas de oro. Apa* 
recieron tambiän otros dos jövenes, apuestos en su fortaleza, brillantes 
de gloria y vistosos en el traje, que de pie cercaron ä Eliodoro y azotän- 
dole de uno y otro lado y golpeändole mucho sin cesar. Caj’ö, pues, Elio- 
<k>ro repentinamente ä tierra, y envuelto en obscuhdad lo sacaron y se 
k> llevaron en una litera. Y aquel que precedido de muchos cursores y 
satälites habfa entrado al erario, era llevado sin que nadie le valiese, co- 
nocida manifiestamente la virtud de Dios; y por es4 virtud yacfa mpdo 
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j destitufdo de toda esperanza y salud: y los otros bendecfan al Sefior 
porque magnificaba su morada; y el templo que poco antes estaba Ueno 
de temor y de tumulto, lo estaba ahora de gozo y alegrfa, babiendo el 
Sefior manifestado allf su omnipotencia. 

Mas entonces algunos de los amigos de Eliodoro suplicaron ä Onfas 
que invocase al Altfsimo para que diese la vida al que se haUaba ä punto 
de exhalar el postrer aliento. Y considerando el Sumo Sacerdote que po- 
drfa el rey sospechar de los judios algün atentado contra Eliodoro, ofre- 
ciö por la curaciön de 6ste una hostia saludable. Y aLorar el Sumo Sacer¬ 
dote, los mismos jövenes, revestidos de los mismos trajes, poni6ndose al 
lado de Eliodoro, le dijeron:—Dale las gracias al Sacerdote Onfas, pues 
por amor de ^1 te concede el Sefior la vida. Y babiendo sido tü castigado 
por Dios, anuncia ä todos sus maravillas y su poder.—Dicbo lo cual, des- 
aparecieron. 

Y Eliodoro, ofrecida ä Dios una bostia y becbos grandes votos y pro- 
mesas ä quien le babfa concedido vivir, y dando las gracias ä Onfas, tomö 
el ej^rcito y volviö al lado del rey. Y testificaba ante todos las obras de 
Dios soberano vistas con sus propios ojos. Y como le preguntase el rey 
qui^n serfa ä propösito para ir todavfa ä Jerusal^n, dijo:—Si tienes algün 
enemigo ö que forme designios contra tu reino, envfalo allä y le verüs 
volver desgarrado ä azotes, si es que escapare con vida; porque verdade- 
ramente bay cierta virtud divina en aquel lugar. Pues aquel mismo que 
tiene su morada en los cielos, es el visitador y protector de aquel lugar, 
y biere y mata ä los que van con intento de hacer algün mal (1). 

Una observaciön que merece ser tomada en cuenta, es que el texto 
griego de los Macabeos, para designar aquel maravilloso suceso, emplea 
la misma expresiün que el bistoriador Polibio en el pasaje en que babla 
del Templo de Jerusalen; conviene ä saber: la vozEpi/ania^ esto es,mani- 
festaciön. Polibio florecfa en la ^poca misma de los sucesos, y vino ä 
Egipto poco despuüs. 

En dicbo pafs babfa muerto envenenado Tolomeo Epifanes en 180, ä la 
edad de veintinueve aftos y despuüs de im reinado de veinticuatro. Dejö 
por sucesor al mayor de sus bijos, Tolomeo Filometor, que apenas tenfa 
cinco afios y que estuvo, como lo babfa estado su padre, bajo la tutela de 
una regencia y la protecciön de Roma basta los catorce afios en que 
entraban en mayor edad los reyes de Egipto. Reinö treinta y cinco, pero 
interrumpidos por un interregno de su bermano Evergetes 11 ö Fiscön. 
Tuvo Filometor por maestro ä Aristöbulo, sacerdote de la raza de Aarün 
y filösofo de la escuela de Aristöteles. El maestro dedicö ä su discfpulo 
una especie de comentario sobre los Ubros sagrados de los bebreos. Miraba 
como cosa indudable que de ellos babfan tenido conocimiento Pitägoras y 
Platön. Ya anteriormente ä Demetrio Falereo y aun antes del imperio de 
AJejandro y de los persas, se babfa traducido en griego lo concemiente 
^ la sabda de Egipto, ä las manifestaciones 6 epifanfas de la divinidad, la 


(1) II Mach., m, 1-40. 
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entrada en la tierra de promisiön y el sumario de toda la ley. "Despu^— 
afiadfa—en tiempo del rey Tolomeo, por sobrenombre FiladelfOy tu abue- 
lo, que ä todos respecto ä esto superö en empeüo y magnificencia, traba- 
jaron una versiön Integra de todo lo perteneciente ä nuestra ley, princi- 
palmente por cuidado de Demetrio Falereo,director de toda aquella obra. 
Lo de la voz divina conviene lo entendamos en el sentido no de discurso 
alguno encerrado en conceptos y expresado con palabras, sino de la crea- 
cidn de las mismas obras, en cuyo sentido Mois^s dijo... Lo cual creo yo 
que siguieron Pitägoras, Söcrates y Platön al decir que ofan la voz de 
Dios al contemplar la perfecciön y uniforme conservaciön del uni verso por 
El creado. Y asf tambi^n Orfeo...„ Y sigue citando ä dicho propösito los 
versos de este poeta, que ya en otra parte hemos visto, y aduce asimis- 
mo los de Arato, ä que despu6s aludiö San Pablo. ^Pues lo que celebra- 
ron de Jove aquellos poetas lo recibimos nosotros, en un sentido, como 
procede, purificado y restringido, en cuanto su pensamiento y sentencia 
se eleva hacia el ünico EMos. Cuya consideraciön nos moviö ä creer que 
podriamos insertar en este tratado tal gdnero de discursos y tesdmonios. 
En esto convienen todos los filösofos, en que nos preceptüan formar en 
el änimo castas y santas nociones de Dios.„ Habla luego de la creaciön 
en los seis dias y el descanso en el s^ptimo, mosträndonos cömo la santi- 
dad de ese dfa la han reconocido los profetas. Esto es lo mäs notable que 
se contiene en el fragmento que de aquella obra nos ha conservado 
Eusebio (1). 

Coando piensa uno que todo esto lo escribfa un descendiente de Aarön 
en la corte de los Tolomeos, en el mismo palacio donde estaban reunidos 
los primeros sabios del mundo, no puede uno menos de admirar los cui- 
dados de la providencia en hacer lucir los rayos de la verdad allf donde 
mayores males podla causar el error. 

Mäs adelante, bajo el gobiemo de Judas Macabeo, del afio 166 antes 
de Jesucristo, al 161, cuando FUometor tenfa de veinte ä veintis6is aflos, 
veremos que Judas y el pueblo de Jerusal6n escriben una carta ä su pro- 
fesor Aristöbulo. 

Bajo el reinado del mismo principe, recibiö Egipto un favor del cielo 
mäs smgular todavla; levantöse en medio de aquel pafs un templo del 
Dios verdadero. 

A Onfas, hijo del Sumo Sacerdote Onfas HI, le impidieron sus tfos 
que sucediese ä su padre. Desterrado de Antioqula, se retirö ä Egipto, 
donde se captö el favor de Filometor y de Cleopatra, su mujer; mandö 
los ejärcitos y administrö importantes negocios con muy buen 6xito. En 
el colmo de su favor pidiö y obtuvo permiso de edificar un templo para 
los judlos de Egipto, parecido al de Jerusal6n, y del cual habfan de ser 
Sumos Sacerdotes 61 mismo y sus descendientes. Como Jerusal6n estaba 
entonces en poder de los reyes de Siria, le tenfa cuenta ä Tolomeo pre- 
sentar ä los judfos en Egipto mismo, respecto ä la religiön, las ventajas 


(1) Euseb. Prapar.^ evang.^ lib. III, cap. XII. 
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que en otro caso irlan ä buscar en Judea. Era entonces Onfas goberna- 
dor de la provincia de EliöpoHs. Edificö, pues, all! un templo por el estilo 
del de Jerusal^n, aunque algo mäs pequefio y no tan magnifico; puso nn 
altar de los holocaustos, un altar de los perfumes, una mesa de los panes 
santificados con todos los enseres necesarios, sino que reemplazö con una 
lämpara el candelabro de oro de siete brazos. Conclufdo que fu^ el Tem¬ 
plo, lo cercö con un recinto de muros muy altos; colocö allf los sacerdo- 
tes y los levitas para hacer todo en aquel sitio como en Jerusal^n. Final¬ 
mente, pobiö de judios toda la provincia (1), Cinco siglos antes habfa 
predicho este singulär acontecimiento el Profeta Isafas en los siguientes 
i^rminos: “En aquel dfa habrä cinco ciudades en la tierra de Egipto que 
hablarän la lengua de Canaän, y que jurarän por el Seflor de los ej^rcitos. 
Ciudad del sol serä llamada una. En aquel dfa estarä en medio de la tierra 
de Egipto el altar del Seüor y el trofeo del Seftor hasta sus confines (2). 

Mientras que un descendiente de Aarön, el sacerdote Aristöbulo, ense- 
äaba en la corte de los Tolomeos la sabidurfa divina y la sabidurfa huma- 
na, mientras que un legi'timo sucesor de Aarön mismo edificaba al Sefior 
un templo en Egipto, vino de Jerusalön al pafs otro sabio, y compu- 
so allf un libro que la Iglesia reverencia en el nümero de los diyinaraente 
inspirados. Fuö Jesüs, hijo de Sirac. Habfa lefdo mucho la ley y los pro-^ 
fetas, como tambiön los otros libros transmitidos por los padres en Israel. 
Habfa en diversos viajes observado muchas costumbres diferentes y ad- 
quirido mucha experiencia. Habfa estado varias veces ä riesgo de perder 
la vida, pero Dios le habfa siempre librado. Despuös de haber asi muchO' 
tiempo buscado la sabidurfa de todos los antiguos, relefdo los profetas, 
retenido los relatos de los hombres cölebres, penetrado los misterios de 
las paräbolas, estudiado los secretos de los proverbios, experimentado- 
el bien y el mal entre las naciones extranjeras € implorado del Altfsimo‘ 
con asiduas plegarias el don de entendimiento, sintiöse al fin henchido öl 
mismo como de un Santo arrobamiento y escribiö ä su vez instrucciones 
llenas de sabidurfa y de ciencia. Las escribiö en hebreo. Y uno de sus 
nietos las tradujo en griego el aflo treinta y dos del reinado de Tolomeo 
Evergetes ö Fiscön, que reinö cincuenta y tres, parte de ellos con su her- 
mano y parte solo. El nieto hace observar que la traducciön no alcanzaba 
ä la fuerza y belleza de las voces hebreas original y que tambiön se en- 
contraba anäloga diferencia respecto ä la ley, los profetas y los otros 
libros, comparados entre sf. Lo cual nos hace ver que en tiempo del tra- 
ductor, siglo y medio antes de Jesucristo, estaban traducidos al griego 
no tan sölo los cinco libros sino en general todo el Antiguo Testamento. 

Comienza el hijo de Sirac enseftändonos que toda sabidurfa viene de 
Dios, y que estä siempre con öl, que es ante los siglos, que f uö creada, es 
decir, engendrada antes de todo (1). La voz creare que emplea la versiön 
latina, como tambiön en el capftulo VIII de los Proverbios para hablar 


(1) Joseph. Antiqu., lib. XIII, cap. VI. 

(2) Isalas, XIX, 18y 19. 

(1) Ecdi., 1,1. 
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de la generaciön de la sabidurfa etema, no debe sorprenderaos; los mejo- 
res autores latinos, Virgilio, Oracio, Ovidio, la emplean ä menudo en la 
significaciön de engendrar, En hebreo la palabra correspondiente del li- 
bro de los Proverbios, cap. VIII, ver. 22, es absolutamente la misma 
que emplea la primera mujer en el nacimiento de su primog^nito. “He 
adquirido nn hombre por merced de Dios„ (1). 

Mas oigamos ä esta misma sabidurfa reveländonos qui^n es, cuäl es 
SU imperio, dönde tiene su morada predilecta, cuäles han de ser sus obras: 

“Yo salf de la boca del Altfsimo, engendrada primero que ninguna 
criatura. Yo hice que naciese en los cielos la luz que nunca falta, y como 
una niebla cubrf toda la tierra. En los altfsimos cielos puse yo mi mora¬ 
da, y el trono mfo sobre una columna de nubes. Yo sola rode€ el giro del 
cielo, y penetr^ por el profundo del abismo, me pase€ por las olas del 
mar, y puse mis pies en todas las partes de la tierra; y en todos los pue- 
Mos y en todas las naciones tuve el supremo dominio. Yo sujet^ con mi 
poder los corazones de todos, grandes y pequeftos; y en todos esos bus- 
qu^ dönde posar, y en la heredad del Seflor fijö mi morada. Entonces 
mandö y me dijo el Criador de todas las cosas; y el que me criö reposö 
en mi tabemäculo. Y me dijo: Habita en Jacob, y ten tu herencia en 
Israel, y arraigate en medio de mis escogidos. Desde el principio y antes 
de los stglos fuf criada, y no dejarö de existir en todos los siglos venide- 
ros, y ministrö delante de öl en la morada santa Y asf fijö mi estancia 
en Siön, y reposö asimismo en la ciudad santificada y en Jerusalön esti 
mi potestad. Y me arraiguö en un pueblo glorioso, y en la porciön de mi 
Dies, que es su heredad, y en la plenitud de los santos, mi mansiön. Me 
he exaltado como cedro sobre el Lfbano, y como ciprös en el monte de 
Siön. Me ensalcö como palma en Cades, y como planta de rosa en Jericö. 
Me he elevado como oliva vistosa en los campos, y como plätano en las 
plazas junto al a^a. Como cinamomo y bälsamo aromätico di fragan* 
cia; como mirra escogida di suavidad de olor, y como estoraque y bälsa¬ 
mo, y onique y gota, y como incienso virgen perfumö mi habitaeiön, y 
como bälsamo no mezciado mi olor. Yo como terebinto extendi mis ra¬ 
nlös, y mis ramos son de honor y gracia. Yo como vid echö fruto de sna- 
ve olor, y mis flores dan frutos de gtoria y de riqueza. Yo, madre del 
amor bermoso y del temor, y de la ciencia y de la santa esperanza. En 


(1) Gen., IV, 1. 

Este pasaje de los Prov«, VIII, 22, es mny importante en la historia 
del dogma cristlano, es, dice Odmet, como una anticipaeiön profötica del 
dogma reyelado en el caoftnlo primero del Evangelio de San Juan, y 
debe entenderse de la Sabidurfa etema, del Verbo del Padre como lo na 
eoseftado la tradieiön catölica unänime y perpetua. De los Santos Padres, 
unos lo endenden de la generaciön eterna del Verbo y los otros de la 
temporal, ö de la Encaraaeiön, concepto que express bien Suärez, diden- 
do, que en este texto cölebre se trata del Verbo eterno de Dios y del 
Verbo hecho hombre. Seria muy largo entrar en detalles 6 impropio, 
ademäs, de la indole de esta obra. Vöanse Petado,. />e lib. tl, 

y Franzclin, De Deo Trino^ päg. 14, ed. 3.* 
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ml toda la gracia del camino y de la verdad, en ml toda esperanza 
de vida j de virtud. Venid ä mf todos los que os halläis presos de mi 
amor, y saciaos de mis frutos; porque mi espiritu es mäs dolce que la 
miel, y mt herencia mäs que la miel y el panal. Se harä memoria de mi 
en toda la serie de los siglos. Los que de mi comen tienen siempre ham* 
bre de mi, y tienen siempre sed los que de mi beben. El que me escuchä 
' no serä confundido, y aquellos que se guian por mi no pecarän. Los que 
me esclarecen tendrän la vida etema. 

„Todas estas cosas contiene el libro de la vida, que es el testamento 
del Altisimo y la doctrina de la verdad. Moisäs intimö la ley de la justi- 
cia en herencia ä la casa de Jacob con las promesas hechas ä Israel. A 
SU siervo David proitietiö que habia de hacer nacer de ^1 al Rey fortisi- 
mo que se sentaria sobre un trono de gloria para siempre; el cual rebosa 
en sabiduria y como el Tigris en los dias de los frutos nuevos. Que hin- 
che, como el Eufrates, el entendimiento; que crece como el Jordän en el 
tiempo de la siega. Que envia doctrina como luz, e inunda como el Gehön 
en el dia de la vendimia. Este es elprimero que la conoce perfectamente, 
y el menos fuerte no la comprende. Porque son inäs vastos que el mar 
sus pensamientos, y sus consejos mäs profundos que el grande abismo. Yo 
la sabiduria, derramä rios. Yo, como canal de agua inmensa derivada 
del rio, y como un acueducto sali del paraiso. Yo dije: Regarä los plan- 
tios de mi huerto y bartarä de agua los frutales de mi padre, y he aqui 
que mi canal ha salido de madre y mi rio se iguala ä un mar. Porque la 
luz de la doctrina con que ilumino ä todos es como la luz del alba, y la 
expondrä hasta los tiempo^ remotos. Penetrarä todas las inferiores par¬ 
tes de la tierra, y visitare ä todos los que duermen, 6 iluminarä ä todos 
los que esperan en el Seflor. Yo proseguirä difundiendo la doctrina como 
profecia, y la dejarä ä aquellos que buscan la sabiduria, y no dejarä de 
anunciarla ä toda su descendencia hasta el siglo Santo (1). 

Asi, pues, la Sabiduria divina, ante todos los tiempos nacida, ha pasa- 
do ä todos los pueblos, y por eso encontramos doquiera vestigios suyos. 
Pero SU mansiön ha sido Jacob. Aquäl es su jardin de delicias; dondeen- 
tra como un arroyuelo; pero aquäl arroyuelo tömase un gran rio y aquel 
rio un mar sin riberas, y aquel jardin comprende ahora, como otros tan- 
tos cuadros, todos los pueblos del mundo. 

En la escuela de esa honorifica Sabiduria es donde ha bebido el hijo 
de Sirac tantas hermosas mäximas. "Honra ä tu padre, y de los germdös 
de tu madre no te olvides. Acu^rdate que no hubieras naddo ^inopor 
ellbs, y correspöndeles del modo que ellös hicieron tambiän por ti. Con 
toda tu alma teme ä Dios y revereücia ä sus sacerdotes. Con tqdas tus 
fuerzas ama ä Aquel que te hizo, y no desampares ä sus ministros„ (2). ^ 

Conocia de cuän alto precio es la amistad y cuäl es su verdadero^fun- 
damento. "El amigo fiel es una defensa fuerte, y quien lo hallö hallö un 


.) Ecdi., XXIV, Ö-46. 
Eccll^ VTI, 29-32. 
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tesoro. Nada hay comparable al amigo fiel, ni hay peso de oro ni plata 
qtie sea digno de ponerse en balanza con la sinceridad de su fe. Bälsamo 
de vida y de inmortalidad es an fiel amigo, y aquellos que temen al Sefior 
lo encontrarän. El que teme ä Dios, igualmente tendrä buena amistad; 
porque conforme ä 61 serä su amigo„ (1). 

Habfa observado bien el espfritu del mundo. “Caza de leön es el asno 
mont6s en el desierto; asf tambi6n los pobres son pasto de los ricos« Asf 
como el soberbio detesta la humildad, asf tambi6n el pobre es en execra- 
dön al rico. El rico cuando se bambolea es sostenido de sus amigos; mäs 
en cayendo el pobre, aun sus conocidos le echan ä empellones. El rico que 
se engafia tiene muchos que le recobren; ha hablado con arrogancia y 
ellos le justifican. Engäfiase el pobre y ademäs es reprendido; hablö euer- 
damente, y no le dan ofdos. Habla el rico, y callaron t&dos, y ensalzaron 
su palabra basta las nubes. Hablö el pobre, y dicen; iQuiön es öste? Y 
si tropezare le empujarän hasta dar con 61 en tierra„ (2). 

Pero diferente es la moral del sabio: “No hace el Seflor acepeiön de 
personas en perjuicio del pobre, y escucha las plegarias del injuriado. No 
desecharä los ruegos del hu6rfano, ni tampoco ä la viuda, que le habla 
con sus suspiros. Las lägrimas de la viuda que corren por sus mejillas, 
{no son otros tantos clamores contra aquel que se las hace derramar? 
Porque de la mejilla suben hasta el cielo, y el Sefior, que la escucha, no 
tendrä placer en ellas„ (3). 

Los filösofos gentiles no tuvieron una palabra de compasiön para los 
esclavos; muy diferentes de esos son los sentimientos del hijo de Sirac: 
“No trates mal al siervo que trabaja con fidelidad, ni al jomalero que por 
ti consume su vida. Al siervo cuerdo ämalo como ä tu alma, no le defrau- 
des de su libertad, ni le dejes desvalido„ (4). 

Los filösofos paganos habfan tambiön autorizado la venganza, mas el 
sabio de Jerusal6n, por el contrario, dirä: “El que quiere vengarse expe- 
rimentarä la venganza del Sefior; el cual tendrä exacta cuenta de sus 
pecados. Perdona ä tu pröjimo cuando te agravia, y asf cuando tü implo- 
res el perdön te serän perdonados tus pecados. {Un hombre guarda ira 
contra otro hombre, y pide ä Dios remedio? {No usa de misericordia con 
otro hombre como 61, y pide el perdön de sus pecados? {El, siendo came, 
retiene la ira, y pide ä Dios reconciliaeiön? {Qui6n se la alcanzarä por sus 
pecados? Acu6rdate de las postrimerfas y deja de enemistarte„ (5). 

{Queremos saber de qu6 depende la suerte de las naciones? “El juez 
sabio harä justicia ä su pueblo, y serä estable el principado del varön 
sensato. Cual es el jucz del pueblo, tales son sus ministros, y cual es el 
gobemador de la ciudad, tales son sus habitantes. El rey imprudente serä 
la ruina de su pueblo, y la prudencia de los poderosos poblarä las ciuda- 
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EccU., VI, 14-17. 

EccU., XIII, 23-29. 
Eccli., XXXV, 16 19. 
Eccli., lib. VII, 22 y 23. 
EcclL, XXVm, 1-6. 
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des. La potestad de la tierra estä en manos de Dies, y El, ä so tiempo, 
soscitarä qoien la gobierne ütilmente... Un reino es trasladado de una 
naciön ä otra per causa de las injosticias, y violencias, y ultrajes y de 
mochas maneras de fraudes... Derribd Dios los tronos de los prlncipes 
soberbios y colocö en so lugar ä los humildes. Secö Dios las rafees de las 
naciones soberbias, y plantö los humildes de las mismas naciones. Asolö 
las tierras de las naciones, y arrasölas basta los cimientos. A algunas de 
ellas las desolö, y acabö con sus moradores, y extirpö del mundo su me¬ 
moria... Los grandes, los magistrados y los poderosos gozan honor; pero 
ninguno le tiene mayor que aquel que teme ä Dios„ (1). 

Esas naciones secas basta en las rafees son los pueblos de Canaän; los 
humildes puestos en lugar suyo son los hijos de Israel. Todo lleva al hijo 
de Sirac ä glorificar al Seflor, tanto la Historia de la tierra como la 
del cielo. “Hermosura del altfsimo cielo es el firmamento: la belleza del 
cielo en visiön de gloria. El sol, al salir, anuncia con su presencia, ad- 
mirable instrumento, obra del Excelso. Al mediodia quema la tierra, £y 
qui^n es el que puede resistir de dara el ardor de sus rayos? Como quien 
mantiene la fragua encendida para las labores que piden fuego muy 
ardiente, el sol abrasa tres veces mäs los montes, vibrando rayos de fue¬ 
go, con cuyo resplandor deslumbra los ojos. Grande es el Sefior que lo 
cri6, y de orden suya apresura su carrera. Tambidn la luna, con todas 
sus mudanzas indica los tiempos y seftala los aftos. La luna seüala los dfas 
festivos, luminar que luego que llega ä su plenitud comienza ä menguar. 
De ella ha tomado nombre el mes; crece maravillosamente basta estar 
llena. Un ejdrcito hay en las alturas, el cual brilla gloriosamente en el 
firmamento del cielo. Es belleza del cielo la gloria de las estrellas. El 
Sefior es el que allä desde lo alto ilumina el mundo. A una palabra del 
Santo estän prontas ä sus ördenes, y no desfallecerän en sus centinelas. 
Contempla el arco iris y bendice al que lo hizo; es muy hermoso su res¬ 
plandor. Ciftö el cielo con el cerco de su gloria, las manos del Excelso lo 
extendieron. El Sefior, con su mandato, hace venir con presteza la nieve, 
y despide con velocidad las centellas segün sus decretos. Por esto fueron 
abiertos sus tesoros, y volaron las nieblas ä manera de aves. Con su 
gran poder condensa las nubes y lanza de ellas piedras de granizo. A una 
mirada suya se conmueven los montes, y ä su querer sopla el äbrego. La 
voz de su trueno herirä la tierra... A su palabra calmö el viento, y con su 
pensamiento aplacö el abismo, y plantö el Seftor islas en öl. Que los que 
navegan el mar, cuenten sus peligros, y al escucharlos nosotros con nues- 
tros propios ofdos quedaremos atönitos. Allf hay obras grandes y admi- 
rables; varios göneros de animales y bestias de todas especies, y criatu- 
ras monstruosas. Por el mismo se ha establecido el fin de su camino, y 
por SU palabra todo se puso en orden. Por mucho que digamos nos queda- 
rä mucho que decir, mas la suma de cuanto se puede decir es: Que El mis- 


(1) EccH., X, 1-27. 
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mo estä en todas las cosas (1). Para darle gloria, iqu^ valemos nosotros? 
Pues siendo El Todopoderoso es superior ä todas sus obras. Terrible es el 
Seftor, y grande sobre manera, y su poder es admirable. iGlorificad al 
Sefior cuanto mäs pudiereis, que aün sobrepujarä y es admirable su mag- 
nificencia. Bendecid al Seftor, ensalzadle cuanto podäis; porque es supe¬ 
rior ä toda alabanza. Para ensalzarle recoged todas vuestras fuerzas, y 
no OS cans^is, que jamäs llegar^is al cabo. ^Quiän le verä y celebrarä? lY 
qui^n explicarä su grandeza tal cual es ella ab eternoP Muchas cosas ma- 
yores que 6stas estän escondidas, porque es poco lo que hemos visto de 
sus obras. |Pero todo lo hizo el Seftor, y ä los que viven virtuosamente 
les da la sabidurfal„ (2). 

Despu^s de estas magnlficas alabanzas ä Dios, viene el elogio de los 
hombres ä quienes El ha hecho partfcipes de su gloria. Comienza por 
Adän, Set, Henoc, Noä, Sem, Abrahäm, y concluye por el Sumo Sacer- 
dote Simön, hijo de Onlas. Aläbase ä este ültimo por haber ensanchado ä 
Jerusalän, construfdo canales y fuentes, reparado el Templo, echado los 
cimientos de un nuevo cercado, libertado al pueblo de un gran peligro. Se 
le presenta en toda su majestad de Sumo Pontifice cercado de un nurae- 
roso acompaftamiento de sacerdotes, ofreciendo al Eterno la sangre de 
las victimas, y bendiciendo al son de las trompetas ä toda la naciön pros- 
temada ante El. Todo esto conviene especialmente al Sumo Sacerdote 
Simön II, hijo de Onlas II y padre de Onlas III. El segundo afto de su 
pontificado, afto 216 antes de Jesucristo, vino Tolomeo Filopator ä Jeru- 
salän y ofreciö solemnes sacrificios al verdadero Dios; pero quiso luego 
penetrar hasta el santuario, lo cual, como hemos visto, alarmö ä toda la 
ciudad, y terminö por la humillaciön del rey y con gloria del Pontifice. No 
se habla de Onlas III, cuyas virtudes vemos, sin embargo, celebradas en 
el libro de los Macabeos. Y es porque el hijo de Sirac habla sölo de aque- 
llos que en la äpoca en que escribla no vivlan ya. Y Onlas III vivla toda- 
via, aunque siendo ya blanco de las persecuciones que agobiaron los seis 
Ultimos aftos de su vida, desde 176 ä 171 antes de Jesucristo. Lo cual deja 
inferir que el hijo de Sirac compuso su libro, al menos la ültima parte de 
öl, en el intervalo de estos seis aftos. 

Tambiän al mismo escritor sagrado le tocö su parte en aquellas per- 
aecuciones. Lo muestra la plegaria con que da fin ä su libro: “Gracias 
tributarä ä tu nombre; porque tü has sido mi auxiliador y mi protector; y 
ha.s librado mi cuerpo de la perdiciön y del lazo de la lengua maligna; y 
de los labios que urden la mentira, y delante de mis acusadores te has 
manifestado mi defensor. Y por tu gran misericordia, de la cual tomas 
nombre, me has librado de los que ruglan ya prontos ä de vorarme; de las 
manos de aquellos que buscaban cömo quitarme la vida, y del tropel de 
tribulaciones que me cercaron; de la violencia de la llama que me cercö, 
y en medio del fuego no tuve ardor; del seno profundo del infiemo, y de 


(1) Elgriego : x6 xöv fonv doxd;, 

(2) Eccll., XLIII. 
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lengua impura, y de palabra de mentira, de un rey injusto, y de la len- 
gua injusta. Alabarä hasta la muerte mi alma al Seüor, pues mi vida cerca 
estaba de la sima del infierno. Me cercaron de todas partes, y no habfa 
quien me ayudase. Estaba mirando per el socorro de los hombres y no le 
habfa. Me acord^ de tu misericordia, Sefior, y de tus obras, que son desde 
el siglo; y de cömo salvas, Sefior, ä los que en ti* esperan, y los libras de 
las manos de las naciones. Tü ensalzaste mi casa sobre la tierra, y yo te 
supliqu^ que me libertaras de la muerte que todo lo disuelve. Invoqu^ al 
Sefior, padre de mi Sefior, para que no me deje sin socorro en el dfa de 
mi tribulaciön y mientras dominaren los soberbios. Alabar^ sin cesar tu 
Santo nombre y lo celebrar^ con acciones de gracias, pues fu^ ofda mi 
oraeiön. Y me libraste de perdieiön y me sacaste del tiempo de iniquidad. 
Por tanto te glorificar^, y te dar^ alabanzas y bendecir^ el nombre del 
Sefior. „ (1) 

Vese que el hijo de Sirac habfa lefdo confrutolos salraos y lospro- 
fetas; habfa comprendido aquellas palabras de David: “Dijo el Sefior ä 
mi Sefior: Si6ntate ä mi diestra mientras que yo pongo ä tus enemigos 
por peana de tus pies... De mis entrafias te engendr^ antes de existir el 
lucerodela maflana.„ Ruega por consiguiente al Sefior, padre de su 
Sefior, que venga en su auxilio. 

Esta oraeiön era por öl mismo. Pero habfa hecho otra por su pueblo 
y por la ciudad santa donde se ve claramente quö persecueiön era aquö- 
11a: “|Oh Dios de tödas las cosas, ten misericordia de nosotros, y vuelve 
hacia nosotros tus ojos, y muöstranos la luz de tus piedadesl Infxmde tu 
temor en las naciones que no te buscaron, ä fin de que entiendan que no 
hay otro Dios sino tü, y pregonen tus maravillas. Levanta tu brazo con¬ 
tra las naciones extraftas para que experimenten tu poder. Porque asf 
como ä vista de sus ojos demostraste en nosotros tu santidad, asf tambiön 
ä nuestra vista njuestres en eilas tu grandeza, para que te conozean, 
como tambiön nosotros hemos conocido que no hay otro Dios fuera de ti, 
ioh Sefior! Renueva los prodigios, y haz nuevas maravillas. Glorifica tu 
mano y tu brazo derecho. Despierta la cölera y derrama la ira. Destruye 
al adversario y abate al enemigo. Acelera el tiempo, no te olvides de po- 
ner fin, para que sean celebradas tus maravillas. Devorado sea por el 
fuego de la ira el que se escapa, y hallen su perdieiön los que tanto mal- 
tratan ä tu pueblo. Quebranta la cabeza de los prfneipes enemigos, que 
dicen: No hay otro fuera de nosotros. Reune todas las tribus de Jacob, 
para que conozean que no hay otro Dios sino tü, y publiquen tus grande- 
zas, y sean herencia tuya como lo fueron desde el principio. Apiädate de 
tu pueblo, que lleva tu nombre, y de Israel, ä quien has tratado como ä 
primogönito tuyo. Apiädate de Jerusalön, ciudad que has santificado, 
ciudad en que tienes tu reposo. Llena ä Siön de tus palabras inefables y 
ä tu pueblo de tu gloria. Declärate ä favor de aquellos que desde el prin- 
cipio son criaturas tuyas, y verifica las predicciones que anunciaron ea 


(1) Eccli., LI, 1-17. 
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tü nombre los antiguos profetas. Remunera ä los que te esperan con pa- 
ciencia, para que tus profetas sean batlados fieles y oye las oraciones de 
tus siervos, segün la bendiciön de Aaron sobre tu pueblo, y ender^zanos 
por el sendero de la justicia, ä fin de que los moradores todos <le la tie- 
rra conozcan que tü eres el Dios disponedor de los siglos„ (1). 

Este adversario 6 Satän, este principe enemigo, este pueblo tiraniza- 
do, Jerusalfe convertida en objeto de compasiön, todo esto indica el co- 
mienzo de la persecuciön de Antioco Epifanes, cuando Onlas UIi Pontl- 
fice legltimo, estaba cautivo en Antioqufa, cuando su hermano Jasön 
usurpö el cargo de supremo sacrificador y fu6 ä su vez suplantado por 
Menelao, de la tribu de Benjamin, y su hermano Lisimaco. La bendiciön, 
'la gloriosa promesa que habla recibido Aarön de que el sacerdocio no 
saldria de su casa, se hallaba en riesgo. Por esto el escritor sagrado apre- 
mia al Seftor para que la palabra de sus profetas resulte cierta. 

18. Cierta resultaba esa palabra en aquellos mismos infortunios: que 
los tenla previstos. Con la muerte de Alejandro y la reparticiön de su 
imperio en cuatro reinos, habla anunciado Daniel de antemano las gue« 
rras, las alianzasy las revoluciones de dos de esos reinos: Egipto y Siria, 
entre los cuales estaba colocada la tierra de Israel ö el pals de gloria. 

Habla dicho: “Y el rey del Mediodla se harä poderoso; mas uno de 
los prlncipes de aquöl podrä mäs que öl, y extenderä sus dominios: porque 
su seflorlo serä grande. Y al cabo de afios se confederarän, y la hija del 
rey del Mediodla pasarä al rey del Norte para hacer paces; mas no de- 
tendrä la fuerza del brazo, ni subsistirä su estirpe, y serä entregada ella 
y los jövenes que la hablan acompafiado y sostenido en aquel tiempo„ (2). 

Y al mediodla de Judea, despuös de la muerte de Alejandro, uno de 
esos prlncipes, Tolomeo Lago, vino ä ser rey de Egipto y de los palses 
circunvecinos; pero al Norte otro de esos prlncipes, Seleuco Nicator, rey 
de Siria ö de Asia, vino ä ser todavla mäs poderoso, porque su reino se 
extendla desde el Mediterräneo hasta las Indias. Y los reyes de Egipto y 
de Siria, Tolomeo Filadelfo y Antioco Teos, se hicieron la guerra du- 
rante muchos afios. Y despuös concluyeron paces mediante un matrimo- 
nio. Y Antioco repudiö su primera mujer Laodice, de la cual tenla dos 
hijos, para casarse con Berenice, hija de Tolomeo. Pero la nueva reina 
no adquiriö grande ascendiente. A la muerte de Filadelfo, su padre, la 
despidiö Antioco, y admitiö nuevamente ä Laodice. Esta envenenö ä su 
marido, y puso en el trono ä su hijo mayor Seleuco Callnico. Berenice 
huyö con los suyos ä Dafne, cerca de Antioqula, como ä inviolable asilo, 
pero alll fuö entregada con su hijo y su söquito de egipcios, y le dieroa 
muerte. 

Habla dicho Daniel: “ Y se levantarä un rey nuevo de su mlsma estir¬ 
pe; y vendrä con un ejörcito, y eptrarä en la provincia del rey del Norte: 
y los maltratarä, y se harä sefior de ellos. Y ademäs se llevarA Cautivos ä 


(1) Eccli., XXXVI, 1-19. 

® Dan.. XI, 5 y 6. 

TOMO m 5 


Digitized by i^ooQle 



66 Historia uniüer$€U de la Iglesia catölica. 

Egipto sns dioses y simulacros y los vasos preciosos de plata y de oro. 1^1 
prevalecefä contra el rey del Norte. Y el rey del Mediodfa entrarä en el 
Teino, y se volverä ä su tierra« (1). 

Y cumpliendo la palabra de Daniel, Tolomeo Evergetes, hermano de 
Berenice y sncesor de Filadelfo, marcha en auxilio de su hermana para 
libertarla^ y una vez muerta, para vengarla, entra en Siria, penetra bas¬ 
ta Babilonia, hace dar muerte ä Laodice, toma ä Seleucia, se apodera de 
ia Media y de la Persia, se adelanta basta la India, vuelve cargado de te- 
soros y restituye ä los ^ipcios los fdolos que en otro tiempo les babfa 
quitado Cambises. 

Habfa dicbo Daniel: ^'Mas sus bijos se irritarän, y congregarän multi- 
tnd de ej^citos: y el uno vendrä apresuradamente ä manera de inunda- 
ciön, y volverä y se llenarä de ardor, y pelearä contra las fuerzas de 
aqud„ (2). 

Cumpliendo la palabra de Daniel, los dos bijos de Calinico, Seleuco 
Cerauno y Antioco, apellidado el Grande^ levantan ej^rcitos; uno de ellos, 
Antioco, despu6s de la muerte de su padre, marcba contra Tolomeo Fi- 
lopator, bijo y sucesor de Evergetes, recupera ä Seleucia y la Celesiria, 
derrota ä los generales de su adversario, se apodera de parte de Fenicia 
y penetra basta las fronteras de Egipto. 

Habfa dicbo Daniel: “Y provocado el rey del Mediodfa saldrä y pe¬ 
learä contra el rey del Norte, y pondrä en campo grandes buestes, y cae- 
rä en su mano mucba gente. Y harä gran nümero de prisioneros, y se en- 
greirä su coraz6n, y derribarä mucbos miliares, mäs no prevalecerä. 
•Porque el rey del Norte volverä, y levantarä un ej^rcito mucbo mayor 
que el primero: y al fin de los tiempos y de los aüos vendrä precipitada- 
mente con numeroso ej^rcito y poder grande. Y en aquellos tiempos se 
levantarän mucbos contra el rey del Mediodfa: y tambi^n los bijos de los 
prevaricadores de tu pueblo se alzarän para cumplir la visiön, y caerän. 
Y vendrä el rey del Norte, y formarä terraplenes, y se apoderarä de las 
ciudades mäs fortificadas, sin que puedan resistirle las fuerzas del Medio¬ 
dfa; y se levantarän los escogidos de 61 para resistir, pero se ballarän sin 
fuerzas. Y viniendo aqu6l sobre el rey del Mediodfa, harä cuanto querrä, 
«in que haya quien pueda resistirle, y entrarä en la tierra ilustre, la cual 
serä por 61 asolada„ (3). 

Y cumpliendo la palabra de Daniel obtiene Tolomeo Filopator una 
gran victoria contra Antioco, cerca de Rafia, entre Rinocorura y Gaza, 
y Antioco pierde alb 10.000 muertos y 4.000 prisioneros, y la Celesiria y 
4a Judea se rinden al vencedor, y el rey de Egipto no se sostiene, y muere 
entre los desördenes, dejando por sucesor ä un niflo de cinco aflos, To- 
tömeo Epifanes; y Antioco hace alianza con FiUpo de Macedonia contra 
'•el monarca nifio, blanco ya de las facciones intestinas; y Escopas, gene. 
ral de Tolomeo, es vencido en una batalla por Antioco, y vese obligado ä 


(1) Dan., XI, 7. 8 y 9. 
U) Dan., XI, 10. 

(3) Dan., XI, 11-16. 
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rendirse sin armas y de^udo; y laS ciudades de Fenicia y de Judea abren 
su$ pni^rtas a} ii 99 narca sirio; y muchos judips corren & ^amientto, le 
redben ep Jero^dn, le ajnidan ä rendir la cipdadela y dan comfenaö aff 
ä la dpminacidn de los reyes de Siria, que) favorable en un principio, des- 
pu^, en tiempo de Antioco Epifanes, y conforme ä la prediccidn de Da* 
niel, que en seguida veremos, habfa de llegar ä ser tan funesta i la Santa 
ciudad y al pueblo todo, y hacer caer en ia apostasia ä un crecidp nömero 
de personas. , , 

Habfa dicho Daniel; “Y dirigirä sus miras ä venir ä ocupar todo el 
reino de aquel, y tratarä con 6l como de buena fe y le darä su.hija, la 
mäs bermosa de las mujeres, para arruinarle: pero no le saldrä bien, ni 
ella estarä ä favpr suyo,, (1). 

Y cumpliendo la palabra de Daniel, da por esposa su hija Antioco al 
joven Tolomea Epifanes, y ademäs por dote la Celesiria y la Palestina; 
pero es con la mira de apoderarse de Egipto mismo, y Cleopatra, en 
lugar de cooperai' ä la p^rfida ambiciön de su padre, abraza la causa de 
suesposo. 

Habfa dicho Daniel: ^ Y volverä su rostro ä las islas, y se apoderarä 
de muchas: y harä parar al autor de su oprobio, y su oprobio recaerä 
sobre 6[„ (2). 

Y cumpliendo la palabra de Daniel, toma Antioco varias ciudades 
maritimas en Tracia y en Grecia, y tambi^n las islas de Rodas, de Sa¬ 
mos, de Eubea y de Delos, aliadas de los romanos, y se burla del emba- 
.jador Lucio Escipiön; y pronto ese mismo Lucio Escipiön, al freute de un 
ej^cito romano, le ataca, le derrota, le obliga ä una paz vergonzosa, ä 
evacoar no solamente la Grecia sino tambi^n toda el Asia de aquende el 
monte Tauro. 

Habfa dicho Daniel: “Y tomarä su faz al imperio de su tierra, y tro- 
pezarä, y caerä y no serä hallado„ (3). 

Y cumpliendo la palabra de Dam'el, recorre Antioco sus provincias 
de Oriente buscando con qu^ pagar ä los romanos, y roba el templo de 
Elimaida, y le matan los habitantes, 'segün unos, y segün otros sus mis- 
mos oficiales, sin saberse lo que hay en ese asunto. 

Habfa dicho Daniel: “Y tendrä por sucesor un hombre vilfsimo 6 in- 
digno del honor de rey; pero en pocos dfas acabarä su vida, y no en cou- 
üeoda ni en batalla„ (4). 




Dan., XI, 17. 

Dan., XI, 18. 

Ibid., 19. 

(4) Ibid., 20. Hemos puesto, como de ordinario, en este yersfcnlo la 
tmucciön del sagrado texto segün se contiene en la Vulgata. Asi lo tme 
tambidn la Version italiana. Ro»acher pone: Y en su lugar se levanta- 
räuno que enviarä al exactor y obscurecerä la gloria del reino...„ apo- 
yändose sin duda en el hebreo: cuya traslaciön trae Calmet asi: Stabit in 
*joeo tjus Homo transferens exactorem gloriae regni.^ Anäloga es la que 
aduce A Lapide. Y cierto es, que con esa^ezplicaciön se realza la mara- 
villosa exactitud de la profecfa hasta en ese minucioso detalle, ä que alu- 
de luego nuestro autor.—(Ab/a del traductor.) 
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Y cumpliendo la palabra de Daniel sucede Selenco Filopator ä sa 
padre Antioco el Grande, y reina unos diez afios sin gloria, ocnpändose 
s6lo en apafiar todos los afios los mil talentos debidos ä los romanos, j 
envfa ä Eliodoro ä Jerusal^n para robar el Templo, y muere por el venC' 
no de ese exactor. 

Asf habla predicbo Daniel: Los reyes de Siria y de Egipto cumplen, 
sin saberlo, la prediciön , y sin saberlo, Polibio, Diodoro, Tito Livio y 
Jostino tomaron acta de haberse cumplido. Mas donde todo esto se en- 
cnentra lo mäs maravillosamente detallado es en la historia de Antioco 
Epifanes, 6 el perseguidor. Habla dicho Daniel: “Y se pondrä en lugar 
de ^ste uno despreciable, y no le darän la honra de rey: y vendrä en 
secreto, y se apoderarä del reino con engafio„ (1). 

Y cumpliendo la palabra de Daniel, sube Antioco IV al solio de su 
hermano Tolomeo Filopator, y bäcese sumamente despreciable, y segün 
el testimonio de Diodoro, de Tito Livio y de Polibid (2), escäpase fre- 
cuentemente de su palacio, sin saberlo sus ministros, y seguido de dos 6 
tres criados recorre las calles de Antioquia, pärase en las tiendas de los 
plateros, disputa con ellos acerca de su arte, que pretende conöcer tan bien 
como ellos, se mete entre los bullicios de las calles, bebe con extranjeros 
y con gente de la bez del pueblo; cuando sabe que unos jövenes tienen 
alguna francacbela, va allä, sin decir nada, ä tontear, cantar y beber con 
ellos, sin consideraciön alguna ä su decoro. Otras veces, quitändose la 
pürpura, y baciendo lo que babia visto en Roma con motivo de las elec- 
ciones de magistrados, va ä la plaza püblica, bace sus cortesias ä los que 
encuentra, da la mano *al uno, abraza al otro, pfdele sus sufragios 
para los cargos de edil 6 de tribuno del pueblo; si^ntase despu^s en la 
silla curul, oye los pleitecillos originados en el mercado, y pronuncia la 
sentencia con tanta gravedad como si del mds importante negocio se trä- 
tase. Singular en sus larguezas, regala ä las personas de mayor considera¬ 
ciön dados para el juego, dätiles y otras fruslerias baladfes, mientras que 
hace presentes magnfficos ä otros' sin conocerlos. Mucbas veces cuanda 
se le sube el vino ä la cabeza, corre por las calles arrojando ä pufiados 
el dinero y gritando:—A quien lo coja.—Otras veces, coronado de rosas 
y con un traje ä la romana, marcba enteramente solo por la ciudad, y si 
ä alguno le ocurre seguirle, le tira piedras, que babia recogido. Güstale 
baflarse en los bafios püblicos, y bace que alli le Heven los aceites aro- 
mäticos mäs preciosos. Cierto dfa, babiendo dicbo uno que eran felices- 
los reyes en poder usar semejantes perfumes, bizo que al siguiente le 
vertiesen en la cabeza un vaso entero de ellos. Habfa tomado, al ocupar 
el trono, el sobrenombre de Teos Epifanes (dios presente ödios manifies- 
to). Sus extravagancias motivaron que se lo trocasen en el de Epimanes 
Xesto es: loco). 

“No le darän la bonra de rey.„ En realidad no le correspondfa y st 

(1) Dan., XI, 21. 

(2) Pülyb. Fragm., libr. XXVI, cap. X. 


Digitized by ^ooQle 



Libro vig^raoprimero. 69 

4 SU sobrino Demetrio que estaba en rehenes por en Roma. Ademäs 
Heliodoro en Siria y Tolomeo Filometor se habfan entendido para excluir 
asf al tfo como al sobrino; pero Antioco se presentö ä Eumeno, rey de 
Pdrgamo y ä su hermano Atalo, los ganö con sus adulaciones, y con su 
aoxilio derribö ä Heliodoro y ocupö su lugar. 

Algunos aflos antes, habiendo ido el Sumo Sacerdote Onias ä ver al 
rey Selenco Filopator, habla obtenido de ^te el extraAamiento de Simön 
el Benjamita^que no cesaba de fraguar cäbalas en Jerusal^n y de ocasio- 
nar basta homiddios. Mas apenas hubo ocupado el trono Antioco, cuando 
Josu^, indigno hermano de Onias, codiciando el Sumo Sacerdocio, se 
presentö al nueyo rey; le prometiö 360 talentos de plata, cerca de dos 
millones de nuestra moneda, con una renta de otros 80 talentos ö 444.800 
irancos; y ä mäs 150 talentos, 6 sea 1.668.000 francos, si se le daba 
iacultad de abrir un gimnasio donde los hombres y los jövenes se ejer* 
citasen desnudos al estilo de los griegos, y de hacer ä los habitantes de 
Jerusalön ciudadanos de Antioqufa. El rey, que necesitaba dinero, le 
otorgö cuanto pedia, y ademäs, que su hermano Onias, el legitimo 
Pontifice, seria extrafiado de Jerusalön y llevrado ä Antioqufa, para 
que su presencia no molestase al usurpador. El falso Pontifice, pues 
por tal lo da la Sagrada Escritura (1), trocö su nombre de Josuö 6 Jesüs 
«n el nombre griego de Jasön, echö abajo las leyes de sus conciudadanos, 
mtrodujo las costumbres griegas, edificö un gimnasio debajo de la ciuda- 
dela misma y cerca del Templo y expuso en lugares infames la flor de la 
juventud. Hasta los sacerdotes, abandonando los ministerios del altar, 
despreciando el Templo y olvidando los sacrificios, se apresuraban ä 
tomar parte en los ejercicios de la palestra. Al aflo siguiente celebräbanse 
en Tiro, ä presencia del rey, juegos püblicos en honor de Hercules Tirio, 
como decian los gnegos; pero los tirios mismos le llamaban Melc*Artb, 6 
sea rey de la ciudad; y segün todas las indicaciones, el Baal ö seflor cuyo 
colto trajo Jezabel de Tiro ä Samaria (2). El impio Jasön comisionö de 
Jerusalön para asistir ä aquellos juegos, unos hombres ä quienes habia 
hecho ciudadanos de Antioqufa y que llevaban de su parte 3.300 dracmas 
para el sacrificio de Hörcules. Pero ä los mismos enviados les pareciö 
inconveniente tal empleo de aquel dinero y pidieron que se destinase ä 
•otros objetos. 

Entretanto, habiendo Tolomeo Filometor llegado ä los catorce afios, 
fuö declarado mayor. Hiciöronse grandes preparativos en Alejandria 
para la solemnidad de su coronaciön como se acostumbraba en Egipto. 
Siendo Antioco tfo matemo suyo, enyiö ä Apolonio, uno de los sefiores de 
SU corte, con el caräcter de embajador, para felicitar de su parte al joven 
rey. En realidad era con objeto de averiguar quö designios habia respec- 
lo ä las provincias de Celesiria y Palestina, que ya le habfan reclamado« 


(1) n Mach., rv, 13. 

(S Manuel d^hisioirt anci^nede rOrient, por F. Lenormant, toma 
II, päg. 362, Paris 1868. 
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Cuando supo que se disponfan ä la guerra, Antioco vino eti persona ä. 
Jope, visitö la frontera de Egipto para poner en estado de defensa todo 
d pafs, y de paso fue ä Jerusalen, donde tuvo de Jasön y de toda la ciudad 
un esplendido recibimiento, entrando ä la luz de las antorchas y entre 
püblicas adamaciones. Desde alli volviöse con su ej^rcito ä Fenicia. 

Pasados tres aflos enviö Jasön ä Menelao, hermano de Simön el Ben- 
jamita, de quien hemos hecho menciön, cön el eticargode llevar dinero al 
principe y recibir ördenes sobre asuntos importantes. Pero Menelao- 
supo captarse tanto las simpatfas de Antioco lisonjeando su vanidad con 
una pomposa descripciön de su poderfo, que logrö alzarse con el Suma 
Sacerdocio ofreciendo 300 talentos mäs que Jasön. Asf, pues, recibidas 
las ördenes del rey volviö ä Jertfsalön sin tener nada digno del Sacer¬ 
docio, antes sf el änimo de cruel tirano y la rabia de bestia fiera. Jasön, 
que habfa sorpi^endido ä su propio hermano, fuö ä su vez engaüado por 
un extraflo, y tuvo que huir, como desterrado, al pafs de los amonitas. 

Lo que codiciaban estos impfos usurpadores en el cargo de sumo sa- 
crificador no era tanto el ministerio de sacrificador en sf mismo, cuanto- 
la potestad temporal, aneja entonces ä ÖL 

Apoderado asf Menelao del principado, no se cuidö de enyiar el dine¬ 
ro que habfa prometido, no obstante apremiar Sostrato, comandante de 
la fortaleza ö intendente de los tributos. Fueron por esto llamados amboa 
ä la corte, y dejaron entretanto como sustitutos: Menelao ä su hermano 
Lisfmaco, y Sostrato ä Crates, göbernador de Ghipre. 

No encontraron al rey. Habfa salido para reprimir la sediciön de Tar- 
so y Mallo, dos ciudades de la Cilicia, las cuales se habfan rebelado por- 
que habfa hecho donaciön de ellas como regalo ä una de sus concubinas. 
Habfa designado para lugarteniente suyo ä Andrönico, gobemador de 
Antioqufa, al cual ganö Menelao haciöndole presente de una parte de los 
vasos de oro que habfa hurtado del Templo, despuös que otra parte los 
vendiö en Tiro y en laS ciudades comarcanas. El Sumo Sacerdote Onfas, 
qiie se hallaba retirado en lugar seguro en Antioqufa, encargö que hicie- 
sen las mäs vivas reprensiones al profanador sacrflego. Menelao, yendo 
de crimen en crimen, persuade al gobeirnador que dö muerte al Santo an- 
ciano. Andrönico, con solenme juramento, induce ä Onfas ä salir fuera 
de SU asilo, y al punto le quita la vida. Tndi^nö aquel execrable asesinato, 
no tan sölo ä los judfos, sino tambiön ä tödas las demäs naciones; tanto 
era el universal afecto y respeto c^ue gozabä Onfas. Y cuando el rey vol¬ 
viö de Cilicia, y se le presentaron los judfos y los griegos ä darle sus que- 
jas, mismo Antioco se contristö de aquella muerte en el forido de su 
corazön, y vertiö lägrimas,.al recordar la sobriedad y moderaciön del di- • 
fünto. Y muy encolerizado contra Andrönico, mandö que despojandO de-’“ 
la pürpura ä este sacrflego, le paseasen asf por la ciudad y que fuese 
muerto en el mismo sitio en que habfa cometido tal impiedad contra. 
Ontas, dändole asf el Seflor ia merecida peaa. 

Durante este tiempo cometiö Lisfmaco muchos sacrilegios ea el Tem-. 
plo por instigaciön de Menelao, € hizo sacar de allf una gran cantidad de^ 
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oro. Esparcido el rumor sublevöse la muchedumbre. Armö Lisixnaco cer-. 
ca de tres mil hombres ä las ördenes de cierto tirano, hombre prövecto 
en aftos y en malicia, y comenzö ä ejecutar violencias. Pero encendida en 
ira la multitud y cogiendo, quienes piedras, quienes palos, y basta ape- 
lande algunos ä arrojar ceniza, dieron sobre Lisimaco y los suyos; parte 
hirieron, parte mataron, y ä los restantes pusieron en fuga, y mataron, 
en fin, al sacrllego mismo junto al erario. 

Comenzöse, pues, ä acusar d Menelao de todos estos desördenes. Y 
habiendo venido el rey ä Tiro, tres diputados, enviados por el Senado, le 
presentaron sus quejas. Convicto estaba ya Menelao, cuando ofreciö una 
considerable suma ä un cortesano llamado Tolomeo, el cual aconsejö al 
rey cambtar la sentencia, declarar inocente ä Menelao, reo de toda mal- 
dad, y condenar ä muerte unos desdichados que hubieran sido declarados 
inocentes aun ventiländose su causa ante los mismos escitas. Todos, bas¬ 
ta los tirios, se indignaron de semejante iniquidad, y les bicieron muy li¬ 
beralmente bonorifica sepultura ä los diputados. Entretanto, Menelao, 
que de esta suerte se babfa mantenido en el poder por la avaricia de los 
cortesanos, crecla en maUcia para tender lazos ä sus conciudanos (1). 

Hizo Antioco una segunda ezpediciön ä Egipto, de cuya guerra be- 
mos dicbo ya, al comparar la bistoria de ella con las predicciones tan de- 
talladas y precisas de Daniel. 

Y mientras estaba Antioco en Egipto, viöronse en cuarenta dfas, por 
toda la ciudad de Jerusal^n, correr de parte ä parte por el aire bombres 
ä c^allo y armados de lanzas, como escuadrones, y caballos ordenados 
eofilas, quecorriaido se atacaban unos ä otros, y movimientos de broque- 
les, y una multitud de gentes armadas con morriones, y espadas desntidas, 
y tiros de dardos,y el resplandor de armas doradas ydetodog^nero de co- 
razas. Por tanto, rogabantodos äDiosquetales prodigios tornasen enbien. 

Mas habi^dose esparcido el fatso rumor de que Antioco babla muer- 
to, tomando Jasön consigo 1.000 bombres, acometiö de improviso la ciu¬ 
dad: y aunque los ciudadanos acudieron al instante ä las murallas, al fin 
se apoderö de ella; y Menelao buyö al alcäzar. Pero Jasön, como si cre- 
yese ganar un triunfo sobre sus enemigos y no sobre sus conciudadanos« 
hizo una borrible camicerla en la ciudad, no considerando que es un mal 
gravlsimo el feliz öxito en la guerra cemtra los suyos. Esto no obstante, 
um pudo pmierse en posesiön del principado, antes bien, todo el fruto 
que saeö de sus traiciones fuö la propia ignominia; y viöndose precisado 
ä’ h«tr nuevamente, se retirö al pafs de los amonitas. Finalmente, puesto 
en prisiön por Aretas, rey de los ärabes, que queria acabar con öl, y 
habiendo podido escapar, andaba de ciudad en ciudad, aborrecido de todo 
mundo, como prevaricador de las Leyes y como un hombre execrable 
y enemigo de la patria y de los ciudadanos, fuö d dar en Egipto ;de don- 
dc, no crej^ndose aun all! segoro, ise refngiö en Lacedemonia, pensando 
8f allf encontrarfa algün refugio ä tftulo del parentesco entre lacedemo* 


(1) II Mach., IV, 1-fiO. 
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nios 7 judfos. El que habfa arrojado ä muchos fuera de su patria, muriö 
61 desterrado de ella, y el que habia mandado arrojar los cadäveres de 
muchas personas sin darles sepultura, fu^ arrojado insepulto y sin ser 
Uorado de nadie, no habiendo podido hallar sepulcro ni en su propia tierra 
ni en la extrafia. 

19. Asi las cosas, entrd Antfoco en sespecha de que los judfos aban- 
donarfan su alianza. Partiö, pues, de Egipto Ueno de furor, se apode- 
rö de la ciudad ä mano armada, y mandö ä los soldados que matasen ä 
quienesquiera encontrasen, y que, penetrando en las casas, continuasen la 
matanza; de manera que se hizo una camicerfa general de jövenes y de 
ancianos, y de mujeres con sus hijos, y de doncellas y de nifios. En los 
tres dias fueron ochenta mil los muertos, cuarenta mil los cautivos, j no 
menos los que fueron vendidos como esclavos. Ni aun quedö en esto; guia- 
do por Menelao, traidor ä la patria y ä las leyes, osö Antfoco entrar en el 
Templo, lugar mäs Santo de toda la tierra; prof anar con sus criminales manos 
los yasos sagrados que otros reyes y ciudades habf an puesto aUf para oma- 
mento y gloria de aquel lugar. Tom6 del altar delos perfumes el candelero 
de oro, la mesa de proposiciön, todos los vasos y omamentos preciosos, 
rompiö y arrebatö todo, como tambi6nlos tesoros ocultos,hablando ä todo 
esto con extremado orgullo. “ Asf, Antfoco, perdida todaluz de su entendi- 
miento, noconsiderabaque si Dios mostraba porun pocotiemposu indigna- 
ctöncontra los habitantes de la ciudad, era por causa de los pecados de ellos; 
y que por lo mismo habfa experimentado semejante profanaciön aquel lu¬ 
gar: porque de otra suerte, si no hubieran estado envueltos en muchos de- 
litos, este prfncipe, como le sucediö ä Heliodoro, enviado del Rey Seleuco 
para saquear el tesoro, hubiera sido azotado luego que llegö,y precisado ä 
desistir de su temeraria empresa. Pero Dios no escogiö el pueblo por 
dmor del lugar, sino ä ^te por amor del pueblo. Por cuyo motivo/ este 
lugar mismo ha participado de los males que han acaecido al pueblo, asf 
como tendrä tambife parte en los bienes„ (1). Son reflexiones del autor 
sagrado, cuyo relato hemos seguido tambi^n en todo lo demäs. 

Habiendo, pues, Antioco sacado del Templo 1.800 talentos, como unos 
diez miUones de nuestra moneda, se volviö apresuradamente ä Antioqula, 
dominado en tal manera de la soberbia y presunciön de änimo, que se 
imaginaba poder Uegar ä navegar por la tierra y ä caminar ä pie por el 
mar. Dejö allf gobemadores para vejar ä la naciön; en Jerusal^n, ä Fili- 
po, originario de Frigia, aün mäs cruel que su amo, y en Garicim, ä An- 
drönico y ademäs Menelao, mäs encamizado aün que los otros contra los 
ciudadanos (2). 

Fuä grande el llanto que hubo entonces en Israel y en todo el pafs. 
Gemfan los prfncipes y los ancianos, quedaban sin aliento las doncellas y 
los jövenes, y se alterö la hermosura de las mujeres. Entregäronse al 
llanto todos los esposos, y sentadas sobre el tälamo nupcial se deshacfan 


g ) IBAach., 1,51-25. 

) n Mach., V. 15^23. 
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tn lägrimas las esposas. Y extremeciöse la tierra como compadecida de 
sus habitantes, y toda la casa de Jacob cubierta de confusiön (1). 

En SU cuarta expediciön contra Egipto vi6 Antioco venir en bajeles 
de Blacedonia embajadores romanos, cuyo jefe era Popilio, los cuales 
de parte del Senado le significaron que evacuase las tierras del rey de 
Egipto aliado de Roma. Sabido es con qu^ altanerfa le obligö Popilio ä 
responder sin dilaciön. Sometiöse Antioco ä despecho y gimiendo, dice 
PoUbio (2). Habia predicho Daniel: “Al tiempo prefijado volverä y vendrä 
al Mediodia, mas esta ültima expediciön no saldrä como la primera. Por- 
que vendrän sobre öl las naves y los romanos; y quedarä consternado, y 
se volverä, y encenderase su safia contra el Testamento Santo, y la ex- 
playarä, y se irä, y pondrä su pensamiento en aquellos que abandonaron 
el Testamento santo. Y los brazos estarän de su parte, y contaminarän 
el santuario de la Fortaleza, y quitarän el sacrificio perenne, y sustitui- 
rän la abominaciön de la desolaciön» (3). 

Y cumpliendo la profecla de Daniel, Antioco ä instigaciön del apös- 
tata Menelao enviö ä Apolonio con 22.000 hombres ä Judea con orden de 
matar todos los adultos y vender las mujeres y los niftos. Este al llegar 
ä Jerusalön, hablö ä la gente con fingida dulzura, simulando paz, y le cre- 
yeron. Y se estuvo quieto basta el dfa santo del säbado. Mas cuando viö 
ä todos los judfos ocupados ünicamente en la fiesta, hizo tomar las armas 
ä SOS tropas. Y de repente se arrojö sobre los ciudadanos, quitando la 
vida ä muchfsima gente. Y saqueö la ciudad, y entregöla ä las Hamas, y 
derribö sus casas y los muros que la cercaban, y llevaron cautivos ä una 
muchedumbre de mujeres y nifios. Y fortificaroncon grande mural la y con 
fuertes torres la ciudad de David, y pusieron en ella una guamiciön de 
gente malvada que impidieron con violencia el culto divino, derramaron 
mucha sangre, y profanaron el santuario. Huyö el resto de los babitantes, 
y vino ä ser Jerusalön morada de extranjeros y como extrafla para sus 
naturales (4). 

En esto el rey Antioco expidiö cartas por todo su reino, para que 
todos sus pueblos formasen uno solo, renunciando cada uno ä su ley par- 
ticular; y todas las naciones obedecieron ä esta palabra del rey Antioco; 
y mucbos del pueblo de Israel se sometieron ä esta servidumbre, y sacri- 
ficaron ä los idolos, y violaron el säbado (5). 

Los samaritanos que vefan ä los judfos agobiadqs de males, escribie- 
ron ä Antioco, que no debfa confundirlos con eilos. Su carta llevaba este 
encabezamiento: Al rey Antioco, dios Epifanes. Representäbanle que 
sus antepasados descendian de los medos y de los persas, que afligidos 
en otro tiempo por frecuentes pestes se babfan comprometido por una 
antigua supersticiön ä celebrar el säbado de los judfos, y babfan erigido 


IMacli.,I,26-a9. 

Polyb. Legate cap. XCIL 
Dan., XI, 59-31 

I IfadL, 1,31-40; n Mach., V, 34-17. 
IMach., 1,43-35. 
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en el monte de Garizira un templo en honor de un Dios innominado; pero 
que aliora suplicaban al rey que en adelante se llaraase aquel el templo 
de Jüpiter hel^nico (1). Poco despuds enviö Antioco un senador de Antio- 
qufa para obligar ä los judfos ä abandonar las leyes de Dios y de sus pa- 
ies; y para profanar el Templo de Jerusal^n y consagrarlo ä Jüpiter 
Öllmpico, como tambi^n el de Garizlm ä Jüpiter Hospedador, por ser 
e-xtranjeros los habitantes de aquel lugar. 

Entonces fu^ cuando los males llegaron ä su colmo. Estaba el Templo 
Ueno de lascivias y de glotonerias propias de los gentiles, de hombres 
impüdicos y prostitutas. Lleno el altar de viandas inmundas. No se guar- 
daban ya los säbados, ni se celebraban las fiestas solemnes del pafs, y 
nadie se atrevla ä confesar que era judlo. El dfa del cumpleafios del rey 
los hacfan ir con amarga necesidad ä los sacrificios profanos y cuando se 
celebraban las bacanales los precisaban ä ir por las calles coronados de 
yedra en honor de Baco. Y ä sugestiön de los de Tolemaida saliö una 
Orden en las ciudades de los gentiles vecinas para que eilos hiciesen lo 
mismo, precisando ä los judfos ä sacrificar. Asf, pues; no se vefa mäs 
que desolaciön. Habiendo sido acusadas dos mujeres de haber circunci- 
dado ä sus hijos, las pasearon püblicamente por la ciudad con los hijos 
colgados ä sus pechos. y despu^s las precipitaron desde lo alto de la mu- 
ralla (2). 

Segün Porfirio, citado por San Jerönirao, el fdolo que Antioco hizo 
cölocar sobre el altar de Jerusal^n era su propia imagen. Habfalo pre- 
visto Daniel: “Y harä el rey segün su voluntad, y se levantarä sober- 
bio ü insolente contra todo dios; y hablarä con arrogancia contra el 
Dios de los Dioses, y tendrä buen suceso hasta que se cumpla la ira; por- 
que hecho estä el decreto. Y no tendrä respeto al Dios de sus padres, y 
serä codiciador de mujeres, ni se cuidarä de ningün dios: porque se levan¬ 
tarä contra todas las cosas. Mas honrarä al dios Maozfm, en su lugar, y 
al dios que sus padres no conocieron honrarä con oro y con plata y con 
piedras preciosas y joyas de valor. Y fortificarä ä Maozfm con un dios 
e^traflo, y ä los que ä üste le reconozcan, ül los colmarä de honoresy les 
darä autoridad sobre muchos, y les repartirä gratuitamente la tierra„ (3). 

Antioco, en el fondo, no reconocfa mäs Dios ni mäs ley que la fuerza; 
y.como se crefa el mäs fuerte, se hacfa adorar bajo el nombre de Jüpiter 
Oifmpico ö de Hercules Tirio. Estos Maozfm, ö dioses de la fuerza, ocu- 
paban su lugar. Junto al templo donde estaba el principal de esos idolos, 
edi^jcö una fortaleza; y elevaba el ä los honores y colraaba de riquezas A 
los qü^ adoraban su dios. 

No sölo en Jerusalün estaba la abominaciön de la desolaciön. Vefanse 
en todas las ciudades de Judä altares levantados ä los fdolos, y geutes qtie 
en honor suyo quemaban incienso, ante las puertas de las casas y en medio 


(1) n Mach., VI. 8-10; Hieron., In Dan.^ cap« XL " 
® I Mach. 41-52. 
ß) Dan., XI, 36-39. 
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de las calles. Rasgaban y echaban al fuego los libros de la Ley de Dies, 
7 despedazaban ä aquellos que tuviesen dichos libros 6 guardäsen sus 
preceptos. Muchos se dejaron afrastrar ä la apostasfa; pero muchos 
tambi^n prefirieron raorir ä quebrantar la Ley de Dios. 

Entre ^stos resplandece uno de los primeros doctores de la Ley, varön 
de edad provecta y de venerable presencia. Llamäbase Eleazar. Le estre- 
chaban ä que comiese cäme de cerdo, y llegaron basta abrirle la bbca ä 
la fuerza. Pero 61, anteponiendo una gloriosa muerte ä una vida criminal, 
caminaba voluntariamente por su pie alsuplicio. Algunos, movidos ä una 
cmel compaskSn y en ateneiön ä la antigua amistad que c6n 61 tenfan, 
tom^ndole aparte, le rogaban que les permitiese traer cames de las que 
le era Ifcito comer, para poder asf aparentar que habfa cumplido la orden 
del rey, de coraer cames sacrificadas, ä fin que de esta manera se liber- 
tase de la muerte. Respondiö al punto el santo anciano que preferia bajar 
al sepulcro. “Porque no es Ifcito ä nuestra edad—les afladiö—usar de esta 
ficeiön, la cual serfa causa de que muchos jövenes, creyendo que Elea- 
zar, en la edad de noventa afios, se habfa pasado ä la vida de los gentiles, 
cayesen en error ä causa de esta ficeiön mfa por conservar yo un peque- 
fioresto de esta vida corruptible, ademäs de que echarfa sobre mi ancia- 
nidad la infamia y execraeiön. Fuera de esto, aun cuando pudiese librar* 
meal presente de los stiplicios de los hombres, no podrfa yo, ni vivo ni 
muerto, escapar de las manos del Todopoderoso. Por lo cual, muriendo 
valerosamente, me mostrar6 digno de la ancianidad ä que he llegado, y 
dejar6 ä los jövenes un ejemplo de fortaleza si sufriere con äniino pronto 
y constante una muerte honrosa en defensa de una Ley, la itiäs santa y 
venerable.„ 

Dicho esto, aquellos que le llevaban, y que poco antes se le habian 
mostrado muy humanos, pasaron ä un extremo de furor, y le llevaron 
ellos mismos al suplicio. Y estando ya para morir ä fuerza de los golpes 
que sobre 61 descargaban, gimiö y dijo; “Seftor, tü que tienes la ciencia 
Santa, tü sabes bien, que habiendo yo podido librarme de la muerte, sufro 
en mi cuerpo atroces dolores; pero mi alma los padece de buena voluntad 
por tu temor» (1). 

Y no era sölo en Judea donde se encrudeefa la persecueiön; tuvo 
tambiön Antioqufa ilustres märtires, cuyas tumbas se mostraban en el 
tiempo de San Jerönimo. 

CogieroB entre otros ä siete hermanos con su madre, y llevados ante 
Antioco querfa 6ste obligarlos, atorment^dolos con azotes y con nervios 
de toro, i ccnner came de cerdo contra la ley. Mas uno de ellos, que era 
d may<ir, le dijo: “iQu6 es lo que asf pretendes ö quieres saber de nos» 
otros? Aparejados estamos ü morir antes que violar las leyes de Dios y 
de nuestra patria.,i Encendiöse el rey en cölera, y mandö caldear sartenes. 
y oUas de metal, y cuando eßtuvieron candentes, ordenö que se‘ cortase la 


(1) UMach., V],18 31. 
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leDgua al que habfa hablado el primero, que se le arrancase la piel de la 
cabeza y se le cortasen las extremidades de las manos y pies ä presencia 
de sus hermanos y de su madre. Y despu^s de haberle hecho mutilar asf, 
mandö traer fuego y que le tostasen enla sart^n basta que expirase. Mien- 
tras que sufria en ella este largo torinento, los demäs hermanos, con la 
madre, se alentaban mutuamente ä sufrir con valor, diciendo: **£1 Seflor 
Dios verä la verdad, y serä consolado en nosotros, como lo declarö Mois^s 
cuando protestö en SU cäntico: Y en sus siervos serä consolado. „ 

Y habiendo muerto de esta manera elprimero.llevabanel segundopara 
escamecerle, y arrancada la piel de su cabeza con los cabellos, le pregun- 
taron si comeria antes que ser atormentado en todos sus miembros. Mas 
^1. respondiendo en su lengua nativa, dijo: “No harä tal.„ Y asf tambiän 
este fuä en seguida atormentado como el primero. Y cuando estaba ya 
para expirar dijo: “Tü, oh perversisimo, nos haces.perder la vida presen¬ 
te, pero el Rey del universo nos resucitarä algün dfa para la vida etema 
por haber muerto en defensa de sus leyes.„ 

Despuäs de ^ste vino al tormento el tercero, el cual, al punto que le 
pidieron la lengua, la sacö al instante y extendiö sus manos con valor. Y 
dijo Ueno de confianza: “Del cielo he recibido estos miembros del cuerpo, 
mas ahora los desprecio por amor de las leyes de Dios y espero que de 
fil los he de recobrar.„ De manera que el rey y los que con 6l estaban se 
maravillaban del esplritu de aquel mancebo que contaba por nada los tor- 
mentos. 

Muerto äste asf, atormentaron de la misma manera al cuarto, el cual, 
estando ya para morir, dijo asf: “Nos es mayor ventaja el ser entregados 
ä muerte por los hombres, esperando firmemente en Dios que de nuevo 
nos ha de resucitar: pero tu resurrecciön no serä para la vida.„ 

Y habiendo tomado al quinto le atormentaban. Mas äl, mirando al 
rey, dijo: “Teniendo poder entre los hombres, aunque eres un hombre 
mortal, haces lo que quieres; mas no te persuadas que Dios ha desampa- 
rado ä nuestra naciön; aguarda sölo un poco, y veräs su gran poder, de 
que manera te atormentarä ä ti y ä tu linaje., 

Despuäs de este fuä conducido al suplicio el sexto, y estando ya para 
expirar, dijo: “No te engafles en vano; pues nosotros, por nuestra culpa, 
padecemos esto, habiendo pecado contra nuestro Dios, y cosas terribles 
nos han acaecido ä nosotros; mas no pienses tü quedar impune despuäs de 
haber osado combatir contra Dios.„ 

Mas la madre, en extremo admirable y digna -de la memoria de los 
buenos, viendo morir ä sus siete hijos en el tärmino de un solo d£a, lo su¬ 
fria con änimo constante por la esperanza que tenfa en Dios. Llena de 
sabiduria exhortaba con valor, en su lengua nativa, ä cada uno de ellos 
en particular, y uniendo un änimo varonil ä la ternura de mujer, les decia: 
“No sä de quä modo os formasteis en mi seno, porque no fuf yo quien os 
df espfritu, ni alma, ni vida, ni tampoco fuf yo la que coordinä los miem¬ 
bros de cada uno de vosotros. Mas el Criador del mundo, que formö al 
hombre en su origen, y que diö el principio ä todas las cosas, misericor- 
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dioso OS restituirä el espiritu y la vida, porque vosotros ahora, por amor 
de sus leyes, os despreciäis ä vosotros mismos» (1). 

Antioco, pues, considerändose humülado € insultado, cömo quedase 
todavla el mäs pequefio de todos, no sölo le exhortaba con palabras, mas 
aun con juramento le aseguraba que le harfa rico y feliz, y que si dejaba 
las leyes de sus padres, le tendria por su amigo, y le darfa cuanto hubie- 
se menester. Mas c6mo al joven ninguna mella le hiciesen estas palabras, 
llamö el rey ä la madre, y la persuadfa que salvase la vida ä aquel joveil. 
Y despu^s de haberla aconsejado con muchas razones, ella prometiö 
exhortar ä su hijo. Con lo que inclinändose ä ^1^ burländose del cruel tira- 
no, le dijo en su propia Icngua: “Hijo mfo, ten piedad de ml, que te llev^ 
en mi seno nueve meses, y te di el pecho tres aflos, y te he criado y con- 
dncido hasta esta edad. Ru^gote, hijo, que mires al cielo y ä la tierra y 
ä todas las cosas que all! hay; y entiende que Dios las ha criado todas de 
la nada, como igualmente al linaje humano. De este modo no temeräs ä 
este verdugo; antes bien, haei^ndote digno de participar de la suerte de 
tus hermanos, recibe la muerte, para que yo te recobre con tus hermanos 
en aquella misericordia que esperamos.« 

Y aün no habla acabado de hablar esto, cuando el joven dijo: “£Ä 
qni^n esperäis? No obedezco al mandato del rey, sino al mandato de la 
\ty que nos fu^ dada por Mois^s. Mas tü, que eres el autor de todos los 
males contra los hebreos, no escaparäs de la mano de Dios. Pues nos- 
otros padecemos esto por nuestros pecados, y si el Seftor nuestro Dios se 
ha airado por un breve tiempo contra nosotros ä fin de corregimos y en- 
mendamos; mas de nuevo se reconciliarä con sus siervos. Pero tü, oh 
malvado y el mäs perverso de todos los hombres, no te ensoberbezcas 
inütilmente con vanas esperanzas, enfurecido contra sus siervos. Porque 
aün nö has escapado del juicio de Dios Todopoderoso y que ve todas las 
cosas. Porque mis hermanos, habiendo tolerado ahora un poco de dolor 
pasajero, estän ya bajo la alianza de la vida etema: mas tü, por el juicio 
de Dios, pagaräs las penas debidas ä tu soberbia. Por lo que ä ml toca, 
del mismo modo que mis hermanos entrego mi alma y cuerpo por las 
leyes de mis padres, rOgando ä Dios que se muestre cuanto antes propi- 
do ä nuestra naciön, y que tü ä fuerza de tormentos y de azotes confieses 
que ül es el solo Dios. Mas en"^ mf y en mis hermanos cesarä la ira del 
Todopoderoso, la que justamente ha venido sobre toda nuestra naci6n;„ 

Entonces el rey, ardiendo en cölera, descargö su furor sobre üste coh 
mäs crueldad que sobre todos los otros, indignado de verse burlado. Con 
lo que üste tambiün acabö sin contaminarse, con una entera confianza 
en el Seflor. Finalmente, despuüs de los hijos, fuü tambiün muerta la 
madre (2). 

Hacia aquel mismo tiempo celebraba Antioco juegos püblicos en 
Daphne, cerca de Antioquta. Habia con grandes gastos hecho venir los 


(1) n Mach., VI, 18-31. 
C2) U Mach., VD, 1-41. 
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mejores actores y los mäs famosos operarios de Europa y Asia, y habla 
invitado de todas partes innumerable multitud de espectadores. Nunca 
habfan visto los sirios fiesta mäs magnffica. Comparecieron primero en 
pomposa parada unas en pos de ptras diversas compaflfas de guerreros, 
v£sfidos y armados los de la primera ä la romana, y cada cual de las 
otras al estilo de otra naciön. Venfan en seguida, llevados por hombres 
ricamente vestidos, y precedidos de 800jövenes con coronasde oro, los £do- 
]ps de todos los dioses, genios y h^roes, que eran conocidos y honrados en 
cualquier parte que fuese. Segufan los pajes del rey, que llevaban su vaji- 
11a de oro y de plata, entre la cual estaban, sin duda, los vasos sagrados 
del Templo de Jerusal^n; ya que Poljbio advierte expresamente con esta 
ocasiön que la mayor parte de aquellas riquezas eran robos sacrflegos de 
templos. Terminäbase aquella pompa con 80 concubinas, llevadas en lite- 
ras de pies de oro, y con otras 500 llevadas en literas de pies de plata. El 
mismo rey, caballero en una haca, galopaba de un lado para el otro, como 
haciendo de bedel en aquella especie de procesiön. En los festines d mis¬ 
mo servla, ya ä una mesa, ya ä otra, y precedfa ä los que llevaban los pla- 
tos revestido de los ornamentos reales y con la diadema en la cabeza. Un 
d£a hizo que unos bufones le llevasen ä la sala y le dejasen posado en el 
suelo envuelto en lienzos, como un muerto. Mas de pronto, al son de la 
müsica, leväntase desnudo y danza ä la cabeza de los bufones, con actitu- 
des tan indecentes, que los espectadores huyeron avergonzados. 

En el Orden y magnificencia del conjunto de las fiestas se echaba de 
ver al rey, pero vi^ndole ä ^1 mismo hacfa el efecto de un loco; y no po- 
dla concebirse que ambos fuesen una sola y misma persona. Es la reflexiön 
de Diodoro de Sicilia (1). Veremos que el primero y mäs furioso perse- 
guidor de los cristianos se asemejarä al primero y mäs furioso perseguidor 
de los judlos. Veremos en Nerön, como en Antioco, una asquerosa 
mezcla de crueldad, liviandades y extravagancias, con algunas buenas 
cualidades. 

20. Continuaba entretanto la persecuciön en Jerusal^n. Habfa allf 
todavfa un sacerdote fiel: Matatfas, de la familia de Joarib, la primera 
de las 24 familias sacerdotales. Tenfa cinco hijos: Juan, por sobrenombre 
GaddiSy y Simön, por sobrenombre Tasi, y Judas, apellidado Macaheo, y 
Eleazar, denominado Aharön, y Jonatäs, conocido con el sobrenombre de 
Apfus, Al ver los estragos que se hacian en el pueblo de Judä y en Jeru- 
sal6n, se retiraron ä la montafta de Modin, no lejos de Joppe. “jlnfeHz de 
mll—exclamö Matatfas.—iPor qu^ he venido al mundo para ver la ruiaa 
de mi patria y la ruina de la santa ciudad, y estarme en ella sentado 
jnientras que es entregada en manos de sus enemigos? Las cosas santas 
estän en manos de extrafios, su Templo es como un hombre deshonrado, 
jsus yasos preciosos han sido saqueados y llevados fuera, despedazados 
por las plazas sus ancianos, y muertos al filo de espada enemiga sus 


(1) Polyb., Fragm,y lib. XXXI. 
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jövenes. iQu€ gente no heredö el reino de ella, y no participö de sus des- 
pojos? Todo SQ atav^o ha sido quitado. La que era libre na sido hecha 
esclava. Y he aquf nuestras cosas santas, y nuestra hermpsura, y nuies* 
' tro esplendor todo ha sido afeado, y lo han profanado las gentes. ^Para 
qu^, pues, queremos ya la vida?„ Y hablando asl, rasgaron sus vestidu- 
ras, y se cubrieron de cilicios, € hicieron grande llanto. 

Mas los comisionados de Antioco llegaron hasta la ciudad de Modln 
para obligar ä los alli acogidos ä que sacrificasen ä los fdolos y abando- 
nasen la Ley de Dios. A lo cual sucumbieron muchos todavfa; pero Ma- 
tatfas y sus hijos se mantuvieron firmes. Los comisionados de Antioco 
dijeron ä Matatfas: “Principe eres muy ilustre y grande en esta ciu¬ 
dad, y adomado de corona de hijos y hermanos. Asl, llega tü el primero 
y cumple el mandamiento del rey, como lo han hecho todas las gentes, y 
los varones de Judä y los que han quedado en Jerusaldn, y seräs tü con 
tus hijos entre los amigos del rey, y te colmarä de oro y plata, y de 
muchos dones.„ Pero Matatlas respondiö en alta voz: “Aunque todas las 
gentes obedezcan al rey Antioco, apartändose cada uno del 3 rugo de la 
ley de sus padres y consintiendo en los mandamientos del rey; yo y mis 
hijos y mis hermanos obedeceremos ä la ley de nuestros padres. Dios nos 
ampare; no nos es conveniente abandonar la ley y los mandamientos de 
Dios. No daremos oldos ä las palabras del rey Antioco, ni sacrificaremos, 
traspasando los mandamientos de nuestra ley por seguir otro camino.„ 

Y aon no bien habla acabado, cuando un judlo se adelantö ä vista de 
todos para sacrificar ä los Idolos en el ^Itar de Modln. Axdiö Matatlas 
en Santo celo, extremeci^ronse sus entraüas, 6 inflamändose en ira segün 
el juido de la ley, precipltase sobre aquel hombre y le da muerte, y lo 
mismo al oficial que obligaba ä sacrificar, y derriba el altar animado del 
celo de la ley, como Fin^es cuando matö ä Zamrl, hijo de Salomi. Des- 
pu^ clamö ägrandes voces por la ciudad, diciendo: “Todo aquel que 
tiene celo por la ley, guardando firme su alianza, salga en pos de ml.„ Y 
hüyeron d y sus hijos ä los montes y dejaron cuanto tenlan en la ciudad. 

Entonces, muchos que buscaban la ley y la justicia bajaj-on al desierto, 
y permanecieron alll ellos, y sus hijos, y sus mujeres y sus ganados ali- 
mentändose de las hierbas del campo, para no ser partlcipes de las faltas 
con que los otros se contaminaban. Avisados de ello los oficiales del rey 
que ejerclan mando en la fortaleza de Jerusal^n, fueron ä atacarlos ä un 
Ingar fortificado, digämoslo asl, por la naturaleza, en las montafias. Inti- 
märonles la rendiciön y la obediencia al mandato del rey, respondieron 
que ni eso harian ni violarfan el mandamiento del säbado. Y en efecto, 
sin anrojarles una piedra y sin cerrar sus cuevas, exclamando: “Mura- 
mos todos en nuestra sencillez: y serän sobre nosotros testigos el cielo y 
latierra, de c6mo nos matäis injustamente.„ Se dejaron matar ellos, y sus 
mujeres, y sus hijos y sus ganados, llegando ä 1.000 personas las que 
perdieron la vida. Tomaron de ello gran pesar Matatfas y los suyos. Y se 
dijeron unos ä tmos: “Si todos nosotros hici^remos como lo han hecho 
nuestros hermanos y y no peleäremos para defender nuestras vidas y 
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nuestra ley contra las naciones, en breve tiempo acabarän con nosotros.,^ 
Tomaron, pues, la resoluciön de pelear contra quien les acometiese en dfa 
de Säbado, para no morir todos, como sus hermanös. 

Vinieron entonces ä reunirseles los asideos, esto es, segün toda pro- 
babilidad, los esenios ö, acaso^ los recabitas. Eran de los mäs valerosos 
de Israel. Uni^ronseles, pues, los celosos de la ley, y tambi^n los que 
hufan acosados de las calamidades, y sirvi^ronles de refuerzo. Formaron 
asf un ej^rcito y cayeron furiosamente sobre los prevaricadores, y los 
que quedaron, huyeron ä ponerse en salvo entre las naciones. Matatfas 
despu^s, con sus amigos, recorrla todo el pais, destruyendo los altares de 
los fdolos, haciendo circuncidar los nifios, persiguiendo ä los implos; y 
con prosperidad en todas sus empresas, vindicaron la ley contra el poder 
de los gentiles y el poder de los reyes. 

Pero Matatias era muy entrado en edad. Y acercändose el dia de su 
muerte, dijo ä sus hijos: “ Ahora ha tomado fuerzas la soberbia, y es tiem¬ 
po del castigo y de la ruina, y la ira de la indignaciön. Pues ahora, oh 
hijos, sed celosos de la ley, y dad vuestras vidas por el testamento de 
vuestros padres; acordaos de las obras que hicieron en sus tiempos vues- 
tros antepasados, y os adquiriräis una gloria grande y un nombre etemo. 
iAcaso Abrahän no fu6 hallado fiel en la tentaciön, y le fu6 esto imputa- 
do ä justicia? Jos6 en el tiempo de su angustia guardö el mandamiento y 
iu€ hecho seftor de Egipto. Fin^es, nuestro padre, celando la honra de 
Dios, obtuvo la promesa de un sacerdocio eterno. Josu6 cumpliendo la 
palabra, fu6 hecho caudillo de Israel. Caleb, dando testimonio en la con- 
gregaciön del pueblo, alcanzö una herencia. David, por su raisericordia, 
consiguiö el trono del reino para siempre. Eifas, por su abrasado celo por 
la ley, fu^ recibido en el cielo. Ananfas y Azarfas y Misael, por su fe» 
fueron librados de las Hamas. Daniel, por su sinceridad, £u6 librado de la 
boca'de los leones. Y ä este modo id discurriendo de generaciön en gene- 
raciön: todos aquellos que ponen en Dios su esperanza, no descaecen. Y 
no temäis de palabra de hombre pecador; porque su gloria es basura y 
gusanos. Hoy^ es ensalzado, y mafiana no serä hallado; porque se con- 
vierte en el polvo de que fu^ formado, y se desvanecen todos sus desig- 
nios. Pues vosotros, hijos, esforzaos y obrad con valor por la ley, pues 
ella serä la que os llenarä de gloria. Ahf ten^is ä Simön, vuestro her- 
mano; yo s€ que es hombre de consejo; escuchadle siempre, y ^1 harä. 
para con vosotros las veces de padre. Y Judas Macabeo, de grande valor 
desde su juventud, sea el general de vuestro ej^rcito y el que conduzca el 
pueblo ä la guerra. Y atraer^is ä vosotros todos los que observaren la 
ley, y haced venganza de vuestro pueblo. Dad ä las gentes su merecido, 
y sed solfcitos en guardar los preceptos de la ley.„ 

Y los bendijo, y fu6 reunido ä sus padres. Muriö el aflo 146 de la Era 
de los griegos, 166 antes de Jesucristo; y sepultäronle sus hijos en Modfiij 
en el sepulcro de sus padres, y le llorö todo Israel con grande Uanto {!)• 

(1) I Mach., II, 170. 
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Tomö Matatfas las armas, y las tomö legitimamente. Como jefe de la 
primera familia sacerdotal, era desde la muerte del ültimo pontffice legi- 
timo, Omas III, el jefe natural de la nadön judfa. Una nadön tiene el 
derecho natural de defenderse contra quien quiere asesinarla; y Matatfas 
lo que hizo fu^ usar de ese derecho. “Si los sübditos—dice ä este propösi- 
to Bossuet—ya no tienen obligaciön alguna para con un rey que abdica 
la corona, y que abandona absolutamente el gobierno, diremos de un 
rey que tratase de derramar la sangre de todos sus sübditos y que cansa- 
do de matarlos,^ vendiese al extranjero los restantes? dPuede darse mäs 
manifiesta renuncia de tenerlos por sübditos ni declaraciön mäs patente 
de ser, no ya rey y padre sino enemigo de su pueblo todo? Tal hizo Antio- 
co respecto ä los judfos que se vieron, no solamente abandonados, sino 
exterrainados en junto por su rey; y esto sin haber cometido falta 
alguna, segün el mismo Antioco se ve por fin obligado ä reconocer,, (1). 

Por otra parte, aun suponiendo con Bossuet que los reyes de Siria 
fuesen legftimos soberanos, ö superiores con derecho jerärquico de la 
Judea, habfa en ello una condiciön bien sabida. Bajo los asirios, y los per- 
sas y los tolomeos de Egipto, los judfos habi'an vivido siempre segün sus 
eyes. Antioco el Grande^ padre de Epifanes, les habfa garantido for¬ 
malmente ese derecho cuando entrö en su pafs, ö mäs bien cuando le reci- 
bieron allf ellos. Violando su hijo la promesa. no tenfa ydL derecho ä la 
sumisiön , fundada en esa misma promesa. 

Hemos dicho “aun suponiendo que los reyes de Siria fuesen legftimos 
soberanos, ö superiores con derecho jerärquico, de la Judea,,, porque el 
caso es mäs que dudoso. Sölo iban treinta aflos que Antioco el Grande 
habia ocupado de una manera permanente la Palestina, durante la menor 
edad del joven rey de Egipto, Tolomeo Epifanes. Y sölo veinticinco iban 
que se la habfa devuelto con la Celesiria como dote de su hija Cleopatra. 
Asf, pues, SU hijo Antioco la conservaba contra la fe de los tratados. 

Tenfa con esto Matatfas, por mäs de un concepto, el derecho natural 
de defender ä su naciön contra el rey de Siria. No hay necesidad de recu- 
rrir para ello ä una inspiraciön extraordinäria. Asf que la Escritura no 
nos muestra que tal hubiese. Häblanos, sf, de que Matatfas moströ su 
celo por la ley; pero ese celo y ese amor, £no era un deber para todos? El 
mismo nos lo da ä entender bien claramente al exclamar: “Todo aquel 
que tiene celo por la ley, salga en pos de mf.„ Y al matar al judfo idöla* 
tra y al-oficial que le obligaba ä serlo, no hacfa mäs que cumplir la ley, 
la cual estaba decisiva en este punto. Los milagros obrados despuös 
por Dios, prueban, sf, que la empresa de Matatfas era justa y legftima; 
pero no fueron esos milagros las causas de comenzarla. Ni cuadra aquf 
al caso el ejemplo de los primeros cristianos que se dejaban matar mäs 
bien que empuflar las armas. Porque los cristianos esparcidos por el irape- 


(1) Bossuet, Politica sacada de la Sagrada Escritura^ lib. VI, ar- 
tlculo 3, prop. 2. 
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no romano, eran individuos en mayor ö menor nümero; pero sin consti 
tuir en modo alguno naciön ö cuerpo polftico. El imperio romano, como 
lo hace notar muy bien el mismo Bossuet, (1) perraaneciö idölatra, en 
cuanto imperio 6 sociedad politica, basta su ruina, en el siglo V. Concf- 
bese, pues, que los individuos se dejen matar antes que poner en ruina una 
naciön toda, todo un imperio. Pero que una naciön entera haya de dejar- 
se asesinar porque asf se le antoje ä im individuo llamado rey, nadie lo ha 
imaginado nunca. Antes tenemos prueba en contrario, desd^ el tercer 
siglo de la Era cristiana. La naciön de los armenios habfa abrazado toda 
ella el cristianismo, y sus prfncipes estaban acostumbrados ä recibir de 
los emperadores romanos la diadema, con lo cual se encontraba dicha 
naciön casi en la misma posiciön que los judtos para con los reyes de 
Siria. Quiso obligarla el emperador Maximino ä volver al paganismo, 
tomö aquella naciön las armas, y le causö una vergonzosa derrota (2). 
Conforme al mismo derecho, veremos ä las naciones cristianas de Occi- 
dente, desde que se ballen constitufdas como tales, rechazar ä los prfnci¬ 
pes herejes ö apöstatas, y esto durante mäs de diez siglos, y con aproba- 
ciön expresa de los Papas, de los Concilios y basta de los demäs reyes. 

Es siempre en el fondo la misma regia. Sölo Dios es Dios, y ä El sölo 
se debe adorar y segQn El quiere ser adorado. Antioco se pone pur dios 
y dueflo absoluto de todos los cultos; quiere que se adore su imagen, que 
se adoren sus fdolos, que se los adore como öl quiere. Una madre y siete 
hijos, meros individuos aislados, sufren valerosamente antes que adorar 
ä Antioco y sus fdolos. Matatfas y sus hijos, jefes que eran de la naciön, 
toman las armas, destruyen los sacrflegos altares de Antioco, y restable- 
cen el culto del Dios verdadero. Como Antioco, hacfanse Nerön y sus 
sucesores, dioses y soberanos pontffices; querfan que se adorasen sus 
imögenes, segün vemos por la carta de PHnio ä Trajano. Los cristianos 
esparcidos por el imperio, meros individuos aislados desde el punto de 
vista polftico, sufren con paciencia la muerte antes que reconocerlos por 
dioses ni Sumos Pontffices. Los armenios, que constitufan una naciön, 
toman las armas, y rechazan la violencia con la fuerza. Como Antioco y 
Nerön, quieren algunos soberanos de la Edad Media erigirse ä sf mismos 
en sumos pontffices, en leyes y en dioses. Los individuos aislados, sufren 
la muerte antes que condescender ä sus impfas voluntades; las naciones 
toman las armas y los arrojan del trono. Los individuos cristianos mue- 
ren; las naciones cristianas combaten por la misma causa, por la verdad, 
el Orden y la justicia, y en una palabra^ por la ley de Dios, no tal como 
pretenda cada individuo interpretarla ä su antojo, sino tal como desde el 
origen del mundo viene desenvolviöndose, ä travös de los siglos, por los 
patriarcas, por los profetas, por Cristo, por sus Apöstoles, por la Iglesia 
universal. Querer que cada individuo interprete ä su antojo esta ley, pre- 
tensiön que constituye la esencia de toda herejfa, es hacer de cada indi- 


(1) Bossuet, Sabre el Apocalipsis. 

(2) Sozom., lib. 11, cap. VIII; Euseb., lib. IX, cap. VIII. 
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viduo un Antioco y un Nerön, es hacer de cada individuo un sumo ponti* 
fice y un dios; es destruir toda ley, toda verdad y todo orden, toda justi* 
da, es querer todos los desördenes y todos los crimenes. El hereje, pues, 
sea individuo 6 naciön que rauere y corabate por la causa de la herejia, 
sölo muere y corabate por la rebeliön y la anarquia. El hereje, sea indi¬ 
viduo ö naciön, que toraa las arraas para defender sus privados intereses, 
no es nunca mäs que un discipulo de Antioco que toraa la espada para 
hacer adorar los suyos. La naciön catölica que toraa las arraas para 
defender la religiön de todos Ios| siglos, es la sola que se asemeja ä los 
ilustres Macabeos, y corabate, corao ellos, las batallas del Sefior. 

81. Muerto Matatlas se levantö en su lugar su hijo Judas, que tenfa 
el sobrenorabre de Macabeo; y le ayudaban sus hermanos, y todos cuan- 
tos se habfan unido con su padre, y peleaban con alegrfa por la defensa 
de Israel. Y acrecentö la gloria de su pueblo, y se vistiö de coraza como 
un gigante, y se guameciö de sus arraas de guerra para corabatir, y pro- 
tegia con su espada todo el caraparaento. Fuö como un leön en sus obras, 
y como an cachorro de leön que rüge en la caza. Persiguiö ä los malva- 
dos, buscAndoIos por todas partes, y abrasö en las Hamas ä los que tur- 
baban el reposo de su pueblo. Y rechazö ä sus enemigos por el temor que 
le tenian, todos los malvados se llenaron de turbaciön, y con su brazo 
obrö la salud. Y exasperaba ä muchos reyes, y alegraba ä Jacob con sus 
obras, y su raeraoria serä etemaraente en bendiciön. Y recorriö las ciu- 
dades de Judä y exterrainö de eilas ä los impfos, y apartö de Israel la 
ira. Su nombra^a llegö hasta el cabo del mundo, y reuniö alrededor de 
sf ä los que estaban ä punto de perecer (1). 

Tal es el elogio que la Sagrada Escritura nos hace de este höroe, que 
comenzö la guerra con 6.000 horabres. 

Creyö Apolonio, gobernador de Saraaria, poder detener sus progre- 
sos, y juntö al efecto un poderoso ejörcito. Mas habiöndolo sabido Judas, 
marchö contra öl, le batiö, y le diö rauerte ä öl y ä considerable parte de 
sus tropas, poniendo en fuga ä las demäs. Entre los despojos cogiö la 
espada de Apolonio, y la usö en los corabates todos los dias de su vida. 

Oldo lo cual por Serön, comandante de la Celesiria, se dijo ä sf mis- 
mo: “ Yo voy ä ganarrae gran reputaeiön y gloria en todo el reino derro- 
tando ä Judas y ä los que le siguen, los cuales no hacen caso de las örde- 
nes del rey.„ Y se puso en marcha con un formidable ejercito. Saliöle al 
encuentro Judas no con todo su ejörcito, sino con unos pocos, que ademäs 
habian ayunado aquel dfa. Mas cuando östos vierori al ejörcito que venia 
contra ellos dijeron ä Judas: “£Cömo podreraos, siendo pocos, pelear 
contra tantos y tan fuertes, y nosotros estaraos hoy debilitados por el 
ayuno?^**. Y Judas les dijo: “Fäcil cosa es que rauchos sean presa de 
pocos, pues cuando el Dios del cielo quiere dar la victoria, lo mismo tiene 
para öl que haya poca ö que haya mucha gente; porque no estä el vencer 
en el nümero del ejörcito, sino que del cielo viene la fortaleza. Ellos 

(1) I Mach., III, 1-9. 
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vienen ä nosotros con multitud insolente y con orgullo, para destniirnos 
ä nosotros, y ä nuestras mujeres, y ä nuestros hijos, y para despojamos; 
mas nosotros pelearemos por nuestras vidas y por nuestras leyes. El 
Seüor mismo los harä pedazos en nuestra presencia: y asf no los temäis.„ 
Dicho lo cual, y lanzändose de improviso contra Serön, le derrotö, le 
matö 800 hombres, y puso en fuga ä los demäs, que huyeron ä la tierra 
de los filisteos. 

Y el terror y miedo ä Judas y sus hermanos cay6 sobre todas las 
naciones vecinas, y todos los pueblos hablaban de los combates de Judas. 

Al saber estas dos derrotas, enfureciöse Antioco, 6 hizo reunir todas 
sus fuerzas. Mas al pagarlas, encontrö disminufdo su erario por los gas¬ 
tos locos que recientemente hiciera. Ademäs, conforme ä la predicciön 
de Daniel, noticias del Oriente y del Aquilön vinieron ä inquietarle (1). 
Al Norte se habfa rebelado Artaxias, rey deArmenia,y en Oriente, 
Persia no le pagaba ya con regularidad sus tributos. Resolviö, pues, 
marchar hacia esta parte ^1 mismo con la mitad de sus tropas para dorne- 
fiar al rebelde, levantar tributos y acuraular tesoros. Y dejö ä Lisias, 
principe de la sangre real, por lugarteniente del reino, desde el Eufrates 
basta el rio de Egipto; confidndole la educaciön de Antioco, su hijo, que 
tenia aün sölo siete aftos. Dejöle la mitad de su ej^rcito, y los elefantes, 
y ördenes para exterminar basta la memoria de los judios, y repartir a 
extranjeros su tierra. Pasaba esto en el afto 147 del imperio de los grie- 
gos, 164 antes de Jesucristo. 

Nombrö Lisias tres generales de entre los amigos del rey, es ä 
saber: Tolomeo, hijo d‘i Dorimeno, Nicanor y Gorgias, y les diö un ej^r- 
cito de 40.000 infantes y 7.000 caballos. Vinieron ä acampar en las llanu- 
ras de Emmaus. Habiase jactado Nicanor de que pagaria los 2.000 talen- 
tos que el Rey debia dar ä los romanos con el dinero de la venta de los 
judios como esclavos. Hasta habia enviado ä decir ä las ciudades marf- 
timas que daria 90 por un talento; sin hacer caudal del castigo que de 
parte de Dios le amenazaba, y estaba ya parä caer sobre d. 

Habia reunido el Macabeo su pequefto ej^rcito y reanimado su valor, 
recordändoles el poderio del Seftor, que podia con su mirada destruir no 
sölo ä los que contra eilos venian, sino tambiön al mundo entero. Träjo- 
les asimismo ä la memoria los socorros que habia dado Dios ä sus padres, 
y los 185.000 que perecieron del ejörcito de Senaquerib; como tambi^n de 
la batalla que eilos habian dado ä los gälatas (ö galos) en Babilonia, en 
la cual, luego que se entrö en acciön, desalentados los macedonios, ^s 
aliados, ellos, en nümero sölo de 6.000, mataron 120.000 mediante el 
auxilio que les diö el cielo (2). 

No se sabe en quö öpoca tuvo lugar precisamente esa batalla contra 
los galos. Justino nos dice ünicamente que bajo los sucesores de Alejan- 
,dro los galos inundaron no sölo la Italia, sino tambiön la Macedonia y el 


(1) Dan., XL, 24. 

(2j II Mach., VIII, 1-20. 


Digitized by i^ooQle 



Libro vigesimoprimero, 85 

Asia toda. Los reyes del Oriente no hacfan ya guerra alguna sin una 
tropa de mercenarios galos, y cuando eran arrojados de su reino sölo ä 
losgalos recurrfan tambi^n. Tal era el terror que inspiraba su nombre, 
tal el exito invencible de sus armas que los monarcas crefan imposible 
sm SU auxilio ni sostener su diadema ni recuperarla cuando la habfan 
perdido. Asl, que llamados en auxilio del rey de Bitinia, compartieron 
coD d el reino dcspu^s de la victoria, y llamaron ä aquel pafs Galo-Gre- 
cia (1). Es la Galacia, ä cuyos gälatas escribiö San Pablo una de sus 
Eplstolas. 

Viendo el Macabeo su pequeÄo ejercito pronto ä morir por las leyes 
y por la patria, dividiölo en varios cuerpos, y poni6ndose 6l mismo al 
frente del primero, diö el mando de los otrosd tres de sus hermanos. Xe¬ 
nia cada uno ä sus ördenes 1.500 hombres (2). Condüjoles ä Masfä, frente 
ä Jerusal^n, por haber sido Masfä, antes de haberse edificado el Templo, 
lugar de la oraciön para Israel Y ayunaron aquel dia, y se vistieron de 
cilicios, y pusieron ceniza sobre su cabeza, y rasgaron sus vestiduras. Y 
abrieron los libros de la ley en donde los gentiles buscaban semejanza 
para sus simulacros. Y trajeron los ornaraentos sacerdotales, y las pri - 
micias, y diezmos: como para suplir ä los sacrificios que no podian ofre- 
cer fuera de Jerusal^n, ^ hicieron venir ä los Nazarenos que habian cum- 
plidosus dias y que no podian presentarse en el Templo, halländose ^ste 
profanado por los gentiles. Y clamando al cielo dijeron: “^Qu^ haremos 
de €sios y adonde los llevaremos? Tu santuario estä hollado y profana¬ 
do, y cubiertos de lAgrimas y de abatimiento sus sacerdotes, y he aqui 
que las naciones se han coligado contra nosotros para destruirnos: tü 
sabes lo que piensan contra nosotros. ^Cörno podremos subsistir nosotros 
delante de ellos, si lü, oh Dios, no nos asistes?„ E hicieron resonar las 
trompetas con grande cstruendo. 

Despu^s de lo cual puso Judas caudillos en el ejercito con mando unos 
de 1.000, otros de 100, otros de 50 y otros de 10 hombres. Y aun siendo 
SU ejercito tan corto, no por eso dejö de publicar, segün lo prevenia la 
ley, que aquellos que estaban construyendo casa, 6 acababan de casarse, 
öde plantar viflas, ö eran de un natural timido, podian tomar cada cüal 
ä SU casa. A consecuencia de esta proclama quedaron sus 6.000 hombres 
reducidos ä 3.000 Y por afiadidura no tenian ni escudos ni espadas, tales 
como las hubieran querido. No por eso se retrajo de ir ä acampar enfren- 
te al enemigo, diciendo ä los suyos: “Poneos ä punto y tened buen änimo, 
y estad prevenidos para la maflana, ä fin de pelear contra estas naciones, 
que se han unido contra nosotros para perdernos y ä nuestras cosas san- 
tas; porque mfls r.os vale morir en batalla, que ver el exterminio de nues- 
tra naeiön y del santuario. Y venga lo que el cielo quiera.„ Hizoles des- 
puös Eleazar una lectura en el sagrado Libro; diöles el general por Santo 
y sefla: “El socorro de Dios.„ Y colocose fil en primera fila (3). 

(1) Justin,, libi-M XXV, cap II. 

(2) IIMach., VIll,2l y 12. 

(3) I Mach., 111, 55 60; II Mach., Vlll. 22-28. 
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Supo que Gorgias, con 5.000 infantes y 1.000 jinetes escogidos, que- 
rfa sorprenderlo de noche. Como gran capitän que era, aprovechö aque- 
lla circunstancia, saliö de su carapo, cayö sobre las otras tropas del ej6r- 
cito sirio, los derrotö y les matö 3.000 hombres. Y al volver de perse- 
guirlos no permitiö ä los suyos que recogiesen los despojos del carapo ene* 
migo hasta que hubiesen vencido tambi^n ä Gorgias. El cual, habiendo 
venido de noche A los reales de Judas, y no encontrando ä nadie, se habia 
dicho: “Estos huyen de nosotros.„ Mas al venir el dia divisö desde lo alto 
del monte la humareda que se levantaba de su propio campamento; y 
comprendiö que habia sido incendiado, y que los suyos hablan huldo. Al 
mismo tiempo adelantäbase Judas con su victoriosa tropa. Ante cuya 
vista, concibieron los sirios un gran terror y huyeron ä la tierra de los ex- 
tranjeros. Asl en esta derrota, como en la otra, hubo 9.000 muertos, y la 
mayor parte de los que escaparon estaban heridos ö estropeados. Volvi6 
Judas con los suyos ä recoger los despojos de los reales, donde encontra- 
ron [grandes riquezas y principalmente el oro que hablan traldo los mer- 
caderes; y tales que hablan venido como ä una feria para comprar judfos, 
fueron cogidos y vendidos ellos mismos. Celebraron con gran piedad y 
acciön de gracias los vencedores el dla siguiente, que era säbado, y 
pasada la festividad dieron parte de los despojos ä los enfermos, ä los 
hu^rfanos y ä las viudas, y se quedaron con el resto para sl y para sus 
familias (1). 

Supo Lisias las noticias de lo acaecido por los que hablan huldo, entre 
los cuales se contaba el mismo Nicanor. Este hombre, que habia ofrecido 
pagar’el tributo para los romanos con el producto de la venta de los ha- 
bitantes de Jerusal^n, viendo ahora perdido su ejercito, se despojö de su 
brillante uniforme, para disfrazarse con un vestido ordinario y huir como 
pudo hasta Antioqula, adonde Jlegö solo del todo. Y publicaba all! que 
los judlos tenlan por protector ä Dios y que eran invulnerables porque 
segulan las leyes que ßl les habia dado. 

Consternado quedö Lisias. Pero no obstante, atendida la importancia 
que el rey daba ä esta empresa, reuniö al afio siguiente un ej^cito de 
^.000 hombres de infanterla y 5.000 de caballerla, gente escogida todos; 
püsose el mismo al frente, y los llevö ä Judea resuelto ä arruinar el pals 
y exterminar sus habitantes. Y acampö en Betsura, de la tribu de Judä, 
no lejos de la frontera de Idumea, por donde habia entrado. 

Saliöle Judas al encuentro con 10 000 hombres, 6 invocando el auxilio 
de Dios, le diö la batalla, le matö 5.000 hombres y puso en fuga ä los res¬ 
tantes. Y viendo Lisias la fuga de los suyos y el ardimiento de los judlos 
y que estaban resueltos ä vivir con honor ö morir valerosamente; se fuö 
ä Antioqula y levantö nuevas tropas escogidas para volver con mayores 
fuerzas ä Judea. 

“Ved que han sido derrotados nuestros enemigos—dijeron entonces 
Judas y sus hermanos—vamos ahora ä purificar y renovar el santuario.« 

(1) I Mach., IV, 1-25; II Mach., VI [I, 1-27. 
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Y reunido todo el ej^rcito subieron al monte de Siön, donde vieron de- 
sierto el lugar santo, y profanado el aitar, y quemadas las puertas, y que 
en los patios habfan nacido matas como en los bosques y montes, y que 
estaban arruinadas las habitaciones de los ministros del santuario. Y ras- 
garon sus vestiduras, € hicieron grande llanto, y pusieron ceniza sobre su 
cabeza, y posträronse rostro por tierra, € hicieron resonar las trompetas 
con que se daban las seflales, y levantaron sus clamores hasta el cielo. 

Dispuso entonces Judas una tropa escogida para tener en jaque ä la 
guamiciön del alcäzar 6 impedirles de hacer alguna salida mientras que se 
estaba purificando el Templo. Para cuya purificaciön escogiö sacerdotes 
sin tacha, amantes de la Ley de Dios, los cuales purificaron el santuario, 
echaron abajo los altares que allf habfan erigido los gentilcs, y llevaron 
las piedras ä un lugar inmundo. 

Como el aitar de los holocaustos habfa sido profanado, deliberaron 
deberfa hacerse de ^1, y resolvieron destruirlo, pero colocar las pie¬ 
dras en sitio ä propösito, en la montaöa del Templo, hasta que viniese 
profeta que declarase sobre ellas. Tomaron despu6s piedras intactas, se- 
gün la ley, y construyeron un aitar nuevo, semejante ä aquel que habfa 
habido antes, y reedificaron el santuario y lo que estaba de la parte de 
dentro de la casa, € hicieron nuevos vasos sagrados, y nuevo aitar de los 
inciensos, nuevo candelero de oro de siete brazos, nueva mesa de los pa- 
nes de proposicidn y nuevo velo para colocar en el santuario. Y cuando 
todo estuvo preparado colgaron los velos, encendieron las siete lämpa- 
ras del candelero con nuevo fuego sacado de una piedra, pusieron los pa- 
nes sobre la mesa y el incienso sobre el aitar, y ofrecieron el sacrificio 
sobre el nuevo aitar de los holocaustos, cuya dedicaciön hicieron al son 
de cänticos, de cftaras, de liras y de cfmbalos. Y todo el pueblo se 
prostemö hasta juntar su rostro con la tierra, y adoraron ä Dios, y 
levantando su voz hasta el cielo, bendijeron al Seflor que les habfa con- 
cedido aquella prosperidad. Era el afto 148 del imperio de los griegos. 
163 antes de Jesucristo, el mismo dfa que el aitar habfa sido profanado 
por el fdolo de la abominaciön tres ^flos antes, tres aflos y medio des- 
pu^s de la desolaciön de la ciudad y del Templo por Apolonio, y dos aflos 
despu^s de haber tomado el mando Judas ä la muerte de su padre. Cele- 
bröse la dedicaciön del aitar, por espacio de ocho dfas, con muchos re- 
gocijos, y decretaron que se celebrarfa lo mismo cada aflo. Cafa esta 
fiesta en invierno, y veremos que el mismo Cristo nuestro Seflor habrä 
de asistir d ella. Al mismo tiempo fortificö Judas la montafla de Siön, 
rodeöla de altas raurallas y fuertes torres para poner el Templo ä cubierto 
de todo riesgo, ya por parte de los enemigos que ocupaban la ciudadela, 
ya por parte de cualesquiera otros que pudiesen venir. Fortificö igual- 
mente ä Betsura para defender al pueblo por la frontera de Idumea. 

Cuando las naciones circunvecinas, que habfan esperado la ruina de 
los judfos y la extensiön de su propio territorio, oyeron que el aitar y el 
santuario habfan sido reedificados como antes, se irritaron sobre maneray 
resolvieron exterminar ä los de la extirpe de Jacob, que vivfan entre eilos. 
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Judas parecia multiplicarse para acudir en auxiiio de sus hermanos. Ata- 
cö ä Timoteo y Baquides, que mandaban allende el Jordän, les matö 
20.000 hombres, apoderöse de varias plazas fuertes y cogiö un in- 
menso boti'n, que repartiö igualmente entre los enfermos, los hu^rfanos, 
las viudas y tarabi^n ä los ancianos. Recogidas luego las armas de los 
enemigos las depositaron en lugares convenientes, llevando ä Jerusal^n 
los otros despojos. Mientras que estaban en Jerusal6n dando gracias por 
esta victoria, sabido que un tal Calistenes que habfa incendiado las puer- 
tas sagradas, se habfa refugiado en cierta casa, le abrasaron en ella, tor- 
nändole el pago que merecfan sus impiedades (1). Marchö Judas luego 
contra los idumeos y los amonitas, y despu^s de brillantes victorias, re- 
gresö ä Judea. 

Mas no bien habfa llegado, cuando le vinieron cartas de los judfos de 
Galaad, que reclamaban su auxiiio, porque todas las naciones de aquel 
pafs se habian reunido para acabarlos, y que ya habian matado 1.000 hom- 
bres, y se habfan llevado cautivas ä sus mujeres 6 hijos. Aün no habfan 
acabado de leer estas cartas, cuando he aquf que llegaron otros mensa- 
jeros, que venfan de Galilea, rasgados sus vestidos, trayendo otras nue- 
vas semejantes; pues decfan haberse coligado contra eilos los de Tole- 
maida y los de Tiro y Sidön, y que toda la Galilea estaba llena de ex- 
tranjeros que querfan acabarlos. Y habiendo reunido Judas ä los demäs 
para deliberar sobre esto, dijo ä su hermano Simön: “Escoge un cuerpo 
de tropas y ve ä librar ä tus hermanos que estän en Galilea, y yo y mi 
hermano Jonatäs iremos ä Galaad.„ Y dejö A Jos^, hijo de Zacarfas y ä 
Azarfas por caudillos del pueblo, para guardar la Judea con el resto del 
ej^rcito, y diöles esta orden: “Cuidad de esta gente y no salgäis ä pelear 
contra los gentiles hasta que volvamos nosotros.„ 

Simön, con 3.000 hombres escogidos, marchö ä Galilea, batiö varias 
veces ä los enemigos, les matö 3.000 hombres, y persiguiö los demäs 
hasta las puertas de Tolemaida, y apoderöse del botfn de sus despojos. 
Tomö despuös consigo ä los judfos de Galilea, con sus mujeres ö hijos y 
todos sus haberes, y condüjolos ä Jucfta con grandes regocijos. 

Judas Macabeo con su hermano Jonatäs y 8.000 guerreros, pasö el 
Jordän, tomö la ciudad y la ciudadela de Bosor ö Bosra, las ciudades de 
Masfä, Casbön, Maget y otras de Galaad; batiö por segunda vez ä 
Timoteo y ä los ärabes, tomö por asalto las ciudades de Carnain y de 
Efrön; reuniö todos los israelitas que se hallaban en Galaad, desde el mäs 
chico hasta el mäs grande, con süs mujeres ö hijos, y los trajo, sanos y 
salvos, al monte de Siön, donde ofrecieron holocaustos, en acciön de gra¬ 
cias, porque habfan vuelto en paz sin que hubiese perecido ninguno de 
eilos. 

Pero mientras Judas y Jonatäs estaban en el pafs de Galaad y Simön 
en Galilea, delante de Tolemaida, Josö, hijo de Zacarfas, y Azarfas, qui- 
sieron tambiön ganar renombre, y no obstante la prohibiciön que se les 


(1) II Mach., VIll, 30-33. 
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habfa hecho, y fueron ä atacar la ciudad de Jamnia. Gorgias, que ejercla 
allf el mando, saliö de la ciudad, les matö 2.000 hombres, y puso ä los 
demäs en completa derrota. No eran de la estirpe de aquellos varones 
por medio de los cuales habfa sido salvado Israel. Por el contrario, las 
tropas de Judas, se adquirieron gran reputaciön, tanto en todo Israel 
como entre las naciones todas adonde llegaba el eco de su fama. Y la 
gente les salfa al encuentro con aclamaciones de jübilo (1). 

22. Mientras que esto acontecfa en Judea, Antioco, despu^s de haber 
vencido ä Artaxias, rey de Armenia, habfa pasado ä Persia para recoger 
el tributo cuyo pago habfan descuidado. Supo que la ciudad de Elimaida 
tenfa grandes nquezas en plata y oro, que principalmente en su Templo 
habfa inmensos tesoros dejados por Alejandro, y allä fu^ con änimo de 
tomar la ciudad y saquearla, y tambi^n el templo, como habfa hecho en 
Jerusal^n. Pero sabedores de su designio los habitantes, tomaron las 
armas y le hicieron retroceder en vergonzosa derrota; y se retirö ä Ecba- 
tana con gran pesar. Allf recibiö, para mayor dolor, la noticia de lo que 
acababa de sucederles en Judea ä Nicanor y ä Timoteo. Y montando en 
cölera, pönese en camino y marcha apresuradamente para hacer sentir ä 
aquella naciön los terribles efectos de su ira. Y yendo asf hacia Babilo- 
nia, que se encontraba en su camino, recibe nuevos mensajeros que le 
traen la noticia de la derrota de Lisias y de c6mo los judfos habfan vuel- 
to ä ocupar el Templo, derrocado los altares y los fdolos que ^1 habfa colo- 
caclo, y restablecido su antiguo culto. Redöblase entonces su rabia, orde- 
na ä su auriga que le lleve ä todo escape, ä fin de llegar mäs pronto para 
saciar su venganza, y hacer de Jerusal^n un cementerio de todos los 
judfos. Mas al proferir aquellas orgullosas palabras, hiriöle la venganza 
de Dios. Apenas las habfa dicho, cuando se siente atacado de un mal 
incurable que le coge las entraftas, con tormentos que nada puede ali- 
viar. Rehusa, con todo, detenerse ni ir mäs despacio, sino que, al contra¬ 
rio, respirando fuego y Mamas contra los judfos, manda acelerar el viaje. 
Pero en su furiosa carrera, cayö de la carroza, y con el grande golpe que 
recibiö, se quebrantaron los miembfos de su cuerpo. Y aquel que Ueno de 
soberbia se lisonjeaba de poder mandar aün ä las olas del mar y de pesar 
en una balanza los montes, era conducido ahora en una silla de manos, 
cuyo movimiento no puede tampoco resistir por largo tiempo. Forzoso 
fuö detenerse en Tabes, pequefta ciudad de las montaftas de la Paretace • 
na, en las fronteras de Persia y Babilonia. Mötenle en cama, y padece 
dolores horribles. Reviöntale un abceso en la parte inferior del cuerpo, 
saliendo innumerables gusanos que le roen vivo, y se le cafan ä pedazos las 
carnes en medio de los dolores, y ni sus tropas podfan sufrir el mal olor y 
fetidez que de sf despedfa. Y asf, derribado con esto de su grande sober¬ 
bia, comenzö ä entrar en conocimiento de sf mismo, avisado del azote de 
Dios. Y como ni öl mismo pudiese ya sufrir su hedor, dijo asf: “Justo es 
que el hombre se sujete ä Dios, y que un mortal no pretenda apostärse- 

(1) I Mach. V, 1 64. 
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las con Dios.n Y rogaba este maivado al Sefior, del cual no habia d^ 
alcanzar misericordia, al menos en este mundo. Aquella misma ciudad 
contra la cual se apresuraba antes para arrasarla, prometfa ahora hacer- 
la populosa y libre; y aquellos mismos judios, ä quienes poco antes juzga- 
ba indignos de sepultura y de quienes habia dicho que los arrojaria ä las 
aves de rapiiia y ä las fieras para que los despedazasen, prometia asimis- 
mo igualarlos con los atenienses; y aquel Templo que antes habfa despo- 
jado, prometia ahora adornarlo con preciosos dones y aumentar en 61 los 
vasos sagrados, y costear de sus rentas los gastos necesarios para los 
sacrificios; y ademäs de esto, hacerse 6l judlo 6 ir por todo el mundo 
ensalzando el poder de Diös. Mas como no cesasen sus dolores, perdida 
toda esperanza, escribiö ä los judlos en forma de süplica una carta del 
tenor siguiente: 

“A los judlos, buenos ciudadanos: 

„Mucha salud, y bienestar y toda prosperidad, el rey y principe 
AntiocO; 

„Si gozäis de salud, tanto vosotros como vuestros hijos, y si os suce- 
de todo segün lo deseäis, Nos damos por ello muchas gracias. 

„Yo, pues, aunque me hallo enfermo, acordändome benignamente de 
vosotros, en esta grave enfermedad de que he sido sorprendido cuando 
volvla de Persia, he creldo necesario, atendiendo al bien püblico, dispo- 
ner las cosas; no porque desespere de mi salud, antes conflo mucho que 
saldr6 de esta enfermedad. Mas atendiendo ä que mi padre, cuando 
andaba con su ej6rcito por las provincias altas, declarö qui6n habia de 
teuer el principado despu6s de 61, para que si acaeciese alguna desgracia 
ö viniese alguna mala nueva, los que estaban en las provincias, sabiendo 
ä qui6n se habia dejado el mando, no se turbasen. Ademäs, considerando 
que cada uno de los confinantes y vecinos poderosos estän ä espera de 
ocasiones y aguardando coyunturas, he declarado por rey ä Antioco, mi 
hi jo, que yo muchas veces. al pasar ä las provincias altas de mis reinos, 
recomend6 ä muchos de vosotros, y al cual he escrito lo que mäs abajo 
ver6is. Por tanto, os ruego y pido que, acordändoos de los beneficios que 
hab6is recibido de ml en comün y en particular, cada uno guarde el vasa- 
llaje debido ä ml y ä mi hijo. Porque espero que 61 se portarä con mode- 
raciön y humanidad, y que, siguiendo mis intenciones, os darä muestras 
de SU afabilidad.„ 

Despu6s de haber escrito esta carta y haber confesado en los tormen- 
tos que sölo Dios es Dios, segün se lo habia predicho el mäs joven de los 
siete märtires, aquel homicida y blasfemo, malamente herido, y segün 61 
habia tratado ä otros, acabö su vida en los montes, lejos de su patria, 
con una muerte infeliz (1). 

23. Por la fama llegö pronto la noticia de esta muerte ä los judlos 
de Jerusal6n. Las primeras voces aöadlan ciertas circunstancias que 


(1) II Mach., IX, 1-28. 
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no resultaron del todo exactas. Decfase que habfa perecido en el templo 
imsmo de Nanea, engaftado por la astucia de los sacerdotes de aquel 
idolo. Nanea parece ser nna denominaciön de Diana, por otro nombre 
Anais 6 Anai, ä quien se honraba en el templo de Elimaida. Dicho templo 
era extremadamente rico, y en especial por los donativos de Alejandro 
Magno; fu6 allä Antioco para despbsarse con la diosa y recibir grandes 
riquezas como dote. Mpsträronselas los sacerdotes; pero cuando hubo 
entrado en el templo con unos cuantos de los suyos, cerraron las puertas, 
acabaron con H y sus acompaflantes bajo una granizada de piedras, des-* 
garraron sus cuerpos, cortäronles la cabeza, y los arrojaron fuera. Esta 
era la fama que corriö en los primeros momentos. Judas Macabeo, y el 
senado y el pueblo de Jei;usal^n escribieron de esto al sacerdote Aristö- 
btilo, preceptor del rey de Egipto, Tolomeo Filometor, invitändole ä dar 
gracias al Seftor por su liberaciön y ä celebrar tambi^n la fiesta de la 
pnrificaciön del templo y de la dedicaciön del nuevo altar. Habfa un 
poderoso motivo para enviar pronto tal noticia ä Egipto, pues Filometor 
habfa tenido que sufrir de parte c’e Antioco, y podfa esperar, muerto 
ahora ^ste, recuperar la Palestina y la Celesiria. Asf que el ser los pri- 
merosä comunicarle la noticia, era no solamenle complacerle, sino ase- 
gtirarse su benevolencia. 

Cftase esta carta en el primer capftulo del segundo libro de los Maca- 
beos, ä continuaciön de otra escrita mäs adelante por los judfos de Jeru- 
sal^n y de la Judea A sus hermanos de Egipto. Entre las dos cartas se 
encuentra la fecha del afio 188 del imperio de los griegos, 123 antes de 
Jesucristo. Como Jos antiguos no ponfan la fecha al principio de las car¬ 
tas, el afio 188 no es la fecha de la segunda, escrita por Judas Macabeo el 
afio mismo de la muerte de Antioco, 149 del imperio de los griegos, sino 
la de la primera, escrita treinta y nueve aflos despu^s, ä los treinta y cinco 
aöos de la muerte de Judas. Los que aplicaron la fecha 188 ä la segunda 
se procuraron descaminados una dificultad insoluble de cronologfa. 

Poco antes de su muerte llamö Antioco ä Filipo, su colactäneo, y le 
nombrö regente del reino, y le entregö la diadema, el manto y el anillo 
y le encomendö la educaciön de su hijo Antioco, que tenfa nueve afios (1). 

Mas no era el ejecutar esto fAcil empresa. Antes de partir para Orien¬ 
te habfa Antioco nombrado <1 Lisias lugarteniente de las provincias, des- 
de el Eufrates hasta Egipto, le habfa recomendado ä su hijo y confiado la 
mitad de su ej^rcito. No juzgö, pues, Filipo cosa prudente volver en de- 
rechura ä Antioqufa, y en vez de eso, tomando consigo el cuerpo del re}’ 
se marchö ä Egipto junto ä Tolomeo Filometor, cuya madre, Cleopatra, 
habfa sido hermana de Antioco Epifanes. Esperaba que Tolomeo le darfa 
ayndsL contra Lisias, el cual, por su parte, no retardö, tan pronto supo la 
muerte del padre, el poner en el trono al joven Antioco con el sobrenom- 
bre de Eupator, esto es, hijo de padre ilustre. A la verdad aquel trono 
no correspondfa al hijo, como tampoco habfa correspondido al padre, sino 

(1) IMach., VI, 14-16. 
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ä Demetrio, hija de Seleuco Filopator, que estaba aün en Roma, adonde 
SU padre lo habia enviado en rehenes, ä la edad de diez aflos. Y habiendö 
Seleuco muerto aquel mismo aöo, ä Demetrio hubiera debido pasar la 
corona. Mas los romanos favorecieron ä Antioco, hermano del difunto 
rey, porque habfa sido educado en Roma y era grande admirador de las 
costumbres romanas. Dejäronle por lo tanto subir al trono ä pretexto de 
que SU sobrino Demetrio era un niflo. Y ahora qqe ven en aquel mismo 
Demetrio un joven de veintitr^s aflos, de mucho talento y valor, favo- 
fecen al niflo de nueve aflos, rehusan ä Demetrio licencia para pasar al 
Asiä, declaran ä Antioco Eupator pupilo del pueblo romano, y hasta 
envfan embajadores, ö mäs bien tutores, para arreglar los asuntos del 
reino de Siria. 

Tolomeo Macron, hijo de Dorimenes, gobernador de la Celesiria, que 
habia sido antes enemigo encarnizado de los judios, reflexionö sobre la 
injusticia que se les habia hecho, y aconsejö la paz. Pero sus enemigos lo 
hicieron sospechoso ä la corte de Siria. Habia entregado por traiciön al 
difunto rey la isla de Chipre, cuyo gobierno le habia confiado el rey de 
Egipto; y es castigo natural de los traidores que no se fien de eilos aque- 
llos mismos en cuyo favor han faltado ä la fidelidad. Quitösele el mando 
para conferirle uno de menos categoria; lo cual le afectö, y le llevö ä ter- 
minar su vida con veneno. Nombraron en su lugar ä Gorgias. 

Los idumeos, reforzados con judios apöstatas, comenzaron al mi$mo 
tiempo ä inquietar nuevamente ä los verdaderos israelitas y les tomaron 
algunas fortalezas. Pero Judas les sorprendiö, les quitö muchas plazas 
fuertes, y les matö cerca de veinte mil hombres. Mas habi^ndose refugia- 
do nueve mil idumeos en dos castillos sumamente fuertes, enviö contra 
ellos tres capitane§ con sendos cuerpos de tropas. Pero una de estas tropas 
se dejö sobornar por el enemigo, siendo esto causa de que no se lograse 
la empresa; sabido lo cual por Judas, castigö ä los culpables, y tomö por 
asalto los dos fuertes. 

Entonces Timoteo, aquel general sirio ä quien anteriormente habfa 
vencido ya Judas, vino con un considerable ej^rcito contra Jerusal6n. 
Judas y su gente oraban al Seflor cubierta de ceniza la cabeza, cefiidos de 
cilicios y postrados al pie del altar, ä fin de que les fuese propicio y se 
mostrase, como dice la ley, enemigo de sus enemigos y adversario de sus 
adversarios. Hecho lo cual salieron contra el enemigo. Mas mientras se 
estaba en lo recio de la batallavieron los enemigos aparecer delcielo cinco 
jinetes en caballos con bridas de oro, que precedian ä los judios. Tenian 
dos de ellos en medio al Macabeo, y le cubrfan con sus armas, guardän- 
dole de recibir daflo; pero lanzaban dardos y rayos contra los enemigos, 
quienes, envueltos en obscuridad y confusiön, iban cayendo por tierra, 
habiendö sido muertos 20.500 de ä pie y 600 de caballeria. Huyö Timoteo 
ä Gazara, plaza fuerte, cuyo gobernador era su hermano Quereas. 
Sitiölos Judas. Entretanto, los sitiados,’confiados en la fortaleza de la 
plaza, insultaban ä los judios y vomitaban expresiones abominables. 
Veinte jövenes, irritados con tales blasfemias, se acercaron valerosa- 
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mente al muro y con änimo denodado suben por 61, matan ä cuantos les 
salen al encuentro, sfguenles otros, y es tomada la ciudadela. Timoteo, 
que se habia escondido en una cisterna, fu^ muerto y tambi^n Quereasy 
cierto capitän llamado Apolofanes. Y llevadas ä cabo estas hazaöas, los 
vencedores, entre himnos y aclamaciones, bendijeron al Seftor, que habia 
obrado tan grandes cosas en Israel y les habia concedido la victoria. 

Lisias, regente del reino de Siria y pariente del rey, habia sentido 
gravemente estos sucesos. Y asl se puso de nuevo en marcha mismo 
contra los judlos, ä la cabeza de un formidable ej^rcito, corapuesto de 
80.0ÖO peones y toda la caballerla siria y 80 elefantes, con designio de 
tomar ä Jerusal^n y darla ä los gentiles para que la poblasen, y de sacar 
del Templo grandes sumas de dinero, como hacla de los templos paga- 
nos, y vender anualmente elsumo sacerdocio. Estableciö su campamento 
en Betsura, ä unas seis leguas de Jerusal^n. 

Cuando el Macabeo y su gente supieron que los enemigos hablan co- 
menzado A sitiar las fortalezas, rogaban al Seftor con lägrimas y suspiros 
que enviase un buen ängel para salvaciön de Israel. Y salieron con de* 
nodado änimo de Jerusal^n. Y apareciöseles A poco un caballero con ves* 
tidura blanca y armas de oro, que vibraba su lanza. A cuya apariciön 
bendijeron la misericordia del Sefior, y cobraron nuevo aliento, prontos ä 
pelear no sölo con los hombres sino con las mäs feroces bestias y ä pene* 
trar muros de hierro. Arrojäronse impetuosamente como leones sobre el 
enemigo, mataron 11.000 de A pie y 1.600 de ä caballo y pusieron en fuga 
ä todos los demäs, de los cuales la mayor parte escaparon heridos y sin 
armas, salvändose el mismo Lisias por una vergonzosa fuga. • 

Despu6s äe esta derrota, Lisias, que no era lerdo, no pudo menos de 
. conocer que aquel pueblo se hallaba al amparo de la protecciön de Dios; 
y asl les enviö comisionados ä ofrecer la paz, prometiendo cpndiciones 
equitativas y la amistad del rey. Y en efecto, las peticiones todas que 
hizo Judas para el pueblo le fueron concedidas. Escribiö Lisias ä los ju¬ 
dlos una ben^vola carta, y tambi^n el rey mismo, permitiendo A los que 
quisiesen, pasar ä las provincias de su imperio para tratar los asuntos que 
pudiesen convenirles, y que siguiesensus usos sin ser molestados. Hasta 
los embajadores de Roma les escribieron en los siguientes terminos: 
“Quinto Memmio y Tito Manilio, legados de los romanos, al pueblo de 
los judlos, salud. Las cosas que Lisias, pariente del rey, os otorgö, nos- 
otros del mismo modo os las otorgamos. Y por las otras que €l juzgö de- 
ber comunicar al rey, despu^s de haberlo bien deliberado entre vosotros, 
enviad cuanto antes alguno para que determinemos segün os convenga, 
pues estamos para marchar ä Antioqula. Y por tanto, daos priesa ä res- 
ponder, para que nosotros tambi^n sepamos lo que quer^is. Pasadlo bien. 
A quince del mes de Xäntico, del afto ciento cuarenta y ocho„ (1). 

Hällase fechada esta carta, asl como tambi^n la del rey, no al prin- 


(1) II Mach., XI, 1-38. 
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cipio sino ai fin del 15 del mes de Xäntico del afio 148; la de Lisias lleva 
la fecha del 24 del mes de Didscoro del mismo afto. Este nombre de Di6s- 
coro, equivalente ä G^minis, parece ser un sobrenombre que los mace- 
donios daban al mes de primavera, que empezaba al entrar el sol en el 
signo de G^minis. El afio 148 de la Era de los griegos designa el aüo 163 
antes de Jesucristo, habiendo comenzado dicha Era el afio 311. Pero pre- 
s^ntase aquf una dificultad harte grave en apariencia. En el primer libro 
de los Macabeos se dice que Antioco Epifanes muriö el afio 149 de los 
griegos, que resultaria el aüo 163 antes de Jesucristo; y ahora, en el se- 
gundo libro, la carta de su hijo, que habla de esa muerte, lleva la fecha 
del aüo 148, es decir, el anterior. Pero tal dificultad se desvanece al pun- 
to, si recordamos que el autor del primer libro comienza sus aüos en la 
primavera y el autor del segundo en el otoüo. Habiendo muerto Antioco 
ä la entrada de la primavera, muriö para el autor del primer libro al 
principio del aüo 149, al paso que los seis meses siguientes, durante los 
cuales se hizo la paz con los judlos en breve plazo sin duda, tanto ä causa 
de la voluntad expresa del difunto rey, cuanto por la situaeiön incierta 
del sucesor, pertenecen aün enteramente, para el autor del libro segun¬ 
do al aüo 148 (1). 

24. Hecha esta paz, se marchö Lisias y los judtos se aplicaban al 
cultivo de sus tierras. Mas pronto pudo conjeturarse que aquella paz no 
serfa muy duradera, porque los gobemadores sirios de aquellas provin- 
cias no les dejaban en quietud y sosiego. Los habitantes de Jope, que sin 
duda contaban con la impunidad por parte de los tales, anegaron traido- 
mmente en la mar ä 200 judlos de diferentes sexos y edades, ä quienes 
habfan invitado ä entrar en unos esquifes, probablemente ä pretexto de 
alguna fiesta püblica ö algün banquete ä que les convidasen. Lo cual, 
sabido por Judas, marchö contra los asesinos de su gente, les incendiö de 
noche el puerto, les quemö los esquifes y pasö ä cuchillo ä los que habfan 
escapado de las Hamas. Habiendo sabido despuös que los de Jamnia, ciu- 
dad maritima de los filisteos, querlan hacer otro tanto con los judlos que 
moraban entre ellos, sorprendiö igualmente de noche aquel puerto, le 
puso fuego e incendiö los bajeles. Desde alll marchö contra el general 
sirio Timoteo, que se cree fuese hijo del Timoteo muerto en Gazara, y 
en el camino le asaltaron unos ärabes en nümero de 5.500, los batiö, les 
concediö la paz que, vencidos, le pidieron, tomö ä Hesbön, llamada tam- 
biön Casphis, y alcanzö ä Timoteo que venia contra öl con un ejörcito 
considerable. Mas al dejarse ver el primer batallön de Judas, dominado 
el ejörcito enemigo de repentino terror, diöse ä escapar en desordenada 
fuga y los judlos le mataron 30.000 hombres. Cayö Timoteo en manos de 
dos capitanes de Judas, Dositeo y Sosipatro, los cuales, ä sus encarecidas 
süplicas, le dejaron la vida, haciöndole empeüar su fe y palabra de que 
devolverla la libertad ä los prisioneros judlos qne en su poder tenla. Con 


(1) Gilbert, Chronologie des Machabies^ Memoires de VAcadimie des 
Inscriptions, t. XLIII. 
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esta victoria quedö Judas duefto de todo el pafs de Galaad. Conquistö 
ademäs otras ciudades, y perdonö, y aun diö las gracias, ä la ciudad de 
los Escitas ö Escytöpolis por la humanidad que aquellas gentes habian 
mostrado siempre con los judlos que allf habitaban; y volviöse ä Jerusa- 
\€n para celebrar la fiestk de Pentecost^s. 

Pasada la fiesta, marchö contra los idumeos y su gobernador sirio, 
Gorgias. El cual, en un combateu fu^ cogido por un militar de caballerfa, 
que se llamaba Dositeo, que le asiö por el manto; pero un jinete tracio se 
axTojö ä 6ste y le cortö un hombro, y con esto escapö Gorgias. Su ej6r- 
cito resistfa todavla; pero Judas invocö al Seflor, y animando ä los suyos 
con himnos guerreros, puso eniuga ä los enemigos. Mas, sin embargo, 
algunos judios habian perecido en el combate. Y Judas, recogiendo su 
cj^rcito, lo llevö ä la ciudad de Odollam, donde se purificaron, segün la 
costumbre, y solemnizaron el säbado. 

Al dia siguiente, habiendo ido ä recoger los cadäveres para enterrar¬ 
los con sus parientes en las sepulturas de sus padres, encontraron, bajo 
las tünicas de los que habian sido muertos, algunas ofrendas de las con- 
sagradas ä los idolos que habia en Jamnia, prohibidas por la ley ä los 
judios; y se hizo, por lo tanto, raanifiesto ä todos, que ^sa habia sido la 
causa de su muerte. Asi que bendijeron todos el justo juicio del Seflor, que 
habia descubierto las cosas ocultas, y le suplicaron que echase en olvido 
aquel delito. Y Judas exhortaba al pueblo ä preservarse del pecado, 
teniendo ä la vista lo que habia acontecido por los pecados de aquellos 
que habian sido muertos. Y hecha una colecta, enviö ä Jerusal^n 12.000 
dracmas de plata, para que se ofreciese sacrificio por los pecados de los 
que habian muerto, pensando con rectitud y piedad de la resurrecciön. 
Pues si no esperara que habian de resucitar aquellos que habian muer¬ 
to, tendria por cosa vana 6 inütil el orar por los muertos. Y porque con- 
sideraba qüe los que habian muerto en la piedad, tenian reservada una 
grande misericordia. Es, pues, un pensamiento Santo y saludable el rogar 
poy los difuntos, ä fin de que sean libres de sus pecados (1). 

Tales son las palabras y reflexiones del escritor sagrado. Vese en 
eilas, ä la par que la fe en la resurrecciön de*la carne, la piedad para con 
los muertos; tierna piedad que encontramos reflejada, en cuanto ä la 
präctica, entre los paganos mismos, y en cuanto ä la teoria, en sus mäs 
grandes filösofos, Söcrates y Platön; y que se manifiesta con toda su 
belleza en la Iglesia catölica. Comprende östa los vivos y los muertos, el 
tiempo y la eternidad. Entre sus hijos, los que se hallan triunfantes en el 
cielo, oran por los que combaten aün en la tierra, y östos, por sus her- 
manos, que expian con las penas lo que no han satisfecho aün entera- 
mente por sus pecados en el lugar de purificaciön. Es verdaderamente la 
comuniön ö la comün y fraternal uniön de los santos. Asi que en esta 
Iglesia, ä la fiesta de Todos los Santos, sigue inmediatamente la de la 


(1) U Mach., XII, 1 46. 
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Conmemoraciön de los fieles difuntos. Los herejes, que han caluraniado 
esta universal piedad, lo ünico que con eso han probado es que se hallan, 
no sölo lejos de la verdad, sino ajenos de la caridad. 

Complcta era la caridad de Judas Macabeo. Despu^s de haber orado 
por aquellos hermanos suyos, que aunque algo culpables, habfan muerto, 
sin embargo, por Dios y la patria» emprendiö libertär por completo la 
Santa ciudad. Seguian siempre los sirios ocupando el alcäzar, desde donde 
molestaban en extremo ä los que venian al Templo. Resolviö Judas sitiar- 
los ^ hizo levantar terraplenes y fabricar ballestas € ingeniös. Algunos 
judi'os apöstatas que se hallaban en aquella plaza, vi^ndola tan reciamen- 
te combatida, y sabiendo que para eilos no habda cuartel si llegaba ä ser 
tomada, hallaron medio de evadirse, y se fueron ä Antioqula para hacer 
presente al rey la extremidad ä que se haUaban reducidos. Reunieron el 
rey y Lisias un ej^rcito de 100.000 infantes, 20.000 caballos, 300 carros 
de guerra y 32 elefantes adiestrados para el combate. Estaban estos ani¬ 
males repartidos por legiones. A cada uno de eilos acompaftaban 1.000 
hombres con cota de malla y capacetes de metal, y 500 hombres de ä 
caballo, escogidos. Y sobre cada animal torres fuertes de madera, que lo 
protegian, y tambi^n mäquinas, y sobre cada torre 32 hombres de valor 
que peleaban desde lo alto, y un indio que gobernaba la bestia. 

Plinio nos habla de 20 elefantes que C^sar hizo combatir en la arena 
contra 500 infantes y 500 jinetes. Llevaba cada elefante una torre con 60 
combatientes (1). 

El p^rfido Menelao se hallaba en el campo sirio, procurando captarse 
el favor del joven rey, con la esperanza de que ä ^1 se le daria el princi- 
pado. Pero Lisias, convencidoya de qui^n era aquel malvado, hizo enten- 
dp al rey que era ese la causa de todos los males. Fu^ condenado ä un 
suplicio tomado de los persas. Se le arrojö en una torre hueca, que estaba 
llena de ceniza hasta cierta altura, y donde una rueda ponia en movi- 
miento la ceniza hasta que el criminal quedaba ahogado. Y asf pereeiö 
entre la ceniza aquel sacn'lego, que tantos erfmenes habfa cometido con¬ 
tra el altar de Dios, cuyo fuego y ceniza era santa. 

Sabida la llegada del rey, mandö Judas al pueblo que, de noche y de 
dia, invocasen al Seilor; pues temian verse privados de su ley, y de su 
patria y de su santo Templo. Despu^s, con el consejo de los ancianos, 
resolviö salir al encuentro del rey, exhortando ä los suyos ä combatir 
valerosamente y hasta la muerte en defensa de sus leyes, de su Templo» 
de su ciudad, de su patria y de süs conciudadanos, € hizo acampar el ei^r- 
cito en las cercanfas de Modln. Y dada ä los suyos por sefial La victoria 
de Dios^ escogiö los jövenes mäs valientes, asaltö de noche el cuartel 
del rey y matö en el campamento 4.000 hombres. Con el dla comenzö la 
aceiön ä reguralizarse, y en ella Eleazar, uno de los hermanos de Judas» 
muriö como mueren los höroes. Reparö entre los elefantes uno cubierto 


(1) Plinio, lib. VIII, cap. VII. 
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coQ las armas del rey, y que era mäs alto qne los otros. Y creyendo que 
en ^1 estarfa el rey, y resuelto ä sacrjficarse por libertär ä su pueblo y 
granjearse trn nombre eterno, corriö ammosamente hacia el elefante por 
entre la legiön, matando ä diestro y siniestro, y fu^ ä meterse debajo del 
vientre del elefante y lo matö; pero, cayendo la bestia encima de ä, lo 
dejö mnerto. 

Mataron los judfos aün 600 sirios. Cediendo, sin embargo, al nümero» 
se retiraron en buen orden hacia Jernsal6n. El rey puso sitio ä Betsura. 
Los babitantes rechazaron varias veces sus tropas y quemaron sus mä- 
qninas. Por dos veces les ofrecio una capitolaciön honrosa, que acepta- 
ron por fin atendida la falta de vlveres, por ser el aflo s6ptimo, el aüo 
sabätico y de descanso para la tierra. 

Antfoco llevö su ej6rcito ante Jerusal6n, que resistiö un largo sitio; 
mas por la misma razön que en Betsura, faltaban viveres. Un incidente 
inesperado vino ä dar el iriunfo ä los judfos. Lisias recibiö de pronto 
noticia de que Filipo, norabrado por Antioco Epifanes, poco antes de su 
muerte, gobernador, regente del reino y de su hijo, venfa hacia Antio- 
qula. Habfa ido ä Egipto ä buscar auxilio contra Lisias; pero le habfa 
salido fallida tal esperanza ä causa de la discordia entre los dos Tolo- 
meos, Filometor y Fiscön, que reinaban ä la vez. No pudiendo contar ya 
con auxilio extranjero, se habfa puesto al frente del ej^rcito que Epifa- 
nes habfa llevado ä Oriente, y se adelantaba hacia la Capital. Semejante 
noticia dejö ä Lisias consternado. A fin de poder reprirair ä Filipo antes 
de que se hiciese demasiado poderoso, persuadiö al joven rey que hiciese 
la paz con los judfos. Asf que, empleando sölo süplicas y sumisiones para 
con eilos, se les juraron todas las condiciones que parecieron justas, y 
hecha esta reconciliaciön, ofreciö el rey un sacrificio, honrö el Templo, 
hizo donativos, abrazö al Macabeo, le entregö la fortaleza, y le declarö 
gobernador y principe desde Tolemaida hasta la frontera de Egipto. Sin 
embargo, antes de partir, mandö derribar, contra la palabra dada, los 
muros que habfa alrededor del monte Siön, y que eran muy fuertes. Vol- 
viöse ä toda prisa ä Antioqufa, donde Filipo se habfa declarado rey, y 
tomö la ciudad ö hizo dar muerte ä Filipo. Corrfa el aüo 150 de los grie- 
gos, 161 antes de Jesucristo (1). 

Entretanto el pueblo romano habfa enviado al joven rey de Siria tres 
embajadores, ö mejor, tres tutores; de los cuales era el primero Octavio, 
tin ascendiente del emperador Octavio ö Augusto. Encontrö que Siria 
tenfa müs buques y elefantes de lo que consentfa el tratado celebrado 
entre Antioco, el Grande^ y los romanos, ö hizo cortar el nervio ä los 
elefantes que habfa sobre el nümero ö incendiar los buques que se halla- 
ban en'igual caso. Sublevö tal conducta la publica indignaciön, y un tal 
Leptino le cogiö de sorpresa y le matö. Suscitäronse sospechas de com- 
plicidad respecto ä Lisias. Enviö öste una embajada ä Roma para justifi- 


(1) I Mach., VI, 48-63; II Mach., XIU, 1-24. 
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car al rey respecto de toda participaciön en aqael asesinato; pero el 
Senado les despidiö sin darles respnesta algiina. 

26. Demetrio, legftimo heredero del trono de Siria, pero detenido 
en rehenes en Roma, juzgö aqnella ocasiön favorable. Pidiö por segunda 
vez al Senado licencia para volver al reino de su padre, y por segunda 
vez le negö el Senado tal permiso. Entonces, segün el consejo del histo- 
riador Polibio, que era al mismo tiempo un hombre de Estado y militar, 
se escapö secretamente y fu^ ä desembarcar en Trfpoli, en Siria. Difun- 
diöse al punto la voz de que el Senado mismo le enviaba ä tomar pose-> 
siön de sus Estados. Consideraron perdido ä Eupator, y todo el mundo 
le abandonö para seguir el partido de Demetrio. Por ültimo, sus mismos 
soldados le arrestaron, y tambife ä Lisias para llevärselos al nuevo rey, 
y habiendo rehusado ^ste verlos, les dieron muerte. De manera que en 
pocos dias ocupö, sin oposiciön Demetrio el trono de sus mayores. Di^- 
ronle los babilonios el dictado de Soter, ö Salvador, por haberlos liberta- 
do de los dos tiranos que Antioco Epifanes les habia impuesto. 

Apenas habfa subido al trono, cuando algimos apöstatas de Israel 
yinieron ä implorar su auxilio, Al frente de ^stos estaba un tal AJcimo, 
que habia sido antes Sumo Sacerdote; pero voluntariamente se habia 
contaminado en los tiempos de la mezcla. Viendo que por parte de los 
judios no habia para €l remedio ni acceso al altar, pasö ä ver al rey 
Demetrio, presentändole una corona de oro y una palma y unos ramos de 
olivo que parecian ser del Templo. Y el primer dia callö; pero pronto 11a- 
mado al Consejo del rey, le representö ä Judas y sus hermanos como ene- 
migos de su imperio, que habian hecho perecer ä todos sus amigos. “Por- 
que aun yo mismo, despojado de la gloria de mis padres, digo, del Sumo 
Sacerdocio, me vine acä: primeramente por guardar lealtad ä los intere- 
ses del rey, y despu^s por mirar tambi^n por el bien de los ciudadanos... 
Porque en tanto que viva Judas, es imposible que haya alli paz.„ A estas 
palabras unieron las suyas los cortesanos que odiaban al Macabeo, y ani- 
maron asi contra ^ste al rey. 

Designö Demetrio ä Baquides gobemador de la otra parte del Eufra- 
tes, y lo enviö con Alcimo, ä la cabeza de un ej^rcito, ä Judea. Intenta- 
ron los dos jefes sorprender ä Judas y ä sus hermanos con falsas negocia» 
ciones de paz; pero ^stos no dieron asenso ä sus palabras, visto que habian 
venido con un poderoso ej^rcito'. Sin embargo, muchos sacerdotes y es- 
cribas, y otros hombres piadosos, se dejaron engafiar por Aicimo, porque 
decfan: “Un sacerdote de la estirpe de Aarön es el que viene ä nosotros; 
no nos engaüarä.„ Y en efecto, Alcimo les decia con juramento: “No os 
haremos mal ä vosotros, ni ä vuestros amigos. „ Mas luego que los tuvo en 
su poder, hizo dar muerte ä sesenta. Esta perfidia desolö ä todo el pueblo, 
pues decian: “No hay en eilos verdad ni justicia, pues han quebrantado el 
tratado y el juramento que hicieron.„ Y muchos se retiraron de su parti¬ 
do. Baquides hizo prender ä algunos del pueblo, les diö muerte y los arro- 
j6 en un profundo pozo. Sitiö luego una fortalcza llamada Betzeca, pro- 
bablemente con poco ^xito; pues le vemos volver pronto al lado del rejr. 
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dejando el ej^rcito ä Alcimo, en torno del cual se agruparon todos los 
jndfos apöstatas. De soerte que este Alcimo vino ä ser el azote de su 
patria. Pero Judas en poco tiempo logrö reprimir sus violencias y tenerle 
tan ä raya, que 6l se voivfa ä excitar al rey con nuevas acusaciones con* 
tra los judios. 

Enviö Demetrio ä Nicanor, que era un ilustre magnate, con orden de 
apoderarse de Judas y poner ä Alcimo por Sumo Pontlfice del Templo. 
Nicanor, que serfa probablemente el mismo ä quien hemos visto ya en 
Judea en tiempo de Antioco Epifanes, intentö primeramente coger ä 
Judas por astucia; pero no le saliö bien. Traböse una acciön entre las tro- 
pas de Simön, hermano de Judas, y las de Nicanor, en la cual, despuös de 
tm empeflado combate, parecfa haberse declarado la victoria por los 
sirios; pero de tal suerte, que ä Nicanor no le quedö voluntad de fiar nue- 
vamente el öxito al resultado de una batalla. Admirado del denuedo de 
los judios, les enviö tres diputados para que se diesen recfprocamente las 
diestras, esto es, para tratar de la paz. Y habiendo durado largo tiempo 
las deliberaciones, diö el Macabeo parte de ellas al pueblo; y todos, unä- 
nimemente, fueron de parecer que se aceptase la paz. Sefialaron los dos 
generales un dia para conferenciar entre si; ä cuyo fin se llevö y puso 
unasilla para cada uno. No obstante lo cual, mandö Judas apostar algu- 
nos soldados en lugares oportunos, no fuera que los enemigos intentasen 
derepente hacer algün atropello. Pero la conferencia se celebröcomo 
dehfa. Vino Nicanor ä habitar en Jerusalön sin hacer vejaciön alguna, y 
despidiö aquella multitud de tropas que se le habian juntado. Mostraba 
gosto en ver ä Judas, y le tenia inclinaciön; y hasta le rogö que se casase 
y pensase en crearse una familia. Y Judas, en efecto, se casö, vivia trän- 
quflo, y los dos se trataban familiarmente. 

Mas viöndose Alcimo chasqueado en su criminal esperanza por la 
amistad y buena inteligencia de arabos generales, se fuö ä ver ä Deme¬ 
trio, y le dijo que Nicanor favorecia los intereses de los enemigos, y que 
tenia destinado por sucesor suyo ä Judas, insidiador del reino. Escribiö el 
rey ä Nicanor que llevaba muy ä mal la amistad que habia contraido, y 
que le mandaba que luego, al punto, se lo enviase preso ä Antioqula. 
Quedöse constemado de esto Nicanor y sentia mucho tener que romper 
lo convenido con aquel varön, sin haber recibido de öl dafio alguno. Mas 
no pudiendo resistir al rey, aguardaba coyuntura favorable para ejecutar 
la Orden. Mas observando el Macabeo que Nicanor le trataba con aspere- 
2 a, y que en las visitas acostumbradas se le mostraba con cierto aire duro 
ö imponente, considerö que aquella aspereza no podia nacer de nada 
bueno. Asi que, reuniendo algunos pocos de los suyos, se ocultö de Nica- 
nor y luego apareciö ä la cabeza de su heroico ejörcito. Atacöle Nicanor, 
fuö batido, perdiö cerca de cinco mil hombres, y los restantes huyeron ä 
la ciudadela de Jerusalön. 

Algün tiempo despuös subiö Nicanor al monte de Siön, y salieron ä 
saludarle pacificamente algunos sacerdotes, y le mostraron los sacrificios 
que se oirecian por el rey. Mas öl los recibiö con desprecio y los tratö 
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como ä personas profanas, y Ueno de cölera les jurö, diciendo: “Si no me 
entregäis atado ä Judas arrasar^ este Templo de Dios^ derribar6 este 
altar y consagrar^ este Templo al padre Baco.„ Y marchöse sumamente 
enfurecido. Y los sacerdotes entraron en el Templo ä presentarse ante el 
altar, y llorando dijeron: “Seflor, tü has escogido festa casa para que se 
invocase en ella tu nombre y fuese un lugar de oraciön y de plegarias 
para tu pueblo; haz venganza sobre este hombre y su ejdrcito y perezcan 
al filo de la espada; ten presentes sus blasfemias y no permitas que sub* 
sistan„ (1). 

En este tiempo uno de los andanos de Jerusal^n, por nombre Razfas,. 
hombre amante de la ciudad, de buena reputaciön, y que por el afecta 
con que los miraba era llamado el padre de los judfos, fu^ acusado ä Ni- 
canor. Habia perseverado en el judaismo por la ^poca de la confusiön y 
estaba pronto ä dar su vida por perseverar en 61 hasta el fin. Queriendo 
Nicanor manifestar su odio contra los judfos, enviö quinientos solda- 
dos para que le prendiesen. Porque crefa que si llegaba ä seducirle ä 61, 
harfa un dafto gravfsimo ä los judfos. Pero al tiempo que la turba se pre- 
cipitaba ä la casa tratando de romper la puerta y ponerle fuego, asf que 
estaban ya para prenderle, se hiriö 61 con una espada, escogiendo raorir 
generosamente antes que verse siervo de los impfos y sufrir ultrajes indig- 
nos de su nacimiento. Mas como por la precipitaciön con que se hiriö no 
fu6 mortal la herida, y entrasen ya las turbas en la casa, corriendo atre- 
vidamente al muro se precipitö con denuedo encima de las gentes, y ireti- 
rändose al punto 6stas para que no se le cayese encima, vino ä dar de 
cabeza contra el suelo. Y respirando todavfa, cobrando alientos, se puso 
en pie, y aunque le corrfa la sangre ä borbotones y estaba herido gravf- 
simamente, pasö corriendo por medio de la gente, y subiöndose sobre una 
roca escarpada, y ya casi desangrado, sacando y tomando sus propias 
entraflas con ambas manos, las arrojö sobre la multitud, invocando al 
Sefiur de la vida y del alma para que se las volviese ä 6l otra vez, y do 
esta manera acabö la vida (2). 

Diversos juicios ha merecido esta acciön de Razfas, pues mientras 
unos la condenan como homicidio de sf mismo, justificanla otros suponiön« 
dole una particular inspiraciön de Dios, y otros la disculpan por la tur- 
baciön y exasperaciön que aquel repentino acometimiento le produjo; 
pero convienen todos en que el quitarse ä sf mismo la vida, sin mandato 
del que nos la ha dado, es el mismo crfmen que quitarla al pröjimo. 

Habiendo tenido Nicanor noticia de que Judas estaba en tierra de Sa- 
maria, resolviö acometerle con todas sus fuerzas en un dfa de säbado. 
Los judfos, que por necesidad le segufan, le dijeron: “No quieras hacer 
una acciön lan f eroz y bärbara como 6sa; mas honra la santidad de este 
dfa y respeta ä Aquel que ve todas las cosas.„ Y el desdichado les pre- 
guntö si habfa en el cielo algün poderoso que hubiese mandado guardar 


(1) I Mach., VII, TI Mach., XIV, 1-36. 

(2) 11 Mach., XIV, 37 4ö. 
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cl säbado. “Hay—respondi^ronle—un Seflor vivo, poderoso en el cielo, 
tl cnal mandö guardar el dfa s€ptifno.„ “Pues yo—replicö —poderoso 
soy tambi^n en la tierra, y mando tomar las armas y que se haga el ser- 
vicio del rey.„ Mas al cabo no pudo ejecutar su designio. 

Mientras que estaba acampado en Bethoron, pequefla ciudad de la 
tribu de Efrain, recibiö refuerzos de Siria, que hicieron subir su ejdrcito 
ä 35.000 hombres. Judas vino ä acampar freute por freute con una redu- 
eida fuerza de 3.000. Y oraba con fe. Y al mismo tiempo exhortaba ä los 
suyos para que no temiesen el encuentro de las naciones, sino que antes 
bien, trajesen ä la memoria la asistencia que otras veces habfan recibido 
del cielo, y que al presente esperasen tambi^n que el Todopoderoso les 
concederfa la victoria. Les diö igualmente instrucciones sacadas de la 
ley y de los profetas y les infundiö asf nuevo aliento. Y les ponfa delan- 
le ademäs los engaöos de los gentiles y la violaciön de los juramentos. Y 
annö ä cada uno de ellos no tanto con pertrechos de escudos y de lanzas, 
corao con palabras y exhortaciones excelentes, contändoles un sueflo dig- 
no de fe con que les diö A todos alegrfa. He aquf su visiön: se le represen- 
töque estaba viendo ä Oni'as, el sumo sacerdote, sin duda el tercero de 
este nombre, que habfa sido muerto en Antioqufa, el cual, levantadas las 
manos, oraba por todo el pueblo de los judfos, y despuös habfa aparecido 
tambiön otro varön venerable por su edad y glorioso aspecto, cercado de 
grande majestad. Y que Onfas habfa dicho: “Este es el amador de sus 
iermanos y del pueblo de Israel; este es el que ruega mucho por el pue¬ 
blo y por toda la santa ciudad, Jeremfas, profeta de Dios.„ Y Jeremfas 
extendiö su diestra y diö ä Judas una espada de oro, diciöndole: “Torna 
«sta santa espada como don de Dios, con que derribaräs los enemigos de 
ini pueblo de Israel. „ 

Animados asf por las excelentes exhortaciones de Judas, decidieron 
combatir y pelear valerosamente; porque peligraban la santa ciudad y el 
Templo. Pues por las mujeres, y los hijos, y los hermanos y los parientes 
era la menor solicitud. Y los que estaban en la ciudad estaban no poco 
sobresaltados por la suerte de aquellos que iban ä entrar en batalla. 

Estaba ya en freute el ejörcito sirio. Y el Macabeo, viendo el vario 
aparato de las armas enemigas y los elefantes y la caballerfa oportuna- 
mente colocados, levantö las manos al cielo 6 invocö ä aquel Seftor que 
obra prodigios, ä aquel que, no segün el poder de las armas, sino segün 
ä El le place, da la victoria ä los que son dignos, y orando, dijo: “Ttl, 
Seftor, que enviaste tu ängel en tfempo de Ezequfas, rey de Judä, y 
mataste 185.000 del campo de Sennaquerib, ahora tambiön, Seflor de los 
cielos, envfa tu ängel bueno delante de nosotros con el temor y terror de 
la grandeza de tu brazo, para que teman los que con blasfemia vienen 
contra tu santo pueblo. „ 

Entretantp venfa Nicanor marchando con su ejörcito al son de trom- 
petas y de canciones. Y Judas y los que con öl estaban, invocando ä Dios 
con preces, entraron en el combate con el esfuerzo en sus brazos, con 1& 
pl^aria en sus corazones. Y Nicanor cayö el primero en el combate, y 
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vidndole muerto sus soldados arrojaron las armas y ecbaron ä huir. Y 
los judfos les fiieron persiguiendo camino de un dia, desde Adazer basta 
la entrada de Gazara, bacie ndo resonar las trompetas en sefial de que 
los enemigos buian vencidos. Y las gentes de todos los lugares de Judea 
salian y cargaban sobre los fogitivos, tomändoles las salidas, de manera 
que fueron todos pasados ä cucbillo, sin quedar ninguno. No menos de 
treinta y cinco mil fueron los muertos de aquella jomada. 

Y cuando cesö el combate y se volvlan con gozo, supieron que Nica- 
nor con sus armas yacfa tendido en el suelo. Por lo que, alz^dose al 
instante una griterfa y estr^pito, bendecian al Sefior Todopoderoso en 

' SU nativo idioma. Judas mandö cortar la cabeza y la mano con el bom* 
bro ä Nicanor. Llegado que bubo ä Jerusal^n, convocö ä sus conduda- 
danos, y ä los sacerdotes, € bizo llamar tambi^n ä los del alcäzar, mos*^ 
tröles la cabeza de aquel impfo y aquella su ezecrable mano que babfa 
levantado contra la morada santa de Dios Todopoderoso, € bizo arrojar 
para pasto de las aves la lengua que babfa proferido sus blasfemias. Y 
todos bendijeron al Sefior del cielo, diciendo: “iBendito sea el que ba 
conservado ezento de profanaciön su Templol„ 

Y unänimes resolvieron que se celebrase todos los afios esta victoria 
ä 13 del mes de Adar; como lo bacen todavfa los restos dispersos de 
Israel (1;. 

Estuvo entonces en reposo la tierra de Judä algfin poco de tiempo. 
Pero cuanto mäs brillante babfa sido la victoria de Judas, tanto mäs era 
de temer que Demetrio, joven, ardoroso y capaz, cuando no se abando- 
naba ä la intemperancia, barfa nuevos y mäs poderosos esfuerzos para 
cumplir su propösito de subyugar ä los judfos. Asf, pues, Judas, no me* 
nos prudente que valeroso, buscö un apoyo para su pueblo en la alianza 
de los romanos, cuyos embajadores ya una vez se babfan interesado por 
SU causa. 

Publicaba la fama por doquiera sus victorias contra los espafioleSi 
contra los galos, contra Filipo y Perseo, rey de Cetim, ö de Macedonia,. 
contra Antioco, el Grande^ ä quien babfa reducido ä pagar tnbuto y dar 
rebenes, y contra otros rey es y pueblos que desde las eztremidades de la 
tierra babfan venido ä atacarlos. Habfan, en fin, asolado y sometido ä su 
imperio los otros reinos ä islas que babfan tomado las armas contra ellos» 
Al mismo tiempo, con sus amigos y con los que se entregaban con coa- 
fianza en sus manos, guardaban amistad. Aquellos ä quienes ellos que- 
rfan dar auzilio para que reinasen, reinaban en efecto, y al contrario^ 
quitaban el reino ä quien querfan. Con todo esto, ninguno entre ellos 
cifie la corona, sino que ban establecido una asamblea de 320 senadores,. 
que cada dfa decidfan sobre los asuntos püblicos. Conffan cada afio la 
magistratura 6 supremo gobiemo ä un sölo bombre, y asf todos obede- 
cen ä uno solo, sin que baya entre ellos envidia ni celos. Tales eran las 


(1) I Mach., Vn, 43^, U Mach., XV, 1-37. 
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drcunstancias que de eilos publicaba la fama. Sa voz como de ordinario 
no era acaso completamente exacta. Sin embargo, lo que se decfa de la 
magistratura anual de uno solo, es aplicable ä los cönsules; pues aunque 
eran dos, mandaba cada cual cuando-le tocaba su vez. 

Escogid, pues, Judas ä Eupolemo, hijo de Juan, y ä Jasön, hijo de 
Eleazar, y los enviö ä Roma para establecer con ellos paz y confedera- 
ciön, ä fin de que los libertasen del yugo de los griegos; pues estaban 
viendo c6mo tenfan dstos reducido ä esclavitud el reino de Israel. En 
efecto; despuds de an viaje muy largo, llegaron aqudllos ä (^Roma, y 
habidndose presentado al Senado, dijeron: “Judas Macabeo, y sus her- 
manos y el pueblo de los judfos nos han enviado ä establecer alianza y 
paz con vosotros, y ä que nos alistdis entre vuestros aliados y amigos.„ 
Pareciöles bien ä los romanos esta proposiciön. Y he aqui la respuesta 
que enviaron, en tablas de bronce, para que pudiese servir como un monu- 
mento de paz y de alianza. “Dichosos sean por mar y tierra eternamente 
los romanos y la naciön de los judios, y aldjense de ellos la guerra y el 
enemigo. Pero si sobreviniere alguna guerra ä los romanbs 6 sus aliados 
en todos sus dominios, los auxiliarä la naciön de los judios de todo cora- 
z6n, segün se lo permitiesen las circunstancias, y ä los combatientes no 
dardn ni suministrarän trigo, armas, dinero, navios, porque asf ha pare- 
cido ä los romanos, y estarän sujetos ä sus örden*es, sin tomar nada de 
ellos. De la misma manera, si primero sobreviniese alguna guerra ä los 
judios, los auxiliarän de corazön los romanos, segün la ocasiön se lo per- 
mitiere, y ä los que fueren en su socorro no se darä trigo, armas, dinero, 
navios, porque asi ha parecido ä los romanos, y obedecerän sus ördenes 
de buena fe. Este es el pacto que hacen los romanos con los judios. Y si 
despuös de este tratado los unos ö los otros quisiesen afiadir ö quitar ä 
esto alguna cosa, lo harän de comün consentimiento, y cuanto asi afia- 
dieren ö quitaren quedarä firme. Y acerca de los males que el rey Deme- 
trio ha hecho contra ellos, le habemos escrito, diciendo: {Por quö has 
agravado tu yugo sobre los judios, nuestros amigos y aliados? Por lo que 
si de nuevo vinieren ellos ä quejarse, les haremos justicia contra ti, y te 
declararemos guerra por mar y por tierra„ (1). 

Un antig^o senador pagano, Justino, habla de esta negociaciön en 
los siguientes törminos: “Habiöndose separado los judios de Demetrio, y 
habiendo solicitado la amistad de los romanos, fueron los pnmeros entre 
todos los orientales ä obtener la libertad, mosträndose entonces los roma« 
nos fäcümente dadivosos de lo ajeno„ (2). 

Mientras que esta alianza se conduia en Roma, habia enviado Deme¬ 
trio ä Judea un escogido ejörcito ä las ördenes de Baquides y de Alcimo.. 
Tenfan estos dos jefes 20.000 hombres y 2.000 caballos ante Jerusalön. 
Y habia acampado cerca Judas con 3.000 hombres solamente, sacados de 
was mejores tropas. Y al ver la multitud del ejörcito enemigo, se ame- 


S I Mach., Vra. 1-32. 

Justin., Ifb. 3^VJ, cap. II. 
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drentaron. Y este temor descompuso el ej^rcito, y no quedaroa mds 
que 800 hombres. Judas, cuyo ej^rcito se habia desbandado, estrechado 
ä pelear asl, sin teuer tiempo de recoger su gente, perdiö änimos: es 
primer movimiento natural; pero que puede vencerse con la virtud. Dijo, 
pues, ä los que le quedaban: “Levant^monos y vamos ä pelear contra 
nuestros enemigos.^ Y procuraban disuadirle diciendo: “No podremos; 
pongämonos mäs bien en salvo, y^ndonos ä incomporar con nuestros 
hermanos, y despu^s volveremos ä pelear con ellos; ahora somos nos* 
otros pocqs.„ Pero Judas repuso: “No permita Dios que hagamos tal cosa 
de huir delante de ellos; si ha llegado nuestra hora, muraraos valerosa¬ 
mente por nuestros hermanos, y no echemos un borrön ä nuestra glo- 
ria.„ Dicho lo cual sale del campo, y marchan al combate enbuen orden. 
El ala derecha de Baquides era la mäs fuerte. Atäcala Judas con sus 
mejores soldados, y con ellos rompiö aquella ala derecha y la hizo huir. 
Mas los que estaban en el ala izquierda, cuando vieron desordenados ä 
sus compafteros, fueron por la espalda en seguimiento de Judas y de su 
gente; y encendi^ndose con mäs vigor la pelea, perdieron muchos la vida 
de una y otra parte. Y muriö Judas, y huyö el resto de su gente. 

Recogieron despu^s Jonatäs y Simön el cuerpo de su hermano Judas, 
y le enterraron en el sepulcro de sus padres en la ciudad de Modin. Y lo 
llorö todo el pueblo de Israel con grande duelo, y lo endecharon muchos 
d£as y decfan: “iCörao cayö el campeön que defendfa al pueblo de 
Israel,, (1). 

Asf viviö y muriö el modelo de los höroes, generoso, valiente, audaz, 
circunspecto, infatigable, y que prefiriö ä la vida una gloriosa muerte. 
Luchö por sus hermanos, por la patria, por las leyes, por la libertad, por 
la religiön, Su valor y su patriotismo sobrehumanos, tenfan su apoyo en 
Dios, manantial priraero de toda fuerza y de toda patria. Juntando la 
prudencia al valor, tan sölo de Dios esperaba, sin embargo, el buen öxito. 
Al combatir y morir por su patria, como otros muchos hicierontambiön, 
combatiö y muriö asimismo por toda la humanidad; honor de que pocos 
han participado. Si Antioco Epifanes hubiera logrado su imp£o proyecto 
de hacer cambiar ä su arbitrio de creencias y cülto ä todos los pueblos y 
de que viniesen ä no reconocer en substancia mäs dios que öl; si el pue¬ 
blo jud£o, ünico que con el conocimiento del verdadero Dios y los anales 
autönticos del gönero humano, guardaba en depösito aquel conjunto de 
verdades religiosas y morales destinadas ä obrar un d£a la redenciön uKri« 
Versal, se hubiese, como los demäs. prostemado cobardemente ante el 
fdolo del tirano monarca, entonces lay del gönero humano! Hubiöranse 
para siempre embrutecido los pueblos como viles rebaftos, bajo la van^a 
de los dioses Antioco y Nerön. No lo permitiö el verdadero Dios. Pero 
despuös de öl, ä Judas Macabeo y ä sus hermanos deben los hombres el 
haberse salvado de ese hondo abismo. 


(1) Mach., IX, 1-2L 
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26. Mnerto Judas, alzaron la cabeza los enemigos de la patria y de 
la religiön. Sobrevino, por afiadidura, una muy grande hambre, y el pals^ 
abatido, se sujetö ä Baquides, el cual escogiö hombres perverses, y los 
pQSO por comandantes de aquella tierra; y andaban en pesquisa de los 
verdaderos israelitas que habfan sido adictos ä Judas, y los llevaban ä 
Baquides, que tomaba venganza de ellos. Juntäronse entonces todos los 
amigos de Judas, y dijeron ä Jonatäs: “Despu^s que muriö tu hennano 
Judas, no hay ninguno corao 61 que salga cotitra nuestros enemigos, Ba« 
quides, y los que son enemigos de nuestra naci<^. Por tanto, te elegimos 
hoy en su lugar, para que seas nuestro principe y el caudillo en nuestras 
guerras.„ 

Recibiö asi Jonatäs el mando, y entrö en lugar de su hermano Judas. 
Sabedor de esto Baquides, buscaba medios para quitarle la vida. Pero 
Jonatäs, acompaflado de sus herraanos y de todos los suyos, se retirö al 
desierto de Thecu6. Y habiendo enviado ä su hermano Juan para pedir 
favor ä sus amigos los nabuteos sobre su equipaje de guerra, que era muy 
crecido, los hijos de Jambri, tribu de ärabes que ocupaban entonces ä Ma- 
daba, ciudad de los antiguos moabitas, se echaron sobre Juan y su escol- 
ta, y los mataron y se llevaron cuanto trafa. No se hizo esperar la ven¬ 
ganza. Pronto supieron Jonatäs y su hermano Siraön que aquellos mismos 
ärabes celebraban las bodas de uno de sus principes. Esperäronles escon- 
didos en las espesuras de un monte. Cuando el cortejo del esposo venfa ä 
encontrarse con el de la esposa, al son de tambores 6 instrumentos müsi- 
cos, salieron ellos de su emboscada, mataron la mayor parte, y tomaron 
todos sus despojos, y cambiaron asf las bodas en duelo por vengar la san- 
gre de su hermano: y se volvieron ä la nbera del Jordän. 

Noticioso de esto Baquides, vino ä atacarlos con un considerable ejär- 
cito un dfa de säbado. Y dijo Jonatäs ä los suyos: "Salgamos ä pelear con 
nuestros enemigos, porque no es hoy como ayer y antes de ayer. Ved 
que tenemos el enemigo ä la frente, y las aguas del Jordän de una y otra 
parte, y sus riberas y pantanos y bosques, y no hay medio de escapar. 
Ahora, pues, clamad al cielo para que seäis librados de las manos de 
vuestros enemigos. ^ Diöse la batalla, y Jonatäs extendiO la mano para 
herir ä Baquides, que hurtö el cuerpo retrocediendo. Jonatäs y los sujros, 
despuäs de haberle matado al enemigo 1.000 hombres, se arrojaron al 
Jordän, y lo pasaron ä nado ä la vista de sus enemigos. Baquides no se 
atreviö ä seguirlos, sino que volviö ä Jerusalän, donde fortificö el alcä- 
zar y ademäs otras varias ciudades, y tomö en rehenes los hijos de las 
prmcipales familias de los judlos. 

El aflo 153 del imperio de los griegos, 158 antes de Jesucristo, el se- 
gundo mes del afio religioso, que comenzaba en la primavera, Alcimo, 
elevado al cargo de Supremo ^crificador por el poder de los gentües^ 
mand6 derribar los muros de la parte interior del Templo que separaban ä 
los gentiles de los judlos, y destruir las <*ras de los profetas Ageo y Za* 
carfas. Mas apenas habla comenzado cuando le biriö la mano del Sefior: 
perdiö el babla, quedöbaldado de perlesla, sin poder artkular una paia^ 
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bra mäs, ni dar disposiciön alguna en los asuntos de su casa, y muriö con 
grandes dolores. 

Por lo que hace ä Baquides, cuando viö que Alcimo, en cuyo favor se 
le habia enviado, era muerto, se tomö para el rey Demetrio ä Antioqufa, 
y quedö el pafs en reposo por dos afios. Pudo contribuir mucho ä eUo la 
carta del Senado romano en favor de los judlos. Demetrio debfa haberla 
recibido, y le importaba tanto mäs mostrarse deferente con el Senado ro- 
mano, cuanto que, no obstante sus embajadas y sus instancias, no habfa 
sido aün reconocido como rey. 

Pero al cabo de aquel tiempo los judios de la defecciön, viendo ä Jona- 
täs en sosiego, sugirieron ä Baquides que serla fäcil sorprenderlos ä €l 
y ä los suyos en una noche. Baquides, en consecuencia de esto, diö aviso 
ä sus amigos en Judea, y vino luego en persona con un fuerte ej^rcito. 
Pero se descubriö la maquinaciön: y Jonatäs prendiö ä 50 jefes de aquel 
complot y les quitö la vida, y despu^s se retirö con los suyos ä Bethbe- 
sen, ciudad en el desierto, cuyas ruinas repararon,poni^ndola enestado de 
defensa. Baquides, por su parte, vino ä sitiarlos alli con todo su ej^rdto 
y los judfos de su partido. Pero Jonatäs, encomendando la defensa de la 
plaza ä SU hermano Simön, atacO ä los judfos partidarios de los siriost 
mientras que Simön hizo una salida, quemö las mäquinas de los sitiadores 
y consiguiö contra Baquides una decisiva victoria. Profundamente con- 
tristado öste, se irritö contra los perversos que le habian incitado ä venir 
ä SU tierra, hizo matar muchos de ellos y resolviö volverse ä su pafs con 
el resto de las tropas. Sabedor de lo cual Jonatäs le enviö embajadores 
para ajustar la paz con öl y canjear los prisioneros. Consintiö de buen 
grado Baquides en lo que Jonatäs le proponfa, jurö que en todos los dfas 
de SU vida no volverfa ä hacerle mal ninguno, devolviöle los prisioneros, 
regresö ä su pafs y no volviö mäs. 

Con esto cesö la guerra en Israel, y Jonatäs fijö su residencia en Mac- 
mas, y comenzö ä juzgar al pueblo y exterminö de Israel ä los impfos» 
Varias revoluciones en el exterior vinieron inopinadamente ä consolidar 
y aumentar su poder. 

87. Habfase atrafdo Demetrio con su pereza y sus embriagueces el 
desprecio de sus sübditos, y por otra parte, su caräcter voltario y singu¬ 
lär habfa indispuesto contra öl ä los reyes de Egipto, de Pörgamo y de 
Capadocia; y los romanos, que le habfan al fin reconocido como rey, no 
por eso le eran mäs favorables. En tales circunstanciaspresöntaseunin* 
dividuo llamado Balas,hombre de baja extracciön, segün los autoresgrie- 
gos y latinos, hijo de Antfoco Epifanes, segün Josefo y el libro primero 
de los Macabeos. No quita esto ültimo que sea cierto lo primero; compa- 
tibles son ambos asertos; pues pudo el adültero Antfoco dejar hijos entre 
la Infima plebe. Como quiera que sea, Balas se anuncia como Alejandro, 
hi)o de Antfoco Epifanes, reconöcenle por tal los tres monarcas ofendi» 
dos por Demetrio; el Senado romano, ante quien se presenta, no sölo le 
permite revindicar sus derechos al trono de Antfoco, sino que le promete 
tambiön su apoyo. Y ya con esto no le cuesta trabajo ä Alejandro encon- 
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trar soldados; desembarca en Toiemaida, le redben en la dudad y co- 
mienza ä reinar como monarca de Sfiria. 

Semejante notida hizo ä Demetrio sacudir la pereza, y marcbö contra 
Ü con tm poderoso ejdrcito, En tal co 3 rtintura, tomäbase importante el 
apoyo de Jonatäs. Demetrio, que tenfa mayores motivos para temer su 
desdecto, por el mal que habfa hecho, como tambi^n ä todos los judlos, 
le escribiö el primero una carta con muchas alabanzas, le diö poder 
para juntar un ej^rcito, para fabricar armas y basta para ser aliado 
suyo, y mandö que se le entregasen los rehenes que estaban en el alcä* 
zar. Y vino Jonatäs ä Jerusal^n, y leyö las cartas, oyändolo todo el pue- 
blo, y los que estaban en el alcäzar. Y ^stos tomaron grande teinor cuan- 
do oyeron que el rey le habfa dado facultad para poner en pie un ejärci- 
to; y entregaron los rehenes ä Jonatäs, que los devolviö ä sus padres. 
Hayeron los extranjeros que estaban en lasfortalezas que Baquides habfa 
hecho edificar, cada uno ä su pafs. Solamente las guamiciones de Bet- 
Sara y del alcäzar de Jerusal^n permanecieron, porque se componian casi 
en SU totalidad de judfos apöstatas, para quienes no habfa otro lugar de 
refugio. Y fijö su morada Jonatäs en Jerusalän, hizo reedificar la dudad 
y que se levantasen los muros. Hizo tambiän edificar alrededor del monte 
S6n las murallas que habfa hecho destruir Antfoco Eupator. 

Alejandro, ä quien habfan contado las batallas y acciones de los Maca* 
beos, asf como los grandes males que habfan sufrido, tuvo noticia de las 
grandes promesas que Demetrio habfa hecho ä Jonatäs, y dijo: “iAcaso 
podremos hallar un hombre tal como ^ste? Pues veamos cömo le hacemos 
ahora nuefstro amigo y aliado. „ Y le enviö con la pürpura y la corona de 
oro, una carta concebida en estos tärminos: “El rey Alejandro ä Jonatäs, 
sa hermano, salud. Hemos ofdo decir, que tü eres un hombre poderoso en 
fnerzas, y digno de ser nuestro amigo. Y ahora te constituimos hoy Sumo 
Sacerdote de tu naciön, y que seas Ilamado amigo del rey, y que unas tus 
intereses con los nuestros y que guardes amistad con nosotros. „ 

El afio 160 del reino de los griegos, 161 antes de Jesucristo, en el s^« 
timo mes, en la fiesta solemne de los Tabemäculos, se puso Jonatäs, no 
la pürpura que habfa recibido de Alejandro, sino la estola santa que tenfa 
derecho de Uevar como Sumo Sacerdote que por derecho era, segün lo 
habfa sido tambiän su hermano Judas, como jefe de la primera familia 
sacerdotal. La carta del rey ünicamente sirviö para asegurarle mayor 
respeto exterior. Levantö al mismo tiempo un ejärcito € hizo fabricar 
gran cantidad de armas. 

Habiendo llegado estas cosas ä noticia de Demetrio, lo sintiö mucho. 
*£Cöaio—dijo—hemos dado lugar ä que Alejandro se nos haya adelanta- 
do ä eonciliarse la amistad de los judfos, para fortificarse? Yo tambidn 
qiuiero escribirles rogändoles, y ofreci6ndoles dignidades y dädivas, para 
qoe estän conmigo en mi socorro.„ Escribiöles, pues, en estos t6rminos: 

rey Demetrio ä la naciön de los judfos, salud. Hemos ofdo que haböis 
guardado la amistad hecha con nosotros, y permanecido en ella, y que 
no OS habüis coligado con nuestros enemigos, de lo que nos alegramosi 
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Perseverad, pues, ahora, como hasta aquf, en guardarnos la misma fide- 
lidad, y os recompensaremos ampliamente lo que hicisteis coa nosotros, 
y OS perdonaremos muchos impuestos y os haremos muchas mercedes. Y 
desde ahora ä vosotros, y ä todos los judfos, os eximo de tributos (sigue 
explicando estos tributos de que exirafa). Y Jerusal^n sea santa y libre 
con todo SU territorio, y los diezmos y los tributos sean suyos. Y renun- 
cio tambi^n al seftorio del alcäzar que hay en Jerusal^, y lo doy al Sumo 
Sacerdote para que ponga en ^1 la gente que €\ mismo escogiere para su 
defensa. Y doy libertad sin rescate alguno ä todos los judios cautivos de 
la tierra de Judä... Y todos los dfas soleranes... y tres dfas antes de un 
dla solemne, y tres dfas despu^s, sean todos de inmunidad y de exenciön 
para todos los judfos que estän en mi reino, de modo que nadie podrä 
proceder contra ellos ni llamarlos ä juicio por ningün motivo. Y sean alis- 
tados de los judios en los ej^rcitos del rey hasta 30.000 hombres... Y de 
ellos se sacarän para guamecer las plazas del grande rey. Y de ^stos se 
tomarän para encargarles los negocios del reino que piden fidelidad... Y 
las tres ciudades que han sido adjudicadas ä la Judea, del territorio de 
Samaria sean reputadas de la Judea, para que no dependan sino de uno 
solo, ni reconozcan otrapotestad que la del Sumo Sacerdote. Hago dona- 
ciön de Tolemeida con su territorio al Templo de Jerusal^n para los gas¬ 
tos necesarios del santuario. Aöadfa de sus propias rentas 15.000 siclos 
de plata, 30.000 francos de nuestra moneda, y protestaba que el Templo 
de Jerusalön serfa un inviolable asilo. “Y para edificar ö reparar las 
obras del santuario, se harä el gasto de cuenta del rey, como tambi^n lo 
que se gaste para restaurar los muros de Jerusalen y fortificarlos por 
todo alrededor, y para las murallas que deben levantarse en la Judea., 

Cuando Jonatäs y el pueblo oyeron estas palabras, no las creyeron 
sinceras ni las quisieron aceptar. porque se acordaban de los grandes 
males que habfa hecho en Israel, y cuän duramente los habfa oprimido. Y 
asi se inclinaron mäs bien ä complacer ä Alejandro, pues habfa sido el 
primero que les habfa hablado de paz, y con efecto, le auxiliaron en todo 
tiempo. 

Di^ronse los dos reyes una priraera batalla en que Demetrio llevö 
ventaja. Pero Alejandro, apoyado por los reyes de Capadocia, de Berga¬ 
mo y de Egipto, como tambi^n por los romanos y los judfos, se hallö muy 
pronto en disposiciön de dar una segunda batalla, en la cual, despu^s de 
algunas acciones de valor, perdiö Demetrio la corona y la vida. 

A fin de consolidar los frutos de su victoria, enviö Alejandro emba- 
jadores ä Tolomeo Filometor, rey de Egipto, para notificarle su adveni- 
miento al trono de Siria y pedirle por esposa ä su hija Cleopatra. Conce- 
diösela su padre, y la llevö öl mismo hasta Tolemaida, donde se celebra- 
ron las bodas. Alejandro convidö para asistir ä ellas ä Jonatäs, cual 
fttö allä con grande pompa, € hizo ä los dos reyes valiosos presentes, 
como tambiön ä sus amigos, y se asegurö su favor. Conjuräronse parä 
presentar una acüsaciön contra öl algunos hombres pestilenciales y mal- 
▼ados; mas el rey no quiso darles ofdos. Antes, por el contrario, man: 
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dö Alejandro que quitasen ä Jonatäs su traje ordinario y le revistiesen 
de pürpara, y le mand6 sentar ä su lado, y le cont6 entre sus principales 
amigos, hizole general y gobemador de provincia. Despu^ de lo cual 
se Yolviö Jonatäs ä Jerusalän en paz y Ueno de gozo. Era el afto 162 dei 
imperio de los griegos, 149 antes de Jesucristo. 

28. Tres aflos despu^s, en 165, estallö en Siria una nueva revolu- 
ciön. Demetrio I, 6 Soter, temiendo el resultado de la guerra, en la cual 
efectivamente pereciö, habla enviado sus dos hijos, Demetrio y Antfoco, 
con buenos tesoros ä Gnido, ciudad de Caria, al lado de un amigo, Uama* 
do JLastenes. Entretanto, Alejandro, una vez asegurado ya en el trono, 
diöse al lujo, ä la ociosidad y ä la disoluciön, dejando que su favorito 
Anmonio ejerciese todo gänero de crueldades; conducta que muy luego 
le atrajo el desprecio y el odio de los pueblos. Juzgö el joven Demetrio 
favorable la ocasiön, y con algunos mercenarios cretenses que le habfa 
procurado Lastenes, desembarcö en Cilicia, donde pronto los desconten- 
tos que de todas partes aflutan le formaron un ej^rcito. Halläbase en 
Fenicia Alejandro cuando le llegaron tales noticias. Volviöse desde luego 
ä Antioquia para anticiparse al enemigo. Mas al punto tambiän el gober- 
nador que habfa dejado en la Celesiria se declarö en favor de su rival. 
Reüne un ejärcito, viene ä poner su campo delante de Jamnia y comenz6 
ä reprochar ä Jonatäs que sölo ^1 se mantenfa ä favor de Alejandro, con- 
fiado en la defensa de sus montaflas, y ä desafiarle insolentemente que 
bajase al llano. Püsose Jonatäs en marcha con 10.000 hombres escogidos, 
y le siguiö su hermano Simön, y acamparon delante de Jope, donde Apo- 
lonio habfa puesto guamiciön; y Jonatäs combatiö dicha ciudad, y ate- 
morizados los que estaban dentro, le abrieron, y se apoderö de aquella 
plaza. Y entonces Apolonio se presentö en frente ä Jope con numerosa 
infanterfa y 3.000 caballos y sitiö ä Jonatäs. Y aparentö marchar sobre 
Azoto, para atraer fuera ä Jonatäs, el cual saliö en su seguimiento, pero 
en Orden de batalla, y con el auxilio de Simön hizo infructuosa una em- 
boscada de 1.000 jinetes, derrotö el ejörcito de los sirios, tomö ä Azoto y 
quemö el famoso templo de Dagön, donde se habfan refugiado muchos 
eneraigos. La pördida total de los sirios fuö de cerca de ocho mil hom¬ 
bres. Ascalön abriö tambiön sus puertas ä Jonatäs. Asf que el rey Ale¬ 
jandro supo todos estos sucesos, le colmö de nuevos honores, y le envi6 
nna hebilla de oro, como las solfan usar los reyes para sujetar el manto 
de pürpura sobre el hombro, y le diö en propiedad otra ciudad de los 
filisteos, Acarön, con todo su territorio (1). 

Habfa implorado Alejandro Balas el auxilio de su suegro Tolomeo 
Filometor. Püsose öste en marcha con un grande ejörcito y enviö una 
ppderosa armada. Pero era para apoderarse con astucia del reino de 
Alejandro y afladirlo al suyo. Todas las ciudades de Siria le abrieron las 
puertas y le recibieron con grandes honores, porque asf lo habfa orde- 


(1) Mach., X, 1-89. 
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nado Alejandro en atenciön ä ser Tolomeo suegro suyo. Pero entretanto, 
el suegro iba poniendo guamicidn egipcia en todas las ciudades. Cerca 
de Azoto le mostraron el templo de Dagön reducido ä cenizas, los cadä- 
veres tendidos por tierra y los tümulos de los que habfan perecido en la 
batalla- Y dij^ronle que era Jonatäs el autor de tales desastres. Pero 
nada respondiö, y recibiö amistosamente ä Jonatäs, que vino ä verle ä 
Jope y ä acompaflarle basta el rfo Eleutero, desde dondej el mismo Jona< 
täs regresö tranquilamente ä Jerusalän. 

Alzöse as£ Tolomeo con el dominio de las ciudades basta Seleucia, 
junto al mar. Y de allf despacbö embajadores ä Demetrio, diciendo* 
"Yen, bagamos entre los dos alianza, y te dar^ ä mi bija, que estä des- 
posada con Alejandro, y reinaräs en el reino de tu padre. Porque estoy 
pesaroso de baberle dado ä mi bija, porque ba intentado matarme.„ Acu- 
säbale, porque deseaba alzarse con su reino. Tomö, pues, ä su bija y la 
diö ä Demetrio, y se extraftö de Alejandro, y se manifestö el odio que le 
tenia. Entrado que bubo en Antioquia puso sobre su cabeza dos coronas, 
la de Egipto y la de Siria. 

Halläbase Alejandro ä aquella sazön en Cilicia; porque se le babfan 
rebelado los de aquellas provincias. Y al saber lo que babfa pasado vino 
ä combatir con su suegro, mas fu^ vencido y buyö ä Arabia, cerca de un 
jefe de ärabes llamado Zabdiel, y ^ste le cortö la cabeza y se la enviö ä 
Tolomeo. El cual manifestö su alegrfa; mas no fuö östa de larga dura- 
ciön, porque muriö öl tambiön tres dias despuös de resultas de las beridas 
recibidas en el combate. Elevado asl al trono Demetrio, tomö el sobre- 
nombre de Nicator, ö sea vencedor, bizo pasar ä cucbillo todas las guar- 
niciones egipcias de Siria y Fenicia, y conservö sölo los elefantes. Era el 
aüo 167 de la Era de los griegos, 144 antes de Jesucristo. 

No podfa Jonatäs prometerse nada favorable de parte del nuevo rey 
de Siria, reuniö un ejörcito y levantö mäquinas ante el alcäzar para com- 
batirlo. Y algunos judfos apöstatas lo denimciaron ä Demetrio, que vino 
muy irritado ä Tolemaida, y escribiö ä Demetrio, que cesase en el sitio 
del alcäzar y que viniese al punto ä bablar con öl. Recibida esta carta 
ordenö Jonatäs que se continuase el sitio, y luego, tomando consigo algu- 
nos de los ancianos de Israel y de los sacerdotes, asf como tambiön va- 
liosos presentes en oro, plata y otros objetos preciosos, y arriesgän dose, 
fuö ä ver ä Demetrio: quien, cambiado de repente en su änimo respecto 
ä öl, no sölo le confirmö en todos sus bonores, sino que lejdeclarö el pri- 
mero de sus amigos. Y basta le pidiö Jonatäs que concediese franquicia 
ö inmunidad ä Judea, y ä las tres toparqufas que tenfan por capitales ä 
Lidda, Ramata y Aferema, y ä Samaria con todo su territorio, me- 
diante la entrega de im Capital de 300 talentos. Consintiö en ello el rej^ 
bizo expedir respecto ä todos estos asuntos las siguientes cartas: “E l rey 
Demetrio ä su bermano Jonatäs y ä la naciön de los judfos, salud. ös tV- 
mos enviado copia de la carta que bemos escrito ä Lastenes, nuestro 
padre, acerca de vosotros para que estöis sabedores.„ (Era este Lastenes 
aquel amigo fiel ä quien su padre le babfa confiado antes de morir). “El 
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rey Demetrio ä Lastenes, $u padre, salud: Hemos tenido ä bien hacer 
mercedes ä la nacidn de los judios, que son nuestros amigos, y qtte g^ar- 
dan la fidelidad que nos deben ä causa de la buena voluntad que nos tie- 
nen. Hemos, pues, decretado que todos los t^rminos de la Judea, que las 
tres ciudades Aferema, Lydda y Ramata, agregadas ä la Judea de la 
provincia de Samaria, y todos sus territorios sean separados para todos 
los sacerdotes de Jerusal^n, en cambio de lo que el rey cobraba de ellos 
cada afio y de los frutos de la tierra y de los ärboles. Y lo demäs que nos 
pertenecia de diezmos y de tributos desde ahora se lo perdonamos, y las 
eras de las salinas y las coronas que se le ofreclan. Todo se lo concede- 
mos y nada de esto serä anulado desde ahora y para siempre. Ahora, 
pues, tened cuidado de que se haga una copia de este decreto y se entre- 
gue ä Jonatäs y se ponga en el monte Santo en lugar püblico.„ 

Al igual de sus predecesores, Demetrio parece haber mirado el trono, 
desde que lo tuvo asegurado, como el lugar de la ociosidad y de la licen- 
cia. Dejö hacer lo que quiso ä Lastenes, el cual hizo mucho mal, licenciö 
SU ej^rcito sirio, se confiö ä mercenarios griegos y se enajenö las simpatlas 
desussübditos con investigaciones crueles contra todos aquellosque en los 
anteriores disturbios politicos habfan seguido otras banderas que las de 
SU padre y las suyas. 

Entretanto Jonatäs le escribiö y rog6 que hiciese por fin retirar las 
guamidones que habfa en el alcäzar de Jerusalän y algunas otras. De- 
metriole prometiö eso y mäs luego que el tiempo se lo permitiese; pero 
que por el pronto rogaba que enviase tropas en su auxilio; porque todo 
suej^rcito le habia abandonado y se encontraba en peligro. Entonces 
Jonatäs le enviö 3.000 hombres de los mäs valientes. Contento el rey con 
la venida de los mismos, emprendiö un golpe de estado bastante azaroso, 
esäsaber, el desarme de los habitantes de Antioquia. Levantäronse ^s- 
tos en nümero de 120.000, y le atacaron en su palacio con intento de 
matarle. 

Los jndios llamados ä su socorro rechazaron el asalto y acome« 
tiendo por varias partes ä la ciudad mataron en aquel dfa 100.000 hom- 
hres. Atemorizados los demäs pidieron la paz, arrojando las armas. Con- 
cedidsela el rey y restableciöse el orden y los judlos se volvieron ä Jeru« 
saldn llenos de gloria y riquezas. No obstante lo cual, Demetrio, asegu¬ 
rado ya en el trono, no cumpliö ninguna de las promesas que ä Jonatäs 
habfa hecho, antes al contrario, volviöle mal por bien; pero pronto tuvo 
ocasiön de arrepentirse. 

Un cierto Diodoto, llamado por sobrenombre Trifön^ que habfa sido 
general de Alejandro Balas |y gobernador por el mismo de Antioquia, 
habfa ido ä] verse con aquel jefe de los ärabes, en cuyo poder estaba 
el joven Antfoco, hijo de Alejandro. Y le habfa referido cömo Demetrio 
se habfa atraido el odio de su ej^rcito y le habfa instado para que le 
entr^ase el joven principe para colocarlo en el trono de Siria. Habiän- 
dolo conseguido volviö al [pafs con aquel niflo y le ciflö la diadema. 
El ej^rcito licenciado por Demetrio se pas6 al joven rey. Diöse una bata- 
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lla. Derrotado, deshecho y obligado ä huir Demetrio; hfzose Trifön due- 
flo de los elefantes y se apoderö de Antioquia. 

Escribiö el jöven Antfoco ä Jonatäs dici^ndole: “Te confirmo en el 
sacerdocio y te pongo sobre las cuatro ciudades (eran ^stas las tres antes 
nombradas y Tolemaida) para que seas de los amigos del rey.„ Y al mis- 
mo tiempo le enviö unos vasos de oro para su servicio y le diö facultad de 
beber en copa de oro y de vestir de pürpura y de llevar la hebilla de oro 
y ademäs nombrö ä su hermano Simön por gobemador desde las costas 
de Tiro hasta las fronteras de Egipto. 

Saliö Jonatäs en auxilio de Antioco contra las tropas de Demetrio* 
Todo el ejärcito de Siria se puso ä su lado para sostenerle. Abriöle sus 
puertas Ascalön, y le recibiö con grandes honores; viöse sitiada Gaza y 
tuvo que rendirse, y Jonatäs tomö rehenes y los enviö ä Jerusalön, y 
recorriö en seguida todo el pafs hasta Damasco. Supo all! que los gene¬ 
rales de Demetrio habfan hecho una irrupciön en la Galilea para apar- 
tarle de los negocios del reino de Siria, y marchö contra ellos, dejando 
en la Judea ä su hermano Simön, el cual tomö ä Betsura y puso guami- 
ciön en ella. Cerca dei lago de Genezaret fueron derrotados los judios por 
los enemigos, parte de los cuales se habfan puesto en emboscada. Aban- 
donado Jonatäs de todos los suyos, menos de dos hombres, rasgö sus ves* 
tidos y echö tierra sobre la cabeza, ö hizo oraciön, y se arrojö contra el 
enemigo. Sus tropas, que hufan, volvieron al lado de su jefe, consiguie- 
ron la victoria, y dieron .muerle ä 3.000 hombres. Despuös de lo cual se 
volviö Jonatäs ä Jerusalön (1). 

29. Para consolidar aün mäs la tranquilidad de que gozaba en aque- 
11a sazön, enviö embajadores ä Roma, donde se renovö la alianza forma- 
da en tiempo de su hermano Judas. Hizo otro tanto con olros pueblos, 
sefialadamente con los espartanos. La carta para estos liltimos se hallaba. 
concebida en los terminos signientes: 

“Jonatäs, Sumo Sacerdote, y los ancianos de la naciön, y los sacerdotes- 
y el resto del pueblo de los judios ä los lacedemonios, sus hermanos, sa- 
lud. Tiempo ha que fueron enviadas cartas ä Onias, Sumo Sacerdote, por 
Ario, que reinaba entre vosotros, sobre que sois hermanos nuestros, 
como se contiene en el escrito que va adjunto. Y Onias recibiö con grün¬ 
de honra al mensajero, y recibiö las cartas en que se hablaba de esta. 
alianza y amistad. Nosotros, aunque no tenfamos necesidad de esto, 
teniendo para nuestro consuelo los santos libros, que estän eti nuestras 
manos; todavia hemos querido enviar ä vosotros para renovar esta her- 
mandad y amistad, no sea que os parezca habernos extrafiado; habiendo 
pasado mucho tiempo desde que enviasteis ä visitarnos. Nosotros, em- 
pero, en todo este intermedio jamäs hemos dejado de hacer conmeraora- 
ciön de vosotros ep los sacrificios que ofrecemos en los dfas solemnea, 
y en los demäs que corresponde, y en todas nuesti as oraciones, pues es 
justo y debido acordarse de los hermanos. Asimismo nos holgamos de 


(1) I Mach., XI. 1-74. 
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raestra gloria. Mas ä nosotros aos han cercado mucbas tribulaciones« y 
mnchas guerras, y nos han invadido los reyes que estän en nuestros con- 
tornos. Mas no hemos querido serös molestos en estas guerras ni ä otros 
aliados nuestros. Porque hemos recibido socorro del cielo, y hemos sido 
hbrados, y nuestros enemigos han sido abatidos. Por tanto, habiendo ele- 
gido ä Numenio» hijo de Antfoco, y ä Antipatro, hijo de Jasön, para 
eaviarlos ä los romanos ä fin de renovar con ellos la antigua amistad y 
alianza, les hemos dado tambi^n la orden de pasar ä veros, y saludaros 
de nuestra parte y llevaros nuestras cartas sobre la renovaciön de nues* 
tra hermandad. Y ahora har^is bien si nos respondi^reis ä esto.„ 

AlSI, pues, ciento cuarenta afios antes de Jesucristo eran los judios 
aliados y amigos de los romanos, de los espartanos y de otros varios 
pueblos; hacfan memoria de estos aliados en sus sacrificios y en sus pre- 
ces solemnes; no temian decirles en las instrucciones de sus embajadores 
que sus Libros Santos, libros, por afiadidura, traducidos al griego, eran 
SU Principal consuelo. Y segün todas las apariencias habfa ya desde en- 
tonces judfos establecidos en Roma y en las principales ciudades de la 
Grecia; los judfos, y lo atestiguan los nombres griegos que muchos de 
ellos llevan^ no tenfan reparo en dar conocimiento ä los gentiles de lo que 
contenfan dichos libros, y los gentiles no se mostraban indiferentes res- 
peeto ä SU lectura. Hemos visto antes que unos buscaban en ellos el ori¬ 
gen y la semejanza de sus simulacros; podian otros buscar y encontrar 
allf al verdadero Dies y su verdadero culto. Era una gracia mäs para los 
hombres de buena voluntad. 

Jonatäs habfa gozado de un breve descanso, cuando supo que los 
generales de Demetrio hablan vuelto, con fuerzas mayores que antes, 
para sorprenderle. Siguiendo la präctica prudente y atrevida de los 
Maeabeos» cuidö de adelantarse al enemigo. No habiendo podido lossirios 
sorprenderle por la noche, se retiraron allende el rfo Eleutero. Jonatäs 
se volviö contra los ärabes que segufan el partido de Demetrio, y los 
batiö. Pasö despuäs ä la provincia de Damasco, mientras que Simön fuä 
hacia Ascalön y otras ciudades, y se apoderö de Jope, en la cual puso 
guamieiön. 

De vuelta ä Jerusalän, convocö Jonatäs ä los ancianos del pueblo, 
para deliberar acerca de los medios de defensa. Fortificaron varias pla- 
zaSf levantaron los muros de Jerusal^n y construyeron una nueva y alta 
muralla entre la ciudady el alcäzar, para asegurar aquälla contra los ata- 
qnesde la guamieiön siria ö interceptarle ä östa los vfveres. Y al misma 
tiempo construfa Simön fortalezas por el lado de los filisteos, etemos ene¬ 
migos del nombre judfo. 

No saitiafecho Trifön con reinar en nombre del joven rey, ambicionaba 
mayor esplendor y mäs duradero poder. Proyectö, pues, quitar la vida at 
joven Antioco. Mas como jsabfa que Jonatäs se horrorizarfa de tal cri¬ 
men y no reconocerfa nunca por rey al asesino de su aliado, pareeiöle 
prudente deshacerse primero de öl. y marchö contra el mismo hacia Beth- 
San, cindad de la tribu de Manasös. Pero habiöndole salido al encuentro 
TOMO m ^ 
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joxiatäs con 40.000 horabres, recibiöle Trifön congrandes honores, le 
recomendö ä sus amigos, le hizo regalos, y mandö ä sus tropas que le obe- 
deciesen como ä €l mismo. Y luego le dijo: "^Para qu^ has hecho cansar 
ä toda tu gente no teniendo nosotros guerra? Ahora bien; despfdelos para 
sus casas, y escögete algunos pocos de ellos que queden contigo, y ven 
conmigo ä Tolemaida, y la pondr^ en tus manos con las otras fortalezas, 
y el ej^rcito, y todos los que estän encargados del gobierno, y hecho esto, 
me volver^: pues por esto he venido acä.„ 

Diö cr^dito Jonatäs ä Trifön; licenciö sus tropas, ä excepciön de 3.000 
hombres, de los cuales enviö 2.000 ä Galilea, reteniendo consigo 1.000 
solamente. Mas apenas entrö en Tolemaida, cuando Trifön cerrö las puer- 
tas, le prendiö y mandö pasar ä cuchillo el exiguo ejörcito que le acompa- 
fiaba. Despuös enviö tropas de infanteria y de caballerfa contra los 2.000 
que estaban en Galilea. Pero östos,,con las noticias de lo que habfa pasado 
ä Jonatäs y ä sus compafieros, se armaron ä defenderse hasta la muerte, 
y marcharon contra el enemigo, con tal denuedo, que no se atreviö äata- 
Carlos, y se volviö por donde habfa venido. Volvieron, pues, ä Judea 
sanos y salvos los 2.000, llorando ä Jonatäs, y todo Israel le Iloraba con 
ellos. Las naciones circunvecinas intentaron, por el contrario, acabarlos. 
Porque dijeron: ‘‘No tienen caudillo, ni quien les asista; ahora es tiempo 
de echamos sobre ellos y de borrar su memoria de entre los hombres« (1). 

30. Pero los Macabeos eran una familia de höroes. Viendo Siraön, 
hermano de Jonatäs, que Trifön se hallaba ä punto de invadir la Judea 
con un poderoso ejörcito, subiö ä Jerusalön, convocö al pueblo conster- 
nado, y exhortändolos, les dijo: “Vosotros saböis cuänto hemos peleado 
yo y mis hermanos, y la casa de mi padre, por las leyes y las cosas santas, 
y en quö angustias nos hemos visto. Por amor de estas cosas han pereci- 
do todos mis hermanos en defensa de Israel, y yo he quedado solo. Mas 
no me acontezca que yo perdone ä mi vida mientras estemos en tribula- 
ciön, pues no soy mejor que mis hermanos. Vengarö, pues, mi gente y el 
santuario, y ä nuestros hijos y mujeres, porque todas las gentes se han 
congregado para oprimimos, por el odio que nos tienen.« Inflamaron 
estas palabras el valor de todo el pueblo, y todos en alta voz respondie- 
ron: “Tü eres nuestro caudillo en lugar de Judas y Jonatäs, tus herma¬ 
nos; dirige nuestra guerra, que nosotros haremos todo cuanto nos manda- 
res.« Con esto Simön hizo juntar todos los hombres de guerra y sediö 
prisa ä acabar los muros de Jerusalön, y enviö ä Jope un cierto Jonatäs, 
hijo de Absalomi, que arrojö de alli los enemigos y se apoderö de la 
Ciudad. 

Saliö Trifön de Tolemaida con un numeroso ejörcito para sorprender 
la tierra de Judä, trayendo consigo prisionero al nuevo caudillo. Saliö 
Simön ä su encuentro. Y Trifön le enviö ä decir: “Por el dinero que debfa 
tu hermano Jonatäs en las cuentas del rey, ä causa de los negocios que 


(1) IMach., Xir, 16.54, 

r ' 


Digitized by i^ooQle 



Libro vigiiimoprimero. 115 

•manejö, le hemos detenido. Mas ahora envla eien talentos de plata y sus 
dos bijos en rehenes, para segoridad de que luego que est^ Ubre no se 
vuelva contra nosotros, y le dejaremos ir.„ 

Bien conociö Simön que le hablaba con doblez; pero con todo mandö 
que se le entregase el dinero y los nifios por no atraer sobre s( ei odio del 
pueblo de Israel, el cual hubiera dicho; “Por no haberse enviado el dine¬ 
ro y los niftos, por eso ha perecido.„ Bien advertia Simön la impostora 
en Io que Trifön alegaba de las deudas de Jonatäs; prevefa tal vez tarn- 
bi€ü que no le soltarfa; pero^podia prever que aquel pörfido griego harla 
degollar ä la vez ä los hijos y al pa^e? 

Trifön no devolviö ä Jonatäs, y marchö adelante; pero Simön le segufa 
ä todas partes con su ejörcito, adondequiera que quisiese ir encontraba 
en frente ä Simön. La guamieiön siria del alcäzar de Jerusalön le enviö 
ä decir que acudiese prontamente en su auxilio y les procurase vfveres. 
Quiso ir por una via mäs apartada con su caballerfa; pero cayö por la 
noche copiosa nieve que se lo impidiö, y tuvo que ceiiirse al pals de 
Galaad. Alli hizo matar ä Jonatäs y sus dos hijos en un lugar llamado 
Bascamän, donde se les diö sepultura. Despuös de lo cual se volviö ä 
Siria. 

Enviö ä buscar Simön los huesos de su hermano, y los puso en Modln, 
en el sepulcro de sus padres, y todo Israel llorö ä Jonatäs por muchos 
dlas. Mandö despuös Simön levantar sobre los sepulcros de su padre y 
hermanos un elevado monumento, que se descubrla desde lejos, de pie- 
dras labradas por uno y otro lado, y all! levantö siete pirämides, una en 
frente de otra, para su padre, y para su madre y para sus cuatro herma¬ 
nos, la söptima era, sin duda, para öl mismo. Alrededor de eilas colocö 
colunmas, y sobre las columnas armas para eterna memoria, y junto ä 
las armas navlos esculpidos. Atestiguan Eusebio y San Jerönimo que 
subsistia aün este monumento en sus dlas, es decir, en el siglo IV 
nuestra Era. Se vela desde el mar, aunque distaba tres leguas de la orilla. 

Despuös de tantos crlmenes para llegar al trono, cometiö Xrifön el 
tUtimo: matö al joven Antloco. Este niüo, que fuö söio una sombra, de 
rey, no por eso deja de ostentar en sus medallas los pomposos tltulos de 
dios Epifanes y dios Baco. El pörfido asesino ciflö la diadema, y juntö el 
nombre de rey al poder de tal que ejercla ya. 

Nada debia Simön ä este usurpador del trono de los seleucidas, asesv 
no del rey pupilo, asesino de su hermano. Para precaverse co^nfra su 
tiranla, fortificö muchas ciudades en Judea, y las proveyö de copipsos 
vlveres. Al mismo tiempo enviö embajadores ä Demetrio con valipsos 
presentes para tratar de la paz, y le respondiö öste con.la siguiente cai^ta. 

“El rey Demetrio ä Simön, sumo sacerdote y amigo de los reyes, j ä 
tos ancianps y al pueblo de los judfos, salud. Recibimos la corona de oro 
y el ramo que enviasteis, y estamos dispuestos ä hacer con vosotros una 
paz sölida, y ä escribir ä nuestros intendentes que ps perdonen Jos tribn- 
tos de que os hemos hecho gracia. Porque cur^nto ps hemos acordado 
firme os permanece. Las plazas que haböis fortifipado quedaf-än pära yos- 
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otroö. Os perdbnamos tarribi^n todäs las falias y yerros que hayäis pod>> 
db cometer hasta el dfa de hoy, cwno igualmetite la borona de que 6rais 
deudores, y queremos que si se pagaba algün otro pecho en Jerusal^n, no 
se pague ya mäs en adelante. Y si entre vosotr 9 S bay algunos aptos para 
ser alistados entre los nuestros, que se alisten, y haya paz entre nos- 
ötros.„ 

Asf fu^ como despu^s de muchas guerras en que mäs de una vez se 
hällö la naciön judfa al borde de su ruina, llegaron los judfos ä una com- 
pleta libertad. Desde el cautiverio de Babilonia, babfanse visto obligados 
ä pasar mäs 6 menos sin ella. A comenzar de este afio de su completa 
independencia, que era el alio 170 del imperio de los griegos y 141 antes 
de Jesucristo, cesaron de usar la Era de los extranjeros y empezaron ä 
escribir en los monumentos y registros püblicos: afto primero de Simdn, 
Sumo Sacerdote, gran caudillo y prtncipe de los judfos. 

’Häcia este tiempo sitiö Simön ä Gaza, que habiendo sabido la muer- 
te de Jonatäs, se babfa revelado contra 61, Hizo dar el asalto. Ya se habia 
äpoderado de una torre, ya los soldados que estaban en una mäquina de 
guerra habfan entrado en la ciudad, cuando una turba de todo sexo y 
edad acudieron desolados ä las murallas, clamando: "No nos trates como 
merece nuestra maldad, sino segün tu grande clemencia.„ Compadeciöse 
de ellos, los dejö salir de la ciudad, y entrö ^1 bendiciendo con himnos al 
Sefior; la purif icö, la poblö de judfos fieles, 6 bizo en ella para sf una casa. 

Continuaban los sirios ocupando.el alcäzar de Jerusalän; pero desde 
que Jonatäs babfa levantado aquel alto muro, tan estrecbamente bloquea- 
dos, que muchos de ellos baUan perecido de bambre. Rindi^ronse los 
demäs ä Simön, que los dejö marcbar. Purificö el alcäzar, € hizo su entra- 
da solemne en el mismo, loando ä Dios entre ramos de palmas, al son de 
arpas, de cfmbalos y de liras, con hinmos y cänticos. Era el dfa 23 del 
mes segundo, el afio 171 del imperio de los griegos, 140 antes de Jesucris- 
to. Y dispuso que todos los afios se celebrasen aquellos dfas con alegrla. 
Y fortificö el monte del Teraplo, y morö öl allf y los que con öl estaban. 
Por ültimo, viendo que su hijo Juan era un hombre de guerra, muy 
valiente, le puso por general de todas las fuerzas. Estableciöse el nuevo 
general en Gazara, la misma ciudad que Estrabön llama Gadaris (1). 

Bajo el gobierno de Simön estuvo toda la tierra de Judä en pacffica 
quietud. Estaban abatidos los reyes, y no tenfa enemigos; babfanse 
ensanchado las fronteras del pafs. Jope era un puerto de mar que los 
ponfa en comunicaciön con los pueblos de Europa; halläbanse las ciuda- 
des provistas de armas y vlveres; sentados los ancianos en las plazas 
päblicas, trataban de los bienes del pafs, y los jövenes se engalanaban 
con ricos trajes y con vestiduras de guerra; sentäbase cada uno debajo de 
SU vid y debajo de su biguera, sin tener quien lös aterrase (2). 

A fin de asegurar cada vez mäs aquel estado de sosiego y de dfoha^ 

S I Macb., Xin, 1-54; Strab.» llb. XVr. ^ 

I Mach., XIV, 4-15i 
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baUa el pnideate Simöa enriado embajadores ä Roma, con un gran esca- 
do de. OTD^ para renovar la antigua amistad y alianza. Tambi^n faabfa 
eaviado aliä los stayos el usurpador Trifön, con una estatua de oro de la 
Victoria, lisonjeändose que ei^nado, aceptando aquel don, le reconocerfa 
por rey. Mäs ladino el ^nado, recibiö la Victoria como de buen augario; 
pcro en rez del*xK>mbre de Tritön, hizo grabar en ella el del joven Antfo- 
co, ä quien 6l habfa dado muerte y cuyo trono usurpaba. 

Muy diferente acogida obtuvieron los embajadores de Simön. Al 
saberse su llegada, enviaron quien saltese ärecibirlos. Y al partir, lesdid 
el cönsiil unas cartas para los reyes y los pueblos, concebidas en los tdr- 
minos siguientes: “Lucio^ cönsul de los romanos, al rey Tolomeo, salud. 
Los embajadores de los judlos, nuestros amigos, vinieron cerca de nos- 
otros enviados por Simön, principe de los sacerdotes, y por el pueblo de 
los judios, para renovar la antigua amistad y alianza. Y nos trajeron 
tambiön un escudo de oro de mil minas. Por tanto, hemos tenido ä bien 
escnbir ä los reyes y ä las provincias, que no les hagan mal, ni muevan 
goenra 4 ellos, ni ä sus ciudades, ni ä sus tierras, ni den tampoco socorro 
ä los que pelearen contra ellos. Y asi, hemos tenido ä bien aceptar de 
ellos el escudo. Por tanto, si algunos hombres malignos de su tierra se 
hau retirado ä vosotros, entregadlos ä Simön, principe de los sacerdo¬ 
tes, para que los castigue segün su ley.„ Y otro tanto escribieron ä Deme^ 
trio, rey de Siria; Atalo, rey de Pörgamo; Ariarates, rey de Capado- 
cia; Arsaces, rey de los Partos; y ä todas las provincias; y ä Lampsaco, 
ä los espartanos, ä Delos, ä Mindos, ä Sicione, ä Caria, ä Samos, ä Pan- 
fUia, ä Licia, ä Alicarnaso, ä Coo, ä Sidön, ä Aradön, ä Rodas, ä Corti¬ 
na, ä Gnido, ä Chipre y ä Cirene. 

Los mismos embajadores babian ido ä Esparta. Cuando se supo alli, 
y k) mismo en Roma, la muerte de Jonatäs, tuvieron de ella un gran 
sentimiento; mas luego que entendieron que su hermano Simön habia sido 
elegido Sumo Sacerdote en su lugar, y que gobernaba ei pais y todas sus 
ciudades, le escribieron en läminas de bronce para renovrar la amistad y 
alianza que babian becbo con Judas y con Jonatäs, sus bermanos. 

Y babiendo sido leidas en Jerusalön estas cartas de Roma y de Espar¬ 
ta, dijo el pueblo: “^Con quö acciones de gracias pagaremos ä Simön y ä 
SOS hijosPPorque öl, con sus bermanos y con la casa de su padre diö 
firmeza ä Israel, y ä fuerza de armas abatieron ä sus enemigos y le ase- 
guraron la libertad.^ Hizose, por lo tanto, una inscripciön grabada en 
tablas de bronce, y la pusieron en columnas en el monte Siön. Y be aqui 
la copia de esta escritura: “A los 18 dias del mes de Elul, el aüo 172, 
el tercero del sunio pontificado de Simön, fuö becba la siguiente declara- 
ciön en A^ramel, en la grande asamblea de los sacerdotes, y del pueblo, 
y de los principes de la naciön y de los ancianos del pais: Que babiendo 
habido en nuestra tierra continuas guerras, Simön, bijo de Matatias, de 
la estirpe de Joarib, y asimismo sus bermanos se expusieron al peligro ö 
hkieron frente ä los enemigos de su gente para que se conservasen su 
santuario y su ley, y acrecentaron mucba gloria ä su naciön. 
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„Y Jonatäs levantö ä los de su naciön, y estabiecido Sumo Sacer- 
dote de ellos, j fuö reunido ä su pueblo. Y sus enemigos quisieron hollar 
y destruir su tierra y extender las manos ä su santuario. 

„Entonces se opuso Simön, y peleö en defensa de su pueblo, y distri- 
buyö mucho dinero, y armö ä los hombres mäs valientes de nuestra 
naciön y les diö sueldo. Y fortificö las ciudades de la Judea y ä Betsura» 
situada en sus fronteras, la cual antes era plaza de armas de los enemi¬ 
gos y puso allf guarniciön de judfos. Asimismo fortificö ä Jope, en la 
costa del mar, y ä Gazara, situada en los confines de Azoto, ocupada 
antes por los enemigos, y puso allf judfos, y puso en ellas todo cua^ta 
era conveniente para su defensa. 

„Y el pueblo viö los hechos de Simön, y cuänto hacfa para acrecentar 
la gloria de su naciön, y lo eligieron por su caudillo y prfncipe de los 
sacerdotes por haber hecho todo lo referido, y por su justificaciön, y por 
la fidelidad que guardö para con su pueblo y por haber procurado por 
todos los medios el ensalzar ä su naciön. Y en sus dfas todo prosperö en 
sus manos, de manera que los gentiles fueron echados de su tierra, y 
tambiön los que estaban en Jerusalön, en la ciudad de David, en el alcä- 
zar, del cual hacfan sus salidas para profanar todo lo que hay en el con* 
tomo del santuario, y hacfan un grande ultraje ä su santidad: y puso allf 
sbldados judfos para seguridad de la tierra y de la ciudad, y alzö los mu* 
ros de Jerusalön. Y el rey Demetrio le confirmö el Sumo Sacerdocio, ö 
hfzole en seguida su amigo y ensalzöle con grandes honores. Porque oy6 
que los romanos habfan llamado ä los judfos amigos, y aliados y herma- 
nos, y que habfan recibido ä los embajadores de Simön con grande honor. 
Y que los judfos y sus sacerdotes habfan consentido en que öl fuese su 
caudillo y Sumo Sacerdote para siempre, hasta que se levantase un pro- 
feta fiel, y que fuese caudillo sobre ellos, y que estuviese encargado de 
las cosas santas, y estableciese inspectores sobre las obras püblicas, y 
sobre el pafs, y sobre las cosas de la guerra y sobre las fortalezas, y que 
öl tuviese ä su cargo el santuario, y que todos le obedeciesen, y que todos 
los instrumentos püblicos del pafs se autorizasen con su nombre, y que 
vistiese pürpura y oro. Y que no fuese Ifcito ä ninguno del pueblo ni de 
los sacerdotes quebrantar alguna de estas cosas, ni contradecir ä lo que 
-öl ordenase, ni convocar ayuntamiento en el pafs sin su autorizaciön^ ni 
vestir pürpura, ni usar hebilla de oro. Y que todo aquel que hiciere con¬ 
tra estas cosas ö quebrantase alguna de ellas sea tenido por reo. 

„Y aprobö todo el pueblo dar ä Simön esta autoridad, y que se ejecu* 
tase t6do segün lo dicho. 

„Y aceptö Simön y consintiö en entrar ä ejercer el ministerio de Sumo 
Sacerdote, y de ser caudillo y prfncipe del pueblo de los judfos, y de los 
sacerdotes y de teuer suprema potestad. 

„ Y acordaron que esta acta se escribiese en läminas de bronce, las 
cuäles fuesen colocadas en la galerfa del Templo, en un lugar püblico, y 
que una copia de todo fuese archivada en el tesoro, ä fin de que la tuviese 
Simön y sus hijos.„ 
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Tal es el relato que los divinos libros nos presentan de la inauguraciön 
de la autoridad sol^rana de Simön Macabeo. Documento ünico en la 
Historia. Vemos en ^1 cdmo una familia, un hombre, llega natural y legi- 
timamente ä la soberanla. Todo contribuye ä ello: la nobleza y antigüedad 
de sn linaje, las funciones que ejerce, la gloria de las armas, la sangre 
derramada por la patria, conquistas ütiles, admmistraciön prudente, 
alianza con las naciones extranjeras, renuncia del soberano ö jefe jerär- 
qnico anterior, que otorga lo que ya se tiene, y en fin, sobre todo esto, el 
formal consentimiento de todas las clases de la naciön: de los sacerdotes, 
de los senadores, de los magistrados y de los demäs. 

He ahl cömo se establece en algunos casos la legitimidad humana. 
Pero los judfos conocfan otra. Cuando quisieron por primera vez tener 
un rey, se dirigieron ä an profeta fiel al Seflor, ä Samuel. Previsto esta- 
ba ese caso en la Ley de Mois^s; donde se decfa que los hijos de Israel 
sölo tomarlan por rey aquel que el Sefior mismo les hubiese escogido. 
De ese modo es elegido SatU y reprobado despu^s por ministerio del 
profeta Samuel. David es consagrado por el ministerio del mismo pro¬ 
feta y confirmado despu^s en el trono, ^1 y su raza, por ministerio del 
profeta Natän. En el reino de Israel otros profetas designan y consagran 
las nuevas dinastfas, y predicen y preceptüan su destrucciön cuando se 
haUan pervertidas. Todo esto sabian los judfos, sabfan que, segün la Ley, 
sölo ä Dios tocaba la elecciön de un soberano; sabfan que Dios en esto 
se babia explicado siempre por ministerio de los profetas. Por eso, al 
conferir ä Simön la autoridad soberana, ponen la notable cläusula: Hasta 
que se levantase un profeta fiel para declarar la voluntad del Seflor en 
tal asunto. 

Dichas palabras presentan tambi^n otro sentido: Hasta que se eleve 
el profeta fiel^ el profeta por excelencia, el gran profeta, el profeta como 
Moises, el profeta ä quien, bajo pena de muerte, hay que escuchar, el 
FVofeta anunciado y figurado por todos los profetas, el Rey de Israel, el 
gran Rey, de quien todos los otros eran figura, el Principe, el caudillode 
quien eran figura todos los otros prfncipes, el Rey, el Pontffice etemo, 
Cristo, en una palabra, al cual ha sido dada toda potestad en el cielo y 
en la tierra, y del cual sölo, por consiguiente, se deriva toda potestad en 
la tierra y en el cielo. 
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1 . Profecla de Daniel acerca del imperio romano. Dnraciön de la dominacidn 
romana comparada con la de los otros tres grandes imperios. Parte qne le corres- 
pondiö en el conjunio de la historia humana.—ü. Origen de Roma. Lios Reyes. 
La repdblica. Hüstoria de la constituciön romana. Conmociones interiores. Lucha 
contra Porsena.— 8 . Devastaciones de los galos. Reducciön de los samnitaa 
Qnerra de Pyrro. Origen canan^ de los eartagineses. Tratado entre Roma y 
Cartago.—4. Prhnera guerra pünica. Los romanos en el mar. Rögulo. Guerra 
de los mercenarios en Cartago.—5. Segunda guerra pdnica. Anfbal. Entra en 
Italia. Triunfos de Levino en Macedonia, de Aforcelo en Italia y Sicilia, de los 
Escipiones en Espana y en Africa. Conclusiön de la paz. Victorias de la repüblica 
contra Perseo y Antloco.—6. Tercera guerra pünica. Destruccidn de Cartago, 
Corinto y Numancia. — 7. Diferencias que se observan entre el imperio romano 
y los tres grandes imperios que le precedieron. Misidn de la Roma pagana. Su 
cumplimiento sucesivo en la historia de su vida externa, Indole y variaciones de 
SU constitucidn y carücter de sus conquistas. Misidn paralela y superior del 
pueblo judlo.—8. Sube al trono Antloco Sidetes. Su carta ü Sim6n. Muerte de 
Trifdn. Candebeo es derrotado por el hijo de Sim6n. Sim6n es muerto por Tolo 
meo.—9. Antloco entra en Judea. Tratado de paz y amistad entre los sirios y 
Juan Hircano. Nueva independencia de Judea. Humillaciön de los samaritanos. 
Conversidn de los idumeos. Renu^vase la alianza entre judlos y romanos. Dis- 
turbios en Siria. Derrota de Antloco. Conquista de Samaria y Galilea por Juan 
Hircano. Carta de los judlos de Palestina ü los de Egipto. Favor de Onlas y de sus 
hyos en la corte de los Tolomeos.-- lO. Saduceos, fariseos y esenio6.--Il. Ca- 
rdcter de Aristdbulo. Conquista y conversidn de los itureos. Asesinato de Anti- 

f ono. Crueldad de Alejandro Janeo Agitacidn durante su reinado. Regencia de 
Iqjandra. Violencias de los fariseos.— 18 . Lucha pasajera entre Aristöbulo 4 
Hircano. Funestas consecuencias de las intrigas y crlmenes de los fariseos. Dos 
hermanos negocian con Pompeyo, vencedor de Mitrldates. Cautiverio de Arist6- 
bulo. Torna de Jerusal6n. Pompeyo en el Templo. Su indiferencia tocante ü la 
verdad. Decae su poderlo. La Judea tributaria. Facilidad que tuvieron los 
romanos para conocer la verdad.— 18 . Saqueo del Templo por Craso. Muerte 
violenta de Aristöbulo y de su hijo Alcpandro. Favor de Hircano y los judlos con 
Cüsar« Observaciön acerca de un pasaje de Cicerön relative ü los judlos. Poder 
y popularidad del idumeo Antlpatro y de sus hijos. Muerte violenta de Cüsar y 
Antipatro. Fin de la repüblica romana. Antlgono, rey por los parthos, y Hero- 
des por los romanos. Mutilaciön y cautiverio de Hircano. Muerte violenta de An¬ 
tlgono. Judü pierde el cetro.— 14 . Regreso de PUrcano ü Jerusal4n. Pontificado 
del sacerdote Ananel. Reproches y tentativas de Alejandra. Pontificado y muerte 
violenta de Aristdbulo. Comparece Herodes delante de Antonio. Furor envidioso 
de Herodes entre Mariamne. Remordlmientos y enfermedad de Herodes. Muerte 
violenta de Alejandra y de Costobaro.—15. Servilismo 4 impopularidad de He¬ 
rodes. Su barbarie con los complicados en una conjuracidn. Ciudades fundad&s 
por 41 y edificios que levantö. Cüsase con otra Mariamne Trata de calmar la 
irritacidn del pueblo. Sus obr^ en el Templo. Se traslada ü Roma. Su adulaeiün 
ü A^ipa. Su magnificencia con los extraigeros. Profana el sepulcro de los reyes 
de Judü. Tiene envidia de sus hijos. Guerrea contra los ürabes. Mata ü sus dos 
h^*os. Extlnguese el linaje de los Macabeos. Proximidad del Meslas.—16. Con- 
sumase la gran unidad material de los pueblos. Esperanza universal en el Me¬ 
slas, sobre todo entre los judlos, esparcidos entonces por todo el imperio romano. 
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Cmplimiento de las profecias acerca del imperio romano. 
Preparaclön del eiando para el advenlmiento de Jesocrieto. 

E n el aflo primero de Baltasar, rey de Babilonia, Daniel, estando en 
SU lecho, tuvo una visiön en un suefio, que escribiö, resumi6ndolo 
en estos t^rminos: 

“Yo vefa en mi visiön durante la noche, y he aqu£ que los cuatro vien¬ 
tos del cielo luchaban entre sl sobre el gran mar. Y cuatro grandes bes- 
tias, diferentes las unas de las otras, salieron del mar. Era la primera 
como un leön, y tenia alas de äguila, y mientras yo miraba, sus alas le 
fueron arrancadas, y fuö en seguida levantada, y se tuvo sobre sus pies 
como un hombre, y un corazön de hombre le fuö dado. Y vi una segunda 
bestia, semejante ä un oso, que se sostenfa sobre un lado y tenia en su boca 
y entre sus Gentes tres grandes defensas, y se le decia: Leväntate, come 
cames en abundancia. Aun despuös, yo miraba, y he aqui otra como un 
leopardo, que tenia sobre la espalda cuatro alas como las de un päjaro; 
esta bestia tenia tambiön cuatro cabezas, y el poder le fuö concedido„ (1). 

El gran mar, ya lo hemos dicho, es todo el gönero humano; las olas 
son los pueblos; las tempestades, grandes revoluciones politicas, y los 
cuatro vientos 6 espiritus del cielo que remueven y agitan este vasto 
ocöano, se hallan en las manos de cuatro ängeles, ä los que ha sido dado 
poner obstäculos ä la tierra y al mar (2). Las cuatro grandes bestias que 
surgian de este agitado mar, son los cuatro grandes imperios, asimilados 
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ä bestias, porque su instinto poUtico es la brutalidad de la fuerzay nolä 
inteligencia y el amor. Hemos visto el primero, el imperio asirio-babilö- 
nico, fiero y potente como el leön, räpido en sus conquistas como el ägoi- 
la, privado de sus alas cuando Nabucodonosor fu^ despojado de su poder, 
levantändose con 6ste, tomando una actitud humana y recibiendo corazön 
de hombre. Hemos visto tambi^n el segundo, el imperio medo-persa, soli- 
viantado por los caldeos, descender de sus äsperas montalias como un oso 
irritado por los cazadores, apoyändose mäs de un lado que de otro, mäs 
sobre los persas que sobre los medos, y teniendo tres defensas, el triple 
poder de los persas, de los medos y de loß caldeos. Por ültimo, hemos 
visto el tercero, el imperio macedönico, dividirse, ä la muerte de Alejan- 
dro Magno, en cuatro poderosas monarquias y sufrir las revoluciones 
anunciadas por el profeta. Nos queda ver ahora la cuarta y ültima. 

“ Yo seguia mirando en esta visiön nocturna, y ve ahf una cuarta bes- 
tia, terrible, espantable y prodigiosamente fuepje. Tenla grandeß dientes 
de hierro, y comla, y trituraba y hollaba con sus pies todo cuanto sobra- 
ba. Esta, que era muy diferente de las otras bestias que yo habi'a visto 
antes de ella, tenla 10 astas. Pero mientras yo consideraba estas astas, 
ve aqul que otro pequeflo cuemo surgla de entre ellas, y tres de las jw»- 
meras le fueron arrancadas de su faz, y he aqul que este cuemo tenla 
ojos, como ojos de hombre, y una boca que decla grandes cosas. 

„Y seguia mirando, hasta que fueron colocados tronos, y el Anciano 
de dlas tomö asiento; su vestidura era blanca como la nieve, y los cabe- 
llos de SU cabeza, como lana pürlsima. Su trono era de espl^ndidäs Ua- 
mas, y las ruedas de este trono, un fuego ardiente. Un räpido tiq de 
fuego corrla delante de su faz, miliares de miliares le servlan de minis« 
tros, y diez mil veces eien mil se halläban en pie delante de 61. El juicio 
tuvo lugar, y los libros fueron abiertos. ' 

„Y miraba atentamente ä causa del ruido de las grandes palabras 
que este cuemo pronunciaba, y miraba hasta que la bestia estuvo muer- 
ta, su cuerpo destruldo y entregado al fuego, para ser quemado y el 
poder de las otras bestias le hubo sido quitado, porque la duracidn de Su 
vida le habla sido dada hasta un tiempo y un tiempo. 

„Yo miraba en esta visiön nocturna, y ve aqul que con las nubes del 
cielo venia el Hijo del hombre que se adelantaba hacia el Anciano de dfas 
y se presentö delante de 61, y 6ste le concediö el poder, el honor y la 
realeza, y todos los pueblos, todas las naciones y todas las lenguas le 
sirvieron. Su poder es un poder etemo, que nunca le serä quitado, y su 
reino es imperecedero. 

„Mi esplritu temblö entonces en mi cuerpo. Yo, Daniel, yo me espan- 
t6, y las visiones de mi cabeza me turbaron. Y aproximändome ä uno de 
los asistentes le pregunt6 lä verdad de todo esto. Me hablö y me ens6A6 
la significaciön de estas cosas. 

„Esas cuatro grandes bestias son cuatro reinos que dominarän en la 
tierra; pero los santos del Dios altlsimo obtendrän el u^pe^ y lo po^- 
rän por los siglos de los siglos. • ^ . 
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»Tuve en seguida un gran deseo de saber la significaciön de la cuarta 
jbestia, que eramuy diferente de todas laaotras, espantosamente horrible, 
con (Uentes de hierro y garras de bronce (1), que comla, pulverizaba y 
hoUaba con sus pies lo que sobraba, asi como lo que ezpresaban las 10 
astas que tenia en la cabeza y esa otra que le brotara y ä cuya presencia 
liabfan cafdo tres cuernos, y per qu6 esta asta, mäs grande que las otras, 
lenla ojos y una boca que pronunciaba grandes cosas. Y vi este cuerno 
baciendo la guerra ä los santos y prevaleciendo sobre ellos, basta que 
Tino d Anciano de dias y diö sentencia favorable ä los santos del Excelsp 
ylkgö el tiempo en el cual los santos obtuvieron el imperio. 

me hablö asf: la cuarta bestia serä el cuarto reino que se levanta- 

en la tierra. Muy diferente de todos los reinos, devorarä toda la tierra 
jtla. menospreciarä y triturarä con sus pies. Las 10 astas significan 10 
ceyes que dominarän este mismo reino. Despu^s de elloss e elevarä otro, 
qne serä mäs poderoso que los primeros y humillarä ä otros tres reyes. 
Este proferirä palabra contra (sobre ö tocante ä) el Excelso, y combatirä 
ä los santos del Altfsimo y se imaginarä que podrä cambiar los tiempos y 
las leyes de que dispondrä basta un tiempo, dos tiempos y la mitad de un 
tiempo. En seguida tendrä lugar el juicio donde el poder le serä quitado, 
de suerte que serä destruldo y perecerä por siempre. Y el imperio, y el 
poder y la grandeza de todos los reinos que existen bajo del cielo, serä 
atr^ado al pueblo de los santos del Altfsuno, y su imperio serä un im* 
perio eterno, y todos los soberanos le servirän y obedecerän. 

„Aqui acabd su respuesta. Mas yo qued^ muy turbado en mis pensa* 
imentos, y aunque mi rostro se alterö, cmiserv6 en mi corazdn este dis* 
curso, (2). 

Cuando Daniel vela estas cosas, en el afio 955 antes de Jesucristo, 
ya vivla la cuarta bestia desde baefa dos siglos. Roma babfa sido fun* 
dada el afio 753, segün la opiniön corriente; pero, ä juicio de los sabios, 
SU origen es aün mäs antiguo. Su imperio ba subsistido, en Occidente, 
basta 476 despu6s de Jesucristo, en junto mil doscientos treinta y nueve 
alios; en Oriente basta 1453, 6 sea, dos mil doscientos siete afios, pröxi* 
raamente dos mil mäs que el imperio de los griegos y el de los persas. Unj* 
camente Babitcmia, que ä. contar desde su fundaeiön por Nemrod basta su 
entera decadencia bajo los sucesores de Alejandro, ba subsistido cerca de 
veinte siglos, puede, por su duraeiön, compararse con Roma. Hay, sin 
embargo, entre ambos imperios grandes diferencias. Roma, como ciudad, 
subriste despn^s de veintis^is siglos y ba llegado ä ser, despu6s de die- 
cioebo, la Capital de un imperio espiritual que no tendrä fin ni tärraino. 
Al contrario, Babilonia, como imperio, despu^s de baber brillado eien 
afios ä lo mäs, des^ el padee del gran Nabucodonosor basta Giro, pere- 
döicomo un ädrbol sin raiees, incapaz de producir ningün retofio. En 
cambio, Roma, anf^ de sueumbtr en Occidente como imperio material 
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€ idölatra, engendra una decena de astas 6 de potencias, y asl hallamos 
una decena de reyes bärbaros que, tomados ä sueldo y recibiendo de ella 
los titulos romanos de condes, duques, cönsules y patricios, transforman 
sus provincias en otros tantos reinos, cfue subsisten aün y se gobieman 
todavla, en su mayor parte, segün sus leyes. Entre esta decena de 
astas 6 de poderes, uno veremos que, aünque mäs pequefio y nacido mäs 
tarde que los otros, humillarä bien pronto tres de ellos. Tal es el pueblo 
sarraceno, el cual, empleado algün tiempo en los ej^rcitos romanos, se 
constituyö bajo Mahoma en 622 en potencia independiente, que aniquilö 
la de los persas en Asia, la de los visigodos en Espalia y la de los grie* 
gos de Constantinopla. Este nuevo cuerno 6 poder tendrä ojos. Mahoma 
se darä ä sf mismo como vidente y como profeta, proferirä palabras 
por, sobre y contra el Altfsimo (porque el texto original puede teuer 
estos diversos sentidos) y hablarä de Dios, 6 harä hablar ä Dios elocuen- 
temente; pero sölo para hacerle condenar ä los cristianos como corrupto* 
res de su ley, proclamase su mäs grande profeta y sacrificar ä todo el 
que no le crea bajo su palabra. Hablarä tambi6n dignamente de Jesu* 
cristo como Mesfas, Verbo, Profeta; pero condenarä como impfos € idö- 
latras ä cuantos le reconozcan como Hijo de Dios. Porque el ünico fin de 
la Religiön y el poder mahometanos serä el exterminio de los que adoran 
ä Cristo. Los imperios idölatras de Babilonia y de Roma, eran imperios, 
por decirlo asf, antüDios, contrarios ä Dios, en cuanto que en lugardel 
Dios verdadero, adoraban falsos dioses. En cambio, el imperio mahome- 
tanp serä por su esencia misma el imperio anticristiano. Se trata siem- 
pre de la guerra contra Dios, pero desde que Dios se ha manifestado en 
el Cristo, esta guerra se manifiesta en una nueva forma anticristiana 6 
de anticristo. Esta asta harä la guerra ä los santos y prevalecerä sobre 
ellos. El mahometisrao no cesarä de hacer la guerra ä los cristianos, 11a- 
mados santos en el lenguaje de las Escrituras y triunfarä en todo el 
Oriente, y asf esta nueva potencia, este nuevo rey, se imaginarä poder 
cambiar los tiempos y las leyes. El mahometismo introducirä, en efecto, 
Una nueva manera de contar los aflos, en lugar de celebrar el säbado 
Como los judfos, ö el domingo como los cristianos, celebrarä el viemes. 
A la ley de Moisäs y ä la ley de Jesucristo sustituirä el Corän como 
reforma de la una y de la otra. Este cuemo, este imperio, tendrä tam- 
hi€n el poder hasta un tiempo, dos tiempos y la mitad de un tiempo, es 
decir, en el lenguaje Apocalfptico, un aiio, dos aflos y la mitad de un 
afio. EI profeta de la nueva alianza, San Juan, se sirve de las mismas 
expresiones traduci^ndolas ora por cuarenta y dos meses, ora por mil 
doscientos sesenta dfas. Pero los mahometanos halländose con el emba- 
razo de su cömputo, emplean un perfödo 6 un ciclo de treinta aflos ö sea 
un mes de aflos. Bajo este supuesto, los cuarenta y dos meses 6 mil dos 
cientos sesenta dfas, ä los cuales Daniel y San Juan limitan la duraciön 
del ültimo cuerno 6 potencia, harfan mil dos cientos sesenta aflos. 

Hay mäs; segün ya hemos notado en ptra parte, en estas expresiones 
de Daniel y de San Juan, un tiempo, dos tiempos y la mitad de un tiem^ 
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po^ se podrfa descubrir para el poder mahometano tres 6pocas diferentes. 
Una primera de crecimiento, una segunda de lucha y otra tercera de de- 
cadencia. Durante un tiempo, doce meses de afios, ö trescientos sesenta 
afios, desde 622 basta 982, hacia el fin del siglo X, el mahometismo triun- 
farä en todas partes sin muchos obstäculos. Dnrante äos tiempos^ dos 
afios de alios, 6 setecientos veinte afios, desde el fin del siglo X, cuando 
los cristianos de Rspafia rechazaban ä los mahometanos y nacieron las 
Cmzadas, basta el final del siglo XVH, babrä una lucba igual entre el 
mahoTnetismo y el cristianismo. Desde ei fin del siglo XVn, cuando Car¬ 
los de Lorena y Subieski de Polonia, acabando lo que Pfo V babfa comen- 
zado ea la jomada de Lepanto, destruyeron enteramente la preponderan- 
da de los sultanes, el mabometismo entrarä en su perfodo de decadencia» 

Entonces tendrä lugar el juicio. Ya bemos visto al Excelso con sus 
santos j uzgar al rey de Babilonia. Igualmente le veremos en el Apocalip- 
sis jozgar, con los ängeles y los santos, ä Roma idölatra, embriagada con 
la sangre de los märtires, y aqul le vemos juzgando al imperio anticris- 
tiano y ä los demäs restos politicos de la cuarta bestia ö de Roma idöla« 
tra. Cuando la sentencia contra esta ültima fu6 ejecutada por la mano de 
losbärbaros, el poder le fu6 concedido ä los santos del Altfsimo, ä los 
cristianos, los cuales formaron desde entonces nuevos reinos, y un nuevo 
g^nero humano llamado cristiandad. Cuando se ejecute la sentencia final 
contra el imperio anticristiano de Maboma y contra los otros restos polf- 
ticos de la cuarta bestia, entonces serä dado al pueblo de los santos la 
soberanfa, el poder y la grandeza de todos los reinos que son bajo el cielo. 

Tal es, pues, en el conjunto de la bistoria bumana, la parte que 
corresponde al imperio romano. 

2 . En cuanto ä su pnmer ongen, varian los antiguos autores; pero 
hay medio de conciliarlos. V6ase cömo se explica ä este respecto uno de 
los mäs c6lebres, Salustio: 

^Segün lo que yo be sabido, la ciudad de Roma tuvo por fundadoresy 
primeros sefiores, ä los troyanos fugitivos, que bajo la direcciön de 
Eneas, erraban sin patria y sin bogar cierto; y con ellbs, los aborigenes, 
naciön agreste, sin ley, sin gobiemo y enteramente Hbre € independien- 
te. Estos dos pueblos, de diverso origen, de lenguaje diferente, de cos- 
tombres opuestas, desde que se juntaron en el mismo recinto, se fundie- 
nm en uno con una facilidad increible. Pero cuando llegaron ä ser mäs 
üumerosos, mäs cultos y poseedores de mäs grandes dominios, su fortu- 
äa j SU opulencia, demasiado söbdas y prösperas, dado el curso ordinaiio 
de las cosas mortales, excitö los celos de los otros pueblos. Los reyes y 
los pueblos vecinos le bicieron la guerra. Algunos de sus amigos vinie- 
ron en su auxilio, y los otros, cogidos por el terror, se mantuvieron lejos 
del peligro. Mas los romanos, atentos ä las cosas interiores como ä las 
exteriores, usaban de diligencia, bacfan sus preparativos, se animaban 
los unos ä los otros, marcbaban delante de los enemigos, y poniändolo 
todo ä cubierto salvaron, con sus a^as, la libertad,* la patria y la fami- 
lia. Despuäs de baber alejado con su valor todo peligro, enviaban soco- 


Digitized by i^ooQle 



*128 HUtoria urdvi^sal d€ la Iglesia ccMica. 

iTOS ä ms aliados y ä sus amigos, haciendo mäs por los servicios qu» 
devolvian que por los que habfan recibido. 

Tenlan un gobiemo legltimo ö regulado por leyes y constituido por 
la 4ignidad real. Un nümero de ancianos elegidos, si debiles ffsicamente 
por sus afips, fortificados en su espiritu por el saber y la ezperiencia, for- 
fpaban el Consejo püblico. A causa de su edad, 6 por la analogfa de sus 
empleos, se les diö el nombre de Padres, Mäs tarde, cuando el gobierno 
real, que habfa sido establecido desde luego para la conservaciön de la 
lib^rtad y el acrecentamiento de la cosa püblica, degenerd en orguUo y 
en tiranfa, cambiaron e^s usos y se dieron gobiemos anuales, constitui-' 
dos por dos gobemantes. Entendian que de esta manera el corazdn huma« 
no se halla nienos expuesto ä dejarse arrebatar por aqpellos sentimientos 
de altanerfa que pueden inspirar un poder iliinitado„ (1). 

Lo que refiere Dionisio de Halicamaso, en sus Antigüedades rama* 
nas, expUca y confirma la relaciön de Salustio. Aquäl nos ensefia quCt 
segün se lefa en los anales sagrados de Roma, Eneas tuvo tres hijos, 
Ascagnus, Romus y Rdmulus; que Ascagnus edif ic6 ä Alba y algonas 
Qtras ciudades; que Romus fundö ä Capua y ä Roma, y que habiändose 
quedado esta ültima desierta mäs tarde, Alba enviö alU una nueva colo-^ 
nia, bajo la direcciön de otros Römulo y Remo, que la edificaron nueva- 
mente. De esta suerte, Roma fuä fundada dos veces; la primera, poco 
despuäs de la guerra de Troya; la segunda, quince generaciones despuäs 
de la primera (2). Como esta segunda fundaciön fuä la que diö origen al 
ipiperio romano, se condbe que la mayor parte de los historiadore$> no 
hablen mäs que de östa. 

Por los aborigenes, que segün Salustio se unieron ä los troyanos fugi- 
tivos para levantar la ciudad de Roma, se entiende generalmente los 
antiguos habitantes del pais. Dionisio de Halicamaso distingue entre ellos 
varias emigraciones de la Grecia; los pelasgos, los arcadios y los siculos 
6 sicilianos. 

En cuanto ä la segunda fundaciön de esta famosa ciudad, la bistoria 
no nos refiere sino una especie de alegoria politica de ella. Römnlo y 
Remo (Romo en los autores griegos) nacen de una violenta uniön del 
dios de la guerra con una vestal 6 virgen sagrada, y fueron expuestos en 
las aguas desbordadas del Tibre por orden de su tio Amulio, el usurpa- 
dor del trono de su abuelo Numitor. Al retirarse el Tibre, los deja sobre 
la ribera. Una loba viene ä amamantarlos, y son recogidospor unoapas* 
topes. Pasan su juventud luchando con las fieras y con los bandidos» con* 
virtiändose ellos mismos en tales, basta que siendo despuüs reconocidos 
por SU abuelo Numitor, matan al usurpador Amulio y fundan una ciudad 
en los mismos lugares en que fueron expuestos. Entonces disputan sobre 
quiön debe darle el nombre ä la nueva ciudad. Con tal motivo Römulo 
mata ä Remo, abre un asilo ä todos los desccmtentos y un refugio A los 
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esclavos fugitivos y ä los deudores insolventes, estableciendo un Senado 
y las Asambleas populäres. Para procurar mujeres ä los reci^n venidos, 
arrebata en una fiesta las hijas de los pueblos vecinos. A este acto se 
sigue la guerra. Con su mano misma Römulo quita la vida ä uno de los 
reyes, y se apodera ademäs de Ires ciudades, cuyos habitantes incorpora 
al pueblo romano. Los sabinos invaden ä Roma y se hacen dueiios del 
Capitolio. La nueva ciudad se ve inundada de sangre; mas las sabinas, 
que habian llegado ä ser mujeres romanas, se interponen entre sus padres 
y sus maridos. Los dos pueblos se reconcilian asf, y poco despu^s, fun- 
di^ndose ambos, no forman sino uno solo. De este modo, en el momento 
de mayor peligro y ä punlo de perecer, Roma se levanta dos veces mäs 
potente. Tacio, rey sabino, muere asesinado. Römulo reina solo nueva- 
mente basta que desaparece en medio de una tempestad bajo el pullal de 
los senadores, los cuales hacen del mismo un dios. 

Con estos primeros rasgos, £quiön no reconocerä ya la cüarta bestia 
de Daniel, aquella bestia horribte y espantosa? Apenas nacida, ya su 
lecho rebosa de sangre y carnicerfa, ya absorbe en su seno cualro pue¬ 
blos y ciudades, y hacepcdazos A su primer conductor. El segundo, que 
fuö cl sabino Numa Pompilio, Iratö de dulcificar por medio de la religiön 
la natural ferocidad de su pueblo, pero apenas hubo muerto, Roma ataeö, 
bajo la dircceiön de su lercer rey, Tulo Hosiili», ä su propia madre, la 
ciudad de Alba. Tres hermanos combatieron con olros tres hermanos por 
el triunfo y el imperio de la madre ö de la hija. Alba fuö destruida, des- 
cuartizado su dictador y sus habitantes transportados ä Roma, que viö asf 
dupHcada su poblaciön. 

Bajo Auco Marcio, su cuarto seftor, la terrible bestia cogiö entre sus 
garras otras cuatro ciudades latinas, que se las incorporö tambiön como 
6U propio alimento. Bajo su quinto, Tarquino el Antiguo^ que muriö ase- 
sinado por los hijos de su predecesor, Roma se apoderö de otras ocho 
ciudades. Servio Tuliose hallö ya con 80.000 ciudadanos cn estado de 
llevar las armas, y ensanchö considerablemente su recinto. Servio muriö 
asesinado por su yemo y sucesor Tarquino el Soberbio, y por su propia 
hija Tulia. 

Tarquino, que fuö el primer rey dado ä la bestia sin consultarla, no 
pensö sino en afilarle sus dientes de hierro y sus garras de bronce. Los 
principales sen.adores fueron asesinados, las asambleas populäres dejaron 
de rcunirse, y todo se haefa por la sola voluntad del seftor. El cjörcito 
formäbanlo sölo la parte de poblaciön que le era adicta, y los demäs ciu¬ 
dadanos eran empleados en trabajos püblicos, y en cavar y construir las 
tnmensas cloacas que aün subsisten. Las potencias aliadas le aseguran 
contra los ömulos interiores. La bestia murmura, sin embargo, se disgus- 
ta de cavar la tierra. y se hace necesario llevarla ä la guerra contra tres 
6 cuatro ciudades. Pero Lucrecia es violada por un hijo de Tarquino, y se 
da la muerte ä sf misma. Bruto Jura vengar la afrenta y subleva todo el 
pueblo. La monarqufa es abolida y los Tarquinos proscritos para siem- 
pre. De este modo la bestia, despuös de haber ejercitado su infancia dti- 
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rante doscientos cuarenta y cuatro aftos en hacer su presa en las ciudades 
circunvecinas, termina su primera edad expulsando ä sus conductores. 

En SU segunda edad, en su adolescencia de dos siglos, extenderä sus 
garras de bronce por toda la Italia. Sus luchas serän aün mäs terribles y 
tenaces, y varias veces habrä de hallarse ä punto de sucumbir en ellas. 
Una vez expulsados Tarquino el Soherhio, y su familia, los romanos, en 
lugar de elegir un rey vitalicio, eligieron dos anuales bajo el nombre de 
Cönsules. Los primeros fueron Bruto y el marido de Lucrecia. Contra 
este gobierno se formö una conspiraciön que pretendfa restaurar ä los 
Tarquinos. Enel nümero de los conjurados se hallaban dos hijos del primer 
cönsul y dos sobrinos del segundo. Delante de todo el pueblo, sentado en 
su tribunal, Bruto hizo comparecer ä sus dos hijos, y ley^ndoles las prue- 
bas de su complicidad les exigiö contestaciön sobre su conducta. Como 
no respondieran sino con sus lägrimas, el cönsul, sobreponiöndose ä su 
ternura patemal ordenö ä los lictores decapitarlos despuös de haberlos 
azotado. Por su parte el otro cönsul, que era pariente de los Tarquinos, 
habiendo querido salvar ä sus sobrinos, se hizo sospechoso y fuö obligado 
ä desterrarse. Poco tiempo despuös, Bruto, ä la cabeza del ejörcito ro- 
mano, y Arun, hijo del rey destronado, al frente del suyo, se encontraron 
y combatieron con tal fmpetu que se atravesaron el uno al otro con sus 
lanzas. Porsena, rey de la Etruria, acudiö en socorro de los Tarquinos y 
estuvo ä punto de tomar ä Roma. El valor de Horacio Codes salvö la 
ciudad, y Mucio Scevola errö en su intento de asesinar ä Porsena en su 
propio campo. Roma capitulö y se rindiö al fin. Täcito nos lo dice asi 
expresamente (1). Las condiciones fueron muy duras, segün vemos por 
estas palabras de Plinio: “En el tratado que despuös de la expulsiön de 
los reyes concediö Porsena al pueblo romano, hallamos terminantemente 
acordado] que öste no harfa uso del hierro sino en el cultivo del campo. 
Muy antiguos autores afladen que hasta le fuö prohibido servirse de esti* 
los de hierro para escribir„ (2). Estos hechos, tan claramente confesa- 
dos por estos dos escritores, aunque disimulados por Tito Livio, mues- 
tran la extremidad ä que se viö reducida Roma. 

Eh los tiempos que signieren, se la ve casi siempre en guerra con los 
pueblos vecinos; pero sin hacer durante muchos aflos ningün progreso 
considerable, ä causa de las divisiones intestinas. 

El tränsito de la infancia ä la adolescencia, es para todos los seres 
vivientes una öpoca de crisis y de cambio. La voz, las formas, las pro- 
porciones, el gusto, los pensamientos mismos vienen ä ser otros distintos. 
Todo el organismo se halla en fermentaeiön, hasta que sus diverses ele- 
mentos recobran cierto equilibrio. Roma sintiö esta crisis natural. 

Desde el principio, el poder püblico se hallaba allf dividido en tres: el 
rey, el Senado y el pueblo. El rey nombraba ä los senadores; pero ä su 
muerte, el Senado proponfa el sucesor que el pueblo nombraba y ratifi- 
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caba el mismo Senado. En los procesos en que se imponfa la pena Capital, 
era necesario acndir al pueblo. 

Los comicios 6 asambleas del pueblo romano tenfan lugar de tres 
maneras diferentes: l.^^Por tnbus 6 distritos territoriales que ascendie- 
ron, sucesivamente, de tres ä treinta y cinco, que comprendian todos los 
ciadadanos Cada tribu no tenfa mäs que su voto, y no habia mäs que cua- 
tro tribus urbanas.— 2.^ Por curias, en nümero de treinta, donde los ciu- 
dadanos de Roma eran s6lo llamados ä dar su voto y se contaban por cabe- 
zas.—3.® Por centurias, que eran ciento ochenta y nueve, divididos en seis 
clases, segün su mayor ö menor riqueza. La primera clase/compuesta de 
los que poseian al menos eien mil os, moneda romana cuyo valor fu^ al 
principio de ocho y despuös de cinco c^ntimos, de la moneda decimal. Esta 
clase estaba subdividida en noventa y ocho centurias, cada una de las cua- 
les tenfa so voto. La segunda, tercera y cuarta clase, formadas por ciuda- 
danosque posefan setenta y cinco, cincuenta y veinticinco mil os, com- 
prendfa cada una veinte centurias. La quinta, compuesta de los que te¬ 
nfan diez mil as, inclufa treinta. En fin, la sexta clase, que abarcaba ä 
todos los que no posefan nada 6 sölo lo suficiente para alimentar su fami- 
lia, formaba una centuria que sobrepujaba en nümero ä todas las otras 
clases reunidas. De este modo, en los comicios por centurias de ciento 
ochenta y nueve votos, la clase de los pobres, que constitufa la masa de 
ln poblaciön, no disponfa mäs que de uno, mientras que la clase de los ri- 
cos tenfa por sf sola noventa y ocho. Por donde, desde el momento en que 
^sta se hallaba de acuerdo, estaba segura de la mayoria, queno era mäs 
que noventa y cinco votos. 

Despu^s de la expulsiön de los reyes, los cönsules que los reem- 
plazaron, eran elegidos en los comicios por centurias, y no podfan ser 
elegidos sino de entre los patricios ö familias senatoriales. Los ricos y 
los nobles venfan ä ser asf dos veces duefios de estas elecciones, ya por- 
que no se podfa elegir mäs que entre ellos, ya porque en el fondo eran 
cllos mismos los electores. Demäs de esto, ellos solos ocupaban las 
dignidades de sacerdotes, pontffices y augures; ellos solos mandaban los 
ej^citos, administraban justicia y conoefan las leyes y las förmulas de 
la jurisprudencia, de tal suerte, que los plebeyos, para poder defenderse 
delante de los tribunales, estaban obligados ä ponerse bajo el patronato 
de algün patricio ö hacerse clientes de los mismos. Pero era imposible 
que los patricios, siendo hombres, no abusaran de sus prerrogativas. 
Para acallar las murmuraciones de los plebeyos, los empefiaban sin 
cesar en nuevas guerras. Por lo comün ästas aumentaban el mal, porque 
frecuentemente, al regreso de una campafia desgraciada, el plebeyo que 
estaba obiigado ä servir ä sus expensas, se vefa agobiado de deudas y 
entregado ä las manos de un desapiadado usurero, que tenfa el derecho 
de venderle como esclavo, y aun el de matarle y despedazarle. En varias 
ocasiones, despuüs de haber vanamente solicitado del Senado la rectifi- 
caeiön de tales agravios, el pueblo, sin entregarse ä otros excesos, se 
retirö veces fuera de Roma. Asi obtuvieron la abolieiön de las deu-.i 
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das y la de la ley que permitia al acreedor vender ä su deudor, y la 
creaciön de cinco primero, y dcspu^s dicz magistrados inviolables, llama- 
dos tribunos del pueblo, y elegidos de entre ellos para defender sus dere- 
chos. Los tribunos obtuvieron, sucesivamente, que todas las leyes roma- 
nas fuesen redactadas por escrito y expuestas püblicamcnte en doce 
tablas, ä fin de que todo el mundo pudiese conocerlas; que los decretos 
del pueblo, reunido por tribus, en las cuales los ricos se confundfan con 
los pobres, y en las que luchaban treinta y un tribus de los campos con¬ 
tra las cuatro urbanas, tuviesen por sl mismos fucrza legal; que los ple* 
beyos fueran admitidos A todas las magislraluras de la rcpüblica, y que 
fueran permitidos los matnmonios enlre patricios y plebeyos, etc. I>e 
otro lado, para apaciguar la clase tan numcrosa de los pobres, que en un 
principio se haliaba exenta del servicio mililar, el Senado le distribuyö 
en diferentes ocasioncs tierras procedentes de la conquisla, ora en las 
cercanias de Roma, ö ya en las mäs apartadas colonias; pero, sobre 
todo, se estableciö una paga regulär para la infanterfa, que remediö, en 
gran manera, la mayor parle de los males engendrados basta entonces 
por las usuras y l^s deudas. Los caballeros, por su parte, eran elegidos 
de entre las clases acomodadas, y sus caballos eran mantenidos ä expen- 
sas de los fondos püblicos. Fu^ asf como se formö aquel vigoroso tc mpe- 
ramento del poder romano, que le hizo soportar las mäs rudas pruebas y 
domar al fin todas las naciones. 

En este critico perfodo, la primera magistratura sufrid algunas varia- 
cioncs. Los dos cönsules fueron algunas veces reemplazados por tres y 
otras por seis tribunos militares, y durante dos aftos, por los dccenviros. 

Eran estos diez, elegidos por el pueblo de entre los patricios, para re- 
dactar el Cödigo de las le3'es romanas. Con el fin de que tuviesen todas 
las tacilidades posibles para Ilevar ä cabo sn cometido, se les concediö un 
poder absolute sobre todos los ciudadanos. Todos los magistrados fueron 
suspendidos en sus funciones y se Ics nombrö adminisiradores ünicos de 
la repüblica. Revestidos asf de las dos dignidades, consular y tribunicia, 
por la una tuvieron el derecho de convocar el Senado, y por la otru, el de 
reunir las asambleas populäres. A d( mi^s, para que pv.dicrarmjls facil- 
mente rectificar y completar la antigua legislaciön romana, una embaja- 
da solemne fuä enviada para recoger en Grecia las leyes de Soiön y las 
de otros cälebres legisladores. Con semejantes recursos, los decenviros 
redactaron el primer afto un Cödigo en diez tffulos, cuyas disposiciones, 
ratificadas por el consentimiento dcl pueblo y aprobadas por los sacerdo- 
tes y los augures, fueron en seguida grabadas en diez tablas de bronce. 
Tan satisfecho quedö el pueblo con este trabajo y del gobierno de los de¬ 
cenviros, que al aflo siguiente fueron nombrados otros diez para comple¬ 
tar la legislaciön con dos nuevas tablas, que hicieron el nümero de doce. 
Poco mäs ö menos fueron elegidos los mismos ciudadanos. Pero esta vez, 
al fin del segundo afto, ni abdicaron su poder, ni reunieron al putb!o ni 
al Senado. Anfes al contrario, rodeados de una guardia formidable, 
abogaron todas las protestäs, cönsiderändolas como sediciosas. Su jefe, 
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Apio Claudio, habiendo intentado vanamente corromper una virgen ple- 
beya, tratö como magistrado de declararla esclava de uno de sus dien* 
tes. No hallando otro medio de salvar el honor de su hija, el padre la diö 
muerte al pie del mismo tribunal. El pueblo y el ej^rcito se sublevaron y 
los decenviros vi^ronse obligados ä abdicar y ä desterrarse, y entonces 
fueron restablecidos nuesramente los cönsules y los tribunos. 

En las circunstancias extraordinarias los romanos institufan frecuen- 
temente un magistrado tambien extraordinär io. Sc le llamaba dictador, 
porquc todos los ciudadanos obedecfan lo que 61 habfa una vez dicho ü 
ordenado. Era nombrado por uno de los cönsules y 61 mismo nombraba 
al general de la caballerla que habia de servirle de lugarteniente. Tan 
pronto como el dictador designado, los cönsules y los demäs magistra- 
dos, excepto los tribunos de la plebe, deponfan su autoridad. 

El dictador, no reconocfa ninguna clase de superior en la repüblica y 
aun estaba por encima de las leyes. Tenfa el derecho de hacer la paz y 
declarar la guerra, de levantar los ejörcitos y de conducirlos ä la batalla 
y licenciarlos ä su gusto. Distribufa las penas y los castigos y tenfa de* 
recho de vida y muerte sin apelaciön. El pueblo, sin embargo, se reser- 
vaba el derecho de exigirle cuentas al finalizar en sus funciones, que por 
otra parte no debfan nunca durar mäs de seis meses. 

La multiplicaciön de los negocios hizo necesario con el tiempo que al- 
gunas de las funciones de los cönsules fuesen conferidas ä nuevos magis- 
trados. Asi, cuando los cönsules se ausentaban para mandar los ejörcitos, 
eran reemplazados en la ciudad por el pretor, principalmente en lo rela- 
tivo ä la administraciön de la justicia. Los ediles estaban encargados de 
cuidar de los edificios püblicos y particulares. Pero la magistratura mäs 
importante que se instituyö para sustituir ä los cönsules, fu6 la de los 
censores. Estos eran dos, elegidos primitivamente por cinco aflos y mäs 
adelante por sölo dieciocHo meses. Sus principales atribuciones consistfan 
en la formaciön del censo y empadronamiento del pueblo, que entre los 
romanos, como otras veces entre los hebreos, tomaba un caräcter de so^ 
lemnidad religiosa. Despu6s de ciertas ceremonias expiatorias para puri- 
ficar la ciudad y el pueblo, los censores, sentados en sillas de marfil, en 
el Campo de Marte, pasaban revista tribu por tribu ä todo el pueblo ro- 
mano. Cada uno les declaraba el estado de su familia y de sus bienes, y 
si aqu6llos encontraban algo de reprensible en su conducta, tenfan el de* 
recho de degradarlos de su rango, excluirlos del Senado, si era senador, 
quitarles el caballo, si era caballero, y aun de privarles de todos sus privi- 
legios de ciudadanos sin dar ä nadie cuenta de sus actos. Tenfa lugar en 
estas revistas la divisiön de los ciudadanos en clases y en centurias, se- 
gün el estado de la fortuna de cada cual. Eran estos magistrados tam- 
bi6n los que repartfan los impuestos y determinaban las formalidades con- 
forme ä las que debfan hacerse los empadronamientos particulares de las 
colonias. 

Los cuestores eran los magistrados que tenfan ä su cargo la admims* 
traciön de las rentas püblicas. ^ 
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Mientras la constituciön romana se elaboraba asi, en medio de las 
revueltas intestinas, Roma, aparte aquel de los decenviros, corriö mAs 
de un peligro serio. Un joven patricio, Marcio Coroliano, orgulloso por la 
gloria que habfa conquistado en las armas, ä causa de no haber sido nom- 
brado cönsul, moströ tanta insolencia con el puebio, que fu^ obligado at 
destierro. Para vengarse, se puso ä la cabeza de los vosgos, enemigos de 
los romanos, derrotö al ej^rcito y arrasö las tierras de su patria. Enton- 
ces el puebio tuvo ä bien decretar su llamamiento, el Senado enviarle sus 
principales miembros, y los sacerdotes y los pontffices se le presentaron 
con todas las insignias de sus dignidades; pero nada pudo lisonjearle tan- 
to como la presencia de su madre y de su mujer, seguidas de todas las da- 
mas romanas. Mäs tarde, Spucio-Cosio, que habfa sido ya cönsul, aspira- 
ba ä hacerse rey de Roma lisonjeando al puebio y ayudado por extranje- 
ros, pero como fuera convencido de ello fuö castigado con la muerte. 
Spurio Melio fuö castigado tambiön con la misma pena y por el mismo 
delito. En fin, Manlio, que siendo cönsul habfa salvado el Capitolio con- 
tra los galos, y por lo que adquiriö el glorioso renombre de CapitolinOy 
habiöndose dejado arrastrar por idöntica ambiciön, fuö precipitado desde 
lo alto del Capitolio, del cual habfa sido el Salvador. 

8. Con todo, el mayor peligro de cuantos Roma corriera, fuö el que 
procediö de los galos, y que acabamos de indicar. Estos pueblos, llamados 
galos por los latinos, celtas y gälatas por los griegos, eran, segün Jose- 
fo, Eustaquio de Antioqufa, San Jerönimo y San Isidoro de Sevilla, la 
posteridad de Gomer, primogönito de Jafet, y se llamaban originaria- 
mente gomerianos ö gomeritas. A creer ä los autores ingleses de una His- 
toria universal, los galos, de Inglaterra, se dan ä sf mismos el nombre de 
gomeritas (1). Por lo demäs, el nombre de cimbrios ö de cimerianos, que 
significa guerreros, fuö uno de los sobrenombres de esta raza aventure- 
ra. La cual se nos presenta en la historia humana como la vanguardia de 
aquellas emigraciones de pueblos, que desde el centro del Asia y las 11a- 
nuras de Senaar inundan, unos despuös de otros, toda la Europa. Por muy 
alto que nos remontemos en la historia de Occidente, siempre nos encon- 
tramos ä los galos ö celtas ocupando todo el pafs conocido hoy con el 
nombre de Francia, al que los latinos llamaban Galia y los griegos Gala- 
cia. Desde aquf, los innumerables enjambres desu exuberante poblaciön» 
se reparten por todas partes, por Italia, Grecia y Asia. Los hemos ya 
encontrado en la historia de los sucesores de Alejandro, y hemos sabida 
por Justino, el profundo terror que inspiraban su nombre y sus armas. 
Tito Livio nos habla de cuatro invasiones de galos en Italia bajo el reinado 
de Trasquino el Antiguo, cerca de seiscientos aflos antes de Jesucristo. 
La primera, compuesta de galos de Bourges, de Auvergnes, de Sens, de 
Autum, de Chalons sur Saöne, de Chartres y de Mans, atravesaron los 
Alpes, mandados por Belloveso, arrojaron los etruscos, fundaron la ciu- 
dad de Milän y designaron los alrededores con el nombre de Insubria^ 

(1) Hist, univ.y lib. IV, cap. XIII, fecc. h tom. XXX, päg. 386. 
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tomado de un barrio del pafs de Autum. Las tres signientes, compuestas 
principalmente de habitantes del Maine, del Bourbonnais, y del Langres, 
edificaron la ciudad de Como, de Verona, de Bergamo, de Trento, de Vi- 
cennes (1). Los nombres de estos pueblos galos se han conservado en esta 
parte de Italia bajo las denominaciones latinas de Cenomanisi, Boii y 
lÄngones. Los galos ocupaban todo este pafs, de tal suerte, que.los roma- 
nos no le llamaban Italia, sino Galia cisalpina 6 de mäs acä de los Alpes. 

Doscientos aftos despuös de esta primera invasiön, tuvo lugar la quin- 
ta; la de los sanoveses 6 galos de Sens. Estos penetraron basta la Etru- 
ria y sitiaron la ciudad de Clusio, que implorö el socorro de los romanos. 
Los cuales enviaron embajadores que preguntaron ä los galos con qu6 
derecho invadfan la Etruria. Breno respondiö que su derecho estaba en la 
punta de su espada, que era el ünico derecho con el cual los romanos 
habfan arrebatado ä los sabinos, ä los fidenates y ä los volcos la mejor 
parte de su territorio; que en el fondo, los galos no pedfan ä los clucenses 
mäs que el sobrante de tierras que 6stos no podian cultivar. Mas los 
embajadores, olvidando su caräcter de mediadores, combatieron en el 
mismo territorio enemigo. Breno, entonces, despuäs de baber solicitado 
vanamente satisfacciön del Senado, marchö sobre Roma, venciö los ejär- 
citos romanos en las riberas del Alio, y tomö la ciudad por asalto. A 
excepciön del Capitolio ö ciudadela, quedö duefto de Roma por espacio de 
siete meses, obligando ä los romanos ä aceptar las condiciones mäs one- 
rosas» antes de devolver la ciudad. Sölo ä costa de eilas recobraron 
contra toda esperanza, su patria. El rescate subiö ä la suma de mil libras 
pesadas de oro. Y lo que determinö ä los galos ä retirarse, fu6 la noticia 
de que los vänetos habfan hecho una irrupciön en su propio territorio. 

Tal es la relaciön del juicioso Pobbio, que fuä de todos los historiado* 
res el que viviö en tiempos mäs pröximos ä estos sucesos (2). Justino 
recuerda igualmente que los romanos recobraron su ciudad de manos de 
los galos, no por el hierro sino por el oro (3). Suetonio refiere la misma 
tradiciön (4). Tito Livio pone en boca de las sannitas el mismo lengua- 

(5)f y por SU parte afiade, que los galos estuvieron ä punto de tomar el 
Capitolio mismo; que la guamiciön, rendida por el hambre y la fatiga, 
resolviö rendirse ö rescatarse; que el precio del rescate fuä de mil libras 
de oro pesadas, y que mientras se realizaba el peso, Breno, arrojando en 
la balanza su espada, exclamö:—{Desgraciados los vencidosi;—pero que 
habiendo llegado en este momento Camilo, nombrado dictador en su 
mismo destierro, prohibiö pagar el rescate, atacando ä los galos, de los 
cuales no quedö uno solo que pudiera referir la noticia. 

Razön hay, sin embargo, para creer que estas ültimas circunstancias 


Tito Uvlo, lib. V, cap. XXXIV y XXXV; Justin., Ub. XX. 
Polib., lib. I, cap. VI; lib. II, cap. XXII. 

Just, lib. XXXVm, cap. V. 

Säet.. Trib,. nüm. 3. 

Tito Uv., lib. X, cap. XVI. 
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son una invenciön de Tito Livio para paliar los desastres de su patna. El 
mismo refiere, que ä consecuencia de la toma de la ciudad por los galos, 
el nombre romano cayö en el mäs grande menosprecio, y que todos los 
pueblos vecinosf incluso los aliados» se insubordinaron ä la vez. Pero si 
hubiera sido verdad que Roma en lugar de rescatarse ä peso de oro habfa 
exterminado por el hierro hasta el ültimo galo, el nombre romano, lejos 
de caer en menosprecio, habrfa inspirado mäs terror que nunca. Pero, al 
contrario, en el mismo Tito Livio vemos que durante un siglo, el nonibre 
que inspiraba mayor terror en Roma y en toda Italia, era el de los galos. 
Cada vez que cundi'a la noticia—-Io que sucedi6 seis ö siete veces—de que 
un ej^rcito galo se ponfa en movimiento mäs acä 6 mäs allä de los Alpes, 
el Senado romano proclamaba, no la guerra, sino lo que los latinos llama- 
ban el tumulto ö la consternaciön. Todos los negocios se suspendfan y se 
alistaban todos los que se hallaban en condiciones de tomar las armas, 
asf de los romanos como de los aliados. En una de estas ocasiones se alis- 
taron, segün la enumeraciön de Polibio, hasta setecientos mil infantes y 
setenta mil caballeros (1). Ordinariamente se creaba un dictador. Dos 
veces, estando ya preparados ö en campafta los ej^rcitos, se sabfa que la 
noticia habia sido falsa y que las tropas de los galos no se habfan movi- 
do (2). Nada hace ver mejor que esto el terror que dicha naciön inspiraba 
ä los romanos. Asf Salustio asegura que desde los primeros tiempos hasta 
los que €\ alcanzaba, los romanos tenfan esta persuasiön: “Que todo era 
cosa fäcil para sü valor; pero que con los galos tenfan que combatir, no 
por la gloria, sino por su propia existencia„ (3). Cicerön no es menos 
explfcito. 

“La naturaleza—dice—ha fortificado ä Italia por los Alpes, no sin 
una especial providencia de la divinidad, porque si ese camino hubiera 
estado abierto ä la ferocidad y ä la muchedumbre de los galos, nunca 
Roma hubiera llegado ä ser el asiento del imperio„ (4). 

Acostumbrados largo tiempo ä ser batidos por los galos, como dice 
Polibio (5), los romanos aspiraron por fin ä batirlos, permaneciendo siem- 
pre unidos mientras los galos se desunfan y frecuentemente se hacfan la 
guerra entre sf, y perseverando en sus designios, en sus planes, con una 
constancia que contrastaba con la inquieta y variable conducta de los 
galos. Y una vez que aprendieron ä vencer ä semejantes indomables ene- 
migos y aun ä hacerlos sus aliados, no tuvieron ya nada que temer. Des¬ 
de entonces, en efecto, nada pudo ya resistir al empuje de sus armas. El 
pueblo mäs indomable de Italia, los samnitas, que habfan vencido un ej^r- 
cito romano y un cönsul, obligändole ä rendir las armas, acabö tarn* 
bi^n por ser totalmente subyugado despuäs de una guerra sangrienta de 


^olib ,lib. II, cap. XXIV. 

Tito L iv., lib. Vfll, cap. XVU y XX. 
Salust.. /ug .9 nüm. 114. 

Cicer., f*rov, cons,, nüm, 14. 

Polib., libro II, cap. XX. 
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setenta y dos aflos, que valid ä los generales romanos treinta y tin triun- 
fos. Pirro, rey del Epiro, atravesö el mar para socorrer ä Tarento, y con 
ensefiar ä los romanos el arte de la guerra, perfeccionado por Alejandro 
y sus sucesores, no pudo, sin embargo, impedir que Tarento cayese en 
poder de Roma, de igual manera que las demäs comarcas de Italia hasta 
el estrecho de Sicilia. En fin, desde el afio 267 antes de Jesucristo, el po¬ 
der romano, la bestia terrible que habia visto Daniel, sujetaba ya con 
sus garras todos los pueblos de Italia y amenazaba dominar el resto del 
mundo. Por entonces entraba en su edad viril. 

Frente ä frente de Italia y de Roma existia y habitaba una raza de 
cananeoSi escapados de la espada de Josu^. Eran los fenicios ö pünicos 
de Africa, porque ä los que los latinos llamaban pünicos, los griegos los 
llamaban fenicios. 

Cinco siglos y medio despuüs de esta ^poca que historiamos, interro- 
gados por San Agustfn acerca de su origen, aün contestaban que eran 
cananeos (1). Mäs tarde todavia y segün, el testimonio de Procopio, se vefa 
en Tingis de Mauritania una columna con esta inscripciön: Nosotros fui- 
mos los que huyeron del handido Josui, hi jo de Navi (2). La Capital de 
estos emigrados de Canaän era Cartago, y ademäs tenfan inmensas colo- 
nias ä lo largo de las costas de Africa, en Sicilia, en Cerdefla y en Cörce- 
ga y sobre las costas espafiolas. Canaän, en hebreo ö fenicio, significa mer- 
cader. Los fenicios de Cartago eran en este sentido tambiün verdaderos 
cananeos. No vivlan sino para el comercio. El ünico fin de cada individuo 
como el de la repüblica entera, era la plata y la riqueza. Y asi, cuando 
peleaban, no era precisamente por extender su poder, y menos por alcan- 
zar la gloria, sino para conseguir nuevos mercados y aumentar de este 
modo SU dinero y su provecho. A äste le llamaban Maumön, que consti* 
tufa en el fondo su ünico dios y su exclusiva ley. Dueüos de Cerdefla, pro- 
hibieron cultivar las tierras de esta isla, para vender mejor su trigo de 
Sicilia. Para hacer la guerra tomaban ä sueldo guerreros de todas las 
naciones: espafioles, galos, italianos, griegos, africanos, y cuando alguna 
expediciün no reportaba beneficios, crucificaban ordinariamente ä su ge¬ 
neral, y procuraban pagar la soldadesca en moneda parecida. En üpocas 
de calamidades y cuando los negocios no prosperaban, quemaban ä sus 
hijos en el altar de Baal ö Moloch, y hasta prostituian sus hijas en honor 
de Astartü, que eran sus dos Idolos principales. Su verdadero dios era, 
sin embargo, Manmön, en cuyo honor se hacian todas estas cosas. 

No^ habia dicho: Maldito sea Canaän, il serd entre sus hermanos el 
esclavo de los esclavos (3). Y la sentencia, que habia sido ejecutada ya 
en parte por la cuchilla de Josuü, lo serä completamente por la espada de 
los romanos. 

Roma y Cartago se conocian hacia largo tiempo. Desde el consulado 


(1) San Agustin, Exposition in cap. IV Epist. ad Rom. 
^ Procop., ÄS/. Vandal., lib. II, cap. X. 

0) Genes:, ix, 25. 
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de Jtinio Bruto, en quinientos nueve afios antes de Jesucristo, ambos 
pueblos habfan hecho un tratado de comercio. 

Ocurrfa esto, segQn Polibio, veintiocho afios antes de la irnipciön de 
Jerjes en la Grecia, ö sea el afio segundo del reinado de su padre Dario, 
hijo de Histaspe (1). Segün este tratado y conforme ä otro segundo que, 
con los cartagineses, comprendia tambi^n ä los tirianos y ä los de Utica, 
todo romano podia bacer en la Sicilia cartaginesa y en Cartago mismo 
todo lo que podia hacer un ciudadano, y ä su vez, un cartagin6s gozaba 
de los mismos derechos en Roma. No era permitido, sin embargo, ä los 
romanos traficar ni en la Cerdefta, ni en el Africa, ni hacer en ellas nin> 
gima clase de edificaciones. 

No podian tampoco desembarcar en dichos lugares sino para hacerse 
de vfveres y para reparar sus buques. Si eran arrojados alli por la tem- 
pestad, debian partir ä los cinco dias. Otra cläusula regulaba las condi- 
ciones en que el uno y el otro pueblo podian ejercer la pirateria. Hasta 
aquf se nota que era Cartago quien dictaba los tratados. Mäs tarde, cuan- 
do Pirro desembarcö en Italia, los cartagineses, que temieron por sus 
posesiones de Sicilia, ä las cuales este rey atacö en efecto, enviö al soco- 
rro de los romanos una flota de ciento veinte navios. Cos romanos no 
aceptaron estos ofrecimieiitos, mas, sin embargo, renovaron los antiguos 
tratados, afiadiendo en ellos los siguientes articulos: “Que en el caso de 
que los romanos 6 los cartigeneses por su parte celebraran im tratado 
con Pirro, se determinaria expresamente que los dos pueblos podrlan 
auxiliarse mutuamente cuando cualquiera de ellos fuera atacado. Los 
cartagineses suministrarian entonces los navios y cada pueblo pagaria 
sus ejercitos, y aunque aqu^llos deberian ayudar ä los romanos por mar, 
no podian, sin embargo, desembarcar en ningün caso„ (2). 

La buena inteligencia entre estos dos pueblos dur6 asi dos siglos y 
medio. 

4 . Pero cuando Roma hubo conquistado la Italia hasta el estrecbo de 
Sicilia, Cartago aspiraba ä la conquista de esta isla. Los mamertinos, sob 
dados mercenarios de Campania, apoderäronse deslealmente de la ciudad 
de Mesina. Fueron sitiados por Hieron, rey de Siracusa, y reducidos ä la 
ültima extremidad. Habian convenido ya rendirse, cuando el general car- 
taginds les enviö un cuerpo de ejörcito, que situaron en la ciudadela. En- 
tonces los unos querian entregarse ä Cartago, los otros ä Hierön y un 
tercer partido queria implorar el socorro de los romanos. El Senado, que 
acababa de condenar ä muerte ä algtmos de sus conciudadanos, que se 
habian apoderado de un modo semejante de Reghum, no sabia quö partido 
tomar. Si la socorrian, imitaban aquella conducta por ellos castigada, y 
si no la socorrian, Mesina caeria en poder de los cartagineses, quienes no 
tendrian que hacer grandes esfuerzos desde entonces para penetrar en 
Italia, ä la que ya, violando los antiguos tratados, habian enviado una 


(1) Pölib., libro IIL cap. XXIL 

(2) Ibid., libro II, cap. XXII, XXIV y XXV. 
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fbta en aaxilio de Tarento cuando los romanos sitiaban esta ciudad para 
vengarse de la ofensa que en ella habfan recibido sus embajadores. El 
pueblo acordö que Mesina fuese socorrida. Un simple tribuno de Legiön 
desembarcö con una flotOla en la ciudad y arrojö de ella audazmente 
ä los cartagineses. 

Cartago crucificö al general que se habfa dejado intimidar de tal 
modo y enviö otro, que hizo alianza con Hierön con el fin de recuperar la 
ciudad de Mesina de los romanos. Tales desavenencias hubieran podido 
teuer aün arreglo amistoso; ni el Senado ni el cönsul habfan tomado par- 
te en este negocio y la marcha del tribuno habrfa podido ser desapro- 
bada. Pero como ^ste rekusara entregar la ciudad, el general cartagin^s 
se vengö atrozmente matando ä todos los italianos que servfan en su 
ej^cito. Uno de los cönsules desembarcö entonces räpidamente en Mesi¬ 
na y atacö de un lado ä Hierön y ä los cartagineses de otro. Viöndose 
aquöl entre dos pueblos enemigos, hizo paces con los romanos, quienes ya 
no tuvieron que combatir sino ä los cartagineses. En el interior de la isla 
la mayor parte de las ciudades abrieron sus puertas ä los romanos y en 
alguna de eilas dieron muerte A la guarniciön africana. 

Con todo, las ciudades del litoral y de la costa no eran tan fäciles de 
conquistar, porque los cartagineses eran por entonces dueflos de los ma- 
res. Los romanos hubieran necesitado para ello muchos navfos, y sin em* 
bargo, no tenfan ni uno solo. Una galera cartaginesa naufragö, chocando 
en las costas de Italia; los romanos se apoderaron de ella, y tomändola 
por modelo, en el espacio de dos meses, segün el testimonio de Polibio, fa- 
bricaron ciento veinte navfos. Diecisiete de östos, con el cönsul que los 
mandaba, fueron cogidos por el enemigo en una emboscada. Pero el res- 
to de la flota. despuös de un primer combate afortunado, consiguiö, bajo 
la direcciön del otro cönsul Duilio, una victoria tan completa, que el al- 
mirante cartaginös se salvö milagrosamente en una lancha. En esta pri- 
mera batalla naval, y en el primer combate que le habfa precedido, los 
romanos mataron siete mil hombres,' hicieron siete mil prisioneros y 
echaron ä pique treinta navfos, apoderändose de otros ochenta. Se erigiö 
entonces, por acuerdo del Senado y del pueblo, y en honor de Duilio, una 
columna rostral, esto es, una columna adornada de todas las insignias de 
la marina. Esta subsiste aün en Roma con su inscripciön, en la que se 
hace constar que Duilio fuö el primer cönsul que triunfö en el mar y el 
primero que en el espacio de sesenta dias preparö una flota y formö un 
cuerpo de remeros. 

Con esta primera victoria ya fuö fäcil ä Roma apoderarse de Cörce- 
ga y de Cerdefla, despuös de cuya conquista los romanos enviaron una 
flota ä Äfrica bajo el mando del cönsul Rögulo, quien batiö ä los cartagi¬ 
neses yse viö en pocos dfas dueflo de ochenta ciudades, que se le entre- 
garon volnntariamente. La constemaciön reinaba en Cartago, pero entre 
sus aliados habfa un lacedemonio, llamado Xantipo, que con claridad ex- 
ponfa ä todo el mundo las causas por las cuales los cartagineses habfan 
sido vencidos. Fueron atendidas sus razones, y puesto ä la cabeza del 
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ej^rcito batiö ä R^gulo, haciöndole prisionero. Por premio de sus servi- 
cios los cartagineses le enviaron ä Lacedemonia con orden de. ahogar- 
le en la travesfa, pero 61 eacapö ä esta p6rfida ingratitud. Cartago sufriö 
bien pronto nuevos reveses, crucificö ä uno de sus mejores generales, 
llamado Asdrübal, y enviö ä Roma su cautivo R6gulo para concertar la 
paz. R6gulo aconsejö al Senado la continuaciön de la guerra y volviö ä 
su prisiön para sufrir la muerte que le aguardaba. Roma, sin embargo, 
habfa sufrido por entonces otras p6rdidas. Dos de sus flotas perecieron 
por la tempestad, el cönsul Claudio perdiö una tercera por sus faltas, y 
aun la cuarta fu6 destrufda por una nueva tempestad. El Senado no qui- 
so ya levantar mäs escuadras ä costa de la renta püblica; pero, con su 
permiso, los particulares equiparon una quinta, que, despu6s de brillan¬ 
tes 6xitos, pereciö tambi6n ä impulsos del temporal. Todavfa los ciuda- 
danos equiparon una sexta flota que, bajo el mando del cönsul Lutacio, 
sorprendiö una cartaginesa cargada de armas y de dinero, hechö ä pique 
cincuenta navfos de ella y se apoderö de setenta, con mäs de diez mil pri- 
sioneros. 

La guerra duraba ya desde hacfa veinticuatro aflos. Los romanos 
habian perdido setecientos navfos, los cartagineses, en cambio, no habfan 
perdido mäs que quinientos, y contaban aün en la Sicilia con un formida- 
ble ejörcito de mercenarios, bajo el mando de Amflcar, digno padre de 
Annfbal. 

No tuvieron, sin embargo, la constancia de los romanos y, en su con- 
secuencia, solicitaron la paz, que les fu6 concedida bajo las siguientes 
condiciones: que evacuarfan toda la Sicilia, pagarfan inmediatamente mil 
talentos, ö sea cinco millones y medio de francos, y en el espacio de diez 
aflos otros dos mil doscientos talentos; que devolverfan ä los romanos, sin 
rescate, sus p;*isioneros y rescatarfan, en cambio, los suyos; que abando- 
narfan todas las islas situadas entre Sicilia 6 Italia, ä las cuales no se 
aproximarfan jamäs con los navfos de guerra, ni alistarfan soldados de las 
mismas, y por ültimo, que no harfan la guerra ni ä Hierön, rey de Sira- 
cusa, ni ä sus aliados. Los romanos les obligaron aün, poco despuös, ä 
evacuar la Cerdefla y ä pagar otros mil doscientos talentos. 

Despuös de esta paz, Roma cerrö el templo de Jano el aflo 233 antes 
de Jesucristo. Este templo habfa sido edificado por Numa; se abrfa en 
tiempo de guerra y se cerraba en tiempo de paz; no habfa sido cerrado 
nunca mäs que una vez, bajo el reinado de su fundador, porque desde en¬ 
tonces Roma no habfa cesado de hacer la guerra, ya ä los unos ya ä los 
otros, durante cinco siglos. 

Cartago habfa comprado la paz con los romanos, pero sufriö en segui- 
da la mäs atroz de las guerras intestinas. Los mercenarios, ä su regreso 
de Sicilia, pidieron el sueldo y las recompensas que se les habfa ofrecido. 
Giscön, sucesor de Amflcar, tuvo la prudencia de enviarlos banda por 
banda, ä fin de que pagändoles con mayor facilidad, pudieran ser des* 
pedidos fraccionariamente. 

El amor del dinero cegö ä Cartago, que, deseando rebajar algo del 
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precio convenido, quiso juntarlos ä todos para tratar sobre este asunto. 
Cuando los aventureros se vieron reunidos en la capital en nümero de 
mäs de veinte mil, y se dieron cuenta de las inmensas riquezas en ella 
atesoradas, su avaricia se acrecentö con sus deseos, las violencias y los 
crfmenes se sucedieron de noche y de dfa, y comenzö ä temerse un saqueo 
permanente y universal. Cartago suplicö al jefe de los mercenarios que 
los eondujera ä Sicca, dando ä cada individuo una moneda de oro para 
las necesidades mäs urgentes. La ceguedad de Cartago llegö hasta el 
punto de obligarles ä llevarse tambiän ä sus mujeres y ä sus hijos, que 
hubiera podido conservar como rehenes. • 

En la mäs completa inacciön aquella muchedumbre de descontentos, 
se agitaban murmurando y exagerando lo que se les debfa y lo que en oca- 
siones parecidas se les habfa ofrecido, Hannön, uno de los dos sufretas, ö 
primeros magistrados de Cartago, jefe del partido mercantil, fuä enviado 
para tratar con ellos. Expüsoles la situaeiön precaria de la repüblica, la 
imposibilidad de aumentar los impuestos y de abonarles lo que habfan 
convenido, y les suplicö humildemente la condonaeiön de una parte de lo 
que se les debia. Creyö asf obligarlos con tales confesiones, pero esto 
produjo los efectos contrarios. Tumultuosamenle marcharon los merce- 
narios sobre Cartago en nümero de vemte mil hombres y acamparon en 
Tünez. ä cuatro 6 cinco leguas de la ciudad. Espantados los cartagineses 
y reconociendo demasiado tarde su imprudencia, hicieron los mayores 
esfuerzos para reducirlos; se les mando toda clase de vfveres y al precio 
que ellos quisieron; todos los dfas sc les enviaban diputados del Senado 
para suplicarles pidieran alguna cosa, 3 ’ esto porque se tcnla miedo de que 
lo tomaran por medio de la fuerza.La audacia de los mercenarios llegö en- 
tonces ä su colmo. Una vez que se les ofreciö su soldada completa, pidieron • 
que se les^ndemnizase por la muerte de sus caballos, y en seguida que les 
pagasen los vfveres que se les debian al precio exhorbitnnte que tuvieran 
en tiempo de la guerra, y en fin, no dejaron de pedir nuevas cosas, hasta 
bacer imposible todo arreglo. En esta extremidad se les enviö no ya ä 
Hannön, quien jamäs los habia visto combatir ni tenfa noticia de las pro- 
mesas que les habian sido hcchas, sino ä Giscon, uno de sus generales de 
Sicilia, que los habfa siempre mirado con interös. Dicho general llegö ä 
Tünea bien provisto de dincro, los arengö separadamenie ä espafloles, 
galos, ligurios, baleares, griegos» italianos, africanos, öslos Ultimos com- 
ponfan el mayor nümero, afeö lo pasado, los instrü 3 'ö sobre cl presente y 
los exhortö y preparö para ej porvenir, 3 ’ en fin, se dispuso ä pagarles su 
sueldo por naciones. Asf iba ä terminar dichosamente este desgraciado 
negocio cuando de repente vino todo abajo. 

Un cierto Espendio, campanio, esclavo fugitivo de Roma, de una 
fnerza y una audacia extraordinarias, temiendo ser entregado ä su seüor, 
trabaiö de palabra y de obra cuanto puJo por impedir la transaceiön y el 
acomodamiento. El africano Mathos se uniö ä el por miedo de ser casti- 
gado como uno de los principales autores ic la insurrcceiön, llamö aparte 
ä los africanos, haciöndoles entender que una vez fuesen pagadas las otras 
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naciones, los cartagineses se vengarlan en ellos y los castigarfan para 
atemorizar ä sus compatriotas. 

En seguida se levantaron gritos de protesta; si alguno querla oponerse 
ä nuevos trastomos todos se preparaban con piedras para hacerle callar, 
segün hablase en pro ö en contra. Se produjo una revuelta espantosa y la 
confusiön era tanto mäs grande cuanto menos se entendian los amotina* 
dos, y en medio de tantas lenguas no se dejaba oir sino la fräse;— 

Y cuando alguno la pronunciaba, la acciön se seguia tan räpida que no 
habfa medio de escapar. Viendo ä su patria amenazada de los ültimos y 
mäs grandes peligroS, Giscön quiso salvarla ä costa de su vida, reuniän- 
dose ora con los jefes, ora con la multitud, para exhortarla y apaciguar 
los änimos. Y llegö ä tanto su decisiön que en ocasiones respondfa ä los 
africanos que solicitaban los viveres con altivez:—Id ä pedirlos ä Mathos. 
—Entonces se arrojaban furiosos sobre el dinero de Giscön y sobre sus 
cartagineses, ä los cuales encadenaban. 

No era esto aün mäs que la mitad del mal. Spondio y Mathos envia- 
ron emisarios ä toda el Africa para excitar ä las ciudades ä socorrerlos y 
ä recobrar su libertad. Tal llamamiento fuö escuchado y los africanos se 
reunieron ä ellos en nümero de setenta mil. El gobierno de Cartago, ha- 
bitualmente duro, habfa venido ä ser intolerable durante la ültima g^erra 
exigiendo la mitad de los frutos y duplicando los impuestos. Por tal cau¬ 
sa, la defecciön fuö espontänea y general. Utica ö Hippona, que al prin- 
cipio dudaron sublevarse, acabaron por matar la guarniciön que tenfa en 
ellas Cartago, dejando los cadäveres insepultos. Otro tanto sucediö en 
Cerdefla y en Cörcega. El general que allf mandaron fuö crucificado por 
las tropas y los naturales de la isla llamaron en su socorro ä los roma- 
nos, que no aprovecharon por el pronto, sino algo mäs tarde, este opor- 
tuno momento de su conquista. 

Acostumbrados los cartagineses ä vivir de los tributos del Africa y 
hacer la guerra valiöndose de soldados extranjeros, vieron entonces al 
Africa y ä todos los pueblos levantarse contra ellos. Para colmo de des- 
gracias sus dos mejores generales, Hannön y Amflcar, se odiaban de tal 
suerte, que por recfprocos celos no sölo dejaron escapar mäs de una vez 
la ocasiön de vencer al enemigo, sino que le suministraban motivos para 
sostenerse. Hannön, despuös de una primera ventaja, con la que creyö 
haberlo hecho todo, se abandonö algün tanto ä la imprevisiön, y los mer- 
cenarios, volviendo de repente, dividieron su ejörcito y ocuparon sucam- 
po, tomändole todas sus provisiones y mäquinas. Amflcar, encargado 
solo, por ültimo, de la guerra, la llevö con mäs acierto y vigor. Puso de su 
parte ä los nümidas^ consiguiö sobre los mercenarios una victoria, tratö 
ä los prisioneros con dulzura, admitiö en la fila de su ejörcito ä los mejo¬ 
res y dejö ä los otros enteramente libres, bajo la sola condiciön de no ha¬ 
cer armas contra Cartago. Tal humanidad, unida ä un valor universal- 
ntente reconocido, produjeron las consecuencias naturales y bien pronto 
tuvo fin la insurrecciön. Spondio, Mathos y los demäs jefes, resolvieron 
empujar nuevamente ä la multitud ä los mäs extremos excesos, con obje-. 


Digitized by i^ooQle 



Libro vigSsimosegundo, 143 

to de que no pudiera tener lugar ninguna clase de avenencia. Por falsos 
^ insidiosos discursos y mentiras exasperaron de tal modo los änimos que 
setecientos prisioneros fueron asesinados, conduci^ndolos fuera del cam- 
pamento, con las manos y las orejas cortadas, las piernas rotas y arro- 
jändolos vivos ä una fosa. Cuando Amficar solicitö que se le entregaran 
al menos los cadäveres, los bärbaros declararon que los diputados serfan 
tratados de igual manera; y proclamaron como ley que todo prisionero 
cartagin^s debfa perecer en el suplicio y todo aliado de Cartago serla en- 
tregado con las manos cortadas. Comenzaron entonces espantosas repre- 
salias. Amilcar hizo aplastar bajo los pies de los elefantes ä todos los pri> 
sioneros. Cartago recibiö socorros de Hierön y aun de Roma. Arrojando 
ä los mercenarios con su caballena nümida y empujändolos hacta las 
montafias, Amficar consiguiö encerrar uno de los dos cuerpos de ej^rcito 
enemigo en un desfiladero, Ilamado El Hacha^ donde no podfan huir ni 
combatir y donde se hallaron reducidos por el hambre ä la extrema nece- 
sidad de comerse los unos ä los otros. Los esclavos y los prisioneros su- 
cumbieron desde luego, pero cuando este recurso faltö, fu^ necesario que 
Spondio y los otros jefes, amenazados por la multitud, solicitasen un sal- 
voconducto para ir ä tratar con Amficar. Este no lo rehusö y convino con 
eilos en que salvo diez hombres ä su elecciön, los demäs quedarfan libres 
con sus propios vestidos. 

üna vez conclufdo el tratado, Amficar dijo ä los enviados:— Puesto 
que sois dies^ vosotros sois los prisioneros, —Y como tales los detuvo. El 
ejdrcito, no viendo volver ä su jefe, corriö ä las armas, pero estaba todo 
tan bien dispuesto y se hallaban tan bien cercados, que de cuarenta mil 
bombres no se salvö ninguno de eilos. Spondio fu^ crucificado ä la vista 
del otro ej^rcito, pero bien pronto fu6 sorprendido un general cartagin^s 
con treinta de los principales de la ciudad, que fueron degollados en el lu¬ 
gar mismo donde fu^ Spondio crucificado. Este rev^s inesperado produjo 
en Cartago inmensa constemaciön; los diputados del Senado obligaron 
mäs vivamente que nunca ä Amficar y ä Hannön ä reconciliarse y ä 
obrar de concierto. Hici^ronlo asf 6stos y ganaron sobre los insurgentes 
ona gran batalla, que puso fin ä la insurrecciön. Esta guerra, de la que 
Pohbio nos ha conservado tan horribles detalles, habfa durado cerca de 
tres aüos y medio, y desde entonces, recordändose las inauditas atrocida- 
des que en ella se cometieron, es llamada la guerra inexpiahle (1). 

6 . Amficar, cuyo crödito Uegö ä ser entonces mäs grande que nunca, 
era en Cartago el jefe del partido de la guerra. Fuö ä su pesar como se 
hizo la paz con Roma, y su despecho se cambiö en odio implacable cuan¬ 
do los romanos obligaron ä los cartagineses ä evacuar la Cerdefla y ä pa- 
gar mil doscientos talentos mäs. Despu^s que fueron sofocadas por com- 
pleto las revueltas de los mercenarios, Amficar pasö ä Espafia, subyugö 
iospueblos mäsbelicosos de esta comarca y edificö, segün se dice, ä Bar- 


(1) PoUb., Hb. I, caps. LXVI-LXXXVUI. Mlchelet, Hist, romain. 
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celona, que se llamö asf del nombre de su familia Barca. Muerto en ona 
batalla, fu^ reemplazado por su yerno Asdrübal, que continuö sus^xitos 
y edificö ä Cartago la Nueva (hoy Cartagena). Pero habiendo sido ^ste 
asesinado por un esclavo galo, cuya madre habfa ordenado matar Asdrü« 
bal, fu^ proclamado general Annlbal, hijo de Amflcar, que coniabaape- 
nas veinticinco aftos de edad. Tenfa sölo nueve cuando, habiendo supli- 
cado ä SU padre que le llevase con €l ä Espafta, 6sle le hizo jurar al pie 
de los altares una enemistad eterna y un odio implacable ä Roma. Una 
vez general, Annibal cumpliö su palabra. Dueflo de toda Espafta por la 
toma y destrucciön de Sagunto, ciudad aliada de los romanos, dejö en 
este pafs ä su hermano Asdrübal con un cuerpo de ejörcito, enviö ä su 
hermano Magön con otro ä Africa, y poni^ndose 61 al freute de un ter- 
cero, atravesö los Pirineos, la Galia y los Alpes y llegö inopinadamcnte ä 
Italia con sölo treinta mil hombres de los cincuenta y nueve mil que habfa 
sacado de Espafia. Una vez en Italia se apoderö en tres dias de Turin, y 
recibiendo un refuerzo considerable de galos, derrotö al cönsul Escipiön 
en las riberas del Tesino, al cönsul Sempronio en las del Trevia y al cön¬ 
sul Flaminio cerca del lago Trasimeno. Fuö detenido entonces algün 
tiempo por las temporizaciones de Fabio el dictador, pero en seguida 
derrotö ä los dos cönsules Paulo-Emilio y Terencio-Varrön en la batalla 
de Cannas, donde cincuenta mil romanos murieron con el cönsul Paulo- 
Emilio y ochenta senadores. Al punto se extendiö en Roma la noticia de 
que los dos cönsules habfan perecido y que de setenta ocho mil hombres 
apenas quedaba uno sölo con vida. 

Fue entonces cuando el Senado romano se moströ en toda su grande- 
za. Roma se ballaba consternada, Italia parecfa quedar en podcr de Anni- 
bal, y se supo tambiön que Sicilia era amenazada por una flola cartagi- 
nesa. En semejante situaciön, el Senado procediö con una calma y una 
grandeza de alma, que apenas puedcn comprenderse. El cönsul Varrön, 
plebeyo, que se elevara ä la suprema magislratura A despecho del Sena¬ 
do, habla perdido la batalla por su imprudencia. En Cartago hubiera sido 
crucifificado. En Roma y en circunstancias tan solemnes, fue recibido por 
todo el Senado, que le diö las gracias por no haber desconfiado de la sa- 
lud de la repüblica. El resto del ejörcito de Cannas fuö conducido por 
Marcelo, antiguo cönsul, contra aquel mismo Annfbal que le habfa de- 
rrotado, y que se adormecfa ya en las dclicias de Capua. En poco tiempo 
y sölo en la ciudad de Roma se formaron cuatro legiones, compuestas de 
cinco mil hombres y diez mil caballos cada una. En circunstancias seme- 
jantcs, Cartago habrfa abandonado todos sus aliadus y sc hubiera redu- 
cido ä sus propias murallas. No lo hizo asf Roma. Y por su parte, los 
aliados, las colonias y los municipios, fieles en la dc.sgracia, le enviaron 
sus respcctivos contingentes de tropa. Mds aiin: la repüblica, comprän* 
dolos A sus dueftos, alistö unos ocho mil esclavos de los müs rubu-stos. 
Antes de inscribirlos como soldados se le^. preuuntaba .si tomabaii las 
armas voluntariamente, y A causa de esto fueron llamados voluntarios« 
Algün tiempo despuös, estos voluntarios den otai on una divisiön de car- 
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tagineses, y fueron manumitidos en el mismo campo de batalla. Annfbal 
tenfa en su poder gran nümero de prisioneros romanos. Nada hubiera 
sido mäs fäcil que rescatarlos. Pero el Senado rehusö comprarlos, y antes 
diö ä entender que en esta guerra, mäs que en ninguna otra, todo roma- 
no debfa vencer ö morir en la esclavitud. 

Y no es que la repüblica hubiera esperado hasta aquf para desplegar 
esta extraordinaria ä indomable fiereza. En medio de los reveses del 
Tesino, de Trebia y del lago Trasimeno, habfa enviado ya ä Espafla un 
ejärcito bajo el mando de Escipiön, quien conquistö en poco tiempo la 
mayor parte de este pafs. Por entonces tambiän, habiändose sabido que 
Filipo, rey de Macedonia, habfa hecho un tratado de alianza con Annl- 
bal, Roma enviö allä otro ejärcito mandado por el cönsul Levinio, que 
derrotö ä Filipo, obligändole ä aceptar la paz bajo las condiciones que 
quiso imponerle. Annfbal, por su parte, queriendo atemorizar ä Roma, 
vino ä acampar delante de los muros de la ciudad. En la cual, sin embar- 
go, se vendfan en aquellos momentos los terrenos sobre que estaban äsen- 
tadas las tiendas de Annfbal en el mismo precio que pudieran alcanzar 
cuando no estuvieran ocupados por los cartagineses. Todavfa enviö el 
Senado nuevas tropas ä Espafta, y los ejörcitos romanos recuperaban, ä 
la vista de Annfbal, Capua y Tarento, y se apoderaban de Siracusa ä 
pesar de las invenciones de Arqufmedes. 

Esto, no obstante, los dos Escipiones, sin que fueran parte ä evitarlo 
los prodigios de su valor, sucumbieron en dos batallas. Las asambleas 
populäres se reunieron para designarles sucesor, y como no se presenta- 
se en condiciones para sucederles mäs que un joven de veinticinco aiios, 
hijo y sobrino, respectivamente, de los dos generales cuya muerte se 
trataba de vengar, el joven Escipiön fuö elegido procönsul por la com- 
pleta unanimidad de cuantos gozaban del sufragio. Una vez al frente de 
las tropas y habiendo llegado ä Espafia, se apoderö de Cartagena en un 
solo dfa, matö en una sola batalla cincuenta y cuatro mil cartagineses 
mandados por un hermano de Annfbal, y sometiö ä Espafia en cuatro 
aiios, menos por la f uerza de las armas que por la admiraciön que produ- 
cfa su noble y generoso caräcter. Poco despuös, Escipiön pasö secreta- 
mente ä Africa, donde empefiö ä dos reyes nümidas, Sifax y Masinisa, en 
la amistad de Roma. La cual le llamö entonces para combatir ä Annfbal, 
en Italia. Nombrado cönsul por voto unänime de todos, y cuando aün no 
tenfa sino veintinueve afios, trasladö la guerra al Africa misma, deshizo 
completamente los ejörcitos cartagineses, incendiö su campo durante la 
noche ö hizo prisionero al rey Sifax, que se habfa vuelto nuevamente con¬ 
tra los romanos. Alarmada con estas pördidas, Cartago solicitö una tre- 
gua bajo pretexto de enviar embajadores ä Roma para concertar la paz, 
pero en el fondo para dar tiempo ä nuevos preparativos de guerra, llamar 
ä Annfbal y obligar ä Filipo de Macedonia ä tomar las armas. Cuando se 
creyö esto conseguido, Cartago hizo matar traidoramente los embajadores 
enviados por Escipiön. Este se vengö ä su manera de semejante afrenta. 
Teniendo en su poder los embajadores que Cartago enviara ä Roma, los 
TOMO in 10 
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protegiö contra los resentimientos de sus soldados y los despachö libres 
despu€s de haberlos tratado con toda clase de atenciones. Ya Annfbalj 
por SU parte, habla abandonado ä Italia, degollando todos los soldados 
italianos que no qoisieron seguirle. En cuanto desembarcd en Africa 
recibiö orden de detener los progresos de Escipiön, que continuaba aso- 
lando el territorio de Cartago y tomando las ciudades por asalto. 

Annlbal acampö cerca de la ciudad de Zama, desde donde enviö espfas 
que reconocieran los movimientos del eneraigo. Los espfas fueron cono- 
cidos y presos; pero Escipiön, lejos de maltratarlos, ordenö que se les 
dejara verlo y examinarlo todo ä su gusto, despidiöndolos en seguida con 
algün dinero para subvenir ä los gastos del viaje. Tal proceder Uenö de 
admiraciön ä Annfbal, que pidiö ä Escipiön una entrevista para negociar 
la paz. La conferencia tuvo lugar ä presencia de los dos ejörcitos. Los dos 
generales no se hablan visto nunca. Annfbal propuso que Cartago conser- 
vara para sf el Africa, quedando todo lo demäs en poder de Roma. Esci¬ 
piön contestö que era demasiado tarde para esto y que la paz sölo podrfa 
llevarse ä cabo sometiöndose Cartago & todas las condiciones que Roma 
tuviera & bien imponerle. En este punto los dos generales se separaron 
para decidir la cuestiön por medio de las armas. La batalla tuvo lugar 
al dfa siguiente. Los cartagineses fueron deshechos, perdiendo cuarenta 
mil hombres entre muertos y prisioneros. En el nümero de östos se halla- 
ban varios macedonios con Sacipater, su general Annfbal mismo sesal- 
vö trabajosamente ä favor de las tinieblas, y despuös de dos dfas y dos 
noches de continuas penalidades, se refugiö en la ciudad de Adrumeta, 
acompafiado de un solo hombre. 

Una vez rendida Cartago, no quedö otro recurso que la paz. Treinta 
ciudadanos de los principales de la ciudad fueron ä solicitarla de Escipiön, 
que dictö las condiciones siguientes: 1.* Los cartagineses conservarfan 
sus leyes y quedarfan en posesiön de las ciudades y provincias que les 
pertenecieran en Africa antes del comienzo de la guerra; pero los ro- 
manos guardarfan para sf Espafla y todas las islas del Mediterräneo. 
2.* Los cartagineses entregarfan ä los romanos todos los prisioneros y 
tränsfugas, en uniön de aquöllos que Annfbal babfa llevado consigo y ä 
la fuerza desde Italia.—3.* Excepto diez galeras de tres filas de remos, 
entregarfan ä Escipiön todos los navfos de guerra y todos los elefantes 
domados, obligändose tambiön ä no domar mäs en adelante.—4.* No po- 
drfan hacer la guerra, ni en el Africa ni fuera de ella, sin el expreso con- 
sentimiento del pueblo romano.—5.* Devolverfan, ademäs, ä Masinisa (el 
fiel aliado de Roma) todo cuanto le hubieran arrebatado ä öl mismo ö & 
sus antepasados, concertando una alianza con este principe. — 6.* Sumi- 
nistrarian trigo ä las legiones romanas y pagarfan sus tropas auxiliäres 
basta el regreso de los embajadores que debfan ir ä Roma para obtener 
la ratificaciön del presente tratado.—7.“ Pagarfan ä los romanos diez mil 
talentos (cincuenta y cinco millones de francos) abonados en porciones 
iguales.—8.* Como garantfa de su fidelidad, entregarfan eien rehenes 
que Escipiön elegirfa entre la juventud cartaginesa, desde catorce ä 


Digitized by i^ooQle 



lAbro vigisimase^tindo. 147 

treinta afios.^9.^ Por el momento no se snspeDderian las hostilidades ni 
se concedia tregoa ä los cartagineses mientras no se entregaran los na- 
vlos de gnerra y los efectos cogidos ä los romanos dnrante la üHima sns- 
pensiön de hostilidadesv —10. Los ej6rcitos romanos abandonarfan el 
Africa, lo mäs tarde, dentro de los cincuenta dias despu^s de la concln- • 
sidn del tratado. 

Dictadas tales condiciones foeron escuchadas por el Senado de Car- 
tage, en el cnal declarö Annfbal que despu^ de todo habfa que dar las 
gracias al cielo y adorar la fortuna por haberlas obtenido tan favorables. 
Fueron, pnes, aceptadas y ejecutadas. Quinientos navios de guerra fne- 
ron entregados ä Esctpiön, quien los hizo quemar ä la vista de Cartago, 
Asf tnvo fin la segnnda gnerra pünica el afio 201 antes de Jesucristo, des- 
po^ de ona duraeiön de dieciocho aftos. 

Cuando el joven vencedor hubo desembarcado en Italia, su marcha 
hasta Roma, en medio de las aclamaciones y la afluencia de todos los 
pneblos, fn^ nn trinnfo continuado. Los romanos quisieron concederle ho- 
nores extraordinarios; pero A se contentö con tomar el sobrenombre de 
A/ricano. 

0. Elomada asf Cartago, bien puede decirse que Roma tenfa dominado * 
el mundo entero. Las guerras que se siguieron fueron sölo tomas de pose- 
si6n. Filipo de Macedonia habfa por s^unda vez enviado socorros ä los 
cartagineses. A causa de esto, Filipo fu6 atacado y vencido por el cönsul 
Flaminio y su sucesor Perseo, por el cönsul Paulo-Emilio, hasta que, en 
fin, Macedonia y Grecia fueron reducidas ä provincias romanas. Antfoco, 
el Grande, rey de Siria, acudiö en socorro de los griegos; Antfoco fuö ven¬ 
cido, y tanto en Grecia como en Asia su reino quedö tributario de los ro- 
manos y sus sucesorespuestos bajo la tutela de Roma. Los reyes de Egip- 
to se habfan ellos mismos colocado en esta situaeiön. Sölo Cartago conti- 
nuaba en pie y con cierta independencia; pero una voz se haefa escuchar 
en el Senado romano que repetfa sin cesar: Delenda est Cartago, Era la 
voz de Catön. Y Cartago serä destrufda. Los dos cönsules hacen formi* 
dables preparativos de guerra, y temiendo Cartago, que sean hechos 
contra ella, envfa una humilde embajada para ponerse ä discreeiön del 
Senado romano. Este pidiö entonces trescientos rehenes, que fueron en* 
tr^^dos. Cartago creyö haber escapado asf al peligro por su sumisiön, 
cuando viö llegar al pie de sus muros ä los dos cönsules con sus flotas y 
sus ejördtos. Los dos cönsules ordenaron desde luego que los cartagine¬ 
ses entregaran las armas, en ateneiön ä que, estando bajo la proteceiön 
de Roma, no tenfan ninguna necesidad de ellas. La entrega de las armas 
se fajzo acompaftada de gran nümero de venerables ancianos y de sacer- 
dotes, vestidos de ceremonia, para excitar la compasiön de los romanos. 
Entonces uno de los cönsules dijo estas palabras; ‘‘Estamos satisfechos 
de las primeras muestras de vuestra obediencia y os felicitamos por ha¬ 
berlas dado. No tengo ahora mäs que una cosa que exigiros en nombre 
del pueblo romano. Roma me manda declararos su ültima voluntad, que 
es östa: Todos saldröis de Cartago, que serä destrufda, y os estableceröis 
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en el sitio que os convenga de vuestros dominios, con tal que esto sea ä 
diez millas del mar y en lugär sin murallas ni fortificaciones. Un poco de 
valor OS bastarä para sobreponeros al afecto que sentfs por vuestro anti- 
guo pueblo, porque ese afecto mäs se funda en la costumbre que en la 
,razön.„ 

La desesperaciön diö valor ä los cartagineses. Resolvieron defender 
SU ciudad 6 perecer bajo sus ruinas. En seguida pusieron en libertad los 
prisioneros y los esclavos para hacerlos soldados. Y como faltaran annas^ 
los templos, los palacios y las plazas püblicas quedaron convertidas en 
talleres para fabricarlas. Cada dla se construian ciento cuarenta broque- 
les, trescientas espadas, quinientas picas y mil flechas. Su industria les 
suministrö matenales para las mäquinas de guerra. A falta de hierro y 
de cobre sirvi^ronse de oro y de plata, fundiendo las estatuas, los vasos 
y los mismos utensilios de los particulares. Los mäs avaros vinieron ä ser 
asl prödigos, y fueron sacrificados basta los ornamentos, y cuando falta- 
ron materiales para las cuerdas, las mujeres las suministraron» con sus 
cabellos, abundantemente. 

Entretanto, los dos cönsules nada sospechaban de todo esto. Hablan 
■querido sölo dejarles tiempo y espacio para resignarse ä su suerte. Hallä- 
ronse, pues, sorprendidos cuando, al aproximarse ä la ciudad, vieron sus 
muros llenos de combatientes. Los romanos asaltaron dos veces la ciudad 
y otras tantas fueron rechazados. Su flota fu6 quemada en gran parte y 
su ej^rcito entero habrfa perecido sin el valor del joven Escipiön, meto de 
Escipiön el Africano. Dicho joven, que andando el tiempo, debia adqui- 
rir el mismo sobrenombre de su abuelo, fuä nombrado cönsul sin alcan- 
zar la edad legal. La desgraciada ciudad de Cartago se viö entonces blo- 
queada por mar y por tierra. Todo concurrfa ä su perdiciön. De los tres 
generales que tuvo en esta ocasiön, uno de ellos se pas6 ä los romanos 
con SU cuerpo de ej^rcito. El segundo fu6 acusado por el tercero de que¬ 
rer hacer lo mismo que el primero y fu^ asesinado en pleno Senado. 
Quedö dueflo de todo Asdrübal (tal era su nombre), el cual se condujo 
como un tirano. Mientras sus conciudadanos, movidos por el hambre, se 
entregaban por miliares ä los romanos, ^1 se hacfa servir una espläncUda 
mesa,j|y cuando Escipiön se apoderd de la ciudad, irritado basta el exceso, 
bizo llevar ä las murallas de la ciudadela todos los prisioneros, baciändo- 
los mutilar bärbaramente en presencia del ej^rcito romano, y arrojändo- 
losjdespu^s, aün vivos, desde lo alto de las murallas. Semejante atrocidad 
horrorizö aun ä los cartagineses mismos, y lejos de reanimar su valor 
acabö por anonadarlo enteramente. Los senadores que osaron manifestar 
su indignaciön fueron tambiän ä su vez degollados. Düeüo ya Escipiön 
de la ciudad, atacö la ciudadela, y los sitiados en ella, viändose tan este- 
nuados por el bambre que apenas podfan sostener las armas, pidieroa se 
les concediese la vida. Asf lo acordö Escipiön, exceptuando ä los träns» 
fugas. Mäs de cincuenta mil cartagineses escaparon de este modo de una 
muerte segura. La raujer de Asdrübal suplicö ä öste le permitiera apro- 
vechar para sf y para sus dos bijos la clemencia del vencedor. Asdrübal 
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HO lo consintiö y se retirö con eilos y los tränsfugas, en nümero de nue- 
vecientos, ä un templo elevado para resistirse. Bien pronto, sin embar- 
go, este miserable, abandonando su mujer y sus hijos, 61 solo, con nn 
ramo en la mano, ä prostemarse ä los pi6s de Escipiön y ä pedirle la vida, 
Habi6ndole visto su desgraciada mujer desde lo alto del templo, al cüal 
los tränsfugas acababan de prender fuego, lo llenö de imprecaciones y se 
arrojö con sus dos hijos en medio de las Hamas. 

Asl pereciö Cartago, el aüo 146 antes de Jesucristo. Habfa subsistido 
cerca de setecientos aöos. Su poblaciön ascendfa ä setecientas mil almas. 
Fu6 entregada al saqueo^ despu6s ä las Hamas y arrasada por completo; 
el pafs qued6 reducido ä provincia romana. 

El mismo aflo Corinto corri6 la misma suerte en Grecia, y poco des- 
pues Numancia en Espafla. 

7. Fäcil es ver ahora la exactitud de lo que Daniel habfa visto en su 
suefio. Una bestia terrible, espantable y prodigiosamente fuerte, con 
dientes de hierro y garras de bronce, comiendo, triturando y hollando con 
SOS pies, cuanto sobraba. “Esta cuarta bestia—se le habfa dicho—serä el 
cuarto imperio que dominarä en la tierra, y muy diferente de los otros, 
lo devorarä y lo hollarä todo con sus pies„ (1). 

Y para nosotros, esto se halla confirmado desde el punto en que hemos 
visto cömo esta cuarta bestia ha devorado Italia, Sicilia, Cerdefta, Cör- 
cega, todas las islas y ä Espafla toda. Grecia, patria de tantos h6roes, es 
una de sus provincias; la Macedonia, duefla otras veces del universo, es 
tambi6n una de sus provincias; el ültimo sucesor de Alejandro el Grande, 
Perseo, era llevado con sus hijos y con los pies y las manos ligadas con 
cadenas, delante del carro triunfal del cönsul Paulo-Emilio. El primogä- 
nito de sus hijos, que debiö heredar el trono de Alejandro, gana su vida 
como e^ribano de la municipalidad de Alba. Los sucesores de Nemrod, 
de Nabucodonosor, de Giro; los reyes de Babilonia ö Siria, asf como los 
sucesores de los Faraones, los Tolomeos, de Egipto, se haUan bajo la 
tutela de Roma; todo se halla entre las garras de esta terrible bestia, 
como juguetes, con los cuales se distrae, mientras resuelve declarar 
tambi6n provincias romanas los antiguos imperios de Asur y de Mizraim. 
Cartago parecfa poder defenderse; pero Cartago serä destrufda y que- 
xnada y hollada con los pies, no ya con brutal violencia, sino con la mäs 
amarga irrisiön. Cuando invocö la fe de los tratados que garantizaban 
la ciudad, la temble bestia respondiö con una sonrisa horrible, que habfa 
prometido respetar la ciudad, es decir, los ciudadanos; pero no la villa, la 
cual fu6 destrufda hasta en sus cimientos. 

Esta bestia, con dientes de hierro y garras de bronce, devora, en efec- 
to, en el verdadero sentido de la fräse. Absorbe 1^ riquezas de Asia, la 
abundancia de Egipto, las obras maestras de Grecia y hasta los leones 
de Airica, de que se sirve en sus püblicas diversiones. Los pueblos mis« 
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ihos, destrozados entre sns garras, debilitada su finneza, son absorbidos 
ea sa seno siempre hambriento; porque de ellos se alimenta para identi- 
licdrselos y ser ella sola universal. 

Mas si esta bestia devora, tambite engendra y produce colonias, las 
cuales, cQDStitufdas ä su imagen, le sirven de otras tantas garras para 
aprisionar el mundo. Cartago, ä la que habfa destrufdo y ä la que prohi- 
biö levantarse, serä edificäda por ella misma treinta aflos mäs tarde, sien- 
do desde entonces una colonia romana, estancia del procönsul, que desde 
all! regia el Africa como una provincia. 

Esta cuarta bestia de Daniel difiere de las otras, en que las tres pri¬ 
meras conservaron siempre una misma forma, mientras que la forma de 
aqu^lla no tuvo de permanente sino lo que tenia de terriUe. Bajo los 
reyes, bajo los cönsules, bajo los tribunos, bajo los decenviros, bajo los 
dictadores, bajo los triunviros, bajo los emperadores, Roma es, en efecto, 
siempre terrible. Sus espectäculos y diversiones consistirän siempre en 
camicerias sangrientas. Para distraer sns ocios, los leones, los tigres, los 
osos, serän cogidos en todas partes para luchar en el circo, y multitud de 
gladiadores se matarän en 6\ los unos ä los otros. Aün serä necesario que 
miliares de cristianos, hombres, mujeres y niAos, sean martirizadosduran- 
te tres siglos, para satisfacerle so terrible sed de sangre. 

Pero en lo que prindpalmente se distingue esta cuarta bestia de las 
otras, es en esto. En los imperios asirio, persa y griego, todo depende de 
un solo hombre: el rey. Frecueatemente se deja gobemar ^te por los 
eunucos y las mujeres, y sobre todo y aparte de esto, necesariamente el 
rey envejece y muere. De otro lado, un rey perfecto y bueno, podia ser 
reemplazado por un imbäcil, un loco ö unnifio, y las empresas mejor con- 
certadas, podian asi fäcilmente convertirse en desastres. Por el contrario, 
en Roma, existe un consejo y una direcciön que no envejece ni muere: el 
Senado. Este se constituye y se renueva sin cesar con todo lo que ei pue- 
Mo romano produce de superior en palabra y en obras. Y asi como el 
pneblo romano se incorpora al mundo, asi el Senado absorbe al pueblo y 
con €l se identifica. 

Como el Senado no envqece ni muere, sus consejos abrazan y se 
extienden ä todos los lugares y ä todos los tiempos y negocios. Su fin es 
la gloria y el imperio; sus designios y proyectos, vastos y combinados en 
todos sus detalles. Los sentimientos que le dominan y empujan, son el 
valor, la constancia, la grandeza de alma, la generosidad, por medio de 
los cuales se propone abatir al fuerte, aun perdonando al däbil. Sus medios 
de ejecuciön son preparados por la mäs häbil experiencia y por generales 
consumados en d arte de la guerra, por los mäs profundos jurisconsul- 
tos, por los oradores mäs elocuentes y por los mäs häbiles administrado- 
res. Los particulares ejecutores de los acuerdos son sus mismos presiden- 
tes, los cönsules elevados ä esta dignidad por püblica decisiön € iniciados 
en el secreto de los negocios nacionales. Todos ellos gozan de un poder 
absolute al freute de los ejärcitos, los cuales no se componen, como en 
Cartago, de mercenarios extranjeros que trafican con su vida y con su 
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sang^re, sino de los mismos ciudadanos que respiran id^nticos sentimien^ 
tos que el Senado, es decir, el imperio y la gloria. Roma no es como Car- 
tago, un pueblo de mercaderes que sölo suefia con su utilidad y prove< 
cho, sino un pueblo conquistador que anhela sujetar el mundo ä su domi- 
nio. A causa de esto, sölo le preocupa la guerra, y en el espacio de sete* 
cieatos afios, no se cierra mäs que tres veces, y por poco tiempo, el tem- 
plo de Jano. Sa täctica sobrepuja ä todo Io que le habfa precedido. Los 
asirios y los persas triunfaban por el nümero; los macedonios por la falan- 
gfe, especie de batallön de seis mil hombres, dispuestos en forma de cua- 
<lro, invencible por su masa, pero dificil de reconstituir, cuando una vez 
era roto. 

Los romanos triunfaban por la legiön, compuesta de tres, cuatro 
y cinco mil hombres de infanterfa, armada de cuatro modos diferentes, 
y de trescientos soldados de caballerfa, y combinados todos de mane- 
ra que se unieran la fuerza y la sorpresa. El general y el ejörcito que 
liabfan conseguido grandes victorias, dilatado los lfmites del imperio ö 
terminado dichosamente una campafla, seguros estaban de obtener aque- 
Ua extraordinaria recompensa que sölo en Roma encontramos; tal premio 
«ra el triunfo. El Senado y el pueblo acordaban este honor. Y una vez 
llegado el dfa, el general, engalanado con la ropa triunfal, con una coro- 
na de laurel sobre la cabeza, montado en un carro magnffico, tirado por 
•cuatro caballos blancos, era llevado en pompa al Capitolio, ä travös de 
toda la ciudad y precedido del Senado y de una muchedumbre de ciuda- 
^anos vestidos de blanco. Delante de öl eran llevados los despojos de los 
cnemigos y cuanto pudiera mostrar las ciudades y las provincias subyu- 
g^adas. Al freute de su carro triunfal marchaban tambiön cargados con * 
cadenas de oro y plata, los reyes y jefes enemigos por öl vencidos y 
hecbos prisioneros. Inmediatamente seguian al triunfador su familia y 
aus clientes y aliados, y en seguida marchaba el ejörcito con todas las 
insignias de honor que cada combatiente habfa recibido del general. Entre 
todas las grandezas del mundo, no ha habido nada ni tan hermoso ni tan 
l>rillante. Y por si acaso el triunfador, desvanecido, se sintiera superior ä 
la condiciön humana ö intentara elevarse sobre los demäs, un esclavo que 
le acompaflaba, estaba encargado de decirle de cuando en cuando estas 
palabras: “Mira deträs de ti, y acuördate que eres hombre.„ 

Y este Senado, y este pueblo, y este triunfo, no se ve mäs que en un 
solo lugar del universo; en Roma. De otro lado, el imperio asirio habfa 
tenido sncesivamente dos capitales: Ninive y Babilonia; el imperio persa 
tuvo tambiön tres ö cuatro: Babilonia, Susa, Ecbatana y Persöpolis; el 
imperio macedonio, dividido en cuatro reinos, no tenfa capital comün. 
Estos tres imperios eran sölo aptos para mezclar las diversas naciones. 
Sölo los romanos tienen una capital, y no tienen mäs que una. Sölo ella 
era apta tambiön para unir estrechamente lo que los otros imperios no 
habfanhechomäs que juntar. Y de hecho Roma ha dado al universo cier- 
ta unidad material; en la ciudad una idea de patria comün; en los ciuda¬ 
danos, una idea del hombre. No. eran östqs mäs que elementos, pero al 
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menos eran elementos, con los ctiales la Providencia preparaba la gran 
unificaciön, espiritual. 

Ya en SU tiempo, escribfa Polibio—y 6sta es una de las mäs notables 
observaciones de este grande observador—que la fortuna, mejor dicho la 
Providencia, por medio de la fuerza, habfa llevado ä la unidad todas las 
cosas humanas antes desunidas, y que la Historia venia ä ser una desde 
entonces. Este historiador fija la ^poca de esta maravillosa operaciön en 
los cincuenta afios que transcurrieron desde la expediciön del primer 
Escipiön el Africano, basta la del segundo, que terminö con la ruina de 
Cartago (1). Es, en efecto, en este intervalo, cuando Iliria, Macedonia^ 
Grecia, Asia, Egipto, Africa, Espafia, en una palabra, toda la tierra en- 
tonces poblada, cayö bajo el poder ünico de Roma. 

Esta tendencia irresistible ä la unidad continuö bajo otros aspectos,, 
segün Polibio. La guerra de los aliados, la de los esclavos y gladiadores, 
las guerras civiles, en fin, fueron otras tantas crisis de aqu6lla. Roma era 
una, era la ciudad soberana, el pueblo rey. Toda Italia quiso ser este 
pueblo, aspirö ä ser esta misma ciudad y deseö absorberse en su unidad. 
Una parte de ella tomö las armas para obtener por la fuerza ese supre* 
mo privilegio; pero fu6 vencida, y el privilegio le fu€ sölo concedido ä la 
parte que habia permanecido fiel. Poco despu^s, sin embargo, le fu€ otor- 
gado tambi^n ä la otra parte; y asi, Italia vino ä ser Roma y Roma lleg6 
ä ser toda la Italia. Desde entonces las ciudades y los pueblos no cesaran 
de ambicionar esta prerrogativa basta que el universo entero Uegue ä ser 
Roma, y Roma el universo entero. A la vista de este bombre libre y en 
presencia de este ciudadano rey, los gladiadores y los esclavos, que cons* 
tituian entonces la gran masa de lo que nosotros llamamos boy pueblo, 
se irritaron por no serlo y tomaron las armas para conseguirlo; pero su* 
cumbieron y debieron esperar ä que Roma se transformara y adquiriera 
otra clase de imperio para poder participar todos de la libertad, de la 
igualdad y de la fraternidad universal y cristiana. 

En fin, si Roma en el comienzo de su desarrollo sintiö en lo profundo 
de SU ser el trabajo de la unidad, mäs aün lo sentirä en su superficie y du* 
rante su perfeccionamiento. Viniendo ä ser el universo uno con Italia, y la 
Italia una con Roma, la naturaleza de las cosas queria que Roma viniera 
ä ser enteramente una por la unidad de su jefe. Hasta alli babia tenido 
babitualmente dos, que sölo lo eran por un afio. Esta dualidad y la corta 
duraciön de la suprema magistratura, engendraban de un lado una emu* 
laciön conveniente, y de otro una actividad prodigiosa. Asi eranecesario 
para ejecutar la gran obra que Roma debia llevar ä cabo, reduciendo por 
la fuerza ä todos los pueblos ä la unidad. Los rey es vitalicios que en un 
principio la habian gobernado, no bubieran tenido la energia necesariay 


(1) Pol., 1.1, C. IV. T6 7 dp Tli; rpa'iuLaxtia; iJiov, xai t 6 Oaufidoiov x&v 

xoipfiv, xwx6 arxi, tmHtmo ifi tüxt) oxi^öv dhcovra xd oueoofiihnf); xpcq|iaxcr 

icpdc Iv ExXtve xcti rc^a vtuccv xpd. Iva xal x6v auxöv oxoröv* ouxco xaC 

x)}c,tmpla; üic6 ^itov oüvo4hv dfOTilv xof; lvxü 7 X«vouoi x6v x«ipiO|idv xf}; <p xlxprfcot 

xpdQ XT)v xÄv 2Xa)v icpoq^idxcttv ouvcXtictv. 
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continna que necesitö durante cuatro stglos. Mas terminado ese trabajo, 
aquella energla y tal dualidad de jefes mäs era perjudicial que otra cosa, 
porque ä an estado de reposo conviene mäs un solo jefe. 

Roma se darä este jefe, 6 mejor dicho; en ella se formarä ä su mane- 
ra; es decir, de una manera horrible y sangrienta, durante cuya forma- 
ciön no dejarä de mostrarse terrible en el exterior, acabando de sojuzgar 
todos los pueblos y destruyendo todos los reyes que aün quedaban. Mario, 
que hace sus primeras armas ä las ördenes del ültimo Escipiön, comen- 
zarä aquel traba|o, y Sila, que peleö al principio ä las ördenes de Mario, 
le continuarä. Enemigos implacables el uno del otro, ambos sangrarän 
con sus discordias intestinas ä la terrible bestia para cambiarle el tempe- 
ramento ö irla haciendo döcil al yugo. Mario, ignorante plebeyo, general 
victorioso, hombre feroz, matarä en Roma ä los ciudadanos como un 
furioso. Sila, elegante patricio, general afortunado, hombre friamente 
cruel, proscribirä ä sus conciudadanos con orden y mötodo. El primero 
perecerä en la lucha; pero el segundo podrä abdicar sin peligro para 
morir tranquilamente en su lecho. Despuös de östos aparecerän Creso, 
Pompeyo y Cösar; Creso no se distinguiö mäs que por sus riquezas. Pom- 
peyo reinö por el favor y los öxitos, y por su parte, Cäsar era la encama- 
ci6n de Roma, Roma hecha hombre; aclivo, vigilante, osado, infatigable, 
elocuente, ambicioso, firme y tenaz en sus propösitos, disoluto, generoso 
y soberbio. A causa de esto triunfa de sus rivales, pero sucumbe en el 
Senado bajo el puAal de Bruto. La terrible bestia conserva aün su fero- 
cidad nativa. Los nuevos triunviros Lepido, Octavio, Antonio, continua- 
ron sacando sangre ä la bestia, hasta que, vencedor de sus colegas Octa¬ 
vio, que ilegö ä ser Cäsar-Augusto, enconträndola mäs humilde y mäs 
tratable, la acomodarä con su prudencia ä dos siglos de sumisiön y aun 
de servidumbre. Augusto pudo entonces cerrar el templo de Jano, y 
gobemar en paz el mundo entero, que vino ä ser asf uno por haberse 
hecho romano. 

Pero si el pueblo romano debfa reducir al mundo ä la unidad material, 
otro pueblo debfa insensiblemente prepararlo para la unidad espirituah 
Este era el pueblo judfo. En öl todo conduce 6 inclina ä la comuniön de 
inteligencias. Una sola Capital, un solo Templo, un solo Pontffice, un solo 
coerpo de escritoras y de doctrinas, traducido desde entonces ä la lengua 
mäs universal. En este libro ünico se reconoce un solo Dios que ha crea- 
do todas las cosas con su poder, que todo lo gobierna con su sabidurfa, 
que ä todos los juzgarä en su justicia, que abraza con una sola mtrada 
todos los siglos, todos los pupblos y todos los acontecimientos, haciendo 
concurrir los obstäculos mismos y los males al cumplimiento de sus desig- 
nios. Todo el gänero humane nace de un solo hombre, y las diversas 
ramas de esta familia forman las diversas naciones; una cafda comün en 

origen y una esperanza comün tambiän para el porvenir; un Redentor, 
^os-Hombre, Hombre-Dios, äquien todas las naciones esperan para 
reimirse en la casa de Jacob, para no hacer mäs que un solo pueblo, re* 
conocer la vanidad de los idolos y adorar al solo Dios verdadero, cuyo 
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conocimiento se extenderä desde entonces por toda la tierra. Y este pue- 
blo con sus escrituras, con sus esperanzas, es dispersado entre todos los 
pueblos, en la Persia, en la Indla, en Babiloaia, en el Egipto, en la Etio- 
pia, en la Cirenaica, en el Asia Menor, en la Grecia, donde los esparcia- 
tas se reconocen sus hermanos. Y como lo hace notar Justino, es el pri- 
mero de todos los pueblos de Oriente que, baciendo amistadcon el pueblo 
rey, con el pueblo romano, obtiene de öste su completa libertad € inde- 
pendencia (1). Era justo y natural que los dos pueblos que debfan contri- 
buir mäs ä preparar la regeneraciön divina del universp, se dieran desde 
luego la mano. Esta alianza se concluyö la primera vez por Judas Maca- 
beo, y fu^ renovada por su hermano Jonatäs y despuös por su hermano 
Simön. Desde entonces los judfosse establecieron en Roma, donde llega- 
ron ä ser considerados como amigos y hermanos. Un antiguo compendia- 
dor de Valerio Mäximo nos ensefia que los judfos fueron perseguidos el 
afto 139. El pretor Gomelio-Hispalo les obligö ä regresar ä su pafs, ä 
causa de haber emprendido la tarea de convertir ä los rbmanos al culto 
de Jehovah Sabaoth (2). Pero mäs tarde los encontramos tan numerosos 
y tan osados en Roma que pusieron pavor en el änimo del orador ro« 
mano (3). 

8. El pueblo judfo habfa conferido el poder soberano ä Sim6n y ä sus 
descendientes. Simön era digno de este cargo. Bajo su gobiemo, la Judea, 
gozando de consideraciön en el exterior, disfrutö de una profunda paz 
interior. No sucedia igual en el reino de Siria. Aqui las revoluciones suce> 
dian ä las revoluciones. Trifön mataba ä su pupilo Antioco VI y reinaba 
en SU lugar tiränicamente. Demetrio Nicator, de^u^s de haber llevado 
muchos aflos una vida relajada, habfa despertado un instante y haUa 
conseguido algunas ventajas contra los partos, cuando su rey le hizo pri- 
sionero y acabö por darle ä su propia hija Rodaguna por esposa. Su pri> 
mera mujer, Cleopatra, vi^ndose asf abandonada, ofreciö entonces al 
hermano segundo de su marido, An^foco Sideto, el Casador, su mano y 
la corona de Siria. Antfoco, que se hallaba en la isla de Rodas, aceptö 
estos ofrecimientos y tomö el titulo de rey, con las medidas necesarias 
para sostenerlo. Comprendiendo cu^nto le convenfa para ello la alianza 
de los judfos, escribiö desde Rodas la carta siguiente: 

“El rey Autfoco ä Simön, gran sacerdote y etnarca, y al pueblo judto, 
salud: Habiöndose hecho duefios del reino de nuestros padres hombres 
pestilenciales, quiero recobrarlo y restablecerlo tal como antes se encon- 
traba. Para ello he reclutado gran nümero de tropas y preparado navlos 
de guerra. Deseo desembarcar en el pals para vengarme de aquellos que 
han arrasado nuestras provincias y asolado algunas ciudades de mi reino. 
Ahora, pues, yo ratifico todos los tributos y dones que os fueron conce- 
didos por mis predecesores. Os permito acufiar moneda de vuestro cuflO: 


0) Justin., libro XXXVII, cap. III. 

CQ Scriptorum veterum nova collectio, ab Angelo Maio, tomo lU, 
pars 3. Julii Paridis, Epitome^ p. 7. 

W Qc., Pro Flacco, n. 28. 
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en vnestro pals. Jerosal^ y el santuario serän libres, todas las armas 
que hab^is fabricado y las fortalezas que edificasteis subsistirän. Todo 
coanto debdis 6 podäis deber al rey, oa es perdonado desde ahora para 
siempre. Y cuando hayamos conquistado noestra reino, realzaremos de 
tal snerte vuestra gloria, y la de vuestro pueblo y vnestro Templo que 
brülarä en toda la tierra„ (1). 

Esta revoluciÖQ tuvo lugar el aflo 174 del imperio de los griegos, y 137 
antes de Jesucristo. Una vez desembarcado Antfoco, todas las tropas se 
k tmieroa. Persiguiö ä Trifön y le sitiö en Dora, dudad maritima, ä la 
que atacö con ciento veinte mil infantes y ocho mil caballos por tierra, y 
CQD sus navios por mar, sin dejar salir ni entrar en ella ä nadie. 

Sini<^ enviö al socorro de Antioco dos mil hombres escogidos, con 
mncho oro, plata y mäquinas de guerra. Pero Antioco, que probable- 
mente no habia esperado tan räpido ^xito, se moströ enteramente cam- 
biado; y arrepentido, sin duda, de haber prometido tanto ä los judios, no 
aceptö ni las tropas ni los presentes de Sim6n, antes al contrario, despa- 
chö ä Jerusakn un emisario llamado Atenobio, que us6 alli un lenguaje 
tan inesperado como inconveniente: “Ocupäis—dijo,—ocupäis las ciuda- 
des de Joppe y Gazara y la ciudadela de Jerusaldn, que son ciudades de 
na reino; hab^is tambidn desolado sus cercanias, hab^is hecho gran 
estrago en el pais y os hab^is hecho dueflos de muchos lugares de mi 
inq)erio. Ahora bien, 6 devolrds las ciudades que no os pertenecen y los 
tributos de los lugares sobre los cuales habdis dominado fuera de las 
fronteras de Judea, ö entregadme quinientos talentos de plata, y otros 
quinientos mäs por los tributos de las ciudades y por los estragos que 
causarais; de lo contrario vendremos ä haceros la guerra. „ 

Simön diö una respuesta corta y precisa. "No hemos usurpado el pais 
de nadie, ni retenemos bienes ajenos; sölo hemos recuperado,«cuando 
hemos podido, la herencia de nuestro padre, injustamente poseida por 
noestros enemigos durante algdn tiempo. Por lo que hace ä vuestras que- 
jas tocante ä Joppe y Gazara, sölo debo decir que estas ciudades cau- 
saban grandes males al pueblo y ä todo nuestro pais; sin embargo, dis- 
paestos estamos ä daros por estas ciudades eien talentos. „* 

Atenobio nada replicö, pero volviendo colörico cerca del rey le refi- 
riö las palabras de Simön, exponiöndole la real magnificencia con que 
öste vivia. Esto irritö extraordinariamente ä Antioco. PeroTrifön, mien- 
tras tanto, se habia escapado de Dora; Antioco tuvo que pers^uirle y le 
akanzö en la ciudad de Apamea, donde le hizo matar, si bien bay quien 
afinna que huyö aün mäs lejos y acabö por darse la muerte ä si mismo (2). 

Decidiöndose ä perseguir por si mismo ä Trifön, Antioco nombrö ä 
Cendebeo gobemador de las costas maritimas, dejändole un ejörcito con 
Ofden de fortificar ä Gedor y arrasar la Judea. Juan, hijo de Simön, que 


(1) Mach., XV, 1-9. 

(2) Front., Siratag.^ lib. II, cap. XICI; Joieph., lib. XIII, c. Strab., li- 
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se hallaba en Gazara, no lejos de Gedor, bi€ ä advertir ä su padre de los 
peligros que corrla e] pafs (1). Simön entonces, llamando ä sus dos hijos 
mayores, Judas y Juan, les hablö de este modo: “ Yo y mis hermanos y la 
casa de mi padre hemos combatido contra los enemigos de Israel desde 
nuestra juventud basta hoy. Los negocios han prosperado en nuestras 
manos y hemos libertado ä Israel varias veces. Ahora, sin embargo, ya 
soy viejo, pero vosotros ten^s la edad conveniente. Ocupad, pues, mi lu- 
gar y el lugar de mi hermano. Id ä combatir por nuestro pais y que Dios 
OS ayude.„ Al mismo tiempo eligiö en la comarca veinte mil combatien- 
tes y Caballeros. 

Los dos hermanos marcharon con sus tropas contra el enemigo y pa- 
saron la noche en Modfn, ciudad de sus padres, donde se vefan los trofeos 
de sus tfos. Al siguiente dfa, desde que pisaron la llanura, Cendebeo 
avanzö contra ellos con un ej^rcito considerable de infanteria y caballe- 
ria. Un torrente los separaba. Juan resolviö atacar, y notando que su 
gente dudaba atravesar el agua, les diö el primero su ejemplo; sus tro¬ 
pas le siguieron y colocändolos en orden de batalla en la ribera, hizo so- 
nar las trompetas sagradas, hizo huir al enemigo y lo persiguiö hasta 
Gedor. Judas fu^ herido en el combate y Juan, incendiando varias ciuda- 
des, matö aün dos mil hombres al enemigo y volviö en paz ä Judea. El 
pais gozö entonces de tres aftos de reposo, sea porque Antfoco se hallase 
ocupado en los negocios interiores de su reino ö porque temiera ä los ro* 
manos, terribles aliados de los judfos. 

Tres aftos despu^ de esa victoria de los judios sobre Cendebeo, el an- 
ciano Pontifice visitö las ciudades de Judea, arreglando cuidadosamente 
cuanto pudiera interesarles. Dos de sus hijos, Matatias y Judas, le acom- 
pafiaron ä Jericö, donde habia casado una de sus hijas con Tolomeo, go- 
bemador de la provincia. Enorgullecido de su alianza con el gran Sacer- 
dote y principe del pueblo, Tolomeo aspiraba ä la soberania. Y en medio 
de un festin que diö ä su suegro y sus cufiados en una pequefia fortaleza, 
los degollö traidoramente con toda su comitiva. 

Asi muriö Simön, hombre tan grande como gran Pontifice, priac4>e 
y general; briHante luz del santuario, padre del pueblo y baluarte contra 
los enemigos de Israel. 

9. Tolomeo mandö en seguida hombres ä Gazara para matar ä Juan y 
los suyos y tropas para apoderarse de Jerusalön y de su Templo. Pero ya 
Juan habia sido avisado de cuanto sucediera, y aprisionando ä los asesi- 
nos, una vez convencidos de su delito, ordenö su muerte. En s^^’da se 
apresurö ä regresar ä Jerusalöh, confiando justamente en el pueblo que 
tanto debia ä su padre. Pöco despuös, Tolomeo llegö ä las puertas de la 
ciudad, pero fuö rechazado de ella. Habia escrito tambiön ä Antioco pi- 
diöndole auxilios y ofreciöndole ponerle en posesiön del pais y de las ciu¬ 
dades (2). 


(1) I Mach., XV, 25-41. 

(2) I Mach., XVI, 1-22. 
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Juan, apellidado Hircano, sucedid ä su padre en la doble dignidad de 
principe y gran Sacerdote. Ignörase el origen del sobrenombre con que 
cs conocido. Por su parte Tolomeo, no habiendo conseguido apoderarse 
de Jemsaldn y no enconträndose fuerte para emprender ninguna campa> 
fla sin el socoiro de Siria, se encerrö en su fortaleza de Jericö, donde fud 
sitiado por Juan. El traidor pudo, sin embargo, escapar, refugiändose en 
los dominios de Zendn, tirano de Filadelfia, la antigua Rabat-Ammdn. No 
se conoce su suerte posterior ni lo que despuds fud de dl. 

Por lo que respecta ä Antioco, dste no se interesd gran cosa por el 
traidor, pero se aprovechd de la traicidn; porque al siguiente aflo penetrd 
en Judea con un numeroso ejdrcito, arrasd el pais y sitid la ciudad. De 
una y otra parte se hicieron prodigios de valor en esta lucha basta que 
Ilegö el dia de las fiestas del Tabemäculo. Entonces Hircano pidid una 
trcgua de siete dias para celebrar dignamente las fiestas. No solamente 
le fud concedida sino que el rey raanifestd su veneracidn ä la divinidad del 
Templo, enviando para los sacnficios gran nümero debueyes con los cuer- 
nos dorados y varios vasos de oro y plata llenos de perfumes preciosos, 
afladiendo aün presentes para los soldados. A causa de esto los judfos le 
dieron el sobrenombre de Piadoso, Hircano, conmovido por tan genero- 
sa conducta y considerändose por ella obligado, entabld negociaciones de 
paz. En eilas solicitaba, principalmente, permiso para que los judfos pu- 
dieran vivir segün las leyes de sus padres. Diodoro de Sicilia y Josefo ase- 
^an que los amigos de Antioco le aconsejaron que se aprovechara de 
esta ocasiön para exterminar la naciön entera, 6 al menos para hacerla 
cambiar de culto. Todo esto era fäcilmente hacedero en atenciön ä ha* 
Marse la ciudad falta de vfveres en absolute (1). Pero Antioco no lo 
consinti6, antes al contrario, accediö ä la demanda de Hircano bajo las 
condiciones siguientes: Que los sitiados entregarian sus armas; que se le 
pagaria un tributo anual por la ciudad de Joppe y por las otras plazas 
colocadas fuera de Judea, y en fin, que aceptarian una guamicidn de sol¬ 
dados sirios. Hircano y el gran consejo aceptaron las primeras, pero re- 
chazaron esta ültima, ofreciendo, en cambio, rehenes y quinientos talen- 
tos, de los cuales trescientos serian pagados inmediatamente. En conse- 
cuencia de esto,fueron destruidas las almenas de las murallas y uno de los 
hermanos de Hircano formö parte de los rehenes. 

Este tratado de paz acabö por ser un tratado de amistad y de aUan* 
za. Hircano recibid al rey en la ciudad, donde le tratd magnificamente, 
asi como ä todo el ejdrcito sirio. En seguida llevö ä cabo una expediciön 
contra los partos en uniön de Antioco, al que hizo entonces grandes ser- 
vicios. Nicoläs de Damasco, contemporäneo y amigo particular de Cäsar 
Augusto, decia hablando de esta expediciön: “Habiendo erigido el rey 
Antioco un arco de triunfo en el rio Lico, donde habia conseguido Una 
Victoria sobre Indate, general de los partos, permaneciö alli dos dias ä 


(1) Dion., XXXIV; Phot., Biblioth,, päg. 1150;Joseph., 

lib. xni, cap. XVI. 
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instancia de Hircano, judfo, ä causa de una fiesta de esta naciön que en 
este tiempo se celebraba, y durante la cual, les eta, prc^bido pelear ä los 
judfos. „ Josefo, qae cita estas palabras, afiade qüe esta fiesta era la de 
Pentecost^s,que este afio sucedfa imnediatamente al säbado (1). Poco des- 
pu^s Antfoco fu6 derrotado y muerto. Hircano, de regreso ä Jemsalfe, 
tomö ä Alepo y la hizo tributaria. Las revueltas de Siria le determinarwi 
ä hacer nna incursiön en ella para apoderarse de cuantas dndades podie- 
ra conquistaf. La priniera plaza que ocupö, despu^s de un sitio de seis me- 
ses, Madeba. En seguida se apoderö de Samega y de otras mochas 
ciudades de Arabia y de Fenicia. Fu6 entonces cuando los judfos sacudie- 
ron el yvLgo extranjero. Ninguno de los sucesores de Hircano prestö tribu- 
to ä los reyes de Siria. Despu^s de esta gloriosa expediciön, volviö sus 
armas contra los samaritanos, se apoderö de Sichön y demoliö el templo 
de Garizim, qne habfa subsistido dos siglos. Al siguiente aüo conquistö ä 
los idumeos, ä los que dejö, sin embargo, en su pafs, bajo la condiciön de 
que abrazarfan la religiön judaica. Consintieron östos en dlo, y recibien- 
do la circuncisiön, se fundieren con los judios de tal modo, que ambos lle- 
garon ä formar un solo pueblo. Ademäs del historiador Josefo, el geögra- 
fo Estrabön habla tambiön de esta conversiön de los idumeos al judafs- 
mo, afladiendo que östos se llamaban tambiön nabateos; lo cual es muy 
creible. Los nabateos 6 descendientes de Ismael, por Nabatos, su primo- 
gönito, bien pudieron mezclarse fäcilmente con los idumeos, descendien¬ 
tes de Edön, 6 sea de Esaü. 

En el octavo afto de su gobiemo, Hircano enviö ä Sitiiön, hijo de 
Dositeo, ä Apolonio, hijo de Alejandro, y ä Diodoro, hijo de Jasön, ä 
renovar su alianza con los romanos. Estos embajadores consiguieron su 
propösito, con tanta mayor facilidad, cuanto mäs ricos fueron los presen¬ 
tes con que acompaftaron su demanda. El Senado consintiö no sölo en 
renovar el pacto de amistad y de alianza, sino que concediö ä los judfos 
la posesiön de Joppe, Gazara y otras plazas, que el rey de Siria les habfa 
arrebatado, contra los precedentes decretos del Senado, acordando 
tambiön costear, con los fondos püblicos, los gastos de la embajada. Toda- 
vfa se extremaron mäs las atenciones, dändoles cartas para los gobema- 
dores de todas las provincias que tenfan que atravesar ä su regreso, en 
las cuales se recomendaba que fuesen tratados con la distinciön debida ä 
SU alto caräcter. Los sirios recibieron ademäs, orden de reparar todos los 
perjuicios que causaran ä los judfos. El Senado llevö su benevolencia para 
con esta naciön,! hasta el extremo de recomendarla ä todos los pueblos 
con los cuales la Repüblica se hallaba aliada. 

Hircano, y con öl toda la naciön judfa, recibiö con gran contento estas 
favorables nuevas, y al siguiente afto, noveno de su reinado, enviö otros 
tres embajadores; Alejandro, hijo de Jasön, Numenio, hijo de Antfoco, y 
Alejandro, hijo de Doroteo, con nuevos presentes, entre los cuales, se 


(l) Strab., lib. XVI, cap. II, Initio Juäeae. 
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coQtaba an broquel de cincnenta mil escudos de oro, para dar las gracias 
al Senado por los beneficios del aflo anterior, y ratificar los tratados favo- 
rables ä la naciön. Este segnndo acto, qoe el Senado concediö voliinU- 
riamente, se halla descrito en Josefo; pero como realizado en el reinado 
de Hircano II. Los sabios reconocen, sin embargo, que se trata aquf de 
una transposiciön, y que este suceso corresponde al aAo noveno de Hir¬ 
cano 1. 

La alianza con los romanos robusteciö la autoridad del principe de los 
judios, mientras goerras continuas debilitaban el Egipto y la Siria. Ale- 
jandro 2^bina, que reinaba por entonces en Antioqufa, procurö la amis- 
tad de Hircano. Su reino de corta duraciön, y munö asesinado. 
Antioco Gripo, su sucesor, indignado por las negociaciones entabladas 
entre Hircano y Zebina, se preparö ä invadir la Judea; pero Antioco de 
Cirica, su hermano, hizo fracasar este proyecto, declarändole la guerra. 
Hircano no tom6 parte alguna en esta querella, antes procurö cnrique- 
cerse con los tributos que recibia, tanto de su propio pueblo como de 
aquellos que habia conquistado. Algunas bostilidades llevadas d cabo por 
los samaritanos contra los habitantes de Maresa, amigos entonces de los 
judios, le hicieron renovar la guerra contra aquellos. Estos samaritanos, 
de que aqui se trata, eran una colonia macedoniana establecida alli por 
Al^ndro el Grande. Hircano, pues, acompaflado de sus dos hijos, Aris- 
töbulo y Antigono, se puso ä la cabeza de un cj^rcito y siti6 ä Samaria. 
Para obligar ä los samaritanos d rendirse, hizo cavar alrededor de la ciu- 
dad un foso profundo, que cortando toda comunicaciön € impidiendo el 
aprovisionamiento de la plaza, obligö d los sitiados d alimentarse de 
perros, gatos y otros animales. En tal situaciön, hallaron medio de implo- 
rar el socorro de Antioco de Cirica, que ä la sazön ocupaba el trono de 
Siria. Conmovido este principe por su situaciön, püsose, con un grucso 
ejörcito, en camino de Samana. 

Mas como se aproximara el dia de la fiesta de la gran expiaciön, Hir¬ 
cano se viö obligado ä regresar d Jerusalön para llenar sus funciones de 
grau Sacerdote. Antes, sin embargo, dispuso que sus dos hijos continua- 
sen el sitio. Cuando östos notaron la aproximaciön de Antioco, Aris- 
tdbulo se apresurö d salirle al encuentro con parte de sus tropas. Y ape- 
nas los dos ejörcitos se hallaron frente el uno del otro, los sirios fueron 
derrotados y persegmdos hasta Scitöpolis. El mismo Antioco estuvo d 
ponto de perder la vida. El sitio de la ciudad fu6 mds vigorosamente sos- 
tenido despuös de esta batalla y los samaritanos se vieron obligados ä di- 
rigirse por segunda vez d Antioco. No osando este monarca aventurar 
una nueva campafia, se contentö con enviar seis mil hombres d bacer una 
incursiön en la Judea con la esperanza de obligar d los judios d levantar 
el sitio. Este cuerpo de ejörcito no era compuesto de tropas sirias, smo de 
scddados egipcios, cuyo rey los habia concedido con repugnancia. Muerto 
en un combate, temerariamente empefiado, uno de los dos comandantes de 
aquella tropa, el otro acabö por entregar d los judios la ciudad de Scitö- 
poKs y algunas otras. Samaria fuö tomada. Hircano llegö d ser ommpo- 
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tente, haci6adose dueflo, no sölo de toda la Palestina, sino tambi^n de Sa- 
maria y Galilea, conquistas de qae gozö pacificamente el resto de sus 
dfas. Su reinado no fu6 menos notable por su sabidurla que por sus triun- 
fos y hazafias. Jamäs la Reli^ön del Estado de los judfos habla brillado 
con mäs esplendor desde el regreso de la cautividad; pero lo que hace ä 
este hombre superior ä sus antepasados y sucesores es, como afirma Jo¬ 
sef o, el haber reunido en su persona tres altos dones que no se hallaron 
reunidos enningün otro; ä saber: la dignidad real, la soberanla sacerdo 
tal y el don de profecfa (1). 

Los judfos de Egipto gozaban igualmente, por su parte, de paz y pros- 
peridad. Los de Jerusal^n les escribieron, bajo el reinado de Hircano, 
una carta, referida en estos t^rminos en el libro segundo de los Maca- 
beos: “Los judfos residentes en Jerusalön y en el pafs de la Judea, ä los. 
judfos, sus hermanos, que habitan en Egipto, salud y paz dichosa. Que 
Dios OS colme de bienes y se acuerde de la alianza que hizo con Abrahän, 
Tsaac y Jacob, sus fieles servidores. Que os conceda un corazön capaz de 
adorarle y cumplir su voluntad con alegrfa y ardor. Que abra vuestro 
corazön ä sus preceptos y ä su ley y os dö tambiön la paz. Que oiga favo- 
rablemente vuestras oraciones y se reconcilie con vosotros y no os aban- 
done en los malos tiempos. Por nuestra parte, quedamos orando por vos¬ 
otros. Bajo el reinado de Demetrio, el afto 169, os escribimos en la tribu- 
laciön y las angustias que nos sobrevinieron durante algunos afios, des- 
puös que Jasön se retirö de la tierra santa y del reino. Entonces quema- 
ron la puerta del Templo y derramaron la sangre inocente. Y suplica« 
mos al Seflor y fuimos escuchados y ofrecimos el sacrificio y la flor de 
harina, y encendimos las lämparas, y expusimos los panes. Y ahora os 
escribimos ä fin de que celebröis la fiesta de los Tabernäculos. El aüo 
ciento ochenta y ocho„ (2). 

El afto 188 del imperio de los griegos, correspondiente al 123 antes de 
Jesucristo, undöcimotercero del reinado de Hircano. Tal es la fecha de 
la carta anterior. Por lo que hace al afto 169, cuando escribieron la otra 
carta ä que se hace referencia en la anterior, corresponde al 142 antes de 
Jesucristo, segundo del reinado de Simön, quien este mismo afto tomö la 
ciudadela de Jerusalön. La fiesta de los Tabernäculos, ä que se hace re¬ 
ferencia, es la fiesta de la Purificaciön del Templo institulda por los Ma- 
cabeos. 

Ya anterior mente, bajo Judas Macabeo, hemos visto ä los judfos de 
Jerusalön dirigir una carta semejante al sacerdote Aristöbulo, precep- 
tor del rey de Egipto, Tolomeo Filomenor, uno de los principales fil6so- 
fos de Alejandrfa. Por este tierapo otro sacerdote de la raza de Aarön 
gozaba alU tambiön del favor real. Era Onfas, hijo del gran Sacerdote de 
este nombre, quien mandö los ejörcitos, gobemö las provincias y edificö 
un Templo al Dios verdadero en su gobierno de Heliöpolis. Sus dos hijos, 


(1) Joseph., Anii 

(2) II Mach., 1,1- 
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Heleias y Annanias, no gozaron de menos cr6dito. Cleopatra, viuda de 
Tolomeo Fiscön y madre de Tolomeo Latiro, hizo de ellos sus principa* 
les consejeros, y un autor pagano, citado por Josefo, nos aseg^a que 
Ounca tuvo que arrepentirse de esta confianza, sino al contrario, alabö 
siempre su fidelidad y la de los judfos. Hacia este tiempo tambi6n Jesüs, 
hijo de Sirac, el nieto, encontrö en Egipto la obra de su abuelo, conocida 
por nosotros bajo el tftulo del Eclesiastes^ y la tradujo del hebreo al 
griego (1). 

10. F\i€ tambi^Q en tiempo de Hircano cuando comienzan ä aparecer 
lossaduceos, los fariseos y los esenios. Lo que las diversas sectas de filö- 
sofos eran eutre los griegos, fueron los saduceos, los fariseos y los esenios 
entre los judios. Por esto Josefo los llama tres especies de filösofos 
Nada cierto se sabe acerca del origen de estas tres sectas. 

Los saduceos eran los epicüreos del judafsmo. Admitfan las escritu 
ras divinas, con excepciön de los cinco Hbros de Mois^s; pero rechazaban 
la tradiciön^ que comprobaba su autenticidad y sentido, y se arrogaban 
el derecho de interpretarlas y juzgarlas segün su razön particular. De 
este modo acabaron como los epicilreos, por no admitir mäs que un Dios 
indiferente ä las acciones humanas, por negar la existencia de los espfri- 
tus creados, la inmortalida J del alma y por no reconocer otra especie de 
felicidad que la que procede de los sentidos y corresponde ä la vida pre¬ 
sente. Por lo demäs, no eran muy numerosos ni formaban una escuela 
propiamente dicha que div'ulgara sus doctrinas. Estaba compuesta la sec- 
ta por los ricos y los dichosos, que, respetando exteriormente las creen- 
cias pdblicas, se formaban en su corazön una doctrina conforme ä sus de- 
seos particulares. 

Los fariseos, en general, no tenfan una creencia diferente de las creen- 
cias comunes. Como todo el pueblo, crefan fen la Providencia divina, en 
lä existencia de los espfritus, en la inmortalidad del alma, en la resurrec- 
ciön de los cuerpos y en las recompensas y castigos de la otra vida. Con 
las Escrituras admitfan tambi6n la tradiciön, no ya s6lo la tradiciön pü* 
blica y universal que garantizaba la autenticidad de las Escrituras mis- 
mas y su sentido verdadero, sino las tradiciones ü opiniones particulares 
de SOS doctores, y esto basta tal extremo que en mäs de una ocasiön con^ 
tradijeron las Escrituras y la tradiciön divina por su apego ä las tradi- 
ciones humanas. Mäs tarde se hizo de estas tradiciones una colecciön bajo 
el nombre de Talmud, ö doctrina, que los modemos fariseos y rabinc^ 
pönen por encima de la Biblia. Su gran pretensiön consistia en creer que 
conocian y observaban la ley mucho mejor que los otros, y por consi- 
g^uiente, que eran mucho mäs santos y perfectos. Por donde miraban ä 
los deinäs judfos como pecadores y profanos, y, separändose de ellos, no 
qüerfan ni comer ni beber con los mismos. De aquf les sobrevino el nom¬ 
bre de fariseos, de pharas, que en hebreo significa separados. Tal afec- 
taciön hipöcrita de una santidad y perfecciön superiores ä la del comün 

(1) Joseph..Ub. XIII, cap. XVIIL 
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de los horabres, imponla al pueblo, inspirändole vener^ciön. Por su pat¬ 
te, eilos acabaron por no tener otro punto de vista en todas sus acciones* 
Los esenios formaban propianaente lo que se llama una orden religio- 
sa; habitaban juntos, pero cada uno de eilos ocupaba su celda, llamada 
por Filön monasterio. No tenfan nada particularmente propio, y practi- 
caban la castidad y la obediencia. Cuantos aspiraban ä ingresar en su 
seno eran sometidos ä pruebas durante tres afios. El trabajo, el descanso, 
los ejercicios de piedad, todo estaba entre ellos regulado. De las tres 
partes de la Filosofla, ellos desdefiaban la Lögica, ö el arte del razona- 
miento, en cuanto no es necesaria para la adquisiciön de la virtud, y en 
tanto estudiaban la Flsica, ö ciencia de la naturaleza, en cuanto nos re> 
vela la existencia de un Dios creador de todas las cosas. Su principal 
estudio era, por consiguiente, la moral, tal como se revelaba y contenia 
en las leyes de sus padres. Sus mäximas fundamentales se hallabaq con- 
tenidas en estos tres preceptos: Ama ä Dios, ama la virtud y ä tu pröji- 
mo. Tales son las palabras de Filön. Habia cerca de cuatro mil en Judea 
y un nümero mayor en Egipto, sobre todo en los alrededores de Aiejan- 
dria. Estos ültimos, dedicados principalmente ä la contemplaciön, eran 
llamados terapeutas. Exist fan en la mayor parte de la tierra; porque, 
segün el mismo, “era necesario que la Grecia y las regiones bärbaras 
participasen tambiön de tan gran perfecciön y beneficio^ (1). Adeipäs de 
los esenios, que vivian en comunidad y guardaban el celibato, habia otros 
que se casaban, procurando, sin embargo, practicar tanto cuanto les 
fuera posible la perfecciön religiosa. 

Tres autores nos hablan de los esenios; dos judios, Josefo y Filön, y 
un pagano, Plinio (2). Y es de notar que todos tres han escrito despuös 
del advenimiento de Jesucristo, y durante el primer fervor del cristia- 
nismo. Los dos primeros, que no procuraban sino realzar las glorias de 
SU naciön, £no habrän atribuido ä sus antiguos compatriotas las perfec- 
ciones que veian practicar en su tiempo ä los primeros cristianos? Esto 
parece muy probable. Eusebio y San Jerönimo ban pensado no que los 
esenios en general, pero que los terapeutas de Alejandria ö de Egipto 
fueran cristianos ä quienes Filön tomö por judios por ser, en efecto, ju^os 
de origen y por guardar aün en estos primeros tiempos las observancias 
judaicas (3). Las comunidades de esenios mäs bien parecen una imifaciön 
de las antiguas escuelas de los profetas. Bajo la persecuciön d^ Antfoco 
Epifanio muchos piadosos israelitas se refugiaron en cl desierto. Allf 
pudieron concebir la idea de una vida mäs perfecta, como veremos ä los 
cristianos, bajo la persecuciön de los emperadores romanos, retirarse 
igualmente ä los desiertos y hacer en ellos vida de anacoretas y cenohi- 
tas. Filön y Josefo encontraron estos hechos en el fondo de la Historia j 
los embellederon, sin duda, con las ideas cristianas. Como los esenios 


(1) Filon., De vita contempL 

(2) Josefo, Antiq.^ lib. XVIII, cap. 11; Plinio, lib. V, cap. XVIL 
® Euseb., Hist. Eclesiäst., lib. II, cap. XVIl. 
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desaparecen ä medida que el cristianismo se propaga, es de presamir que 
todos le abrazarian, y de hecho la vida que se les atribuye era una ezce- 
lente preparaciön para ello. En cuanto ä los sadnceos y fariseos es indn- 
dable que se han reproducido basta nuestros dias. Los judlos incr^ttlos 
ssn en el fondo saduceos, y la masa de la naciön y los rabinos se hallan 
afiliadoa al farisefsmo. 

Los fanseaa y los saduceos, divididos como se hallaban en materia 
religiosa, lo estabaaaün mäs en las cuestiones polfticas. A este respecto 
formaron desde su origeA dos partidos, enemigos el ono del otro. Hirca- 
no elevö y protegiö siempre ä los primeros. Hacia el fin de su rida se 
puso, sin embargo, de parte de los saduceos. Josefo, que era fariseo, 
refiere la causa de lal cambio de la siguiente manera. Habiendo reunido 
en un festfn ä los jefes del partido, Hircano llevö su confianza con ellos 
hasta decirles que si notaban alguna cosa de irregulär en su conducta, 6 
en SU gobierno, les conjuraba ä advertlrselo. Los asistentes le colmaron 
de elogios; pero uno mäs osado, de nombre Eleazar, le dijo: “Puesto que 
deseäis conocer la verdad y querds ser justo, deponer la soberanfa sacer- 
dotal y contentaos con ser principe del pueblo.^ Hircano le preguntö 
entonces la razön por la cual le proponfa esto. “Es—respondiö—porque 
hemos sabido por nuestros raayores que vuestra madre fu6 esclava bajo 
el reinado de Antioco Epifanio.„ Josefo asegura que esto era una calum- 
nia. Hircano se considerö muy ofendido, y los fariseos testimoniaron no 
estarlo menos. Pero un saduceo llamado Jonatäs, intimo amigo de Hirca¬ 
no, le insinuö que aquella respuesta no habfa sido una impertinencia de 
Eleazar, sino un golpe concertado por toda la cäbala. Para convencerse 
de ello no necesitaba otra cosa que consultarla acerca del castigo que 
merecla el calumniador, que entonces veria, el miramiento que guar* 
daban con el criminal, de quien todos eran cömplices. Hircano siguiö 
este parecer, y les preguntö quö castigo merecfa un hombre que as( habfa 
difamado al principe y al Supremo Sacerdote de su pueblo. Esperaba que 
le condenarian ä muerte; mas su respuesta fuö: “Que la calumnia no efa 
un crimen Capital, y por lo tanto, el castigo que merecfa era el de azotes 
y prisi6n.„ Semejante lenidad en una cosa tan grave hizo creer ä Hirca¬ 
no cuanto Jonatäs le habfa insinuado. Desde entonces fuö enemigo de- 
clarado de todo el partido de los fariseos, que le pagaron en la misma 
moneda, y trabiqaron en hacer odioso al pueblo tanto su nombre como 
el de sus hijos« 

Hircano muriö poco despuös, ä los veintinueve ö treinta afios de su 
reinado, el afto 107 antes de la Era cristiana. Dejö cinco hijos, de los 
cuales Josefo no nombra mäs que cuatro. Aristöbulo, que llevaba tambiön 
el nombre de Judas y el sobrenombre de Fllheleno, 6 amigo de los grie- 
gos; Ant^onoi Alejandro y Absalön, que era el mäs joven. Nada dice de 
c4nm sr llamar a?^ qmnto» 

11. El primogönito, Aristöbulo, sncediö ä su padre en todas sus digni- 
dades. Fuö el primero que abiertamente tomö el tftulo de rey y ciüö la 
diadema. No reinö mäs que un aflo. Estrabön, citado por Josefo, decia de 


Digitized by i^ooQle 



164 


Historia universal de la Iglesia catölica, 

d, siguiendo ä un historiador griego llamado Timageno: "Era un hombre 
dnlce y justo, ä quien los judios deben mucho, por haber dilatado los 
limites de su pafs, al que juntö una parte de la Ituria, uniendo este pue- 
blo al suyo por los lazos de la circuncisi6n.„ Josefo, por el contrario, le 
atribuye un caräcter muy diferente (1). 

Su madre, conforme ä la voluntad de Hircano, fu6 nombrada regen- 
te; pero Aristöbulo la puso en prisiön y en ella la dej6 morir de hambre. 
De sus cuatro hermanos, ä los tres menores los tuvo presos mientras 
viviö, y sölo amö al mayor, Antigono, con quien compartiö el gobiemo. 

Desde el comienzo de su reinado hizo la guerra ä los iturios, descen- 
dientes de Itur, hijo de Ismael, que habitaban una parte de la Celesiria, 
al Nordeste de la tierra prometida. Una enfermedad le obUgö ä regresart 
dejando ä su hermano Antigono la direcciön de la guerra. Una vez ven- 
cido este pueblo, bi€ tratado por Aristöbulo, como Hircano habia trata- 
do ä los idumeos, es decir, obligändole ä evacuar su pais 6 ä dejarse cir- 
cuncidar, sometiöndose ä la ley, y adquiriendo asi los mismos derechos 
que los judios. Antigono encontrö enfermo ä Aristöbulo ä su regreso de 
esta expediciön. Celebräbase precisamente por aquellos dias las fiestas de 
los Tabernäculos en Jerusalön. Antigono, vestido aün con su armadura 
y rodeado de su guardia, subiö al Templo tanto para celebrar la fiesta con 
el pueblo, cuanto para pedir ä Dios la curaciön de su hermano. Este paso 
fuö, sin embargo, mal interpretado cerca de Aristöbulo por sus enemi- 
gos, ä cuya cabeza se hallaba la reina. “ Antigono—decian ellos—ha pene- 
trado en el Templo con pompa real ä la vista de todo el pueblo reunido. 
iPodria dudarse de sus miras ambiciosas? No satisfecho con compartir la 
dignidad real, atentarä contra la vida misma de su hermano.„ No creyö 
Aristöbulo desde luego estas insinuaciones; pero hicieron alguna mella en 
SU änimo. Por lo cual, aunque no quiso inmolar la vida de su hermano sin 
pruebas ulteriores, tomö, sin embargo, algunas precauciones, colocando 
sus guardias en una entrada subterränea de su palacio, con orden de 
dejar pasar ä todo el que se presentara sin armas; pero de matar al mis- 
mo Antigono si se presentaba armado. En seguida ordenö al mensajero 
decir ä su hermano que viniera sin armas. A instigaciön de la reina se le 
dijo al contrario, en nombre de Aristöbulo, que se presentara con su bella 
armadura. Asi lo hizo, y fuö muerto por la guardia. 

Apenas muerto su hermano, Aristöbulo, se sintiö acometido del mäs 
profundo pesar. Su atormentada conciencia le representaba ä la vez la 
injusta muerte de su hermano y de su madre. A causa de esto, su enfer¬ 
medad se agravö, hasta el punto devomitar sangre. Un criado, que lle- 
vaba una vasija llena de östa, resbalö, vertiöndola en el lugar mismo 
donde aün se veian las seftales de la de Antigono. Los asisteütes, creyen- 
do que lo habia hecho ä propösito, gritaron indignados. Aristöbulo los 
oyö, y quiso saber la causa de todo eUo. Nadie se atreviö ä decirselo; 
pero SU curiosidad fuö tan viva, que temiendo sus amenazas, le manifes- 


(1) Joseph., Antiq.y lib. Xlll, cap. XIX. 
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taron la verdad. Aterrado entonces, vertiendo muchas lägrimas, exclamö 
con profundos sollozos: ^'Muy claro se manifiesta que no he podido ocul- 
tar ä Dios una acciön tan detestable, puesto que tan pronto ejecuta en 
ml SU justicia vengadora. {Hasta cuändo este miserable cuerpo retendrä 
mi alma criminal? ^No valdria mäs morir de repente que repartir asi mi 
sangre, gota ä gota, para ofrecerla como un sacrificio de expiaciön ä la 
memoria de aquellos ä quienes tan cruelmente hice perder la vida?„ Asf 
dijo, y expirö al aüo de su reinado. 

A SU muerte, su hermano Alejandro, llamado Janno, fu^ sacado de 
SU prisiön y elevado al trono. Quedäbanle dos hermanos, al mayor de los 
cuales hizo morir, porque conspiraba contra 61, mientras protegiö al 
menor, que sölo aspiraba ä una vida dulce y tranquila. La obscuridad de 
6ste fu6 tan grande, que la historia no hace menciön de su nombre sino 
una sola vez; cuando fu6 prisionero de Pompeyo, cuarenta y dos aflos 
despu6s de la 6poca que nos ocupa. 

Alejandro reinö desde el aüo 106 al 79 antes de Jesucristo, esto es, 
unos veintisiete aüos, que se pasaron en guerras permanentes. En Siria 
dos pretendient es se disputaban el trono. En Egipto, Cleopatra habfa 
arrojado ä su primog6nito Tolomeo Satirio, y puesto en su lugar ä su 
segundo hijo. Alejandro se aprovechö de estas circunstancias para exten- 
der sus dominios y sus conquistas. En 6stas consiguiö grandes victonas y 
snfriö terribles derrotas, de las cualesi sin embargo, siempre se repuso. 
Pero ä las guerras exteriores se juntaron las guerras civiles que le susci- 
taron los fariseos, sus ehemigos. Estos indispusieron de tal manera al 
pueblo contra 61, que le insultaron aun en medio de sus funciones de Pon- 
tlfice, y cuando les preguntö un dfa qu6 querfan que hiciese para conten- 
tarlos, todos respondieron gritando, que para ello no podla hacer otra 
cosa que darse la muerte. Las revueltas llegaron ä tal extremo, que los 
fariseos acabaron por llamar en su auxilio ä uno de los reyes de Siria. 
Pero Alejandro, con los pocos sübditos que le quedaban fieles y con seis 
mil hombres de tropas extranjeras, consiguiö al fin poner t6rmino ä la 
rebeliön, y comenzö sus represalias. En el espacio de seis aüos matö cer- 
ca de cincuenta mil ciudadanos^ y se vengö algunas veces de eilos de una 
manera bärbara y cruel, como cuando hizo crucificar ochocientos, mien¬ 
tras degollaban, ante sus ojos, ä sus hijos y ä sus mujeres. La fatiga y los 
excesos le acarrearon una fiebre que le durö tres aüos. Pero esto no le 
impidiö continuar la guerra con energfa y actividad. 

Sitiäbase la fortaleza de Rabaga, en las froiiteras de Judea, cuando, 
estando ä punto de rendirse la plaza, se agravö la enfermedad del rey, no 
dejando mnguna esperanza de salvarle. Su mujer, Alejandra, le dijo en- 
tonces: “Ya sab6is los motivos de enemistad que- existen entre vos y los 
fariseos. Los dos hijos que me dejäis son aün niüos y por mi parte yo no 
soy mäs que una mujer. No estamos en situaciön de resistir ä nuestros ene- 
migos, £qu6 consejo, pues^ me dais?„ Alejandro le respondiö: "Lo que os 
aconsqo es continuar pot de pronto ei sitio de esta ciudad hasta que caiga 
en vuestro poder y cuando la hayäis conquistado, deber6is arreglar sus 
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negocios conforme visteis hacerlo con las otras ciadades. Despa6s de esto, 
y de acuerdo con los aqui presentes, fingir6is que estoy retenido en la 
cama por mi enfermedad, pero que en todos los asuntos os aten6is ä mis 
ördenes y obräis por mi consejo. Descubrirds mi muerte, sin embargo, 
ä aqnellos servidores en quiep tengäis confianza y en seguida regresar6is 
ä Jerusal6n, teniendo antes cuidado de embalsamar mi cuerpo ä fin de 
que la corrupciön no se apodere de el. En este estado me har6is Uevar ä 
Palacio, como si estuviera aün enfermo, y una vez alH, llamar6is ä los 
principes de los fariseos, ä los cuales, despu6s de haberlos recibido con 
el honor debido, les dir6is: Alejandro ha muerto y yo os lo entr^o ä fin 
de que le trat6is como creäis conveniente y despu6s har6is de mi lo que 
OS agrade. Porque yo estoy seguro—aftadiö el rey—que si tomäis este 
partido los fariseos no tendrän otro sentimiento por vos y para mf que 
sentimientos de humanidad, y por su parte el pueblo imitarä su ejemplo; 
de este modo restablecer6is vuestros asuntos y reinar^is en paz hasta que 
vuestros dos hijos se hallen en estado de sucederme.„ 

Momentos despu6s de este discurso, Alejandro muriö. Su raujer tuvo 
oculta SU muerte, y tan pronto como la ciudad de Rabaga fu6 tomada, 
regresö ä Jerusal6n, donde habiendo reunido ä los principes de los fari- 
seos, les habl6 segün el Consejo de Alejandro. Ellos respondieron ä la 
reina, con gran sumisiön, que Alejandro habla sido su rey, y por lo tanto, 
que, siendo sus sübditos, la prometlan ponerla al frente de los negocios. 
£n efecto; una vez fnera, representaron al pueblo las grandes acciones 
de este principe, asegurando que hablan perdido en 61 un rey excelente 
y excitaron en su esplritu tal duelo por su muerte, que se le hicieron los 
fnnerales mäs magnlficos que hasta entonces se hablan hecho ä sus pre- 
decesores (1). 

Asl es como nos pinta ä los fariseos el fariseo Josefo y el cuarto libro 
de los Macabeos. Este libro no ha sido recibido en el Canon de las Escri- 
turas. Ignörase tambiCn quiCn fuera su autor y no tiene mäs que una me¬ 
diana autoridad. Cuando se halla, como aqul sucede, de acuerdo con 
otros historiadores, su testimonio puede, sin embargo, servir de compro- 
baciön y confirmar el de 6stos. 

Habiendo sido reconocida reina ö regente, Alejandra diö la soberanla 
sacerdotal ä su pnmog6nito Hircano, cuyo caräcter era dulce y humilde. 
y ä SU segundo hijo, Aristöbulo, de caräcter firme y valeroso, le confiö 
eljmando de los ej^rcitos.J Al mismo tiempo enviö diputados ä todos los 
reyes que hablan sido tributarios de Alejandro, su marido. Estos entre- 
garon sus hijos para que sirvieran de rehenes, y fieles ä la obediencia que 
la deblan, pagaban todos los aftos los ordinarios tributos. Asl gobemö el 
pueblo con justicia, cuidändose de que en todas partes se administrase 
exactamente, por todo lo cual consiguiö el amor de sus sübditos y viviü 
siempre en paz con ellos. Un momento hubo en que pudo temer una imip- 


(1) IV NMicb.. XXX: Joseph.. Antiq,, lib. XIM, caps. XXIil y XXIV. 
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ciön extranjera. Tigrano, rey de Armenia, que se titolaba rey de los re- 
yes y arrastraba tras sf otros varios rey es cautivos, habla entrado*eii la 
Siria ä la cabeza de quinientos mil hombres, disponi^ndose por entonces ä 
atacar ä Judea. La reina, que no disponfa de tropas soficientes para re- 
sistir las de este principe, le enviö embajadores cargados de ricos pre¬ 
sentes, Tigrano los recibiö con aparente satisfacciön y prometiö la ami^ 
tad que se le solrcitaba. La verdadera razön que tenfa para ello no era 
otra que la de verse obligado mismo ä correr ä la defensa de sus propios 
Estados, que acababan de ser in\radidos por el general romano Lüculo. 

La Judea habda asl gozado de paz interior y exterior si los fariseos 
hubieran querido permanecer eltos mismos en paz. Su vengativa poUtita 
promoviö una guerra civil que acab6 por hacer de la Judea una provm- 
cia romana. 

Fortalecidos con el cr^ito y el fa vor que la reina les habfa otorgado, 
obtuvieron el restablecioiiento de sus tradiciones y observancias parti- 
•culares, proscritas por el rey Hircano I, lo que aumentö, aün mäs su 
crMito en el espiritu de! püeblo. Consiguieron tambi^n que fueran llama- 
-dos todos cuantos fueron desterrados por el delito de rebeliön. Y no fu6 
*esto sölo, sino que ademäs emprendieron la destrucciön de los saduceos. 
Uno de los principales de 6stos, llamado Didgenes, favorito del difunto 
rey, fud acusado de haber aconsejado la crucifixidn de los ochocientos 
rebeldes de que hemos hablado. Los fariseos exigieron su muefte y esta 
fud la seüal de una persecuciön general contra cuantos se habfan aca- 
rreado su odio. Tales violencias duraron varios aftos, basta que, en fin, 
jefe del partido oprimido, en uniön de Aristöbulo, acudieron ä la rei- 
Ha, representändole los servicios que babian becho al rey, su marido, y 
la persecuciön que sufrfan ä causa de esto mismo. Querlan eilos olvidar 
^1 pasado, pero al menos debfa garantizärseles el porvenir contra la ra* 
•bia de los fariseos. Suplicaron, pues, ä la reina que si no podfa conse- 
guir esto con su autoridad, les permitiera retirarse ä cualquier otrO 
pafs, ö les confiara la guarda de algunas plazas fuertes donde nada tuvie- 
ran que temer de sus enemigos. Aristöbulo apoyö, por su parte, esta de- 
manda con tanta energfa, que la reina los distribuyö en las diferentes 
iortalezas de la Judea, ä excepciön de tres principales, donde ella babfa 
depositado cuanto tenfa de mäs precioso. 

18. En el noveno aöo de su reinädo, Alejandra cayö gravemente en- 
ierma; su bijo Aristöbulo, considerando que no se levantaria mäs, se fuö 
secretamente, acompaftado de un solo servidor, ä tratar con los amigos 
de su padre,que mandaban en las plazas fuertes. Estas se declararon unas 
tras otras en su favor, y Aristöbulo tomö las insignias de la dignidad real. 
Consternados con esta noticia los'fariseos, llevando consigo al döbll Hir- 
•canio, acudieron ä importunar cön sus lägrimas ö inquietudes ä la reina 
iQoribundä, quien les cobtestö que tenfan para obrar soldadoS, anhas y 
dinero, pero que, por su parte, no se ballaba ya en estado de ocuparse en 
los negoctos de este mundo. Y dtciendo estas palabfas expirö ä la edad 
de setenta y tres aflos. 
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La guerra estallö entonces entre sus dos hijos. Libröse una batalla y 
Aristöbulo quedö trinnfante; mas bien pronto, con la mediaciön de los 
senadores j de los mäs venerables sacerdotes, los dos hermanos conclu- 
yeron la paz y se abrazaron en presencia del pueblo. Aristöbulo conser- 
vö la dignidad real, € Hircano, segün el testixnonio del cuarto libro de 
los Macabeos, la dignidad sacerdotal ö sacrificadora; pero segün Josefo, 
se contentö con vivir como nn particnlar, gozando^e todos sus bienes y 
habitando el palacio que habfa ocupado precedentemente su hermano (1). 

Como Hircano era de natural dulce y pacftico, la paz pudo ser du- 
radera, y la naciön podia baber gozado de una larga prosperidad. Un tal 
Antipater, idumeo de origen, aunque judfo de religiön, sostenido por el 
partido fariseo, encendiö de nuevo la guerra € hizo caer la Judea en po- 
der de los romanos. 

Este idumeo fuö padre del famoso Herodes, que ä la sazön contaba 
ya siete afios. El padre de aquöl, Uamado Antipas, babfa sido nombrado 
gobemador de Idumea por el difunto rey Alejandro y por su mujer Ale- 
jandra, de los cuales babfa recibido grandes beneficios y favores. Su hijo 
Antipater, persuadido que Hircano sucederla ä su padre y ä su madre,. 
babia defendido siempre los intereses de este principe. Tan activo y 
astuto como simple € indolente era el prfncipe, esperaba gobemar en. 
SU nombre. Cuando en lugar de Hircano, viö sobre el trono ä Aristöbu¬ 
lo, de quien siempre se babfa mostrado adversario, se uniö con los otros 
fariseos que estaban en el mismo caso que öl, y puso todo su empeflo ea 
aumentar su desconfianza. Les presentaba ä Aristöbulo como un usur-: 
pador que no se crefa seguro sino con la muerte.de su bermano, y en 
tales sugestiones los decidiö ä volver ä colocar ä Hircano sobre el trono. 
Toda la dificultad de este negocio estaba en bacer consentir en ello al 
prfncipe, quien era demasiado bueno para creer que su bermano quisie- 
se quitarle la vida, y muy poco ambicioso para envidiarle la corona. EL 
diestro Antipater supo, sin embargo, engafiarle. Tanto le repitiö y le hizo 
repetir tantas veces por sus aliados que su vida se ballaba expuesta ä un 
continuo peligro y que debfa resolverse ä reinar ö ä morir, que el döbil 
prfncipe consintiö, al fin, en refugiarse cerca de Aretas, rey de Arabia^ 
cuya alianza y socorros habfa ya negociado Antipater. Vöase cuäl fuö 
el resultado de esta guerra (2). 

Aretas, ä la cabeza de cincuenta mil hombres, tomö el camino de Ju¬ 
dea. Aristöbulo, vencido en la primera batalla, se retirö ä Jerusalön. El 
vencedor le siguiö allf, sitiändole en el Templo, donde se habfa encerrado. 
Todo el pueblo, dejändose guiar por los fariseos, se declarö en favor de 
Hircano. 

Los judfos principales, no pudiendo celebrar durante el sitio del Tem¬ 
plo, la fiesta de la Pascua, con la solemnidad acostumbrada, se retiraroa 
k Egipto para celebrarla. Y faltos de vfctimas los sitiados, se dirigieroa 

(1) IV Mach., XXXIV: Jose^ , Antiq.^ libro XIV, cap. I. 

(lO Joseph., Antiq.^ libro XIV, cap. II. 
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i los shiadores suplicändoles se las entregaran, bajo la promesa de pagar 
mil draemas» ö sea quinientos francos, por cada animal, obligändoae ä 
entregar el dinero de antemano. ^^Mas cuando hubierpn descendido con 
tma cnerda la suma convenida, los p^rfidos sitiadores rehnsaron entregar 
lasvfctimas. Los sacrificadores, indignamente engafiados, presentäronse 
delante del altar con las manos vacias y levantändolas al cielo para pe- 
dir venganza. Por su parte, los sitiadores jutitaron ä este crimen otro, 
qae no quedö impune. 

Un Santo y piadoso varön, de nombre Onfas, vivfa por entonces en 
Jerusal^n. Deciase que sus oraciones habian obtenido la lluvia durante 
una ex|rema sequfa. Viendo ä su patria entregada ä los horrores de las 
guerrais civiles, se habia ocultado en un desierto. Allf se le encontrö y se 
le condnjo al campamento para que hiciese imprecaciones contra Aristö- 
bulo. Cuando no pudo ya defenderse, dirigiö ä Dios esta oraeiön: “|Oh Tu, 
Soberano Seflor del Universo, puesto que los que me rodean son tu pue- 
blo y los que estän sitiados son los sacrificadores, te ruego no escuches 
ni ä €stos ni ä aqu^llos en las oraciones que te dirijan los unos contra los 
otrosl„ Apenas hubo pronunciado estaspalabras cuando fu^ lapidado por 
los sitiadores. Mas este doble crimen fu^ seguido de un doble castigo. Un 
viento impetuoso destruyö poco ä poco todos los frutos de la tierra, y este 
castigo no hizo sino preceder ä uno mäs terrible. Los romanos impusie- 
ron ä los judlos un yugo que no pudieron romper jamäs y bajo el cual gi- 
mieron hasta que su Templo y su ciudad fueron destrufdos y ellos mis- 
mos dispersos por toda la superficie de la tierra (1). 

Roma extendla su mano de hierro sobre el Asia con mäs rudeza que 
nunca. Un enemigo digno de ella se encontraba allf; Mitridates, rey del 
Ponto, sostenido por su yemo Tigrano, rey de Armenia. Mientras Roma 
combatia en su propio pafs contra toda la Italia, que solicitaba los dere- 
chos de ciudadanfa romana, Mitrfdates, al fronte de un ejercito formida- 
ble de escitas, tracios, särmatas y cimerianos, batfa los procönsules y sus 
legiones, invadfa el Asia Menor, las islas, la Grecia, Atenas, y era reci- 
bido en todas partes como un libertador. Tan fatigados se hallaban los 
pueblos con la dominaeiön romana. Para hacer toda reconciliaeiön impo* 
sible, los asiäticos, conforme ä las ördenes secretas de Mitrldates, dego- 
llaron en un solo dfa mäs de cinco mil romanos, establecidos en sus pro- 
vincias. Roma, que en Italia sostuvo casi ä la vez las guerras de los alia- 
dös, de los esclavos, de los gladiadores y la guerra civil, llevö al mismo 
tiempo la guerra contra Mitrfdates. Sila arrojö sus ejärcitos de la Grecia 
y le batiö äl mismo en el Asia Menor, obligändole ä pedir la paz. Lüculo 
le arrebatö despuäs sus propios Estados, y Pompeyo llegö ä acabar las 
conquistas de Lüculo y ä someter al dominio de Roma toda el Asia hasta 
el Eufrates. Mitrfdates entretanto habfa desaparecido, mas cuando se le 
creia muerto reapareciö ä la cabeza de un nuevo ejärcito de bärbarosi 
con el ambicioso proyecto de marchar por tierra ä Italia, atravesar los 


(1) Joseph., Antiq.^ lib. XIV, cap. IIL 
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A^s y ätacar al imperio en sn cabeza, en Roma. Mas la sola noticia de 
esta expediciön hizo amotinar sus soldados, y uno de sus hijos, precisa- 
mente el qne mäs querla, se pnso al frente de los revoltosos. Mitrfdates, 
abandonado y traicionado por los snyos, se hizo matar por uno de sus 
oficiales galos, despu^s de cincuenta y siete aflos de reinado y de guerras. 
Su indigno hijo entregö su cadäver ä Pompeyo, quien le hizo sepultar 
honorificamente en Sinope, en la tumba de sus antepasados. Tigrano, 
por SU parte, tuvo una suerte menos funesta. La Siria, una vez abando- 
nadas las interminables guerras que se hacfan los ültimos seleuducidas, se 
le sometiö completamente, pero Pompeyo se la arrebatö con todos los 
paises colocados mäs acä del Eufrates. Sin embargO, cuando se rindiö ä 
discreciön, se le dejö la Armenia y la Mesopotamia con el tftulo de rey 
de los reyes. Tigrano fu6 desde entonces un fiel aliado de Roma. 

Pompeyo llevö sus conquistas desde el mar caspiano hasta el mar 
Rojo. Quitaba y daba los reinos y hacfa y deshacfa reyes. Vi^ronse una 
vez hasta doce en su comitiva, que constituian una especie de corte regia, 
qne ä todas partes le seguia. Y mientras devolviö la Armenia ä Tigrano, 
qnc habia sido enemigo de los romanos, negö la Siria al ültimo de los 
seleuducidas, Antfoco, el Asidtico, que habfa sido su amigo, haciendo de 
ella una provincia romana. Dispuso aün de los reinos de Albania, de Ibe- 
ria, del Ponto, del Bösforo, de Capadocia y de Bitinia. La Judea tuvo 
tambi^n su vez. 

Mientras los dos hermanos se hacfan la guerra en Jerusalen y Aristö- 
bulo se hallaba sitiado en el Templo por Hircano, dos lugartenientes de 
Pompeyo, Solio y Metelu, tomaron posesiön de Damasco, que dieciocho 
aflos antes se habfa separado del reino de Siria y habfa elegido por rey ä 
Aretas, que gobernaba la Arabia-Petrea. Emilio Escauro dirigiö los ne- 
gocios de este reino en nombre de Pompeyo, de quien era cuestor, ö teso- 
rero. Fu^ ä 61 ä quien los dos hermanos enviaron embajadores para re- 
clamar su socorro; Aristöbulo ofreciö cuatrocientos talentos, ö sea dos 
millones doscientos mil francos. No ofreciö menos Hircano, pero Aristö¬ 
bulo era rico y generoso, mientras Hircano era pobre y avaro. Aristöbulo 
adetnäs estaba resuelto ä defenderse hasta el ültimo extremo* Hircano, 
poco guerrero, no tenfa por su parte otra fuerza que la de los ärabes, 
mäs aptos para hacer correrfas que para combatir ä pie firme. Escauro 
juzgö, pues, mäs acertädo admitir los ofrecimientos de Aristöbulo y ter- 
minar este asunto antes de la llegada de Pompeyo. Otro lugarteniente, 
Gabinio, aceptö tambiön, por su parte, trescientos talentos, ö sea un mi- 
llön seiscientos cincuenta mil francos, y ambos hicieron saber ä Aretas, 
que si no levantaba el sitio le declararlan enemigo del pueblo romano. 
Con esto Aretas levantö el sitio y se retirö; pero apenas Aristöbulo se 
viö desembarazado, marchö en persecuciön de los ärabes y de su herma- 
no, les diö la batalla y les matö siete mil hombres, entre los cuales se 
haHö Cefaliön, hefmano de Antipater (1). 

(1) Joseph., Antiq., libro XIV, cap. IV. 


Digitized by i^ooQle 



Libro vig^simosegundo, 171 

Hada este tiempo Pompeyo llegö ä Damasco, donde recibiö los emba- 
jadores de los Estados vecinos, sobre todo de Judea, de Siria j de Egipto. 
Todos los principes de este pais se e^orzaron en ganar sa vdnntad por 
la magnificeficia de los presentes. Aristöbulo le enviö una vid de oro, de 
tm valor extraordmario, que habfa hecho construir su padre Alejandro. 
Habi^ndola llevado ä Roma, Pompeyo la colocö en el CapitoUo. Estra- 
bön asegnra haberla visto alli y dice que se la estimaba en quintentos 
talentos, esto es, en dos millones setecientos cincuenta mil francos. Mas 
HO queriendo el Senado reconocer ä Aristöbulo como rey de Judea, hizo 
poner en el r^alo esta inscripciön: Alejandro, rey de los judios. Poco 
despoös, cuando el general romano llegö ä Celesiria, los dos hermaDos 
enviaron cada uno una embajada para pedirle su protecciön. Antipater 
vino de parte de Hircano, y Nicodemus de Aristöbulo. Pompeyo los 
escuchö con benevolencia, y ordenö despuös que los dos hermanos le ex- 
pusieran personalmente su causa, con el fin de hacerles mäs cumplida 
jttsticia. Desgraciadamente para Aristöbulo, su embajador le enemistö 
con Escauro y Gabinie, ä quienes acusö de haber recibido algunas su- 
mas. El autor del cuarto libro de los Macabeos aAade que Pompeyo pro* 
metiö decidirse en favor de Aristöbulo, pero que en el fondo favorecia ä 
Hircano. Al siguiente aflo, como Pompeyo regresara ä Damasco, los dos 
hermanos volvieron ä suplicarle en su presencia. Oyö, ademäs, d gran 
admero de judios, que le declararon no querer obedecer sino los antiguos 
USOS y ä los sacerdot.es del Dios de sus padres; que, en verdad, los dos her- 
tnanos eran de la raza sacerdotal, pero que habian procurado cambiar la 
forma tradicional del gobiemo para reducirlos ä la servidumbre. Hircano 
se quejö en seguida de que su hermano Aristöbulo, despojändole de sus 
derechos de primogenitura, le habia reducido ä una condiciön poco hon- 
rosa; que hacia continuas excursiones por mar y por tierra, y que öl solo 
era la causa de las turbulencias y divisiones. Mäs de mil judios ganados 
por Antipater confirmaron estas quejas consu testimonio. Aristöbulo res- 
pondiö que su hermano habia abdicado de su dignidad real ä causa de 
sn inhabilidad natural, que le habia hecho despreciable; que por su parte 
sölo el temor de ver la autoridad real pasar ä una familia extrafia, le ha- 
t>ia obligado ä apoderarse de ella, y que si se habia condecorado con el 
tftulo de rey sölo habia seguido en esto el ejemplo de su padre, y pre- 
sentö como testimonio de la verdäd por öl afirmada ä una muchedumbre 
<le jövenes, cuyo excesivo adorno y vanidosa conducta no pudieron me- 
nos de perjudicar su causa. Despuös de haber escuchado ä los dos recu- 
rrentes, Pompeyo defiriö decidirse por el pronto, temiendo que Aristö- 
iKdo, contra el que queria declararse, frustrase la expediciön que se pro- 
ponia hacer contra los nabateos. En su virtud, despidiö ä los dos herma- 
nos, recomendändoles vivir en paz, y diciöndoles que despuös que hubie- 
ra visto ä los ärabes, volveria ä Judea para terminar sus diferencias. 
Cömprendiendo Aristöbulo el sentido de este discurso y dudando de vol- 
ver ä ver ä Pompeyo en sus Estados, partiö bruscamente de Damasco 
y se dispuso ä la guerra. 
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Ofendido de esta retirada, Pompeyo tom6 las armas que habia desti- 
nado contra los nabateos, y con las tropas auxiliäres de Damasco y de 
Siria y las otras legiones romanas ä sus ördenes entrö en la Judea. Lle- 
gado que hubo al pie de las murallas de una fortaleza llamada Alejan- 
driön, supo que Aristöbulo se habia retirado alli. Mandöle entonces pre- 
sentarse, y Aristöbulo, obligado por sus amigos ä no empeflarse en una 
guerra con los romanos, fuö ä verle hasta dos.ö tres veces, prodigando 
siempre las promesas y los presentes para obligar ä Pompeyo en favor 
de sus tntereses. Por su parte, este general le despidiö siempre amistosa- 
mente y le permitiö, por ülthno, recuperar su fortaleza. Obligöle, sin em- 
bargo, ä entregarle todas las plazas fuertes y ä escribir de su propia 
mano ä los gobemadores ä fin de que no pusieran ninguna clase de difi- 
cnltades. Aunque con gran trabajo, Aristöbulo obedeciö, pero se retirö 
ä Jerusalön resuelto ä defenderse en esta ciudad. 

Pompeyo le siguiö de cerca, y bien pronto Aristöbulo, arrepentido 
de lo que acababa de hacer, ö como asegura el cuarto libro de los Maca- 
beos, movido por una nueva invitaciön de Pompeyo, acudiö ä ver ä öste 
nuevamente, prometiöndole una suma considerable de dinero ö invitän- 
dole ä entrar en Jerusalön para evitar la guerra que rehusaba. Pompe* 
yo, accediendo ä sus deseos, enviö ä Gabinio para recibir el dinero y en¬ 
trar en la ciudad. Volviö, no obstante, sin hacer nada de esto. El dinero 
no se le entregö, y al contrario, se le cerraron las puertas bajo pretexto 
de que los soldados de Aristöbulo no querian aceptar el tratado. Pompe* 
yo se irritö de tal manera que encadenö ä Aristöbulo y marchö personal¬ 
mente contra Jerusalön. 

La ciudad estaba tan bien fortificada por la naturaleza y por el arte, 
que ä haberse hallado de acuerdo consigo mismos sus habitantes, hubiera 
sido dificil ä los romanos apoderarse de ella. Pero aquöllos se hallaban 
divididos. Los amigos de Aristöbulo querian combatir, basta verter la 
ultima gota de su sangre, contra un general, pues tenia ä su rey encade- 
nado. En cambio, los partidarios de Hircano pretendian abrir las puer¬ 
tas de la ciudad para prevenir las funestas consecuencias de un sitio. Los 
sacerdotes se declararon por el primero de estos sentimientos, pero la 
mayor parte del pueblo se determinö por el segundo. No quedändole otro 
recurso, el partido de Aristöbulo se retirö al Templo, que por si mismo 
constituia una temible fortaleza, destruyendo el puente que unia el edifi- 
cio con la ciudad. Los amigos de Hircano abrieron entonces las puertas 
ä Pompeyo, entregändole la ciudad con el palacio de sus reyes. El pro* 
cönsul comenzö por ofrecer condiciones de paz ä los que habian resuelto 
defenderse y persuadido de que todas habian de ser rechazadas, fortificö 
con murallas los alrededores del Templo. Hircano suministraba con gusto 
todo lo que para ello era necesario. El lado septentrional del Templo, 
que era el mäs döbil, aunque defendido por altas torres y rodeado de 
buenas murallas, fuö batido con mäquinas que Pompeyo habia hecbo 
traer de Tiro. 

Aun despuös de tres meses, los sitiados se defendian con un valor in- 
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domable y hubieran quizä obligado ä Pompeyo ä abandonar la empresa 
ä haber podido oponerse los säbados ä los trabajos de los romanos. Pero 
en dicho dia, y segün una decisiön tomada por los Macabeos en tiempo 
de Antloco Epifanio, los judios sölo podfan defenderse de los ataques. 
Pompeyo se aprovechö de esta circunstancia para aproximar sin obstäcu- 
lo sus mäqninas ä las murallas; destruyö una gran torre, cuya calda abriö 
nna buena brecha, y tom6 el Templo por asalto. 

Una horribie camecerla se siguiö entonces; cerca de doce mil judios 
perecieron, gran nümero de eilos bajo la cuchilla de sus compatriotas, 
del partido contrario. Otros se precipitaron desde las almenas y algunos 
pusieron fuego ä las casas, arrojändose en medio de las Hamas. 

Dorante el sitio, los sacerdotes no habian nunca dejado de ofrecer al 
Sefior el sacrificio de la ma&ana y de la noche ni habian abandonado nin- 
gona de las santas ceremonias; ni aun el asalto, ni la toma del Templo, 
ni la matanza que se verificaba ä su alrededor los desanimaba ni los dis- 
traia en este punto. Varios de eilos fueron degollados raientras ponian 
incienso en el fuego. Pompeyo quedö sorprendido de la constancia de es- 
tos hombres, que antes querian caer bajo la cuchilla, cerca del altar, que 
omitir nada de lo que la ley santa les prescribia como un deber. Tito Li- 
vio, Estrabön y Nicoläs de Damasco habian expresamente de este hecho 
en aqueUos de sus libros que no han llegado hasta nosotros (1). 

Con tanto celo por su ley los verdaderos israelitas, debieron sufrir 
profundas aflicciones con lo que Pompeyo se permitiö hacer entonces. 
Porque el cönsul no solamente entrö en el Templo, sino en el santuario; 
no sölo en el lugar Santo, donde los sacerdotes solamente podian entrar^ 
sino tambiön en el Santo de los Santos, donde el gran Sacerdote ünica- 
mente entraba una vez al aöo, el dia de la gran expiaciön. Sin embargo, 
orafuese movido por la extraordinaria conducta de los sacerdotes en me¬ 
dio de este desastre, ö porque la santidad del lugar le inspirase un respe* 
to involuntario, Pompeyo no tocö ni ä los vasos de oro y de plata ni aj 
tesoro del Templo, donde se hallaban en depösito cerca de dos mil taleii- 
tos, 6 sean once millones de francos. Cicerön habla particularmente y 
con grande elogio de esta conducta moderada de Pompeyo (2). 

Este general y los que le acorhpaflaban se vieron, sin duda, sorprendi- 
dos cuando no hallaron ni en* el Templo ni en el santuario la imagen de 
ninguna divinidad. Esta circunstancia Uamö, en efecto, muy singulär- 
* mente la atenciön de los romanos. Mäs de ciento cincuenta aftos des- 
puös de estos sucesos, Täcito hablaba de ello en estos törminos: “Pom¬ 
peyo fuö el primer romano que dominö ä los judios, y entrö en su Templo 
por derecho de conquista, fuö entonces cuando se supo que mnguna ima- 
gen de divinidad alguna llenaba el vacio de aquel lugar, y que su miste- 
rioso recinto no ocultaba nada „ (3). 

(1) Joseph., Antiq.y lib. XIV, caps. V-VIII; De bello judaico^ lib. I, 
cap. V. 

® Qcer., Pro Flacco, n. 28. 

(3) Tadto, Äs/., lib. V, n. 9. 
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No hay duda que fu^ entonces tambi^n cuando se supo Io que el mis- 
rao Täcito refiere igualmente: **Los judios no conciben ä Dies mäs que 
por el pensamiento, y no reconocen mäs que uno sölo, tratando de impfos 
ä los que con materias deleznables se fabricaban dioses semejantes al 
hombre. El suyo es el Dios Supremo, Eterno, que no se halla sujeto ni al 
cambio ni ä la destruceiön, por lo cual no toleran ninguna efigie en sus 
ciudades y menos aün en sus Templos„ (1). No puede dudarse, en efecto, 
que estos sacerdotes, cuya constancia religiosa habfa chocado tanto ä 
Pompeyo, viändole mäs extrafiado aün de no hallar la imagen de ninguna 
divinidad en su Templo, le explicarfan con santo ardor lo que por otra 
parte, los judios, repartidos en toda la tierra, ensefiaban ä todo el que 
querfa oirlos: que Dios no puede ser concebido mäs que por el pensa- 
miento; que no hay mäs que un solo Dios, Eterno, Inmutable, Todopode- 
roso, Criador del cielo y de la tierra, con todo lo que 6sta encierra, y por 
ültimo, que es una impiedad adorar ä otro dios que ä El. 

Pompeyo alcanzaba por entonces el mäs alto punto de su gloria. Des- 
de los veinte aftos no habfa cesado de combatir ni de vencer con invaria¬ 
ble fortuna. En los comienzos de su carrera habfa reconquistado la Sici- 
Ha, el Africa y Espafta contra los parciales de Mario; habfa exterminado 
en ochenta dfas la innumerable multitud de piratas que infestaban el 
Mediterräneo. Actualmente triunfaba de toda el Asia, desde el mar Cas- 
pio hasta el mar Rojo, y en este momento podfa conquistar una gloria 
aün mäs alta y mäs pura, podia llevar ä Roma y repartirla en el resto 
del mundo una cosa infinitamente mäs preciosa que todas las riquezas 
del Asia; la verdadera sabidurfa, el conocimiento completo del ver- 
dadero Dios y de su verdadero culto, la historia cierta del origen y de 
los destinos del hombre. Habfa penetrado en el secreto del Templo, el 
gran Sacerdote Hircano era su amigo y durante los tres meses de sitk> 
debiö necesariamente hacerle reconocer al Dios que allf se adoraba y la 
naturaleza de su ley. Se le habfa mostrado tambiün un ejemplar del libra 
que contenfa esta ley, que por lo demäs habrfa podido leer en griego. 
Con algün celo por la verdad, fäcil le hubiera sido sobrepujar la gloria 
de todos los filösofos y preparar mäs eficazmente que todos ellos juntos 
el pröximo reinado de Cristo. Para que nada le falte, serä durante dtez 
aflos el duefto casi absolute de Roma.^ El mäs elocuente de los romanos^ 
Cicerön, bajo cuyo consulado penetrö en el Templo del Dios verdadero, 
es su amigo; el mäs sabio de los romanos, Varrön, es tambiün su amigo 
y su antiguo lugarteniente. Que estos tres ilustres romanos, PompejrOrel 
mäs poderoso, Varrön, el mäs sabio, y Cicerön, el mäs elocuente, hubie- 
sen reunido sus esfuerzos para ccmocer y hacer conocer la verdad que 
se abrfa de repente ä sus ojos, y £cuäntas maravillas nohubieraA podido 
producirse? No se aprovecharon, sin embargo, de este favor del cieto«. 
Asf la gloria de Pompeyo se detuvo, su victoria sobre los judfos es su 


(1) Täcito, Bist., lib. V, n. 5. 
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ültima victoria, su fortuna le abandpnö despu^s, y constituyö un triunvi- 
rato con C^sar y Craso, no por amor de la verdad, sino por amor del 
poder, y despu^s de tantos triunfos acabarä por ser vencido en Farsalia 
y asesinado en las riberas del Nilo. 

Antes de abandonar ä Jerusal^n, Pompeyo hizo derribar las murallas 
y puso ä Hircano en posesiön de la dignidad de Soberano Pontlfice con el 
tftulo de principe tributario de Roma. Le prohibiö, sin embargo, tomar 
el titulo de rey y extender sus dominios mäs allä de los limites de la 
Judea. Todas las ciudades de que sus predecesores se habian apoderado 
en la Celesiria y en la Fenicia fueron adicionadas ä Siria, cuyo gobiemo 
fu6 dado por Pompeyo ä Escauro. En seguida tomö el camino de Roma, 
llevando consigo ä Aristöbulo, ä sus dos hijos, Alejandro y Antigono, y 
ä sus dos hijas para adomar su triunfo. No teniendo ya que temer nada 
de su hermano, Hircano cay6 en su indolencia natural y abandonö los 
negocios ä Antipater, que se aprovechö de ellos para engrandecer ä su 
familia. Pero el bäbil idumeo, no despreciö ninguna ocasidn para agradar 
ä aquellos que hacian y deshacian reyes. Sirviö eficazmente ä Escauro 
en una guerra contra los ärabes. Ayudö ä Gabinio ä combatir ä un hijo 
de Aristöbulo, Alejandro, que se habia escapado de la prisiön antes de 
llegar ä Roma. Aristöbulo mismo, despuös de haber aparecido en el triun- 
fo de Pompeyo, se escapö con su otro hijo, Antigono. Fuö vencido, sin 
embargo, y encarcelado por el resto de sus dias. Los judios de Roma, 
que ya entonces eran muy numerosos, tenian a$i entre ellos uno de sus 
Pontifices y de sus principes, un sucesor de Aarön, un descendiente de 
los Macabeos. |Cuän fäcil era entonces ä cualquiera conocer en la Capital 
del mundo al verdadero Dios y su ley! 

13. Pompeyo, Cösar y Craso habian convenido entre si dividirse el 
mundo romano. Cösar tuvo las Galias del lado de acä y allä de los Alpes. 
Pompeyo la ^päfia y el Africa. Craso la Siria. El mäs rico y ävido de 
los romanos, Craso, codiciaba los tesoros del Templo de Jerusalön, que 
Pompeyo habia dejado intactos. Uno de sus primeros cuidados fuö ir ä 
apoderarse de ellos. El tesorero del Templo, temiendo que lo recogiera 
todo, le ofreciö un lingote de oro en forma de viga, de trescientas minas 
de pe^, mäs de trescientas libras, ä condiciön que no tocaria ä lo demäs. 
Craso lo prömetiö bajo juramento, pero cuando tuvo en su poder el pre- 
cioso lingote, tomö todo el oro que pudo descubrir, y cuyo valor ascendia 
A diez mil talentos, ö sean ciocuenta y cinco millones de francos. Ade- 
mäs de Estrabön, citado por Josefo (1), ya veremos mäs tarde, por Cke* 
Tön mismo, que nada habia de increible en esta grandeza de los tesoros 
del Templo de Jerusalön. Craso habia solicitado hacer la guerra ä los 
partos, pero fuö derrotado, hecho prisionero y muerto. El rey de los 
partos le hizo llenar la boca de oro fundido, diciendo: *Säciate por ültt- 
mo de este metal, del cual has sido tan aficionado„ (2). 


(1) Joseph.. Arttiq,. Hb. XIV, cap X. 

(2) Kon , Casio., lib. XL. 
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A la muerte de Craso, C^sar y Pbmpeyo se hicieron la guerra para 
saber cuäl de los dos habla de ser duefto de Roma. Habi^ndose apode- 
rado de la ciudad, C^sar hizo salir de la prisiön ä Aristöbulo, enviändo- 
le ä Palestina para impedir que la Siria se declarase en favor de Pom- 
peyo, pero los amigos de ^ste le envenenaron y su cuerpo, embalsamado 
con miel por los partidarios de C^sar, enviado ä Judea para que se le 
enterrara en el sepulcro de sus antepasados. No fu6 mäs dichosa la 
suerte de su hijo Alejandro. El cual, desde que supo el regreso de su pa- 
dre, comenzö ä preparar sus tropas, pero Pompeyo, que vigilaba sobre 61, 
enviö Orden ä su yerno Escipiön, que gobernaba en Siria, de hacerle mo- 
rir, y el desgraciado principe perdiö la cabeza en Antioqufa. Tolomeo 
Mennöo, principe de Calcida, instruido de la muerte de Aristöbulo y de la 
de Alejandro, solicitö de Alejandra, viuda de Aristöbulo, que se habla 
retirado ä Ascalön, que le confiase ä su hijo Antigono y ä sus dos hijas. 
Tal proposiciön fuö recibida con agrado y Filipön, hijo de Mennöo, c^tsö 
con una de las hijas, llamada Alejandra, como la madre. 

Antipater 6 Hircano fueron mäs felices en esta revoluciön y presta- 
ron grandes servicios ä Cösar, sobre todo en su expediciön ä Egipto; asf 
se echa de ver, entre otros, por el decreto siguiente: “Julio Cösar, em- 
perador, dictador por segimda vez y Soberano Pontifice: Despuös de 
haber tomado consejo, hemos ordenado lo que sigue: Como Hircano, hijo 
de Alejandro, judio de naciön, nos ha dado pruebas de afecto en todo 
tiempo, tanto en la paz como en la guerra, segdn nos lo han hecho saber 
varios generales, y en la ültima guerra de Alejandria condujo por nues- 
tra Orden, en auxilio de Mitridates, 1.500 soldados que no cedieron en 
valor ä ningunos otros, queremos que öl y sus descendientes sean ä per- 
petuidad principes y Pontifices de los judios, segün las leyes y costum- 
bres de sus antepasados, y que sean nuestros aliados y. del nümero de 
nuestros amigos; que gocen de todos los derechos y privilegios pertene- 
cientes al gran Pontifice, y que si surgiera alguna *diferencia tocante ä 
la disciplina que debe observarse entre los de su naciön, sea juez de ella; 
y en fin, que no estö obligado ä dar cuarteles de inviemo ä la gente de 
guerra ni ä pagar tributo alguno.„ Este decreto fuö grabado en tablas de 
bronce, en el Capitolio, en Roma, en Tiro Siön, Ascalön y en los Tem- 
plos, y notificado en todas partes. 

Mitridates de Pörgamo, del que aqui se habla, era un lugarteniente 
de Cösar, que debia conducir ä Egipto, donde este se hallaba como blo* 
queado, las tropas de Siria y de Cilicia. Estas tropas, sin embargo, no 
bastaban para forzar el paso. Antipater enviö en su socorro un cuerpo 
de 3.000 judios, bien armados, con algunos otros refuerzos sacados de 
Armenia, de Siria y del Monte Libano. Segün el decreto de Cösar y el 
testimonio de dos historiadores, Assinio ö Hipsicrates, citados por Stra- 
bön en Josefo (1), Hircano mismo en persona toraö parte en esta expedi¬ 
ciön. Otros servicios prestö öste tambiön ä Cösar, como fuö determinar 


(1) Joseph., Antiq., lib. XIV, cap. XV 
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en SU favor ä todos los judfos de Egipto por medio de su autoridad y de 
sus cartas como Soberano Pontffice. Por ello C^ar le concediö aün otras 
varias gracias; el poder de gobernar la Judea como lo creyera conve* 
niente, el permiso para levantar las murallas de Jerusal^n, destrufdas 
por Pompeyo, y la exenciön de tributos durante el s^ptimo afto ö sea el 
aüo sabätico. Para los judlos de Alejandrla en particular hizo grabar en 
una columna de bronce sus derechos de ciudadanla romana. 

C^sar manifestö igual benevolencia ä los judfos de todos los pafses» 
Asf se ve por sus cartas ä los magistrados, al Consejo y al pueblo de 
Paros: “Los judfos han venido ä Delos desde diversos lugares ä quejär- 
senos, en presencia de vuestros embajadores, de la prohibiciön que les 
hab^is hecho de seguir la ley y el culto de sus antepasados. No me agrä- 
da que se acuerden decretos parecidos contra nuestros amigos y aliados, 
ni que se les impida seguir sus leyes y costumbres, ni dar dinero para 
sus festines püblicos y objetos del culto, atendiendo ä que se les permite 
en la misma Roma, y ä que en el mismo edicto en el cual Cayo C6sar, 
cönsul, prohibiö reunir tales asambleas y hacer colectas de este g^nero 
en las ciudades, exceptuö ä los judfos y ä ellos solos. De la misma mane- 
ra, aunque nosotros prohibimos tambi^n estas asambleas, permitimos, sin 
embargo, ä los judfos, y ä ellos solos, continuar las suyas segün las cos¬ 
tumbres y leyes de sus antepasados. Si, pu'es, hab^is ordenado algun^ 
cosa que mortifique ä nuestros amigos y aliados, har^is bien en revocarla 
en consideraciön ä sus virtudes y ä su afecto por nosotros„ (1). 

Asf, pues, durante toda la dominaciön romana, por los decretos de 
C^ar, cönsul primero y en seguida dictador, sölo los judfos gozaban 
del privilegio de reunir püblicamente sus asambleas religiosas y hacer 
colectas de dinero. Josefo nos ha conservado el texto mismo de estos 
decretos, y aparte de esto, hallamos una prueba notable de ellos en 
Cicerön. 

Bajo el primer consulado de Cösar, el afto 59 antes de Jesucristo, cua- 
tro despuös de la toma del Templo, el afto segundo del triunvirato de 
Cösar Pompeyo y Craso, un procönsul del Asia Menor, Flaco, fuö acusa- 
do en Roma por Lelio,*lugarteniente de Pompeyo, de varias malversar 
ciones, y en particular, de haber prohibido ä los judfos transportar el oro 
y la plata que habfan recogido en Asia. Aquöl eligiö por abogados los 
dos mäs famosos oradores, Ortensio y Cicerön. Vöase cömo este ültimo 
se expresa acerca del punto que nos ocupa: “Viene en seguida esa acu* 
saciön insidiosa del oro judaico; por que es ä causa de ella por lo que esta 
causa se litiga no lejos de la plaza Aureliana (era el cuartel de los judfos). 
Es tambiön ä causa.de este crimen por lo que tü, oh Lelio, has buscado 
este lugar y esta multitud. 

„Tü sabes cuän numerosa es, cuän unida se halla y cuänto poder tiene 
en las asambleas. Yo hablarfa en voz baja para no ser ofdo mäs que de 


(1) Joseph., Antiq.^ lib. XIV, c. XVI. 
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los jaeces, porque serfa cosa fäcil amotinar estas gentes contra mf, como 
contra cualquier hombre de bien, y yo no quiero suministrarles medios de 
hacerlo mäs fäcilmente. Como todos los afios, en nombre de los judfos, se 
acostumbra ä exportar el oro de Italia y de todas las provincias ä Jerusa- 
l^n, Flacco prohibiö por un edieto exportarlo fuera del Asia. hay algu- 
no que pueda no alabar esta medida? Que el oro no debiera ser exportado, 
el Senado varias veces, cuando yo era cönsul y aun antes que yo lo fue¬ 
ra, siempre lo pens6 asf, por graves razones. Resistir ä esta bärbara 
supersticiön, propio es de un hombre dignamente severo; despreciar, por 
el honor de la Repüblica, ä la multitud de judfos, tan frecuentemente 
1x>rrascosa, en las asambleas, es digno de un hombre soberanamente 
grande. Pero cuando Pompeyo tomö ä Jerusal^n, no tocö ä nada de lo 
de este pueblo, donde entrö como vencedor; en lo cual, como en otras 
muchas cosas, obrö prudentemente no dejando en una ciudad tan suspi- 
caz y maldiciente, nada que pudiera servir de pretexto ä los detractores. 
Porque no es, ä juicio mfo, la religiön de los judfos, nuestros enemigos, 
la que decidiera ä tan excelente general ä seguir esta conducta, sino 
antes bien, el pudor de su renombre. ^Dönde estä, pues, aquf el delito? 
Porque tü no acusas de robo, apruebas el edieto y confiesas que se ha 
procediio jurfdicamente; no niegas tampoco que las pesquisas y los 
embargos se hayan hecho püblicamente; todo demuestra que la operaeiön 
ha sido hecha por los hombres mäs distinguidos. El oro cogido en Apa- 
mea en pleno dfa, ha sido pesado ä presencia del pretor en la plaza pübli- 
ca, halländose que pesaba algo menos de eien libras, y esto se hizo por 
^ Sesto Casio, qaballero romano, hombre de la mäs perfecta delicadeza ä 
integridad. En la Laodicea se recogiö poco mäs de veinte libras por Lucio 
Peduceo, que se halla aquf, entre nuestros jueces; en Adramita por Casio 
Demicio, lugarteniente, y en P^rgamo no hubo mucho que recoger. En 
cuanto lo que se refiere ä este oro, no hay nada que sospechar, puesto que 
se halla en el Tesoro püblico; pero si no se habla de robo, es claro que se 
trata sölo de soliviantar los änimos, y no es entonces ä los jueces ä quien 
se habla, sino que se dirige la voz ä la muchedumbre que nos rodea. Cada 
ciudad tiene su religiön, Lelio; nosotros tenemos la muestra; Jerusalön 
estaba en pie, los judfos en paz y ya su religiön aborreefa el esplendor de 
este imperio, la majestad de nuestro nombre y las instituciones de nues¬ 
tros antepasados. Despuös, y mucho mäs ahora, esa naeiön ha mostrado 
por las armas lo que pensaba de nuestro imperio, y haciendo ver cuän 
querida es de los dioses inmortales en lo que ha tenido de vencida, y en 
'lo que de ella ha sido conservada„ (1). 

En este discurso del orador romano, hay mäs de una cosa digna de 
ser notada. Se ve, desde luego, cuän numerosos y preponderantes eran 
los judfos en Roma, cuando un lugarteniente de Pompeyo, para obtener 
mäs fäcilmente la condenaeiön de un procönsul, cuida que el juicio tenga 
lugar cerca del barrio de aquöllos, y cuando Cicerön, que cuatro afios 

(1) Cic., Pro Flacco^ n. 28. 
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antes habla sido cönsul y salvado ä Roma de la conjuraciön de Catillina, 
toma sus precauciones, para no indisponerse con eilos por sus palabras. 
Se ve que desde entonces efa una costumbre antigua y conocida, el que 
los judlos traosportasen ä Jerasal^n el oro y la plata de todas las partes 
del mundo, y que estas stiinas eran muy considerables, porque en cnatro 
ciadades solamente, el procönsol conf iscö cerca de ciento cincuenta libras, 
pesadas, de oro, lo que siendo la libra romana de diez onzas, y valiendo la 
onza de oro eien francos, arrojaba un total de ciento cincuenta mil fran- 
cos por la colecta de un sölo afto. Se concibe asf la inmensidad de rique- 
zas que deblan acumularse en los tesoros del Templo. Se echa de ver 
tambi^n en este discurso, que Lelio habia hablado ventajosamente de la 
religiön de los judios, atribuyendo ä un sentimiento de piedad la conducta 
de Pompeyo, al no tocar ä ninguna de las riquezas de su santuano, puesto 
que Cicerön trata expresamente de destruir esta impresiön. Se ve, en fin, 
que el orador y los que le escuchaban, sabfan muy bien la diferencia que 
habfa entre la religiön de los judios y la de los romanos. Como Täcito sa¬ 
bfan tambiön que los judios no concebfan ä Dios sino por el pensanuento, 
no conoefan mäs que uno solo, y trataban de impfos ä todos los que con 
materiales deleznables fabricaban dioses ä semejanza del hombre; que su 
Dios era el Dios Supremo y Etemo, no sujeto ä ningün cambio ni ä la des- 
tmeeiön, y que era por esto por lo que no toleraban ninguna efigie, ni en 
las ciudades ni en sus templos; nada de estatuas, ni para lisonjear ä sus 
reyes, ni para honrar los Cösares. Si todos los romanos no sablan asi, al 
menos podlan aprenderlo sin trabajo, porque all! estaba un pueblo entero 
para ensefiärselo. La sabidurla verdadera se mostraba con öl en las pla- 
ras y en las encrueijadas de Roma. Y Cicerön es enteramente imperdo- 
nable ö inexcusable en este punto, ya que en lugar de reconocerla en la 
plaza Aureliana, cierra los ojos, para buscarla lastimosamente ä tientas, 
en sus obras filosöficas^ con los tratadistas de la sabidurla griega. 

En cuanto ä Cösar, que ä la sazön era cönsul, parece que fuö este 
mismo proceso el que le hizo dar su primer decreto en el que se excep- 
toaba ä los judios de la prohibieiön general de reunirse en asambleas y 
de hacer semejantes colectas. Ya hemos visto que los judios hablan acu- 
dido ä Egipto en su socorro, y entonces renovö, como dictador, su privile- 
gio, aüadiendo ä öl nuevas mercedes. Antipater, sobre todo, tuvo gran 
parte en su favor. Antes de dejar ä Alejandrla le honrö con un cargo dis- 
tinguido en el ejörcito y le nombrö procurador de la Judea, haciöndole 
ciudadano de Roma, con los privilegios ligados ä este titulo. De regreso 
ä Jerusalön, Antipater hizo levantar los muros de la ciudad, de la cual 
nombrö gobemador ä su hijo pnmogönito FaraeL Su segundo hijo, Hem¬ 
des, tuö nombrado gobemador de Galilea. Antipater ö Hircano recorrie- 
ron entonces la Judea ä fin de tomar las medidas necesarias para conso- 
lidar el orden y la paz. Herodes comenzö su gobierao haciendo prender 
al jefe de una cuadrilla de bandoleros, al cual hizo morir con sus cömpli- 
ces. Esta aceiön ütil ä la patria le valiö grandes elogios y la amistad de 
Scsto Cösar, gobemador de Siria. Su hermano Farael no abandonö tarn- 
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poco nada que pudiera granjearle el afecto de los habitantes de Jerusa- 
l^n. Y Antipater tuvo entonces la satisfacciön de verse ä sl mismo y ä 
sus hijos objeto del carifto de la naeiön, sin^que el g^an Sacerdote per- 
diese nada, al menos en la apariencia, de su prestigio y autoridad. 

Tantas prosperidades excitaron la envidia y se intentö una acusacidn 
contra Herodes por haber faecho ejecutar ä los ladrones sin forma alguna 
de proceso. Herodes se refugiö entonces cerca de Sesto C^sar, quien le 
diö el gobiemo de la Celesiria, y este negocio quedö asl por el momento; 
los judios continuaron gozando de paz bajo la protecciön decidida del 
dictador romano. Esta dichosa situaciön durö, sin embargo, bien poco 
tiempo; dos funestos accidentes obraron una sübita revoluciön. Sesto 
C6sar fu6 asesinado ä traiciön por orden de Baso, y Julio C^sar mismo 
pereciö en medio del Senado bajo el puüal de Casio y de Bruto; era el 
aüo cuarenta y cuatro antes de la Era vulgär. Los judlos sintieron bien 
pronto tan funesta p^rdida, y en adelante no consiguieron sino una sola 
g^acia. Un cierto nümero de judios de Asia habian sido alistados ä la 
fuerza. Hircano se quejö de ello ä Dolabela, cönsul y colega de Mar¬ 
co Antonio, y el gobernador de Efeso recibiö la orden de poner en libertad 
ä los judios, y de concederles el goce de todos sus privilegios. 

Un segundo triunvirato se formö el aüo 43 para vengar la muerte de 
C6sar, entre Octavio, Marco Antonio y Lepido. Octavio obtuvoen la divi- 
siön del imperio el Occidente; Antonio, el Oriente, y Lepido, el Africa. 
Octavio y Antonio derrotaron el aüo siguiente ä Filipo en Macedonia, y 
ä Bruto y Casio, que ocuparon hasta alli, el primero toda la Grecia, y 
el segundo, toda el Asia romana. Casio habia impuesto ä los judios una 
contribucciön de guerra de setecientos talentos, es decir, tres millones 
ochocientos cincuenta mil francos. Herodes fu6 el primero que pagö los 
eien talentos en que estaba tasado su gobierno. Encantado de esta pron- 
titud, Casio le diö el mando de su ejörcito, y habiendo muerto por enton¬ 
ces Antipater, su padre, envenenado por un cierto Mansonus, que desea- 
ba ocupar su plaza de primer ministro cerca de Hircano, Herodes, con 
la aprobaeiön de Casio, hizo dar de puüaladas al envenenador. Pero mäs 
grandes vicisitudes de fortuna debieron suceder por entonces. 

Despuös de la derrota de Bruto y Casio, mientras que Marco Anto¬ 
nio perdia su tiempo en los locos amores con Cleopatra, reina de Egipto, 
ö en acomodarse con Octavio en Italia, un ejörcito formidable de partos, 
bajo el mando de Pacoro, hijo del rey, y de un general romano, pasaba 
el Eufrates ö invadia toda el Asia. Antigono, el ünico bijo que quedaba 
del rey Aristöbulo, hermano de Hircano, supo granjearse los favores 
del jefe de los partos. Con un socorro de caballeria y un nümero consi- 
derable de judios descontentos, marchö sobre Jerusalön y ocupö el Tem- 
plo. Herodes y Farael eran dueüos de la ciuda^l. Despuös de varios com- 
bates de una y otra parte se propuso un acomodamiento bajo la media* 
ciön de Pacoro. Farael ö Hircano se rindieron despuös de celebrado; pero 
fueron hechos prisioneros ambos. A Hircano, conforme ä los deseos de 
Antigono, se le cortaron las orejas ä fin de que, en razön ä este defecto, 
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no pudiera Uenar las funciones de gran Sacerdote. Farael, que esperaba 
alguna cosa peor, se destrozö la cabeza contra los muros de sti prisiön. 

Habfa orden de detener igualmente ä Herodes; pero 6ste se escapö y 
hnyö, corriendo grandes peligros, y despti^ de haber estado primero en 
Arabia y en seguida en Egipto, llegö, por fin, ä Roma. All! cont6 sus 
infortunios ä Antonio € implorö su auxilio. Poco tiempo antes se habla 
casado con Mariana, mujer de incomparable belleza y extraordinaria 
virtnd, nieta del rey Aristöbulo, por sn padre, y del gran Sacerdote Hir- 
cano, por su madre. Mariana, ä quien Herodes amaba entrafiablemente 
y habfa quedado en una fortaleza sitiada, tenfa un hermano llamado 
Aristöbulo, que, asf como su hermana, reunfa en su persona las dos 
ramas de los Macabeos. Herodes solicitö que fuera elevado al trono y se 
le nombrase ä 61 su primer ministro, como su padre lo habla sido de Hir- 
cano. Pero Antonio le concediö mucho mäs, y resolviö, de acuerdo con 
Octavio, hacerlo ä 61 mismo rey. Convocado el Senado, Herodes fu6 
introducido en 61 por dos senadores, que representaron elocuentemen- 
te los grandes servicios que la familia de Antipater habfa prestado al 
pueblo romano, asf como el caräcter sedicioso de Antfgono, enemigo 
declarado de Roma, que habfa osado aceptar la corona de manos de los 
partos. Antonio afiadiö que serfa una ventaja en su empresa contra esta 
nacidn el que hubiera sobre el trono de Judea un amigo tan fiel como 
Herodes. Desde que hablö asf, el Senado admitiö un decreto por el cual 
Antfgono era declarado enemigo del pueblo romano, y Herodes rey de 
los judlos. Y saliendo de la Asamblea Octavio y Antonio, llevando en 
me^o de ellos ä Herodes, y acompafiado de los cönsules y de los senado¬ 
res, le condujeron al Capitolio para ofrecer allf sacrificios y depositar en 
61 el decreto del Senado. En fin, Herodes, que habfa llegado fug^tivo ä 
Roma, regresa siete dfas despu6s hecho rey de los judfos. Este ocurrfa 
el aiio 40 antes de Jesucristo. 

Despu6s de tres afios de guerra consiguiö apoderarse de Jerusal6n 
con el socorro de Sosio, uno de los generales de Antonio. Antfgono se 
rindiö al general romano. Antonio quiso guardarle para su triunfo; pero 
Herodes, que se habfa casado con Mariana, sobrina de Antfgono, obtuvo 
de Antonio, ä fuerza de dinero, que se le condenara ä muerte. Fu6, pues, 
atado ä un poste, azotado y decapitado. Tres historiadores griegos, Plu- 
tarco, Dion Casio y Estrabön, han notado que fu6 6ste el primer rey tra* 
tado asf por parte de los romanos (1). 

Asf acabö el ültimo de los reyes Macabeos. Esta ilustre casa gober- 
n6 la Judea durante ciento treinta afios, no era de la tribu de Judä, ä la 
cual, s^ün el profeta Jacob, deberfa pertenecer el cetro hasta la venida 
del Mesfas esperado por todas las naciones. Pero no obstante, esta tribu 
real le habfa confiado voluntariamente el cetro en la persona de Simön 


(1) Plut. in Antan.^ Dion. Cass., lib. XLIX; Strab., apud Joseph.^ H- 
bfo XVy c. L 
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Macabeo y de sus descendientes. Mientras no saliera, pues, de las manos 
de ^stos bien puede decirse que no salfa de las de Judä. Esta tribu era, por 
otra parte, de tal manera dominante que, formando la masa de la pobla- 
ciön, diö su nombre ä todo el pa£s, que se llamö Judea, y ä todos los hijos 
de Israel, que no fueron ya conocidos sino por el nombre de judfos. Pero 
cuando el cetro de Judä fu6 quitado ä los herederos directos de la familia 
elegida, para ser transferido ä quien no era mäs que aliado de ella, cuan> 
do esta traslaciön se hace no solamente sin contar con la naciön, sino ä 
pesar suyo; cuando el nuevo rey no es de la tribu de Judä ni de ninguna 
oträ tribu, sino un idumeo, judfo solamente de religiön, entonces el cetro 
comienza por lo menos ä salir de Judä, y no queda en ella mäs que de 
nombre en cuanto que el nuevo soberano lleva el nombre de judfo. Todö 
esto lo encontramos ya realizado con el reinado de Herodes. No estaba, 
pueSflejos el tiempo en que debfa aparecer Cristo para reuniren €1 ä todas 
las naciones. 

Los Macabeos habfan recobrado ä Jerusal^n de manos de los extran- 
jeros con el auxilio de los judfos. Herodes toma ä Jerusal^n de los judfos 
con el socorro de los extranjeros. Los judfos habfan escogido voluntaria- 
mente por soberanos ä los Macabeos. Herodes les fu^ impuesto por la 
fuerza. La soberanfa de los Macabeos habfa sido confirmada por aque- 
llos que podfan teuer sobre ella una apariencia de legftimas pretensioneSy 
los rey es de Siria. Herodes, al contrario, para afirmar la suya, comenzö 
por com'prar el suplicio del ültimo rey Macabeo. Todos los del SanedrCn 
ö Gran Consejo de la naciön se habfan opuesto ä su usurpaciön, excep- 
tuando dos de sus miembros y era necesario degollar todo el Sanedrin, ä 
excepciön de estos dos. Mäs fuö esto, sin embargo, por apoderarse de 
sus bienes que porque fueran amigos del ültimo rey. 

14. Herodes tenfa aün otro competidor que aunque prisionero de los 
partos, podfa llegar ä ser peligroso. Este rival era Hircano, ä quien Pa- 
coro habfa llevado consigo cargado de cadenas. Fraates, el nuevo rey, 
conociendo el rango de este ilustre prisionero, quitändole las cadenas, le 
permitiö vivir en Babilonia, donde los numerosos judfos de este pafs le 
respetaban como su soberano legftimo y su gran Sacerdote. Su venera- 
ciön se acrecentö aün mäs cuando se supo que Herodes habfa conferido 
el Pontificado ä un sacerdote obscuro, llamado Ananel, ä quien hizo venir 
de Babilonia. 

Podrfa creerse que viöndose tratado como Pontffice y rey enBabilooia, 
Hircano no pensara ya en regresar ä la Judea, pero no fuö asf. Amaba, 
näturalmente, los suyos; Mariana, la esposa querida de Herodes, era su 
nieta, y öl mismo habfa salvado tambiön la vida ä este rey, cuando estuvo 
ä punto de ser condenado cuando la ejecueiön de los ladrones. Luego que 
viö rey ä Herodes, concibiö un violento deseo de ir ä reunfrsele, persoadi- 
do que nada habfa que no pudiera prometerse de su reconocimiento. Para 
retenerlo en Babilonia, sus amigos le expusieron vanamente los honores 
y respetos de que allf estaba rodeado como Pontffice y como rey. En Je- 
rusalön no podrfa ya ejercer la soberanfa Pontifical, ä causa de la muti - 
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laciön de sus orejas. De otro lado, Herodes rey, no pensaria apenas en 
reconocer los servicios prestados ä Herodes particular. El bondadoso 
anciano no desistla por esto de volver ä su patria. Su deseo llcgö al col- 
mo cuando Herodes raismo le escribiö reconociendo las obUgaciones que 
con 61 tenfa por haberle salvado la vida. Por su parte, Herodes hizo 
aünmäs que esto, pues que enviö tambi6n ä Fraates un embajador con 
grandes presentes para obtener la libertad de su bienhechor. Hircano, 
eogaöado por tantos artificios, dejö su asilo y volviö ä Jerusal6n, donde 
fu6 recibido con grajides deraostraciones de amistad, propias para ocul- 
tar la perfidia que se meditaba (1). 

Por entonces atormentaron ä Herodes algunos disgustos dom6sticos*. 
Alejandra, hija de Hircano y madre de Aristöbulo y de Mariana, mujer 
de un caräcter altanero, sufiia impacientemente que Ananel, un simple 
sacerdote, venido de Babilonia, fuese revestido, con perjuicio de su hijo,. 
de la dignidad de gran Sacerdote, que Hircano no podfa ya ejercer. Re- 
prochaba sin cesar ä Herodes del agravio que hacfa ä su hijo, quien, 
como desoendiente de Alejandro Janneo, tanto por parte de su padre 
como de su madre, tenfa el derecbo ä la soberanfa pontifical. No ignora- 
ba Herodes los derechos que al joven principe le habfa arrebatado, por 
lo que temiö que cedi6ndole una de estas cosas se apoderase tambi6n de 
la otra. Su negativa, ä conced6rsela, obligö ä su suegra ä escribir ä 
Qeopatra, para que esta reina obligase ä Antonio en favor de su hijo. 
Tuvo noticia Herodes de este paso secreto, y p..ra parar el golpe con- 
sintiö en deponer ä Ananel y en revestir ä Aristöbulo de la primera dig- 
nidad sacerdotal y fingiö no haber concedido este rango al primero mäs 
que para esperar que la edad permitiese al principe ocuparse en ella. 
Tal condescendencia de Herodes, aunque sospechosa, produjo una espe- 
de de reconciliaciön, que, sin embargo, no fu6 sincera, ni de una parte 
ni de la otra, sobre todo de la de Herodes. Conocfa el caräcter intrigan¬ 
te de SU suegra y el m6rito de Anstöbulo, que reunfa, ä su alto naci- 
miento, la belleza de su figura y algunas otras cualidades propias para 
obtener la estimaciön del pueblo. Para impedir ä Alejandra mezclarse en 
los negocios del reino, Herodes la acusö y la hizo vigilar en su palacio. 
Cleopatra, ä quien ella habfa enterado de su situaciön, le mandö salvar- 
se con SU hijo, y6ndose ä Egipto. Y para ejecutar un consejo que tanto 
le agradaba, Aiejandra mandö ä dos de sus mäs fieles servidores hacer 
dos cofres, en los cuales se encerrarfan ella en uno y su hijo en otro 
para que las llevaran de noche ä un navfo pronto ä partir para Egipto. 
La desgracia quiso que uno de estos servidores hablase ä un tercero, 
quien deseando hallar ocasiön de adular ä Herodes, le descubriö el pro- 
yecto de Alejandra; los cofres fueron cogidos por orden de este princi¬ 
pe, quien para no incurrir en el resentimiento de Cleopatra, afectö per-. 


(1) Joseph«, Ub. XV, c. II; Dt hello jud., I-l. 
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donar ä la madre y al hijo, sin renunciar ä su designio de perder ä Aris- 
töbulo, de cualquier modo que fuese. 

Un acontecimlento inesperado, apresurö la muerte de este ültimo. 
Habfan llegado las fiestas de los Tabernäculos, una de las tres mäs gran- 
des que los judfos celebran con la mayor solemnidad, y el nuevo gran 
Sacerdote, que no tenfa entonces mäs que diecisiete aftos, apareciö en el 
altar revestido de los ornamentos pontificales, y se acomodö ä su sagra- 
do ministerio con tanta gracia y majestad, que atrajo hacia sf las mira- 
das y el afecto de todos los espectadores, los cuales, no pudiendo conte- 
ner los transportes de su alegrfa, hicieron resonar el Templo con sus 
votos y aclamaciones. Tal indiscreciön del pueblo, irritö mäs ä Herodes, 
que resolviö no diferir ya el cumplimiento de su horrible designio. Poco 
despu^s Alejandra le did un banquete en Jericö, donde Herodes colmö ä 
Aristöbulo de caricias, y paseändose amigablemente con 61 en los jardi- 
nes de palacio, llegö como por azar cerca de un estanque donde los jove- 
nes se bafiaban despuds del calor de la siesta. Herodes le invitö ä hacer- 
les compaftfa y ejercitändose Aristöbulo en nadar con los otroä, algunos, 
apostados por el rey, se aproximaron ä öl y le sumergieron ä manera de 
divertimiento; pero no lo dejaron sino cuando ya estaba ahogado. Para 
impedir que se supusiera que babfa tomado parte en un tan horrible cri* 
men, Herodes afectö el mäs vivo dolor y honrö ä Aristöbulo con mag- 
nificas exequias (1). Asl muriö este principe, ültimo västago varön de la 
•casa de los Macabeos, ä los dieciocho afios, despuös de haber ejercido 
uno la soberanfa sacerdotal, que fuö nuevamente conferida ä Ananel. 

Nadle dudö de la fingida tristeza de Herodes, que se hizo desde enton- 
•ces mäs odioso al pueblo y ä su familia. Cuando Alejandra supo la muer¬ 
te de SU hijo, su primer impulso fuö el de suicidarse; pero moderando al 
fin los excesos de su desesperaciön, resolviö ocultar su resentimiento 
para vengarse mäs seguramente. Informö ä Cleopatra del atroz crimen 
que acababa de cometerHerodes, suplicändole obtener su castigo de Mar¬ 
co Antonio. Cleopatra diö los pasos para ello, menos por compasiön que 
por ambiciön, lisonjeändose de obtener la Judea, despuös de la muerte de 
Herodes. Antonio se avino ä ello, y por de pronto enviö ördenes ä Hero- 
•des para que viniera ä justificarse ä su presencia en Laodicea, donde 
pensaba trasladarse con Cleopatra. Herodes se viö obligado ä someterse 
ü tan humiliante requerimiento, y llevö presentes tan magnfficos, que 
pudo seducir con ellos ä su juez. El cual, para que Cleopatra nada per- 
<}iese tampoco en ello, concediö ä östa la Celesiria en vez de la Judea. 

Como Herodes, ä pesar de su prudencia y precauciön ignoraba si 
^rfa absuelto ö condenado, dejö orden ä su tfo Josefo, que debfa gober- 
nar durante su ausencia, para que en el caso de que se le diese la muer¬ 
te, hiciese öl tambiön morir ä su querida Mariana. El amor que tenia pör 
esta princesa le dictö esta bärbara orden. Sabfa que Antonio se habta 


<1) Joseph., Antiq., Ub. XV, c. IH. 
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enamorado de su belleza ä la sola vista de sn retrato, y el pensamiento 
de dejarla expuesta ä tal rival, aun despu^s de su muerte, le atormenta- 
ba de tal modo, que obligö ä su tfo ä prometerle solemnemente, que eje- 
cutaria la horrible comisiön de que estaba encargado. Durante la ausen- 
da de Herodes, Josefo, que ve£a todos los dfas ä Mariana, le hablaba fre- 
coentemente de la violenta pasiön que inspiraba ä su esposo, y como se 
mofara de ello la princesa y mäs aün su madre Alejandra, Josefo tuvo la 
imprudencia de convencertas reveländoles la orden que se le habfa deja- 
do, que era, segün ^1, una prueba evidente del cariflo de su esposo. 

Alejandra y Mariana no vieron en dicha orden mäs que una mues* 
tra del celoso furor de un tirano que querla ser cruel, aun despuäs de 
stt muerte, con los que mäs habfa amado. La noticia esparcida por los 
cnemigos de Herodes, y tal vez por sus mismos agentes, para hacer creer 
que Antonio le habfa hecho morir en afrentoso suplicio, produjo la cons- 
temaciön en Terusalän. Alejandra obligö entonces ä Josefo ä salir coü 
ella y con Mariana para ponerse bajo la protecciön de las äguilas roma- 
nas, de una legiön acampada fuera de la ciudad. Las cartas de Herodes 
hideron renunciar ä este proyecto. En ellas anunciaba ä su familia que 
no solamente habfa ganado su causa, sino que Antonio le colmaba de fa* 
vores y que bien pronto regresarfa ^ su reino mäs poderoso que nunca. 

Por mäs secreta que hubiera sido la resoluciön de ponerse bajo el am- 
paro de las äguilas romanas, tal resoluciön llegö, sin embargo, ä ofdos 
de Salomö, hermana del rey, la cual, como odiara ä Mariana, que habfa 
tenido la indiscreciön de reprocharle la bajeza de su nacimiento, se apre- 
surö ä informar ä su hermano en cuanto estuvo de regreso. Para com- 
pletar su venganza acusö ä la reina de haber tenido un trato demasiada- 
mente familiär con Josefo, aunque este ültimo fuera su tfo y marido, res- 
pectivamente. 

Mariana se justificö de estos cargos, pero en el momento en que He¬ 
mdes le hacfa las mäs grandes protestas de amor, tuvo la imprudencia 
de objetarle la orden bärbara que habfa dado ä Josefo. Este reproche fuö 
un rayo de luz para el celoso monarca, quien dedujo de esto que Ma¬ 
riana y SU tfo eran culpables y que la acusaciön de Salomö era fimdada. 
En elprimer transporte estuvo ä punto de inmolar la reina ä su furor, 
pero Josefo y Alejandra acabaron por ser sus primeras vfctimas; hizo 
matar ä su tfo sin querer verle ni oirle y encarcelö ä Alejandra, consiSe- 
rändola como cai&a de su desgracia (1). 

Mientras tanto, Octavio y Antonio, desunidos, se habfan declarado la 
guerra. En östa se trataba del imperio del mundo. Octavio habfa obliga- 
do ya ä Löpido, el tercer triunviro, ä retirarse ä la vida privada. Hero¬ 
des reuniö tropas para sostener ä Antonio, su protector, quien le man- 
dö ir contra Malco, rey de los ärabes. Asf lo hizo, pero contrariado por 
la traiciön de un cuerpo de auxiliäres que la reina Cleopatra le habfa en- 


(1) Joseph., Antiq., Hb. XV; De hello Jud., Hb. 1. 
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viado con este p^rfido designio, sufriö varios reveses. Acabö, sin embar- 
go, por regresar triunfante ä Jenisal6n, despu^s de haber obligado ä los 
ärabes ä pedirle la paz, que concediö bajo las condidones que quiso im 
ponerles. 

La alegrfa que le causö tan afortunado 6xito fu6 turbada por la victo- 
ria que Octavio consiguiö sobre Antonio en Accio, el afio 31 antes de la 
Era vulgär. Esta victoria, destruyendo por completo el poder de su pro- 
tector, le exponfa ä los resentimientos del vencedor, su enemigo; entonces 
se creyö perdido y todos lo creyeron con 6l asf. Aconsejö ä Antomo 
que hiciese matar ä Cleopatra y se apoderara de sus tesoros para po¬ 
der disputar el imperio por segimda vez ä su afortunado rival, ö para ob- 
tener al menos la paz en condiciones mäs favorables, en el caso que si- 
guiera este consejo, Herodes se obligaba ä suministrarle dinero, tropas, 
plazas fuertes y vfyeres. Pero Antonio, una vez perdida la batalla naval, 
abandonö su ej^rcito de tierra para seguir ä Egipto ä su prostituta real 
y darse despu^s la muerte como un h^roe de comedia. Herodes resolviö 
entonces hacer la paz con Octavio, mäs conocido despu^s bajo el nombre 
de C^sar Augusto. 

Como la empresa fuera aventurada, procurö antes tomar sus precau- 
ciones. El viejo Hircano, ültimo varön de la raza de los Macabeos, habla. 
sido otras veces reconocido rey de los judfos, y como tal, habla llegado 
ä ser aliado de los romanos. El afecto del pueblo por el ültimo represen- 
tante de una ilustre raza podla despertarse en las presentes circimstan- 
cias. Para evitar todo peligro de este lado, Herodes hizo cortar la cabe- 
za al d^bil anciano, que alcanzaba ya la edad de ochenta afios, bajo pre- 
texto de haber sostenido cierta correspondencia con el rey de los ärabes. 
Confiö ä SU propia madre Cipros y ä Salomü su hermana ä los cuidados 
de SU hermano Feroras, con orden ä este ültimo de gobernar el reino tan 
pronto como recibiese noticias de su muerte. En cuanto ä Mariana y ä su 
madre Alejandra las confinö en la fortaleza de Masada, cuya custodia 
confiö ä SU tesorero, llamado Josefo, y ä Sohemo, uno de sus mäs Inti- 
mos confidentes, al cual renovö la orden inhumana de matar ä la una y 
ä la otra si su viaje le era fatal. 

Una vez tomadas estas medidas sanguinarias embarcö para la isla de 
Rodas, donde ä la sazön se hallaba Augusto, al que se presentö revestido 
de todos sus ornamentos reales, ä excepciön de la diadema, y habländole 
con tänta confianza como si estuviera seguro de obtener lo que deseaba. 
No disimulö ni sus relaciones con Antonio ni los socorros que le habla 
prestado. Confesö tambien que le habla aconsejado la muerte de Cleopa¬ 
tra, ä fin de que, apoderändose de sus reinos y de sus tesoros, se vie$e, 
en estado de exigir condiciones favorables. “Ahora bien—concluyö,—si 
los resentimientos contra Antonio os fuerzan ä condenar mi afecto por 41, 
no negarö por esto lo que he hecho, ni publicarö menos cuänto le am4; 
pero si, sin atender ä la persona, consideräis cuänto hice siempre por mis 
amigos y cuänto esmi reconocimiento por mis bienhechores, podöis hacer 
)a prueba de ello y no habrä mäs que cambiar los nombres, la misma 
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amistad merecerä iguales alabanzas y atenciones.„ Asf hablö Herodes, y 
como antes de haber venido ä hablar con C^sar habfa tenido ya la pni- 
dencia de enviar socorros ä Quinto Didio contra los gladiadores de Anto¬ 
nio, Augusto quedö muy satisfecho de su discurso y de su proceder, le 
diö las gracias, le recibiö en el nümero de sus amigos y le ordenö con- 
servar la diadema. Encantado Herodes de tan feliz €xito hizo magnificos 
presentes ä Angusto y ä su favorito, y desde esta 6poca fu€ considerado 
mäs que ningün otro principe tributario. Su favor aumentö tanto cuanto 
sabla merecerle. Cuando poco despu^s Augusto atravesö la Siria para 
volver ä Egipto, no se limitö ä presentarse ä ^1, sino que suministrö ä su 
ej^cito pan, vino y otros vlveres mientras atravesaba los äridos desier- 
tos, y afiadid un presente de ochocientos talentos, acompafiändole basta 
Pelusa. Tan noble proceder hizo pensar ä Augusto y ä su ej^rcito que el 
reino de Herodes no era proporcionado ä su grandeza (1). 

Si el poder y la gloria pudieran hacer dichosos, no hay duda que 
Herodes debfa serlo tanto mäs cuanto habfa Ilegado ä esta gloria y ä 
este poder de una manera poco comün. Siendo un simple idumeo habfa 
sido colocado sobre el trono de David y nombrado rey cuando estaba 
fugitivo; habfa sido confirmado en su soberanfa por el mismo adversario 
del poderoso amigo ä quien debfa la corona, y esto en momentos que 
desesperaba de salvar su propia vida. Cäsar Augusto era su amigo, y 
este amigo era duefto sin rival del imperio romano, sin ser esclavo de 
ninguna Cleopatra, cuyo odio tanto habfa temido Herodes. 

Despuäs de la cafda de Antonio, el hijo de Antipater se vefa mäs 
seguro que nunca, y parecfa que habfa sonado la hora de recoger tran- 
quilamente los frutos maduros del ärbol que su padre habfa plantado con 
tanto cuidado y que äl mismo habfa regado con las lägrimas y la sangre 
de tantos miliares de hombres, y sobre todo, con la noble sangre de los 
ültimos Macabeos. “Pero no hay paz para los impfos„, ha dicho el Eter- 
no (2). lY dönde hubiera hallado la paz este hombre? Odiado del pueblo, 
que no vefa en äl mäs que una hechura de los idölatras romanos, un tira- 
no manchado con la muerte de prfncipes, sacerdotes y andanos, äl mismo 
procuraba afirmar su trono por la crueldad, que aumentaba aün mäs el 
odio püblico. En el interior de su palaciono encontraba tampoco ninguna 
clase de consuelos. Su casta y virtuosa mujer le miraba sölo como al 
matador de su hermano y de su abuelo, que habfa pronunciado tambiän 
contra ella la sentencia de muerte; porque habfa sabido igualmente por 
Sohemo la orden que le habfa dado de matarla en el caso de que Hero¬ 
des muriera. 

Cuando, pues, volviö triunfante de su entrevista con Augusto y refi- 
riö el brillante äxito de su viaje, su esposa le escuchö frfamente y no res- 
pondid ä sus caricias mäs que con suspiros y el silencio. Conociendo He- 
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rodes que Mariana ya no le amaba, se arrebataba frecuentemente basta 
el furor, y algunas veces tambi^n tomö la resoluciön de vengarse, pero 
el solo aspecto de su esposa, aun estando irritada, le desarmaba de tal 
modo que fluctuaba entre los transportes del odio y del amor. Cypros y 
Salom^, SU madre y hermana, envenenaron su espiritu por medio de insi- 
diosas palabras y calumnias. Mariana, por su parte, las secundö quizä 
mäs de una vez con la impetuosidad de su caräcter. Su p^rdida iba ä con- 
sumarse, cuando un incidente vino ä suspenderla. 

Herodes supo la victoria de Augusto, la muerte de Antonio y de Cleo¬ 
patra, y la reducciön del Egipto ä provincia romana, el aflo 30 antes de 
la Era cristiana. Resolviö entonces hacer un viaje ä este pals, donde C^r 
le recibiö con mucho honor y amistad, haci^ndole ademäs*un presente 
de 400 galos, que habfan servido de guardias ä Cleopatra. Le entregö 
ademäs el territorio de Jericö, que Antonio habfa dado ä dicha princesa, 
y afiadiö ä todo esto la ciudad de Gadara, de Hipone y de Samaria, y 
sobre el mar, Gaza, Antedön, Joppe y la Torre de Estratön, llamada 
mäs tarde Cesärea. 

Despuäs de haber acompafiado ä Augusto basta AntioquCa, Herodes 
volviö ä Jerusalän, donde encontrö nuevamente, con los celos, los motivos 
de su furor y de su cölera. Un dfa en que bubo llamado ä Mariana y en 
que le prodigaba los testimonios mäs apasionados de su amor, ella se 
defendiö reprocbändole la muerte de su bermano y de su abuelo. Hero¬ 
des se enfureciö de tal manera que en poco estuvo que no la matara in- 
mediqtamente. Salomä no quiso dejar pasar una ocasiön tan favorable 
para su venganza. Habfa ganado al copero del Rey, que estaba pronto ä 
acusar ä la Reina del crimen convenido. Para ejecutar este negro pro- 
yecto, el copero se presentö delante de Herodes, aün furioso, llevando en 
la mano una copa envenenada, y en la otra una suma de dinero que ase- 
guraba baber recibido de Mariana porque le biciera beber dicba copa. En 
su rabia, Herodes condenö ä la mäs cruel tortura al eunuco farorito 
de la Reina. Nada confesö, sin embargo, este bombre; pero se le es- 
capö decir en medio de los tormentos, que la aversiön de Mariana pro- 
cedfa de lo que babfa sabido por Sobemo. A estas palabras Herodes 
gritö que Sobemo le babfa sido siempre tan fiel que no babrfa jamäs 
revelado su secreto ä no baber tenido un comercio criminal con Mariana. 
Fuä asesinado inmediatamente. Y entonces se formö el proceso contra la 
Reina. 

Como Herodes babfa designado por jueces sus mäs devotos cortesa- 
nos, y äl mismo bizo el oficio de acusador, la infortunada princesa fuä 
bien pronto condenada, y condenada ä muerte. Los jueces, sin embargo, 
y el mismo rey, opinaron por diferir la ejecuciön de la sentencia; pero la 
execrable Salomä, que temfa que su infernal trama fuera descubierta 
antes de morir Mariana, obtuvo una orden para bacerla ejecutar sin di- 
laciön, bajo pretexto de que el pueblo comenzaba ä sublevarse en su 
favor# 

Mariana recibiö la sentencia con firmeza beroica, y marcbö al lugar 
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de la ejecuciön con una serenidad que na perdiö ni un momento. Su madre 
Alejandra, que esperaba seguir la misma suerte, creyö evitarla ganändo- 
se la benevolencia de Herodes. Para conseguirla llegö hasta la bajeza de 
insultar ä su desgraciada hija, fingiendo querer arrancarla el cabello y 
colmändola de los insultos mäs groseros. Mariana no se dignö contestar- 
le siquiera, y hasta su muerte diö testimonio de la nobleza de sn 
caräcter. 

Perseguido por la imagen de una mujer ä quien idolatraba, Herodes 
no tuvo ya en adelante mäs que remordimientos que le hicieron odiosa la 
vida. En vano pretendiö calmar sus inquietudes por medio de la variedad 
de diversiones. Siempre y en todas partes vefa ä su querida Mariana, la 
llamaba en alta voz y ordenaba que se le presentara. Su dolor aumentö 
aün mäs con los estragos de una terrible peste que excitö los clamores 
del pueblo. Tal azote fu6 considerado como un int^rprete del cielo, que le 
pedfa cuentas de la sangre inocente que habfa derramado, y sobre todo 
de la de Mariana. Entonces se retirö ä un desierto vecino, bajo pretexto 
de cazar; pero realmente para evitar las miradas de los hombres. Sinti^n- 
dose atacado de violentos dolores intestinales, se marchö ä Samaria, don- 
de sus m^dicos hicieron vanos esfuerzos para devolverle la salud; porque 
SU caprichosa conducta de enfermo era causa de que le irritasen los reme- 
dios que debian curarle. La energfa de su temperamento le devolviö, por 
fin, la salud, mas desde entonces su agriado caräcter llegö ä ser mäs feroz, 
y SU barbarie no respetö en adelante ni ä sus amigos ni ä sus enemigos. 

Una de sus primeras vfctimas fuö Alejandra, la indigna madre de la 
virtuosa Mariana. 

La esperanza de que el rey muriera de su enfermedad, moviö ä dicha 
princesa ä persuadir al gobernador de las dos principales fortalezas de la 
Judea, ä entregärselas, juntamente con los hijos de Herodes. Una de es- 
tas fortalezas se llamaba Antonia, y dominaba el templo; la otra domina- 
ba la ciudad. Alejandra fingiö no haber tenido otro objeto con aquel de- 
seo que el de querer asegurar la corona ä los hijos que Herodes habfa 
tenido de su hija en el caso de que este prfncipe llegara ä morir; pero los 
gobemadores, conociendo muy bien su caräcter intrigante, informaron 
de todo al rey. Este ordenö hacerla morir, lo que fuö ejecutado seguida- 
mente. La segunda vfctima fuö un idumeo, llamado Costobaro, que habfa 
casado con Salomö despuös que Herodes habfa hecho matar su primer 
marido. Esta mujer, cansada de su segundo esposo, le acusö ä öl y ä otros 
tres mäs, de un complot contra su hermano, aftadiendo tambiön el crimen 
de haber alimentado secretamente ä los hijos de un proscrito. Todos eilos 
fueron condenados ä muerte. 

16. Una vez extinguida la raza de los Macabeos y sus mäs fieles par- 
tidarios, Herodes se mostfö tan pagano como judfo. Si se habfan levan- 
tado templos ä Julio Cösar despuös de su muerte, templos se erigieron 
tarabiön ä Cösar Octavio durante su vida, donde se le ofrecfan sacrificios 
como ä un dios. En este ültimo, sin embargo, se admira un cierto grado 
de modestia, pues que no quiso recibir estos honores en Roma, sino sola- 
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mente en las provincias donde segün Suetonio, se acostumbraba edgir 
templos aun ä los procönsales(l). 

El Senado, para dar ä entender que el nuevo C^r posela nna digni- 
dad Superior ä la de hombre, le diö el sobrenombre de AugustOy que tan- 
to quiere decir como sublime,^ divino; y con este nombre fu^ llamado en 
adelante. Herodes fu^ uno de los mäs decididos adoradores de este dios. 
Edificö un teatro en el interior mismo de Jerusal^n, y un anfiteatro para 
los combates de.hombres y fieras, fuera de los muros de la ciudad. Como 
los paganos acostumbraban ä consagrar estos combates y espectäculos 
ä una divinidad, asi Herodes estableciö en honor de Augusto juegos que 
debian celebrarse cada cinco aftos. Presidiö 61 mismo su primera cele- 
braciön, para la cual bizo venir de las mäs apartadas regiones atletas, 
histriones, müsicos y otras gentes de esta especie, y ademäs de estos 
combates y espectäculos, se realizaban all! carreras de caballos y carros. 
El teatro estaba rodeado de inscripciones en honor de Augusto y de tro- 
feos de las naciones vencidas por 6ste, En el anfiteatro no se verificaban 
solamente combates de fieras, sino tambi6n de las fieras contra los hom- 
bres, que debfan luchar con ellas ä la manera que se haefa en Roma. 
Aunque entre los extranjeros adquiriö Herodes gran consideraeiön por 
la magnificencia de estos juegos, escandalizö ä los judfos bajo mäs de un 
respecto. Los honores divinos tributados ä Augusto eran para 6stos una 
abominaeiön y les horrorizaban los juegos homicidas del anfiteatro, y la 
desnudez desvergonzada de los atletas, era.para ellos im escändalo. Y lo 
que mäs chocö al pueblo eran los trofeos, ä los que consideraban como 
fdolos. Herodes hizo quitar las decoraciones de algunos para mostrar 
que no eran mäs que postes recubiertos; el murmullo se conWrtiö en risa, 
pero esto no quitaba el justo escändalo que daban en general los juegos 
idölatras, y el descontento subiö hasta el punto de que diez hombres 
conspiraron contra Herodes, llevando puftales bajo sus vestiduras. Entre 
6stos se hallaba un ciego, que sabfa muy bien que no podfa tomar parte 
en la aceiön de los otros, pero que querfa compartir con ellos el peligro, 
6 inflamar asf su Valor. Estos conspiradores se dirigieren al teatro con la 
esperanza de matar al rey ö ä alguno de sus cortesanos, ö por lo menos, 
si no lo consegulan, hacerle mäs odioso por su suplicio. Un espfa descu- 
briö semejante designio ä Herodes, que castigö ä sus autores haci6ndoles 
morir en los mäs horribles tormentos. El odio del pueblo contra el dela« 
tor fu6 tan violento, que no satisfecho con matarle, le hizo pedazos y le 
diö de comer ä los perros. Herodes no supo hasta mäs tarde el nombre 
de los que hablan cometido esta barbarie, y sölo los conociö por algunas 
mujeres, ä quien la violencia de los tormentos les obligö ä confesarlo. 

Una vez conocidos, los hizo matar ä todos ellos y ä sus familias. Este 
ültimo acto de crueldad colmö la medida. ßl mismo comprendiö que ha- 
biöndose hecho tan odioso debfa temerlo todo de una sedieiön, y creyö 
pbder defenderse contra su pueblo por medio de murallas y baluartes. No 


(1) Suet., Octav.y 52. 
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contento con las dos ciudadelas qoe dominaban ä Jenisal^n y de las con- 
siderables fortalezas que habfa en el pafs, fortificö aün otras ciudades, 
principalmente ä Samaria, que no distaba de Jerusal^n sino una jomada. 
Esta ciudad, destrufda por Hircano, hijo de Simön, habfa sido reedifica- 
da por Gabinio, rey de Siria, quien le di6 su nombre, llamändola Gabi- 
rüum, Herodes puso en ella la ültima mano, haci^ndola tan fuerte como 
bella, y la llamö Sebasto, del nombre griego de Augusto. Llevd su adu-. 
laciön hasta la idolatrfa, erigiendo en ella un templo ä Augusto; otro 
tanto hizo con otro lugar sobre el borde del mar, llamado la Torre de Es- 
tratön. De ella hizo una ciudad magnffica, que denominö Cesarea, en ho- 
nor del nuevo C^sar (1). All! se vefa igualmente un templo consagrado 
ä Augusto con dos estatuas: la una de Roma y la otra de este principe, 
el cual, segün Suetonio (2), no querfa ser adorado sino conjuntamente con 
Roma. 

Hacia el aäo d^cimotercio del reinado de Herodes, la Judea f\x€ 
desolada por dos azotes: el hambre y la peste. El principe, cuyo tesoro 
estaba agotado por las sumas empleadas en la construcciön de tantas 
fortalezas, hizo fundir todo cuanto oro y plata tenla, y le enviö ä Egipto, 
donde Petronio, su amigo, era gobemador, para comprar trigo 6 impe- 
dir que el pueblo muriera de hambre, teniendo cuidado tambien de sumi- 
nistrar vestidos ä los mäs indigentes, siendo esto ültimo tanto mäs diff- 
cil de conseguir, cuanto mäs escaseaba la lana por haber muerto todos 
los animales ä causa de una grande y permanente sequia. Este proceder 
generoso, cambiö el odio de los judfos en admiraciön. Bien pronto, sin 
embargo, perdiö este carifto por nuevos accesos de furor. 

Poco tiempo despu^s levantö en Jerusal^n un magnffico y brillante 
palacio de oro y märmol, donde, entre sus departamentos, se distingufa 
uno que llevaba el nombre de Augusto y otro el de Agripa« su yemo. Y 
no era solamente por estas atenciones lisonjeras por cuyo medio preten- 
dla conciliar el favor de Roma. Gelio, enviado ä la conquista de Arabia, 
recibiö tambien de ^1 considerables socorros, entre otros, quinientos de 
sus mäs vaUentes guardias. Es verdad que esta expediciön no tuvo ^xito, 
pero no por ello dejö C^sar de reconocer el servicio hecho ä los romanos. 
En este mismo afto se casö Herodes con otra Mariana, de una belleza 
incomparable, hija de un sacerdote judfo de Alejandrfa, llamado Sim6n. 
Para contraer honrosamente esta alianza, quitö la soberanfa sacerdotal 
ä Jesüs, hijo de Phabeth, y la di6 ä su futuro suegro. Despu^s de la boda 
levantö en su honor propio un magnffico palacio, que llamö Herodiön, 
en el sitio mismo donde diecisiete aftos antes habfa vencido ä Antfgono. 
La situaciön de este palax:io era tan ventajosa, que los judfos y aun los 
extranjeros se establecieron allf en tal nümero, que bien pronto llegö ä 
ser el centro de una ciudad. 

Herodes parecfa haber llegado entonces al colmo de sus deseos. La 


(1) Joseph., lib. XV. c. Xffl. 

(2) SneU Octav., n. 52. 
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estimaciön dedarada de Augusto le hacfa ser amado ö temido de sus 
sübditos y de sus vecinos. Para concUiarse aün mäs el favor de C€sar 
enviö ä Roma los dos hijos que habla tenido de Mariana, ä fin de que 
fueran educados bajo su direcdön. Su fntimo amigo PoUön, recibiö orden 
de prepararles habitaciön, mas el emperador le ahonrö este trabajo dän- 
doles alojamiento en palacio; tan encantado quedö de la confianza que 
Herodes le demostraba, dejando ä su elecdön el determinar cuäl de sus 
hijos debfa sucederle. Por todo ello aün afiadiö varias provindas ä su 
rdno contra la voluntad de Zenodoro, que cobraba las rentas de ellas. 

Y habiendo llegado por entonces el emperador ä Siria, Zenodoro apro- 
vechü la ocasiön de aftadir ä sus propias quejas las que los habitantes de 
Gadara le representaron contra Herodes. Despu^s de haberlos dado 
audienda Augusto, seftalü un dia para que Herodes pudiera contestar ä 
sus acusadores. Obedeciö ^ste, y el emperador le escuchö con tal com- 
placencia y con una tan favorable disposiciön, que sus enemigos, temien- 
do ser entregados ä sus resentimientos, se dieron la muerte la noche 
siguiente. El mismo Zenodoro quedö tan asustado que tomö un veneno 
tanfuerte que, devorändole las entrafias, lehizo morir ä la siguiente mafia- 
na. Todavfa diö Augusto una nueva prueba de afecto al rey de los judios, 
prohibiendo ä los gobernadores de Siria acordar nada importante sin oir 
SU parecer. Por su parte Herodes aprovechö ocasiön tan favorable para 
obtenerle una tetrarqufa ä su hermano Feroras, que pudo desde entonces 
sostener su rango sin acudir ä la generosidad de nadie. Despuös de esto, 
Herodes acompaflö al emperador basta el lugar donde debfa embarcarse, 
y mäs tarde erigiö en su honor, cerca de Panneas, donde tiene sus fuentes 
el Jordän, un soberbio templo de märmol blanco, y otros varios en distin- 
tas partes de su reino fuera de la Judea, disculpändose de esto con los 
judfos, asegurändoles que tal era la voluntad de Augusto, ä quien era 
necesario obedecer. 

En realidad, öl cortejaba el favor de Augusto y de los romanos para 
sostenerse en el trono contra el odio de su pueblo. Hacia este tiempo dis- 
minuyö en una tercera parte los impuestos de sus sübditos, pretextando 
ayudarles en la deplorable situaciön ä que por entonces se hallaban re- 
ducidos. Pero su verdadero objeto era dulcificar un poco el espfritu pübli- 
co algün tanto agriado por el poco respeto que tenfa ä su relig^ön. 
El descontento respecto ä este punto habfase manifestado varias veces 
con evidente claridad. Por lo cual, para dar ä entender^que no descono- 
cfa la secreta predisposiciön de änimos ä la revuelta, prohibiö severa- 
mente las asambleas y los grandes festines en Jerusalön. Y como tenfa 
espfas en todas partes, y öl mismo se convertfa.por las noches en tal, con 
objeto de saber lo que pasaba en su reino, para asegurar la fidelidad de 
sus sübditos, considerö necesario hacerles prestar juramento de guardar- 
la; pero Poliön ö Hilel y Sameas, ä la cabeza de los esenios, y los mismos 
jefes de los fariseos se opusieron tan resueltamente ä esta novedad, que 
Herodes se viö obligado ä renunciar ä tal proyecto, sin atreverse ni aun 
ä manifestar su resentimiento por semejante oposiciön. 
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Para calmar el espfritn püblico € inmortaltzarsey hallö, sin embargo» 
nn medio mäs feliz, que fu6 la restanraciön de! Templo de Jernsal^n. El 
Kbro cnarto de los Macabeos nada dice ä este respecto, pero Josefo habla 
de ello en varios Ingares (1). Cnando Herodes hizo por primera vez esta 
proposiciön, el pneblo desconfiö de sus bnenos deseos, pero, sin embargo, 
se rennieron los materiales j los sacerdotes comenzaron por restaorar 
ellos mismos, basta en sus cimientos, la parte interior del Templo ö el 
santnario, que acabaron en dieciocho meses. Las obras de restanraciön 
de las otras partes dnraron ocho afios, j todavla continnaron durante 
mncho tiempo con el fin de embellecerle y afladirle nuevos atrios; porqne 
Josefo refiere que cinco afios antes de la ruina del Templo por los roma- 
no6, se hallaban sin ocnpaciön dieciocho mil obreres ä causa de haberse 
acabado las obras del Templo. De donde puede dedneirse que la restan* 
raeiön completa durö algo mäs de ochenta afios. Hacla cuarenta y seis 
afios que se estaba restaurando cuando los jndlos dijeron ä Cristo: "Hay 
ya cuarenta afios que se estä levantando este Templo„ (2). Asf puede 
tradndrse el texto griego. 

En esta empresa desplegö Herodes su magnificencia ordtnaria. Pero 
jamäs este Templo, reedificado sobre los mismos cimientos que el de Zo> 
robabel, y con los mismos materiales, fuö considerado como un tercer 
Templo, sino sölo como el segundo. Nunca los judlos han bablado mäs qne 
de dos. Josefo mismo dice, en törminos ezpresos, qne el segundo Templo 
edificado en tiempos de Giro y destrufdo en los de Vespasiano, habfa 
dnrado seiscientos treinta y nueve afios (3). 

Mientras se trabajaba en esta restauraeiön, Herodes hizo nn viaje ä 
Roma para rendir homenaje ä so protector y para ver all! ä sus hijos. 
Qnizä el motivo de so viaje fnera para alejarse de las mnrmuraciones 
qne ezdtaba una nneva ley qne acababa de poblicar. Conforme ä ella, 
podlan ser vendidos como esclavos, en los paises eztranjeros, los ladrones 
ö asaitantes de las casas. Pero tal ley desagradaba ä la naeiön, por cuan* 
to disponla qne semejante esclavitud fuera etema, contrariamente ä la 
ley divina, que la terminaba el afio sabätico, para aqnöllos que fueran 
vendidos ä sus hermanos. Estos desgraciados se hallaban asi ezpoestos, 
por dicha ley, äl peligro casi inevitable de olvidar 6 abandonar so reli- 
giön. Parecla, pues, que Herodes, quö habfa querido reprimir los robos, 
mny frecnentes por entonces, se ausentö para no exponerse ä importunas 
soIicHudes. Cuando llegö ä Roma, Augusto le recibiö con todas las mnes- 
tras de la mäs viva amistad, regaländole esplöndidamente y enviändole 
SOS hijos. A su llegada ä Jerusalön, östos foeron recibidos con marcadas 
manifestaciones de alegrla, no viendo ei pueblo en ellos ä los hijos de 
Herodes, sino los de la infortunada y virtuosa Mariana, y por ella los 
tdtimos retofios de los Macabeos. Por so parte, Herodes pareciö qnedar 

(1) Joseph-, De bello jud., lib. XV, c. XTV. 

G) Joan.. II, 20. 

(3) Joseph., De bello jud., Ub. VI, c. XXVI. 

TOMO in 13 
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muy satisfecho por esos homenajes tributados ä sus hijos, y ^1 mismo los 
hizp honrar convenientemente y los casö, ä Alejandro con Glafira, hija 
de Arquelao, rey de Capadocia, y Aristöbulo con Berenice, hija de su 
hermana Salom^ (1). 

La admiraciön y el amor que el pueblo manifestaba ä estos dos hijos 
de Herodes, excitaron la envidia y el temor de la inquieta Salom^ y de 
los cömplices que habfan contribuido ä la muerte de Mariana, teraiendo, 
con razön, la venganza de estos prfncipes. Para asegurarse contra tal 
peligro, emplearon los mismos artificios de otras veces, haciendo correr 
el rumor de que Aristöbulo y Alejandro odiaban ä Herodes, considerän- 
dolo como asesino de su madre. No dudaron que estas calumnias, llegan- 
do ä oidos del rey, le llevarian ä sacrificar sus hijos ä su sombrfa suspi- 
cacia polftica. 

Agripa, yerno de Augusto, habfa llegado al Asia propiamente dicha. 
Herodes le invitö ä venir ä Judea, donde despuös de haberle hecho visi- 
tar las ciudades de Sebaste, Cesarea y otras de las que habfa edificado, 
le condujo ä Jerusalön. Los habitantes de la Capital, saliendo esplöndida- 
mente ataviados, le recibieron en la ciudad con los honores proporciona- 
dos ä su alto rango. Despuös de haber ofrecido una hecatombe ent er a en 
el Templo, Agripa, ä causa del invierno, partiö pero muy satisfecho de 
la acogida que habfa tenido, y sobre todo, de la generosidad de Herodes. 
Filön, aftade que hizo magnfficos presentes ä los judfos, y que no olvidö 
nada de cuanto podfa obligarlos, sin desagradar ä su soberano. La pri- 
mavera siguiente, Agripa arribö con su flota ä las costas del Bösforo, 
quedando agradablemente sorprendido de ver llegar ä Herodes con iin 
considerable refuerzo de hombres, armas y vfveres. Semejante atenciön 
le agradö hasta tal punto, que no emprendiö ya nada sin consultarle, y 
dividiö con öl todos sus placeres. Al mismo tiempo diö varios decretos 
favorables ä los judfos de la Jonia, inquietos ^ la sazön por el riesgo que 
corrfan sus privilegios (2). 

A su regreso, Herodes reuniö al pueblo para hacerle conocer el f eliz 
öxito de SU expediciön y de la de Agripa. Aüadiö que les condonaba la 
cuarta parte de los impuestos, y tal generosidad debilitö el descontento 
causado por la severa y desusada ley contra los ladrones. Pero mientras 
que Herodes podfa lisonjearse del estado de los negocios del reino, el odio 
de Salomö contra sus dos hijos llenaba su palacio de turbulencias. Es 
verdad que los dos prfncipes, jövenes y ardientes, no disimulaban su 
aversiön contra ella y su hermano Feroras, quienes por su parte, para 
perderlos mäs seguramente, trabajaban por exasperarlos aün mäs. Y en 
SU imprudencia,llegaron hasta ä quejarse de la muerte que se habfa hecho 
sufrir ä su madre. En fin, dieron tales muestras del poco afecto que tenian 
ä SU padre, que fäcilmente consiguiö Salomö hacörselos odiosos al rey. 
Herodes, quien para castigarlos, hizo venir ä la corte otro de sus hijos] 
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Uamado Antipater, y afectö colmarlo de caricias. Esta conducta extinguiö 
en el corazön de Aristöbulo y Alejandro el poco cariöo y ternura que sen- 
tlan aün por su padre. Su indiscreciön llegö entonces basta el extrerao de 
proferir palabras, que si en el fondo no eran mäs que imprudentes, parc- 
cfan, con todo, verdaderas injurias. 

Entre las muestras de afecto que Herodes prodigö ä su hijo favorito, 
obtuvo de Agripa permiso para que este prfncipe pudiese acompaftarle ä 
Roma y presentarse al emperador. Desde entonces fu6 mirado como el 
sucesor de su padre. Antipater marchö al fin; pero para impedir que sus 
hermanos se aprovechasen de su ausencia para recobrar el afecto de su 
padre, procurö, por medio de sus cartas, hacerlos de tal manera sospe- 
chosos, que Herodes resolviö conducirlos ä Roma para acusarlos en pre- 
sencia del emperador. 

Augusto se hallaba entonces en Aquilea. Herodes fu6 ä encontrarle 
all! y le pidiö venganza de la conspiraciön de sus dos hijos contra su vida. 
Semejante odiosa acusaciön hizo verter lägrimas ä los dos prlncipes, y 
Alejandro defendiö con tanta elocuencia su causa y la de su hermano, 
que Augusto, convencido de su inocencia, no pudo menos de asegurar ä 
SU padre que los habia acusado muy ligeramente, y esto produjo por el 
pronto una reconciliaciön. Pero Herodes era demasiado sombrfo, sus hijos 
demasiado imprudentes y sus enemigos demasiado diestros para que esta 
reconciliaciön fuese duradera. Herodes mismo aumentö la discordia en su 
familia con un discurso que dirigiö ä los habitantes de Jerusalön ä su 
regreso de Roma, en el que les declarö que su intenciön era que sus hijos 
reinasen despuös de su muerte, y que el trono fuera ocupado primero por 
Antipater, en seguida por Alejandro, en fin, por Aristöbulo; pero que öl 
no abandonarfa mientras viviese las riendas del gobiemo. Fuö öste, pues, 
un medio de hacer ä sus tres hijos enemigos irreconciliables (1). 

Era Herodes tan cruel con su familia, como magnänimo y generoso 
con los extraüos. En muchas ocasiones hizo magnfficos regalos ä varias 
ciudades de Siria y de Grecia, y generalmente las hacfa ä todas aquellas 
por donde pasaba, pagändoles sus deudas, y elevando suntuosos edificios 
<5 ayudando ä terminar los que ya estaban comenzados. En Antioqufa 
pavimentö las calles con piedra muy pulimentada y rodeö su gran plaza 
de galerfas cubiertas. En Rodas reedificö el templo de Apolo y donö 
considerables sumas para la construcciön de navlos. Y como los juegos 
olfmpieos ä que asistiö en uno de sus viajes no correspondieran ä su anti- 
gua reputaciön por la falta de fondos para los gastos, les asignö una ren- 
ta anual para celebrarlos dignamente, por lo cual, agradecidos los grie- 
gos, le discemieron el cargo de presidente perpetuo de estos juegos (2). 

Honrado por los extranjeros, temido, si no respetado, por los judfos, y 
protegido por el pueblo romano, Herodes podfa estar satisfecho. Pero las 
infernales maquinaciones de su hermana y de su hermano y el agotamien- 


(1) Joseph., Antiq.j c. VIII ä XL 
Ibid,c.IX. 
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to de sas tesoros turbaban sa reposo. Los remedios de que se valid para 
corar estos males fueron peores que los males raismos. La necesidad que 
tenla de dinero y oro era tan grande, que le hizo poner sus ojos en las- 
tombas de David y de Salomön, de las que fingiö saber que Hircano ha> 
bfa sacado otras veces sumas consideraÜes. Fud, pues, al sitio seOalado- 
con algunos de sus principales confidentes, y en lugar de hallar el oro y 
la plata que esperaba encontrar, sölo hallö vasos preciosos artfstica- 
mente trabajados, de los cuales se apoderö. Semejante descubrimiento nn 
le sirviö sino para ezcitar la sed de su codicia. Tal fud dsta, que le llevd 
basta hacer cavar en los sepulcros de David y de Salomön, pero un va- 
por emponzofiado, ö segün Josefo, una llama milagrosa, que hizo morir ä 
dos de sus guardias, detuvo esta profanaciön. Para ezpiar su sacril^o 
hizo construir, ä la entrada del sepulcro, un soberbio monumento de mär- 
mol blanco. Los judlos, sin embargo, consideraron esta obra antes como 
un monumento de su crimen que de su arrepentimiento (1). 

Ei odio de la naciön se acrecentö adn mäs por la barbarie con que 
tratö ä fus hijos y ä sus amigos. La detestable Salomd habla irritado de 
tal mgdo su cölera contra eilos, que dejö de ser padre y rey para no ser 
mäs que un tirano furioso que inundö de sangre la dudad d hizo.una car- 
mcerfa de su palacio. Alejandro fud acusado de haber corrompido y com> 
prado ä dos de sus mäs queridos favoritos: su maestro y su copero. He- 
rodes les hizo atormentar, arrancändoles por este medio la confesiön de 
que habfan recibido algunos presentes del principe, pero no que les hu* 
btera manifestado designio alguno contra ei rey. No se disiparon con esto 
las sospechas de Herodes, quien hizo castigar de nuevo ä aquellos des* 
graciados hasta arrancarles, ä fuerza de tprmentos, motivos suficientes 
para aprisionar al principe. Desesperado dste al verse cargado de cade> 
nas, enviö ä so padre coatro confesiones difereptes, en las cuales confe- 
saba mocho mäs que lo que hablan confesado aquöllos en los tormentos. 
Acosö tambiön ä Salomö, ä Feroras y ä los dos primeros ministros del 
rey de haber tomado parte en el complot. Afiadiö aün que Salomö habla 
venido por la noche secretamente ä so cama para convencerle de que no 
habrla para ellos felicidad mientras su padre viviera. 

El objeto de esta acusaciön no era otro que el de aumentar la torba'* 
ciön de Herodes. Y en efecto; no sabiendo ya öste de quien fiarse, vino ä 
ser juguete de sus sospechas y de so furor. Su imaginaciön le pintaba ä 
todas horas, tanto de noche como de dla, ä sus hijos armados de pufialesy 
prontos ä herirle. Tal era la situaciön de este infortunado monarca, cuan- 
do Arquelao, rey de Capadocia, llegö ä Jerosalön. Conociendo este prin¬ 
cipe el caräcter bärbaro y violento de Herodes, afectö condolerse de so 
situaciön y condenö la pörfida conducta de su hijo, amenazändole con qui- 
tarle su hija y entregarle al josto resentimiento de su padre. Tovo, sin 
embargo, bastante habilidad para disminuir poco ä poco los efeetoa qne 
hablan producido en Herodes las confesiones arrancadas por los tormen 


(1) Joseph., c. XI. 
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toSf Uegando por fin ä convencerle de que jamäs su hijo habfa formado 
•el proyecto de arrebatarle la corona y la vida. Una vez sabiendo qne 
Alejandro habfa vuelto ä la gracia de su padre, Feroras, que por entonces 
se hallaba desterrado de la corte, queriendo aplacar las iras de Herodes, 
presentösele vestido de luto y se confesö autor de todas las acusaciones 
tramadas contra los dos prfncipes. Herodes, despu^s de haberse reconci- 
liado con sus hijos, partiö para Roma ä fin de informar de ello al empe- 
rador. En su marcba acompaflö ä Arquelao hasta Antoqufa (1). 

Ehirante su estancia en Roma, los bandidos que habfa arrojado de la 
Traconitida, provincia que habfa recibido de Augusto, se retiraron ä la 
Arabia Petrea bajo la protecciön del rey Obodas, ö mejor dicho, de su 
ministro Sileo. Sus devastaciones en la Judea fueron tan terribles, que 
Herodes hizo morir ä todos los parientes y f amilias de los mismos que ca- 
yeron en sus manos y su furor fu^ mäs violento que nunca. La primave- 
Ta siguiente, Herodes se dirigiö ä Satumio y Volturnio, gobernadores de 
Siria, para suplicarles que obligaran ä Sileo ä pagarle sesenta talentos 
•que le habfa prestado. Condenado este ültimo ä devolverlos, se retirö ä 
Roma. Por su parte, Herodes, habiendo obtenido el permiso de hacerse 
josticia por medio de las armas, marchö ä Arabia y derrotö ä los facine- 
rosos, demoliö sus fortalezas y volviö ä Jerusal^n. Pero esta expediciön 
estuvo ä punto de hacerle perder el favor de Augusto, ä quien Sileo ha¬ 
bfa tenido la habilidad de persuadir que los ärabes habfan sido atacados 
mjostamente. Herodes enviö dos embajadores al emperador, pero ningu- 
no logrö obtener audiencia. De esta delicada comisiön encargö entonces 
ä Nicoläs de Damasco, quien hallando ä Augusto prevenido contra su se- 
fior, para conseguir su objeto se valiö de medios indirectos. Como hubie- 
Tan llegado al mismo tiempo los embajadores de los ärabes nabateos para 
acusar ä Sileo de haber querido envenenar al rey Obodas, Nicoläs, que 
era muy elocuente y muy bien visto del emperador, se les ofreciö para 
ser su intärprete y hablar en su nombre. De este modo, acusando ä Sileo, 
consiguiö justificar incidentalmente ä Herodes. Desengaftado Augusto, 
iba ä reparar el agravio que creyö haber causado ä este ültimo, pero las 
nueras querellas de este infortunado monarca contra sus hijos le desvia- 
ron de su propösito (2). 

Salomä y Feroras,fieles siempre ä sus odios, habfan vuelto ä inspirar 
nuevas sospechas ä Herodes contra sus hijos. El mäs severo examen no 
habfa hallado, sin embargo, contra ellos mäs que el designio de retirarse 
ä cualquier pafs vecino para substraerse ä la tiranfa de su padre. Esto fu^ 
lo bastante para que el suspicaz monarca creyese todo lo demäs. Enviö 
dos ministros ä Roma con carta para el emperador, en la cual formulaba 
contra sus dos hijos las acusaciones mäs atroces. Augusto le contestö 
que si, en efecto, habfan atentado contra su vida, debfa castigarlos como 
pairicidas, pero que si no habfan pensado mäs que en huir, propio era de 
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la ternura paternal el contentarse con un ligero castigo. Aconsejäbale 
hacer examinar este asunto en Berito, por sus amigos y otras personas 
respetables, por los gobemadores de Siria y de las provincias vecinas, y 
principalmente por Arquelao, rey de Capadocia. 

Herodes convocö las personas designadas, excluyendo, sin embargo, 
ä Arquelao, al cual le atribufa cierta parcialidad por sus hijos. No olvi- 
dö, con todo, designar entre los jueces ä Salom^ y Feroras. Los acusa- 
dos no estaban presentes. Se les tenfa en una isla vecina bajo pretexto 
de poder ser fäcilmcnte conducidos cuando se juzgara conveniente. El 
padre defendiö ^1 mismo su causa delante de una asamblea de mäs de 
quinientas personas, con tal cölera y arrebato, que todos los oyentes que- 
daron indignados. Hizo toda clase de esfuerzos para hacer condenar ä 
sus hijos ä muerte, aAadiendo que en su cualidad de rey los habrfa ya 
hecho morir ä no haber preferido instruir formal mente su proceso ä fin 
de que no se le acusase de injusticia. Dividi^ronse las opiniones de los 
jueces. Satumio, cönsul en otro tiempo, declarö que los prfncipes mere- 
cfan algün castigo, pero no el de muerte. Sus tres hijos, lugartenientes 
suyos ä la sazön, opinaron como ^1; pero Volunio condenö ä los dos 
prfncipes al ültimo suplicio. Su parecer fu^ seguido por todos los otros 
jueces, que permitieron ä Herodes hacer ejecutar la sentencia cuando y 
como lo juzgara conveniente. 

Nicoläs de Damasco, ä su regreso de Roma, tratö vanamente de apar- 
tarle del sanguinario proyecto de hacer matar ä sus hijos. De nada sirviö 
asegurarle que tal proyecto era condenado en Roma. El furor de Hero¬ 
des fuä implacable. Todo el mundo le tenia horror, pero nadie osaba 
contradecirle. Un viejo soldado, llamado Tirön, se atreviö, con todo, ä dar- 
le ä entender que su crueldad para con sus hijos sublevarfa de indigna- 
ciön al pueblo y ä los jefes del ej^rcito. Inmediatamente fueron 6stos 
detenidos y muertos. Tirön mismo. por la malicia de Salomö, fuö acusado 
de haber inducido al barbero de Herodes ä cortarle la garganta. Hero¬ 
des ordenö que se diese tormento ä este barbero y ä Tirön y su hijo, joven 
de la edad de Alejandro. Los horribles tormentos de Tirön conmovieron 
de tal manera ä su hijo que äste se acusö de haber formado, sin saberlo 
SU padre, el designio de matar ä Herodes para salvar ä AlejaÄdro. Sölo 
el rey diö crödito ä tal deposiciön. Los dos prfncipes fueron Uevados ä 
Sebaste, ö Samaria, y estrangulados allf por orden de su padre, el söpti- 
mo aöo antes de la Era cristiana. Sus cuerpos fueron depositados de 
noche en el castillo de Alejandriön, y enterrados en la tumba de su abue- 
lo materno de la mayor parte de sus antepasados (1). 

Asf un extranjero vertiö hasta la ültima gota de sangre de los Ma- 
cabeos, ä los que el pueblo de Judä habfa confiado el cetro mientras se 
levantaba el Profeta fiel. Asf un idumeo, Herodes, tan cruel con su pue¬ 
blo como con su familia, reinaba por la sola voluntad de Roma sobre 
sübditos que le aborrecfan, mostrando ä los menos perspicaces que el 

(1) Joseph., Antiq., c. XVI y XVII. 
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cetro salfa de Judä, y por consiguiente, que se aproximaba el tiempo en 
que habia de venir el Mesfas, el Prfncipe de la paz, para someter todas 
las naciones ä su imperio. 

16. De este modo el universo parecla marchar delante de este rey de 
los siglos. Roma, despu^s de setecientos aftos de guerras, apenas inte- 
mimpidas dos veces, acababa de cerrar el templo de Jano por mano de 
Augasto. Salvo algunos combates en las fronteras, estaba en paz todo el 
mundo romano. Y este mundo comprendfa entonces Italia, que le servia 
de centro, Africa, Espafla, las Galias, una parte de la Gran Bretafta y de 
la Germania, la Grecia, el Asia Menor, el Egipto, la Judea, la Fenicia y 
la Siria hasta el Eufrates. El resto del universo si no se hallaba tambi^n 
directamente sometido ä Roma, solicitaba, al menos, su amistad y alian- 
za. Candace, reina de Etiopfa, enviaba embajadores ä Augusto para 
pedirle la paz; Aretas, nuevo rey de los ärabes, para ser confirmado en 
el trono; Tigrano, rey de Armenia, venfa con el mismo objeto en perso¬ 
na; Fraates, rey de los partos, para obtener la paz y aun el apoyo de 
C^sar, le enviaba las ensefias y prisioneros del ej^rcito de Craso, con sus 
cuatro hijos como rehenes. La naciön de los medos, por su propia solici- 
tud, recibla de sus manos por rey ä Arhabän, hijo de Artabaze (1). Los 
esdtas y los särmatas, sölo conocidos de oidas, solicitaron tambi^n su 
amistad. Los reyes de la India le diputaron hasta dos embajadas para 
bacer con 6i tratos de amistad y alianza. Uno de eilos, llamado Poro^ 
decla en su carta que aun siendo ^1, como era, jefe de seiscientos reyes^ 
concedfa gran valor ä la amistad de C6sar, y le ofrecfa voluntariamente 
un libre paso ä trav^s de sus tierras y su asistencia en todas partes don- 
de conviniera (2). Ni aun los pueblos mäs apartados de Oriente, los Seres, 
ö chinos, dejaron de solicitar la amistad de Roma y de Augusto. U» 
autor romano lo dice expresamente (3), y los anales de China nos mues- 
tran cömo esto debiö suceder. Hacia el tiempo donde Pompeyo extendla 
la dominaciön romana hasta el borde Occidental del mar Caspio, los ej^r- 
citos chinos se aproximaban al borde oriental del mismo. Los dos impe- 
rios estuvieron ä punto de chocar el uno con el otro. Los chinos llegaron 
asi ä conocer el imperio romano, del que formaron tan alta idea que en 
sus historias le designan con el nombre de Ta-Thsin,’ ö la Gran China. 
“Todo lo que hay de precioso y admirable en los otros reinos extranjeros 
—se dice en aqu^llas—viene de este pafs. All! se fabrica moneda de pla- 
ta y oro. Diez piezas de plata valen una de oro. Los negociantes de Ta- 
Thsin trafican por mar con la Persia y la India y ganan en su comercia 
diez por uno; son sencillos y rectos y no tienen dos precios para las mer- 
cancfas. Los granos se venden entre eilos ä mu}- bajo precio, y hay gran- 
des capitales en circulaciön. Cuando los embajadores llegan ä las fronte¬ 
ras de SU imperio se les suministran carros para ser conducidos ä la ca- 


(1) Tablas de Augusto. 

@ Strab., Ub. V, c. II. Dion Cass., lib. LIV, n. 9. 
^ Floro, Ub. IV, c. XU. 


Digitized by i^ooQle 



200 Hiataria universal de la Iglesia catdUoa. 

pital; 7 una vez en ella se les entrega el dinero suficiente para sus gas 
tos» (1). Tal es la idea que los chinos tuvieron de los romanos. Por su 
parte ^stos miraron ä los Seres, 6 chinos, como los mäs justos de los 
hombres. Los griegos y los latinos los conocfan bajo el nombre de Seres, 
porque la seda que originariamente les vino de ellos se llamaba y se 11a- 
ma aün con este mismo nombre, 6 con otro parecido, en la mayor parte 
de Asia. Los partos servfan de intermediarios en este coraercio entre los 
romanos y los chinos (2). 

Asf, pues, en el momento en que Augusto cerraba el templo de la 
guerra, dos imperios inmensos, Roma en Occidente y la China en Oriente, 
estimändose recfprocamente, se daban la mano, por decirlo asf, para 
dominar el universo entero y sojuzgarlo. Una misma esperanza reinaba 
en ambos imperios. La China, con Confucio, esperaba el Santo del lado 
de Occidente; Roma aguardaba un Dominador del lado de Oriente. Ni 
uno ni otro se engaflaban. Y esto mismo, que era como el fondo de las 
inmensas epopeyas de la India, la encarnaciön de la Divinidad estaba 
realmente para cumplirse entre el Oriente y el Occidente: en la Judea. 

La esperanza general de las naciones era, en efecto, la especial espe¬ 
ranza del pueblo judfo, y este pueblo, repartido en todas partes, aumen- 
taba aün mäs la general esperanza. Hemos visto uno de sus Pontifices* 
reyes, Aristöbulo, aprisionado en Roma por Pompeyo, puesto en libertad 
por Julio Cäsar; otro, Hircano II, honrado en Babilonia por el rey de los 
partos y venerado por los judfos de la Persia, de la Media y del resto del 
Asia. Sölo los judfos tenfan el privilegio en todo el imperio romano de 
reunirse en asambleas püblicas y hacer colectas para su Templo. Hemos 
visto tambiän cuän numerosos eran en Roma. Su misma religiön, lejos 
de ser desconocida no dejaba de extenderse y de hacer prosälitos. Uno de 
los mäs grandes poetas de su tiempo, Horacio, nos representa ä uno de 
sus amigos que, por seguir la religiön de los judfos, dificultaba entablar 
un negocio en la äpoca de su trigäsimo säbado, ö su fiesta de Pascua (3). 
Nos los muestra ademäs, por otra parte, usando de cierta violencia para 
atraer ä los demäs ä su culto (4). Cäsar Augusto asignö de sus rentas 
propias, y para ofrecer diariamen,te en el Templo de Jerusalän, un toro y 
dos corderos en holocausto al Dios altfsimo invisible (5). La emperatriz, 
SU mujer,que tenfa una esclava judfa,honr6 el mismo Templo con un gran 
nümero de vasos de oro. Despuäs de Roma, Atenas era siempre la ciu- 
dad mäs influyente sobre las opiniones humanas. Pero los judfos tenian 
una sinagoga en Atenas; las relaciones entre Atenas y Jerusalän eran 
tan cordiales y amistosas que los atenienses honraron con una corona de 
oro y una estatua de bronce al Pontffice y principe de los judfos, Hirca¬ 
no II, en reconocimiento de la benevolencia con que habfa recibido no 


(1) Klaproth., Tableaux hist, de VAsie^ p. 68. 

(2) Ibic^ p. 58. 

(3) Hart., Sa/., IX. 

(4) Sat.^lV. 

<5) Philon., Legat, ad cau 
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^lamente sas embajadores sino ä todos los particulares qoe tban all! ä 
mie (1). Por lo que hace ä Alejandrla, Capital de Egipto, y la ciudad 
mäs comercial entonces del universo, ya hemos podido observar mäs de 
ana vez caan ntimerosos eran y de cuänto cr6dito gozaban en ella, vi€n- 
doles, como los vemos frecuentemente, mandar los ej^rcitos. En fin, Es- 
trabön decia en general "qne los judios se hallaban repartidos en'todas 
las dudades, y que no era fäcil encontrar un lugar en toda la tierra que 
no los hubiese recibido y donde no se hubieran sölidamente establecido; 
que el Egipto, la Cirenaica y otras varias comarcas habian abrazado sus 
costumbreSn (2). Estrabön escribfa en tiempo de Pompeyo y de C^sar« 

Mas los judios, asi repartidos en todas las ciudades del universo, es- 
peraban al Redentor con esperanza siempre creciente. Daniel les habfa 
enseflado que antes del establecimiento del imperio de Jesucristo, cuatro 
imperios se sucederian en el mundo; pero el cuarto, que debia ser de hie- 
TTO, y que lo era en efecto, el imperio romano, acababa de hollar y devo- 
rar toda la tierra. Hay mäs: el mismo Daniel habia anunciado que desde 
eldecreto para reedificar los muros de Jerusalän hasta Cristo, pasarfan 
sesenta y nueve semanas de aüos, ö sean, cuatrocientos ochenta y tres 
aflos. Desde que Nehemias hubo comenzado ä reedificar los muros de la V 

ciudad santa, bajo el reinado de Artajerjes Longimano, habian ya trans- jf ^ 
currido cerca de cuatrocientos cincuenta aflos. Era, pues, dentro de los 
treinta y tres aflos siguientes cuando Jesucristo debia manifestarse como 
Redentor de Israel. La profecia de Jacob venia en apoyo de esto. El 
Santo patriarca habia predicho que el cetro no saldria de Judä hasta el 
^venimiento del Mesias, que seria el esperado de las naciones. Mas el 
cetro de Judä, ä pesar de Judä mismo, habia pasado ya ä las manos de 
un idumeo, Herodes, aunque äste no le tuviera sino por la influencia y el 
consentimiento de Roma. Todo, pues, se juntaba para convencer ä los 
judios que los tiempos predichos por los profetas, figurados por los pa- 
triarcas, deseados por todos los justos, estaban ä punto de cumplirse. Ya, 
en efecto, un santo varön habia tenido una revelaciön de que no morirla 
sin antes haber visto el Cristo del Seflor. 

Ahora, pues, los judios que afluian todos los aflos ä Jerusalän con sus 
oh^ndas, no ya solamente de todas las partes del pais de Canaän, como 
otras veces, sino de todas las partes del mundo, de Italia, de la Grecia, 
dd Asia Menor, de Africa, de Egipto, de la Etiopia, de la Arabia, de Ba- 
bflonia, de Persia y de mäs apartadas regiones, jcon cuänta diligencia y 
en cuänto nümero no acudirian cuando todos esperaban ver alli pronto ä 
Aquel que aguardaban hacia tantos siglos! jCon quä santa alegria, con 
qnä ardiente curiosidad no deberian entretenerse con esta comün y prö- 
xima esperanza, en el seno de la familia y durante el camino, en la misL 
ma ciudad santa y ä su regresol Este movimiento extraordinario, esta 
conversaciön siempre resonante de un pueblo repartido por toda la tie- 




Toseph., Antiq. Ub., XIV, c. XVI. 

Ibld, üb. 


XIV, c. XU. 
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rra, que en todas partes tenfa pros^litos, debiö despertar en todos los 
otros pueblos las antiguas tradiciones, los recuerdos medio borrados de 
un Redentor prometido desde el origen del mundo; de este hijo de la mu- 
jer que debi'a aplastar la serpiente; el hijo de Abrahän, en quien debfan 
-ser bendilas todas las naciones de la tierra; de esta escala de Jacob, de 
este oetro ö Rey de Israel, que un profela de la gentilidad, Balaän, habia 
anunciado quince siglos antes sobre los bordes del Tigris y del Eufrates. 

El estado intelectual del mundo facilitaba el recuerdo de estas anti¬ 
guas tradiciones. Corrfa un siglo en el cual, tanto enla China como en la 
India y en Roma, florecian las letras, las ciencias y las artes. En China» 
donde ä la sazön escribfa su gran historiador, Ssema-Thsian, la histo¬ 
ria antigua, podfa recordarse mäs fäcilmente que Confucio esperaba ai 
Santo del lado de Occidente, y que, segün los antiguos jerogUficos, el 
Santo debfa nacer de una Virgen. La India, que vefa entonces brillar mäs 
de un poeta, podfa tambi^n mäs fäcilmente recordar el pensamiento que 
domina en sus inmensos poemas, la encarnaciön de la Divinidad- Las si- 
bilas, tan acreditadas en el Occidente, aunque no designaran ninguna 
persona cier tarnen te conocida, er an probablemente, al menos en parte, 
las profeefas verdaderas repartidas entre los griegos y romanos por los 
judfos y sus pros^Iitos. Cuando Virgilio, apoyado en estas predicciones, 
cantaba ä un niöo que nacerfa para hacer cesar el siglo y volver la Hdad 
de oro, que iba ä borrar todos los vestigios de nuestro crimen, librar la 
tierra del terror y reinar sobre el mundo pacificado; cuando mostraba 
toda la naturaleza, alegrändose en la esperanza del siglo que iba ä empe- 
zar, cantaba la verdad sin saberlo (1). Y lo mismo Cicerön cuando por el 
mismo tiempo deefa: “No habrä una ley en Roma, otra en Atenas, \ma 
ahora, otra despu^s; sino que una misma ley eterna, inmutable, regirä 
todos los pueblos y todos los tiempos, y su autor, el promulgador de esta 
ley, Dios, serä sölo Seflor comün y soberano monarca de todos; cualquie- 
ra que rehusara obedecerle huirä de sf mismo, y renunciando ä la natu¬ 
raleza humana por esto sölo, sufrirä muy grandes penas, aunque escapa- 
se ä los suplicios de aquf abajo„ (2). ^No parecen estas palabras un co- 
mentario ä estas profecias de Isafas: “Y en los ültimos tiempos todas las 
naciones acudieron y la muchedumbre de pueblos se puso en camino, y 
dirä: Venid y subamos ä la montafia del Etemo y ä la casa del Dios de 
Jacob; que öl nos enseöarä sus vfas y marcharemos por sus senderos, 
porque la ley saldrä de Siön y la palabra del Etemo de Jerusalön„? (3). 
(»No pareefa, en fin, que la humanidad entera se juntaba ä la posteridad 
de Jacob para exclamar con los patriarcas y los profetas: “Cielos, tefiiros 
de color de rosa y que las nubes lluevan el Justo. iQue la tierra se abra 
y produzca al Salvador! „? (4). 




Eelog, VI. 

Cic., 2>e r^., lib. III, apad Lact. Institut, div., lib. VI, c. Vni. 
Isaia^ II, 2 y 3. 

Ibid, XLV.Ö. 
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LIBRO XXIII 


Jesucristo. 


E n el principio era el Verbo, y el Verbo estaba en Dios, y el Verbo 
era Dios. 

„El estaba en el principio en Dios. 

„Por El fueron hechas todas las cosas, y sin El no se ha hecho cosa 
algana de cuantas han sido hechas. 

„En El estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. Y esta luz 
resplandece en las tinieblas, y las tinieblas no la han recibido. 

„Hubo un hombre enviado de Dios, que se llamaba Juan. Este vino 
como testigo, para dar testimonio de la luz, ä fin de que por medio de 6l 
todos creyesen. No era 6 [ la luz, sino enviado para dar testimonio de 
la luz. 

„Era (el Verbo) la luz verdadera, que alumbra ä todo hombre que vie- 
ne ä este mundo (1). En el mundo estaba, y el mundo fu6 por El hecho, y 
el mundo no le conociö. Vino ä su propia casa, y los suyos no le recibie- 
ron. Pero ä todos los que le recibieron, que son los que creen en su nom- 
bre, diöles poder de llegar ä ser hijos de Dios; los cuales no nacen de la 
sangre, ni de la voluntad de la carne, ni de querer de hombre, sino que 
nacen de Dios. 


(1) Para precaver el abuso que algunos han hecho de este tezto por 
varias maneras, ttegase presente el notable pasaje de San Cirilo Aleian- 
drino, que en su admirable comentario de San Juan, dice asi: "Dei Ver¬ 
bum illuminat omnem hominem venientem in hunc mundum, non docen- 
do, ut Angeli, verbi gratia, vel homines, sed potius ut Deus, creando, 
unicuique rei in ortum eductae sapientiae, sive cognitionis divinae semen 
indit et intelligentiae radicem inserit atque ita rationale animal efficit, 
naturae illud suae participem reddens et inneffahilis sui splendoris luci- 
dos veluti quosdam vapores ejus animo immitens ea ranone ac modo, 
quo ipse novit... iluminat igitur ut Opifex Filius... scilicet, creando ani- 
mam iUuminare, per naturale lumen rationis.„ Cp. Perrone. De analogia 
roHonis et fideij nüm. 129, in nota.—fiVb/a del Censor de la presente 
ediciön.) 
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„Y el Verbo se hizo carne, y habUö entre nosotros: y nosotros hemos 
visto SU gloria, gloria cual el unig€nito debfa recibir del Padre, Ueno de 
gracia y de yerdad„ (1). 

Asf comienza su Evangelio, 6 sea su narraciön de la buena nueva, San 
Juan, Apöstol, el discipulo amado del Salvador. Habfa descansado sobre 
el corazön de su Maestro cuando en la ültima cena instituyö Este el 
Sacramento del infinito amor; habianse abierto los cielos ante su prof^ti- 
ca mirada cuando se hallaba desterrado en la isla de Patmos; pero ahora, 
cuando escribe su Evangelio, dirfase que penetran sus ojos los arcanos 
mismos de la Divinidad. 

Suelen compararse los cuatro Evangelistas ä las cuatro simbölicas 
figuras con que Ezequiel nos describe el carro de Dios; parecen ser allir 
el hombre, emblema de San Mateo, el cual comienza con la genealogia 
humana de Cristo; el leön, emblema de San Marcos, que principia por la 
voz del que clama en el desierto; el buey, animal del sacrificio, emÜema 
de San Lucas, que empieza con el sacrificio de Zacarfas, y el äguila, em¬ 
blema'de San Juan, que con atrevido vuelo se eleva sobre todas las 
criaturas basta el seno de la Divinidad, como si de freute la contempla- 
se. Habiendo leido un filösofo platönico las palabras de esta äguila divi- 
na, exclamö que merecian ser grabadas en letras de oro y colocadas en 
los sitios mäs conspicuos en todas las iglesias (2). {Con cuänta mäs razön 
no deberemos nosotros, con singulär estima, escribirlas y meditarlas en 
nuestras almasl 

Primeras palabras de Moisäs refiriendo la creaciön del mundo: iS» el 
principio creö Dios el cielo y la tierra. Primeras palabras de San Juan 
refinendo la generaciön del Verbo Etemo: En el principio era el Verho. 
Las tres palabras: En el principio creö Dios, y estas otras tres: En el 
principio era el Verbo, ofrecen manifiesta correspondencia. La primera: 
En el principio, es la misma en Moisäs que en San Juan. 

Hemos visto con los santos Padres, que la primera palabra de Moisäs: 
En el principio^ tiene tres sentidos igualmente verdaderos: en el princi» 
pio 6 el comienzo de los tiempos, en el principio ö el comienzo de las cosas,. 
en el principio 6 el Verbo Etemo, Dios creö el cielo y la tierra. 

Vemos con los santos Padres tambiön que la primera palabra de San 
Juan: En el principio^ tiene los tres sentidos igualmente verdaderos: en 
el principio ö el comienzo de los tiempos, en el principio ö el ccnnienzo de 
las cosas, en el principio, ö el Padre, era el Verbo (3). 

El Padre es el principio del Hijo, porque el Hijo procede del Padre; el 
Padre y el Hijo son el principio del Espiritu Santo, porque el Espfritu 
Santo procede del Padre y del Hijo. Hecha nuestra alma ä imagen de 


(1) Joann., I, M4. 

(2) August. De Civil. Deij Hb. X, cap. XXIX. 

Clem Alex., gr»/., pär. V; Orig., in Joann.y tract. I; Cyrfll, 
in Joann.y lib. 1, cap. 1; Greg. Niss., Oral, ad Simplicium.; Aug., De 
Trin., lib. VI, cap. Ill; Beda, etc. 
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Dios, nos presenta cierta semejanza de la adorabiUsima Trinidad. El alma 
es, se conoce ä si propia, se ama; se conoce, porque es; su conocimiento, 
SU idea, su palabra interior, su verbo, proceden de su ser; se ama, porque 
es y se conoce; su amor procede de su ser y de su conocimiento. Y su 
ser, y su pensamiento, y su amor, aunque realmente distintos, son subs- 
tancialmente la raisma cosa, la misma alma. Y este pensamiento que pro¬ 
cede del ser, queda en 61, sin embargo; y este amor que procede del ser 
y del pensamiento, queda en uno y en otro. Misterio que no comprende- 
mos; pero que nos hace comprender cömo, no pudiendo comprendernos ä 
nosotros mismos, no debe maravillamos ei que no podamos comprender 
ä Dios. 

El Padre es el principio generador del Hijo, que es coetemo con d; el 
Hijo es el principio creador del mundo, que creado en el tiempo. La 
fuerza de nuestra alma es el principio de nuestro pensamiento, que es dis- 
tinto 6 inseparable de ella; nuestro pensamiento es el principio de las 
obras que realizamos ä lo exterior, conforme al modelo que es nuestra 
mismo pensamiento. De modo que el mismo apöstol (1) llama al Verba 
divino: El principio de las criaturas de Dios; el principio de las criatu- 
ras que Dios ha realizado ä lo exterior. En este principio, segün el santa 
doctor, creö Dios el cielo y la tierra. 

Ademäs de este sentido mäs alto, que los Padres de la Iglesia recono- 
cen en la primera palabra de Mois^s y de San Juan, hay todavla otro ti 
otros dos igualmente dignos de atenciön. Dijo Mois^s: En el principio— 
es decir, en el comienzo de los tiempos y de las cosas—crid Dios el cielo 
y la tierra, San Juan dice, por contraposiciön: En el principio —en el co¬ 
mienzo de los tiempos y de las cosas— era el Verbo, No ha habido jamäs 
tiempo en que el Verbo no fuese; pues que al comienzo de los tiempos^ 
cuando el cielo y la tierra fueron creados, era el Verbo; no comenzaba, 
era; no se le creaba, no se le hacfa, era, lY quä era? El Verbo, la palabra 
interior, el pensamiento, la razön, la inteligencia, la sabiduria; el VerbOy 
la palabra, el pensamiento eterno y substancial de Dios. 

Yel Verbo estaba en Dios, con Dios, permaneciendo en Dios, coma 
una persona que era en Dios como una persona, y persona distinta, que 
era Dios. Y su persona era persona divina, pues el Evangelio afiade: Y 
el Verbo era Dios, Dios en Dios, Dios de Dios, engendrado de Dios, 
subsistente en Dios, Dios como El, bendito sobre todas las cosas por 
siempre jamäs, Amin, “Asf es„, dice San Pablo (2). 

Insiste el Evangelio: El estaba en el principio en Dios, Subid al co* 
mienzo de todas las cosas, penetrad con el pensamiento tan lejos como 
podäis, llegad al comienzo del g^nero humano, era el Verbo; retroceded 
al primer dfa, cuando Dios dijo: “Sea hecha laluz„, era el Verbo; pasad, 
seguid hasta antcs de todos los dfas mäs allä de ese primer dfa, cuanda 
todo estaba en confusiön y tinieblas, era el Verbo, Cuando fueron crea- 


(1) Apoc.,111,14. 

(2) Rom., IX, 5. 

TOMO m 14 
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dos los ängeles en la verdad, en la cual Satanäs y los compafleros de sn 
maldad no permanecieron, era el Verbo, Al principio, antes de todo lo 
que tuvo principio, era el Verbo, Era solo, en su Padre, con su Padre, en 
el seno de su Padre: era, qu6 era 61? iQui6n podrä decirlo? iQui6n nos 
relatarä, qui6n nos explicarä, su generaciön? -Era, porque, como su Pa¬ 
dre, es el que es; el perfecto, el existente, el subsistente, el se^ mismo. 
tiPero qu6 era El? iQui6n lo sabe? Lo que sabemos es que existla, que era, 
pero que era engendrado de Dios, consustancial al Padre, esto es: que 
«ra Dios y que era Hijo. 

Por m fueron hechas todas las cosas, y sin Ä no se ha hecho cosa 
alguna de cuantas han sido hechas. Concibamos, si nos es posible, la di- 
ferencia que va del que era, ä todo cuanto ha sido hecho. iCuän inmensa 
distancia de lo uno ä lo otrol Ser: he aqui lo que le cuadra al Verbo; ser 
hecho, eso es lo que corresponde ä la criatura. Era, pues, como procedia 
que fuese Aquel por quien debfan ser hechas todas las cosas, y sin el cual 
no se ha hecho cosa alguna de cuantas han sido hechas. “Pues por 6l— 
dice San Pablo—fueron creadas todas las cosas en los cielos y en la tie- 
rra, las visibles y las invisibles, ora sean tronos, ora dominaciones, ora 
principados, ora potestades; todas las cosas fueron creadas por el mismo 
y en atenciön ä 61 mismo; y asi El tiene ser ante todas las cosas y todas 
subsisten por El„ (1). Sin no se ha hecho cosa alguna. Sin J^; luego 
otra persona hacfa con El, y El hacfa con otra persona. Esa otra persona 
es el Padre, porque todo lo que J^ste hace lo hace iguälmente el Hijo (2). 
Es la sabidurfa eterna que el Padre ha engendrado en su seno, que ha 
sido concebida y nacida antes que los collados, que estä con El, y con El 
ordena y dispone todo, que se huelga en su presencia, y se deleita con la 
variedad de sus designios y de sus obras (3). Por eso nos pone Moisds 
aquella palabra del Padre al Hijo y al Espfritu Santo, palabra de i^al ä 
igual: “Hagamos al hombre ä imagen y semejanza nuestra„ (4). 

En El estaba la vida y la vida era la lus de los homhres. Llamamos 
vida en las plantas al crecer y producir hojas, yemas y frutos. iVida gro- 
sera! iVida muerta! Llamamos vida al ver, gustar, sentir, ir acä y allä, 
segün el impulso recibido. iVida animal y muda 6stal Llamamos vida al 
entender, conocer, conocerse ä sf mismo, conocer ä Dios, desearle, amar- 
le, querer ser feliz en El, serlo por su posesiön; 6sa es la vida verdadera. 
Mas £dönde estä su fuente? 

£Qui6n sino el Verbo es el que se conoce, se ama ä sf mismo, y goza 
de si mismo? En El estaba, pues, la vida. Mas £de dönde dimana 6sta sino 
de SU eterna y viva generaciön? Procediendo vivo de un Padre vivo, del 
cual dijo El mismo: Porque asi como el Padre tiene en si mismo la 
mda; asi tambUn ha dado al Hijo el tener la vida en si mismo (5). No 


g ) Coloss., I, 16-17. 

) Joann., V, 19. 

(3) Prov., VIII, 22. 
(4) Gen., 1,26. 

<5) Joann., V, 26. 
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]e diö la vida como quien la saca de la nada; le diö la vida de su vida y 
propia substancia, y como El es fuente de vida, diö ä su Hijo ser fuente 
de vida. Asi, esta vida de la inteligencia es la Iub que ilumina ä todo 
hombre. De la vida de la inteligencia, de la luz del Verbo, ha provenido 
toda inteligencia y toda luz (1). 

Brillö esta luz de vida en el cielo en los esplendores de los santos, en 
las alturas, en los espiritus elevados, en los ängeles; pero quiso lucir 
tambiön entre los hombres, tomados en tinieblas por el pecado. Esa mis- 
ma luz y etema sabiduria nos dice: ^^Yo sali de la boca del Altisimo, 
engendrada primero que existiese ninguna criatura. Yo hice nacer en los 
cielos la luz indeficiente, y como con una niebla cubri toda la tierra. En 
los altlsimos cielos puse yo mi morada, y el trono mio sobre una colum- 
na de nubes. Yo sola hice todo el giro del cielo, y penetrö por el profun¬ 
de del abismo, me paseö por las olas del mar, y puse mis pies en todas 
las partes de la tierra, y en todgs los pueblos y en todas las naciones tuve 
el siq)remo dominio. Yo sujetö con mi poder los corazones de todos, gran- 
des y pequeflos, y en todos esos busquö donde posar, y en la heredad del 
Sefior fijö mi morada. Entonces el Criador de todas las cosas diö sus 
ördenes y me hablö, y el que ä mi me diö el ser estableciö mi tabemäeu- 
lo, y me dijo: Habita en Jacob, y sea Israel tu herencia„ (2). 

Hajr en el versiculo de San Juan, In ipso vita erat, una variedad de 
puntuaeiön no sölo en nuestros ejemplares sino tambiön en los de los Pa¬ 
dres. Varios de östos han leido: Quod factum est in ipso vita erat. Apro- 
vechemos todas las luces que nos presenta el Evangelio. Vemos aqui que 
todo, y hasta las cosas inanimadas que no tienen vida en si mismas, era 
vida, en el Verbo divino por su. idea y por su pensamiento eterno. Asi 
tambiön un templo ö un palacio, no siendo mäs que un montön de madera 
jpiedra donde nada hay de vivo, tienen algo de vivos en la idea y el plan 
de SU arquitecto. Todo es, pues, vida en el Verbo, que es la idea, segün 
la cual el grande arquitecto hizo el mundo. Todo es alli vida porque todo 
es alli sabiduria. Todo es alli sabiduria porque todo estä alli ordenado y 
colocado en su puesto. Es el orden una especie de vida del universo: y 
esa vida se halla difimdida en todas sus partes, y la correspondencia mu. 
tua de las mismas entre si, y en su conjunto es como el alma y la vida 
del mundo material, que lleva el sello de la vida y de la sabiduria divi- 
nas (3). 

Asi, pues, en El, en el Verbo, todo es vida, todo luz, todo inteligen¬ 
cia. Alli estä la verdadera inteligencia, la verdadera luz, la verdadera 
vida de los hombres. Alli estä la verdadera luz que ilumina ä todo hom¬ 
bre que viene ä este mundo. Por su irradiaeiön en nuestras almas se hace 
efectivamente razonable cada uno de nosotros. Todas las verdades, de 
cualquier orden que sean, de dondequiera que nos lleguen, y todas las 


(1) Bossuet. Elevat. sur les myst. 
ß) EccU., XXIV, 5-13. 

(3) Bossuet, ElevaU sur les myst. 
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ciencias, por lo taiito, son rayos de esta luz una € infinita. “De un solo 
Verbo—dice un piadoso autor (l)—proceden todas las cosas, y uno pre- 
dican todas, y este es el principio que nos habla. Nadie sin El entiende 6 
rectamente juzga.„ Como hecho que fu6 por El y para El es el universo 
entero un libro en que incesantemente les habla ä nuestros ojos. Y es el 
libro de las Sagradas Escrituras otro universo en que mäs claramente to- 
davfa nos habla. Y es, sobre todo, su Iglesia un libro, un universo donde 
nos habla no ya un lenguaje mudo € inanimado sino una palabra viva y 
eficaz, que penetra en lo hondo del alma. Siempre estaba el Verbo en el 
mundo por esencia como creador, pues el mundo fu^ hecho por El, y El 
es quicn le sostiene por una palabra de su poderfo. Y el mundo, sin em- 
bargo, no leconociö. Conoci^ronle los patriarcas, los profetas, los justos 
y creyeron y esperaron en El y le amaron. Pero el mundo en general no 
le conociö, aquel mundo que, segün el Apöstol, yace todo en el mal; aquel 
mundo de quien di jo un autor pagano que “el corromper y ser corrompido 
lollaman mundo„ (2). Brillö la luz aun en medio de las tinieblas, pero las 
tinieblas no le comprendieron ö, mejor, los hombres, cegados por sus pa- 
siones, no quisieron comprenderla y le prefirieron las tinieblas porque las 
obras de ellos eran malas. Vefan, en efecto, ä la claridad de la luz divina 
lo que era mejor y hasta lo aprobaban, pero segufan, no obstante, lo peor. 
En medio de la gentilidad, algunos de aquellos que se llamaban filösofos, 
no solamente vieron muchas importantes verdades ä la claridad de esa luz 
que brilla en las tinieblas, sino que hasta entrevieron el Verbo, de cuyos 
esplendores proviene esa luz. Prueba de ello encontramos en sus libros: 
dice San Agustfn (3). Hemos, efectivamente, visto que, segün Heräclito, 
el constitutivo de la razön individual esla participaciön de la razön co- 
mün y divina; que siendo en definitiva esta razön comün el cuadro del 
Orden universal, siempre que tomamos de la memoria comün, poseemos 
la verdad, y cuando interrogamos tan sölo ä nuestra razön individual cae- 
mos en el error (4). Dificil es dejar de reconocer en estas palabras la luz 
verdadera que ilumina ä todo hombre que viene ä este mundo. Hemos vis¬ 
to que, segün Platön, hizo Dios el mundo conforme al modelo que hay en 
su inteligencia. Modelo ejemplar, idea perfecta, eterna, siempre la mis- 
ma. Todas las cosas estän allf de un modo mäs verdadero y mäs real que 
en sl mismas. Son allf inteligibles, etemas, infnutables como Dios; son 
aquf imperfectas, temporales, sujetas ä continua variaciön. Por tanto, el 
hombre no conoce perfectamente la verdad, sino ä proporciön quesu 
entendimiento comunica con el entendimiento divino, y que contempla en 
öl los tipos eternos de todas las cosas. El conocimiento experimental de 

(1) De Imitat. Christi, libro I, cap. III. 

(2) Tacit. Germ,: rtec illic corrumpere et corrumpi saeculum vocatur. 

(3) Jn Joan, ev,^ trat. T, nüm. 4. 

(4) Töngase muy presente para no caer en error, que la razön indivi¬ 
dual “absque consensus generis humiani subsidio potest sibi in pluribus 
certitudinem comparare.„ (Perrön, De änalogia rationis et fideij sect* I, 
p. ly—Vöase el Conc. ecum. Vaticapo. Cons. DeiFilius.—/"Ao/a del Cen- 
sor de la presente ediciön.) 
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las criaturas en su existencia propia produce sölo una ciencia de segxindo 
Orden, porque esta existencia no tiene por sf misma nada de fijo y esta- 
bie, sino que se halla en un continuo cambio (1). Conocfan, pues, ä Dios 
aqnellos hombres, como lo advierte San Pablo, y basta conocfan algo ä 
su.Verbo; eran, pues, efectivamente, inexcusables, como Io dice el mismo 
Apöstol, en no haber glorificado ä Dios como Dios, en no haberle confe- 
sado valerosamente ante los hombres, y en haberse, por el contrario, 
desvanecido en sus pensamientos basta el punto de prostituir sus adora- 
cicmes ä dioses hechos por la mano del hombre. La luz resplandece en 
las tinieblas; pero las tinieblas—£qu^ digo, las tinieblas?—aun los mismos 
que eran lumbreras no la comprendieron, no la abrazaron con amor, no 
quisieron seguirla como regia suprema de toda su vida. 

Vino el Verbo ä su casa, ä su patrimonio, ä Jacob; apareciöse all! ä 
los patriarcas, hablö ä los profetas, se prefigurö en todas las ceremonias 
de la ley y en todos los sacrificios; pero los suyos mismos, los hijos de 
Israel, los judfos, no le recibieron, en general, con fe viva; se glorificaban 
de su ley, y le deshonraban ä El con la transgresiön de su ley; se glorifica¬ 
ban de SU nombre, y las obras de ellos hacfan que ese nombre fuese blas- 
femado entre las naciones. No obstante, ä todos los que le recibieron, ora 
entre los judfos, ora entre los gentiles, ä todos los que le recibieron como 
Abrahän y David enel pueblo escogido, como Job en larazade Esaü,como 
Melquisedec en la de Canaän, les diö la potestad de hacerse hijos de Dios, 
bijos y herederos de Dios, hermanos y coherederos de su ünico Hijo, de 
SU Verbo etemo. Son ellos los que creyeron en su nombre, en el nombre 
del Hijo, en el nombre del Verbo; que creyeron y esperaron en su nom¬ 
bre, en SU poder, en su misericordia, en su redenciön, en su advenimien- 
to; los que, con Abrahän y con muchos reyes y profetas, desearon ver 
so dfa, y que aguardändole asf, le amaron con todo su corazön y con 
toda su alma, €stos nacieron tales, no de la sangre, ni de la voluntad de 
la came, ni de la voluntad del hombre, ni de la generaciön carnal de 
Jacob, de Esaü 6 de Canaän, sino de Dios, de una inefable participaciön 
en la naturaleza divina, participaciön infinitamente superior ä toda cria- 
tura, y que se llama gracia. 

Y el Verbo se hizo carne, se hizo hombre, tomö la naturaleza huma- 
na, no solamente en cuanto ä su porciön mäs noble, el alma, sino tambiön 
en cuanto ä lo que tiene de mäs bajo, al cuerpo, ä la carne mfsera. Y 
habitö entre nosotros, no ya como entre los hijos de Israel, de una mane- 
ra invisible ö en figuras, en la nube del santuario, en el propiciatorio del 
arca santa; sino visible y corporalmente, como uno de entre nosotros, de 
suerte que pudiesen verle nuestros ojos, escucharle nuestros ofdos y 
tocarle nuestras manos. Y nosotros hemos visto su gloria, la hemos 
visto especialmente en el Tabor; con El estaban allf en la gloria Moisös 
y Elias; pero la gloria de El superaba infinitamente la de östos; hemos 


(1) Platön, Repub.f I, VII. 
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visto allf SU gloria como la del ünico Hijo, gloria de que diö testimomo el 
Padre cuando dijo: “Este es mi querido Hijo, en quien tengo mis compla- 
cencias. A El escuchad.„ Yhäbitö entre nosotros.., Ueno de graciayde 
verdady no ya como entre los de Jacob, Ueno de la terrible majestad que 
hacfa estremecer la tierra, humear los montes, estallar el rayo y brotar 
de la boca de todo el pueblo palabras de terror, sino Ueno de gracia, de 
bondad, de mansedumbre, de amor, de humildad y de modestia, no ya 
envuelto en sombras y figuras, sino patente, en plenitud de verdad, la 
verdad misma. Todo en El es verdadero, verdadera alma, verdadera 
came, verdadero hombre, verdadero Dios, verdadero nacimiento, ver¬ 
dadera Pasiön, verdadera muerte, verdadera resurrecciön. Sus palabras 
son verdad y vida. Las sombras mismas, las figuras, las promesas de la 
ley, efectüan su verdad, cumpli^ndose en El. Reah'zanse, en fin, los pre- 
ceptos. Diöse ä Mois^s la ley, la regia, la verdad; pero verdad imperio- 
sa, regia amenazadora, ley temor. Ahora, habiendo habitado entre nos¬ 
otros el Verbo hecho carne, Ueno de gracia y de verdad, hemos nosotros 
recibido de su plenitud gracia sobre gracia, y observamos la ley por 
amor, y esa ley se toma en nosotros gracia y verdad por el Verbo en- 
carnado. 

2, Hasta en su santo precursor se moströ entre nosotros el Verbo en- 
carnado, Ueno de gracia y de verdad. Si el sol de justicia hubiese apare- 
cido de repente en todo su esplendor, hubidranos deslumbrado: envia» 
pues, una suave aurora que lo prenuncia. Hubo un hombre, enviado de 
Dios, que se llamaba Juan, Este vino como testigo para dar testimo- 
nio de la luz, ä fin de que por medio de il todos creyesen; no era 41 la 
li48, sino enviado para dar testimonio de la luz, Vemos aquf, en efecto, 
el alba, la aurora, que poco ä poco va disipando las tinieblas y prepara 
nuestros ojos ä la contemplaciön del naciente sol. Y tambi^n ese mismo 
hombre estabaanunciadocuatrocientos cincuenta aüos hacfa.— He aqui — 
habfa dicho el Eterno por el postrero de sus profetas,— aqui que yo 
envio mi dngel, el cual preparard el camino del ante de mi. Y luego 
vendrd d su Templo el Dominador, d quien buscdis vosotros, y el dngel 
del Testamento de vosotros deseado. Vedle hoy que viene, dice el Seüor 
de los Ejircitos (1). 

Habfa dicho un arcängel ä Daniel en Babilonia que se habfa fijado el 
plazo de setenta semanas de aflos para acabarse la prevaricaciön y tener 
fin el pecado, y borrarse la iniquidad, y venir la justicia sempiterna, y 
cumplirse la visiön, y la profecfa, y ser ungido el Santo de los Santos. 
Habfa afiadido que desde la orden para la reedificaciön de Jerusal^n has^ 
ta el Cristo-Pnncipe pasarfan sesenta y nueve semanas, ö sean cuatro- 
cientos ochenta y tres aüos. Cümplense estos aüos: el mismo arcängel es 
enviado para anunciar que va ä nacer el Precursor, y pronto despu^s el 
Mesfas mismo. 


(1) Mal.,m, 1. 
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Cuando el cetro babfa sido quitado de Jtidä y habfa pasado, ä pesar 
de Judä, ä manos de un idumeo, en el tiempo por lo tanto en que, segün 
la profecfa de Jacob, debla venir el Mesfas, el Cristo, siendo Herodes rey 
de Judea, hubo un sacerdote llamado Zacarias, de la familia de Abfa, 
cuja mujer, Uamada Elisabet, era del linaje de Aarön. Ambos eran jus* 
tos ä los ojos de Dios, andando en sus mandamientos de una manera 
irreprensible. Y no tenian hijos, porque Elisabet era est^ril y ambos de 
avanzada edad. Sucediö, pues, que sirviendo ^1 las funciones del sacer- 
docio, en orden al culto divino, por su turno, le cupo en suerte, segün el 
estilo que habfa entre los sacerdotes, entrar en el Templo del Seftor ä 
ofrecer el incienso: y todo el concurso del pueblo estaba orando de parte 
de afuera durante la oblaciön del incienso. Entonces se le apareciö ä 
Zacarias un ängel del Seftor, puesto en pie ä la derecha del altar del 
incienso. Y Zacarias se turbö al verlo y quedö sobrecogido de espanto. 
Mas el ängel le dijo: “No temas, Zacarias, pues tu oraciön ha sido bien 
despachada, y tu mujer, Elisabet, te parirä un hijo ä quien pondräs por 
Bombre Juan, el cual serä para ti objeto de gozo y jübilo y muchos se 
regocijarän en su nacimiento. Porque ha de ser grande en la presencia 
del Seftor; no beberä vino ni cosa que pueda erabriagar y serä Ueno del 
Espiritu Santo ya desde el seno de su madre. Y convertirä ä muchos de 
los hijos de Israel al Seftor Dios suyo. Y asimismo irä delante de El en el 
espiritu y en la virtud de Elias para convertir los corazones de los pa- 
dres ä los hijos y los incrüdulos ä la prudencia de los justos, para apare- 
jar al Seftor un pueblo perfecto.„ 

Pero Zacarias respondiö al ängel: “{Por dönde podr^ yo certificarme 
de eso? Porque soy yo viejo y mi mujer de edad muy avanzada. „ El än¬ 
gel, replicändole, dijo: “Yo soy Gabriel, que asisto al trono de Dios, de 
quien he sido enviado ä hablarte y ä traerte esta feliz nueva. Y desde 
ahora estaräs mudo, y no podräs hablar hasta el dia en que sucedan estas 
cosas, por cuanto no has creido ä mis palabras, las cuales se cumplirän 
ä SU tiempo. „ Entretanto estaba el pueblo esperando ä Zacarias y mara- 
villändose de que se detuviese tanto en el Templo. Salido, en fin, no po- 
dfa hablarles palabra, de donde conocieron que habia tenido en el Tem- 
pk) alguna visiön. ßl procuraba explicarse por seflas, y permaneciö mudo. 
Cumphdos los dias de su ministerio volviö ä su casa. Poco despues, Eli¬ 
sabet, su esposa, concibiö y estuvo cinco meses ocultando el prefiado, 
diciendo: “Esto ha hecho el Seftor conmigo ahora, que ha tenido ä bien 
borrar mi oprobio delante de los hombres„ (1). 

Todo anuncia aqui un nifto extraordinario. Son el padre y la madre 
descendientes ambos de una ilustre familia, la de Aarön. Parecen sus 
mismos nombres indicar algo de divino; Zacarias, significa memoria del 
Etemo; Elisabet, Dios del juramento, y son ambos entrados en aftos, 
como Abrahän y Sara, y Elisabet, ö sea Isabel, es estöril, como la ma¬ 


ll) Luc., 1,5-25. 
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dre de isaac y la de Samuel. El padre es sacrificador en una de las vein- 
ticuatro clases ö familias sacerdotales en que David habfa repartido to- 
dos los descendientes de Aarön, ä fin de que sirviesen por turno en el 
Templo. Y, cosa que los realza mäs aün, son justos, no sölo ante los hom- 
bres, sino tambi^n ante Dios, fieles en ^uardar todos los Mandamientos. 
El anuncio del hijo se verifica en el mismo Templo, en el santuario, al pie 
del altar, donde se eleva el incienso ante el Santo de los Santos. Es un 
ängel quien lo anuncia, un arcängel cuyo nombre es Gabriel, ö fuersa 
de Dios^ porque es enviado para anunciar grandes cosas. Y aquel niüo 
habrä de llamarse Juan, ö Ueno de gracia. Serä grande ante el Etemo, 
Ueno del Espiritu Santo desde el vientre de su madre, desde antes de na- 
cer; convertirä en Israel una gran multitud, reconciliarä los padres con 
los hijos y los hijos con los padres, y prepararä al Seftor Dios, delante del 
cual irä, revestido del espiritu y la virtud de Elias, un pueblo dispuesto ä 
recibirle. El padre, que duda por un instante, no del poder de Dios, sino 
de la misiön divina del emisario que le habla, quedase sordo y mudo bas¬ 
ta que se cumpla todo; viniendo ä ser <5ste im signo mäs para excitar la 
atencion del pueblo fiel y prepararle ä las maravillas futuras. Al haUar- 
se fecunda en su est^ril vejez, ocültase la madre por alegria y pudor. 
Pero ima nueva alegria, un milagro mayor patentizarän su dicha. 

3. Es, ä saber, aquel milagro que por Isaias anunciara el Etemo ä 
la casa de David: “Por lo tanto, el mismo Seftor os darä la seftal; sabed 
que una virgen concebirä un hijo, y su nombre serä Emanuel.„ (Dios 
€on nosotros,) 

^Estando ya Elisabet en su sexto mes, enviö Dios al ängel Gabriel 
ä Nazaret, ciudad de Galilea, ä una virgen desposada con cierto varön 
de la casa de David, llamado Josä, y el nombre de la virgen era Ma- 
rfa„ (1). 

No en Jerusal6n, la ciudad real, ni en el Templo, florön de su gran- 
deza, ni en el santuario, que era la parte mäs sagrada de äl, ni entre los 
mäs santos ejercicios de una funciön peculiar del servicio divino, no ä un 
faombre tan cälebre por su virtud como por la dignidad de su cargo y el 
lustre de su estirpe sacerdotal, fu6 enviado ahora el arcängel Gabriel; 
sino que vino ä un pueblo de Galilea, provincia de las menos estimadas, 
ä una poblacioncita cuyo nombre, apenas conocido, es preciso seftalar, y 
se presentö ä la mujer de un varön que, como ella, era, en efecto* de 
familia real, pero se hallaba reducido ä un oficio mecänico. No era aque- 
11a mujer una Isabel, cuyas virtudes hacia resplandecer la consideracidn 
de su marido. No era asi el caso respecto ä la mujer de Josö, la ele^da 
para madre de Jesüs; mujer de un artesano desconocido, de un pobre 
carpintero, dicenos una antigua tradiciön que ganaba tambiön su vida 
con SU labor. No se trata de la mujer de un hombre cölebre y cuyo nom¬ 
bre fuese conocido; estaba desposada con qierto varön llamado Jos6, y 


(1) Luc.,I,26yi27. 
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el nombre suyo era Maria. Asi, en cuanto ä lo exterior, esta segunda 
embajada del ängel se presenta menos ilustre que la anterior. Pero mire- 
mos al fondo de las cosas y hallaremos que es, en efecto, mucho mäs 
excelsa (1). 

“Y habiendo entrado el ängel adonde ella estaba, le dijo: Dios te 
salve, oh llena de gracia, el Seüor es contigo, bendita tü eres entre todas 
las mujeres.n 

Este discurso, que comienza por un bumilde saludo, es de una ento- 
naciön mucho mäs alta que el dirigido ä Zacarias. A ^ste se comienza 
por decirle: No temas. Aüadiendo: Tu oraciön ha sido bien despa^ 
chada, Pero lo que se anuncia ä Maria no podia ni aun haberlo rogado; 
tan sublime y excelente cosa era. Maria, humilde, retirada, pequefla ä 
sus propios ojos, no pensaba siquiera que pudiese saludarla un ängel, y 
menos con tan subidas palabras. Asi que “al oir tales palabras„, al ver al 
que se las dice “la Virgen se turbö, y püsose ä considerar qu^ significa- 
ria una tal salutaciön. Mas el ängel le dijo: “Oh Maria, no temas, por- 
que has hallado gracia en los ojos de Dios. Säbete que has de concebir en 
tu seno, y pariräs un hijo, ä quien pondräs por nombre Jesüs. Este serä 
grande, y serä llamado Hijo del Altisimo, al cual el Seflor Dios darä el 
trono de su padre David, y reinarä en la casa de Jacob etemamente, y 
SU reino no tendrä fin„ (2). 

Ciertamente que jamäs podia hacerse anuncio mäs glorioso ä una 
criatura. No temas, porque has hallado gracia en los ojos de Dios, con* 
cebiräs y daräs ä luz un hijo, le pondräs por nombre Jesüs, porque ha de 
salvar el mundo, ha de quebrantar la cabeza de la serpiente; porque en 
El serän benditas todas las naciones de la tierra; serä grande, es El la 
grandeza misma, serä llamado Hijo del Altisimo. Jehovä, Dios, le darä 
el trono de David, su padre, aquel trono que veia en espiritu el mismo 
David, cuando decia: “Jehovä dijo ä mi Seflor: Si^ntate ä mi diestra.„ Rei¬ 
narä en la casa de Jacob etemamente, no por unos cuantos siglos, sino 
por todos los siglos, etemamente; y su reino no tendrä fin ni limite, ese 
reino se extenderä sobre todas las naciones, de un confin al otro de la 
tierra. Y ese Salvador por tanto tiempo esperado, ese Rey etemo, ese 
Hijo del Altisimo serä tu hijo. iQu6 gloria! iQu^ dignidadl iQu^ dicha! 
Ci que va ä responder ä esto la bendita entre todas las mujeres? 

“Pero Maria dijo al ängel: £Cömo ha de ser eso, pues yo no conozco 
varön?„ 

Estaba desposada con Jos^, era su esposa, y dice: “No conozco varön»; 
es decir: He hecho voto de ello. He hecho voto de permanecer virgen; 
mi esposo lo sabe y ha consentido en esto. Asi lo han entendido los Pa¬ 
dres, asi ha de entenderse. Ya que, en otro caso, la dificultad que opone 
no lo serfa, pues podria realizarse naturalmente lo anunciado. Pero el 
mismo Emanuel, que debia nacer de una virgen, habia inspirado ä Maria 


1) Bossuet, Elevation. 
% Euc.,I,30ä33. 
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desde su infancia, consagrar sa virginidad ä Dios. Al mismo tiempo para 
que no estuviese expuesta ä las injuriosas sospechas del mundo, escon* 
fiada esta virginidad bajo el sagrado velo del matrimonio ä un esposo 
virgen tambi^n. He aquf por qu6 Maria vacila. Se le anuncia que serä 
Madre de Dios; pero ha prometido ä Dios permanecer virgen, y no que- 
rrla ni aun llegar ä ser su Madre, si ha de dejar de ser su purisima vir¬ 
gen. Su amor ä la virginidad tiene en suspenso el cielo y la tierra, la 
encarnaciön del Verbo eterno y la redenciön de los hombres. 

Y el ängel, en respuesta, le dijo: “El Espiritu Santo descenderä sobre 
ti, y la virtud deJ Altlsimo te cubrirä con su sombra. Y por esto, lo San¬ 
to que nacerä de ti serä llamado Hijo de Dios. Y ahl tienes ä tu parienta 
Elisabet, que en su vejez ha concebido tambi^n un hijo, y la que se 11a- 
maba esteril, hoy cuenta ya el sexto mes. Porque nada es imposible para 
Dios.„ 

AsI la omnipotencia de Dios lo concilia en Maria todo, la pureza vir- 
ginal con la maternidad divina. Serä madre permaneciendo virgen. El Es¬ 
piritu Santo, autoV de su pureza, descenderä sobre ella, y la harä todavia 
mäs pura. La virtud del Altlsimo la ampararä con su sombra, y aquel 
Hijo que El engendra siempre en su seno con infinita pureza, lo engendra- 
rä con la misma pureza en el seno de Maria. 

Entonces dijo Maria: “He aqui la esclava del Seftor; hägase en ml 
segün tu palabra.^ 

Este humilde consentimiento esperaban las tres divinas personas de la 
adorabillsima Trinidad. El Padre para comunicarle el inefable honor de 
engendrar en el tiempo ä aquel que engendra El desde toda la eternidad, 
el Hijo para tomar en su seno virginal la carne inocente que habla de 
inmolar sobre la Cruz, y el Espiritu Santo para obrar en ella el mäs 
asombroso de todos los misterios. Este es el dia, este el momento que 
esperaban hacia tantos siglos nuestros primeros padres Adän y Eva para 
ver al cabo reparada su falta. 

iCuän admirables son los designios de la divina Providencia! Por Eva 
comienza la obra de nuestra corrupciön, por Maria la de nuestra repara- 
ciön; oyö Eva la palabra de muerte, y oyö Maria la palabra de vida. Eva 
era entonces virgen aün, y virgen es Maria. Eva, todavia virgen, tenfa 
esposo, y esposo tiene Maria, la Virgen de las virgenes. Eva llevö la 
maldiciön, y Maria obtiene la bendiciön: “Bendita Tü eres entre todas las 
mujeres.„ Dirlgese ä Eva un ängel de las tinieblas, habla ä Maria un 
ängel de luz; el ängel de las tinieblas quiere deslumbrar ä Eva con una 
falsa grandeza, haci^ndola codiciar honores divinos: “Seräis como dio- 
ses„, le dice el demonio; el ängel de luz coloca ä Maria en la verdadera 
grandeza por una santa sociedad con Dios. “El Seflor es contigo„, le dice 
Gabriel. El ängel de las tinieblas, al hablar con Eva, le inspira un desig^- 
nio de rebeliön. Pregüntale por qu^ motivo les ha mandado Dios que 
no comiesen de aquel tan hermoso fruto; mientras que el ängel de luz, al 
hablar con Maria, le persuade ä la obediencia, diciändole que no tenga 
temor y que para Dios nada es imposible. “Eva habla creldo ä la serpien- 
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te, Maria cree al ängel„, dice Tertuliano; de suerte que, segün advierte el 
mtsmo, ona fe piadosa borra los resultados de una temeraria credulidad» 
y Maria repara, creyendo ä Dies, lo que Eva ha arruinado creyendo al 
diaUo (1). En fin, para colmar el misterio, ä Eva, seducida por el demo- 
nio, la vemos despu^ esconderse de la vista de Dios, al paso que Maria, 
mstruida por el ängel, se hace digna de Uevar ä Dios. Habi^ndonos pre- 
sentado Eva el fruto de la muerte, nos presenta Maria el fruto de vida, 
“ä fin—dice San Ireneo (2)—de que fuese la Virgen Maria la abogada de 
la rirgen Eva„. 

Vemos ä cristianos extraviados escandalizarse de nuestra devoeiön ä 
Maria. |Oh ceguedadl Pues £qui^n fu6 el primero ä damos ejemplo en 
esto? £Qai^n el que comenzö primero ä honrar ä esta inmaculada Virgen? 
{Acaso alguna buena mujer llevada de la sencillez de su corazön? iAlgu- 
na tiema madre ä quien, viendo en peligro ä su hijo, se le ocurriö por pri- 
mera vez implorar ä la Madre de Jesüs, con la dulce ilusiön de que sien- 
do tambite madre tomaria inter^s en su maternal afliceiön? £Algün mori- 
bimdo en las angustias de la muerte que se dirigiö el primero ä la Madre 
Dolorosa pidiendo le asistiese en la ültima agonia? No por cierto; fu6 un 
ser mäs importante y admirable. ^Qui^n, pues? £Por Ventura im Padre de 
la Iglesia, un Apöstol de Jesucristo, un profeta inspirado por el Espiritu 
Santo? Mäs alto que eso. No fu^ un döbil mortal, no un habitante de esta 
tierra de destierro, es mäs que un Santo Padre, que un Apöstol, que un 
profeta. Es uno de aquellos espiritus puros que ven ä Dios continuamen¬ 
te cara ä cara, una de aquellas celestiales inteligencias que, noche y dia, 
asistiendo ante el Trono del Altisimo, cantan sin fin sus eternas alaban- 
zas. Es un ängel del Altisimo, un ängel, no de grado inferior» antes bien, 
uno de los jefes poderosos de la milicia celestial, uno de los principes en 
la corte del Rey de reyes, que ya muchos siglos antes habia anunciado 
ä Daniel la venida del Salvador del mundo: es, en una palabra, San 
Gabriel, arcängel. 

iY en quä ocasiön este principe de los Ej^rcitos del Seflor presenta 
sus homenajes ä la santisima Virgen? £Acaso cuando entra ^sta triunfan¬ 
te en el cielo el dia de su gloriosa Asuneiön? ^Cuando se le abrieron las 
puertas etemales como ä Reina de los ängeles y de los hombres? No por 
cierto; fu6 cuando vivia en su modesto retiro, desconocida para el mundo 
y para si misma, cuando permanecia aün oculta en la casa de sus humil- 
des padres. Alli, ä aquella pobre casita, bajö desde lo alto de los cielos, 
el poderoso arcängel para honrar el primero ä aquella Virgen pudorosa 
y timida, celebrar el primero sus alabanzas, y dirigirle el primero este 
respetuoso saludo: “Dios te salve, oh llena de gracia, el Seöor es conti- 
go, bendita Tü eres entre todas las mujeres., 

Y ademäs, £este bienaventurado arcängel viene por casualidad, digä- 




l>e carne Christi, n. 17. 

Cont. haeres., 11b. V, cap. XIX. 
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moslo asl, ö en su propio nombre? Fu^ enviado por Dios, nos responde el 
Evangelio. Viene como heraldo del Altfsimo en nombre de todos los 
ängeles y de todos los arcängeles, en nombre de todos los tronos y de 
todas las dominaciones, en nombre de todos los principados y de.todas las 
potestades, en nombre de todos los querubines y de todos los serafines, y 
—iqu6 digo!—viene en nombre de la santlsima y adorabilfsima Trinidad. 
En nombre de Dios, uno y trino, y de todos los moradores del cielo, saluda 
con tanto respeto ä aquella Virgen de Israel, ä aquella hija de Adän. Dios 
mismo, con sus ängeles, nos da el primer ejemplo de honrar ä la mäs pnra 
de las vlrgenes. 

lY por quä este mensajero del Todopoderoso es enviado ä aquella 
humüde doncella de Nazaret? Päsmense los cielos, asömbrese la tierra. 
Para tratar con ella del eterno designio que habfa de reparar lo pasado, 
lo presente y lo porvenir, dejar atönitos ä los ängeles, ä los hombres y 
los demonios; consolar la tierra, abrir nuevamente ante sus habitadores 
las puertas del cielo, y abatir al infierno. Para tratar con la Virgen de 
aquella promesa de misericordia, ünica esperanza de Adän y Eva en su 
calda, ünico objeto de todos los deseos de los patriarcas y de las predic- 
ciones de los profetas, esperanza general de todas las naciones, gozo del 
cielo, terror del infierno; para tratar con la Virgen de la Encamaciön 
del Hijo de Dios y de la redenciön de los hombres. Para tratar, digo, de 
esto con la Virgen, y obtener su consentimiento. Hemos efectivamente 
visto cömo cuando el celestial heraldo le expone el objeto de su misiön y 
le anuncia que concebirä en sus purlsimas entraflas y darä ä luz al Sal¬ 
vador del mundo, titubea, delibera, opone el obstäculo de la virginidad 
que ä Dios ha prometido. Y es preciso que el arcängel le asegure, de su 
parte, que por un milagro ünico de su omnipotencia, habrä de ser ella 
madre sin dejar de ser virgen. Sölo entonces consiente en el honor incom- 
parable de la maternidad divina; sölo entonces se realiza la Encamaciön 
del Verbo y la redenciön nuestra. 

£Y habrä todavfa quien se atreva ä decir que honramos demasiado ä 
la santfsima Virgen? Pues ^quiön la honra mäs, Dios ö nosotros? Tiene el 
Padre la incomunicable prerrogativa de engendrar eternamente ä suHijo; 
y la comunica, sin embargo, ä Maria, que lo engendrarä en el tiempo. El 
Hijo de Dios serä verdaderamente Hijo suyo y ella serä verdadcramente 
SU Madre. Para obrar tal prodigio, desciende el Esplritu Santo sobre la 
Virgen, la colma de todas las gracias, se hace esposo suyo. Asl la honra 
Dios. Y nosotros, ä nuestra vez, £quö es lo que hacemos en su obsequio? 
iQuö hacemos con todas nuestras alabanzas, nuestros cänticos y nuestras 
fiestas? Representarnos, como podemos, de una manera imperfecta, y aca- 
so grosera, el incomprensible honor que Dios le concede, congratulamos 
y bendecir por öl ä la Santfsima Trinidad. 

£Y vendrän ä reprocharnos que mostramos, respecto ä la Virg^en, 
demasiada confianza y amor? £Pues cuäles eran respecto ä ella los senti- 
mientos del Hijo de Dios? £Quö nombre la daba? £No es un nombre Ueno 
enteramente de confianza, amor, respeto y sumisiöUy el nombre dulcisüno 
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de Madre? ^No le estuvo sometido los treinta aftos de su yida oculta, como 
el mäs tierao de los hijos? 

\Y se nos acusarä porque imploramos su auxilio por lo que mira ä 
nuestra salvaciön! Pues ino ha dado Dios mismo, en cierta mancra, ejem- 
plo para esto? Cuando se trataba de la redenciön general de los hombres, 
ino buscö, digämoslo asi, el consentimiento de la Virgen de Nazaret? Y 
si El le ha dado tanta parte en el fondo mismo de esta obra cuando la 
Virgen gemfa aün como nosotros en este valle de lägrimas, iqu^ parte no 
Je concederä en los resultados de la misma obra, ahora que reina junto ä 
su Hijo sentada en un trono de misericordia y de gracia? | Ahl Si el cielo 
aguardö el consentimiento de su humildad, icon cuänta confianza iio debe 
esperar la tierra en la poderosa intercesiön de su caridad? 

Pero, ly cömo sabrä ella nuestras oi aciones? Como supo la voluntad 
de Dios, cuyo mensaje le trajo un ängel. i Y qu^! iEse mismo Dios no ha 
encomendado ä sus ängeles el velar por cada uno de nosotros? iNo les ha 
ordenado guardarnos en todos nuestros caminos? illevarnos hasta en 
sus manos para que no tropecemos acaso en una piedra? jCujlnto mäs 
no se apresurarän ä llevar nuestras oraciones ä quien es Reina suya y 
tambi^n nuestra, para que uniendo ella su ruego obtengamos de su ado- 
rable Hijo llegar ä verlo para sieitipre en su compaiiia y en la de esos 
bienaventurados espfritus! (1). 

lAhl No: medftese con fe y amor lo que el Evangelio nos ensefia res- 
pecto ä la santfsima Virgen, y no se espantarä nadie de nuestra devociön 
ä Maria; no se espantarä nadie de vernos celebrar con tanto jübilo y pie- 
dad todos los acontecimientos de su vida. No se asombrarä ya nadie de 
que Uamemos milagrosa la manera como fu6 concebida, porque segün 
una piadosa tradiciön venida de Oriente y difundida en todas las iglesias, 
Dios la concediö por milagro ä su padre San Joaquin y ä Santa Ana, su 
madre, que era est^ril. No se espantarä nadie que aun antes de haberse 
declarado aut^nticamente el dogma de su inmaculada Concepciön encon- 
trase doquier adhesiön esta fe universal de los cristianos que nos dice 
haber sido concebida Maria sin pecado original (2). Siendo su Hijo Dios 
etemo, y ^mändola como ä Madre aun antes de que ella existiese, la dis- 
pensö de la ley comün, la separö del universal contagio y la prcvino con 
su gracia, preservändola de la mancha que originariamente traemos todos 
los hijos de un linaje cuya primera culpa mereciö las iras de Dios. Cum- 
pliö asi plenamente en ella lo que habia dicho ä la serpiente: “Pondr^ 
enemistades entre ti y la mujer y entre tu raza y la suya; ella quebranta- 
rä tu cabeza.„ Esta mujer, por excelencia, es Maria; la raza de esta 


(1) Hemos variado aqui algo el original, que, escrito sin duda antes de 

la declaraciön dogmätica de este Misierio de nuestra fe, y no corregido 
oportunamente despu^s, resultaba hoy manifiestamente erröneo; enmien- 
da que ya se ve por el contexto cuän de veras la agradeceria el piadoso 
autor.—(A^o/a traductor,) 

(2) Vdase ä Santo Tomäs in Suppl.y quaest. LXXV, a. 1. An sancti in 
patria cognoscant orationes nostras. 
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mujer, es Jesüs. La enemistad, la oposiciön de la Madre y del Hijo contra 
la serpiente, es la misma y ha existido siempre; y es en el Hijo un efecto 
de SU naturaleza, y en la Madre un efecto de la gracia. Nadie se espan- 
tarä tampoco de que celebremos la Natividad de la bienaventurada Vir- 
gen, como la aurora del dfa de la redenciön, como las primeras irradia- 
ciones del Sol de justicia. Ni se harä dificultoso el conceÜr lo que nos ase- 
gura una piadosa tradiciön, y que nos permite tambi^n en parte inferirlo 
el Evangelio, es ä saber: que prevenida de Dios con tantos favores, Maria 
{u€ presentada en el Templo desde su primera nifiez; que consagrö alli ä 
Dios SU virginidad, y que alli estuvo como bajo la protecciön de sus alas, 
como templo vivo en que habia de habitar su Hijo. 

Y cuän admirables efectos puede producir en los corazones la voz 
sola de Maria, va ä mosträrnoslo la continuaciön del Evangelio. 

"Por aquellos dias partiö Maria y se fu^ apresuradamente ä las mon« 
tafias ä una ciudad de Judä.„ La cual se cree que sea Hebrön, ciudad 
sacerdotal de aquella tribu. Alli estaban los sepulcros de los patriarcas. 
Alli Abrahän, Isaac y Jacob habian tantas veces recibido la promesa de 
que en uno de su raza serian benditas las naciones todas de la tierra. 

"Y habiendo entrado en la casa de Zacarias, saludö ä Elisabet. Lo 
mismo fu6 oir Elisabet la salutaciön de Maria, que la criatura diö saltos 
de placer en su vientre, y Elisabet se sintiö llena del Espiritu Santo. Y 
exclamando en alta voz, dijo: Bendita Tü eres entre todas las mujeres y 
bendito es el fruto de tu vientre. Y ^de dönde ä mi tanto bien que venga 
la Madre de mi Seöor ä visitarme? Pues lo mismo fu6 penetrar la voz de 
tu salutaciön en mis oidos, que d^r saltos de jübilo la criatura en mi vien¬ 
tre. lOh bienaventurada Tü que has creido, porque se cumplirän las co- 
sas que se te han dicho de parte del SeflorI„ (1). 

Despuös de San Gabriel, arcängel, enviado por Dios, se presenta aho- 
ra Santa Isabel, ö mejor, el Espiritu Santo que la inspira; se presenta, 
digo, ä enseftarnos tambiön ä alabar y bendecir ä Maria. Y los aconteci- 
mientos mismos la alaban mäs todavia. A la sola voz de su saludo es san- 
tificado Juan, y se estremece de gozo en el vientre de su madre; ä la sola 
voz de SU saludo Santa Isabel es inspirada del Espiritu Santo, y reconoce 
ä la Madre de su Seflor. Sin duda que Jesüs, oculto en las purisimas en- 
tr^üas de Maria, es quien obra todas estas maravillas, pero las obra ä la 
voz de Maria. lOh, en quö me paro, pues que no uno cuanto antes mi voz 
ä la del ängel y ä la de Santa Isabel para decir: “Dios te salve, Maria, 
Dios te salve; te felicito, te bendigo y te amo! Dios te salve, oh llena de 
gracia, y que llenas de tu plenitud ä los que tienen la dicha de oirte. El 
Seftor es contigo, el Seftor estä en ti, el Sefior es tuyo. Bendita Tü eres 
entre todas las mujeres, querida sobre todas las madres, ensalzada sobre 
todas las reinas. Y bendito, alabado, amado y adorado por siempre es el 
fruto de tu vientre, Jesüs, Dios tuyo y nuestro, Salvador tuyo y nues* 


(1) Luc., 1,39-45. 
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tro, amortnyo y nuestro tambi^n. jOh Maria, que la dulce voz de vues- 
tra salutaci6n y de vuestra paz resuene ä menudo en los oidos de nuestro 
corazön para que seamos nosotros tambi^n santificados, para que nos* 
otros tambi^n nos estremezcamos de un santo gozo, para que ä nosotros 
▼enga tambi^n el Espfritu Santo!,, 

“Entonces Maria dijo: Mi alma glorifica al Seflor, Y mi espfritu estä 
transportado de gozo en el Seflor Salvador mio. Porque ha puesto los 
Q^os en la bajeza de su esclava; por lo tanto, ya desde ahora me Uamarän 
bienaventurada todas las generaciones. Porque ha hecho en mi cosas 
grandes Aquel que es poderoso, cuyo nombre es santo, y cuya miseri- 
cordia, de generaciön en generaciön, estä sobre los que le temen. Hizo 
alarde del poder de su brazo, deshizo las miras del corazön de los sober> 
bios. Derribö del solio ä los poderosos y ensalzö ä los humildes. Colmö 
de bienes ä los hambrientos, y ä los ricos los despidiö sin nada. Acordän- 
dose de su misericordia, acogiö ä Israel, su siervo, segün la promesa que 
hizo ä nuestros padres, ä Abrahän y su descendencia, por los siglos de 
los siglos^ (1). 

Aprendamos aqui ä conocer 6 imitar las virtudes de la Virgen Maria. 
Habia ofdo de boca del arcängel: “Lo Santo que nazca de ti serä llamado 
Ifijo de Dios„; respondiö solamente que Ella es la humildisima esclava 
del Seftor. Revela el Espfritu ä Santa Isabel la incomprensible gloria de 
Maria, y admira aquella santa su incomparable dignidad. “^De dönde— 
exclama—me viene ä mi tanta dicha, que la Madre de mi Dios me honre 
con SU visita?„ Preconiza el milagroso efecto de su voz: “Apenas la voz 
de vuestro saludo sonö en mis oidos, el niflo en mi vientre se ha estreme- 
cido de alegria.„ La felicita de su fe viva: “jOh, cuän feliz sois en haber 
creido con tan pronta docilidad, porque se cumplirän sin falta las gran¬ 
des maravillas que el Seflor os ha enviado ä decir!„ Tenemos aqui gran¬ 
des y magnificas alabanzas, y verdaderas ademäs, pues son inspiradas 
por el Hspiritu Santo. Pues Maria nada de ellas guarda para si, sino que 
su piadosa humildad lo refiere todo ä Dios, cuyas infinitas misericordias 
ensalza. Vos — viene ä responder,—vos glorificäis ä la Madre del Seflor; 
mas mi alma glorifica al Seflor mismo. Vos decis que al sonido de mi 
voz se ha estremecido de gozo vuestro niflo. Tarabiän mi alma se ha con- 
movido de extraordinario gozo, pero en Dios mi Salvador y mi Jesüs. Vos 
me llamäis dichosa, porque he creido; pero esta fe y esta dicha, efecto son 
s6lo de la misericordia del Seflor, que ha mirado benignamente la bajeza 
de su esclava. Y he aqui el motivo por qu6 me Uamarän dichosa todas las 
gentes. El que es poderoso por si mismo es quien ha hecho en mi cosas 
grandes, Aquel cuyo nombre es la santidad mi^ma. Su misericordia no 
para en mi, sino que se extiende de raza en raza sobre todos los que le 
temen. Harä lo que ha hecho ya. Desplegarä el poder de su brazo, disi- 
parä ä los soberbios, depondrä ä los poderosos y exaltarä ä los humildes. 


(1) Luc., I, 46-55 
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saciarä ä los hambrientos, despedirä vacfos ä los ricos, recibirä benigna¬ 
mente ä SU siervo Israel acordändose para 61 de sus antiguas misericor- 
dias, de las promesas que ha hechö ä Abrahän y ä su posteridad, prome- 
sas de misericordia que no se vuelven aträs, promesas de misericordia 
que subsisten para siempre, tn saecula. 

De tal suerte Maria, alabada de los ängeles y de los santos refiere ä 
Dios todas esas alabanzas. Cuanto mäs se la alaba, mäs alabanzas da 
ella ä Dios. No vacilemos, pues, en tributärselas y en bendecirla por 
los siglos de los siglos, porque es bendecir ä Dios en Maria y por Maria. 

4. “ Y detüvose Maria con Elisabet cosa de tres meses, y se volviö ä 

SU casa„ (1). Si habrä asistido alll al nacimiento de San Juan: cosa es que 
no nos dice el Evangelio; pero que es muy posible. Oponen que no era 
propio que la mäs pura de las vlrgenes se encontrase en tales actos. Pero 
aquella purlsima Virgen era tambi^n madre y esposa, su presencia habfa 
sido un manantial de bendiciones para el hijo y la madre antes del naci¬ 
miento, podla SU presencia ser tambi^n manantial de bendiciones para el 
hijo y la madre en el nacimiento mismo. 

„Mas ä Elisabet se le cumpliö el tiempo del parto, y diö ä luz un hijo. 
Supieron sus amigos y vecinos la gran misericordia que Dios le habia 
hecho, y se congratulaban con ella. El dla octavo vinieron ä la circunci- 
siön del nifio, y llamäbanle Zacarlas, del nombre del padre. Pero su ma¬ 
dre, oponi^ndose dijo: No por cierto, sino que se ha de llamar Juan. 
Dij^ronle: jNo ves que nadie hay en tu familia que tenga ese nombre? Al 
mismo tiempo preguntaban por sefias al padre del nifto cömo queiia que 
se le llamase. Y d, pidiendo la tablilla, escribiö asf: Juan es su nombre. 
Lo que llenö ä todos de admiraciön. Y al mismo tiempo recobrö el habia 
y USO de la lengua, y empezö ä bendecir ä Dios. Con lo que un temor se 
apoderö de todas las gentes comarcanas, y divulgäronse todos estos su- 
cesos por todo el pais de las montaüas de Judea. Y cuantos los ofan los 
meditaban en su corazön, dici^ndose: ^Qui^n pensäis que ha de ser este 
niüo? Porque la mano del Sefior estaba con ^1„ (2). 

Zacarfas,.su padre, despu^s de haber estado largo tiempo mudo, des- 
ahogö SU alma en un admirable cäntico donde celebra el reino del Criste, 
que habfa venido, y que iba bien pronto ä presentarse; y al mismo tiempo 
la parte que tendrä su hijo en tan grande obra. “ Quedö llenö del Espfri- 
tu Santo, y profetizö diciendo: Bendito sea el Sefior Dios de Israel, por¬ 
que ha visitado y redimido ä su pueblo. Y nos ha suscilado un poderoso 
Salvador en la casa de David, su siervo, segün lo tenfa anunciado por 
boca de sus santos profetas, que han florecido en todos los siglos pasa- 
dos, para librarnos de nuestros enemigos y de las manos de todos aque- 
llos que nos aborrecen, ejerciendo su misericordia con nuestros padres y 
teniendo presente su alianza santa. Conforme al juramento con que jurö 
ä nuestro padre Abrahän que nos otorgarfa que, libertados de las manos 


(1) Lucas, L 56. 

(2) Itid., 57.63. 
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<ie nuestros enemigos, le sirvamos sin temor, con santidad y justicia ante 
SU acatamiento todos los dias de nuestra vida. Y tü, oh nifto, seräs Uama* 
do el Profeta del Altfsimo, porque iräs delante del Sefior ä preparar sus 
caminos, para dar ciencia de salud ä su pueblo en remisidn de los peca- 
dos de eilos, por las entrafias misericordiosas de nuestro Dios, en las 
enales nos visitö el Oriente de lo alto, para alumbrar ä los que yacen en 
lastinieblas y en la sombra de la muerte, para enderezar nuestros pasoö 
por el camino de la paz„ (1). 

Este cäntico aplicado, como en efecto procede, ä Cristo y su precur- 
sor, es fäcil de entender. En cuanto ä el Oriente que nos visitö de lo alto, 
es nno de los notnbres de Jesucristo, ä quien siglos antes designaba asf 
nn profeta: “He aquf el varön cuyo nombre es Oriente« (2). Ese profeta 
era Zacarfas, y ahora, estotro Zacarfas, padre de Juan, repite y explica 
SU oräculo. Jesucristo es el verdadero Oriente, de donde nace para nos- 
otros el verdadero Sol de justicia, como decfa Malaqufas (3). 

Y por lo que mira al prodigioso nifio, iba, mientras tanto, creciendo 
“y se fortalecfa en el espfritu, y habitö en los desiertos hasta el tiempo 
en que debfa därse ä conocer ä Israel« (4). 

iCuän diferentes son los caminos de Dios de los caminos de los hom- 
bresl Nace un nifio predecido por los profetas. Ha de ser el precursor de 
Cristo. Son dos santos su padre y su madre, ensalzados al grado de pro¬ 
fetas. Y no obstante, los dejarä desde su tierna edad para retirarse al 
desierto y hacer allf una vida mäs austera aün que la de Ellas y la de 
Eliseo. Mäs todavla: El que habla sentido ya desde el vientre de su ma¬ 
dre al Verbo encarnado venido al mundo, y del cual, segün el anundo 
patemo, habla de ser profeta y precursor, no dejarä su desierto para ir 
A verle entre los hombres. Le conocerä tan poco que serä preciso que el 
Esplritu Santo le dä una sefial para conocerle, el dla que haya llegado el 
tiempo para presentarlo ä los hombres. Tan cierto se experimenta que 
en el retiro y en el silencio es donde Dios se comunica ä los que llama El 
para suscitarlos entre las gentes como hombres poderosos en obras y en 
pKÜabras. En esa escuela habfa retenido ä Mois^s por cuarenta afios: en 
ella 'retendrä por treinta ä San Juan Bautista. 

6 . No menos sorprendentes son los caminos de Dios respecto ä Maria 
y Josä. lEn quä prueba los colocö ä ambos! Verse Josä en la ocasiön de 
abandonar como ä esposa infiel ä aquella que habla tomado como la mäs 
pura de las vlrgenes, y estar en pensamiento de ejecutar deslgnio tan 
desfavorable para la pureza de la virgen y para la vida del nifio. Porque 
nö pudiendo pasar mucho tiempo sin que echase de ver el embarazo de la 
santfsima Virgen, £quä podla hacer, una vez advertido, sino creerlo un 


(1) Luc., 1, 67-79. 

@ Ecce vir, Oriens nomen Zach., VI, 12 (•). 

Mal., IV. 2. 

(4) Luc., 1,80. 

Y tambi€D el mismo Zach., III, 8: Adducmm servmm meum OrUfttam, (Yo har^ reoir A 
mi sierro el Oriente,) ^(Nota de la traducciön eepadola.) 

TOKO m 15 
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embarazo natural? Porqne {cömo sospechar siquiera lo qne habia snce> 
dido por obra j grada del Espiritu Santo? Era un milagrö de Dios sin 
ejemplo, y que naturalmente no podia ocurrirse' al pensamiento del 
hombre. 

"Estando desposada su Madre Maria con Jos^, sin que antes hubiesen 
estado juntos, se hallö que habia concebido en su seno del Espiritu Santo. 
Mas Jos^, SU esposo, siendo, como era, justo, y no queriendo infamarla,. 
deliberö dejarla secretamente„ (1). 

Era Jos€ justo y no le permitia su justida permanecer en la compa* 
flia de la que no podia creer inocente. Lo mäs benigno que podia espe • 
rarse de la buena opiniön que fundadamente habia formado de su casta 
esposa era, segün io meditaba, dejarla secretamente. Era, dedmos, la 
mäs benigno que podia esperarse. Porque con poco que se hubiese dejada 
llevar de los celos, que son duros como el infiemo, £ä quä extremos no 
hubiera podido arrebatarse? Su misma justicia le hubiera lisonjeado en 
su pasiön, y bajo una ley sumamente rigurosa todo hubiera podido em- 
prender para vengarse. Pero Jesüs comenzaba ä esparcir el espiritu 
de mansedumbre y le comunicö ä aquel que habia escogido para padre 
putativo. 

Jos6, el mäs moderado y mäs justo de los hombres, no pensö siquiera 
en tomar una decisiön extrema, y queria sölo dejar en secreto ä la que 
no podia, sin crimen, conservar. Pero iquä dolor el verse engaflado en la 
opiniön que tenia formada de su castidad y virtud! El perder ä la que 
amaba, y dejarla sin auxilio sujeta ä la calumnia y ä la vindicta pübU- 
ca. Dios hubiera podido ahorrarle todas estas penas, reveländole con 
mayor antelaciön el misterio del embarazo de su casta esposa; pero su 
▼irtud entonces no hubiera sido puesta al crisol de esta prueba, y no 
hubiöramos visto ä San Josö victorioso de la pasiön mäs indömita entre 
todas y de los mäs justos celos que bollara triunfante la virtud (2). 

Ni hubiöramos visto tampoco sin esto en ese mismo trance la fe de 


(1) Matth., I. 18 y 19. ^ ^ 

(19 Hay gran di versidad de pareceres en la explicaciön de la prueba ael 
benditisimo San Josö de que aqui se habia. Rohroacher copia casi literal- 
mentc äBos^'Uet. Por mi gusto preferiria la explicaciön defdoctisimo Pa¬ 
dre A. Salmerön, iino de los primeros compaftt ros de San Ignacio, y ä los 
veintiocho aftos teölogo Pontificio en el Concilio de Trento, quien sostiene 
que San Josö quiso por reverencia dejar ä la Santisima Virgen por creer- 
se indigno de vivir tn su compafiia como esposo de tan gran Sefiora. Tat 
vcz sea preferible laopii iön del P. Colevidge en su gran obra Vida de 
nuestra Vtda, tomo 11. cap. 13, publicada no ha mucho. Este docto autor 
sostiene, apoyado en San Jerönimo y San Juan Crisöstomo, que el Santo 
Patriarca conoc»ö el misterio de la hncarnaciön en lo relativo ä la Santisi¬ 
ma Virgen. pero que nada se le habia revelado por lo que hacla ä los 
grandes ohc’os que öl debladesempeft ir respecto denuestro Seftor. Esta 
ignorancia le angustiaba y le movia ä pensar en separarse de la Santisi* 
ma Virgen com reputändose indigno de tan altos ministerios. Pero Dios 
nuestro Seftor, que prueba ä los justos. no niega, sino que aplaza, el con- 
suelo para universal en’*eftanza y ejemplo; y asi hizo con San Josö en- 
viändoie un ängel, segün dice el Evangelio*—(Ab/a del Censor de la pre^ 
sente ediciön,) 
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Maria. Veia eUa la pena que tendriä su esposo y todos los inconvenientes 
de so Santo embarazo, pero sin mostrar inquietarse, sin pensar en preve- 
nir al amado esposo, ä riesgo de verse no s6lo hecha blanco de sospecbas 
j abandonada, sino tambi^n acabada y sentenciada, lo deja todo en ma- 
nos de Dios y permanece en su paz (1). 

Asi las cosas "estando El en este pensamiento, he aqui que un ängd 
del Sefior se le apareciö en suefios, diciendo: Jos^, hijo de David, no ten- 
gas recelo en recibir ä Maria, tu esposa; porque lo que se ha engendrado 
en SU vientre es obra del Espiritu Santo,, (2). A tales palabras, iqu6 so- 
si%o, qu^ encanto y qu^ humildad en Jos^l Dej^moslo considerar ä aque- 
Uos ä quienes Dios se digna ilustrar en esto con sus luces. 

"Asi que parirä un hijo, ä quien pondräs el nombre de Jesds; pues EI 
es el que ha de salvar ä su pueblo de sus pecados„ (3). A quien pondräs 
cl nombre de Jesüs. lY por qu€, oh Josä, le habäis de poner el nombre? 
^Pues qu^, no sois su padre? Cierto que no tiene mäs padre que ä Dios; 
pero Dios os ha transmitido sus derechos, y vos hards las veces de padre 
para Jesucristo; seräis, en cierto modo, efectivamente su padre, pues que 
formado por obra y gracia del Espiritu Santo, en vuestra esposa os per- 
tenece El tambiän por ese titulo. Tomad, pues, con la autoridad y los 
derechos de padre, un corazön paternal para Jesüs. Dios, que forma en 
particular el corazön de los hoinbres, forma en vos hoy un corazön de 
padre; jfeliz vos, ya que al mismo tiempo da ä Jesüs un corazön de hijo 
para con vos! Sois verdadero esposo de la santisima Virgen, y compar* 
tis con ella ese Hijo amado y las gracias que ä su amor van unidas. 

“Todo lo cual—aüade San Mateo—se hizo en cumplimiento de lo que 
pronunciö el Seöor por el profeta, que dice: Sabed que una virgen conce- 
birä y parirä un hijo, ä quien pondrän por nombre Emanuel, que tralu» 
cido significa Dios con nosotros.„ Esta predicciön de Isaias hecha ä la 
casa de David, cuya mayor gloria constituye, no la ignoraba, sin duda- 
Josö, hijo de David, y que tan sölo esta magnifica promesa habla here* 
dado de sus antepasados. Y naturalmente, debiö venirle ä la memoria. 
Hasta piensan varios que esas palabras pertenecen aün al discurso del 
ängel. 

Qustrado asi respecto al gran misterio, “con eso Josö, al despertarse, 
hizo lo que le mandö el ängel del Seftor y recibiö ä su esposa. Y sin ha- 
berla conocido, diö ä luz su hijo primogönito: y le puso el nombre de 
Jesüs„. 

Siempre ha tenido la santa tradiciön, como verdad de fe, que Maria 
no solamcnte fuö virgen antes del parto y en el parto, sino que viviö des- 
puös siempre virgen perpetuamente. En vano ciertos herejcs pretendie- 
ron abosar de algunas locuciones hebraicas del Evangclio para sostcner 
k) contrario. Su blasfemia ha sido siempre rechazada con horror. No lo- 


(1) Bossuet, FJevation, 
12) Math, 120. 

(3) Matth., 1,21. 
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graron mäs que poner de manifiesto su ignorancia y su mala voloiitad. 
Al objetar que el Evangelio habla de los hermanos y de las hermanas de 
Jesüs, {ignoran, pues, que la Escritura llama hermanos y hermanas ä to- 
dos los pröximos parientes; que Abrahän dijo ä Lx)t, su sobrino: “Somos 
hermanos«, y que Jacob dijo ä Raquel que era hermano de su padre La- 
bän, es decir, su sobrino? Y cuando d^i las palabras: “Y no la conociö 
hasta que pariö ä su hijo priraog^nito«, quieren sacar que no i\i€ asf des- 
pu^s £han olvidado aquellas palabras del Seflor ä sus Apöstoles: “Y mi- 
rad que yo estoy con vosotros todos los dfas hasta la consumaciön del si- 
glo«? O bien, ^deducirän que en la consumaciön del siglo, en el juicio final, 
no estarä ya Jesucristo con sus Apöstoles, los cuales, sin embargo, han de 
juzgar con El al mundo? ^Han olvidado aquellas otras palabras del Padre 
al Hijo: “Siöntate ä mi derecha hasta que ponga ä tus enemigos por peana 
de tus pies«? O bien, ^deducirän que cuando al Hijo le hayan sido someti- 
dos sus enemigos, no estarä ya sentado ä la diestra de Dios Padre, ni rei- 
narä ya con El? Cuando, en fin, de ser Jesüs llamado Hijo primogönito de 
Maria quieren inferir que tuviese otros despuös, ^ignoran que la Escritu¬ 
ra misma define por primogönito al que sale por primera vez del vientre 
de la madre y manda que como tal se rescate (1), sin ätender ä si vendrän 
ö no vendrän otros ä lo sucesivo? Nosotros, pues, hijos fieles de la Iglesia, 
confesaremos siempre, de boca y de corazön, la fe que esa misma Iglesia 
nos ha transmitido del honor virginal de la Madre de Jesüs. Con esa 
Iglesia tenemos por fiadores de nuestra fe ä Jesüs mismo y ä Maria. 
Cuando el ängel anuncia ä Maria que concebirä y darä ä luz al Hijo del 
Altisimo, opone ella el obstäculo de la promesa que ha hecho de perma- 
necer virgen.« ^•Cömo serd esto, por que no conozco varönP (Y despu^s 
que con aquel parto virginal se aumentö, si es posible, su virginidad, vio- 
laria su santa promesa? Lejos de nosotros tan abominable suposiciön. Je¬ 
süs mismo nos lo exhorta. £Por quö desde lo alto de la Cruz dice ä su Ma¬ 
dre mosträndole ä San Juan: “Mujer, he ahi ä tu hijo?« £Por quö en aquö- 
llos ültimos momentos le da un hijo adoptivo, sino porque iba ä perder al 
que es su Hijo ünico, como tambiön el unigönito de Dios? 

0. Parecian indicar todas las probabilidades que el Cristo iba ä nacer 
alli, en Nazaret de Galilea, pues que alli moraba Josö. Con todo, existia 
el anuncio del profeta de que, de la pequefla Belön, en tierra de Judä, sal- 
dria el dominador en Israel, que extenderia su poder hasta los ültimos 
confmes de la tierra. Alli era donde debia desprenderse de la montafta, 
sin impulso de manos, sin intervenciön humana, la misteriosa piedra que, 
segün la predicciön de Daniel, habia de herir en los pies la grande esta- 
tua de los cuatro metales, el coloso de los cuatro grandes imperios, y re- 
ducirla, finalraente, ä menudo polvo. Pues el mismo coloso vendrä, sin 
saberlo, ä hacer que se cumpla literalmente la profecia, y que el Cristo 
nazca en Belön. 


<1) Exod., XIII, 12-13. 
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Lo que entonces prevalecfa en el coloso de los cuatro imperios 6 me- 
tales, no eran ya los asirios, representados por la cabeza de oro, ni los 
persas, significados en el pecho y brazos de plata, ni los griegos, simbo- 
lizados en el vientre y muslos de bronce, sino los romanos, figurados en 
las piemas de hierro. Semejante al hierro,habfa el poder romano aplas- 
lado el universo. El universo era Roma y Roma era C^sar Augusto, y ä 
C^r Augusto le placia tener un cuadro estadfstico del mundo romano. 
Un cuadro por este estilo ha llegado, en parte, hasta nosotros. Varios 
censos se hicieron al efecto. Uno de estos censos de poblaciön diö causa ä 
que Jos6 y Maria fuesen ä Bel^n. 

“Por aquellos dias—dice San Lucas, despu^s de haber hablado del 
nadmiento de San Juan Bautista—se promulgö un decreto de C^sar Au- 
'gusto, mandando empadronar ä todo el mundo. Este primer empadrona- 
miento fu^ hecho por Cirino, gobemador de la Siria„ (1). 

De otro modo, segün ei griego, en t:uya lengua escribiö San Lucas, 
este primer empadronamiento se hizo al tiempo que Cirino gobemaba la 
Siria; 6 tambi^n: ^ste empadronamiento se hizo primero que Cirino go- 
bemase la Siria. Esta ültima versiön se acomoda enteramente al estilo 
de los Evangelios (2). Cuando Juan dice del Cristo: E2 que ha de venir 
despuis de miy ha sido preferido ä mi; por cuanto era antes que yo; la 
letra del original suena: Era primero de mi (3). Asi es la fräse que usa 
San Lucas, que hasta la hallamos en antiguos autores franceses. Pres6n- 
tanos la Historia un Cirino ö Ijuirino, cönsul el afio 12 antes de Jesu- 
cristo, gobemador de Siria despu^s y preceptor del nieto del emperador. 
Hizo este Quirino un segundo censo de la Judea cuando quedö reducida ä 
provincia romana, ocho ö nueve aflos despu^s de la muerte de Herodes, 
al tiempo que su hijo Arquelao fu^ depuesto y desterrado. Mas pudo ser 
que presidiese ya, por comisiön extraordinaria, al primer censo. Los eru- 
ditos adoptan diversos rumbos para explicar todo esto en sus pormenores. 

En el primer censo “todos iban ä empadronarse, cada cual ä la ctudad 
de SU estirpe. Josö, pues, como era de la casa y familia de David, vino 
desde Nazaret, ciudad de Galilea, ä la ciudad de David, llamada Bet- 
lehem, en Judea, para empadronarse con Maria, su esposa, la cual esta- 
ba en cinta. Y sucediö que halländose alli le llegö la hora del parto. Y 
pariö ä SU hijo primog^nito, y envolviöle en paflales, y recostöle en un 
pesebre, porque no hubo lugar para eilos en el mes6n„ (4). 

De este modo entra en el mundo Cristo, Rey inmortal de los siglos. 
Por palacio tiene un establo, un portal; por manto real unos paflales, por 
cima un pesebre; y El mismo hecho niflo. Cuando considero, oh Seflor, 
cuänta es vuestra grandeza, me parecris infinitamente admirable, y qui¬ 


rl) LuchII,2. 

* 1% Refitrese, sin duda. el autor al uso del posidvo icputtoc, en vez de 
«poTcpoc. comparativo.^f Ao/a de la iraäucciön espaHola.) 

(S Joan.. If 15. xpÄxöc vtoo ^v. 

(4) Luc., b, 3 7. 
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siera tener todas las lenguas de los hombres y de los ängeles para cele- 
brar vuestra glor a. Pero cuando contemplo hasta qu^ punto por amor 
miestro os hicisteis pequefio, pobre y humilde, os hallo infinitamente ama- • 
ble, y quisiera tener los corazones todos para dignamente amaros y res- 
ponder asf ä vuestro amor. 

Maria, su Madre, le pare, como hubiera parido Eva en el estado de 
gracia 6 inocencia, sin dolor, le pare con inefable gozo. Fäjale elia mis- 
ma, pönele en el pesebre; le adora, que 61 es su Dios; le ama, que 61 es su 
hijo. iQui6n podria comprender las delicias de su corazön maternal? 

Jesüs, Maria y Jos6, sagrada familia, no hay sitio para vosotros en el 
mesön, la gente es mucha y vosotros demasiado pobres para que all! os 
acojan. Un establo donde tienen al buey y al asno, es todo io que para Vos 
queda en la ciudad de David, vuestro padre. podrä haber quien vien- 
do esto se atreva ä quejarse de no ser mäs rico que lo erais Vos, de no 
ser mejor tratado que lo fuisteis Vos? (1) 


(1) De la nueva ediciön de esta Historiaf por Mgr. Fevre (Paris 1898), 
tradudmos la sigulentenota: 

A causa de su tftulo de Padre nutricio de! Hombre-Dios, ha sido 
declarado San Jos6, por Pio IX. Patrono de la Iglesia universal, Vamos 
ä presentar aqui algunas consideraciones acerca de esta nueva aureola 
del Santo y acerca de la devociön que de ella debe seguirse. 

“Hay—dice el P. Faber—flores que exhalan en la sombra su perfume, 
y cuyo aroma se torna mäs suave, ä m^dida que el sol se eleva mäs en 
las aituras del cielo. Ocultas entre la alfombra ael fresco y verde c6sped, 
bajo la sombra de robustos y majestuosos ärboles; y no obstante, cuando 
el aliento ardoroso del Medlodia ha entibiadö la frescura de la floresta, 
exhalan dulcemente su suave incienso que, ä trav6s del follaje, embal- 
sama la atmösfera ä lo lejos. Presta su aroma un caräcter de poesla ä 
la campestre escena, cuyas bellezas vendrä ä recordarnos despu6s aque- 
11a suave esencia. Asf es el suave olor de San Tos6 en la Iglesia. Es 
este Santo como amoroso c6sped crecido ä la sombra de todos los mis- 
terios de la santa infancia. Cuando agitamos esas flores, las hacemos 
exhalar su perfume, y annque parece que las reparamos poco (ya que tan 
bellos son y tan dulcemente atraen nuestras miradas el Nifto y la Ma¬ 
dre), quedariamos, con todo, sorprendidos, si ese aroma llegase ä fal- 
tar^ (Betlehem, por el P. Faber). 

Danse ä conocer algunos santos mäs pronto que otros, brflian como 
una exhalaciön, älzanse de sübito ante nuestros ojos, como el sol sobre 
el jubiloso Oc6ano; su resplandor ofrece patente al punto toda su histo^ 
ria. En otros aparece la santidad como velada por una reserva casi impe- 
netrable; no podriamos, segün las apariencias, tomarlos por h6roes; sabe- 
mos sölo que lo son, por elculto que la Iglesia les tributa. Asi sucede con 
San Jos6. Ca da 6poca ha expresado su sorpresa de descubrir enäl nueva 
sublunidad, ä manera de aquellas montaflas que van sucesivamente pre* 
sentando una altura mucho mayor de la que ä primera vista se les cal* 
culaba. 

Podemos comparar ä este nuestro Santo con las nebulosas, en las cua- 
les las primeras Edades veian sölo una mancha blanquizca, cuya mitolö- 
gica explicaciön designa el nombre mismo de la via lactea; divisaron des- 
pu6s otras generaciones alli grupos de estrellas, mientras que la ciencia 
moderna mira ya en esas aglomeraciones soles y mundos, sistemas eQte- 
ros de planetas y de estrellas, la minima de las cuales deja insigniflcante 
ä nuestro sol, y eso que la ciencia no ha pronunciado aün su veredicto 
deflnitivo. 

Y he aqui que ahora la admirable grandeza de San Josä, mäs bien 
presentida que probada, antes velada que resplandeciente, esta grandeza 
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‘‘Estaban velando en aqaellos contornos unos pastores, y haciendo cen- 
tiaela de noche sobre su grey. Cuando de improviso, un ängel del Sefior 
apareciö junto ä ellos, y cercölos con su resplandor una luz divina^ lo 
eual les llenö de sumo temor. Dfjoles entonces el ängel: “No tenäis que 
temer, pues vengo ä daros una nueva de g^andfsimo gozo para todo el 
pueblo; y es que hoy os ha nacido en la ciudad de David el que es Cristo, 
el Sefior. Y sirvaos de sefia que ballaräis al nifio envuelto en paflales y 
reclinado en un pesebre.^ Al punto mismo se dejd ver con el ängel un 
ejärcito numeroso de la milicia celestial, alabando ä Dios y diciendo; 
“{Gloria ä Dios en lo mäs alto de los cieios, y paz en la tierra ä los hom- 
bres de buena voluntadl» (1) 

iGloria ä Dios! |Sf, gloria ä 1^1 solo, al que es, al solo poderoso, al 
solo bueno, al solo digno de amorl {Gloria ä Dios, que tan admirablemen- 
te nos colma de sus misericordiasi Su ünico Hijo se ha humillado y ano- 
nadado, para alabarle y bendecirle por siempre como se merece. {Gloria ä 
este Dios anonadado! Humfllase ä estas bajas regiones de la tierra; {glo¬ 
ria al mismo en lo excelso de los cieios! Paz en la tierra ä los hombres. 


4 la cual fuä cada siglo tributando sus elogios gradualmente mäs rele¬ 
vantes, a^aba de irradiar con divinos resplandores en una manera solem- 
nisima. El sucesor de Pedro, ä quien ei Espfritu Santo asiste con sus 
Inces, ha pnesto fin ä las indecisiones y tranquilizado ä las almas aman- 
tes que pudieran temer pecar de exageraciön al seguir el vueio de sus 
sublimes afectos, y ha colocado ä San Josä en su verdadero lugur, decla- 
rando que, asf como en la tierra segula inmediatamente ä Jesus y Maria, 
sea tambiän en el cielo, despuäs de eitos, gloriose patrono de la univer¬ 
sal Iglesia. 

(Y por quä la nueva aureola de este Santo, el mäs escondido de todos, 
habrä sido reservada para nuestra äpoca? Varias razones aducen los 
autores. Las almas, aun recientemente convertidas, no eran aün capaces 
de sobrellevar, sin falso escändalo, la gloria de San Josä; se hubieran 
inclinado ä confundir esa gloria con la de la incomparable Madre de Dios. 
“XMos—afiaden los autores^quiso realizar las palabrasprofäcicas de Ja¬ 
cob moribundo ä su hijo en quien se hallaba figurado el padre nutricio de 
Jesüs: Filius accrescens Joseph, filius accrescens, (Hijo, que va en äuge 
Josä, hijo que siempre va en auge.)n (Gänes., XLIXt Jß.) Dicen tambi&, 
y nos parece la principal razdn, que el Seflor, en sus diversos designios 
respecto al gobierno de su Iglesia, ha reservado ciertas gracias para 
determinados tiampos ä cuya necesidad son mäs esencialmente aco- 
modadas. 

(Pasa despnäs el escritor de esta nota ä hacer especial aplicaeiön de 
esto al estado actual de Francia; reflexiones que, aunque muy acertadas, 
no ofrecen igual interäs para los lectores espafloles. Por eso saltaraos el 
pärrafo äse, y pasamos ä traducir el final, que es no menos aplicable que 
ä aquella naeiön ä nuestra amada Espafia.) Asi, pues, San Josä se nos 
presenta como faro de salvaciön en este gran naufragio; varön pobre, 
casto y humilde, Santo cuya vida se conservd oculta, y ä quien se na lla- 
mado el hombre mäs digno de todos, porque nunca ambidonö los hono« 
res; noble y divino trabafador, esposo de una Virgen. padre nutricio de 
Dios, protector de Jesüs contra los aceros de Herodes, patrono de los 
moribundos y de lös muertos, en una palabra, patrono especial y provi- 
dencialmente de nuestra äpoca, 1 ora para los individuos, 2.^, ora para 
las familias; 3.^, ora para la sociedad y la patria, 4.^, ora, en fin, para la 
Iglesia. 

(l) Luc., I, 8-14. 
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Paz de los hombres con EHos, paz de los hombres entre si, paz de los hom- 
bres consigo tnismos. Paz ä los hombres de buena voluntad, es decir, 
segün la propiedad del vocablo original, ä los hombres de buena voltm- 
tad divina, ä los hombres en quienes Dios se complace hasta hacerse por 
ellos hombre (1). Algo difiere la lecciön que hoy siguen los griegos. Pero 
todos los Padres latinos y los Padres mäs antiguos entre los griegos, como 
Orlgenes y San Cirilo, de Jerusal^n, leyeron como leemos y cantamos 
todavla nosotros (2). 

Unämonos nosotros ä la innumerable multitud de los celestiales ej^ci- 
tos, y alcemoshasta el cielonuestra voz, entonando en coro con toda la Igle* 
sia: Gloria in excelsis DeoIY siempre que oigamos resonar este cäntico 
ang^lico acompafiemos la armonfa de los ängeles con el acorde conderto 
de nuestros deseos. Recordemos el nacimiento de nuestro Selior, que diö 
origen ä ese cäntico. Digamos de corazön las palabras que, para inter- 
pretar el cäntico de los ängeles, afiade la Iglesia. Alabämoste, adorä* 
moste: Laudamus te, adoramus te, y sobre todo: Gratias agimus tibi 
propter magnam gloriam tuam. (Gracias os damos por vuestra gran 
gloria.) Estimamos vuestros beneficios, porque os glorifican, y los bie- 
nes que nos hac^is porque con ellos resalta en honor vuestro vuestra 
bondad (3). 

^Luego que los ängeles se apartaron de ellos y volaron al cielo, los 
pastores se decian unos ä otros: “Vamos hasta Betlehem, y veamos este 
suceso prodigioso que acaba de suceder, y que el Sefior nos ha manifes- 
tado.„ Vinieron, pues, ä toda priesa y hallaron ä Maria, y ä Jos^ y al 
Niflo reclinado en el pesebre. Y viändole se certificaron (ö conforme al 
griego, hicieron conocer) (4) de cuanto se les habla dicho de este Nifio. 
Y todos los que supieron el suceso se maravillaron igualmente de lo que 
los pastores les hablan contado. Maria, empero, conservaba todas estas 
cosas dentro de sl, ponderändolas en su corazön. En fin, los pastores se 
volvieron, no cesando de alabar y glorificar ä Dios por todas las cosas 
que hablan oldo y visto, segün se les habla anunciado (5).„ 

iFelices pastores de Belön! Apacentaban sus ganados en aquellas mis- 
mas campifias donde Jacob habla pastoreado los suyos, en aquellos cam- 
pos donde David trala las ovejas de su padre, cuando le Uamaron para 
ser consagrado rey y pastor de Israel; en aquellos campos donde el mis- 
mo David ahogaba los leones y los osos, y ensayaba en el arpa los pri¬ 
meros cantos que el Espiritu de Dios le inspiraba. iFelices pastores! 
Recordarlan, sin duda, que algün dia su padre Jacob soportaba como 
ellos el calor del dia y el hielo de la noche, sin dar descanso ä suspärpa- 
dos (6). Recordaban y cantaban acaso en sus prolongadas vigilias algu- 


Oriff., in Luc., hom. 13; Cyrill., Catech., XII, 33. 
Bossaet, Blevation. 

Aicmbpiow. 

LocT; II. 15*20. 

Gen., XXXI, 40. 
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nos c^tkos de su compatriota el rey David. Como no estaban lejos de 
la cindad de Zacarias, habrfan ofdo acerca del nacimiento de sn hijo.y de 
la prözima venida del Redentor, los maravillosos relatos que se baUan 
dihmdido por todas las montaiias de Judea. Tal vez en aquel moilieiito 
platicaban de aquella buena nueva, de aquel hijo de David, de aquelgran 
pastor de Israel que iba ä venir luego. {Felices pastores! Son los pnme- 
ros Uamados al portal de Belen. Los magos, los sabios vendrän despuös; 
mas los primeros son eilos, por ser pobres, por ser humildes de corazön. 
No ya una estrella es quien los avisa, sino el ängel mismo del Sefior, una 
innuraerable muchedumbre de ängeles. Son ellos, humildes pastor^, los 
primeros en oir aquel celeste himno que continuamos cantando ahora en 
la tierra. 

Y Maria no decia nada, escuchaba y admiraba: conservaba cuidado> 
samente todas estas palabras, todas estas cosas, comparändolas en su 
corazön con lo que habia oido, con lo que ella y sölo ella sabia, y con las 
palabras tambiön de los profetas. Y tan inefable efecto causaba en su 
alroa esta contemplaciön, que sölo podian corresponder ä öl la admiraciön 
y el sflencio. 

7. “Llegado el dia octavo, en que debia ser circuncidado el Niflo, le 
fuö puesto por nombre Jesüs, nombre que le puso el Angel antes que 
fuese concebido„ (1). 

|Cu^ bueno es el Sefior! Entre todos los nombres que en el cielo y en 
la Sierra hay, toma el nombre de Jesüs. Otros nombres de öl habia anun- 
ciado Isaias: ^ Ahora que ha nacido un Pärvulo para nosotros y se nos ha 
dado un hijo... y tendrä por nombre el Admirable, el Consejero, Dios el 
Fuerte, el Padre del siglo venidero, el Principe de Pa 2 „ (2). Llevarä, en 
efecto, todos estos nombres. Pero el suyo propio es Jesüs, el Salvador; 
porque viene ä este mundo, no ä llamar ä los justos, sino ä los pecadores; 
no para condenarlos, sino para salvarlos; no para ser su Juez, sino su Sal¬ 
vador, SU Jesüs. Nombre es que ha de costarle su sangre toda; que ya el 
dia que se lo imponen comienza ä derramarla en la circuncisiön. Habiön- 
dose pnesto en lugar de los pecadores que viene ä salvar, cumple por 
dlos y con ellos todo el rigor de la ley. Reos eran de muerte, y El la 
soportarä por ellos en la Cruz; como Jesüs suyo que es. Nombre serä para 
El de Lodo coste; pero nombre tambiön de todo valor para nosotros. Lo 
que en su nombre pidamos, lo obtendremos del Padre. Y si el infierno 
nos ataca, con ese nombre le rechazaremos. Es un nombre sobre todo 
nombre, al cual toda rodilla se dobla, de las cosas celestes, terrestres ö 
infernales. lOh adorable, amable, deleitoso nombre, dulcisimo nombre de 
Jesüs, que os tenga yo siempre en la boca y en el corazön! 

"Habiendo, pues, nacido Jesüs en Belön de Judä, reinando Herodes, 
he aquf que nnos Magos vinieron de Oriente ä Jerusalön, preguntando: 
^Dönde estä el nacido Rey de los judiosr Porque nosotros vimos en Orien- 
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te SQ estrella, y hemos venido con el fin de adorarle. Oyendo esto el rey 
Hcrodes, turböse, y con 61 toda Jerusalte. Y convocando ä todos los 
prlBcipes de los sacerdotes y ä los escribasdel pueblo, les preguntaba en 
ddnde habfa de nacer el Cristo. A lo cual ellos respondieron: En Bel^ 
de Judä, que asf estä escrito en el profeta: Y tü Bel^n, tieira de Judä, 
no eres ciertamente la menor entre las principales ciudades de Judä; 
porque de ti es de donde ha de salir el caudillo que rija mi pueblo de 
Israel. Entonces Herodes, llamando en secreto ä los Magos, averiguö 
cmdadosamente de ellos el tiempo en que la estrella les apareciö; y enca- 
minändolos ä Bel^n, los dijo: Id, 6 informaos puntualmente de lo que hay 
de ese Niflo, y en habi^ndolo hallado, dadme aviso para ir yo tambi^ ä 
adorarle. Luego que oyeron esto al rey, partieron: y he aquf que la estre¬ 
lla que habfan visto en Oriente, iba delante de ellos, hasta que, llegando 
sobre el sitio donde estaba el Niflo, se parö. A la vista de la estrella se 
regocijaron en extremo. Y entrando en la casa, hallaron al Niflo con 
Maria, su Madre, y posträndose le adoraron; y abiertos sus cofres, k 
ofrecieron presentes de oro, incienso y mirra. Y habiendo recibido en 
sueflos aviso para que no volviesen ä Herodes, regresaron ä su pals por 
otro camino„ (l). 

Despu^ de las primicias de Israel vienen las primicias de la gentili- 
dad; despu^ de los pobres 6 ignorantes, los sabios y ricos; despu^s de los 
pastores, los rey es. Eran los Magos, entre los persas, lo que los manda- 
rines en la China y los brahmanes en la India: la casta docta y el primer 
cuerpo polftico. En su orden deblan ser iniciados, esto es, hacerse Magos, 
antes de subir al trono, los antiguos reyes de Persia. En la ^poca ä que 
nos referimos, hallamos establecido el reino de los persas con la denomi- 
naciön de reino de los Partos; y partfa llmites, por un lado, con el impe- 
rio romano, y por otro, con el imperio chino. Ocupando siempre all! dl 
primer lugar los Magos, podfan algunos, entre ellos, ser gobemadores, 
prlncipes, reyes de algunas determinadas region^s. Los judfos hallaban 
favorable acogida entre los nuevos persas, como la habian experimenta- 
do entre los antiguos. Hemos visto no ha mucho la veneraciön que del 
rey de los partos obtuvo en Babilonia Hircano II, Sumo Sacerdote del 
Dios de Israel, con igual benevolencia para todos los judfos esparcidos 
por SU imperio. Asf, pues, los Magos, cuyo jefe habfa sido mucho tiempo 
el profeta Daniel, tenfan siempre ä la vista al pueblo depositario de las 
Sagradas Escrituras. Habfan tenido siempre facilidad de conocer las pro- 
fecfas, tenfan, sin duda, noticia de las principales. Lo cual es tanto mäs 
creible, cuanto en pafses mäs lejanos, en la India y en la China, hemos 
encontrado vestigios incontrovertibles de eilas. Una, sobre todo, debfa 
presentar para ellos especial inter^s: la de Balaän, el cual habfa venido 
de aquellas tierras, y parece haber sido Mago tambiön. Quincesiglos 
antes habfa dicho: “Yo le ver6, mas no ahora; yo le contemplar^, mas no 
de cerca. De Jacob nacerä una estrella» y brotarä de Israel una vara... 


(1) Matth., U,M2. 
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i^y- vivirä cuando Dies haga todas estas cosas?„ (1). Däbase, 

adönäs, una circunstancia que habfa podido despertar la ateneiön de los 
Magos respecto ä estas predicciones. No pasaba de coarenta afios qne 
habfa venido el rey de los partos ä Jerusal^n para reponer en el trono de 
los Macabeos y en la digntdad de Sumo Sacrificador ä Antfgono« hijo de 
Aristöbulo II, ültimo principe reinante de aquella ilustre farailia. Todo 
esto podia haber familiarizado ä los Magos con la esperanza, cada vez 
mäs vita en los judfos, de ver pronto ä su Mesfas. 

Calcidio, filösofo platönico del siglo tercero, y San Jerönimo los hacen 
venir de Caldea, otros de Persia, otros de Arabia. Como la Caldea y 
Persia y Arabia estän en una misma direccidn, con respecto ä la Judea, 
y como esos tres paises estaban entonces, ya total, ya parcialmente, su- 
jetos ä los partos, concfliase bien todo. En cuanto al nümero de eUos, si 
tomamos la palabra griega en su rigor gramatical, como estä en plural 
y no en dual, podemos deducir que eran tres al menos, y tal es la opiniön 
comün. Ocupändose los sabios de Persia y Caldea, especialmente en el 
estudio de los astros, advirtieron al punto la estrella prof^tica. Habla de 
ella Calcidio en su Comentario al Timeo de Platön, Cita primero algu* 
nos pasajes de Homero en que se trata de estrellas funestas, y aflade lue- 
g^o: “Hay otra historia mäs santa y venerable que refiere la aparieiön de 
cierta estrella anunciadora, no de enfermedades y muertes, sino del des- 
cendimiento de un Dios adorable para la conservaeiön y dicha de los mor- 
tales. Dfeese que los sabios de Caldea, muy versados en la contemplaciön 
de las cosas del cielo, tomando esta estrella por gufa en su viaje, se pu- 
sieron ä buscar ese Dios reeiän nacido, y que habiendo hallado aquella 
majestad infantil, le tributaron sus homenajes y le hicieron los ofreci- 
mientos que ä tan granrey convenfan„ (2). Varios eruditos estän en que 
Calcidio era pagano. 

“Pfwos—dicen los Magos —y vinimos,^ Al paso que la estrella les 
daba su luz en lo exterior, iluminäbatos y movlalos interiormente Dios, 
y obedecieron sin demora ä la inspiraeiön diviria. Ofrecen presentes al 
estilo de los orientales, que nunca se presentan con las manos vaefas ä 
sus monarcas. Y son presentes que tienen algo de simbölico, acomodän- 
dose tambi^n en eso al genio oriental. Segün la explicaeiön comün de los 
Padres le ofrecieron los Magos ä Jesüs: oro, como ä rey; incienso, como 
ä Dios; mirra, como ä hombre mortal. Comenzaban ä cumplirse asf aque- 
Uas palabras de los profetas: que todos los reyes y todas las naciones de 
la tierra se volverän hacia el Eterno. 

Por su ciencia misma son llevados ä Cristo los Magos. Y asf corres- 
pmide. Los mayores sabios de Grecia, Söcrates y Platön, reconocen que 
las ideas, las verdades, los seres y, por consiguiente, las ciencias que de 
ellos tratan, no tienen realidad y certeza absoluta sino en d ^ensamiento 
de Dios, en su inteligencia, en su raz6n, en su Verbo. Con arreglo ä ese 

g ) Nüm.,XXIV.17y 23. 

) Calcid., In Tim.^ n. 125, edic. Fabric. 
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fondo subsistente, con arreglo ä ese modelo, han sido formados el univer- 
so, el cielo, la tierra, el hombre. Toda ciencia, pues, digna de tal nombret 
debe conducir hacia el Verbo de Dios, hacia Cristo. |Ojalä que los mo- 
dernos magos de Occidente, los sabios y los artistas que buscan lo verda- 
dero, lo bueno y lo bello, progresen lo suficiente para encontrar nueva- 
mente el primitivo manantial de la verdad, del bien y de la bellezal 

Habfan anunciado los profetas que en Bel^n naceria el Cristo y alli 
nace; habian anunciado que vendria al segundo Templo, y que se ofrece- 
ria El mismo ä Dios Padre en lugar de los antiguos sacrificios. Y Cristo 
va ä cumplir lo que habfan vaticinado los profetas. Saldrä de Bel^n para 
venir ä Jerusal^ ä su Templo. 

8. "Cumplido asimismo el tiempo de la purificaciön de la Madre, se- 
gün la ley de Mois^s, llevaron al Nifio ä Jerusalto para presentarle al Se- 
fior, como estä escrito en la ley del Seöor: Todo varön que nazca el pri- 
raero serä consagrado al Sefior» y para presentar la ofrenda de un par de 
törtolas 6 dos palominos, como estä ordenado en la ley del Seüor^ (1). 

Dos cosas prescribia la ley de Mois^s ä los padres de los reci6n naci- 
dos. Una, que si esos reci^n nacidos eran los primeros, los presentasen y 
consagrasen al Sefior, de la cual pone la ley dos razones. La primera ge¬ 
neral: Consägrame todo primogänito.,, porque mias son todas las co¬ 
sas ^ y en la persona de los primogänitos se me da en propiedad el resto de 
la familia. La segunda razön era peculiar al pueblo judfo. Dios habfa ex- 
terminado en una noche todos los primog^nitos de los egipcios, y dejando 
ä los de los judfos quiso que en lo sucesivo le quedasen consagrados sus 
primog^nitos por inviolable ley, de suerte que sus padres no pudiesen re- 
senrarse la facultad de disponer de ellos ni derecho alguno sobre los mis- 
mos, sin haberlos de antemano rescatado de Dios por el precio marcado. 
Esta ley se extendfa hasta ä los animales y, en general, todos los que 
primero nacfan, ö segün la expresiön de la ley, *^todo primog^nito que 
abrfa el seno de la madre„ pertenecia ä Dios. 

La otra prescripci6n se referfa ä la purificaciön de las madres, que 
eran impuras desde que habfan dado ä luz. Estäbales prohibido durante 
cuarenta ö sesenta dfas, seg^n el sexo de la criatura, tocar cosa santa 
alguna, ni entrar en el santuario. Desde que daban ä luz estaban como 
excomulgadas por su propia fecundidad, {tan tristes circunstancias acom- 
paftaban por reato de estigma inevitable al nacimiento del hombre! Y he 
aquf que Jesüs y Marfa. fueron ä purificarlo, sujetändose volontana- 
mente ä una ley que no les comprendfa, sino ä causa de no saberse el 
secreto de aquel parto virginah 

En la purificaciön debfan tambiän los padres ofrecer un cordero, y si 
sus facultades no alcanzaban ä esto, dos t&rtolas 6 dos pichones, el uno 
para holocUusto y el otro (segün el rito del sacrificio) por el pecado. Y 


(1) Luc., II, 22-24. 
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he ahi lo que disponfa la ley de Mois^s en oprobio perpetuo de los hijos^ 
de Adäü y su culpable linaje (1;. 

La primera de estas dos leyes parecfa manifiestamente haber sido 
poesta en figura de Jesucristo, que siendo—como dice San Pablo— 
primoginito de toda criatura era en quien todo debia ser santificado y 
etemamente consagrado ä Dios. Asf fu^ que su primer acto al entrar en 
el mundo fu^ consagrarse enteramente al Padre, poni^ndose en lugar de 
las vfctimas, cualesquiera que ^stas fuesen, para cumplir en todo su vo* 
hmtad. Lo que, con el afecto de su corazön, habfa hecho desde el vientre 
desu Madre, lo lleva ä efecto realmente hoy, presentändose en el Templo, 
y entregändose al Eterno como cosa enteramente suya. Unämonos, ya 
que por nosotros se ofrece, unämonos ä äl ä fin de formar con El tambiän 
nosotros una sola oblaciön, ofrenda, por märito de El, acepta ä Dios. 

Aprendamos de Jesüs y Maria ä no buscar pretextos para eximimos 
de guardar la ley. Por los tärminos mismos de la de la purificaciön, apa- 
rece que de ella estaba exenta la santlsima Virgen, pues no habfa con- 
trafdo ni la impureza de las concepciones naturales, ni la de la sangre y 
demäs consecuencias de los partos ordinarios. Somätese, no obstante, ä 
la ley y se considera obligada ä ello para edificaciön de los demäs, como 
SU Hijo se habfa sometido ä la ley servil de la circuncisiön. 

Por hijo y por hija traerä—decfa la ley,—ä la entrada del Taber- 
näculo del Testimonio, un cordero primal para holocausto, y un pichön 
6 una törtola por el pecado.—Pero si sus facultades no alcanzan para 
poder ofrecer un cordero, tomarä dos törtolas 6 dos pichones, el uno para 
holocausto y el otro para sacrificio por el pecado „ (2). Dios mitigaba su 
ley segün las necesidades; su rigor, aunque normal, sabe acomodarse ä 
las circunstancias y permite al pobre que, en vez de un cordero, dema* 
stado costoso para sus cor tos posibles, le ofrezca aves de bajo precio; 
pero agradables ä sus ojos por la sencillez y la mansedumbre. Como 
quiera que sea, tenemos que las törtolas y los pichones son las vfctimas 
para los pobres. En la oblaciön del Salvador, el Evangelio, omitiendo el 
cordero y mencionando sölo la alternativa de las palomas ö los palomi- 
nos, quiso expresamente notar que el sacrificio de Jesucristo fuö el de 
los pobres. Tanto se complace öl en la pobreza y tanto es su amor ä la 
humildad que en todo y por todo lo hace ver asf. 

“Reputo—dice Orfgenes—muy felices ä estas törtolas y estas palo« 
mas en haber sido ofrecidas por su Salvador^ (3), pues El salva ä los 
hombres, y ä El deben las bestias salud y aliento de vida. Id mansas 
tortolillas, id inocentes vfctimas ä morir por Jesüs. Nosotros öramos quien, 
por nuestros pecados, debiöramos morir; salvemos, pues, de la muerte ä 
Jesüs, sufriendo la que habfamos merecido. De ella nos liberta Dios por 
Jesüs, que por nosotros muere; y en figura de Jesüs, nuestra verdadera 


(1) Bossuet, EUvat. 

® Levit, Xlf, 6,8. 

(3; Orig., in £uc.j homil. 14. 
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victima, son inmolados animales; mueren, pues, por El, en cierta mane- 
ra, hasta que Hegne su advenimiento, j ä nosotros nos ezime de la 
mnerte su oblacidn (1). 

^Haofa ä la sazön en Jerusal^n un- hombre justo y temeroso de Dios^ 
llamado Simeön, el cual esperaba la consolaciön de Israel, y el Esplritu 
Santo moraba en 61. El Espfritu Santo le habfa revelado que no habia de 
morir antes de ver al Cristo del Seüor. Asi vino inspirado de 6l al Tem- 
plo. Y al entrar con el Niflo Jesüs sus padres para practicar con 6l lo 
prescrito por la ley, tomändole Simeön en sus brazos, bendijo ä Dios, 
diciendo: Ahora, Seflor, sacas en paz de este mundo ä tu siervo, segün 
tu promesa. Porque ya mis ojos han visto al Salvador que nos has dado; 
al cual tienes destinado para que, expuesto ä la vista de todos los pue- 
blos, sea luz que ilumine ä los gentiles y la gloria de tu pueblo de 
Israel „ (2). 

Lo que Simeön veia, todos los Patriarcas, desde Adän hasta Noö, des- 
de Noö hasta Abrahän, desde Abrahän hasta Simeön, habfan deseado 
presenciarlo. Pero fuöles revelado que no serla en su tiempo, sino para 
mäs adelante. Simeön fuö el primero y el ünico ä quien se dijo que verfa 
al Salvador, no ya de lejos, sino de cerca; no solamente con los ojos del 
alma, sino con los propios ojos corporales. Ya de antemano el Espiritu 
Santo estaba en öl, guiaba sus pasos, le guiaba al Templo. Pero icuänta 
abundancia de las gracias y luces de este divino Espiritu debiö alcanzar 
cuando redbiö en sus brazos al que es la misma salvaciön, al Salvador, 
cuando una y otra vez le besö reverente y vertiö sobre El sus lägrimas 
de gozo! Juzguömoslo por los efectos. Lo que los Apöstoles mismos tuvie- 
ron dificultad en comprender, lo proclama anticipadamente el santo 
anciano diciendo: como aquel Nifio es, no sölo la gloria de Israel, sino 
tambiön el Salvador de todos los pueblos, la luz de todas las naciones. En 
cuanto ä öl ya sölo le queda un deseo, el de ir al seno de Abraham ä 
decir ä los Patriarcas y los profetas lo que acaba de ver. 

El Padre y la Madre del Nifio "escuchaban con admiraciön las cosas 
que de El se decfan„. ^Y por quö esa admiraciön, cuando eilos estaban 
mäs enterados que los que les hablaban de El? Cierto es que el ängel no 
les habfa todaviaanunciado la vocaciön de los gentiles; ä Maria se le habia 
hablado sölo del trono de David y de la casa de Jacob. Habia sentido, no 
obstante, por un presentimiento manifiestamcnte profötico y sin limita- 
ciön que todas las gcneraciones, todas las razas, todas las edades la pro- 
clamarian dichosa, en lo cual se divisan comprendidos todos los pueblos y 
los tiempos todos, y la adoraciön de los Magos era un presagio de la con- 
versiön de los gentiles. Como quiera que sea, Simeön parece presentarse 
el primero ä anunciarla, y motivo de grande admiraciön era. Con este 
prodigio mäs, despuös de los que Maria y Josö sabian ya, admiradas sus 
almas, penetradas, dominadas de la magnificencia y majestad de todas 


1) Bossuet EUvat. 
[2) Luc., U, 25 32. 
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estas cosas, permanecian en silencio ante Dios, sin hallar palabras ade* 
cnadas, y acudiendo tal vez ä aquella exclaraaciön del rey-profeta: “ A ti 
el silencio es la alabanza, oh Dios, en Siön„ (1). 

Simeön bendijo ä entrambos y dijo ä Maria, la Madre del Nifio; 
este nifio que ves estä destinado para ruina y para resnrrecciön de mu- 
cbos en Israel, y para ser el blanco de la contradicciön; lo qne serä para 
ti misma una espada que traspasarä tu alma, ä fin de que sean descubier* 
tos los pensapiientos en los corazones de muchos„ (2). 

Materia para nueva y singulär admiraciön en Maria. El Hijo del Altf* 
simo, que viene ä salvar ä su pueblo de Israel, serä ocasiön de ruina para 
muchos en Israel. El Hijo querido, alabado y bendecido hasta entonces 
por los ängeles y los hombres, adorado por los pastores y los reyes, habrä 
de ser el blanco de toda especie de contradicciones: contradicciones ä su 
persona y ä su doctrina; contradicciones tan violentas que atravesarän 
coD una espada de dolor el alma de la Madre santisima; contradicciones 
que descubrirän el fondo de los änimos, con Io cual se verä quiänes eran 
de verdad piadosos y justos, y quiänes sölo en apariencia lo eran. 

*Vivfa entonces una profetisa llamada Ana, hija de Fanuel, de la 
tribu de Äser, que era ya de edad muy avanzada: y la cual, casada desde 
la flor de ella, viviö con su marido siete afios. Y habiase mantenido viu* 
da hasta los ochenta y cuatro de su edad, no saliendo del Templo, y sir* 
Tiendo dia y noche con ayunos y oraciones. Esta, pues, sobreviniendo ä 
la misma hora, alababa igualmente al Sefior: y hablaba de EI ä todos los 
que esperaban la redenciön de Israel» (3). 

Tenemos en Ana, la profetisa, el modelo de una santa viuda. Guardfi, 
cuando doncella, la castidad virginal; cuando casada, la conyugal, y en 
SU viudez, la castidad propia de una viuda consagrada ä Dios. No salfa 
de SU Templo. Las delicias de ella eran la oraciön y el ayuno. No quedö 
sin recompensa su perseverancia. Hällase all! al punto en que Simedn 
tiene en sus brazos al Nifio y estä, profetizando su historia, reconoce en 
aquel Nifio al Sefior mismo, y habla de El ä todos los que esperan el 
libertador de Israel, ä aquellas almas santas que gemian al ver la ilustre 
familia de los Macabeos destruida ya hasta cl ültimo västago, invadido 
el trono de David, y tomado el cetro de Judä por un extranjero, por un 
esclavo iddlatra del poder romano y äspero tirano, no menos de su pro¬ 
pia familia que de su pueblo. 

0 . *Cumplidas todas las cosas ordenadas en la ley del Sefior—afiade 
San Lucas,—regresaron ä Galilea, ä su ciudad de Nazaret» (4). Volvie¬ 
rem ä Nazaret, pero no en seguida. Pasarem en ese intervalo speesos de 
que no habla San Lucas, pero que los trae San Mateo. Y viene aqui al 
caso recordar que los Evangelistas no se propnsieron en mänera alguna 


1) Psalm. LXIV, 2, segfin el hebreo. 

2) Luc., II- 33-35. 
a Luc..ll,36-3a 

ii) lbid.,39. 
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escribirlo todo; uno de ellos expre^amente nos dice, que si se hubiera 
querido escribir todas las cosas una por una, le parecfa quenocabrian 
en el mundo los libros. Motivo raäs para no espantarnos de que se pase en 
silencio lo que otro ha referido ya. 

“Despu^s que ellos (los Magos) partieron, un ängel del Seftor apare- 
ciö .en sueflos ä Jos^, dici^ndole: Leväntate, toma al nifio, y ä su madre, 
y huye ä Egipto, y estate alH basta que yo te avise. Porque Herodes ha 
de buscar al nifio para matarle. Levantändose Jos^, tomö al nifio y ä su 
madre de noche, y se retirö ä Egipto, donde se mantuvo hasta la muerte 
de Herodes; de suerte que se cumpliö lo que dijo el Sefior por boca del 
profeta: Yo llam^ de Egipto ä mi Hijo„ (1). 

Esa profecfa es de Oseas; Heia aquf: “Por cuanto Israel erä nifio, y 
yo le am^: y de Egipto llam^ ä mi Hijo„ (2). Si nos atenemos ä la corteza 
de la letra, este pasaje del profeta dice referencia ä la salida de Egipto 
del pueblo de Israel; pero en un sentido mäs fntimo refi^rese ä Cristo. 
Porque tomando las cosas en su fuente, Israel y toda su familia eran 
figura del Hijo de Dios. Egipto habfa de servirles de refugio durante la 
^poca del hambre; y pasada 6sta habfa de ser su perseguidor; y Dios 
habfa de sacarlos de aquel lugar de cautividad para transportarlos ä la 
tierra prometida ä sus padres, y solamente allf habfa de encontrar des- 
canso. Acontecfales todo esto en figura. La tierra de Egipto, refugio un 
tiempo del pueblo de Israel, habfa tambi^n de ofrecer asilo ä Jesucristo, 
y ä SU hora habfa de sacarle Dios de allf. Tenemos, pues, aquf una de 
aquellas profeefas que contienen dos sentidos: asf como bastantes otras 
se refieren ünicamente ä Jesucristo. Aquf, para adunar la figura y la rea- 
lidad, escogiö el Espfritu Santo un t^rmino aplicable ä ambas y aun, si 
se atiende ä los t^rminos precisos, mäs todavfa ä Jesucristo que al pue¬ 
blo de Israel. 

Marchad, pues, ä Egipto, divino Nifio. Dichoso el pafs que ha de ser- 
viros de refugio contra la persecueiön de Herodes; sentirä algün dfa los 
efectos de vuestra presencia. Ya desde ahora, estrem^cense los fdolos, y 
tiemblan los demonios ä quienes en ellos se reverenciaba. Vendrä un dla 
en que esa tierra y los gentiles todos se conviertan; Jesüs, que ha de nacer 
en Judea, saldrä de aquel pafs para volverse hacia los gentiles, y Pablo 
dirä: A vosotros debia ser primeramente anunciada la palabra de Dios; 
mas ya que la rechazdis^ y os juzgdis vosotros mismos indignos de la 
vida eterna, de hoy en adelante nos vamos d los gentiles (3). Id, pues, 
divino Nifio, ä refugiaros en Egipto, y manifestadnos por vuestro Evan* 
gelio el sentido reedndito de las antiguas profeefas, ä fin de acostumbrar- 
nos ä encontrarlo doquiera, y considerar la ley toda y la profecfa, como 
respirando de vos doquiera, y prontas, digämoslo asf, ä manifestaros (4)'« 




Matth., U, 13-15. 
Oseas.XI. 1. 
Act., Xm. 46. 
Bossuet, Elevat. 
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“Entretanto Herodes, vi^ndose burlado de los Magos, se irritö sobre 
manera, y mandö matar ä todos los nifios que habfa en Bel^ j en toda 
SU comarca, de dos afios abajo, conforme al tiempo que habfa averi- 
guado de los Magos. Viöse cumplido entonces lo que predijo el profela 
Jeremias, diciendo: En Ramä se oyeron las voces, muchos lloros y alari- 
dos: Raquel que Hora sus hijos, sin querer consolarse, porque ya no exis- 
ten, (1). 

Iban unos treinta y siete afios que Herodes habfa llegado fugitivo ä 
Roma. Habfa dejado en Judea, en una fortaleza, ä su querida esposa 
Mariamna, de la familia de los Macabeos. Tenfa Mariamna un hermano, 
Aristöbulo III. Iba Herodes ä pedir ä Roma que Aristöbulo fuese reco- 
nocido rey y Pontffice, conforme ä los tratados de alianza entre el pueblo 
romano y la familia de los Macabeos. Antonio hace que le den ä ^1 mismb 
la corona de Judea, la cual recibe en el Capitolio ante un fdolo de Jüpi* 
ter. Torna ä Jerusal^n con el auxilio de los romanos; consigue que Antf- 
gono, ültimo prfncipe reinante de los Macabeos, sea entregado al suplicio 
de la mäs ignominiosa manera; hace degollar todo el Senado de la naciön; 
hace arrojar al agua ä Aristöbulo III, el hermano de Mariamna; hace mo- 
rir ä su tfo Josö y ä sus mejores amigos, al Sumo Sacerdote Hircano, 
bienhechor suyo y abuelo de Mariamna, ä Mariamna misma y ä su madre 
Alejandra, ä sus propios hijos habidos en Mariamna, Alejandro y Aristö¬ 
bulo. Su hijo Antipater,, al cual habfa enviado ä Roma como futuro suce- 
sor suyo, conspira paraenvenenarle: pönele ä la vuelta preso Herodes. 
Pero cae entonces enfermo öl mismo. En el fondo no tenfa otro Dios que ä 
sf propio. Habfa levantado templos en honor de Augusto y en honor de 
Apolo, habfa restaurado el Templo de Jerusalön; pero todo por interös 
propio, ä fin de sostenerse en el trono ä despecho del pueblo, que le abo- 
rrecfa. Y asf y todo, en la puerta principal del Templo habfa puesto un 
fdolo romano, un äguila de oro. Mientras estaba enfermo, la echaron aba¬ 
jo. Hizo quemar vivos cuarenta jövenes que declararon haberlo efectuado 
por obedecer ä la ley de Dios. Y öl, continuando su enfermedad, sufrfa 
espantosos dolores, cafanle podridas ä pedazoslascarnes yhervfa en gusa- 
nos. El arte de los mödicos sölo servfa para agravar el mal. En tan des- 
esperada situaciön una cosa vino ä regocijarle, el permiso que le enviaba 
Augusto para hacer morir ä su hijo. Pero en un acceso de dolor mäs terri- 
ble intenta matarse öl mismo. Sabiendo despuös que su hijo en aquel mo- 
mento se habfa lisonjeado de evitar la muerte, lo hace estrangular en se- 
guida, y cinco dfas despuös muere öl. Mas ni con su muerte terminö su 
crueldad. Bien penetrado de que el dfa de su muerte serfa un dfa de jübilo 
para los judfos, habfa hecho reunir ä todos los magnates de la naciön en 
el Hipödromo de Jericö, y tenfa prevenida ä su digna hermana Salomö y 
al marido de östa, para que en cuanto muriese los degollasen, obligando 
con esto ä los judfos ä llorarle ä despecho suyo. Tal es el retrato que de 
Herodes nos pinta el historiador Josefo, judfo celoso como el que mäs de 


(1) Matth., n, lö-ia 
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la gloria de su naciön, tal es el retrato que nos traza siguiendo ä Nicoläs 
de Damasco, amigo y favorito de Herodes (1). Lo que dicen ambos auto- 
res da ä entender bastante lo que callan. 

Comprändese que un tirano de esa laya se turbase ante la pregunta 
de los Magos: ^Dönde estä el nacido Rey de los judfos? Comprändese 
asfmismo que se turbase con 61 Jerusalän, que habfa visto asesinadä la 
familia de los Macabeos, su Senado, la flor y nata de su nacidn. Cada sos- 
pecha de Herodes traia consigo arroyos de sangre, y con mayor razön 
podrfa temerse esto ahora al anuncio de un nuevo Rey, de aquel Rey de 
Israel esperado por tanto tiempo. Comprändese que un monstruo de bar- 
barie y de artificio quisiese emplear la astucia y portarse como un hipö- 
crita con los Magos, ä fin de deshacerse mäs arteramente del reciän naci* 
do. Comprändese que al verse burlado en sus sanguinarias esperanzas, 
haya hecho dar muerte, no sölo en Belän, sino tambiän en todas sus cer- 
canfas, ä todos los nifios de dos afios abajo, para asegurarse mäs de al- 
canzar al que era objeto de sus recelos. Comprändese todo esto en un pa- 
dre que por entonces, desde su lecho de muerte, no tuvo otro consuelo 
que el poder hacer matar ä su tercer hijo; de un tirano que, para celebrar 
sus propias exequias, dispone por su ültima voluntad que se degttelle ä 
todos los cabezas del pueblo. Porque esos trägicos sucesos fueron el afio 
mismo de la matanza de los inocentes. Lo sabemos por un autor pagano. 
Hablando de los donaires del emperador Augusto, dice Macrobio: “Ha- 
biendo ofdo que entre los nifios menores de dos afios que Herodes, rey de 
los judfos, habfa hecho matar en Siria, habfa sido muerto su propio hijo, 
exclamö: Vale mäs ser cerdo de Herodes que hijo suyo^ (2). 

Vemos en Herodes lo que es la polftica de un soberano ateo 6 impfo. 
El cual no tiene mäs Dios que ä |sf mismo ni mäs religiön ni ley que su 
voluntad 6 su pasiön; esposa, hijos, herraanos, amigos, pontffices, reyes, 
pueblo, todo lo sacrifica ä su egofsmo. Para esto, todos los medios halla 
buenos: retocar el Templo del verdadero Dios 6 los teraplos de los idolos, 
guerrear contra Cäsar 6 engirle altares. Por matar ä un nifio, inmolarä 
nul. Viviö en la sangre, y en la sangre morirä, 

Vemos aquf tambiän c6mo Dios burla los proyectos de los malvaxlos. 
Con tantos asesinatos querfa Herodes poner paz en su familia y paz en su 
corazön, y no hace mäs que acrecentar en su familia odios, furores, ven- 
ganzas, calumnias, envenenamientos, asesinatos, y acrecentar en su co* 
razön turbaciön y despecho; consigue sölo comenzar en este mundo so 
infiemo. Con matar ä los nifios de Belän, quiere matar al Rey recidn na¬ 
cido, y äse precisamente es el que se le escapa; quiere ahogar en la cuna 
ä ese Monarca anunciado por el cielo, y logra sölo dar nuevo brillo ä so 
nacimiento. Asf tambiän Faraön habfa hecho sumergir todos los nifios de 
los hebreos, y uno de ellos lo salvö la hija misma de Faraön y äse llegö. ä 
ser el Salvador de todo su pueblo. 


Josefo. Antiq., libro XIV y XV; De bellojud., llbro L 
Macrobio, Saiurnat.f lib. u, cap. IV. 
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La de los inocentes conmueve profundamente el sentimiento natural, 
j ofrece extenso campo ä las consideraciones de la fe. Aflfgese el cora- 
zön al verlos asf tronchados en los umbrales de la vida por el furor del 
cmel tirano. Pero por otra parte, inspfranos la fe amoroso gozo al 
trämoslos como primicia de los märtires, los pnmeros en dar la sangre 
por Cristo y puestos al freute de aquellas almas virgenes qne siguen al 
Cordero en la celestial Siön y cantan el inefable cäntico. Algo de sem- 
blanza y figura de 6ste suceso tiene otro acontecido diecisiete siglos 
antes en el camino de Bel6n. Expirö all! Raquel al dar ä luz su ültimo 
hijo. Pröxima ä expirar diöle el nombre de Benoni, ö sea: Ujo de mi do« 
lor; mäs Jacob le cambiö el nombre y le llamö Benjamfn, es ä saber: hijo 
de mi diestra. Lo mismo pasa con los santos inocentes. Desconsoladas de 
perderlos estän las madres, y los llaman, en mäs de un sentido, hijos de 
mi dolor; pero Abrahän, que los recibe en su seno con Isaac y Jacob y los 
demäs Patriarcas, los llama hijos de mi gloria. Era Raquel la mäs afec- 
tuosa de las madres; iban renovändose en la sucesiön del tiempo sus pe- 
sares. Hahla llorado ya, con inconsolables lägrimas, la cautividad de las 
dos tribus de Benjamin y Efrain, hijas suyas, cuando las llevö Salmana- 
zar: y äse es el principal sentido de las palabras del Profeta. Alzase aho- 
ra de nuevo de su sepulcro en el camino de Belän para unir su Uanto al 
de estas desoladas madres; Uega la voz de su lamento hasta Ramä, en la 
tribu de Benjamin, 6 si queremos traducir el vocablo en su sentido apela- 
tiro, hasta las alturas. Mas si acompaiiamos ä las madres en su Uanto, 
regocijämonos ahora con los niflos. Sigamos con nuestros vitores aquel 
bienaventurado escuadrön hasta el seno de Abrahän, acompaflämoslos 
hasta el cielo bendiciändolos y glorificändolos y celebrando su triunfo; 
saludemos con toda la Iglesia ä estas primeras flores, y escuchemos la 
voz inocente de estas criaturas, primicias venturosas del martirio. Y al 
paso qne los contemplamos, como jugando con sus palmas y sus coronas, 
unämonos ä esa inocente grey por la senciUez y la inocencia de nuestra 
vida y seamos, por lo que toca ä malicia, verdaderos nifios en honor ä la 
Santa infanda de Jesucristo. 

"Luego despuäs de la muerte de Herodes un ängel del Sefior apareciö 
en sueüos ä Josä en Egipto, diciändole: Leväntate y toma al nifio y ä su 
madre, y vete ä tierra de Israel; porque ya han muerto los que atenta- 
ban ä la vida del niflo. Josä, levantändose, tomö al nifio y ä su madre, 
y vino ä tierra de Israel. Mas oyendo que Arquelao reinaba en Judea en 
logar de su padre Herodes, temiö ir allä: y avisado entre suefios, retiröse 
ä tierra de Galilea. Y vino ä morar en una ciudad llamada Nazaret, cum- 
pTiändose de este modo el dicho de los profetas: Serä llamado Nazare- 
no„ (1), en hebreo, Notzer 6 Notzri. 

En dos lugares de los mäs importantes de la Escritura encontramos 
este nombre. La persona divina que aparece ä Moisäs, y que se llama 


(1) Matth., n, »-23. 
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Jehovah, Dios, fftisericordioso, demente, sufrido, veridico, toma tarn- 
bi^n el nombre Notzer, Y en todas las Biblias hebreas va ese nombre con 
una maydscula para indicar, dicen los doctores judfos, que encierra un 
profundo misterio. Y ese misterioso nombre es el principio de la conti- 
nnaciön de la misma invocaciön: que conservas la ndsericordia para 
miliares, que borras la iniquidad^y los delitosy los pecados^iX) No es 
dificil entrever que es fundado el aserto de los judfos, y que ese nombre 
encierra, en efecto, un gran misterio relativo ä Cristo. El otro pasaje es 
aquel de Isafas, en que dice: “Y saldrä un renuevo del tronco de Jesd, y 
de SU ralz se elevarä una flor„ (Notzer.) (2). De este renuevo, de este 
germen, de este Notzer, hallamos escrito: que reposarä sobre El el Espf- 
ritu del Sefior, que serä puesto como seftal, 6 estandarte de salud, para 
los pueblos, que serä invocado de las naciones, y que su sepulcro serä 
glorioso. Como Jesüs habitd en Nazaret, los judlos le llamaron por ini- 
siön Notzer, Notzri ö el Nazareno. Clavado estuvo en la Cruz este tftulo. 
Y la Cruz ha llegado ä ser el estandarte de las naciones, y el universo 
entero adora aquel Nazareno, y ve en El al Notzer de Moisds, al Dios 
demente y veridico que conserva la misericordia para mil generacio- 
nes, etc., que quita, que borra los pecados del mundo. Hay, sin duda, en 
ese nombre un gran misterio, pero misterio cumplido y aclarado. 

10. “Entretanto el Niflo iba creciendo, y fortaleci^ndose, Ueno de sa- 
biduria, y la gracia de Dios estaba con El. Iban sus padres todos los aflos 
ä Jerusal^n por la fiesta solemne de la Pascua. Y siendo el Niflo ya de 
doce aflos cumplidos, habiendo subido ä Jerusal^n, segün solfan en aquella 
solemnidad, acabados aquellos dlas, cuando ya se volvfan, se quedö el 
Niflo Jesüs en Jerusalün sin que sus padres lo advirtiesen. Y creyendo 
que vendrfacon los de la comitiva, anduvieron cammo de un dfa, y bus- 
cäbanle entre los parientes y conocidos. Mas como no le hallasen retor- 
naron ä Jerusalen en busca suya. Y al cabo de tres dfas le hallaron en el 
Templo, sentado en medio de los doctores, que ora los escuchaba, ora les 
preguntaba. Y cuantos le ofan quedaban pasmados de su sabiduria y de 
sus respuestas. Al verle, pues, sus padres quedaron maravillados. Y su 
Madre le dijo: Hijo, ipor quü te has portado asf con nosotros? Mira c6mo 
tu padre y yo, llenos de aflicciön, te hemos andado buscando. Y 61 les 
respondiö: ^Cörno es que me buscabais? ^No sabiaisque yodebo emplear- 
me en las cosas que miran al servicio de mi Padre? Mas ellos no compren- 
dieron el sentido de su respuesta. En seguida se fuü con ellos y vino ä 
Nazaret, y les estaba sujeto. Y su madre conservaba todas estas cosas 
en SU corazön. Jesüs entretanto crecfa en sabiduria, en edad y en gracia 
delante de Dioshy^de los hombres„ (3). 

Habiendo qterido el Hijo de Dios hacerse semejante ä nosotros en 
todas las cosas, excepto en el pecado, procedfa que, como los demäs 


(1) Exodo, XXXIV, 7. 

(2) Isai., IX, I-IO. 

(3) Luc., II, 40 52, 
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niiios, se viesen en El los progresos de la edad. La misma sabidurla de 
que estaba Ueno, aparecfa creciendo con la edad; se declaraba gradual- 
mente. Sin embargo de que desde el seno de su Madre estaba en El la 
pjenitud de la sabidurla. Unida su santa alma desde su concepciön en 
unidad de persona ä la eterna Sabidurla, era por 6sta Intimamente diri- 
gida, y de ella recibiö desde luego un don de Sabidurla, cuya eminencia 
sobrepujaba todo, como alma que era del Verbo divino, alma suya; de 
suerte que, aun segün la humanidad, todos los tesoros de ciencia y sabi¬ 
durla estaban guardados en El. Tenla, pues, en sl estos tesoros, pero 
ocultos, para irse declarando ä su tiempo. Y la gracia de Dios estaba en 
El; no cabe dudarlo, pues que tan Intimamente unido se hallaba al manan- 
tial de la gracia y de la santidad. Mas el santo Evangelista quiere decir 
que al paso que iba creciendo el Niöo se dejaba ver en todo su exterior un 
no qu^, propio para inspirar recogimiento y atraer las almas ä Dios; 
tanta era la sencillez, mesura y arreglo de sus acciones y de sus palabras. 

Iban Jos^ y Maria todos los aüos, segün el precepto de la ley, ä cele- 
brar la Pascua en el Templo de Jerusalün. Llevaban allä al amadlsimo 
Hijo, el cual dejaba que le informasen de esta santa präctica y aun, tal 
vez, que le instruyesen del misterio de aquella fiesta. En ella asistla El 
antes de ir, como que era Aquel ä quien all! se significaba; el verdadero 
cordero, que habla de ser inmolado y tomado en alimento para memoria 
de nuestro tränsito ä la vida futura. Pero Jesüs, siempre sometido ä sus 
padres de aqul durante su niftez, moströ un dla que, no de la flaqueza, 
incapacidad ü ignorancia ordinarias en los nifios, sino de mäs alto princi- 
pio, se originaba aquella sumisiön. 

Escogiö para realizar este misterio la edad de doce aüos, cuando ya 
«mpiezan los niüos ä raciocinar y reflexionar con mäs solidez; pues quiso 
en esto aparecer mäs bien acomodändose sin violencia ä la naturaleza y 
al curso y adelantamiento ordinarios de la edad. 

El haberse apartado Jesüs de su Madre santlsima y de San Josü, no 
es un castigo, sino una prueba. No leemos que se los acuse de haberle 
perdido por negligencia ö falta en ellos; fue, pues, una humillaciön y una 
prueba. Sorprendiüronse al principio, y apesadumbräronse luego al ver 
que no le hallaban entre los parientes y amigos, en cuya compaüia le supo- 
nian. jCuäntas veces, si nos es Ifcita semejante conjetura, cuäntas veces 
el Santo anciano se reprenderfa ä sf mismo de poco cuidado en la custo¬ 
dia de aquel celestial tesorol quiün podrla menos de afligirse con €l y 
con la mäs tiema de las madres y la mäs excelente de las esposas? 

Admirable encanto habfa en el Santo Niüo, y es de creer que todos 
procurasen tenerle consigo: por donde fäcilmente Josü y Maria creerian 
cada cual que iba con otro grupo de viajeros; porque las gentes de una 
misma comarca que iban ä Jerusalün para la fiesta, reunianse por grupos 
para ir juntos. Fuü esto ocasiön de que fäcilmente se apartase Jesüs, y 
anduviesen sus padres un dia sin advertir su pürdida. 

Vuelta, pues, ä Jerusalem que ä Jesucristo no se le hallarä entre los 
parientes y conocidos y entre los hombres, sino en la santa ciudad, en el 
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Templo, ocupado de las cosas que ä su Padre tocan. Y, en efecto, al cabo 
de tres dias de laboriosas pesquisas, cuando ya se hab£a llorado bastante 
por El y se habfa andado bastante en busca suya, dejö al cabo que le 
encontraran en el Templo. 

Sentado estaba en medio de los doctores, ya escuchändolos, ya pre- 
guntändoles, y cuantos le oian quedaban pasmados de su prudencia y de 
sus respuestas. Helo allf; por una parte estä sentado entre los doctores, 
como doctor que es El y destinado ä ensefiarlos, y por otra parte no 
vemos que alli est6, como mäs adelante, ensefiando exprofeso. Escuchaba 
y preguntaba ä los que eran reconocidos por maestros en Israel, y esto 
no oficialmente, digämoslo asf, ni de aquel modo aut^ntico con que mäs 
adelante lo efectuö. Era allf, si se nos permite la expresiön, era un Nifio, 
y aparecfa como si hubiese querido instruirse. Por esto vemos escrito que 
ya preguntaba, ya respondfa ä los doctores que le interrogaban, y admi- 
räbanse de sus respuestas, como de un nifio modesto, afable y bien instruf- 
do, presintiendo, sin embargo, como era justo, algo superior en El; de 
suerte que le dejaban tomar su asiento entre los maestros. 

Admiremos aquf la manera con que Jesüs, con un prudente tempera- 
mento, sabe conciliarlo todo, y cömo deja traslucir algo de lo que El era, 
sin querer perder del todo el caräcter de Nifio. Buen ejemplo tends aquf, 
nifios cristianos; id al Templo, consultad ä los doctores, preguntadles, 
respondedles, y contemplad en este misterio el comienzo de la catequesis 
y de la escuela cristiana. {Y vosotros, padres cristianos, al ver que Jesüs 
no se desdefia de preguntar, de responder y de escuchar, podriais, por 
Ventura, apartar vuestros nifios del Catecismo y de la instrucciön pas- 
toral? 

Admiremos tambi^n con todos los demäs la prudencia de Jesüs, pru¬ 
dencia no sölo superior ä su edad, sino tambi^n superior ä lo humano, 
supe,rior ä lo que dictan la carne y la sangre; prudencia verdaderamente 
espiritual. lOh, si tuviäsemos algunas de aquellas respuestas de Jesüs 
que, por lo prudentes, tantas admiraciones le atrajeron! Una nos ha con- 
servado el Evangeliö, y por ella podremos inferir la fndole y alteza de 
las demäs. 

Maravilläronse sus padres de hallarle entre los doctores, ä quienes 
tenfa pasmados. Y esto indica que en la vida cotidiana no vefan en äl nada 
extraordinario, porque todo se hallaba como envuelto bajo el velo de la 
nifiez, y Marfa, que era la pnmera en el sentimiento por la pärdida de 
un tan querido hijo, fu6 tambi^n la primera en la queja por su ausencia. 
Hijo—le dice,— f^por qui te has portado asi con nosotros? Mira cömo tu 
padre y yo, llenos de aflicciön, te hemos andado huscando, Nötese: Tu 
padre y yo. Llämale su padre, porque en cierto sentido lo era; padre, no 
sölo por adopciön del Santo Nifio, sino tambiön verdaderamente padre 
por el afecto, por los cuidados, por la temura; lo cual hace que diga Ma¬ 
rfa: Tu padre y yo, llenos de aflicciön; en la aflicciön, ya que 

sm tener parte en tu nacimiento, no por eso comparte menos conmigo el 
gozo de poseerte y la pena de perderte. Sin embargo, como mujer obe- 
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diente y respetnosa, nombra en primer lugar ä Jos6: Tu padre y yo, y Ic 
honra lo mismo qne si enrealidad hubiese sido tal padre, en el sentido co^ 
mün de la palabra. lOh Jesüs, y cuän bien regulado se halla todo en vues- 
tra familia! iCömo en ella cada cual, sin afectar de su propia dignidad, 
atiende ä lo que la edificaciön y el buen ejemplo piden! Familia bendita, 
la Sabiduria Etema es quien te dirige. 

^Cömo es que me huscabcus? ^No sabiais que yo debo emplearme en 
las cosas que nüran al servicio de mi Padre? Tal fu6 la sublime res- 
pnesta del Niflo. ^Desapnieba tal vez ä Maria que habfa llamado padre 
suyo ä Jos^ No en verdad, sino que les propone el suave recuerdo de su 
▼Ladern Padre, que es Dios, cuya voluntad, ä la cual alude, es lo que 
debe ocuparle. Era la voluntad de su Padre que diese entonces una mues- 
tra de la sabiduria que plenamente poseia y que venia ä manifestar al 
mismo tiempo, de la supenoridad con que debia considerar ä sus padres 
mortales, sin seguir la came y la sangre, qui^n era de derecho su sefior^ 
iometido ahora por dispensaciön ä ellos. 

Mus ellos no comprendieron el sentido de su respuesta. No sutilice- 
mos desacertadamente respecto al texto del Evangelio. Dicese, no sölo 
de Jos^, sino tambi^n de Maria, que no comprendieron lo que queria de- 
cir Jesüs. Maria entendia, sin duda, lo que El decia de Dios, su Padre, ya 
que el üngel le habia anunciado este misterio; lo que no penetrö tan hon» 
damente en toda su vasta extensiön, fu^ lo relative ä las cosas que mira- 
ban al servicio de su Padre, en las cuales debia El ocuparse. Aprendamos 
que la perfeceiön no consiste en la ciencia, sino en la sumisiön. Para que 
no podamos dudarlo, se nos representa aqui ä la misma Virgen Maria 
como no enterada del misterio ä que aludia aquel amado Hijo. No iu€ cu- 
riosa, permaneciö en la sumisiön; vale mäs östa que la ciencia. Asi, pues> 
acostumbrömonos ä que Jesucristo obre como Dios que es, y haga y diga 
cosas altas ö impenetrables; mirömoslas, como hizo Maria, con una San¬ 
ta admiraeiön, conservömoslas en nuestro corazön para meditarlas y ru- 
miarlas interiormente en todos sus aspectos y entenderlas cuando Dios 
lo disponga y en el grado que ä Dios le plazca. 

.ßn seguida se fui con ellos^ y vino d Nasaret. Despuös de esta bre- 
ve salida para emplearse en los asuntos tocantes al servicio de su Padre^ 
entra de nuevo en su norma de vida ordinaria, en la de sus padres, en la 
obediencia. Tal vez ä esto alude misticamente la palabra descender que 
usa aqul el Evangelio; mas como quiera que sea, resulta que, puesto de 
nuevo en sus manos hasta la edad de cerca de treinta afios, no hizo ya 
otra cosa que obedecerles. 

Atönito me quedo ante esto. iTodo -se ocupa en esto Jesucristo, el 
Hijo de E>ios? ^Se emplea y ejercita todo en obedecer ä dos criaturas 
suyas? £Y en quö les obedece? En los mäs humildes empleos, en el ejerci- 
do de un arte mecänico. habrä aün quienes se quejen y murmuren 
cuando sus empleos no corresponden ä su capacidad <3 mejor dicho ä su 
orgullo? Vayan estos tales ä la casa de Josö y Maria, ä la casita de Na- 
zaret, y vean alli ä Jesucristo trabajando. No leemos que sus padres 
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tuviesen nunca criados, ya se sabe que en casa de los pobres suelen ser 
los hijos los sirvientes. Jesüs dijo de sf mismo que vino d servir. Los 
ängeles se vieron obligados, digämoslo asf, ä venir ä servirle ellos mis- 
mos en el desierto; y no hallamos en parte alguna que tuviese sirvientes 
en SU s^quito. Lo cierto es que trabajaba El mismo en el taller de su pa- 
dre. Y hay —ilo diremos?—rhay indicios de que perdiö ä Jos^ antes de em- 
pezar su ministerio püblico. Cuando su Pasiön, encomendö su Madre al 
discipulo amado; lo cual no hubiera hecho si viviera aün entonces su casto 
esposo Jos6. Desde el comienzo de su ministerio püblico vemos ä Maria 
convidada con Jesüs ä las bodas de Canä, y de Josü no se habla. Poco 
despu^s vemos ä Jesüs ir ä Cafarnaün, El, su Madre, sus hermanos y sus 
discipulos, y de ]os€ no se hace menciön en esa enumeraciön completa. 
En otros parajes aparece con frecuencia Maria; mas despu^s de lo escri- 
to de San Josü ä propösito de la educaciön y cuidado de Jesüs, no vnelve 
ü hacerse memoria de aquel varön Santo. Por esto, al comenzar Jesucris- 
to su ministerio püblico, cuando llegö ä predicar en su patria, decian las 
gentes: es este el artesano, el Hijo de Maria? Asi como de uno ä 

quien, y no lo tengamos ä mengua, se le habia visto, por decirlo asi, 
tener taller, sostener con su trabajo ä una niadre viuda, y atender ä un 
oficio que proveia ä la subsistencia de ambos. es... el Hijo de Ma¬ 
ria^ hermano de Santiago, y de Josä^ y de Judas y de Simön? sus 
hermanos no estän aqui con nosotros? No se habla de su padre; parece, 
pues, que lo habia perdido ya: Jesucristo le habia asistido en su ültima 
«nfermedad. Feliz padre aquel ä quien cerrö los ojos tal Hijo, muriö 
verdaderamente en brazos de Dios y como en el 6$culo del Seftor. Que- 
daba Jesüs para consuelo y servicio de su Madre. En eso se ocupö ente- 
ramente. 

|Oh, Dios raio! Atönito, si, atönito nuevamente quedo. Afuera todo 
orgullo; disipese ante esta vista. Jesüs reputado hijo de un carpintero, y 
carpintero tambi6n El, conocido por este oficio, sin que se hable de nin- 
gün otro oficio ni otra acciön alguna. Guardäbase en su naciente iglesia el 
recuerdo de arados hechos por El, y se ha conservado esa tradiciön en 
los mäs antiguos autores. Consolaos y regocijaos los que vivfs de un ofi¬ 
cio manual, Jesucristo es de vuestro gremio; aprended ä acompafiar el 
trabajo con las alabanzas de Dios, con salmos y cänticos espirituales. 
Dios bendecirä vuestra labor, y aparacer^is ante El engalänados con la 
semejanza de Jesucristo. 

No faltaron quienes se hayan avergonzado, en cierto modo, por el Sal¬ 
vador de verle en tales ocupaciones, y le suponen desde su infancia ha- 
ciendo milagros como al desbarate. ^Qu^ no se dice de las maravillas que 
hizo en Egipto? Pero todo eso estä sölo escrito en los libros apöcrifos. El 
Evangelio compendia toda la vida de Jesüs durante treinta aflos, en las 
palabras: Y les estäba sujeto. Y tambi^n: Es el carpintero, Hijo de 
Maria. Hay en la obscuridad de San Juan Bautista algo que ofrece apa- 
rente mayor grandeza; no se presentü entre los hombresjv habitö en los 
desiertos. Pero Jesüs, en una vida tan ordinaria, conocido ciertamente 
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aiäs por un oficio hunulde, ^podfa ocultar mejor lo que era? iQu6 dichos 
ni qvi€ acciones bastarfan ä alabarlel No nos queda, en verdad, mäs que 
la admiraciön y el silencio. 

Aquellos ä quienes causa disgusto y vergüenza, por Jesucristo, el re- 
presentärselo pasando una vida tan obscura, conciben anälogo di%usto 
respecto ä la santfsima Virgen, y quisieran atribuirle continuos mila- 
gros. Pero oigamos al Evangelio: Maria, empero, conservaba todas 
estas CO SOS dentro de si, ponderdndolas en su corasön, El quehacer de 
Jesüs era ocuparse en su oficio, el de Maria meditar dla y noche el se- 
creto de Dios. 

Y por Ventura, £mud6 de ocupaciön despu^s de la muerte de su Hijo? 
^Dönde se la ve mostrarse en los actos ö en la tradiciön de la Iglesia? Se 
la enumera entre los que entraron en el Cenäculo y recibieron el Esplri- 
tu Santo, y eso es todo lo que se nos dice. Y en efecto, £qu6 ocupaciön 
mäs digna que la de conservar en su corazön cuanto habla visto en aquel 
amadlsimo Hijo? Y si tan suavemente la ocuparon los misterios de su 
infancia, £cuänto que considerar no hallarfa tambiän en lo restante de su 
vida? Maria meditaba acerca de Jesüs; Maria, con San Juan, en quien 
estä figurada la vida contemplativa, permanecla en perpetua contem- 
placiön, derriti^ndose, por decirlo asl, en amor y deseo (1). 

iOh sagrada familia Jesüs, Maria y Jos^l (Ah, si todas las familias 
se pareciesen ä vosotros, comenzarla ya el cielo aqul en la tierra. No 
mäs guerras entonces, no mäs violencias, no mäs injusticias, no mäs 
pleitos, no mäs odios; reinarlan doquiera paz, imiön, concordia y carida<L 
Amarian todos ä todos en Dios, y ä Dios en todos. 

Pero hay otra familia bien diferente, y no una sola. Son: una la de 
Herodes, que pesa sobre Palestina, y otra la de los Cäsares, que pesa 
sobre el mundo. 

Habla fundado Herodes la suya sobre la perfidia y el asesinato, y 
hereditarios puede decirse que fueron en ella el asesinato y la perfidia. 
Distribuyö ^1 por su ültimo testamento sus Estados entre tres hijos suyos, 
Uevando el reino de Judea, Arquelao; el tetrarcado de Galilea, Antipas, 
y el de la Traconitide, Filipo. Cada uno de estos tres hijos se llamaba 
tambiän Herodes por el mombre de su padre. Pero dicho testamento te- 
nla aün que pasar por una ratificaciön. Aquel rey tan temible, y tan cruel 
con el pueblo, era esclavo del C^sar. Sometiöse el testamento ä Augus- 
to. Arquelao, acusado de tirano, sölo obtuvo la mitad del reino y el tltulo 
de etnarca ö jefe de la naciön, con promesa, sin embargo, de recibir mäs 
adelante el tltulo de rey, si se mostraba digno de ello. Despu^s de nueve 
afios de gobiemo, acüsanle sus sübditos nuevamente ante el C^sar, que 
le depone y le destierra ä Viena, en las Galias, y reduce la Judea ä pro- 
vincia romana, por el intermedio de Cirenio ö Quirino, gobernador ä la 
sazön de Siria. Saliö, entonces, por completo de la casa de Judä el cetro. 


(1) Bossaet, Elevation. 
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Habiase casado Filipo con su sobrina Herodiades, nieta de Herodes el 
Viejo, como hija que era de Aristöbulo. Prendöse Antipas de la mujer de 
SU hermano Filipo y se la hizo abandonar, aunque ya tenla hijos, y, ho- 
llando todas las leyes, la tomö por esposa. Otro tanto habia hecho por sn 
parte'Arquelao. Esta famosa Herodiades es aquella ä cuyo ruego y al de 
SU hija Saiom6 harä Herodes Antipas en un banquete cortar la cabeza de 
San Juan Bautista. Y ese mismo Herodes tratarä de sandio ä Cristo. Mas 
un hermano de Herodiades, Herodes Agripa, aprovechando el favor de 
Calfgula, la harä desterrar ä ella y al marido, ä Leön, en las Galias, ob* 
tendrä para sl la Judea, harä degollar al Apöstol Santiago, pondrä preso 
ä San Pedro, y le sobrevendrä la muerte en castigo de su orgullo. So 
hijo, que llevarä el mismo nombre, ayudarä ä Tito en la toma y destruo 
ciön de Jerusal^n. He ahi cuäl era la familia impuesta ä los judfos como 
preludio de su ruina. 

En cuanto ä la otra familia ä que hemos tambi^n aludido, la familia 
que pesaba sobre el mundo, la de Tiberio y Nerön, mäs adelante habia- 
remos de ella. Pero por aquel mismo tiempo asomaba ya otro espfritu, 
otra familia, otra sociedad, otro imperio, otra humanidad. Oigamos. 

11. “El aöo däcimoquinto del imperio de Tiberio Cäsar, gobemando 
Poncio Pilato la Judea, siendo Herodes tetrarca de la Galilea, y su her¬ 
mano Filipo tetrarca de Iturea y de la provincia de Traconite, y Lisanias 
tetrarca de Abilina, halländose de Sumos Sacerdotes Anäs y Caifäs, el 
Sefior hizo entender su palabra ä Juan, hijo de Zacarlas, en el desierto. 
El cual vino por toda la ribera del Jordän, predicando un bautismo de 
penitencia para la remisiön de los pecados, como estä escrito en el libro 
de las palabras del profeta Isafas: Voz de uno que clama en el desierto; 
preparad el camino del Sefior; enderezad sus sendas; todo valle serä te- 
rraplenado; todo monte y cerro allanado, y los caminos torcidos serän 
enderezados, y los escabrosos igualados, y verän todos los hombres al 
Salvador de Dios.„ 

Hemos visto cömo se formaron, cömo se gobemaron los reinos de la 
tierra, los imperios fundados por el hombre, los de los asirios, los persas^ 
los griegos, los romanos. Töcanos ver ahora cömo se forma, cömo se go- 
biema el reino del cielo, el imperio de Dios. 

“Trafa Juan un vestido de pelos de camello, y un cinto de cuero ä sus 
lomos, y la comida suya eran langostas y miel silvestre. Iban, pues, ä 
encontrarle las gentes de Jerusalän y de toda la Judea, y de toda la ri¬ 
bera del Jordän, y recibfan de äl el bautismo en el Jordän, confesando 
sus pecados; pero como viese venir ä su bautismo muchos de los fariseos 
y saduceos, dfjoles: lOh raza de viboras! ^Quiän os ha ensefiado ä huir de 
la ira que os amenaza? Haced, pues, frutos dignos de penitencia. Y de- 
jaos de decir interiormente: Tenemos por padre ä Abrahän; porque yo 
os digo que poderoso es Dios para hacer que nazcan de estas mismas 
piedras hijos de Abrahän. Mirad que ya la segur estä aplicada ä la rafz 
de los ärboles. Y todo ärbol que no produce buen fruto serä cortado y 
echado al fuego.„ 
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Nada dijeron los fariseos y los saduceos; pero la muGhedumbre le pre- 
gontö: es lo que debemos, pues, hacer? Les respondfa diciendo: 

El que tiene dos vestidos d€ al que no tiene ningono, y haga otro tanto 
el que tiene que comer. Vinieron asimismo los publicanos ä ser bauti- 
zados y le dijeron: Maestro, (j nosotros qu^ debemos hacer? Respon- 
diöles: No ezijäis mäs de lo que os estä ordenado. Preguntäbanle tarn- 
hi6n los soldados: Y nosotros £qu^ haremos? A ^stos dijo: No hagäis 
estorsiones ä nadle, ni usds de fraude, y contentaos con vuestras pa- 
«as, (1). 

Los fariseos y los saduceos, los doctos y los ricos, no consultaron; pa- 
recfales no necesitar consejo. Los pecadores, los publicanos, los soldados, 
la gente menuda spn quienes, con sencillez, preguntaron y recibieron res- 
puestas de salud. No dominaba en eilos la envidia, sino la admiraciön. 

•Mas opinando el pueblo que quizä Juan era el Cristo y prevalecien- 
do esta opiniön en los corazones de todos, Juan la rebatiö diciendo pü- 
blicamente: Yo, en verdad, os bautizo con agua, pero estä para venir 
otro mäs poderoso que yo, al cual no soy digno de desatar la correa de 
sns zapatos; El os bautizarä con el Espfritu Santo y con el fuego. Toma- 
rä en SU mano el bieldo y limpiarä su era, metiendo despuäs ei trigo en 
sn granero y quemando la paja en un fuego inextinguible. Muchas otras 
cosas, ademäs de ästas, anunciaba al pueblo en las exbortaciones que les 
hacla„ (2). 

Bien pronto Aquel de quien acababa de hablar se presenta ä äl entre 
la mucb^umbre de los pecadores. “Vino Jesüs de Galilea al Jordän en 
bnsca de Juan; para ser de äl bautizado.„ 

Sucediö entonces lo que Juan manifiesta en otra ocasiön ä los judlos: 
Yo no le conocia. Habla desde luego del tiempo que precediö al bautismo 
ie Jesucristo, pues en su bautismo harto bien le habfa conocido y con se- 
flales demasiado extraordinarias para olvidadas nunca. Pero cuando San 
Juan le viö por priraera vez pudo con razön decir: Yo no le conocia, pero 
yo he venido d bautisar con agua para que 6l sea reconocido en Israel. 
Porque ademäs de que Juan, al bautizar al pueblo, anunciaba, como he- 
mos visto, un bautismo mejor, habla de acontecer que al presentarse Je¬ 
sucristo al bautismo con los demäs, iba ä ser reconocido por la manifes- 
taciön siguiente: “Y diö Juan este testimonio diciendo: Yo he visto al 
Espfritu descender del cielo en forma de paloma y reposar sobre El. Yo 
antes no le conocia, mas el que me enviö ä bautizar con agua me dijo: 
Aquel sobre quien vieres que baja el Espfritu y reposa sobre El, €se es 
el que bautiza con el Espfritu Santo. Y yo le vi: y di testimonio que äste 
es el Hijo de Dios„ (3). 

De suerte que el Espfritu Santo, bajando del cielo y reposando sobre 
Jesucristo, habfa de ser la seflal para conocerle. Esta sefial fuä dada ä 
todo el pueblo en el bautismo de Jesucristo; pero San Juan, que era el 

(i; Matth., III, 1-10; Marc., 1,16: Luc., UI, M4. 

a Matth., III. 11 y 12; Marc., I, 7 y 8; Luc., Ul, 15-20. 

0) Joann., 1,32-34. 
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amigo del Esposo, la viö antes que los otros, y reconociendo ä Jesucris- 
to, cuyos pies se consideraba indigno de tocar, asl que antes de bautizar- 
le “Juan se resistfa ä ello, diciendo: ^Yo debo ser bautizado de ti y Tü 
vienes ä mi? A lo cual respondiö Jesüs, diciendo: D^jame hacer ahora, 
que asf es como conviene que nosotros cumplamos toda justicia^. Era 
disposiciön de lo alto, que Jesüs, vlctitna por los pecados y que habfa de 
quitarlos tomändolos sobre si, se colocase voluntariamente en las filas 
de los pecadores; esa era la justici'i que. deWa cumplirse. Y asi como 
Juan le obedecia en esto, obedecia el Hijo de Dios las ördenes del Padre. 
Jtsan entonces condescendiö con ^ y se cumpliö asf toda la justicia en 
una completa suraisiön ä las ördenes de Dios. 

Asf, pues, Jesucristo se oculta en las aguas, sumergiöndose en ellas su 
cabeza bajo la mano de Juan. Estä en la situaciön adecuada al pecador, 
no se le divisa; los pecadores merecen ser sumergidos; para ellos vinie- 
ron las aguas del diluvio. Pero si las aguas muestran la justicia divina 
por esa fuerza que devasta y sepulta, tienen tambiön otra virtud: la de 
purificar y lavar. El diluvio lavö el mundo y las aguas purificaron y sal- 
varon ä los sobrevivientes del humano linaje, Jesucristo, sumergido en las 
aguas, les concede una nueva virtud: la de lavar las almas. El agua del 
bautismo es un sepulcro donde somos con Jesucristo arrojados vivos, 
mas para resucitar allf con El. 

Y he aquf que al instante que Jesüs saliö del agua en que se habfa su¬ 
mergido se le abrieron los cielos, y el Espfritu Santo, no visto antes mäs 
que por San Juan Bautista, bajö püblicamente sobre el Salvador, ä mane- 
ra de paloma, y posö sobre El y se oyö del cielo una voz como de trueno, 
y sonaron fuertes y distintas estas palabras: “Tü eres mi Hijo amado; en 
ti tengo puestas todas mis delicias.„ Asf estaba designado el Unigönito. 
“He aquf mi siervo—decfa Isafas,—... mi escogido, enquien se complace 
el alma mfa „ Pero este siervo es al mismo tiempo el unigönito ä quien se 
dijo: Mi Hijo eres Tü, Yo te he engendrado hoy. Y tambiön: Del seno, 
antes del lucero, te engendrö. Mas lo que estaba separado en la profecfa 
se reüne ahora, y en la declaraciön del Padre: “Tü eres mi Hijo amado, 
en ti tengo puestas todas mis delicias„. En El sölo estän mis complacoi- 
cias, como en mi Unigönito que es, y tengo mis complacencias en los 
miembros que ha escogido, porque en El me complazco y no amo cosa 
alguna en la tierra sino en este ünico objeto de mis complacencias. 

Manifiöstase aquf por entero la Santfsima Trinidad. En el momento 
de la transfiguraciön vemos la intervenciön del Padre; pero el Kspiritu 
Santo no se moströ: moströse sf en la ocasiön en que descendiö en forma 
de paloma; pero allf no vimos al Padre: y en los demäs casos se nos pre- 
senta el Hijo, pero solo. En el bautismo de Jesucristo, de donde nace el 
nuestro, y donde habfa de invocarse ä la Santfsima Trinidad, muöstrase 
el Padre por la voz, el Hijo por su presencia en came mortal, y el 
ritu Santo en forma de paloma (1). 

(1) Bossuet, ßlevat. 
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Lo que sucediö de üna manera visible en el bautismo de Jesucristo, 
sucediö de una manera invislble en el nuestro. Abri^ronse los cielos so- 
bre nuestra cabeza para que supi^ramos que eran ya en adelante heren- 
da nuestra. Dios Padre nos dijo como ä su Hijo un dla: Tü eres mi hijo 
querido, en quien de hoy en adelante me complazco. Muertos y sepul- 
tados en las aguas del bautismo, hemos renacido en ellas, y en ellas he- 
mos resucitado con El como miembros suyos, como incorporados ä El 
conforme ä aquellas palabras suyas: “Que todos sean una misma cosa, y 
que como Tü, oh Padre, estäs en mf, y Yo en ti, asf sean eilos una mis- 
ma cosa en nosotros« (1). Y en conformidad tambiün ä lo que dice San Pa¬ 
blo: “£No sabüis que vuestros cuerpos son miembros de Cristo?„ (2). Y por 
ültimo, el Espfritu Santo ha venido sobre nosotros y ha hecho su morada 
en nosotros, de suerte que somos templos suyos, segün aquellas otras jpa- 
labras de San Pablo: “^Por Ventura no sabüis que vuestros cuerpos son 
templos del Espfritu Santo?„ (3). He aquf, pues, que hemos sido hechos 
hijos de Dios, herederos suyos; sf, herederos de Dios y coherederos de 
Jesucristo. Glorifiquemos, pues, ä Dios en nuestro cuerpo, como en tem- 
plo suyo, y en nuestra alma como en su santuario. Gloria siempre en nos- 
otros al Padre, y al Hijo, y al Espfritu Santo, segün era en el principio, 
y ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Am^ri. 

12. Dfcenos el Evangelio que comenzö su predicaciön San Juan el 
afto dücimoquinto del imperio de Tiberio. y de Jesucristo cuando vino ä 
recibir el bautismo, que tenia Jesüs al cotnemar cerca de treinta aüos. 
Asf que el trigüsimo afto de la edad de Jesucristo corresponderfa aproxi- 
madamente al dücimoquinto del reinado de Tiberio. Pero el principio de 
este reinado podemos tomarlo de dos üpocas, bien despuüs de la muerte 
de Augusto, afto de Roma 767, el catorce de la Era vulgär, ya cuatro 
aftos antes, cuando su antecesor le asociö al imperio. Si contamos los 
quince aftos de Tiberio desde la üpoca en que empezö ä reinar solo, los 
treinta aftos que entonces tenfa Jesucristo subirän al principio de la Era 
cristiana y Jesucristo habrä nacido el primer afto de dicha Era, ö mäs 
bien, como nosotros comenzamos los aftos ocho dfas despu^s del naci- 
miento de Jesucristo, habrä nacido en 25 de Diciembre del afto anterior, 
En cuanto al dfa, la tradiciön estä, digämoslo asf, unänime y seftala el 25 
de Diciembre; mas no sucede lo mismo respecto al afto. Hay, tocante ä 
esto, cinco ö seis diferentes opiniones. Lo mäs probable hoy es que ese 
dücimoquinto afto de Tiberio que dice San Lucas debe contarse desde 
aquel en que fuü asociado al imperio, lo cual hace subir los treinta aftos 
de Jesucristo ä cuatro antes de la Era vulgär. Las principales razones 
para ese cömputo son las siguientes: 

Vemos por el Evangelio que Herodes el mayor muriö despuüs del 
nacimiento de Jesucristo. Ahora bien; segün las fechas del historiador 


(1) Joann., XVII, 21. 
2) I Cor., VI, 15. 
lbid.,19. 
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Josefo, Herodes mnriö el afio 750 de Roma, qae es el cuarto antes de 
nuestra Era (1). Afiade que hacia el tiempo de su muerte hubo iin eclipse 
de luna, lo cual, segün el cälcolo astron6mico, se verificö el 13 de Marzo, 
ä las tres de la mafiana, dei afio de Roma 750. Ademäs, Josefo j Diön 
estän acordes en que Arquelao, sn hijo, fu^ desterrado el afio de Roma 
759, el d^cimo de su reinado, segün lo cual habria sucedido ä su padre 
en el afio 750 (2). Segün el mismo Josefo, Herodes Antipas, tetrarca de 
Galflea, fu^ desterrado el afio de Roma 793. Corrian entonces cuarenta 
y tres afios del reinado de dicho principe, como se ve por sus medallas, 
que llegan basta esa fecha; habria, por consiguiente, empezado ä reinar 
desde el afio 750. Lo mismo se deduce de otras medallas relatiras ä su 
hermano el tetrarca Filipo. Parece, pues, casi seguro que Herodes el ma« 
yor muriö en la primavera del afio 750 de Roma, y que Jesucristo nacid 
el 25 de Diciembre del afio anterior, cuatro afios y ocbo dlas antes de la 
Era vulgär. Lo cual no debe sorprendemos excesivamente. La costumbre 
de contar los afios por los de Jesucristo comenzö tarde; no se introdujo 
en Italia basta el siglo sexto, por la particular iniciativa del monje Dioni« 
sio el Exiguo; en Francia comenzö dicha costumbre en el siglo süptimo, 
y aun no la vemos muy firme all! basta el octavo, bajo el gobiemo de 
Pipino y Carlo-Magno. Ademäs, no todos comenzaban el afio en un mismo 
dla. Däbanle principio unos el 25 de Marzo, ö sea el dla de la Encama- 
ciön, otros el ^a de Pascua, otros el de Navidad, y, por ültimo, los mäs 
en 1.® de Enero. Conclbese que habiöndose introducido en tales drcuns- 
tancias la Era cristiana, baya podido no comenzar precisamente en el afio 
del nacimiento de Jesucristo. Como ahora dicha Era estä comunmente 
conocida, universalmente adoptada, y son sabidas sus relaciones con otras 
Eras bien averiguadas, no quedarä por ende menos cierta la cronologfa, 
aunque Jesucristo hubiese realmente nacido algunos afios mäs temprano 
6 mäs tarde. 

13. Al ser bautizado Jesucristo, diö Dios Padre testimonio de su eter- 
na y divina generaciön con aquellas palabras: ‘‘Tü eres mi Hijo muy 
amado, en quien tengo todas mis complacencias.„ Afiade, ä renglön se- 
guido, San Lucas su genealogfa temporal y humana, que sube tambiön 
basta Dios. "Tenfa Jesüs, al comenzar su ministerio, cerca de treinta 
afios; hijo, como se crefa, de Josö, que lo fu6 de Helf, que lo fuö de Ma¬ 
that, que io fu6 de Levi, que lo fuö de Melqui, que lo fuö de Janne, que lo 
fuö de Joseph, que lo fuö de Mathatias, que lo fuö de Amös, que lo fuö 
de Nabüm, que lo fuö de Heslf, que lo fuö de Nagge, que lo fuö de Ma- 
hath, que io fuö de Mathatias, que lo fuö de Semei, que lo fuö de Joseph, 
que lo fu6 de Judas, que lo fuö de Joanna, que lo fuö de Resa, que lo fuö 
de Zorobadel, que lo fuö de Salathiel, que lo fuö de Neri, que lo fuö de 
Melchi, que lo fuö de Addi, que lo fuö de Cosän, que lo fuö de Elmadän, 
que lo fuö de Her, que lo fuö de Jesüs, que lo fuö de Eliezer, que lo fuö 


Ul’* 
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de Jorfra, qoe lo fu6 de Matbat, qae lo fnd de Levt, que lo fn^ de Simeön, 
qne Io fn^ de Judas, que lo fu^ de Joseph, que lo fuö de Jonäs, que lo fn6 
de Eliaktn, que lo fu6 de Melea, que lo fn^ de Menna, que lo fu6 de Ma- 
thatha, que lo fud de Nathän, que lo fud de David, qoe lo fu^ de Jesse, 
qne lo fud de Obed, qoe lo fo€ de Booz, qoe lo fo6 de Salmön, que lo fo6 
de Naasdn, que lo fo6 de Aminadab, qoe Io fo6 de Aräm, qoe lo fo6 de 
£srön, qoe lo fo6 de Pharos, qoe lo fo^ de Judas, que Io ia€ de Jacob, 
qoe lo fu6 de Isaac, qne lo foä de Abrahän, que lo fo^ de Thar^, qoe lo 
de Nacor, qoe lo fo€ de Sarog, qoe lo fuö de Ragän, que lo fo6 de 
Pbaleg, que lo fo^ de Heber, que lo fo€ de Said, qoe lo fod de Cainän, 
qoe lo fod de Arphazad, qoe lo fud de Sem, que lo fod de Nod, qoe lo fod 
de Lamech, que lo fod de Mathusaldn, que lo fod de Henoch, que lo fod 
de Jared, qoe lo fod de Malaleel, que lo fod de Cainän, que io fod de He- 
nös, qoe lo fod de Seth, qoe lo fod de Adäm, qoe lo fod de Dios (1).„ 

Por otro lado, trae San Mateo, al principio de so Evangelio, la genea* 
logfa de ona manera diferente, no sobiendo, sino bajando desde Abrahän. 
‘Genealogla de Jesocristo, hijo de David, hijo de Abrahän. Abrahän en> 
gendrö d Isaac, d Isaac engendrö ä Jacob, y Jacob engendrö ä Judas j 
sns hermanos. Y Judas engendrö ä Phards y ä Zara de Thamar, y Pha- 
rds engendrö ä Esrön, y Esrön engendrö ä Aräm. Y Aräm engendrö ä 
Aminadab, y Aminadab engendrö ä Naasön, y Naasön engendrö ä Sal- 
mön. Y Salmön engendrö ä Booz de Rahab, y Booz engendrö ä Obed de 
Ruth, y Obed engendrö ä Jesse, y Jesse engendrö ä David, el rey. Y Da¬ 
vid, el rey, engendrö ä Salomön de aquella qoe fod mojer de Urlas. Y Sa- 
lomön engendrö ä Roboäm, y Roboäm engendrö ä Ablas, y Ablas engen¬ 
drö ä Asä. Y Asä engendrö ä Josaphat, y Josaphat engendrö ä Joräm, y 
Joräm engendrö ä Ozlas. Y Ozlas engendrö ä Joathäm, y Joathäm en¬ 
gendrö & Acad, y Acad engendrö ä Ezeqolas. Y Ezeqolas engendrö ä 
Bianass^, y Manassds engendrö ä Amön, y Amön engendrö ä Joslas. Y 
Joslas engendrö ä Jeconlas y sus hermanos en la transmigraciön de Ba- 
bilonia. Y despods de la transmigraciön de Babilonia Jeconlas engendrö 
ä Salathiel, y Salathiel engendrö ä Zorobabel. Y Zorobabel engendrö ä 
Abiud, y Abiod engendrö ä Eliaclm, y Eliaclm engendrö ä Azor. Y Azor 
engendrö ä Sadoc, y Sadoc engendrö ä Aclilm, y Achim engendrö ä 
Eliod. Y Eliud engendrö ä Eleazar, y Eleaiar engendrö ä Mathäm, y 
Mathäm engendrö ä Jacob. Y Jacob engendrö ä Joseph, esposo de I^- 
rla, de la qne naciö Jesüs, qoe se llama Cristo. Asl son catorce todas las 
generadones desde Abrahän hasta David, y las de David hasta la trans- 
portaciön ä Babilonia catorce generaciones, y tambiön catorce las gene- 
racümes desde la transportaciön de Babilonia hasta Cristo, (2). 

Convienen todos en que para igoalar sos tres series de catorce gene¬ 
radones, omitiö San Mateo los reyes Ocoslas, Joas y Amaslas, entre Jo« 
räm y Osfas. Jüzgase qne en esto no hizo mäs qoe conformarse al estilo 


(1) Laenm.8838. 
m Matth. 1,1-17. 
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de los judfos, para los cuales escribfa, 7 qüe no habfan admitido en sos 
listas los tres primeros descendientes de Joräm y de Atalfa, bija de Achab 
7 de Jezabel, ä causa de la maldiciön pronunciada contra la posteridad 
de Achab, maldiciön que, segün la ley mosaica, debfa eztenderse basta 
la tercera generaciön. 

En cuanto al modo de conciliar ambas genealogias, el mäs sencillo y 
comün es el siguiente: San Mateo da la genealogia de San Josö y San 
Lucas la de la santfsima Virgen, y ambas muestran que Jesucristo es 
hijo de David. Desde lilego que siöndolo Josd, lo es ya de derecho Jesüs, 
por ser Hijo de la esposa de Josö, conforme ä las costumbres de los ju- 
dfos, segün las cuales seguia el hijo la condiciön del padre. Y lo era tam- 
biön de hecho, porque siendo de tal linaje Josö, Jesüs, hijo de su esposa, 
era tambiün realmente hijo de David. Porque, segün hizo notar un docto 
rabino, convertido al cristianismo, im hombre de la casa de David no po- 
dia casarse fuera de su familia, se hubiera, ciertamente, opuesto ä ello 
aquella naciön, tan celosa, como era, de conservar en toda su pureza el 
linaje real de David, de la dinastfa que era su gloria, y por cuya pronta 
restauraciön pide hoy aün varias veces cada dla. Asf, pues, San Mateo, 
para dar ä los judlos la genealogia de Jesucristo, les presenta los ascen- 
dientes de Jos6: con lo cual bastaba aliadir que öste era el esposo de Ma¬ 
ria, de la cual naciö Cristo; siguiöndose naturalmente que Jesüs era Hijo 
de David, toda vez que su Madre era esposa de Josü, que descendia de 
David por la linea de Salomön. 

En la genealogia de San Lucas, Heli, que es quien primero se presen¬ 
ta, es el padre de la santisima Virgen. Hällase la prueba hasta en el Tal¬ 
mud de los judios, donde ä Maria se la llama bija de Heli (1). Heli, Helia- 
chin, Joachim son sinönimos en hebreo. Las palabras de San Lucas: que 
fui de Heli, pueden, en el texto original, entenderse de Josü y de Jesüs; 
de Josö, como yemo, y de Jesüs, como nieto por Maria. Esas palabras; 
que ftU de Heli, y aun mäs en el griego, no indican por si mismas una 
filiaciön propia y directa, como lo vemos por lo que se dice de Adän: Que 
fue de Dios. Podria traducirse el griego de una manera tal vez aün mäs 
literaria en esta forma: Jesüs, reputado hijo de Josö, lo era de Heli, de 
Matbat, de Zorobabel, de Nathän, de David, de Judä, de Jacob, de Isaac, 
de Abrahän, de Noö, de Seth, de Adän, de Dios. 

La genealogia de Maria se remonta ä David por .su hijo Nathän, 
mientras que la de San Josö llega ä David por su hijo Salomön. Pero 
habiöndose reunido estas dos ramas en Salathiel y Zorobabel, siguese 
quje la Sagrada Familia: Jesüs, Maria y Josü son descendientes de David 
por Nathän y Salomön ä la vez. 

14. Jesucristo, al recibir el bautismo de Juan,se habia colocado en las 
filas de los pecadores y profesado, digämoslo asi, la penitencia; va, pues, 
ä darles ejemplo de ella. Guiado del Espiritu Santo, qüe habia repoSädo 
sobre El bajo la forma sensible de una paloma, partiö del Jordän y fuö 


(1) Talmud Hieros,, cap. Chagigah, 
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condacido por el Espfritu al desierto para que fuese tentado por el diablo. 
Pasö all! cuarenta dfas y cuarenta noches, en cuyo tiempo no comiö nada. 
AlH fu6 tentado de Satanäs, y moraba entre las fieras, y al cabo de aque- 
Uos dfas tuvo bambre (1). “Entonces, acercändose el tentador le dijo: Si 
eres el Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes. Mas 
Jesüs le respondiö: Escritö estä: No sölo de pan vive el bombre, sino de 
toda palabra que sale de la boca de Dios, Despuäs de esto le transportö 
cl diablo ä la santa ciudad, y le puso sobre lo alto del Templo, y le dijo: 
Si eres el Hijo de Dios, ecbate de aquf abajo. Pues estä escrito: Que te 
ha encomendado ä sus ängeles, los cuales te tomarän en sus manos para 
que tu pie no tropiece contra alguna piedra. Replicöle Jesüs: Tambiün 
estä escrito: No tentaräs al Seöor, tu Dios. Y le condujo el diablo ä un 
elevado monte, y le puso ä la vista en un instante todos los reinos de la 
redondez de la tierra, y dfjole: Yo te darä todo este poder y la gloria de 
estos reinos; porque se me han dado ä mf, y los doy ä quien quiero. Si tü 
quieres. pues, adorarme, serän todos tuyos. Respondiöle entonces Jesüs: 
Apärtate de ahf. Satanäs. Porque estä escrito: Adoraräs al Seftor Dios 
tuyo y ä El sölo serviräs. Con eso le dejö el diablo, y he aquf que se acer- 
caron los ängeles y le servfan„ (2). 

No serä coronado sino quien legftimamente combatiere; milicia y com* 
bäte es la vida del bombre en la tierra. El primer Adän fuö sometido ä 
prueba. Colocado en un parafso de delicias, solo al principio, entre ani¬ 
males, con una compafiera luego, se le impuso un precepto de abstinen- 
da, y despuös sobrevino el tentador. Y sucumbiö el primer Adän. Ahora 
el segundo Adän, al salir de las aguas del bautismo, es llevado no ä un 
parafso de delicias, sino ä un espantoso desierto, solo, sm compaflfa, y 
entre fieras, para ser tambiön ä su vez sometido ä la prueba. Fuö östa, no 
la fäcil abstinencia de determinado fruto, sino la abstinencia completa de 
todo alimento por cuarenta dfas y cuarenta noches. Y durante todo ese 
tiempo le tienta Satanäs. Porque las tres tentaciones de que hablan San 
Mateo y San Lucas parecen ser sölo las ültimas y principales. Juegan en 
ellas, como en la tentaciön del primer bombre, las tres concupiscencias 
que invaden el mundo: la concupiscencia de la came, ö la sensualidad; la 
concupiscencia de los ojos, ö la curiosidad; y la ambiciön, por ültimo, y 
el orgullo de que se halla impregnada la vida. 

Asl que despuös de haber ayunado cuarenta dfas con cuarenta no¬ 
ches, tuvo bambre, ya que habfa querido someterse ä esta necesidad, 
Halländose, pues, El apretado del bambre, segün el desfallecimiento de 


(1) Segün la tradiciön, el desierto de la tentaciön es el monte llamado 
de la Cuaresma ö Cuarentena. donde pasö nuestro Seftor Jesucristo cua 
renta dfas de oraciön, mortificaciön y ayuno. Este desierto estä situado 
al oeste de Jericö. Es muy accidentado y sus montaftas son calcäreas y 
estän llenas de cavernas: es verosfmil que se ocultaron en ellas los ez- 
ploradores enviados por Josuö ä Jericö (Jos., II. 22). En un tiempo estu- 
vieron pobladas de anacoretas, despuös de la Era cristiana, en recuerdo 
del ayuno del Salvador.^iVo/a del Censor de la presente ediciön.) 

(2) Matth., IV, Ml; Marc., I, 12 y 13; Luc., IV, l-i3. 

TOMO in 17 
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la carne mortal que habfa tomado, aprovecbö el diablo semejante oca- 
siön para tentarle. “Si eres el Hijo de Dies, di que estas piedras se con- 
viertan en panes.„ O como lo expresa San Lucas: “Di ä esta piedra que 
se convierta en pan.„ Extralia tentaeiön esta de querer persuadir al Sal¬ 
vador que mostrase ser el Hijo de Dios 6 hiciese uso de su poder por sa- 
tisfacer al gusto y ä las necesidades del cuerpo. Entendamos que este es 
tambi^n el primer cebo del mundo; nos ataca por los sentidos, estudialas 
disposiciones de nuestros cuerpos y nos hace caer en el lazo. Tal es, pues, 
la primera tentaeiön, la de la sensualidad. 

La segunda tentaeiön, segün la refiere San Mateo, es transportar ä 
Jesueristo ä la santa eiudad y ponerle sobre lo alto del Templo, dieiön- 
dole: “Si eres el Hijo de Dios, öehate de aquf abajo. Pues estä eserito: 
Que te ha eneomendado ä sus ängcles, los euales te tomarän en sus ma- 
nos para que tu pie no tropieee con alguna piedra. „ Tentaeiön es östa 
que experimentamos euando, sedueidos por nuestros sentidos, sin temor 
de nuestra flaqueza, nos arrojamos al preeipieio de la oeasiön del peea- 
do, eon la esperanza temeraria de un extraordinario y milagroso soeo- 
rro. Tal aeonteee ä todos los peeadores euando despreeian las preeau- 
eiones debidas para evitar los peligroß en que ä menudo sueumbieron: lo 
eual es tentar ä Dios de la manera mäs insolente. 

La tereera tentaeiön viene ä lisonjear direetamente el orgullo. Le- 
väntanos el demonio sobre una montaiia desde donde nos muestra todos 
los reinos del mundo, y promete dämoslos si eayendo le adoräxemos. 
Reparemos eömo lisonjea la sensualidad, la temeridad y la ambieiön: y 
vöase eömo sabe eseoger el tiempo; ataea por los manjares ä quien estä 
eomo extenuado por un largo ayuno; exeita ä una temeraria eonfianza 
en Dios ä quien aeababa de haeer al Seflor el sacrifieio de un ayuno tan 
aeepto; y en la prueba de una tan admirable virtud, tienta por la ambi¬ 
eiön de dominar sobre todos ä quien, dominändose tan exeelsamente ä si 
mismo, mereee ver el universo rendido ä sus plantas y goberhado por sus 
ördenes. 

Tales y tantas son las profundas malieias de Sätanäs. “Mastemo—diee 
el Santo Apöstol—que, eomo la serpiente engafiö ä Eva eon su astucia, 
asi sean vieiados vuestros sentidos tambiön el mismo Apöstol procura- 
ba que “Satanäs no arrebate ä ninguno de nosotros, pues no ignoramos 
sus maquinaeiones„, sus mafias y sus artificios; eömo sabe aprovechar 
las ocasiones y prevaleeerse de nuestra flaqueza (1). 

“Velad y orad para no eaer en la tentaeiön«, diee el Seflor. Velemos, 
estemos alerta eomo soldados en presencia del enemigo, vigilemos de con- 
tinuo, porque de eontinuo ronda en rededor de nosotros el enemig^o para 
sorprendemos; velemos eon tanto mäs motivo euanto que el enefnigo tie- 
ne seeretas eonniveneias eon nuestro interior; velemos y oremos, porque 
esas eonniveneias eon que el enemigo euenta en nuestro interior, las tiene 
en nosotros mismos, y nuestro mayor peligro somos nosotros; velemos y 


(1) Bossuet, Elevation. 
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rogaemos ä Dios que nos proteja contra el demonio ycontfa nosotros. Ve* 
lemos y oremos, cualesquiera que sean las gracias que hayamos ya reci- 
hido, 6 los lugares en que habitemos; osö el enemigo acometer ä Jesucris* 
to ä poco de haber nuestro Sefior salido de su bautismo y de haber el Es- 
pfritu Santo reposado sobre El; osö acometerle en medio del mäs profun- 
do retiro y despuös de un ayuno de cuarenta dfas. Velemosy oremos aun 
despuös de haber rechazado al enemigo. " Acabadas todas estas tentacio- 
nes—dice San Lucas,—el diablo se retirö de El, hasta otro tiempo.„ Retl- 
rase, pero para volver, y tal vez conotros siete peores que öl. Velemos y 
oremos sin acobardamos jamäs. Jesucristo venciö por nosotros, aun ha- 
biendo dejado al tentador transportar su cuerpo, como dejarä mäs ade- 
lante que lo crucifiquen los sayones; velemos y oremos sin acobardamos 
nunca; Jesucristo vencerä por nosotros, aunque hasta abandonase nuestro 
cuerpo al poder del enemigo, como hizo con el de Job. “Por lo demäs, her- 
manos—exclama San Pablo, como un capitän en un campo de batalla,— 
confortaos en el Seftor y en su virtud poderosa. Revestfos de toda la ar- 
madura de Dios para poder contrarrestar ä las asechanzas del diablo: por- 
que no es nuestra pelea contra carae y sangre, sino contra los prfncipes 
y potestades, contra los adalides de estas tinieblas del mundo, contra los 
espfritus malignos en los aires. Por lo tanto, tomad las armas todas de 
Dios, para poder resistir en el dla aciago, y sosteneros apercibidos en 
todo. Estad ä pie firme, ceftidos vuestros lomos con el cfngulo de la ver- 
dad, y armados de la coraza de la justicia, y calzados los pies prontos al 
Evangelio de la paz: embrazando en todos los encuentros el broquel de la 
fe, con que podäis apagar todos los dardos encendidos del maligno. To¬ 
mad tambiön el yelmo de la salud: y empuüad la espada del espiritu (que 
es la palabra de Dios), haciendo en todo tiempo con espiritu continuas 
oraciones y plegarias, y velando por lo mismo con todo empefto.„ (1). 

Nada dice Jesucristo sobre la baladronada de Satanäs de que todos 
los reinos le han sido entregados, y que los da ä quien quiere con toda la 
gloria de ellos. Que en esto no todo era falso. Cierto es que en alguna ma- 
nera tiene dominio en el universo, por el pecado que en öl introdujo, por 
el reino de la idolatrfa que era como universal. Sin el pecado, observan 
los Santos Padres, no habrla habido ni reinos ni imperios; no se hubiera 
visto en la tierra otra autoridad mäs que la suave y puramente directiva 
de los padres y los patriarcas. El pecado es quien hizo necesario el uso de 
la fuerza. A esta necesidad, remedio molesto de un mal mayor, aftadiö el 
orgullo del hombre las pompas del fausto y la dominaciön. Satanäs es, 
pues, en cierto sentido la causa de las soberanfas temporales; pero sobre 
todo, del fausto que las rodea (2). Es cierto tambiön que, removiendo las 
pasiones y la ambiciön de los horabres, da motivos ä la mayor parte de las 
conquistas y de los imperios por eilas formados. Ademäs, Roma pagana, 


(1) Ephes., VI, 10-18. 

(2) S- August*, De Civit. Dei, 1. V, c. XII; 1. III, c. XIV; 1. XIX, c. XV; 
Greg. Magn., 1. XXI; ln Job., c. XV, n. 2J. 
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seftora y diosa de los pueblos, como uno de sus poetas la Ilama, se hacla 
adorar con sus emperadores, pontffices y dieses, y era asf el imperio de 
la idolatrfa misma, es decir, el imperio de Satanäs. Otro tanto, aproxi- 
madamente, pasaba con los otros pueblos que el tentador podfa indicar ä 
diestra y siniestra desde lo alto de la montafia. Asf, pues, le estaba hasta 
cierto punto entregado el uni verso, y era Satän el fuerte armado que 
posefa sus dominios en paz. Las cortes de los monarcas, como las de Ti- 
berio, Neröny Herodes, eran, en el lenguaje de la Escritura, las puertas 
del infiemo, los sitios de reuniön donde amotinaba Satanäs los reyes y los 
prfneipes contra el Sefior y su Cristo. He ahf por qu€ Jesucristo mismo 
le llama: El prfneipe de este mundo, y San Pablo: El dios de este siglo. 
Pero mentfa Satanäs al vanagloriarse de dar imperios. Porque las mäs 
violentas pasiones de los hombres y aun la furia toda de los infiemos no 
alcanzan mäs que lo que permite Dios; El es quien da la victoria y quien 
traslada de uno ä otro pueblo el imperio. Jesucristo dejö, pues, ä Sata¬ 
näs regodearse de su falsa gloria, pero recordändole, sin embargo, lo que 
pronto habfa de arruinarla; pues ä medida que observen los hombres el 
mandamiento de que Adorards al Sefior Dios tuyo, y d sölo servi- 
rds, serä destrufdo el imperio de Satanäs, ö de la idolatrfa, y ^1 mismo 
lanzado fuera. 

Tal es la grande obra en que ha de ocuparse Cristo. Para prepararse 
ä ella, en cierto modo, ha ayunado caarenta dfas y cuarenta noches; como 
antiguamente Mois^s, cuando diö la ley ä los israelitas, y como Eifas, 
cuando iba ä recordarla ä los israelitas prevaricadores. 

' 16. Durante el retiro de Jesucristo en el desierto y despu^s tambi^n, 
continuaba Juan dando testimonio de El. Y entonces fu^ cuando, asombra- 
da Jerusal^n de la predicaeiön del santo precursor, le enviö, digämoslo 
asl,oficialmente,sacerdotes y levitas que le preguntasen: “<iTü qui^n eres? 
El confesö y no negö, antes protestö: Yo no soy el Cristo. ^Pues qui^n 
eres? le diieron: ^Eres tü Eifas? Y dijo: No lo soy. ^Eres tü el profeta? Res- 
pondiö: No. iPues qui6n eres tü, le dijeron, para que podamos dar alg^- 
ha respuesta ä los que nos han enviado? iQuü dices de ti mismo? Yo soy 
dijo, la voz del que clama en el desierto. Enderezad el camino del Sefior, 
como 16 tiene dicho el profeta Isafas. Es de saber que los enviados erati 
de la secta de los fariseos. Y le preguntaron de nuevo, diciendo: £Pues 
cömo bautizas, si tü no eres ei Cristo, ni Eifas, ni el profeta? Respondiö- 
les Juan, diciendo: Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros estä 
uno ä quien no conocüis, El es el que ha de venir despuüs de mf, el cual 
ha sido preferido ä mf, y ä quien yo no soy digno de desatar la correa de 
su zapato. (1) Todo esto sucediö en Betania, ä la otra parte del Jordän, 
donde Juan estaba bautizando.„ 


(1) Era costumbre entre los hebreos, y aun entre griegos y romanos, 
llevar deträs un criado ö esclavo para atar y desatar las sandalias y po- 
nerotras al entrar en las habitaciones alhacerlas visitas. —rfe/ 
Censor de la presente edieiön). 
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“Al dfa siguiente viö Juan äJesüs, que venia ä encontrarle^ y dijo: “He 
ahi el cordero de Dios, ved aqui el que quita el pecado del mundo, Este 
es aquel de quien yo dije: En pos de mf viene un varön, el cual ha sido 
preferido ä ml, por cuanto era antes que yo. Vo no le conocia, pero yo 
he venido ä bautizar con agua para que El sea reconocido en Israel.^ Y 
diö Juan este testimonio, diciendo: “ Yo he visto al Espiritu descender del 
cielo en forma de paloma y reposar sobre El. Yo antes no le conocia, mas 
«1 que me enviö ä bautizar con agua, me dijo: Aquel sobre quien vieres 
que baja el Espiritu y reposa sobre El, 6se es el que bautiza con el Espi¬ 
ritu Santo. Y yo le vi, y doy testimonio que 6ste es el Hijo de Dios„ (1). 

Para comprender bien las palabras: “He aqui el Cordero de Dios, ved 
aqui el que quita el f>ecado del mundo„, conviene recordar que todos los 
dias ä la tarde y ä la mafiana se inmolaba en el Templo un cordero, que 
es lo que se llamaba sacrificio continuo ö perpetuo. 

Diö esto ocasiön ä Juan para pronunciar las referidas palabras, y tal 
vez se acercö Jesüs ä öl ä la hora en que, segün era notorio al pueblo, se 
ofrecia dicho sacrificio. Como quiera qUe sea, en este testimonio que da 
del Salvador, öl que lo habia dado ä conocer como Unigönito en el seno 
del Padre, cuyas sublimidades venia ä declarar, lo proclama ahora como 
victima por el mundo. No imaginöis que ese cordero que se ofrece por 
la tarde y por la maüana en perpetuo sacrificio sea el verdadero Cor¬ 
dero, la verdadera victima para ofrecer ä Dios; he aqui al que, entrando 
en el mundo, se sustituye ä todas las victimas; El es la victima pü- 
blica del gönero humano, y el ünico que puede ezpiar y quitar aquel 
g^an pecado, que es fuente de todos los demäs, y puede, por lo tanto, 
llamarse el pecado del mundo, es, ä saber, el pecado de Adän, que es el 
del universo todo. Mas al quitar este pecado quita tambiön todos los 
demäs. Este Cordero ha sido ya inmolado en figura, y puede, en verdad, 
decirse que ha sido muerto desde el origen del mundo. Fuö asesinado en 
el jttsto Abel; cuando Abrahän quiso sacriflcar ä su hijo, diö comienzo en 
figura, ä lo que se cumpliö en Jesucristo. Y en El mismo vemos cumplido 
lo que comenzaronlos hermanos de Josö. Jesüs fuö odiado, vejado y per- 
seg^do de muerte por sus hermanos, arrojado en una cistema, es decir, 
destinado ä muerte. Con Jeremias estuvo en el profundo lago, con los 
niAos en el homp, con Daniel en el foso de los leones. Era el inmolado 
cn espiritu en todos los sacrificios. Estaba en el sacrificio que ofreciö Noö 
al salir del arca, cuando viö en el iris la prenda de la paz, en los que sobre 
las montafias ofrecieron los Patriarcas, en los que Moisös y su pueblo du- 
rante la antigua ley, ofrecieron en el Tabemäculo y raäs tarde en el 
Templo, ö inmolado incesantemente en figura viene ä serlo ahora en 
realidad (2). 

“Al dfa siguiente otra vez estaba Juan alli con dos de sus discipulos. 
Y viendo ä Jesüs que pasaba, dijo: He aqui el Cordero de Dios. Los dos 


(1) Joann.,I. 

(2) Bossuetf lUevat. 
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discfpulos, al oirle hablar asf, se fueron en pos de Jesüs. Y volvi^ndose 
Jesüs, y viendo que le segufan, dfjoles: iQn6 buscäis? Respondi^ronle 
eilos: Rabbf (que quiere decir Maestro), ^dönde habitas? Dlceles: Venid y 
lo verds. Fueron, pues, y vieron donde habitaba, y se quedaron con El 
aquel dfa; era entonces como la hora de las diez„ (1). 

El cordero del sacrificio perpetuo ofrecfase por la maftana ä las nueve 
y por la tarde ä las tres. Ora entendamos por la hora d^ciraa las diez de 
la maflana, porque, segün despu^s veremos, todo induce ä creer que San 
Juan Evangelista conocfa esa manera de contar; ora entendamos la d^ci- 
ma hora del dfa desde la salida del sol, esto es, las cuatro de la tarde, 
siempre resulta haber sido hacia la hora del sacrificio cuando Juan dijo 
ä sus discfpulos, mosträndoles ä Jesucristo: “He aquf el Cordero de Dios.„ 

“Uno de los dos que, ofdo lo que dijo Juan, signieren ä Jesüs, era An¬ 
dres, hermano de Simün Pedro. El primero ä quien üste hallü fuü Simön, 
SU hermano, y le dijo: Hemos hallado al Mesfas (que quiere decir el Cris 
to). Y le llevö ä Jesüs. Y Jesüs fijos los ojos en El, dijo: Tü eres Simön, 
hijo de Jona; tü seräs llamado Cefas, que quiere decir piedra„ (2). Jesüs 
le conoce desde el primer momento y sabe ä quö lo destina. Comienza ä 
formar su Iglesia y designa la piedra fundamental: Tü te llamaräs Pedro. 
Tü seräs esta inmutable roca sobre la cual edificarö mi Iglesia. Cuando 
Dios impone un nombre sigue el efecto al nombre; algo se efectuö enton¬ 
ces, sin duda, en San Pedro (3); pero algo oculto por entonces, y que mäs 
adelante se manifestarä, porque todo esto no era aün mäs que un comien- 
zo, y ni San Pedro siguiö ya por completo ä Jesucristo,-ni San Andrös se 
detuvo con öl mäs que un dfa. Basta con que entendamos que se ultiman 
los preparativos y quese empieza la grande obra, ya que los discfpulos 
de Juan aprovechan su testimonio para feconocer ä Jesucristo y traerle 
otros discfpulos. 

“Al dfa siguiente determinö Jesüs encaminarse ä Galilea, y encontrö 
ä Felipe, y dfjole: Sfgueme. Era Felipe de Betsaida, patria de Andrös y 
de Pedro. Felipe hablö ä Nathanael, y le dijo: Hemos encontrado ä aquel 
de quien escribiö Moisös en la Ley y los Profetas: ä Jesüs de Nazaret, el 
hijo de Josö. Respondiöle Nathanael (que se cree era San Bartolomö): 
{Acaso de Nazaret puede salir cosa buena? Dfcele Felipe: Ven y lo ve- 
räs. Viö Jesüs venir hacia sf ä Nathanael, y dijo de öl: He aquf un ver- 
dadero israelita, en quien no hay doblez. Dfcele Nathanael: ^De dönde me 
conoces? Respondiöle Jesüs: Antes que Felipe te llamara, yo te vi cuan- 
- do estabas debajo de la higuera. Al oir esto Nathanael le dijo: lOh Maes- 
trol iTü eres el Hijo de DiosI iTü eres el Rey de Israeli Replicöle Jesüs: 
Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees: mayores cosas 
que östas veräs. Y le aliadiö: En verdad, en verdad os digo, que veröis 


(1) Joann., 1,35-39. 

(» Toaon., 1,40-42. ^ 

(3) Las palabras de los hombres dicen lo que es; laspalabras de Dios 
hacen lo que dicen. {Fenelön). 


Digitized by i^ooQle 



Libro vigMmotereero, 263 

el cielo abierto y los ängeles de Dios subir y descender sobre el Hijo del 
hombre„ (1). 

Alude Jesucristo en estas ültimas palabras ä la misteriosa escala que 
el Patriarca Jacob habia visto en sueftos, en la cual subfan y bajaban los 
ängeles desde äl ä Jehovab. En aquella escala profätica que unfa asl la 
tierra con el cielo estaba significada la uniön de la naturaleza divina y 
de la naturaleza humana en el que es juntamentc Hijo de Dios € hijo de 
Jacob, que ba reconciliado en su f>ersona el cielo con la tierra, y por 
quien suben nuestras oraciones ä Dios y descienden ä nosotros las gracias 
de Dios. Como no todo se halla escrito en los Evangelios, pudieron los 
apöstoles, ademäs de las apariciones de ängeles relativas ä nuestro Se- 
flor, mencionadas allf, ver otras de que nada se dice. 

16* ‘‘Tres dlas despu^s se celebraron unas bodas en Canä, de Galilea« 
donde se hallaba la Madre de Jesüs. Fu^ tambiän convidado ä las bodas 
Jesüs con sus discfpulos. Y como viniese ä faltar el vino, dijo ä Jesüs su 
Madre: No tienen vino. Respondiöle Jesüs: Mujer, iquü nos va ä ml y ä 
ti? Aün no es llegada mi hora. Dijo su Madre ä los sirvientes: Haced lo 
que ül OS diga. Estaban all! seis hidrias de piedra, destinadas para las 
purificaciones de los judfos; en cada una de las cuales cablan dos ö tres 
cäntaras. Dfjoles Jesüs: Llenad de agua aquellas hidrias. Y llenäronlas 
basta arriba. Dlceles despu^s Jesüs: Sacad ahora, y llevadle al raaestre- 
’sala. Hiciüronlo asl. Apenas probö el maestresala el agua convertida en 
vino, como €l no sabfa de donde era, bien que lo sablan los sirvientes que 
la habfan sacado, llamö al esposo, y le dijo: Todos sirven al principio el 
vino mejor, y cuando los convidados han bebido ya ä satisfacciön, sacan 
el mäs flojo; tü, al contrario, bas reservado el buen vino para lo ültimo. 
Asl en Canä, de Galilea, hizo Jesüs el primero de sus milagros, con que 
manifestö su gloria, y sus disclpulos creyeron en (2). No ya solamen- 
te por el testimonio de San Juan Bautista, sino tambiün por El mismo y 
por los efectos de su poder. 

Gran misterio de piedad se advierte en todo estp. A la voz de Maria 
se encama el Hijo de Dios en sus purlsimas entraiias. A la voz de Maria 
leväntase profetisa Santa Isabel, y salta de gozo en su seno su hijo. Y 
ahora tambiün ä la caridad y ä los ruegos de Maria se debe este gran 
mflagro, que manifiesta la gloria de Jesüs, que arraiga la fe de sus Apös¬ 
toles, que robustece estas futuras columnas de la Iglesia. Bien advierte 
•San Agustln ä tal propösito que al paso que Maria es Madre corporalmen- 
te de Cristo, nuestra cabeza; lo es, en sentido espiritual, de los miem- 
bros, que somos nosotros; pues que cooperö con su caridad al nacimiento 
espiritual de los fieles en la Iglesia (3). Jesüs parece ä primera vista no 
haber accedido al ruego, y hace, sin embargo, lo que ella pide. iQuö deja- 
rä^ pues, de obtener semejänte Madre, ä la cual concede Dios todo, aun 


i 

(3) 


Joann., 1.43*51. 

Joann., II, 1-12. 

sancta Virg., nöm. 6, tomo VI, col. 313 (potius b99). 
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en este caso en que parece tratarla asperamente? £Y qu6 no le concederä 
cuando llegue el momento de glorificarla con El en todo el mundo, ya 
que en su favor anticipa, como dice San Juan Crisöstomo, la hora que 
tenla determinada? (1). £Y qui6n no admirarä que sölo mediante la inter- 
cesiön de la santlsima Virgen haya querido hacer Jesüs su primer mila- 
gro, y milagro por qna cosa no necesaria? £Qu^ grau necesidad era el que 
hubiese vino en el banquete? Pero Maria lo desea asl, y eso basta. Invo- 
qu^mosla, pues, confiadamente. Pero escuchemos tambi^n lo que dice ä 
aquellos en cuyo favor ha rogado: “Haced lo que mi Hyo os ordene.„ Yo 
he rogado, he intercedido; pero haced lo que El os diga; esa es la con- 
diciön para que logr^is ver el efecto de mis preces. Asf que, esperemos 
todo de Maria, si estamos firmememente resueltos ä hacer lo que Jesüs 
nos raande. Tal es la norma que ella misma nos propone. 

A la edad de doce afios habia dicho Jesüs; “£C6mo es que me busca- 
bais? £No sabfais que yo debo emplearme en las cosas que miran al servi- 
cio de mi Padre?„ Dice aqui en el mismo sentido; “Mujer, £qu6 nos va ä 
ti y ä mi? Aün no es llegada mi hora.„ Porque de alli en adelante va ä 
hablar y obrar, no .ya como Wjo de una virgen mortal, de la cual ha to- 
mado una naturaleza sujeta ä la muerte, sino como autor de la vida, como 
supremo Sefior de todas las cosas, como Hijo del Altfsimo, como Dios, ä 
quien Maria y ]os€ y las criaturas todas deben alabanza y adoraciön. 

17. Despu^s de las bodas de Canä pasö Jesüs ä Cafarnaün coü su Ma- 
dre, sus parientes y sus discipulos. Aquella poblaciön tu€ despu^s su re- 
sidencia ordinaria y como el centro de sus misiones. Cafarnaün era ciudad 
opulenta y muy poblada, situada en los conf ines de las tribus de Zabulön y 
de Nephthali, ä la desembocadura del Jordän en el mar de Galilea 6 de 
• Tiberiades (2). La estancia de Jesüs alli, y el sublime esplendor que de alli 
difundiö en torno suyo fu6 el cumplimiento de aquella profecia de Isaias: 
“La tierra de Zabulön y la tierra de Nephtali... la costa del mar, la Ga¬ 
lilea de las näciones, mäs allä del Jordän. El pueblo que andaba entre ti- 
nieblas viö una gran luz: amaneciö el dia ä los que moraban en la som- 
bria regiön de la muerte„ (3). 

Mas la primera vez que fuö Jesüs ä dicha ciudad no se detuvo alli mu- 
chos dias. Estaba ya cerca la Pascua de los judios, y Jesüs subiö ä Jeru- 
salön. la ciudad del gran rey, ä cumplir lo que habia dicho el profeta: 
. “He aqui que yo envio mi ängel, el cual prepararä el camino delante de 
mi.„ Ya todo el pueblo y los principes del pueblo sabian de una manera 


(1) ln Joann., homil. 23. 

(2) El sitio de Cafarnaün, tantas veces citado en los Evangelios, es 
todavia un problema. La maldiciön contra esta ciucad culpable ha tra- 
do un efecto tan completo, que es dificil precisar sus ruinas. Dicen unos 
que Cafarnaün estaba en Khan Miraleh; otros en Teil Hun, sobrelos 
bordes del lago de Tiberiades, al extremo N. O. de la llanura, ä tres 
cuartos de hora, poco mäs 6 menos, de la embocadam del Jordän en el 
lago.—(Ab/a del Censor de la presente ediciön,) 

3) Isa., IX, l y 2. 
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cierta y jurldica que esta primer aserto se habfa cumplido en la persona 
de Juan. Mas el profeta aflade: “Y luego vendrä ä su Teinplo el Domina- 
dor, ä quien buscäis vosotros y el Angel del Testamente de vosotros de- 
seado. Vedle ahf que yiene.„ Este segundo anuncio va ä cumplir Jesüs, 
va ä mostrarse con irresistible autoridad dominador y dueflo del Templo. 
encontrando en el patio exterior, donde podlan entrar tambi^n los genti- 
les, gentes que vendian bueyes, y ovejas y palomas, y cambistas sentados 
en sus mesas para el cambio de monedas extranjeras, y esto por como- 
didad de los que venfan ä ofrecer sacrificios. Y habiendo formado de 
cuerdas comoun azote, los echö ä todos del Templo juntamente con las 
ovejas y bueyes, y derramö por el suelo el dinero de los cambistas, derri 
bando las mesas. Y ä los que vendian las palomas les di jo: "Quitad eso 
de aquf y no queräis hacer de la casa de mi Padre una casa de träfico.„ 

Casa de su Padre es el Templo, y como Hi jo que es suyo, desplega 
all! una autoridad que ya por sl sola es un milagro. Entre tantos merca- 
deres interesados, que all! estaban con permiso ö connivencia de los sacer- 
dotes, ninguno le resiste, ni uno solo le repone palabra. Tal vez Jesüs 
dejarfa vislumbrar ya en su rostro y voz un rayo de aquella soberana ma- 
jestad que aterrarä ä los pecadores en el postrero dla. Esta autoridad in- 
explicable hacla ver al esperado Dominador, y el celo por la santidad 
del Templo mostraba al que dice ä Dios en los Salmos: “El celo de tu casa 
me devorö.„ Sus disclpulos supieron efectivamente reconocerlo. 

No sucediö lo mismo con los principales de ios judlos, como los sacer- 
dotes y los pontlfices. Eran ellos los mäs obligados ä velar por la santi¬ 
dad del Templo, quien habfa dejado introducir aquel profano comercio. 

En un principio los animales necesarios para los sacrificios se vendfan 
en la ciudad; mas la connivencia de los sacerdotes diö lugar ä que se vi- 
mesen ä vender en el patio exterior, y acaso basta se cobrarfan por ello 
algunos derechos. Lo menos que de aquf podfa resultar era un tumulto 
impropio del lugar Santo, y que no podfa menos de escandalizar ä los gen- 
tiles que yerdan ä orar allf. Ofendidos los judfos por el celo de Jesucristo, 
que era una reprensiön para ellos, “se dirigieren ä El y le preguntaron: 
^Quü seflal nos das de tu autoridad para hacer estas cosas? Respondiöles 
Jesüs: Destruid este Templo, y Yo en tres dfas lo reedificarü. Los judfos 
le dijeron: Cuarenta y seis afios se han gastado en la reedificaciön de 
este Templo, £y Tü lo has de levantar en tres dfas? Mas El les hablaba 
del templo de su cuerpo. Y cuando resucitö de entre los muertos, acor- 
däronse los discfpulos que por esto lo decfa, y creyeron ä las Escrituras 
y ä la palabra que dijo Jesüs. „ Esto es, que comprendieron todo el sen- 
tido de ella. 

Para reconocerle derecho de impedir la profanaciön del Templo, pi- 
diüronle los judfos un milagro. Harto mala disposiciön para obtenerlo era. 
Jesüs les propone en cierto sentido un milagro condi 9 ional. Destruid 
este Templo, que dejäis ya profanar, 3 ' Yo en tres dfas lo reedificarü. 
No habiendo los judfos aceptado la condiciön, no tenfan derecho ä que- 
jarse. Cumpliräse, sin embargo, en otro sentido la ;paiabra del Sefior. 
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Aquel Templo de piedras era figura de un tenflplo mucho mäs santo, 
gura del cuerpo virginal y del alma santfsima ä que en las entraflas de la 
Virgen Marfa se uniö el Verbo eterno, templo adorable donde habita 
corporalmente la Divinidad, donde la naturaleza divina y la naturaleza 
Humana estän para siempre unidas en una sola persona divina. A este 
verdadero santuario se referia principalmente Jesucristo. Destruid este 
Templo, matad el cuerpo, ö mäs bien, lo mataräis; pero Yo lo levantar^ 
en tres dfas. Es el gran milagro que en otra ocasiön anunciö mäs abier- 
tamente, como respuesta ä la curiosidad de los judfos: “Esta raza mala 
y adültera pide un prodigio; pero no se le darä sino el prodigio de Jonäs 
profeta. Porque asf como Jonäs estuvo en el vientre de la ballena tres 
dfas y tres noches, asf el Hijo del hombre estarä tres dlas y tres noches 
en el seno de la tierra. „ 

18. Aunque Jesüs emplazö, digämoslo asf, ä aquellos mal intenciona- 
dos judfos para el gran prodigio de su resurrecciön, hizo, noobstante, otros 
varios milagros durante las fiestas de aquella misma Pascua; y muchos, 
al verlos, creyeron en su norabre. Mas eran de aquellos que creen por un 
tiempo y al llegar el de la prueba se retiran, Asf que Jesüs no se fiaba 
de ellos, porque los conocfa ä todos, y no necesitaba que nadie le diera 
testimonio acerca de hombre alguno, porque sabfa El mismo lo que hay 
dentro de cada hombre (1). 

Entre los que viendo los milagros que hacfa Jesüs creyeron en El, 
pero con una fe imperfecta, estaba un hombre de los fariseos, por nom- 
bre Nicodemo, prfncipe de los judfos, es decir, uno de los principales de 
la naciön. Este fuü ä ver ä Jesüs; pero de noche, porque el temor ä los 
hombres le impedfa aün presentarse en plena luz del dfa. Y le dijo: 
“Maestro, nosotros conocemos que eres un Maestro enviado de Dios, 
porque ninguno puede hacer los milagros que Tü haces, ä no tener ä 
Dios consigo.„ 

Se echa de ver que no consideraba todavfa ä Jesüs mäs que como ä 
un doctor aprobado por Dios, y aun en eso crefa extenderse mucho. No 
dice“conozco„, sino “conocemos«; lo cual prueba que habfa tambiün otros 
de SU categorfa que pensaban como 61; pero que aün osaban menos decla- 
rarse. Jesüs, que no quiebra la cafta rajada, ni apaga el tizön que todavfa 
humea, no da una reprensiön ä este discfpulo imperfecto y tfmido; antes 
se aplica ä elevarle ä la inteligencia de las mäs altas verdades. Nicodemo 
' le reconocfa por Maestro y le pedfa, sin duda, que le instruyese acerca 
de los misterios relativos al Mesfas y ä su imperio. 

Respondiöle Jesüs: “Pues en verdad, en verdad te digo, que quien no 
naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios.« Nicodemo, tomando 
estas palabras en un sentido enteramente material, aunque era uno de los 
principales doctores de la Sinagoga, le dijo: “^Cömo puede nacer un 
hombre, siendo viejo? ^Puede acaso volver otra vez al seno de su ma- 


(1) Joann., II, 23 25. 
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dre para renacer? En verdad, en vcrdad te digo—respondiö Jesüs,—qne 
qoien no renaciere del agua y del Espfritn Santo, no puede entrar en el 
reino de Dios. Lo que ha nacido de la carne, carne es; mas Io que ha 
nacido del espiritu, es espfritu. Por tanto, no extrafles qne te haya di- 
cho: Os es preciso nacer otra vez, Pues el espiritu sopla donde quiere: 
y tü oyes su sonido; mas no sabes de dönde sale, 6 adönde va: eso mismo 
sucede al que nace del espfritu„ (1). 

Pensaba Nicodemo en el nacimiento camal; pero Jesüs le instruye 
acerca del nacimiento espiritual. Creado fud de tierra y agua el primer 
hombre, el hombre nuevo serä creado del agua y del Espiritu Santo. 
Ambos son un milagro. Bajo la mano de Dios la tierra, humedecida por 
el agua, ösea el lirao, se convirtid en nervios, hueso, carne, saugre, ve- 
iias, piel, cabeza, brazos, manos y pies. Todavla hoy la misma tierra, hu¬ 
medecida con agua, se vuelve vino en la vid, azücar en la cafia, miel en 
la flor, harina en el trigo y otras cosas en otras plantas. ^Quidn com- 
prende esto? ^Cömo se hace esto? Dios dijo una palabra: Produzca la tie¬ 
rra. Y ya antes el Espiritu de Dios se movia sobre las aguas, les comu- 
nicaba desde entonces esas maravillosas virtudes que vemos siempre y 
no comprendemos nunca. Ahora bien; si dsta energla del Espiritu de 
Dios, comunicada desde el principio ä la tierra, de suyo inerte, y al agua, 
de suyo inslpida, las hace nacer y renacer cada dla ä una vida sobre 
SU estado natural, ä la vida vegetal, ä la vida de la planta, jserä in- 
creible que el mismo Espiritu, comunicändose al agua del bautismo, haga 
nacer 6 renacer el hombre ä una vida sobre su estado natural, ä una 
rida divina, ä una vida de hijo de Dios? Si la carne produce algo carnal, 
ino producirä el Espiritu algo espiritual? Mira las Escrituras, mira los 
profetas, como Ellas y los demäs: El Espiritu sopla donde quiere, inspira 
y hace hablar ä quien quiere; öyese su voz, perclbense sus efectos,pero ä 
dl no se le ve, no se sabe de dönde viene y adönde va. Aun el soplo del 
aire mismo nos presenta alguna imagen de esto; le olmos, le sentimos 
pero no le vemos, no se saben sus caminos. Asl sucede con el nacimien¬ 
to espiritual. 

Sujeto Nicodemo aün ä su primera impresiön, le respondiö: “iCömo 
puede hacerse esto? Respondiöle Jesüs: tü eres maestro en Israel d ig- 
noras estas cosas?„ Como quien dice: ^No concibes lo que puede ser un na¬ 
cimiento espiritual, tü, doctor de Israel; tü que recurres continuamente al 
agua para borrar las impurezas legales y renacer puro; tü que sabes 
que Naamän entrü leproso en las aguas del Jordän y saliö como un recidn 
nacido; tü que has leldo en el profeta: “ Y derramard sobre vosotros agua 
para, y quedardis purificados de todas las inmundicias... Y os dard un 
nuevo corazön, y pondrd en medio de vosotros un nuevo espiritu, y pon- 
drd el Espiritu mlo en medio de vosotros?^ Y si asl y todo no lo entiendes, 
cree ä Io menos en mi palabra. Porque en verdad, en verdad te digo, que 


1) Joann, 11,3*8 
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nosotros no hablamos sino lo que sabemos bien, j no atestiguamos sioo 
lo que hemos vistOy y vosotros no admitis nuestro testimonio. Si os he 
hablado de cosas de la tierra y no me cre6is, ^cömo me creer^is si os ha- 
blo de cosas del cielo? Si no cre^is ni comprend6is cuando os hablo de la 
generaciön espiritual del hombre, £c6mo comprenderäs cuando os hable 
de la generaciiön eterna del Verbo? Y, sin embargo, £de qui6n otro po- 
drias aprenderlo? Ello es asi, que nadie subiö al cielo para saber lo que alli 
hay, sino el que ha descendido del cielo, el Hijo del hombre que estä en el 
cielo. A El, pues, hay que creer. Y al modo que Mois6s en el desierto le- 
vant6 en alto la serpiente de bronce, asl tambi^n es menester que el Hijo 
del hombre sea levantado en alto para que todo aquel que crea en El no 
perezca, sino que logre la vida etema, Que amö tanto Dios al mundo que 
no parö hasta dar ä su Hijo unig6nito, ä fin de que todos los que creen en 
El no perezcan, sino que vivan vida eterna. Pues no envi6 Dios su Hijo 
al mundo para condenar al mundo, sino para que por su medio el mundo 
se salve. Quien cree ep El no es condenado, pero quien ho cree ya tiene 
hecha la condena, por lo mismo que no cree en el nombre del Hijo unig6- 
nito de Dios. Este juicio de condenaciön consiste en que la luz vino al mun¬ 
do y los hombres amaron mäs las tinieblas que la luz, por cuanto sus obras 
eran malas. Porque quien obra mal aborrece la luz y no se arrima ä ella 
para que no sean reprendidas sus obras. Al contrario, quien obra segün la 
verdad se arrima ä la luz ä fin de que sus obras se vean, comp que han 
sido hechas segün Dios (1). 

Habfa acudido Nicodemo ä Jesüs como ä doctor. Jesüs le manifiesta 
que lo es efectivamente: y mäs aün, que lo es solamente El: que siendo ä 
la vez del cielo y de la tierra, Hijo de Dios ä Hijo del hombre, sölo El co- 
noce las cosas del cielo y de la tierra, los misterios de Dios y del hombre: 
que asf como la serpiente de bronce fuä colocada en alto en el desierto, 
para que con mirarla curasen los mordidos por las serpientes venenosas, 
asf serä El levantado en la Cruz para salvar, sacändolos de la etema 
muerte ä la eterna vida, ä todos los que creyeren en El: que no venia aho- 
ra para juzgar al mundo, sino para salvarle, itanta era la misericordia 
de SU Padre! Que con todo, quien no creyere en El estaba ya juzgado y 
condenado, por no querer creer al que es mäs digno de ser creido, al Hijo 
de Dios, dando crädito ä quien infinitamente menos lo merece, ä los hom¬ 
bres y ä sf propio; que la causa de semejante incredulidad es la corrup- 
ciön del corazön que odia la verdad, porque ella le condena y le amenaza 
con la llegada del grau dfa. No fuü completamente perdido para Nicode¬ 
mo el fruto de estas sublimes lecciones. Si no se atreve ä mostrarse de- 
claradamente discfpulo suyo, lo serä en secreto, le defenderä indirecta- 
mente ante el Gran Consejo de la naciön, y por ültimo, cuando le haya 
visto expirar en la Cruz, no temerä ya mostrarse abiertamente para darle 
la mäs honrosa sepultura. 

19. “Despu^s de esto se fuä Jesüs con sus discfpulos ä la Judea, y alif 

(1) Vide Joann., III, 9-21. 
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moraba con ellos y bautizaba. Juan, asimismo, continuaba bautizando en 
Eonön, junto ä Salfm; porque all! habfa raucha abundancia de ag^as, y 
concurrfan las gentes y eran bautizadas. Que todavfa Juan no habfa sido 
pnesto en la cärcel. Y se moviö una cuestidn entre los discfpulos de Juan 
y los jodfos acerca de la purificaciön, es decir, acerca del Bautismo. Y 
axmdieron ä Juan y le dijeron: Maestro, Aquel que estaba contigo ä la 
otra parte del Jordän, de quien diste testimonio, he aquf que se ha puesto 
ä bautizar, y todos se van ä El. Pareciöles, sin duda, que habiendo veni- 
do El ä ser bautizado por Juan no procedfa que se dejase ä ^te por ir ä 
El. Pernutiö Dios esta disputa y esta especie de celos de los discfpulos de 
San Juan Bautista para dar lugar ä la admirable instrucciön que con esta 
ocasiön les diö el Santo precursor: “No puede—les respondiö—atribuirse 
el hombre nada si no le es dado del cielo. Vosotros mismos me sois testi- 
gos de que he dicho: Yo no soy el Cristo, sino que he sido enviado delan- 
te de El. El esposo es aquel que tiene la esposa; mas el amigo del esposo 
que estä para asistirle y atenderle, se llena de gozo con oir la voz del 
esposo. Mi gozo, pues, es completo„ (1). 

^Qui^n podrfa comprender la dulzura de estas ültimas palabras? Mu6s- 
tranos San Juan un nuevo caräcter de Jesucristo, el de mayor suavidad 
y dulzura: Jesucristo es el Esposo. Se ha desposado con la natura- 
leza humana, que no era la suya, y en ella ha tomado por esposa ä la 
Santa Iglesia, esposa inmortal, sin mancha ni arruga. Es Esposo de las 
almas santas, ä las cuales llama ä la participaciön no s6lo de su reino, 
sino tambi^n de su divino consorcio, colmändolas de dones y de castas 
delicias, gozando con el amor de las almas, dändoles no sölo todas sus 
riquezas, sino tambi^n ä sf mismo, su cuerpo, alma y divinidad, prepa- 
rtedoles para la vida futura una uniön incomparablemente superior. He 
ahf, pues, el caräcter de Jesüs. Es un Esposo tierno, carifloso, apasiona- 
do, cuyo amor se muestra por inauditos efectos. ^Y cuäl es el caräcter 
de Juan? Juan es el amigo del Esposo, que oye su voz. No le habia acon- 
tecido todavfa esto antes. Hasta ahora habfale anunciado, 6 sin conocerle, 
6 sin oir su voz. Ahora que, despuäs de haberse hecho bautizar por el 
mismo San Juan, ha comenzado su predicaciön, ahora que ä los ofdos 
del Precursor llegan ya los ecos, siempre deseados, de aquella voz, no 
sabe, arrobado äste, como expresar su gozo (2). 

“Conviene—^afladid—que El crezca y que yo mengüe. El que ha veni- 
do de lo alto es superior ä todos. Quien trae su origen de la tierra ä la 
tierra pertenece, y de la tierra habla. El que ha venido del cielo es supe- 
rtor ä todos. Y atestigua cosas que ha visto y ofdo: y nadie presta fe ä 
sa testimonio. Mas quien ha adherido ä lo que äl atestigua, testifica que 
EHos es verfdico. Porque äste, ä quien Dios ha enviado, habla las mismas 
palabras que Dios: pues Dios no le ha dado su espfritu con medida. El 


(1) Joann., IIL 22. 

(2) Bossuet, Elevation, 
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Padre ama al Hijo: y ha paesto todas las cosas en su mano. Aquel que 
cree en el Hijo tiene vida etema: pero quien no da credito al Hijo no verä 
la vidä, sino que la ira de Dios permanece sobre su cabeza„ (1). 

“Luego que entendiö Jesüs que los fariseos hablan sabido que el jun- 
taba mäs discfpulos, y bautizaba mäs que Juan (si bien Jesüs no bautiza* 
ba por sf mismo, sino por sus discfpulos), dejö la Judea y partiö otra vez 
ä Galilea. Debfa, por tanto, pasar por Samaria.^ Este pafs, despuüs de 
la transmigraciön de las diez tribus, en tiempo del rey Salmanasar, habfa 
sido repoblado por una colonia babilonense, CUya mayor parte se llama« 
ban cuteos. Habfan recibido el culto del verdadero Dios, y los cinco libros 
de Moises; pero reteniendo varias supersticiones paganas. Algunos israe- 
litas rezagados en el pafs al tiempo de la cautividad ö restitufdos al mis¬ 
mo despues de üsta, se unieron ä ellos mäs adelante, viniendo ä formar 
una poblaciön mixta, conocida con el Uombre de samaritanos. Como 
hemos tenido ya ocasiön de ver, estos, cuando los judfos iban pröspera« 
mente, se daban por judfos; pero cuando la suerte de los judfos era ad ver¬ 
sa, negäbanse de tales. Y era üsta tma de las razones por las cuales los 
judfos los miraban con aversiön. 

^'Llegö, pues, ä la ciudad de Samaria, llamada Sichar (2), vecina ä la 
heredad que Jacob diö ä su hijo Josü. Aquf estaba la fuente de Jacob. 
Jesüs, pues, cansado del camino, sentüse asf sobre el brocal de este pozo. 
Era ya cerca de la hora sexta. Vino una mujer samaritana ä sacar agua. 
Dfjole Jesüs: Dame de beber. (Es de advertir que sus discfpulos habfan 
ido ä la ciudad ä comprar de comer.) Pero la mujer samaritana le res- 
pondiö: £Cömo Tü, siendo judfo, me pides de beber ä mf que soy samari¬ 
tana? Porque los judfos no se comunican con los samaritanos. Respondiöle 
Jesüs: Si tü conocieses el don de Dios, y qui^n es el que te dice: Dame de 
beber, puede ser que Tü le hubieras pedido ä ül, y ül te hubiera dado 
agua viva. Dfcele la mujer: Sefior, tü no tienes con quü sacarla, y el pozo 
es profundo, idönde tienes, pues, esa agua viva? ^Eres tü, por Ventura, 
mayor que nuestro padre Jacob, que nos diö este pozo, del cual bebiö öl 
mismo, y sus hijos y sus ganados? Respondiöle Jesüs: Cualquiera que 
beba de esta agua tendrä otra vez sed; pero quien bebiere del agua que 
yo le darö nunca jamäs volverä ä teuer sed; antes el agua que yo le darö 
vendrä ä ser dentro de öl un manantial de agua que manarä hasta la vida 
eterna„ (3). Esta agua viva es el Espfritu Santo, que, recibido en el alma 
fiel, viene ä ser para östa manantial inagotable de gracias, y la hace ele- 
varse en piadosas aspiraciones hasta Dios, surao bien y fuente ünica, 
donde pueden colmarse nuestros anhelos. La samaritana, que no com- , 


(1) Toann., III,3ö-36. 

(2) Sichar es segün unos Sichern, hoy Naplousa, ä tres kilömetros de 
los pozos de Jacob; segün otros era una aldea situada entre los pozos y 
Naplousa, quizä el Askar actual.—(Ao/a del Censor de la presente 
edtciön.) 

(3) Joann., IV, 5-14. 
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prendfa aün tal misterio, dijo ä Jesüs: ‘‘Sefior, dame de esa agua para que 
no tenga yo mäs sed, ni haya de venir aqui ä sacarla. Pero Jesüs le dijo: 
Anda y llama ä tu marido, y vuelve acä. Respondiö la mujer, y dljole: 
No tengo marido. Dfjole Jesüs: Bien dijiste: no tengo marido; porque 
dnco maridos has tenido, y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso 
verdad has dicho. Dfjole la mujer: Seflor, yo veo que tü eres un profeta. 
Nuestros padres adoraron en este monte, y vosotros decfs que en Jerusa- 
l^n estä el lugar donde se debe adorar. Respondiöle Jesüs: Mujer, crüeme 
ä ml, ya llega el tiempo en que ni en este monte ni en Jerusalün adora* 
r^is al Padre. Vosotros adoräis lo que no conocüis; pero nosotros adora- 
mos lo que conocemos; porque la salud procede de los judfos. Pero ya 
llega el tiempo, ya estamos en ül, cuando los verdaderos adoradores ado- 
rarän al Padre en espfritu y en verdad. Porque tales son los adoradores 
que el Padre busca. Dios es espfritu, y por lo mismo los que le adoran, 
en espfritu y en verdad deben adorarle. Dfcele la mujer: Sü que estä para 
venir el Mesfas (esto es, el Cristo); cuando venga, pues, ül nos declararä 
todo. Y Jesüs le responde: Ese soy yo, que hablo contigo. 

„En esto llegaron sus discfpulos, y extraüaron que hablase con aque- 
11a mujer. No obstante, nadie le dijo: £Quä le preguntas, 6 por qu^ hablas 
con ella? Entretanto la mujer, dejando allf su cäntaro, se fuü ä la ciudad 
y dijo ä las gentes: Venid y verüis ä un hombre que me ha dicho cuanto 
yo he hecho. ^Serä quizä ^ste el Cristo? Con eso salieron de la ciudad y 
vinieron ä encontrarle. 

Entretanto instäbanle los discfpulos, diciendo: Maestro, come. Dfce- 
les El: Yo tengo para alimentarme un manjar que vosotros no sabüis. 
Decfanse, pues, los discfpulos unos ä otros: £Si le habrä trafdo algu- 
no de comer? Jesüs les dijo: Mi comida es hacer la voluntad del 
que me ha enviado, y dar cumplimiento ä su obra. ^No decfs voso¬ 
tros: Dentro de cuatro meses estaremos en la siega? Pues ahora os 
digo yo: Alzad vuestros ojos, tended la vista por los campos, y ved ya 
las mieses blancas y ä punto de segarse. Aquel que siega recibe su jomal 
y recoge frutos para la vida eterna, ä fin de que igualmente se gocen asi 
el que siembra como el que siega. Y en esta ocasiön se verifica aquel re- 
frän: Uno es el que siembra, y otro el que siega. Yo os he enviado ä vo¬ 
sotros ä segar lo que no labrästeis; otros hicieron la labranza, y vosotros 
hab^is entrado en sus labores. 

„El hecho fu6 que muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en 
^1, por las palabras de la mujer que aseguraba: Me ha dicho todo cuanto 
yo hice. Y venidos ä ül Jos samaritanos, le rogaron que se quedase allf. 
En efecto; se detuvo dos dfas en aquella ciudad. Con lo que fueron mu¬ 
chos mäs los que creyeron en ^1 por haber ofdo sus discursos. Y decfan 
ä la mujer: Ya no creemos porque tü lo has dicho: pues nosotros mismos 
le hemos ofdo, y hemos conocido que este es verdaderamente el Salvador 
del mundo. 

„Pasados, pues, dos dfas, saliö de allf: y prosiguiö su viaje ä Galilea. 
Asi que llegö ä Galilea fuü bien recibido de los galileos, porque habfan 
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visto todas las cosas que habfa hecho en Jerusal^ durante la fiesta: pues 
tambi^n ellos habfan concurrido ä celebrarla„ (1). 

“Y fu6 Jesüs nuevamente ä Canä de Galilea, donde habfa convertido 
el agua en vino. Habfa en Cafaraaün un sefior de la corte, que tenfa un 
hijo enfermo. Este sefior, habiendo ofdo decir que Jesüs venfa de Judea 
ä Galilea, fu^ ä encontrarle, suplicändole que bajase ä curar ä su hijo, 
que estaba muri^ndose. Pero Jesüs le respondiö: Vosotros si no veis mila- 
gros y prodigios no cre^is.„ Opone* aquf ä la fe imperfecta de este hom- 
bre, que crefa, que Jesüs necesitase ir ä los sitios, la fe tan pronta de los 
samaritanos, que sin haber visto milagro alguno reconocieron en 61 al 
Salvador del mundo “Instäbale de nuevo el de la corte: Ven, Sefior, antes 
que muera mi hijo. Dfcele Jesüs: Anda, que tu hijo estä bueno. Creyö 
aquel hombre ä la palabra que Jesüs le dijo, y se puso en camino. Yendo 
hacia su casa le salieron al encuentro los criados, con la nueva de que su 
hijo estaba ya bueno. Preguntöles ä qu6 hora habfa sentido la mejorfa. 
Y le respondieron: Ayer ä las siete le dejö la calentura. Reflexionö el 
padre que aquella era la hora misma en que Jesüs le dijo: Tu hijo estä 
bueno; y asf creyö 61 y toda su familia. Este fu6 el segundo milagro que 
hizo Jesüs despu6s de haber vuelto de Judea ä Galilea„ (2). El prlmero, 
de cambiar el agua en vino, lo habfa obrado ya en su primer regreso. 

20. Dejandola ciudad de Nazaret,pröxima ä Canä,fu6 ä habitarä Ca- 
farnaün, donde habfa estado ya algün tiempo antes de su ültimo viaje ä 
Jerusal6n. Comenzö entonces ä predicar y ä decir: “Se ha cumplido ya el 
tiempo, y el reino de Dios estä cerca; haced penitencia y creed al Evan- 
gelio„, esto es^ en la Buena Nueva que El les anunciaba* “Y corriö luego 
su fama por toda la comarca y ensefiaba en las Sinagogas, y era aclamado 
de todos„ (3). 

Y “caminando Jesüs por la ribera del mar de Galilea, viö ä dos her- 
manos, Simön, llamado Pedro, y Andr6s, suhermanö, echando lared en 
el mar (pues eran pescadores) y les dijo: Seguidme ä mf, y yo har^ que 
vengäis ä ser pescadores de hombres. Al instante los dos, dejadas las rc- 
des, le siguieron. Pasando mäs adelante, viö otros dos hermanos, San¬ 
tiago, hijo de Zebedeo, y Juan su hermano, recomponiendo sus redes en 
la barca con Zebedeo su padre, y los llamö. Y ellos, dejando ä su padre 
Zebedeo en la barca con los jornaleros, se fueron en pos de El,. (4). 

Ahf tenemos ä los que habrän de cumplir las profeefas, anunciar la 
Nueva Alianza, hacer triunfar lä Cruz y establecer por doquiera el im- 
perio de Jesucristo. £Pues qu6? ^Rechaza acaso ä los grandes de la tierra, 


(1) Joann.» IV, 15-43, 45. 

(2) ibid., IV, 46-54. 

m Vide; Matth. IV, 13 17, y Marc. 1,14, y Luc. IV, 14 y 15. 

Las sinagogas eran lugarts destinados a asambleas religiosas los sä- 
bados y dfas de fiesta: en ellas se reunian los judfos para orar, oir la lec- 
tura de la ley y para otras präcticas del culto mosaico.—(iVo/a del Censor 
de la presente edieiön,) 

(4) Matth. IV, 18-22; Marc. 1,16-20. 
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ä los ricos, los nobles, los poderosos y ann tambi^n ä los doctos, los ora* 
dores y los filösofos? No tal. Volvamos la vista ä las ^pocas posteriores. 
Veremos entonces los grandes venir numerosos ä agregarse ä la humSde 
grey del Salvador. Doblarän los reyes su altivo cuello para llevar ese 
pgo, y veremos ä las fasces romanas postrarse ante la Cruz de Jesüs. 
Darän los jndios ley ä los romanos, y €stos recibirän en sns Estados le- 
yes extraöas que prevalecerän sobre las de ellos, y verän, sin celos, levan- 
tarse sobre el suyo otro mäs excelente impeno y leyes snperiores ä las 
soyas. Vendrän tambi^n los oradores, y los veremos preferir la sencillez 
del Evangelio y el mfstico lenguaje de las verdades cristianas ä la mag- 
mficencia y vana pompa de stis propios discursos. Y los cultos ingeniös 
de Roma y de Atenas vendrän ä aprender la elocuencia en los escritos de 
los bärbaros. Vendrän tambi^n los filösofos, y despuös de largo forcejear 
y revolverse, darän por fin en las redes de nuestros celestiales pescado- 
res, y, felizmente aprisionados allf, abandonarän las redes de las vanas y 
peligrosas sutilezas en que trafaban de enredar las almas de los ignoran¬ 
tes y los curiosos. Aprenderän, no ya ä sofistiquear, sino ä creer y ä en- 
contrar la luz en la noble sumisiön de la inteligencia. 

Jesüs no desecha, pues, ä los grandes, los poderosos y los sabios; no 
losrechaza, dice San Agustin (1), pero difiere la venida de los mismos. 
Quieren los grandes que su poder dö el impulso ä las empresas; los sa¬ 
bios, que su razonamiento gane los ämmos. Quiere Dios desarraigarles 
el orgullo, curarles el tumor de la hinchada presunciön. Ya vendrän ä su 
tiempo, cuando todo estö cumplido, cuando se balle establecida la Iglesia, 
cuando sea manifiesto al mundo y conste claramente que la obra se acabö 
sin ellos, cuando puedan haber aprendido ä no apropiarse la gloria de 
Dios, ä bajar de la altura en que se suponen, ä dejar en la Iglesia al pie 
de la Cruz esa primacfa que pretenden; cuando se reputen ä sl mismos los 
Ultimos entre todos, primeros doquiera, pero ültimos en la Iglesia, ellos 
ä quien sus propias grandezas alejan mäs del cielo, ä quien sus peligros 
y sus tentaciones acercan mäs al abismo (2). 

Bajö Jesüs con sus discfpulos despuös äCafamaüny comenzö luego 
en los säbados ä ensefiar al pueblo en la sinagoga. Y estaban asombrados 
de su doctrina, porque su modo de ensefiar era como de persona que tiene 
autoridad, y no como los escribas. Halläbase en la sinagoga cierto hom- 
bre posefdo de un demonio inmundo, el cual gritö con grande voz dicien« 
do: Döjanos, dquö tienes tü con nosotros, Jesüs de Nazaret? dHas venido 
ä exterminarnos? Ya sö quiön eres, el Santo de Dios. Mas Jesüs, increpän- 
dole, le dijo: Enmudece y sal de ese hombre. Y el demonio, habiöndole 
arrojado al suelo en medio, saliö de öl sin hacerle dafto alguno. Y queda« 
ron todos atönitos, tanto que se preguntaban unos ä otros: esto? 

dQuö nueva doctrina es östa? El manda con imperio aun ä los esplritus 


(1) Aug. Serm. LXXXVII, nüm. 12. 

® Bossuet. Paneg. de S. Andri. 
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inmundos, y le obedecen. Coa esto creciö luego su fama por toda la Ga- 
lilea. 

Asl que salieron de la sinagoga, fueron con Santiago y Juan ä casa de 
Simön y de Andres. Halläbase la suegra de Simön en cama con calentura 
y habläronle luego de ella. Y acercändose la tomö por la mano y la levan- 
tö; y al instante la dejö la calenturas y se puso ä servirles. 

Por la tarde, puesto ya el sol (pues era un dia de säbado, en el cual los 
judfos no hacian nada antes de esta hora), le trafan todos los enfermos y 
endemoniados; y toda la ciudad se habfa juntado delante de la puerta. Y 
El los curaba con poner sobre cada uno las manos, verificändose con eso 
lo que predijo el profeta Isaias, diciendo: El mismo ha cargado con nues- 
tras dolencias, y ha tomado sobre si nuestras enfermedades. Y de muchos 
saltan los demonios gritando y diciendo: Tii eres el Hijo de Dios; y con 
amenazas les prohibfa decir que sabfan que €[ era el Cristo„ (1). Que como 
el diablo es el padre de la mentira, no quisö Cristo su testimonio, aun 
resultando entonces dicho testimonio verdadero. 

^‘Por la maftana, muy de madrugada, saliö luego ä un lugar solitario, 
y hacfa alU oraciön. Pero Simön y los que estaban con öl fueron en su 
seguitniento. Y habiöndole hallado, le dijeron: Todos te andan buscan- 
do^ A lo cual respondiö: Vamos ä las aldeas y ciudades vecinas para pre- 
dicar yo tambiön en ellas, porque para eso he vem'do. E iba Jesüs reco- 
rriendo toda la Galilea, enseiiando en sus sinagogas, y predicando el 
Evangelio del reino, y sanando toda dolencia y toda enfermedad en los 
del pueblo. Con lo que corriö su fama por toda la Siria, y presentäbanle 
todos los que estaban enfermos y acosados de varios males y dolores, 
los endemoniados, los lunäticos, los paralfticos, y los curaba, ö ibale si- 
guiendo una gran muchedumbre de gentes de Galilea, y Decäpoli, y Je- 
rusalön, y Judea, y de la otra parte del Jordän„ (2). Era la Decäpoli un 
pais de diez ciudades, tras el lago ö mar de Genezaret ö de Tiberiade. 

“Sucediö que halländose Jesüs junto al lago de Genezaret, las gentes 
se agolpaban alrededor de El, ansiosas de oir la palabra de Dios. En 
esto viö dos barcas ä la orilla del lago: cuyos pescadores habian bajado 
y estaban lavando las redes. Subiendo, pues, en una de ellas, la cual era 
de Simön, pidiöle que la desviase un poco de tierra. Y, sentändose den- 
tro, predicaba desde la barca al numeroso concurso. Acabada la plätica, 
dijo ä Simön: Gufa mar adentro y echad vuestras redes para pescar. 
Replicöle Simön: Maestro, toda la noche hemos estado fatigändonos y 
nada hemos cogido; no obstante, sobre tu palabra echarö la red. Y ha- 
biöndolo hecho, recogieron tan grande cantidad de peces, que la red se 
rompfa. Por lo que hicieron seüa ä los compafleros de la otra barca que 
viniesen y les ajnidasen. Vinieron luego, y llenaron tanto de peces las 
dos barcas, que faltö poco para que se hundiesen. Lo que viendo Simön 
Pedro, se arrojö ä los pies de Jesüs, diciendo: Aparta de mf, Seüor, que 


(1) Matth., VIII, 14-17: Marc., h 21-34-Luc., IV, 38 41. 

(2) Matth., IV, 23 25; Marc., 1,35-39; Luc., IV, 4244. 
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sojT un hombre pecador» Y es que el asombro se habia apoderado de 61 
como de todos los demäs que con estaban, ä vista de la pesca que aca« 
baban de hacer: lo mismo que sucedia ä Santiago y ä Juan, hijos de Ze- 
bedeo, compafleros de Simön. Entonces Jesds dijo ä Simön: No tienes 
que temer; de hoy en adelante serän hombres los que bas de pescar. Y 
ellos, sacadas las barcas ä tierra, dejando todas las cosas, le siguie^ 
roa» (1). 

La primera vez Sim6n habfa sido llevado por su hermano Abdrds 6 
Jesüs, que le habfa puesto de nombre Pedro. Mäs adelante llamd JeSüs d 
su seguimiento ä los dos hermanos, como tambi^n ä Santiago y ä Juan. 
Dejaron entonces sus redes y le signieren habitualmente. Pero como vi- 
yian de la pesca, volvian todavla algunas veces ä sus barcas. Tal vez so 
oenpaban en esto por la noche, para poder de dia seguir al Sefior. Des¬ 
puds de esta pesca milagrosa, dejaron no ya meramente sus redes, sino 
todas las cosas; expresidn que da ä entender que fud aqudlla su vocack^ 
ültima y definitiva, y que de allf en adelante se consagran, para no sepa- 
rarse ya mäs de El, ä Jesüs. 

En las circunstancias de esta pesca milagrosa veremos, si atenta- 
mente las consideramos, dibujada con los mäs vivos rasgos, la historia 
toda de la Iglesia. Jesüs sube ä la barca de Pedro, y en la barca de Pedro 
estä sentado, ensefiando ä los pueblos, y desde esa barca instruye al gd* 
nero humano. Manda ä Pedro que se interne en alta mar, en esta mar del 
mundo, profunda, procelosa, tumultuosa toda y en perpetua agitaeiön, 
donde pueblos d individuos fluctüan ä todo viento de doctrina, y se devo- 
ran como los peces unos ä otros. A Pedro manda Jesüs echar la red en 
ese abismo. Y ä Pedro le es dado coger esa innumerable muchedumbre 
de toda tribu y lengua, sabios d ignorantes, ricos y pobres, pueblos y 
reyes;. peces enormes, monstruos marinos que hienden las aguas con gran 
tumulto y hervor. En esa gran muchedumbre habrä tambidn espfritus 
inquietos que no se avendrän ä ceüirse ni ä plegarse ä la obediencia. 
Agitados por la curiosidad, aguijados de la inquietud, llevados del orgu- 
llo, rompen las redes, escapan, suscitan cismas y herejfas, envudlvense 
en infinidad de cuestiones y se pierden en el abismo de las opiniones hu- 
manas. Pero no por eso la muchedumbre dejarä de llenar las dos barcas, 
la Sinagoga y la gentilidad; la Sinagoga, desde la cual ha echado su red 
Pedro; la gentilidad, vaefa hasta entonces, pero que se llena ahora de la 
pesca de Pedro. Hasta se verän tan colmadas, que en apariencia se las 
verä oscilar como si estuviesen ä punto de sumergirse. Serä tan grande 
la muchedumbre de fieles, estarän entre ästos tan mezclados los buenos 
con los malos, sobrevendrän ä veces tamaüos escändalos, serä tan dificil 
aplicarles la debida correceiön, que la Iglesia parecerä estar casi ä punto 
de ser sumergida por su propio peso; pero no, que abordarä segura ä las 
riberas de la eternidad; Jesüs estä con esa barca. 


(1) Luc., V, ML 
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21 . Yaconteciöquecstando enunadeaquellasciudades,vinoun hombre 
cubierto de lepra, el cual, asf que viö ä Jesüs, poströse rostro por tierra 
y le rogaba, diciendo: Seflor, si Tü quieres, puedes curarme Jesüs, com* 
padeci6ndose de 61, extendiö la mano y tocändole, le dice: Quiero: S6 cu. 
rado. Y acabando de decir esto, al instante desapareciö de 61 la lepra y 
quedö cnrado. Y Jesils le despachö Inego conminändole y dici6ndole: Mira 
que no lo digas ä nadle; pero ve y pres6ntate al principe de los Sacerdo- 
tesy ofrece por tu curaciön lo que tiene Mois6s ordenado, para que esto 
les sirva de testimonio. Mas aquel hombre, asf que se fu6, comenzö ä ha* 
blar de su curaciön y A publicarla por todas partes, de modo que ya no 
podla Jesös entrar manifiestamente en las ciudades, sino que andaba fue* 
ra por lugares desiertos, donde oraba, y acudlan ä El de todas partes (1). 
Al cabo de algunos dfas volviö secretamente ä Cafarnaün, y corriendo 
la voz de que estaba en la casa (que, sin duda, serfa la de Pedro, donde 
tenla costumbre de hospedarse), acudieron muchos, en tanto nümero, que 
no cablan ni aun delante de la puerta, y les anunciaba la palabra. Y esta- 
ban asimismo, sentados alU, varios fariseos 6 doctores de la ley, que ha- 
bfan venido de todos los lugares de Galilea y de Judea y de la ciudad de 
Jerusal6n, y la virtud del Seflor se manifestaba en sanar enfermos. Cuan- 
do he aquf que llegan cuatro hombres que trafan tendido en una camilla 
ä un paralltico y haclan diligencias por meterle dentro y ponersele de¬ 
lante. Y no hallando por donde introducirse, ä causa del gentlo, subieron 
sobre el terrado (que, segün la costumbre de Judea, era una plataforma 
con una escalera ä la partc exterior) y abierto el techo, con quitar unos 
ladnllos ö baldosas, le descolgaron con la camilla, al medio de la reuniön, 
delante de Jesüs. El cual, viendo su fe, dijo: jOh hombre, tus pecados te 
son perdonados! Entonces los escribas y fariseos empezaron ä pensar, di¬ 
ciendo para consigo: iQui6n es 6ste que asi blasfema?iQui6n puede perdo- 
nar los pecados sino sölo Dios? Mas Jesüs, que comprendiö sus pensamien- 
tos, respondiendo, les dijo: {Qu6 es lo que andäis revolviendo en vuestros 
corazones?iQu6 es mlsfücil decir: Tus pecados te son perdonados, ö decir: 
Leväntatey anda? Pues para quesepäis que elHijo del hombre tiene potes- 
tad en la tierra de perdonar los pecados: leväntate—dijo al paralftico,— 
yo te lo mando, coge tu camilla y vete ä tu casa. Y levantündose al punto, 
ä vista de todos, cargö con la camilla en que yacfa y marchöse ä su casa, 
dando gloria ä Dios. De forma que todos estaban pasmados y daban glo- 
ria ä Dios por haber dado tal potestad A los hombres, y llenäronse de te- 
mor, diciendo: Hoy hemos visto cosas maravillosas, jaraäs habiamos visto 
cosa semejante„ (2). 

Si al ver en el Hijo del hombre la facultad de perdonar los pecados se 
quedaba el pueblo admirado, no menos debia estarlo de su caridad para 
con los pecadores. Otra vez saliö hacia el mar, y todas las gentes se iban 
en pos de El y las adoctrinaba. Al paso viö ä un publicano, ä Levf, hijo 


(1) Marc.. I, 40 46: Luc., V. 12 16. 

(2) Vide: Matih., IX, 1 8, Marc., II, M2; Luc., V, 17*26. 
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de Alfeo, Ilamado tambi^n Mateo, sentado al banco de los tributos, y dL* 
jole: Sfgueme. Y Levf, abandonändolo todo, se Icvantö y le siguiö. Didle 
Levl despu^s un gran convite en sa casa. Aconieciö despu^s, estando ä 
la mesa, en casa de 6ste, que muchos publicanos y pecadores se pusieron 
ä ella con Jesds y sus discipulos, porque eran no pocos los que le seguian. 
Pero los fariseos y los escribas, viendo que comfa con los publicanos y con 
los pecadores, murmuraban, diciendo: £Por qu^ vuestro Maestro y vos- 
otros comdis con los publicanos y pecadores? Donde vemos que enorg^- 
Ilecidos aqu6lIos con su aparente devociön, despreciaban ä los demäs. 
Mas oy^ndolo Jesüs, les dijo: No son los que estän sanos, sino los enfer- 
mos, los que necesitan de mddico. Id, pues, ä aprender lo que significar 
Mäs estimo la misericordia que el sacrificio. No son los justos, sino los 
pecadores, los que he venido yo ä llamar ä penitencia (l). 

Confundidos asi los fariseos en cuanto ä esto, salieron con otra obje- 
ciön. Practicaban eilos de buen grado ayunos de supererogaciön, que se 
imponian eilos 6 que se los imponfan sus maestros. Y tambi^n lo practi¬ 
caban asf los discipulos de San Juan Bautista. Vinieron, pues, ä Jesüs, 
con estos ültimos, que enviaron delante, y que le dijeron: iNo nos diräs 
por qud razön ayunando los discipulos de Juan y los fariseos, no ayunan 
tus discipulos, antes comen y beben? Habla dicho Jesüs que habla veni¬ 
do ä llamar ä los pecadores ä penitencia, y no les imponla, sin embargo, 
ni los ayunos frecuentes ni las largas oraciones de los fariseos. ^No apa- 
recla pues aqul una contradicciön? De ahl el reproche, que por boca de los 
discipulos de Juan, le dirigieron los fariseos. Para responderles, recu^r- 
dales Jesüs una imagen que el mismo Juan les habfa recientemente expli- 
cado: la imagen de las bodas y del esposo. ^Cömo es posible que los com- 
pafieros del esposo ayunen, Interin que el esposo estä en su compafila? 
^Acaso los amigos del esposo pueden andar afligidos mientras el esposo 
estä con ellos? Ya vendrä tiempo en que les serä arrebatado el esposo y 
entonces ayunardn. Nadie echa un remiendo de pafto nuevo ä un vestido 
viejo; de otra suerte rasga lo nuevo parte de lo viejo y se hace mayor la 
rotora. Ni tampoco echan el vino nuevo en cueros viejos; de otra suerte 
el vino nuevo harä reventar los cueros, y se derramarä el vino, y echarän- 
se ä perder los cueros Sino que el vino nuevo se debe echar en cueros 
nnevos, y asl entrambas cosas se conservan. Del mismo modo, ninguno 
acostumbrado ä beber vino aflejo quiere inoiediatamente del nuevo, por¬ 
que dice: mejor es el aflejo (2). 

Es Jesüs la vid de la verdad que produce un vino nuevo, de un m^rito 
tncomparable, vino que para desplegar sus fuegos requiere vasos que pue- 
dan sostener su fucrza. Viene Jesüs ä traer una nueva doctrina mäs per¬ 
fecta que la de los escribas y fariseos; pero es mencster que las almas se 
preparen ä ella poco ä poco hasta estar enteramente reoovadas. La 


S Conf.: Matth.. IX. 9-12; Marc., 11.13 17; Luc.. V 77^. 
IdattlL, IX, 1417; Marc., II, 18-22; Luc., V, 33 39. 
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vlspera misma de su muerte le escuchamos decir ä sns discfpulos: “Aün 
tengo otras muchas cosas que deciros; pero por ahora no pod^i's compren- 
derlas.„ Cuando haya venido el Espfritu de verdad que os convertirä en 
vasos nuevos, El os enseflarä todas las verdades y os infundirä lo mäs su¬ 
blime de rai doctrina. Vemos aqui siempre aquella sabidurfa que alcaii 2 a 
vigorosamente de uno al otro extremo, pero que lo dispone todo blanda y 
suavemente por insensibles grados, desde el mäs imperfecto acto de arre- 
pentimiento, basta el mäs perfecto acto de amor. 

S2. Despu^s de esto, siendo la fiesta de los judfos, erlese que era la 
de la Pascua, partiö Jesüs ä Jerusal^n. Y habfa en Jerusalän, junto ä la 
puerta de las Ovejas, una piscina, llamada en hebreo Bethsaida öBetesda, 
casa de pesca ö casa de misericordia, “la cual tenia cinco pörticos. En 
ellos, pues, yacia una gran muebedumbre de enfermos, ciegos, cojos, 
paralfticos, aguardando el movimiento de las aguas. Pues un ängel del 
Seflor descendfa de tiempo en tiempo ä la piscina, y se agitaba el agua. 
Y el primero que despu^s de movida el agua entraba en la piscina, que- 
daba sano de cualquiera enfermedad que tuviese, AlU estaba un bombre 
que treinta y oebo afios bacia que estaba enfermo. Como Jesüs le viese 
tendido y conociese que ya llevaba mucho tiempo, dicele: iQuieres ser 
curado?„ Palabras muy propias para despertar su ateneiön 6 inspirarle 
confianza. “Seflor—respondiö el doliente,—no tengo una persona que me 
meta en la piscina, asi que el agua estü agitada; y mientras que yo voy, 
ya otro ba bajado antes. Dicele Jesüs: Leväntate, coge tu camilla y 
aada. De repente se ballö sano este bombre, y cogiö su camilla € iba 
camiriando. Era aquül un dia de säbado. Por lo que decian los judios al 
que babia sido curado: Hoy es säbado, no te es licito llevar la camilla. 
Respondiöles: El que me ba curado, ese mismo me ba dicbo: Torna tu 
camilla y anda. Preguntäronle entonces: iQuiün es ese bombre que te ba 
dicbo: Torna tu camilla y anda? Mas el que babia sido curado no sabia 
quiän era. Porque Jesüs se babia retirado del tropel de gentes que alli 
babia. Hallöle despuös Jesüs en el Templo y le dijo: Bien ves cömo bas 
quedado curado, no peques, pues. en adelante, para que no te suceda al- 
guna cosa peor. Aquel bombre fuö y declarö ä los judios que Jesüs era 
quien le babia curado. Pero östos, por lo mismo, perseguian ä Jesüs, por 
cuanto bacia tales cosas en säbado. Entonces Jesüs les dijo: Mi Padre hoy 
cOmo siempre estä obrando y.yo ni mäs ni menos.„ Como si dijera: no ha- 
biendo cesado de obrar mi Padre, desde el principio del mundo basta aho¬ 
ra, sin distineiön del dia del säbado, tambiön yo obro con öl continuamen¬ 
te. Y no podöis reprender al Hijo sin reprender al Padre. Dios descansö al 
söptimo dia, en el sentido de que cesö de crear nuevas obras; mas no por 
eso cesö de obrar en todos los momentos por la sabiduria de su Providen- 
cia, que gobierna todas las cosas y por .su Omnipotencia que las sostiene. 
Porque, ^no es El quien hace levantarse el sol cada dia para todos los 
hombres? ino es El quien hace caer sobre la tierra las lluvias, que 
han de fertilizatla* para que produzea alimentofe, y .quien hace creccr 
los frutos tanto los dias de säbado como los demää de la semana? Y asi 
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oomo por su Verbo ha creado Dios todas las cosas, por El mismo las sos- 
tiene y gobiema despuds de criadas. 

Pero los judfos, esto es, los jefes del pueblo, los individuos del Con- 
sejo Suprerao, lejos de pcnetrarse de esta sublime doctrina, por esto mis¬ 
mo con mayor empeflo andaban tramando el quitarle la vida, porque no 
solamente quebrantaba el säbado, sino porque tambi^n decfa que Dios 
era su Padre, hacidndose igual ä Dios. Por lo cual, tomando la palabra, 
les dijo: “En verdad, en verdad os digo, que no puede hacer el Hijo por 
sf cosa alguna, fuera de lo que viere hacer al Padre, porque todo lo que 
^tc hace lo hace igualmente el Hijo. Y es que como el Padre ama al 
Hijo, le comunica todas las cosas que hace„, comunicändole, con su esen- 
cia divina, su sabidurfa y su poder, y le manifestarä obras mayores que 
6stas, de suerte que quedäis asombrados. Porque asf como el Padre re- 
sucita ä los muertos, y les da vida, del mismo modo el Hijo da vida ä los 
que quiere. Ni el Padre juzga ä nadie: sino que todo el poder de juzgar 
lo diö al Hijo, con el fin de que todos honren al Hijo de la manera que 
honran al Padre: que quien al Hijo no honra, tampoco honra al Padre 
que le ha enviado. En verdad,’en verdad os digo que quien escucha mi 
palabra y cree ä Aquel que me ha enviado, tiene la vida etema y no in- 
curre en sentencia de condenaciön, sino que ha pasado de muerte ä vida„, 
del pecado ä la gracia. “En verdad, en verdad os digo que viene tiempo, 
y ya estamos en 61, en que los muertos oirän la voz del Hijo de Dios, y 
aquellos que la escucharen revivirän. Porque asf como el Padre tiene en 
sf mismo la vida, asf tambi6n ha dado al Hijo el tener la vida en sf mis¬ 
mo. Y le ha dado la potestad de juzgar en cuanto es Hijo del hombre„, y 
puede asf verificarlo de una manera sensible y apropiada ä la naturaleza 
del hombre. No ten6is que admiraros de esto, pues vendrä tiempo en que 
todos los que estän en los sepulcros serän resucitados. Y saldrän los que 
hicieron buenas obras ä resucitar para la vida; pero los que las hicieron 
malas resucitarän para ser condenados. “No puedo yo de mf mismo hacer 
cosa alguna„, siendo una misma cosa con mi Padre. “ Yo sentencio segün 
oigo, y mi sentencia es justa, pörque no pretendo hacer mi voluntad, sino 
la de Aqnel que me ha enviado. Si Yo doy testimonio de mf mismo, mi 
testimonio„, segün la ley humana, “no es idöneo. Otro hay que da testi¬ 
monio de mi, y s6 que es testimonio idöneo el que da de mf. Vosotros en- 
viasteis ä preguntar ä Juan, y 61 diö testimonio ä la verdad. Bien que yo 
nohe menester testimonio de hombre, sino que digo esto para vuestra sal- 
Vaciön. Juan era ima antorcha que ardfa y brillaba. Y vosotros, por un 
breve tiempo, hab6is querido mostrar regocijo ä vista de su luz. Pero yo 
tengo ä mi favor \m testimonio superior al testimonio de Juan. Porque las 
obras que el Padre me puso en las manos para que las ejecutase, estas 
mismas obras que yo hago, dan testimonio en mi favor de que me ha en¬ 
viado el Padre. Y el Padre que me ha enviado, El mismo ha dadö testi¬ 
monio de mf„ en las riberas del Jordän, “vosotros no hab6is ofdo jamäs 
SU voz ni visto su semblante„, aquella voz y aquella majestad terrible que 
vuestros padres, en Hord), pidieron no ver, por recelo de morir, y Dios 
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les proraetiö suscitarles unprofeta, un mediador de entre vosotros. Cum- 
plida estä su palabra. Pero “no ten€is su palabra dentro de vosotros, pues 
no cre^is ä quien €l ha enviado. Registrad las Escrituras, pues cre^is 
encontrar en ellas la vida eterna; ellas son las que estän dando testimo- 
nio de mf. Y con todo no quer^is venir ä ml para alcanzar la vida. Yo no 
me pago de la gloria de los hombres. Pero Yo os conozco, que el amor 
de Dios no habita en vosotros. Yo vine en nombre del Padre, y no me 
recibls; si otro viniere de su propia autoridad, ä aquel le recibir^is. Y 
£cömo es posible que creäis, vosotros que andäis mendigando alabanzas 
unos de otros; y no procuräis aquella gloria que de solo Dios procede? No 
pens^is que Yo os he de acusar ante el Padre; vuestro acusador es Moi- 
s€s mismo, en quien vosotros confiäis. Pues si creyeseis ä Mois^s, acaso 
me creeriais tambi^n ä ml, pues de ml escribiö ^1. Pero si no creäis lo 
que ^1 escribiö, £cömo haböis de creer lo que yo os digo?„ (1). 

Euscaban los judlos medio de hacer morir ä Jesüs, porque habla obra- 
do una curaciön en dla de säbado. Jesüs se justifica con un razonamiento 
enteramente divino. Argumenta que estuvo en su lugar al curar unhom- 
bre en säbado, toda vez que desde la creaciön del mundo no ha cesado, 
ni aun los säbados, de obrar con el Padre todo lo necesario para la con- 
servaciön del universo. Un profeta, reprendido por haber curado en säba* 
do, habrla podido justificarse diciendo que no obraba por sl mismo. Pero 
solamente el Verbo, el Hijo, igual ä su Padre, pudo decir que no hace 
por sl cosa alguna fuera de lo que viere hacer al Padre, y que todo lo 
que el Padre hace, lo hace igualmente el Hijo, esto es, que ha recibido 
todas las ideas y toda la potestad del Padre, y que asl como el Padre tie- 
ne en sl la vida y esencia divinas, asl tambiön ha dado al Hijo el tener 
esa vida y esencia divinas. De El habla dado Juan testimonio: “El Padre 
ama al Hijo y ha puesto todas las cosas en su mano. Aquel que cree en el 
Hijo tiene vida etema; pero quien no da crödito al Hijo, no verä la vida, 
sino que la ira de Dios permanece sobre su cabeza.„ De El habla dado 
testimom'o el Padre, ya con los milagros, ya con aquella voz en la orilla 
del Jordän: “Este es mi querido Hijo, en quien tengo puesta toda mi com- 
placencia.„ Llenas estän de El las Escrituras. De El habla dicho Moisös 
ä Israel: “Tu Seflor Dios te suscitarä un profeta de tu naciön y de entre 
tus hermanos. A öl oiräs. Conforme se lo pediste al Seöor Dios tuyo en 
Horeb, cuando se jimtö todo el pueblo diciendo: No oiga yo otra vez la 
voz del Seüor Dios mlo, ni vea raäs este fuego espantoso porque no mue- 
ra. A lo que me contestö el Seftor: En todo lo que ha dicho ha hablado 
bien ese pueblo. Yo le suscitarö un profeta de en medio de sus hermanos 
semejante ä ti, y pondrö mis palabras en su boca, y les hablarä todo lo 
que yo le mandare. Mas el que no quisiere escuchar las palabras queha- 
blarä en mi nombre, experimentarä mi venganza„ (2). 

Aconteciö tambiön en el säbado segundo-primero (llamado asl por 


fl) Joann., V. 1-47. 

[2) Deut., XVUI, 15 19. 
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caer en la octava de Pentecostis, segunda de las tres grandes fiestas de 
los judlos) que pasando Jesüs por unos sembrados, sus discfpulos, tenien- 
do hambre, arrancaban espigas 7 , estrcgändolas, comian los granos. Al- 
gunos de los fariseos les declan: iPor qu^ hac^is lo que no es Ifcito en sä- 
bado? Y ä ^ 1 : Mira que tus discipulos hacen lo que no es llcito hacer en 
Säbado. Pero ^1 les respondiö: ^No hab^is leldo lo que hizo David cuando 

7 los que le acompaflaban se vieron acosados del hambre; cömo entrö 
en la casa de Dios, en tiempo de Abiatar, principe de los sacerdotes, y 
comiö los panes de la proposiciön, que no era llcito comer ni ä ^1 ni ä los 
suyos, sino d solos los sacerdotes?iO no hab^is leldo en la ley cömo los sa 
cerdotes en el Templo trabajan en el söbado, y con todo eso no pecan? (1) 
Pues yo OS digo que aqul estä uno que es mayor que el templo. Que si 
vosütros supiörais lo que significa: Mäs quiero la misericordia que no el 
sacrificio, jamds hubiörais condenado d los inocentes. El säbado se hizo 
para el hombre, y no el hombre para el sdbado. Y asl el Hijo del Hombre 
aun del sdbado es duedo ( 2 ). 

Justifica aqui el Salvador d sus discipulos con el ejemplo de David y 
los sacerdotes; su propio proceder lo habla jnstificado con el ejemplo de 
SU Padre. A los hombres los compara con los hombres. d Dios con Dios. 
Alega adcmds, por ültimo, esa otra razon: Que siendo el Hijo del Hom¬ 
bre Hijo de Dios, y habiendo creado al hombre y establecido el dla de des- 
canso para el hombre, para lä salud corporal y espiritual de öste, es 
dueflo absoluto de dicho dla, y aun, si posible fuera, con mayor motivo 
cuando se trata de la salud corporal ö espiritual del hombre, criatura 
suya. 

Sucediö que entrö un dla en la sinagoga, y püsose d enseftar. Hallä- 
base all! un hombre que tenla seca la mano derecha. Y los escribas y fa¬ 
riseos le cstaban acechando d ver si curaba en sdbado, y preguntaron d 
Jesüs si era llcito curar en dla de sdbado, para tener de quö acusarle. 
Pero Jesüs, que calaba sus pensamientos, dijo al que tenla seca la mano: 
Levdntate f pönte en medio. Levantöse y se puso en medio. Dljoles en- 
tonces Jesüs: Tengo que haceros una pregunta: ^Es llcito en los dlas de 
säbado hacer bien ö hacer mal? iSalvar la vida ö quitarla? Mas ellos ca- 
Ilaban. Y öl les dijo; iQuö hombre habrd entre vosotros que tenga una 
oveja, y si östa cae en una fosa en dla de sdbado no la levante y saque 
fuera? (3) {Pues cudnto mds vale un hombre que una oveja? Lnego es per- 
xnitido hacer el bien en dla de sdbado. Nada respondieron. Entonccs mi- 
rändolos alrededor con indignaeiön y deplorando la ceguedad de su cora- 
zön, dice al hombre: Extiende esa mano. Extendiöla, y quedö tan sana 
como la otra. Pero llenos de furor los fariseos, saliendo de alll, se juntaron 


(1) Era esto permitido en la ley antigua. (Deut., XXUI, 25).—(iVb/a del 
Censor.\ 

Ci) Matth., XII, 18; Marc., II, 23 28; Luc.. VI, 1-5. 

(3) Hn tienpo de Nuestro Sefior les era permitido hacerlo dlosju- 
dios.—(Ab/a del Zensor.) 
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luego en consejo contra El con los herodianos sobre la manera de perder- 
le (1). iDesventuradosI Cura Jesüs ä un hombre endlade säbado, no 
con trabajo alguno, sino con sölo su palabra, cosa que ciertamente no 
prohibla la ley, y eilos se lo achacan ä crimen. Y entretanto no escru- 
pulizan en tramar complot para su muerte en el mismo dla. Los fariseos 
modernos, los rabinos judlos, han recargado todavla la dosis mäs que sus 
antecesores, y prohiben sacar de la fosa en dla de säbado al animal que 
en ella haya caido. 

Pero Jesüs, entendiendo esto, es ä saber, los malos designios de sus 
enemigos, se retirö con sus disclpulos ä la ribera del mar. Y le fu 6 si - 
guiendo mucha gente de Galilea, y de Judea, y de Jerusal^n, y de la 
Idumea, y del otro lado del Jordän; tambi^n los comatcanos de Tiro y de 
Sidön, en gran multitud, vinieron ä verle, oyendo lo que hacla. Y dijo ä 
sus disclpulos que le tuviesen dispuesta una barquilla para que el tropel 
de la gente no le oprimiese. Pues curando, como curaba, ä muchos, echä- 
banse ä porfla encima de El, ä fin de tocarle todos los que tenlan males. 
Y ä todos ellos les curö previni^ndoles fuertemente que no le descubrie- 
sen. Y los esplritus inmundos, al verle, se arrodillaban delante de El, y 
gritaban diciendo: Tü eres el Hijo de Dios. Mas 61 los apercibla con gra- 
ves amenazas para que no le descubriesen. Con lo cual se cumpliö la pro- 
fecla de Isalas que dice: Ved ahl al siervp mlo, ä quien yo tengo elegido, 
al amado mlo, en quien mi alma se ha complacido plenamente. Pondr^ 
sobre €l mi esplritu y anunciarä la justicia ä las naciones. No contenderä 
con nadie, no vocearä, ni oirä ninguno su voz en las pla^as: no quebrarä 
la cafla cascada, ni acabarä de apagar la mecha que aün humea, hasta 
que haga triimfar la justicia; y en su nombre pondrän las naciones su es- 
peranza„ ( 2 ). 

“Por este tiempo se retirö ä orar en un monte, y pasö toda la noche 
haciendo oraciön ä Dios. Asl que fuö dla llamö ä sus disclpulos y llega- 
dos que fueron escogiö doce de entre ellos, los que le plugo (ä los cuales 
diö el nombre de Apöstoles„ quesignifica enviados), “dändolespotestad de 
curar enfermedades y de expeler demonios.„ Eran Simön, ä quien puso el 
nombre de Pedro, y Andrös, su hermano, Santiago y Juan, hijos de Ze- 
bedeo, ä quienes apellidö Boanerges, ö hijos del trueho; Felipe y Barto- 
lomö, Mateo y Tomäs, Santiago, hijo de Alfeo, y Judas, su hermano, 
llamado Tadeo; Simön el cananeo, llamado el Celador, y Judas Iscariote, 
el mismo que le vendiö. “ Y al bajar con ellos se parö en un llano, junta¬ 
mente con la compaflla de sus disclpulos, y de un grande gentlo de toda 
lä Judea, y de Jerusalön y del pals marltimo de Tiro y Sidön, que hablan 
venido ä oirle y ser curados de sus dolencias. Asimismo los molestados de 
esplritus inmundos eran curados. Y todo el mundo procuraba tocarle; 
porque salla de öl una virtud que daba la salud ä todos„ (3). 


(1) Vlde: Matth , XII, 9 14; Marc., III, 1 6; Luc., VI, 6-11. 

(2) Cf.: Math., XII, 15 21; Marc., III, 7 12. 

(3) Marc., III, 13-19; Luc., VI, 15-16. 
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28. “Mas Jesüs, viendo tbdo este gentio, se subiöäunraonte, ( 1 ) donde 
babi^dose sentado se le acercaron los disclpulos. Entonces, levantando 
los ojos hacia sus discfpulos, los adoctrinaba, y con ellos ä la muchedum« 
bre, diciendo; Bienaventurados los pobres de espfritu, porque de ellos es 
el reino de los cielos. Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerän 
U tierra. Bienaventurados los que lloran, porque ellos serän consolados. 
Bienaventurados los que han hambre y sed de justicia, porque ellos serän 
hartos. Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarän 
misericorcna. Bienaventurados los limpios de corazön, porque ellos verän 
ä Dios. Bienaventurados los paclficos, porque ellos serän llamados hijos 
de Dios. Bienaventurados los que padecen persecuciön por la justicia, 
porque de ellos es el reino de los cielos. Dichosos ser^is cuando los hom- 
bres por mi causa os maldijeren, y os persiguieren, y dijeren falsamente 
toda clase de mal contra vosotros. Alegraos y regocijaos, porque es muy 
grande la recompensa que os aguarda en los cielos; del mismo modo per- 
siguieron ä los profetas que ha habido antes de vosotros. 

„Mas lay de vosotros los ricos, porque ya tenäis vuestro consuelo! lAy 
de vosotros los que andäis hartos, porque sufrir^is hambrel i Ay de vos¬ 
otros los que ahora reis, porque oslamentar^is yllorar^isl i Ay de vosotros 
cuando los hombres os aplaudieren, que asl lo haclan sus padres con los 
falsos profetas! 

„Vosotros sois la sal de la tierra,. Y si la sal se hace inslpida, icon quä 
se le volverä el sabor? Para nada sirve ya sino para ser arrojada y pisa- 
da de las gentes. Vosotros sois la luz del mundo. No se puede encubrir 
una ciudad edificada sobre un monte; ni se endende una luz para ponerla 
debajo de un celemln, sino sobre un candelero, ä fin de qüe alumbre ä 
todos los de la casa. Brille asl vuestra luz ante los hombres, ä fin de que 
vean vuestras buenas obras, y glorifiquen ä vuestro Padre, que estä en 
los cielos. 

N 9 pensds que yo he venido ä destruir la ley ni los profetas: no 
he venido ä destruirla sino ä darle su cumplimiento. Que con toda ver- 
dad OS digo que antes faltarän el delo y la tierra que deje de cumplir- 
se perfectamente cuanto contiene la ley, hasta una sola Jota ö äpice de 
ella. Pör lo cual quien quebrantare uno de estos mandamientos muy 
pequeflos y ensefiare asl ä los hombres, muy pequefto serä llamado en el 
reino de los cielos; mas quien hiciere y enseflare, äste serä llamado gran- 
de en el reino de los cielos. Porque yo os digo que si vuestra justicia no 
es mäs llena y mayor que la de los escribas y fariseos, no entraräis en 
el reino de los cielos. 

„Habäis oldo que se dijo ä vuestros mayores: No mataräs, y que quien 
matare serä condenado en juicio.„ Era äste el segundo grado de juris- 

(1) Bl texto griego dice«»sobre la montafia.—Segün una tradiciön muy 
Bntigna, este monte es el que Ueva hoy el nombre, tomado de su sineular 
connguradön, de Kouroum Habln, situado al noroeste del lago de Tibe- 
riades, no lejos del lago.—(JVb/a del Censor,) 
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dicciön entre losjudfos. “Yo os digomäs: Quienquiera quetomeojeriza con 
SU hermano merecerä que el juez le condene, y el que le llamare raca (1) 
merecerä que le condene el Concilio (el Consejo de la naciön ö Sanhe- 
drfn). Mas quien le llamare fatuo, serä reo del fuego del infierno. Por 
tanto, si al tiempo de presentar tu ofrenda en el altar, alU te acuerdas 
de que tu hermano tiene alguna queja contra ti, deja alli mismo tu ofren¬ 
da delante del altar, y ve primero ä reconciliarte con tu hermano: y des- 
puds volveräs ä presentar tu ofrenda. Componte luego con tu contrario, 
mientras estAs con €l todavfa en el camino, no sea que te ponga en manos 
del juez, y el juez te entregue en las del alguacil, y te metan en la cärcel. 
Asegürote de cierto que de allf no saldräs hasta que pagues el ultimo 
maravedi. 

„Hab6is oldo que se dijo ä vuestros mayores: No cometeräs adulterio. 
Yo os digo mäs: Cualquiera que mirare ä una mujer con mal deseo hacia 
ella, ya adulterö en su corazön. 

„Que si tu ojo derecho es para ti una ocasiön de pecar, säcale y arrö- 
jale fuera de ti; pues mejor te estä el per der uno de tus miembros que no 
que todo el cuerpo sea arrojado al infierno. Y si es tu mano derecha la 
que te sirve de eseändalo, cörtala y tirala lejos de ti; pues mejor te estä 
que perezca uno de tus miembros que no el que se vaya todo el cuerpo al 
infierno. 

„Hase dicho tambi^n: Cualquiera que despidiere ä su mujer, dele li- 
belo de repudio. Pero yo os digo: que cualquiera que despidiere ä su mu¬ 
jer, si no es por causa de adulterio, la expone ä ser adültera; y el que sc 
casare con la repudiada, es asi mismo adültero. 

„Tambiön habäis ofdo que se dijo ä vuestros mayores: No juraräs en 
falso; antes bien, cumpliräs los juramentos hechos al Seflor. Yo os digo 
mäs, que de ningün modo juräis; sin motivo ni por el cielo, pues es el Tro- 
no de Dios; ni por la tierra, pues es la peana de sus pies; ni por Jerusalän, 
porque es la corte del gran Rey, ni tampoco jurar^is por vuestra cabeza, 
pues no estä en vuestra mano el hacer blanco ö negro un sölo cabello. 
Sea, pues, vuestro modo de hablar, sl, sf, no, no: que lo que pasa de esto, 
de mal principio proviene. 

„Flab^is oido que se dijo: Ojo por ojo y diente por diente. Yo, empe- 
ro, os digo, que no hagäis resistencia al agravio; antes, si alguno te hiere 
en la mejilla derecha vu^lvele tambi^n la izquierda, y al que te armare 
pleito para quitarte la tünica, alärgale tambiön la capa: y ä quien te for- 
zare ä ir cargado mil pasos, ve con otros dos mil. Al que te pide, dale, 
y no tuerzas tu rostro al que pretende de ti algün prästamo. Perdonad y 
seräis perdonados. Dad y se os darä,y se os echarä en el seno una bueoa 
medida, apretaday bien colmada, hasta que se derrame. Tratad ä los hom- 
bres de la misma manera que quisierais que ellos os tratasen ä vosotros. 
En eso estriba la Ley y los profetas. 


(1) Raca es una palabra derivada del arameo y significa hombre sin 
seso .—del Censor.) 
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„Hab^is ofdo que dicho: Amaräs ä tu pröjimo y tendräs odio ä 
tu enemigo (l). Yo os digo mäs: Amad ä vuestros enemigos: haced bien 
älos que OS aborrecen, y rogadpor los que os persiguen y calumnian: para 
que seäis hijos de vuestro Padre celestial: el cual hace nacer el sol sobre 
baenos y malos, y Rover sobre justos y pecadores. Que si no amdis sino 
ä los que OS aman, iqu€ premio hab^is de teuer? (ao Io hacen asf aun los 
publicanos? Tambi^n los pecadores aman & quien los ama ä ellos. Y si sa- 
ludäis tan solamente ä vuestros hermanos, iqvi€ hacdis de mäs? por Ven¬ 
tura, ino hacen tambiän eso los gentiles? Y si hacäis bien ä los que bien os 
hacen, iqu6 märito es el vuestro? puesto que aun los pecadores hacen lo 
mismo. Y si prestäis ä aquellos de quienes esperäis recibir, £quä m^rito 
ten^is? pues tambi^n los malos prcstan ä los malos ä trueque de recibir de 
ellos otro tanto. Empero, vosotros amad ä vuestros enemigos, haced bien 
y prestad sin esperanza de recibir nada por ello, y serä grande vuestra 
recompensa, y ser^is hijos del Altfsirao, porque El es bueno aun para con 
los ingratos y malos. Sed, pues, tambi^n vosotros perfectos, asi como 
vuestro Padre celestial es perfecto„ (2). 

“Guardaos bien de hacer vucstras obras buenas en presencia de los 
hombres, con el fin de que os vean: de otra manera no recibir^is su ga- 
lardön de vuestro Padre que estä en los cielos. Y asi cuando hagas limos- 
na, no quicras publicarla ä son de trompeta, como hacen los hipöcritas en 
las sinagogas y en las calles ä fin de ser honrados de los hombres. En 
verdad os digo que ya recibieron su recompensa. Mas tü cuando des li- 
mosna, haz que tu mano izquierda no perciba lo que hace tu derccha, para 
que tu limosna quede oculta y tu Padre, que ve en lo oculto, te recom- 
pensarä (en püblico). 

Asimismo cuando oräis no habäis de ser como los hipöcritas, que 
de propösito se ponen ä orar de pie en las sinagogas y en las esquinas 
de las calles para servistos de los hombres. En verdad os digo que 
ya recibieron su recompensa. Tü, al contrario, cuando hubieres de 
orar entra en tu aposento, y cerrada la puerta ora en secreto ä tu Padre, 
y tu Padre, que ve lo secreto, te premiarä (en püblico). En la oraciön 
no afectöis hablar mucho, como hacen los gentiles, que se imaginan haber 
de ser oidos ä fuerza de palabras. No queräis, pues, imitarlos, que bien 
sabe vuestro Padre lo que haböis menester antes de pedirselo. Vosotros, 
pues, asi haböis de orar: Padre nuestro que estäs en los cielos, santificado 
sea el tu nombre; venga ä nos el tu reino; hägase tu voluntaj, asi en la 
tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada dia dänosle hoy; y perdö* 
nanos nuestras deudas, asi como nosotros perdonamos ä nuestros deudo- 


(1) Por mäs que dste es libro para lectores Instruidos, nos ha rarecido 
todavia que no nolgarä copiar aqui, en esta traducciön espuüola, la si- 
guiente nota, que ä la segunda parte de este versiculo pone el P. Sc o en 
SU tan conocida versfön de la Sagrada^ßiblla: ^‘Esta era una de las mäxi- 
mas torcidas de los falsos intörpretes de la Ley, los cuales eniendian por 
pröiimos, ä solos los parientes. amisros y conocidos.. 

(2) Matth., V, 1-48; Luc., VI, 17 36.; y Matth., VII, 12. 
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res; y no nos dejes caer en la tentaciön, mäs libranos de mal. Am^n. Por* 
que si perdonäis ä los hombres las ofensas que cometen, tambi^n vuestro 
Padre celestial os perdonarä vuestros pecados. (1) Pero si vosotros no per* 
donäis ä los hombres, tampoco vuestro Padre os perdonarä los pecados. 

Pedid y se os darä, buscad y hallaräis, llamad y se os abrirä. Porqu^ 
todo aqu^l que pide reci^, y el que busca halla, y al que llama se le abri* 
rä. ^Hay, por Ventura, alguno entre vosotros quepidi^ndole pan un hijo sa- 
yo, le dä tma piedra? que si le pide un pez le dä una culebra? iSi pide un 
huevo, por Ventura, le darä un escorpiön? Pues si vosotros, siendo malos, 
sab^is dar buenas cosas ä vuestros hijos, ^cuänto mäs vuestro Padre ce¬ 
lestial darä cosas buenas ä los que se las pidan (2). 

„Cuando a 3 run^is no os pongäis caritristes, como los hipöcritas, que 
desfiguran sus rostros para mostrar ä los hombres que ayunan. En ver« 
dad, OS digo, que ya recibieron su galardön. Tü, al contrario, cuando 
ayunes, unge tu cabeza, y lava tu cara, para que no conozcan los hombres 
que ayunas, sino ünicaraente tu Padre, que estä presente ä todo lo que 
hay de secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te darä por ello la 
recbmpensa (en püblico) (3). 

„Antorcha de tu cuerpo son tus ojos. Si tu ojo fuere sencillo todo tu 
cuerpo estarä iluminado. Mas si tienes malo tu ojo todo tu cuerpo estarä 
obscurecido. Que si lo que debe ser luz en ti es tinieblas, las mismas 
tinieblas, £cuän grandes serän? (4) (Ojo y mirada del alma es la intenciön. 
Buena 6 mala, es, digämoslo asl, lo que principalmente pone el sello ä 
nuestras acciones.) 

„No queräis amontonar tesoros para vosotros en la tierra, donde el 
orln y la polilla los consumen, y donde los ladrones los desentierran y 
roban. Atesorad mäs bien para vosotros tesoros en el cielo: donde no hay 
orfn ni polilla que los consuma: ni tampoco ladrones que los desentierren 
y roben. Porque donde estä tu tesoro allf estä tambi^n tu corazön. 

• „Ninguno puede servir ä dos seftores, porque ö tendrä aversiön al uno 
V amor al otro; 6 si se sujeta al primero, mirarä con desd^n al segundo. 
No pod^is servir ä Dios y ä las riquezas. En razön de esto os digo: No os 
acongoj^is por el cuidado de hallar quä comer para sustentar vuestra 
vida, 6 de dönde sacaräs vestidos para cubrir vuestro cuerpo. iQuä? ^No 
vale mäs la vida que el alimento, y el cuerpo mäs que el vestido? Mirad 
las aves del cielo cömo ni siembran, ni siegan ni tienen graneros; y sin 
embargo, el Padre celestial las alimenta. iPuesno val^is vosotros mucho 
mäs sin comparaciön que eilas? Y £qui^n de v’osotros ä fuerza de discurso 
puede aftadir un codo ä su estatura? Y acerca del vestido, £ä quä prop6si- 
to inquietaros? Contemplad los lirios del campo cömo crecen; ellos no 
labran ni tampoco hilan. Sin embargo, yo os digo que ni Salomön en 

(1) Matth., VI, M5. 

(2) Matth., Vn. 7-11; Luc., XI, 9-12. 

(3) Matth., VI, 15-18. 

(4) Matth., VI, 22 y 23. 
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medio de toda sn gloria se vistiö como uno de 6stos. Pues si ä una hierba 
del campo que hoy es y mafiana se echa en el horno, Dios asf la viste, 
£CQäato mäs ä vosotros, hombres de poca fe? Asf que no vayäis diciendo 
acongojados: ^Dönde hallaremos que comer y beber? ^Dönde hallaremos 
con que vestirnos? Como hacen los paganos, los cuales andan tras todas 
estas cosas; que bien sabe vuestro Padre la necesidad que de ellas ten^is. 
Asf que buscad primero el reino de Dios y su justicia; y todas las demäs 
cosas se os darän por afladidura. No and^is, pues, acongojados por el 
dia de mafiana, que el dfa de mafiana harto cuidado traerä por sf; b^sta- 
le ya ä cada dfa su propio afän (1). 

„No juzguds y no ser^is juzgados, no conden^is y no ser^is condena- 
dos. Porque con el mismo juicio que juzgareis ser6is juzgados, y con la 
misma medida que midiereis seräs medidos vosotros. Mas tü, £con qu^ 
cara te pones ä mirar la mota en el ojo de tu hermano, y no reparas en 
la viga que estä dentro del tuyo?. O icömo dices ä tu hermano: deja que 
yo saque esa pajita de tu ojo, mientras tü mismo tienes una viga en el 
tuyo? Hipöcrita, saca primero la viga de tu ojo, y entonces veräs cömo 

de sacar la mota del ojo de tü hermano. 

„No deis ä los perros las cosas santas, ni ech^is vuestras perlas ä los 
cerdos, no sea que las huellen con sus pies y se vuelvan contra vosotros 
y os despedacen. 

„Entrad por la puerta angosta; porque la puerta ancha y el camino 
espacioso son los que conducen ä la perdiciön y son muchos los que entran 
por 61. lOh, cuän angosta es la puerta y cuän estrecha la senda que con- 
duce ä la vida eterna, y pocos son los que atinan con ellal 

„Guardaos de los falsos profetas que vienen ä nosotros disfrazados 
con pieles de ovejas, mas por dentro son lobos voraces. Por sus frutos 
los conocer6is. ^Acaso se cogen uvas de los espinos ö higos de laszarzas? 
Asf es que todo ärbol bueno produce buenos frutos, y todo ärbol raalo 
da frutos malos. Un ärbol bueno no puede dar frutos malos, ni un ärbol 
malo darlos buenos. Todo ärbol que no da buen fruto serä cortado y echa- 
do al fuego. Por sus frutos, pues, los podräis conocer. El hombre bueno 
del buen tesoro de su corazön saca cosas buenas, asf como el mal hombre 
fas saca malas del mal tesoro de su corazön. Porque de la abundancia del 
corazön habla la boca. 

„iPor quö, pues, me estäis llamando, iSeüor, Seflorl, siendo asf que no 
hacöis lo que Yo digo? No todo aquel que me dice: lOh, Seflor, Seftorl, 
entrarä en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre 
celestial, öse es el que entrarä en el reino de los cielos. Muchos me dirän 
en aquel dfa: iSeflor, Sefiorl Pues no hemos nosotros profetizado en tu 
nombre, y ianzado en tu nombre los demonios y hecho muchos milagros 
en tu nombre. Mas entonces Yo les protestarö: Jamäs os he conocido; 
* apartaos de mf, operarios de la maldad. 

„Quiero mostraros ä quiön es semejante cualquiera que viene ä mf y 


(1) Matth., VI, 19-21; 24-34. 
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escucha mis palabras y las practica. Es semejante ä un hombre que 
fabricando una casa cavö muy hondo, y puso los cimientos sobrc pefia 
viva, y cayeron las lluvias, y los rfos salieron de madre^ y soplaron los 
vientos y dieron con fmpelu contra la casa, mas no fu^ destrufda, porqne 
estaba fundada sobre piedra. Pero cualquiera que oye estas instrucciones 
que doy y no las pone por obra, es semejante ä nn hombre loco insensato 
que fabricö su casa sobre arena, y cayeron las lluvias, y los rlos salieron 
de madre, y soplaron los vientos y dieron con fmpetu contra aquella casa, 
la cual se desplomö, y su ruina fu6 grande. 

„Al fin, habiendo concluido Jesüs este razonamiento, los pueblos que 
le ofan no acababan de admirar su doctrina. Porque su modo de instruir- 
los era con cierta autoridad soberana y no ä la manera de los escribas y 
fariseos„ (1). Los cuales procedfän por glosas y razonamientos al estüo 
casi de los filösofos gentiles. 

Este sermön de Jesüs en la montafia es un compendio de toda la doc¬ 
trina cristiana. 

Todo el fin del hombre es ser feliz. Para damos los medios de con- 
seguirlo ha venido precisamente Jesucristo. Poner la felicidad en aquello 
en que verdaderamente consiste, es el manantial de todo bien, y el origen 
de todo mal es ponerla en lo que no se debe poner. Digamos, pues: Quie- 
ro ser feliz. Veamos cömo; veamos el fin en que consiste la felicidad; 
veamos los medios de alcanzarla. 

El fin estä en cada una de las ocbo bienaventuranzas; porque es siem- 
pre bajo diversos nombres la felicidad etema. En la primera bienaven- 
turanza, como reino; en la segunda, como la tierra prometida; en la ter- 
cera, como la verdadera y perfecta consolaciön; en la cuarta, como har- 
tura de todo deseo; en la quinta, como la ültima misericordia que quita- 
rä todos los males y darä todos los bienes; en la sexta, con su propio nom- 
bre, que es la vista de Dios; en la s^ptima, como la perfecciön de nuestra 
adopciön divina; en la octava, otra vez tambi^n como reino de los cielos. 
Ahi tenemos, pues, doquiera el fin; pero como hay varios medios, cada 
bienaventuranza nos propone uno, y todos juntos bacen feliz al hombre. 

Si el sermün de la montafia es el resumen de toda la doctrina cristia¬ 
na, las ocho bienaventuranzas son el compendio del sermön de la mon¬ 
tafia. 

Ensöfianos Jesucristo que nuestra justicia debe ser mayor que la de 
los escribas y fariseos, y comprendido vemos eso en las palabras: “Bien- 
aventurados los que han hambre y sed de justicia. „ Porque si ellos la de- 
sean como su verdadero alimento, si estän verdaderamente hambrientos 
de justicia, |cuän abundosa la recibirän, pues que por doquiera se presen- 
ta para colmarnos! Guardaremos entonces basta el menor precepto, como 
hombres hambrientos que nada dejan ni aun, por decirlo asf, una migaja 
de SU pan. 


(1) Matth., VII, 1-29; Luc., VI, 37-49. 
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Recomi^adaseaos que no maltratemos de palabra al pröjimo^ en con- 
krmidad ä aqueUa mansednmbre y aquel espfrita de paz ä que estä pro- 
«yetido el reino y la dignidad de hijos de Dios. 

No mirar^xs ä «na mujer con mal deseo. Bienaveniurmdos tos limpios 
dstccrasön. Poes perfecta limpieza tendrä el vuestro cuando le hayäis pu- 
rificado de todos loa deseos sensuales. 

Oichosos son los que pasan su vida mäs bien en duelo y saludable tris- 
teza, que entre la embriaguez de los placeres. 

No jur Hs^ decid: esto es, esto no es. Hay en esto tambi^n un efectO' 
de la mansedumbre; el que es raanso y humilde de corazön, no se apega^ 
demaaiado ä su parecer, cosa que hace al hombre excesivamente afirma- 
tivo; aöao que dice senoillamente lo que piensa en espfritu de sinceridady 
mansedumbre, 

Fäcilmente perdonarä las injurias quien se halle imbuido de aq«cl es- 
piritu de miaericordia que atrae sobre nosotros otra misericordia maeho* 
mayor. EI no resistir ä la violencia, el dejarse llevar aün mäs allä de lo^ 
prometido: de la mansedumbre y espiritu de paz proviene. 

El amar ä los amigos y ä los enemigos proviene, no sdlo de ser nno* 
manso y pacifico, sino tambi^n del hambre y sed de justicia, del deseo de 
bacer que abunde en nosotros mismos mäs de lo que en los fariseos y en 
los gentiles. 

Esa hambre de la justicia hace tambiän que queramos tenerla para la 
necesidad y no para la ostentaciön« 

Y asf hay aficiön al ayuno en los que tienen por principal alimento la 
verdad y la justicia. 

Con el ajnino se conserva limpio el corazöny se purifica de los apeti- 
tos sensuales. 

Entre los limpios de corazön estä quien reserva para los ojos de Dios 
el bien que hace, y se contenta con que F.l tan solo le vea y no hace de la 
virtnd un afeite con que engafiar al mundo, y atraerse las miradas y el 
amor de la criatura. 

Tienen los limpios de corazön claridad de vista y reetitud de inten- 
dones. 

Evita la avaricia y el afän de los bienes terrenos quien es verdadera- 
mente pobre de espfritu. 

No se entromete ä juzgar el que es manso y pacifico, porque tal man¬ 
sedumbre destierra el orgullo. 

La pureza de corazdn nos habilita para recibir dignamente la Euca- 
ristfa, para que ese divino Sacramento, ese Pan celestial no sea en nos- 
otrös como el pan de los hijos arrojado ä los perros. 

Los que tienen hambre y sed de justicia ruegan, piden, llaman, asf 
como pide ä Dios los verdaderos bienes, y de El los espera, quien sölo 
aiihela por su reino y por la tierra de los vivos. 

Acomödanse de buen grado ä entrar por la puerta estrecha los que se 
juzgan dichosos con la pobreza, con las penas, con padecer persecuciön 
por la justicia. 

TOMO 111 . 19 
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Los que han hambre y sed de justicia no se limitan ä decir de boca: 
iSeftor, Seflorl, sino que viyen mteriorraente para El y por El, 

En tales casos se edifica sobre la roca, y se encuentra terreno firme 
para cimentar sölidamente todo el edificio. 

Son, pues, las bienaventuranzas la cifra de todo el sermön; pero cifra 
agradable; porque va la recompensa unida al precepto^ cl Reino de los 
cielos bajo diferentes admirables denominaciones, ä la justicia, y la feli- 
cidad al cumplimiento präctico de esas lecciones (1). 

24. Despu^s de haber proclamado asf su doctrina en lo alto delmonte, 
baja Jesüs nuevamente de allf para confirmarla con milagros. Poderoso, 
tanto en obras como en palabras, obra como ensefla, con soberana au- 
toridad. 

“Habiendo bajado Jesüs del monte, le fuü siguiendo gran muchedum- 
bre de gentes. En esto viniendo ä El tm leproso le adoraba, diciendo: 
Seflor, si Tü quieres, puedes limpiarme. Y Jesüs, extendiendo su mano, 
le tocö, diciendo: Quiero. Queda limpio. Y al instante quedö curado de su 
lepra. Y Jesüs le dijo: Mira que no lo digas ä nadie, pero ve ä presen¬ 
tarte al sacerdote y ofrece el don que Mois^s ordenö, para que les sirva 
de testimonio„ (2). 

“Quiero. Queda limpio. „ Bien se echa de ver; es el Duefio que da örde- 
nes. La ley prohibfa tocar ä los leprosos, por temor de que la enfermedad 
se propagase por el contacto. Jesüs toca al leproso y €ste queda curado. 
No se muestra aquf Jesüs contrario ä la ley, sino superior ä ella: si tras- 
pasa la letra, cumple y en mucho mayor grado el espfritu y objeto de la 
ley. Querfa ^sta evitar el contagio de la enf ermedad, y no vedar aquel 
maravilloso contagio de la salud. Disponfa la ley que el sacerdote se cer- 
tificase de la curaciön. Jesüs lo observa fielmente, y manda al hombre que 
acababa de curar que se presente al sacerdote. 

Poco despu^s se entrö en Cafarnaum. “Halläbase allf, ä la sazön, un 
Centuriön, que tenfa enfermo y ä la muerte tm criado ä quien estimaba 
mucho. Habiendo ofdo hablar de Jesüs, enviöle algunos de los ancianos 
de los judfos ä supKcarle que viniese ä curar ä su criado. Ellos, en con- 
secuencia, llegados que fueron ä Jesüs le rogaban con grande empeflo que 
condescendiese. Es un sujeto—le decfan—que merece le hagas este fa- 
vor, porque es afecto ä nuestra naciön y nos ha fabricado una sinagoga. 
Iba, pues, Jesüs con ellos, y estando ya cerca de la casa, el centuriön le 
enviö ä decir: Seflor, no te tomes esa molestia, que no soy digno de que 
entres dentro de mi morada: por cuya razön, tampoco me tuve por digno 
de salir en persona ä buscarte; pero di tan solo una palabra y sanarä mi 
criado. Pues aun yo, que soy un oficial subaltemo, como tengo soldados ä 
mis ördenes; digo ä este: Ve, y va, y al otro: Ven, y viene; y ä mi criado: 
Haz esto, y lo hace. Cuando lo oyö Jesüs quedö marävillado, y vuelto ha- 


(1) Bossuet, Medit. sur VEv, 

(2) Matth., VIII, 1-4. 
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cia el pueblo, que le iba siguiendo, dijo: En verdad os digo que ni en Is¬ 
rael he hallado una fe tan grande. Asf Yo os declaro que vendrän rau- 
chos del Oriente y del Occidente y estarän ä la mesa con Abrabän» Isaac 
y Jacob en el reino de los cietos: mientras que los hijos del reino serän 
echados fuera ä las tinieblas: all! serä el llanto y el crujir de dientes. 
Despu^s dijo Jesüs al centuriön (bien en la persona de sus anügos, bien 
al tnismo que entretanto hubiese tambiän llegado): Vete y suc^date con- 
forine bas creido. Y vueltos ä casa los enviados, hallaron sano al criado 
que babia estado enfermo» (1). 

Este centuriön, cuya admirable fe alaba Jesüs, no era judfo, sino gen- 
til, y acaso rotnano. Se nos presenta en ül un anuncio de la mucbedumbre 
de los gentiles, que bien pronto habrian de afluir de todas partes para 
reemplazar ä los incrüdulos judfos en la posteridad espiritual de Abra- 
hän, de Isaac y de Jacob. 

“Al siguiente dia, iba Jesüs camino de la ciudad llamada Nafm: y con 
üi iban sus discfpulos y mucho gentfo. Y cuando estaba cerca de la puer- 
ta de la ciudad, he aquf que sacaban ä enterrar ä un difunto, hijo ünico 
de SU madre, la cual era viuda: ü iba con ella grande acompafiamiento de 
personas de la ciudad. Asf que la viö el Selior, movido ä compasiön, la 
dijo: No llores. Y se acercö y tocö el füretro. (Y los que lo llevaban se 
pararon.) Y dijo: Mancebo, ä ti digo, leväntate. Y luego se incorporö el 
difunto, y comenzö ä hablar. Y Jesüs le entregö ä su madre. Con esto 
quedaron todos penetrados de temor, y glorificaban ü Dios, diciendo: Un 
gran profeta ha aparecido entre nosotros, y Dios ha visitado ä su pueblo. 
Y esparciöse la fama de este milagro por toda la Judea*y por todas las 
regiones circunvecinas„ (2). 

“No llores.« iCuän entraftables y sencillas palabras; pero cuän subli¬ 
mes unidas al hecho que las sigue! iFelices aquellos ä quienes Jesüs dice: 
“No llores«! Hacen notar santos Padres que en estos tres milagros con- 
secutivos manifiöstase la misericordia de Jesüs por tres diferentes con- 
ceptos: con el leproso, por el ruego del mismo; con el criado enfermo, 
por intercesiön de otros, y con la madre, por las lägrimas de üsta. 

“De todas estas cosas informaron ä Juan (que estaba en la prisibn) sus 
discfpulos: Y Juan, llamando ä dos de ellos, enWölos ä Jesüs para que 
le hiciesen esta pregunta: ^Eres Tü aquel que ha de venir ö debeihos espe¬ 
rar ^ otro?« Miraba en esto Juan ä remediar las malas disposiciones que 
respecto ä Jesüs se habfan suscitado en sus discfpulos, dändoles ocasiön 
de que por sf propios reconociesen que era Aquöl el esperado Mesfas, 
següQ el testimonio que ya el mismo Juan le habfa tributado. “Llegados 
ä 61 los tales, le dijeron: Juan el Bautista nos ha enviado ä ti para pre- 
guntarte: {Eres tü aquel que ha de venir ö debemos esperar otro? (En la 
misma hora curö Jesüs ä muchos de sus enfermedades y llagas, y de 
espfritus malignos, y diö vista ä muchos ciegos). Respondiöles, puea,.dir 


(1) Matth., VIII, 5 13; Luc., VII, 1 la 
Luc., VU, 11-17. 
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ciendo: Id y contad ä Juan las cosas que habäs ofdo y visto; cömo los 
ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan lirapios, loS sordos oyen, 
los muertos resucitan, ä los pobres se les anuncia el Evangelio. Y bien- 
aventurado aquel que no se escandalizare de mi proceder„ (1). 

Muestra su respuesta el cumplimiento de aquellas palabras de Isafas: 
^'Dios mismo vendrä, y os salvarä. Entonces se abrirän los ojos de los 
ciegos, y quedarän expeditas las orejas de los sordos. Entonces el cojo 
saltarä como el ciervo, y se desatarä la lengua de los mudos... El Sefior 
me ha enviado para evangelizar ä los mansos„ (2). Aflade un aviso para 
ellos y para los judios: que no se escandalicen, que no tropiecen en El, 
piedra angular de salvaciön para unos, pero de tropiezo y escändalo para 
otros. 

^‘Asf que hubieron partido los enviados de Juan, Jesüs se dirigiö al 
numeroso auditorio, y hablöles de Juan en esta forma: iQu6 salisteis ä 
ver en el desierto? ^alguna cafla sacudida del viento? iO qu^ es lo que 
salisteis ä ver? ^algün hombre de ropas delicadas? Ya sabeis que los que 
visten preciosas ropas y viven en delicias en palacio de reyes estän. Eh 
fin, {qu6 salisteis ä ver? ^un profeta? Sf, ciertamente; yo os lo aseguro, y 
aün mäs que profeta. El es de quien estä escrito: Mira que yo envio 
delante de ti mi ängel, el cual vaya preparändote el camino. Por lo que 
OS digo: Entre los nacidos de mujeres ningün profeta es mayor que Juan 
Bautista; si bien aquel que es el mds pequeüo en el reino de Dios es ma¬ 
yor que El.„ Tal era, por lo tanto, Jesüs menor que Juan en edad, pero 
mayor en todo lo demäs. “ Y desde los dias de Juan Bautista hasta'ahora 
el reino de los cielos padece fuerza, y los que se la hacen, lo arrebatan. 
Porque todos los profetas y la ley hasta Juan prenunciaron lo porvenir. 
Mas €l ha mostrado el cumplimiento. Y si queräs admitirlo, ä mismo es 
aquel Eifas que debfa venir. El que tiene ofdos para entender, entiündalo. 

^Todo el pueblo y los publicanos, habi^ndole ofdo, entraron en los 
designios de Dios, recibiendo el bautismo de Juan. Pero los fariseos y 
doctores de la ley despreciaron, en daflo suyo, el designio de Dios, no 
habiendo recibido dicho bautismo. Ahora bien—concluyö el Sefior,— 
quiün dirü Yo que es semejante esta raza de hombres? Y quiün se pare- 
cen? Parücense ä los muchachos sentados en la plaza y que parlan con 
los de enfrente, y les dicen: Os cantamos al son de la flauta, y no hab^is 
dauzado; entonamos lamentaciones, y no habüis llorado. Vino Juan Bau* 
tista, que no comfa pan ni bebfa vino, y habüis dicho: Estä endemoniado. 
Ha venido el hijo del hombre, que come y bebe, y decfs: He aqul tm 
hombre voraz y bebedor de vino, amigo de publicanos y de pecadores. 
Mas la sabidurfa ha sido justificada por todos sus hijos„ (3), que la reco- 
nocieron asf en la extraordinaria penitencia de Juan, como en la vida 
comün del hijo del hombre. 


(1) Matth., XI, 2-6; Luc., VII, 19-23. 

(2) Isai., XXXV,4 6, LXI. 1. 

(3; Matth., XI, 7-19; Luc., VII, 24-35. 
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“Entonces comenzö ä reconvenir ä las ciudades donde se habfan hecho 
muchi'simos de sus railagros, porque no habfan hecho penitencia. iAy de 
tiCorazain! i Ay de ti Bethsaidal Que si en Tiro y Sidön se hubiesen hecho 
los milagros que se han obrado en vosotras, tiempo ha que hubieran 
hecho penitencia, cubiertas de ceniza y de cilicio. Por tanto os digo que 
Tiro y Sidön serän raenos rigurosamente tratadas en el dfa del juicio que 
vosotras. Y tü Cafarnaum, ^piensas acaso levantarte hasta el cielo? Seräs, 
sf, abatida hasta el infiemo, porque si en Sodoma se hubiesen hecho los 
milagros que en ti, Sodoma quizä subsistiera aün hoy dfa. Por esto te 
digo que el pafs de Sodoma en el dfa del juicio serä con menos rigor que 
tü castigado„ (1). 

Eran Corozafn y Betsaida ciudades situadas en las orillas del lago de 
Genezaret. La ültima de eilas habfa sido recientemente embellecida por 
eltetrarca Felipe y se le habfa dado el nombre de Juliade, en honor de 
Julia, la raujer de Tiberio. De tal manera se arruinaron estas ciudades 
que hoy no estamos ciertos de su verdadera situaciön. Igual suerte cupo 
ä Cafarnaum, lo mismo que ä Tiberiade, edificada tambiön ä orillas del 
mi^o lago, en honor de Tiberio, por Herodes el mayor. 

26. “Rogöle uno de los fariseos que fuera ä comer con öl. Y habiendo 
entrado en casa del fariseo, se puso ä la mesa. Y una mujer pecadora 
que habfa en la ciudad, cuando supo que estaba en la mesa en casa del 
fariseo, llevö un vaso de alabastro lleno de ungtiento. Y poniöndose ä sus 
pies en pos de öl, comenzö ä regarle con lägrimas los pies, y los enjuga- 
ba con los cabellos de su cabeza, y le besaba los pies y derramaba sobre 
ellos el perfume. Y cuando esto viö el fariseo que le habfa convidado, 
decfa para consigo: Si este hombre fuera profeta bien conocerfa quiön y 
cuäles la raujer que le toca; porque pecadora es. Jesüs, respondiendo, 
dfcele: Simön, una cosa tengo que decirte. Di, Maestro—respondiö öl.— 
Cierto acreedor tenfa dos deudores, uno le debfa quinientos denarios, y 
el otro cincuenta. No teniendo ellos con quö pagar, perdonö ä entram- 
bos la deuda. £Cuäl de ellos le amarä mäs? Respondiöle Simön: Hago 
juicio que aquel ä quien se perdonö mäs. Y dfjole Jesüs: Haz juzgado 
rectamente. Y volviöndose hacia la raujer, dijo ä Simön: £Ves esta mu¬ 
jer? Yo entrö en tu casa y no me has dado agua con que se lavaran mis 
pies; mas östa ha baflado mis pies con sus lägrimas, y los ha enjugado 
con sus cabellos. Tü no me has dado ei ösculo; pero östa, desde que llegö, 
no ha cesado de besar mis pies. Tü no has ungido con öleo mi cabeza, y 
^ta ba derramado sobre mis pies perfumes. Por todo lo cual te digo que 
le son perdonados muchos pecados, porque ha amado mucho; que ama 
menos aquel ä quien menos se le perdona. En seguida dijo ä la mujer: 
Perdonados te son tus pecados. Y luego, los convidados empezaron ä 
decir interiormente: ^Quiön es este que aun los pecados perdona? Mas El 
<lijo ä la mujer: Tu fe te ha salvado; vete en paz„ (2). 


IS 


Matth., XI, 20-24. 
Luc., VII, 96.5a 
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Amar ä Dios, amar al infinitamente amable es la mayor dolztira y la 
mayor felicidad; amar ä Dios es la felicidad de los santos, la dicha del 
cielo. Y con todo, tal viene ä ser en el fondo la ünica penitencia que pide 
Dios al pecador; ya que todas las demäs miran sölo ä hacemos llegar ä 
^sta. Sf; la grau pena que.Dios nos impone para perdonamos al instante 
todos los pecados que hayamos podido cometer, es lo mäs dulce y lo mäs 
fäcil, lo que hace la felicidad de los santos en la tierra y en el cielo, el 
amarle con todonuestro corazön, con todanuestra alma. Desde el punto 
en que amamos asf, nos tomamos de pecadores en justos, nos cambiamos 
de malos en buenos, nos trasladamos del infiemo al parafso. {Oh, y cömo 
no amar ä un Dios tan buenol 

“ Y aconteciö despu^s que Jesüs caminaba por ciudades y aldeas pre- 
dicando y anunciando el reino de Dios, y los doce con €l. Y tambi^n 
algunas mujeres que habfa 61 sanado de espfritus malignos y de enfer- 
medades: Marfa, que se Uama Magdalena, de la cual habfa echado siete 
demonios, y Juana, mujer de Chusa, procurador de Herodes, y Susana 
y otras muchas que le asistfan de sus haciendas.^ (1) 

Era costumbre entre los israelitas, segün San Jerönimo nos lo ense- 
fta (2), que las mujeres piadosas sostuviesen con vfveres y vestidos ä los 
profetas que andaban de uno ä otro lado anunciando la palabra de Dios. 
Y ya hemos visto ejemplos de ello en Eifas y en Eliseo. 

“Y vinieron ä casa, y concurriö de nuevo tanta gente, que ni aun po- 
dfan tomar alimento. Y cuando lo oyeron los suyos, salieron para echar- 
le mano, porque decfan: Se ha puesto enajenado„ (3). Aquellas nuevas y 
divinas enseflanzas de Jesüs podfan parecer una locura ä las almas gro- 
seras. Debe, con todo, repararse que el texto griego puede decir tam- 
biün: “Y los suyos salieron pararecogerle, porque: Estä—decfan—desfa- 
llecido.„ 

“Fuüle ä la sazön trafdo un endemoniado ciego y mudo, y le curö, de 
modo que hablö y viö. Con lo cual todo el pueblo quedö asombrado, y 
decfa: ^Es 6ste tal vez el Hijo de David? Pero los fariseos, oyündolo, de¬ 
cfan: Estä posefdo de Belzebü; no lanza los demonios sino por obra de 
Belzebü, prfncipe de los demonios. Mas Jesüs, habi^ndoles convocado, 
les decfa en paräbolas: iCömo puede Satanäs expeler ä Satanäs? Todo 
reino dividido en facciones contrarias, serä desolado, y cualquier ciudad 
6 casa dividida en bandos no subsistirä. Y si Satanäs echa fuera ä Sata¬ 
näs es contrario ä sf mismo. £Cömo, pues, ha de subsistir su reino? No 
podrä durar, antes estä cerca su fin. Y si yo lanzo los demonios en virtud 
de Belzebü, vuestros hijos, ^en quü nombre los echan? Por tanto, esos 
misraos serän vuestros jueces. „ Aludfa ä los exorcistas judfos que 
arrojaban ä los demonios por la invocaciön del nombre de Dios. "Mas si 
Yo echo los demonios en virtud del espfritu de Dios, sfguese, por cierto. 


(1) Luc., vm, 1-3. 

(2 Hieron., In cap. XXVII Matth. 
(3) Marc., III, 20 y 21. 
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qne ya el reino de Dios ha Ilegado ä vosotros. O si no decidme: ^Cömo 
paede algano entrar en la casa del fuerte y saquear sus alhajas si pii- 
mero no hnbiese echado al fuerte? Y entonces le despistarä la casa. El que 
no es conmigo contra mf es, y el que no aliega conmigo, esparce. Por lo 
caal OS declaro que cualquier pecado y cualquier blasfemia se perdonarä 
ä los hombres; pero la blasfemia contra el Esplritu no se perdonarä. Y 
todo el que dijere palabra contra el Hijo del Hombre perdonada le serä; 
mas el que la dijere contra el Espfritu Santo no se le perdonarä ni en 
esle siglo ni en el otro. No tendrä jamäs perdön, sino que serä reo de 
etemo delito.„ Habläbalcs asf: “Por cuanto decfan—escribe San Mar¬ 
cos:—Tiene espfritu inmundo.„ Y Jesüs continuö: “O bien decid que el 
ärbol es bueno, y bueno su fruto, ö si tenäis el ärbol por malo, tened tarn- 
biän por malo su fruto; ya que por el fruto se conoce el ärbol. Raza de 
vfboras, £cömo podäis hablar cosas buenas, siendo malosPPorque de la 
abundancia del corazön habla la boca. El hombre bueno del buen tesoro 
saca buenas cosas; mas el hombre malo del mal tesoro saca malas cosas. 
Y digoos que toda palabra ociosa que hablaren los hombres darän cuen- 
ta de ella en el dfa del juicio. Porque por tus palabras seräs justificado, 
y por tus palabras seräs condenado„ (1). 

En todas ^pocas han estado divididas las opiniones acerca de lo que 
es el pecado contra el Espfritu Santo, y en qu6 sentido se dice irremisi- 
ble. EI parecer mäs comün y mejor fundado en las circunstancias es que 
ese pecado designa la malicia refinada de quien, como los fariseos, com- 
baten con pertinaz orgullo y envidia la verdad reconocida; y que este pe¬ 
cado es irremisible en el curso ordinario de las cosas, y que es necesaria 
ana eztraordinaria y milagrosa gracia para convertir ä un pecador que 
en tanto grado ha abusado de la gracia. No podfan los escribas y fariseos 
negar los milagros de Jesüs, pero en lugar de sacar, como los demäs, 
aquella conclusiön: “^No es äste el Cristo, el Hijo de David?„, oponen 
aquel dicho de infernal maldad: Estä posefdo del espfritu inmundo, y por 
arte del principe de los demonios es como lanza El los demonios. Y lle- 
varän adelante esa maldad hasta hacerle morir. 

En vez de temblar de las reprensiones que acababan de oir y de los 
milagros que acababan de ver, algunos de los escribas y fariseos le dije- 
ron por tentarle: “Maestro, quisiäramos verte hacer algün milagro.« Y 
como concurriesen las turbas ä oirle, comenzö ä decir: “Esta raza mala 
y adültera pide un prodigio; pero no se le darä sino el prodigio de Jonäs, 
profeta. Pues ä la manera que Jonäs fuä un prodigio para los ninivitas, 
asf el Hijo del Hombre lo serä para los de esta naciön. Porque asf como 
Jonäs estuvo en ,el vientre de la ballena tres dfas y tres noches, asf el 
Hijo del Hombre estarä tres dfas y tres noches en el seno de la tierra. Los 
ninivitas se levantarän en juicio con esta generaciön, y la condenarän; 
porque hicieron penitencia por la predicaciön de Jonäs, y he aquf en este 


(1) Matth., Xn, 22 37; Marc., III, 20^, Luc., XI. 23. 
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lugar mäs que Jonäs. La reina del Austro se levantarä en juicio con esta 
generaciön; porque vino de los fines de la tierra ä oir la sabidurfa de 
Salomön, y he aquf mäs que Salomön. Cuando el esplritu inmundo ha 
salido del cuerpo de un hombre anda por lugares äridos buscando reposo 
y no lo halla. Entonces dice: Me volver^ ä mi casa, de donde salf. Y 
cuando viene hällala desocupada, barrida y alhajada. Entonces va y toraa 
consigo otros siete espfritus peores que i^l, y entran dentroy moranalü, 
con que viene ä ser el postrer estado de aquel hombre mäs lastimoso que 
el primero. Asf«tambi6n acontecerä ä esta p^sima generaciön. „ 

Y en realidad, habiendo la naciöh judfa, tan ä menudo culpable, y tan 
ä menudo penitente, puesto el colmo ä sus iniquidades con la muerte de 
Cristo, ha venido ä un estado peor que el primero. 

“Estando diciendo estas cosas„, y mientras estarfan raurmurando los 
fariseos, “he aquf que una mujer, levantando la voz de en medio del püe- 
blo, exclamö: Bienaventurado el vientre que te llevö y los pechos que te 
alimentaron. Pero Jesüs respondiö: Bienaventurados mäs bien los que 
oyen la paläbra de Dios y la ponen en präctica„ (1). 

No niega Jesüs con su respuesta lo dicho por aquella piadosa mujer» 
no niega que sea feliz Maria en ser Madre suya, sino que nos ensefla en 
quö otro concepto era todavfa mäs feliz y de quö modo podemos nosotros 
imitarla en tal felicidad. Porque fuö como decir: Bienaventurado quien» 
como ella, escucha mis palabras; bienaventurado quien, como ella, las 
conserva todas cuidadosaraente, repasändolas, comparändolas, meditän- 
dolas con asiduidad en su corazön. 

“Todavfa estaba öl platicando al pueblo, y he aquf que su Madre y 
sus hermanos (esto es,sus parientes) estaban fuera, que querfan hablarle, 
y no pudiendo acercarse ä El ä causa del gentfo, quedändose fuera, en- 
viaron ä llamarle. Estaba mucha gente sentada alrededor de El, cuando 
le dicen: Mira que tu madre y tus hermanos ahf afuera te buscan. A lo 
que respondiö, diciendo: iQuiön es mi madre y mis hermanos? Y dando 
una mirada ä los que estaban sentados alrededor de öl, y mostrando con 
la mano ä sus discfpulos, dijo: £Veis aquf ä mi madre y mis hermanos? 
Porque cualquiera que hiciere la voluntad de mi Padre, que estä en los 
cielos, Öse es mi hermano, y mi hermana y mi madre„ (2). 

Glorioso parentesco de Jesucristo, en el cual Maria es tambiön su 
Madre sobre todos los santos, pero donde podemos tambiön nosotros 
llegar ä ser sus hermanos y sus hermanas. 

20. “En aquel dfa, saliendo Jesüs de casa, fuö y sentöse ä la orilla del 
mar de Galilea.„ Y se puso alrededor de El un concurso grande de gentes 
que le fuö preciso entrar en una barca, y tomar asiento.en ella, y todo el 
pueblo estaba en la ribera. Y les enseflaba muchas cosas usando de parä- 
bolas, y decfales asf, conforme ä su manera de ensefiar: He aquf que sa- 
liö un sembrador ä sembrar. Y al esparcir los granos algunos cayeron 


(1) Luc., XL 27 y 28. 

(2) Matth., XII, 4649; Marc., III, 31-35; Luc , Vill, 19-21. 
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cerca del camino, y vinieron las aves del cielo y se los comieron. Otros 
cayeron en pedregales donde habia poca tierra, y luego brotaron por 
estar muy someros en la tierra; mas nacido el sol se quemaron y se seca- 
ron, porque casi no tenfan ralces. Otros granos cayeron entre espinas, y 
crecieron las espinas y los sofocaron. Otros, en fin, cayeron en buena 
tierra, y dieron fmto, dönde ciento por uno, dönde sesenta y dönde trein- 
ta. Quien tenga ofdos para entender, entienda. 

„Acercändose despu^s sus discfpulos, le preguntaban: ^Por qu^ causa 
les hablas por paräbolas? El cual les respondiö: Porque A vosotros os es 
dado conocer los misterios del reino de los cielos; pero ä ellos no les es 
dado. Porque al que tiene därsele ha y estarä sobrado; mas al que no tie- 
ne le quitarän aün lo que tiene (6 imagina tener). Por eso les hablo co‘n 
' paräbolas; porque ellos, viendo no miran, y oyendo no escuchan ni en¬ 
denden. Con que viene ä cumplirse en ellos la profecla de Isafas, que 
dice: Oir^is con vuestros oidos y no entender^is, y por mäs que mirds 
con vuestros ojos no ver^is. Porque ha endurecido este pueblo su cora- 
2 ön, y ha cerrado sus oidos y tapado sus ojos, ä fin de no ver con ellos, 
ni oir con los ofdos, ni comprender con el corazön por miedo de que, con- 
virti^ndose, yo le dA la salud. Dichosos vuestros ojos porque ven, y 
dichosos vuestros oidos porque oyen. Pues, en verdad, os digo que mu- 
chos profetas y justos ansiaron ver lo que vosotros estäis viendo, y no lo 
vieron, y oir lo que ois, y no lo oyeron. Escuchad ahora la paräbola del 
sembraddr. Cualquiera que oye la palabra del reino, y no para en ella su 
atenciön, viene el mal espiritu y le arrebata aquello que se habia sem- 
brado en su corazön; öste es el sembrado junto al camino. El sembrado 
en tierra pedregosa es aquel que oye la palabra, y por el pronto la recibe 
con gozo: mas no tiene interiormente raiz, sino que dura poco, y en so- 
breviniendo la tribulaciön y persecuciön por causa de la palabra, luego 
le sirve östa de escändalo. El sembrado entre espinas es el que oye la 
palabra, mas los cuidados de este siglo y el embeleso de las riquezas la 
sofocan y queda infructuosa. Al contrario, el sembrado en buena tierra, 
es el que oye la palabra de Dios y la medita, y produce fruto, parte cien¬ 
to por uno, parte sesenta y parte treinta. 

„Otra paräbola les propuso, diciendo: El reino de los cielos es seme- 
jante ä un hombre que sembrö buena simiente en un campo; pero al tiem- 
po de dormir los hombres, vino cierto enemigo suyo, y sembrö cizaöa en 
medio del trigo, y se fuö. Estando ya el trigo en hierba y apuntando la 
csp%a descubriöse asimismo la cizaöa. Entonces los criados del padre de 
iamilia acudieron ä öl y le dijeron: Seftor, ^no sembraste buena simiente 
cn tu campo? Pues icömo tiene cizaöa? Respondiöles: Algün enemigo 
mio la habrä sembrado. Replicaron los criados {quieres que vayamos ä 
cogerla? A lo que les respondiö: No, porque no suceda que arrancando la 
cizaöa, arranquöis juntamente con ella el trigo. Dejad crecer uno y otro 
hasta la siega, que al tiempo de la siega yo dirö ä los segadores: Coged 
primero la cizaöa y haced gavillas de ella para el fuego, y meted despuös 
el trigo en rai granwo. 
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„Decfa asimismo: El reino de los cielos viene ä ser ä manera de un 
hombre que siembra su heredad, y ya duerma vele noche y dfa, el gra- 
no va brotando y creciendo sin que 61 lo advierta. Porque la tierra de 
suyo produce pnmeramente el trigo en hierba, y luego la espiga y, por 
ültimo, el grano Ueno en la espiga. Y despu^s que estä el fruto maduro 
inmediatamente se le echa la hoz, porque Uegö ya el tiempo de la si^a. 

,Y prosegula diciendo: qu6 cosa compararemos el reino de Diosö 

con qu6 paräbola lo representaremos? Es como el granito de mostaza, 
que cuando se siembra en la tierra es la mäs pequefia entre las simientes 
que hay en ella; mas, despu^s de sembrado, sube y se hace mayor que 
todas las legumbres, y echa ramas tan grandes que las aves del cielo 
pueden reposar debajo de su sombra. 

„Y afladiö esta otra paräbola: El reino de los cielos #s semejante ä la 
levadura que cogiö ima mujer, y mezclöla con tres sacos de harina, hasta 
que toda la masa quedö fermentada. 

„Todas estas cosas dijo Jesüs al pueblo en paräbolas, y no les babla- 
ba sin paräbolas, cumpli^ndose lo que habfa dicho el profeta: Abrir6 mi 
boca para hablar con paräbolas, y publicar^ cosas que ban estado ocultas 
desde la creaciön del mundo„ (1). 

Misericordia era por parte del Seflor lo de hablarles en paräbolas ä 
aquellos hombres, cuyo endurecido corazön se cerraba para la verdad. 
Por eso les daba la simiente de la palabra divina bajo una envoltura que 
^ la ocultaba, pero que al mismo tiempo la protegla, ä fin de qüe pudiese 
un dfa germinar en algunas almas y llevar fruto. 

.. “Entonces Jesüs, despedido del auditorio, volviö ä casa, y rodeändole 
sus discfpulos, le dijeron: Explicanos la paräbola de la cizafla sembrada 
? jep el campo. El cual les respondiö: El que siembra la buena simiente es 
: ^ol Hijo del Hombre. El campo es el mundo, la buena simiente son los 
jiijos del reino; la cizafla, los hijos del maligno. El enemigo que la sem- 
brö es el diablo. La siega es el fin del mundo. Los segadores son los än- 
geles. Y asf como se recoge la cizafla y se quema en el fuego, asl suce- 
derä al fin del mundo. Enviarä el Hijo del Hombre ä sus ängeles, y quita- 
rän de su reino ä todos los escandalosos y ä cuantos obran la maldad: y 
los arrojarän en el homo del fuego. Allf serä el llanto y el crujir de 
dientes. Al mismo tiempo los justos resplandecerän como el sol en el rei¬ 
no de SU Padre. El que tiene ofdos para entenderlo, entiündalo. 

„Es tambi^n semejante el reino de los cielos ä un tesoro escondido en 
el campo, que si lo halla un hombre, lo encubre, y gozoso del hallazgo va 
y vende todo cuanto tiene, y compra aquel campo. 

„El reino de los cielos es asimismo semejante ä un mercader que trata 
en perlas finas. Y vimündole ä las manos una de gran valor va y vende 
todo cuanto tiene y la compra. 

„Tambiän es semejante el reino de los cielos ä una red barrcdera que 

(1) Matth., XIII, 1-35; Marc., IV, 1-34; Luc., VIU, 4-13. 
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echad^ en el mar, allega todo gdnero de peces: la cual, en estando llena, 
säcanla los pescadores y, sentados en la orilla, van escogiendo los buenos 
y los meten en sus cestos, y arrojan los de mala calidad. Asf sucederä en 
el fiü del siglo; saldrän los Angeles y separardn ä los malos de entre los 
jnstos, y arrojarlos han en el homo de fuego; serä alli el llanto y el cru- 
jir de dientes. „ 

Y Jesüs les dijo: "^Habdis entendido bien todas estas cosas? Sf, SeüLor, 
le respondieron. Y El aftadiö: Por eso todo doctor instruldo en lo que 
toca al reino de los ^ielos, es semejante ä tm padre de familias que va sa- 
cando de su reposo cosas nuevas y cosas antiguas„ (1); quiere decir: las 
verdades del Antiguo y del Nuevo Te^amento. 

Ya veremos el cumplimiento de estas diversas paräbolas; veremos el 
Evangelio, escondido como una levadura en las tres partes del mundö, 
comunicar muy luego su secreta virtud ä la masa toda del umverso; :le 
veremos como un granito de mostaza sepultado en la tierray hacerse in- 
sensiblemente un gran ärbol ä cuya sombra reposarän los pueblosjy^os 
reyes. Veremos miles de personas de todo pafs, condiciön, edad y seko, 
una vez descubierto este tesoro, esta inestimable perla, venderlo todo, 
sacrificarlo todo por adquirir tan inestimable joya. 

lOjalä que cuando de la red del tiempo seamos trasladados ä las ribe- 
ras de la etemidad, los ängeles nos encuentren dignos de ser contados en 
el nümero de los elegidosi 

Despuds que Jesüs explicö asf estas paräbolas ä sus discfpulos, ^‘dis- 
pnso pasar ä la ribera opuesta del lago. Y llegando ä dl un escriba, le 
dijo: Maestro, te seguird dondequiera que fueres. Y Jesüs le respondiö: 
Las raposas tienen madrigueras y las aves del cielo nidos; mas el Hijo 
del Hombre no tiene sobre qud reclinar la cabeza. Otro de sus discfpu¬ 
los le dijo: Sefior, permfteme que antes vaya ä dar sepultura ä mi packe. 
Mas Jesüs le respondiö: Sfgueme tü, y deja que los muertos entierren ä 
sus muertos„ (2). Como quien dice: Deja ä los que estän espiritualmente 
muertos el cuidado de sepultar ä los que lo estän corporalmente. Tu 
presencia ya no es necesaria allf, sfgueme ä la vida. 

“Y entrando dl en un barco, le siguieron sus discfpulos. Y le iban 
acompafiando otros barcos. Y mientras eilos iban navegando se durmiö 
Jesüs. Levantöse entonces una gran tempestad de viento, que arrojaba 
las olas en la barca de manera que dsta se llenaba de agua. Entretanto 
El estaba durmiendo en la popa sobre un cabezal. Despidrtanle, pues, y 
le dicen: Sefior, sälvanos, que perecemos; £no se te da nada que perezca- 
mos? Y Jesüs les dice: £Qud temdis, hombres de poca fe? Y levantändose 
amenazö al viento y dijo ä la mar: Calla tü, sosidgate. Y calmö el 
viento y sobrevino una grande bonanza. Entonces les dijo: £De qud te¬ 
mdis? iAün no tendis fe? Y quedaron sobrecogidos de grande espanto, di- 


(1) Math., Xin, 36-53. 

(2) Matth., Vm, 18-22. 
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ci^ndose unos ä otros: iQui^n piensas es ^te, que aun el viento jla mar 
le obedecen?» (1). 

“Desembarcado en la otra ribera del lago» en el pais de los Gesarenos, 
fueron al encuentro de El, saliendo de los sepulcros dos endemoniados tan 
furiosos, que nadie osaba transitar por aquel camino, Y empezaron luego 
ä decir ä gritos: dQu^ tenemos nosotros contigo, Jesüs Hijo de Dios?;,Has 
venido aquf ä atormentarnos antes de tiempo?„ 

Asf lo refiere San Mateo; hablan San Marcos y San Lucas de un po- 
sefdo solo, sin duda porque, como varaos ä ver, le ,atormentaban mucbo 
los espfritus malignos, “el cnal tenfa su morada en los sepulcros, yno 
habia horabre que pudiese refrenarle, ni aun con cadenas; pues muchas 
veces, aherrojado con grillos y cadenas, habfa roto las cadenas y despe* 
dazado los grillos^ sin que nadie pudiese domarle. Ya de muchos tiempos 
aträs, endemoniado, que ni sufrfa ropa encima, ni moraba en casa, y an- 
daba siempre, dla y noche, por los sepulcros y por los montes, gritando 
y sajändose con piedras, Este, pues, viendo de lejos ä Jesüs, corriö ä 6\ 
y le adorö. Y clamando ä voz en grito, dijo: £Quü tengo yo contigo, Jesüs, 
Hijo de Dios Altlsimo? Te conjuro por Dios que no me atormentes. Y es 
que Jesüs le decfa: Sal de ese hombre, espfritu inmundo. Ypreguntaba Je¬ 
süs: {Cuäl es tu nombre? Y ül respondiö: Mi nombre es legiön, porque so- 
mos muchos. Y le suplicaba con ahinco que no le mandase ir al abismo y 
que no le echase de aquel pafs. Estaba paciendo en la falda del monte ve- 
cino una gran piara de cerdos. Y los espfritus le rogaban diciendo: En- 
vfanos ä los cerdos para que vayamos y entremos dentro de ellos. Y El 
les dijo: Id; y habiendo ellos salido, entraron en los cerdos; y he aqui que 
toda la piara corriö impetuosamente ä despeöarse por un derrumbadero 
en el mar, y quedaron ahogados en las aguas. Los porqueros echaron ä 
huir y, llegados ä la ciudad, lo contaron todo, especialmente lo de los en. 
demoniados. Las gentes salieron ä ver lo acontecido. Y llegando donde 
estaba Jesüs, ven al que antes era atormentado del demonio, vestido y en 
Äu sano juicio, y quedaron espantados. Los que se habfan hallado presen¬ 
tes les contaron lo que habia sucedido al endemoniado y el azar de los 
cerdos. Y le rogö toda la gente del territorio de los Gerasenos que se re- 
tirase de ellos, porque tenfan grande miedo Y El subiö en el barco y se 
volviö. 

Y al ir Jesüs ä embarcarse se puso ä suplicarle el que habfa sido 
atormentado del demonio que le admitiese en su compailfa; mas Jesüs no 
le admitiö, sino que le dijo: Vete ä tu casa, y con tus parientes, y anun- 
cia ä los tuyos la gran merced que te ha hecho el Seftor y la misericordia 
que ha usado contigo. Fuöse aquel hombre, y comenzö ä publicar por la 


(1) Matth., VIII, 22 27. Marc., IV, 25-40; Luc., VIII, 22 23. 

La configuraciön de las riberas del lago ezplica estas tempestades 
furiosas; pero fuö un milagro de primer orden que ä imperio de la voz de 
Jesüs se sosegase la tempestad de repente y quedase el, mar terso como 
un cristal.—/'A'O/a del CensorJ 
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Decäpolis cuantos beneficios habla recibido de Jesüs, y todo qtiedaban 
pasmados„ (i). 

E)e creer es que el rogar los Gerasenos ä Jesüs que se marchara, 
foese an efecto de sa primera impresiöti de espanto, y que con el tiempo 
y la reflexiön vendrlan ä sentimientos mejores. Es probable qae faesen 
paganos. Habieado visto ä los demontos que ellos adoraban reconocer ä 
Jesüs como anos crimmales ä sa jaez y pedirle como ana gracia alojarse 
eninmandos animales, fücilmente se desengaflarfan de sa falso calto. 
Con la perdida temporal de sa piara habrän obtenido la etema salvaciön. 
La predicaciön del hombre libertado les cambiö el miedo en admiradön. 
Y, en fin, vemos qae al volver ä pasar Jesüs por aqael pafs de la Decä- 
polis le traerän enfermos de todas partes, y la muchedambre del paeblo 
lesegairä basta en lagares desiertos, olvidündose de beber y comer, y 
que Jesüs alimentarä ä miles de ellos con anos caantos panes. 

*Habiendo pasado Jesüs otra vez con el barco ä la opaesta orilla (del 
lado de Cafarnaum) concxxrriö gran machedambre de gente ä sa encaen* 
tro, porqae todos estaban esperändole. Entonces se le presentü an jefe de 
la Sinagoga, llamado Jairo, el cual, laego qae le viö, se arrojö ä sas pies 
j con machas instancias le hacfa esta süplica: Mi hija (queera sa hija 
ünica) estä ä los ühimos; ven y pon sobre ella ta mano para que sane y 
viva. Faese Jesüs con ül y en sa segaimiento gran tropel de gente que 
le apretaba. 

„En esto una majer que padecfa flujo de sangre doce afios hacfa, y ha- 
bfa sufrido macho en manos de varios m^icos y gastado toda sa hacien- 
da sm el menor alivio, antes lo pasaba peor; ofda la faraa de Jesüs se 
Uegü por deträs entre la machedambre de gente y tocö sa ropa. Porqae 
deda ella entre sf: Con qae pueda solamente tocar sa^estido, me ver^ 
cnrada. V en el mismo instante cesö sa flujo de sangre y sintiö en sa 
cuerpo qae estaba ya curada de sa enfermedad. Al mismo tiempo Jesüs, 
conociendo la virtud que habfa salido de El, vaelto ä los circunstantes 
decfa: ^Quiün ha tocado mi vestido? A lo que respondfan los discfpulos: 
Estäs viendo la gente qae te comprime por todos lados, y dices: cQuiün 
tne ha tocado? Pero Jesüs replica: Alguno me ha tocado, puesyo he sen- 
tido salir de mf cierta virtad. En fin, vi^ndose la mujer descabierta, lle- 
gö6e temblando, y echändose ä sas pies declarO, en presencia de todo el 
poeblo, la causa porqae le habfa tocado, y cOmo al momento habfa que- 
dado Sana. Y Jesüs le dijo: Hija, ta fe te ha curado; vete en paz y qaeda 
libre de ta mal. 

„Estando aün hablando, llegaron de casa del prfncipe de la Sinagoga 
ä decirle ä üste: Tu hija ha muerto, no tienes que cansar ya al Maestro. 
Pero Jesüs, asf que lo oyö, dijo al padre de la nifta: No temas, basta que 
creas y ella vivirä. Llegado ä casa, no permitiö entrar consigo ä nadie, 
sino ä Pedro, ä Santiago y ä Juan y al padre y madre de la niöa. Entre 


(1) Matth., VIII, 28-34; Marc., V,4.2(^ Lac., VIII, 26 39. 
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tantb todos lloraban y plafifan por la nifia. Mas El dijo: No llor^is, poes 
la nifia no estä muerta, sino dormida. Y se bnrlaban de El sabiendo bien 
que estaba muerta. Pero Jestüs, haci^ndoles saKr ä todos fuera, tomö con- 
sigo al padre y ä la madre de la muchacha y ä los que estaban con El y 
entrö adonde la muchacha yacfa. Y tomändola de la mano, le dice: Ta- 
Uta cumi; es decir: Muchacha, leväntate, yo te lo mando. Y se levantö 
luego lä muchacha y echö ä andar, y tenfa doce afios, y quedaron atöni* 
tos de un grande espanto. Pero Jesüs les mandö muy estrechamente que 
nadie lo supiera y dijo que diesen de comer ä la muchacha,, (1). 

“Partiendo Jesüs de allf le siguieron dos ciegos, gritando y diciendo: 
Hijo de David, ten compasiön de nosotros. Luego que llegü ä casa se le 
presentaron loS ciegos. Y Jesüs les dijo: iCreüis que yo puedo hacer eso 
que me pedfs? Dlcenle: Sl, Seüor. Entonces les tocö los ojos, diciendo: 
Segün vuestra fe, asf os sea hecho. Y se les abrieron los ojos; mas Jesüs 
los conminö, diciendo: Mirad que nadie lo sepa. Ellos, sin embargo, al sa- 
lir de allf, lo publicaron por toda la comarca„' (2). 

•Salidos üstos le presentaron un endemoniado. Y arrojado el demonio, 
hablö el mudo, y las gentes se llenaron de admiraciön, y decfan: Jamäs se 
ha visto cosa semejante en Israel. Los fariseos, al contrario, decfan: Por 
arte del principe de los demonios expele los demonios„ (3). 

^Partido de aquf se fuü ä su patria y le segufan sus discfpulos. Lle- 
gado el säbado comenzö ä ensefiar en la sinagoga, y muchos de los oyen- 
tes, admirados de su sabidurfa, decfan: ^De dönde saca äste todas estas 
cosas? ly quä sabidurfa es üsta que se le ha dado? ly de dönde tantas ma* 
ravillas como obra? iNo es öste aquel artesano, hijo de Maria, hermano 
de Santiago y de Josö y de Judas y de Simön? ly sus hermanas no moran 
aquf entre nosotros? Y estaban escandalizados de öl. Mas Jesüs les decfa: 
Cierto que ningün profeta estä sin honor sino en su patria, en su casa y 
en SU parentela. Por lo cual no podfa obrar allf milagro alguno; curö so- 
lamente algunos pocos enfermos imponiöndoles las manos. Y admiräbase 
de la incredulidad de ellos„ (4). 

“Entrö, segün su costumbre, el dfa de säbado en la sinagoga y se le¬ 
vantö ä leer. Y le fuö dado el libro del profeta Isafas. Y cuando desarro- 
llö el libro, hallö el lugar donde estaba escrito: El Espfritu del Seüor so- 
bre mf: por lo que me ha ungido para evangelizar ä los pobres, para sa- 
nar ä los contritos de corazön, para anunciar ä los cautivos redenciön y 
ä lös ciegos vista, para poner en libertad ä los quebrantados, para publi- 
car el aflo favorable del Seüor y el dfa de la retribuciön. Y arrollado el 
libro, entregöselo al ministro y sentöse. Y todos en la Sinagoga tenfan 
fijos en öl los ojos. Y comenzö diciöndoles: La Escritura que acabäis de 


(1) Matth., IX, 18 26; Marc., V, 21-43; Luc., VIII, 40-56. 

(2) Matth., IX, 27-31. 

(3) Matth., IX. 32-34. 

(4) Matth., XIII, 54 58; Marc., VI, 1-6. . 
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oir hoy, se ha cumplido. Y todos le daban elogiosy ^staban pasmados de 
las palabras de g^acia que salfan de sus labios; y decfan: £No es ^te el 
hijo de Jos^? Dljoles El: Sin dada que me apHcar^is aquel refrän: M^ce, 
cürate ä ti mismo; todas las grandes cosas que hemos ofdo que bas hecho 
es Cafamaum, hazlas tambito aquf en tu patria. Mas, afiadiö luego, en 
verdad os digo, que ningün profeta es bien recibido en su patria. Por 
cierto os digo que muchas viudas habfa en Israel en tiempo de Elias, 
caando el cielo estuvo sin llover tres afios y seis meses, cuando hubo una 
grande hambre por toda la tierra. Y ä ninguna de eilas fu^ enviado Elias, 
sino que lo fu6 ä una mujer viuda en Sarepta de Sidonia. Habia asimismo 
muchos leprosos en Israel en tiempo del profeta EHseo, y ninguno de eilos 
curado, sino que lo Ivl€ Naamän de Siria. Al oir estas cosas, todos en 
la sinagoga montaron en cölera. Y levantändose le arrojaron fuera de la 
ciudad y conduj^ronle ä la cima del monte, sobre el cual estaba su ciu- 
dad edificada, con änimo de despefiarle. Mas 61, pasando por medio de 
ellos, iba su camino„ (1). 

27. “ Y Jesüs iba recorriendo todas sus ciudades y villas, enseftando en 

las Sinagogas, y predicando el Evangelio del reino, y curando toda dolen- 
da y toda enfermedad. Y al ver aquellas gentes, se coropadecia entraüa- 
blemente de ellas, porque estaban malparadas y tendidas, como ovejas 
que no tienen pastor. Sobre lo cual dijo ä sus discipulos: La mies es ver^ 
daderamente mucha; mas los operarios, pocos. Rogad, pues, al duefio de 
la mies, que envie ä su mies operarios„ (2). 

“ Y habiendo convocado ä sus doce discipulos, les diö potestad sobre 
los espiritus inmundos para lanzarlos y para sanar toda dolencia y toda 
enfermedad. Y los nombres de los doce Apöstoles son 6stos: El primero 
Simön, que es Uamado Pedro, y Andres, su hermano; Santiago de Zebe- 
deo, y Juan, su hermano; Felipe y BartoIom6, Tomäs y Mateo, el publi- 
cano; Santiago de Alfeo, y Tadeo; Simön, cananeo, y Judas Iscariote, 
aquel que lo entregö. A estos doce enviö Jesüs, dos ä dos, dändoles las 
siguieutes instrucciones: No vayäis ä tierra de gentiles, ni tampoco en- 
tröis en poblaciones de samaritanos, mas id antes en busca de las ovejas 
perdklas de la casa de Israel. Id y predicad, diciendo que se acerca el 
reino de los cielos. Curad enfermos, resucitad muertos, limpiad leprosos, 
laozad demonios; graciosamente recibisteis, dad graciosamente. No lle- 
väs oro, ni plata, ni dinero alguno en vuestros bolsillos. Ni alforja para 
el viaje, ni mäs de una tünica y un calzado, ni tampoco palo: porque el 
que trabaja merece que le sustenten. En cualquiera ciudad 6 aldea en que 
entrareis informaos quiön hay en ella que sea digno de alojaros, y per- 
maneced en su casa hasta vuestra partida. Al entrar en la casa, la salu- 
taciön ha de ser: La paz sea en esta casa. Y si aquella casa fuere digna, 
vendrä vuestra paz ä ella; mas si no fuere digna vuestra paz se vqlverä 


( 2 ) 


Luc., IV, 16-30. 
Matth., IX, 35-38. 
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ä vosotros. Caso de que no quieran recibiros ni escachar vuestras pala- 
bras, saliendo fuera de la tal casa 6 ciudad, sacudid el polvo de vnestros 
pies* En verdad os digo que Sodoma y Gomorra serän tratadas con me- 
nos rigor en el dfa del juicio que la tal ciudad. Mirad que Yo os envio 
como ovejas en medio de.lobos. Por tanto, hab^is de ser prudentes como 
serpientes y sencillos como palomas. 

„Guardaos empero de los hombres, porque os harän comparecer cn 
sus audiencias y os azotarän en sus sinagogas. Y ser^is llevados ante los 
gobemadores y ante los reyes por causa de ml, en testimonio ä ellos y ä 
los gentiles. Si bien cuando os hicieren comparecer no os d^ cuidado lo 
que hab^is de hablar; porque os serä dado en aquella misma hora lo que 
hayäis de decir. Puesto que no sois vosotros quien habla entonces, sino el 
Espiritu de vuestro Padre, que habla en vosotros. Entonces un hermano 
entregarä ä su hennano ä la muerte, y el padre al hijo: y los hijos se 
levantarän contra los padres y los harän morir. Y vosotros vendräis ä 
ser odiados de todos por causa de mi nombre; pero quien perseverare 
h^sta el fin äste se salvarä. Entretanto cuando en una ciudad os persigan 
huid ä otra. En verdad os digo que no acabaräis las ciudades de Israel 
hasta que venga el Hijo del Hombre. No es el disclpulo mäs que su maes- 
tro, ni el siervo mäs que su amo% Baste al disclpulo el ser como su maes- 
tro, y al siervo como su amo. Si al padre de familias le han llamado Bei- 
zebü, £cuänto mäs ä sus domästicos? Pero por eso no les tengäis miedo, 
porque nada estä encubierto que no se haya de descubrir, ni oculto que 
no se haya de saber. Lo que os digo de noche, decidlo ä la luz del dla, y 
Ip que os digo al oldo predicadlo desde los terrados. Nada temäis ä los 
que matan el cuerpo y no puedeu matar al alma; temed antesal quepue- 
de arrojar alma y cuerpo en el infiemo. £No es as£ que dos päjaros se 
venden por un cuarto, y no obstante, ni uno sölo de ellos caerä en tierra 
sin que lo disponga nuestro Padre? Hasta los cabellos de vuestra cabeza 
estän todos contados. No tenäis, pues, que temer; valäis vosotros mäs 
que muchos päjaros. Todo aquel, pues, que me confesare delante de los 
hombres le confesarä yo delante de mi Padre, que estä en los cielos. Y 
el que me negare delante de los hombres le negarä yo tambiän delante 
de mi Padre, que estä en los cielos. No pensäis que vine ä meter paz 
sobre la tierra; no vine ä meter paz sino espada. Pues he venido ä sepa- 
rar al hijo de su padre, y ä la hija de su madre y ä la nuera de su suegra. 
Y los enemigos del hombre son los de su casa. El que ama ä padre ö ä ma* 
dre mäs que a mi no es digno de ml. Y el que ama ä hijo ö ä hija mäs que 
ä ml, no es digno de ml. Y el que no toma su cruz y me sigue no es digno 
de ml. Quien conserva su vida la perderä, y quien perdiere su vida por 
amor mlo la volverä ä hallar. 

„Quien ä vosotros recibe, ä ml me recibe; y quien ä ml me recibe, 
recibe ä aquel que me ha enviado ä ml. El que hospeda ä un profeta, en 
atenciön ä que es profeta, recibirä premio de profeta; y el que hospeda ä 
un justo, en atenciön ä que es justo, tendrä galardön de justo. Y cual* 
quiera que diere de beber ä uno de estos pequeiiuelos un vaso de agua 
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fresca solamente, por razön de ser discipulo mlo, os doy mi palabra, qae 
no perderä su recompensa„ (1). 

Tales son las drdenes que ä su ej^rcito dicta este nuevo conquistador. 
Y ese ej^rcilo son doce hombres pobres y sin fama. De eilos, cuatro son 
pescadores, otro publicano, y basta hay un traidor; y se trata de con- 
quistar, no ya una aldehuela, un lugarejo, una ciudad, una provincia, 
sino el universo entero: por de pronto van ä hacer en Judea un ensayo, 
c^gämoslo asi, un ensayo de la conquista del mundo. Un arma sola tie- 
nen: la predicaciön, la palabra; arma cuyo manejo no conocen, como 
ignorantes que son y sin letras; y con todo, se les prohibe inquietarse en 
los mäs graves peligros; y con esa ünica arma deberän realizar prodi- 
gios que ni los Platones ni los Cicerones osaron sofiar con su elocuencia 
toda: fundar el reino del cielo en la tierra, el reino de Dios en los hom¬ 
bres, el triunfo de la verdad sobre todos los errores, de la virtud sobre 
todos los vicios: y hacer esto predicando ä los pueblos y ä los reyes, ä los 
sabios y ä los ignorantes, un Dios crucificado, cuya moral consiste en 
llevar su cruz. Mändaseles anunciar y desear la paz; pero esa paz es la 
verdad y la justicia, ä la cual todos los errores y todas las pasiones le 
harän guerra; paz que les traerä por solo galardön la espada. Habrän de 
ser odiados, perseguidos, azotados, llevados ä la muerte, no solamehte 
por los magistrados y los prfncipes, sino por sus parientes y sus amigos; 
y serän blanco del odio de todos los hombres. cuäl serä su defensa 
contra peligros tantos? La mansedumbre del cordero, la sencillez de la 
paloma, la fuga de una ä otra ciudad. Tal se nos presenta este nuevo 
general, tal su ej^cito, tal su täctica, tal su empresa. ilncreible aparece 
todo eso! Sin duda; pero una cosa mäs increible hay todavfa, y es lo que 
contemplan hoy nuestros ojos; el mundo convertido por aquellos doce 
pescadores, el sucesor de su jefe puesto ä la cabeza del g^nero hunr^ano 
renovado, y los sucesores de los demäs puestos ä la cabeza de nuevos pue¬ 
blos; postrado, en fin, el universo al pie de la Cruz. ^Cömo comprender, 
cömo concebir esto? Un medio hay para ello, y uno solo: postramos con 
el universo cristiano al pie de la Cruz, adorando en ella al que quiso que 
por la Cruz fuese su triunfo y su reinado. 

“Y acaeciö que cuando Jesüs acabö de dar estas instrucciones ä sus 
doce discfpulos, pasö de allf ä enseflar y predicar en las ciudades de ellos. 
Los cuales por su parte, habiendo partido, iban de lugar en lugar anun- 
dando el Evangelio, predicando la penitencia, y sanaban, ungiendo con 
öleo, los enfermos y obrando curaciones por todas partes (2).„ 

“Por aquel tiempo Herodes el tetrarca oyö lo que la fama publi- 
caba de Jesüs (pues se habia hecho c^lebre el nombre de Jesüs) y 
no sabia ä qu6 atenerse porque unos decian: Sin duda que Juan ha 
resucitado y por eso tiene la virtud de hacer milagros. Otros decian: 
No es sino que ha aparecido Ellas. Otros, en fin, que uno de los profe¬ 


il) Matth., X, 1 4J: Marc., VI, 7 13; Luc., IX, 16. 

Matth., Jd, 1; Marc., VI, 12 y 13; Luc., IX, 6. 
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tas antiguos habia resucitado. Y decfa Herodes: A Juan yo le corte 
la cabeza. ^Qui^n serä, pues, 6ste de quien tales cosas oigo? Y boscaba 
cömo verle. Y dijo ä sus cortesanos: Este es Juan el Bautista, que ha re 
sucitado de entre los muertos. Porque el mismo Herodes habta enviado 
ä prender ä Juan y le habia hecho aherrojar en la cJtrcel ä causa de He* 
rodias, mujer de Filipo, su hermano, porque la habia tomado por mujer. 
Porque Juan decia ä Herodes: No te es licito tener por mujer ä la que lo 
es de tu hermano. Y Herodes bien queria hacerle morir; pero no se atce- 
via por temor del pueblo, porque todos tenian ä Juan como un profeta. 
Y Herodias le armaba lazos, y le queria hacer morir, pero no podfa. 
Porque Herodes, sabiendo que Juan era un varön justo y santo le miraba 
con respeto, y hacia muchas cosas por su consejo, y le oia con gusto. 

„Mas, en fin, llegö un dia favorable en que por la fiesta del nacimiento 
de Herodes convidö ^ste ä cenar ä los grandes de su corte y ä los prime- 
ros capitanes de sus tropas, y ä la gente principal de Galilea. Entrö la 
hija de Herodias, bailö, y agradö tanto ä Herodes y ä los convidados que 
dijo el rey ä la muchacha: Piderae cuanto quisieres, que te lo dar^. Y le 
afiadiö con juramento: Si, te dar^ todo lo que me pidas; aunque sea la mi- 
tad de mi reino. Y habiendo ella salido, dijo ä su madre: iQu^ pedir^? Res- 
pondiöle: La cabeza de Juan Bautista. Y el rey se puso triste; mas en 
atenciön al juramento y ä los que con ^1 estaban ä la mesa, no quiso dis- 
gustarla, sino que, enviando ä un alabardero, mandö traer la cabeza de 
Juan en una fuente. El alabardero le cortö la cabeza en la cärcel. Y trä- 
jola en una fuente, y se la entregö ä la muchacha, que se la di6 ä su 
raadre„ (1). 

Veian los Apöstoles en los sucesos de Juan un vivo comentario dt io 
que Jesüs acababa de decirles. Habia venido Juan para anunciar la paz, 
reconciliar los padres y los hijos, y prepararlos ä todos para el adveni- 
miento de Cristo. Cree en su palabra el pueblo, y lo reverencia como ä un 
profeta; pero los fariseos dicen que estä poseido del demonio. Ti^nele por 
un justo el tetrarca de Galilea, Herodes Antipas, pero siente miedo de 61, 
porque el santo le reprende.sus crimenes, y en particular su incesto. Ha- 
biase casado Herodes con la hija de Aretas, rey de los ärabes; mas ha¬ 
biendo visto ä Herodias, mujer de su hermano Herodes Filipo, diö abrigo 
ä una criminal pasiön y le prometiö despedir ä su primera mujer para to- 
marla por esposa en lugar de ella. La ley de Mois6s mandaba al hermano 
casarse con la viuda de su hermano muerto sin hijos. Pero Herodias no era 
viuda, vivia su marido y tenfa, entre otras, una hija, Salom6, la que 
danzö. Era, pues, por todos estilos, un enorme escändalo. Originöse ade- 
mäs una gucrra entre Aretas y Herodes, en la cual sufrieron los judfos 
una sangrienta derrota. Defendia, pues, Juan la causa de Dios y la dela 
humanidad al decir: “No te es licito tener por mujer ä la que lo es de tu 
hermano.« Mas el culpable puso en prisiön al justo. Y Herodes hubiera 


(1) Matth., XIV, Ml; Marc., VI, 14 28; Luc., IX, 7-9. 
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querido hacerle morir desde luego, mas una cosa le detiene; el miedo al 
pueblo. LIega la fiesta de su natalicio, dia de regocijos y de gracias; 
si^ntase en el festfn entre delicias; una jovencita, la misma en pro de 
cuyo honor iban las reprensiones de Juan, oye la promesa de que obten- 
drä todo lo que pida. Va tal vez ä pedir la libertad de Juan, ?u vindica- 
dor, SU bienhechor. Pues lo que pide es su cabeza; y sin dilacidn, y al mo- 
mento le traen la cabeza de Juan en una fuente entre los demäs manja- 
res del banquete. AI püblico procuröse decirle, segün lo vemos por el 
historiador Josefo, que se habfa obrado asf por razön de Estado, por al¬ 
ias miras politicas de seguridad del reino, mientras que no habfa mäs 
que un asesinato en apoyo del adulterio y del incesto. Y he ahf la histo 
ria de todas las oposiciones con que el Evangelio 6 la verdad tropieza en 
el mundo. 

“Lo cual sabido vinieron sus discipulos (de Juan), y rec(^ieron su 
cuerpo y le dieron sepultura, y fueron ä dar noticia ä Jesüs. 

28. „Los Apöstoles, pues, reuni^ndose con Jesüs le dieron cuenta de 
todo lo que habfan hecho y ensefiado. Y ül les dijo: Venid ä retiraros 
conmigo en un lugar solitario, y reposar^is unpoquito. Porque eran tan- 
tos los yentes y vinientes, que ni aun tiempo de comer les dejaban. Em- 
barcändose, pues, fueron ä buscar un lugar desierto del territorio de 
Bethsaida, al otro lado del mar de Galilea, que es de Tiberiades. Mas 
como al irse los vieron y observaron muchos de todas las ciudades, acu- 
dieron por tierra ä aquel sitio y llegaron antes que ellos. Y le segufa una 
gran multitud de gente, porque vefan los milagros que hacfa sobre los 
enfermos. Y al desembarcar viö Jesüs una grande multitud y tuvo com- 
pasiönde eilos; porque eran como ovejas que no tienen pastor. Y recibiö- 
los Jesüs, y subiö ä un monte, y se sentö allf con sus discfpulos. Y estaba 
cerca la Pascua, que es la fiesta de los judfos. Y comenzö ä enseftärles 
muchas cosas y les hablaba del reino de Dios, y daba salud ä los que ca- 
recfan de ella. 

„Pero haci^ndose ya muy tarde se llegaron ä El sus discfpulos y le 
dijeron: Este es un lugar desierto, y ya es tarde; despächalos ä fin de que 
vayan ä las alquerfas y aldeas cercanas ä comprar qu6 comer. Mas El 
les respondiö: Dadles vosotros de comer. Y ellos replicaron: Iremos ä 
comprar pan por doscientos denarios, y les daremos de comer.„ En mone- 
da romana los doscientos denarios harfan mäs de ciento sesenta pesetas. 
“ Y habiendo Jesüs alzado los ojos, y viendo que venfa hacia €l una tan 
gran multitud, dijo ä Felipe: {Dönde compraremos panespara dar de co* 
mer ä toda esa gente? Mas esto lo decfa por probarle, pues bien sabfa 6l 
mismo lo que habfa de hacer. Respondiöle Felipe: Doscientos denarios 
de pan no bastan para que cada uno tome un bocado. Dfjole Jesüs: 
;Cuäntos panes tends? Id y miradlo. Habiündolo visto, dfcele uno de sus 
discfpulos, Andrüs, hermano de Simön Pedro: Aquf hay un mucbacbo 
que tiene cinco panes de cebada y dos peces; mas £quü es esto para tanta 
gente? A no ser que vayamos nosotros ä comprar viandas para toda esta 
gente. Es de notar que eran como unos cinco mil bombres, sin contar 
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mujeres y niftos. Entonces dijo ä sus discfpulos: Hacedlos sentar por coa- 
drillas de cincuenta en cincuenta; les mandö que hiciesen sentar ä todos 
sobre la hierba verde, Pues el sitio estaba cubierto de hierba. Asf lo eje- 
cutaron, y los hicieron sentar ä todos en diversas cuadrillas, de ciento en 
dento, y de cincuenta en cincuenta. Y despu^s, tomados los cinco panes 
y los dos peces, levantando los ojos al cielo los bendijo, y partiö los pa¬ 
nes, y diölos ä sus discfpulos para que los distribuyesen, igualmente dis- 
tribuyö los dos peces entre todos. Y todos comieron y se saciaron. Des- 
pu^s que quedaron saciados dijo ä sus discfpulos: Recoged los pedazos 
que han sobrado para que no se pierdan. Hici^ronlo asf, y llenaron doce 
cestos de los pedazos que habfan sobrado de los cinco panes de cebada, 
despu^s que todos hubieron comido, y de los peces. Visto el milagro que 
Jesüs habfa hecho, decfan aquellos hombres: Este sin duda es el Profeta 
que ha de venir al mundo. Por lo cual conociendo Jesüs que habfan de 
venir para llevarle ä la fuerza y levantarle por rey, inmediatamente 
obligö ä sus discfpulos ä subir en la barca para que pasasen antes que 
al otro lado del lago hacia Bethsaida, mientras üt despedfa al pueblo. Asf 
que le despidiö huyöse ül solo otra vez al monte ä orar, y entrada la no- 
che se mantuvo allf solo. 

„Siendo ya tarde, sus discfpulos bajaron ä la orilla del mar. Y habien- 
do entrado en un barco, iban atravesando el mar hacia (rafamaum; y era 
ya obscuro y no habfa venido Jesüs ä eilos. Entretanto la barca estaba 
en medio del mar, batida reciamente de las olas. y se levantaba el mar 
con el viento recio que soplaba. Vitodolos remar con gran fatiga (por 
cuanto el viento les era contrario) ü eso de la cuarta velada de la noche 
vino hacia eilos, caminando sobre el mar, € hizo ademän de pasar adelan- 
te. Despu^s de haber remado como unos veinticinco ö treinta estadios 
(sobre una legua) ven venir ä Jesüs andando sobre las olas y arrimarse 
ä la nave y se asustaron. Y vi^ndole los discfpulos caminar sobre el mar 
se conturbaron y dijeron: Es una fantasma. Y llenos de miedo comenza- 
ron ä gritar. Al instante Jesüs les hablö diciendo: Cobrad änimo; soy 
yo; no tengäis miedo. Y Pedro respondiö: Seflor, si eres Tü, mändame 
ir ä ti'sobre las aguas. Y ül le dijo: Ven. Y Pedro, bajando de la barca, 
iba caminando sobre las aguas para llegar ä Jesüs. Pero viendo la fuerza 
del viento se atemorizö; y empezando luego ä hundirse, diö voces dicien¬ 
do: iSeflor, sälvame! Y luego extendiendo Jesüs la mano trabö de ^1 y le 
dijo: Hombre de poca fe, ^por quü dudaste? Quisieron, pues, recibirle (ä 
Jesüs) consigo ä bordo y se metiö con ellos en la barca. Y luego que su- 
bieron (Jesüs y Pedro) ä la barca calmö el viento; y mäs se pasmaban 
en SU interior porque no habfan hecho reflexiön sobre lo de los panes; por 
cuanto SU corazön estaba ofuscado. Y la barca tocö luego en el punto 
ädonde se dirigian. Y los que estaban en la barca vinieron y le adoraron 
diciendo: Verdaderamente Hijo de Dios eres. 

„Atravesado, pues, el lago, arribaron ä tierra de Genezaret, y abor- 
daron allf. Apenas desembarcaron cuando luego fuü conocido; y reco- 
rriendo toda la comarca, empezaron ä sacar en andas todos los enfermos 
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Uevändolos adonde ofan que paraba. Y dondequiera que llegaba, fuesen 
aldeas ö alquerlas 6 ciudades, ponfan los enfermos en las calles, suplicän- 
dole que les dejase tocar siquiera el ruedo de su vestido; y cuantos le to- 
caban quedaban sanos„ (1). 

El milagro de la multiplicaciön de los panes, realizado, hacia la 6poca 
de la Pascua judla, figuraba otro milagro mayor, el de la Pascua cristia- 
na, cuya instituciön iba ä anunciar Jesüs. 

“Al dfa siguiente, aquel gentfo que se habfa quedado de la otra parte 
del mar, advirtiö que allf no habfa mäs que una barca, y que Jesüs no se 
habfa metido en ella con sus discfpulos, sino que üstos habfan marchado 
solos. Arribaron ä la sazön otras barcas de Tiberiades, cerca del lugar 
donde el Seflor, despuüs de haber dado gracias, les diö de comer con los 
einco panes. Pues como viese la gente que Jesüs no estaba allf ni ta'hipo- 
-co sus discfpulos, enträronse en dichos barcos y fudronse ä Cafarnaum en 
busca de Jesüs. Y habi^ndqle hallado al otro lado del lago, le pregunta- 
ron: Maüstro, {cuändo viniste acä? Jesüs les respondiö y dijo: En verdad, 
en verdad que vosotros me buscäis, no por los milagros que habüis visto, 
smo porque os he dado de comer con aquellos panes hasta saciaros. Tra- 
bajad por tener no el manjar que se consume, sino el que dura hasta la 
vida etema. el cual os lo darä el Hijo del Hombre, pues en este imprimiö 
SU sello el Padre, que es Dios. Preguntäronle luego eilos: iQuü es lo que 
haremos para ejercitamos en obras del agrado de Dios? Respondiö Jesüs 
y dijo: Esta es la obra de Dios: que creäis en Aquel que El enviö. Dijö- 
ronle: ^Pues quö milagros haces Tü para que nosotros veamos y creamos? 
iQvL6 cosas haces? Nuestros padres comieron el manä en el desierto, se- 
gün estä escrito: Diöles ä comer pan del cielo. Respondiöles Jesüs: En 
verdad, en verdad os digo; Moisös no os diö pan del cielo, mi Padre es 
quien os da ä vosotros el verdadero pan del cielo. Porque pan de Dios 
es aquel que ha descendido del cielo, y que da la vida al mundo. Dijö- 
ronle eilos: Seöor, danos siempre de ese pan. A lo que Jesüs respondiö: 
Yo soy el pan de vida; el que viene ä mf no tendrä hambre: y el que cree 
en mf no tendrä sed jamäs. Mas Yo os he dicho que me haböis visto y no 
creöis. Todos los que me da el Padre vendrän ä mf: y al que viniere ä mf 
no lo desecharö: pues he descendido del cielo, no para hacer mi volun- 
tad, sino la voluntad de aquel que me ha enviado. Y la voluntad de mi 
Padre que me ha enviado es que yo no pierda ninguno de los que me ha 
dado, sino que los resucite ä todos en ei ültimo dfa. Por tanto, la volun- 
tad de mi Padre, que me ha enviado, es que todo aquel que ve al Hijo y 
cree en 6l tenga vida etema, y yo le resucitarö en el ültimo dfa. 

„Lx>s judfos entonces comenzaron ä murmurar de öl, porque habfa di; 
cho: Yo soy el pan vivo que he descendido del cielo. Y decfan: £No es 
öste aquel Jesüs, hijo de Josö, cuyo padre y cuya madre nosotros cono- 
cemos? £Pues cömo dice öl: Yo he bajado del cielo? Mas Jesüs lesrespon- 


(1) Matth.. XIV, 13-36, Marc., VI, 30-56; Luc., IX, lO-l?; joann., VI, 121. 
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diö, y dijo: No andäs murmurando entre vosotros: nadie puede venir ä 
mf, si el Padre que me enviö no le atrae: y yo le resucitar^ en el postri- 
mero dfa. Escrito estä en los profetas: Todos serän enseflados de Dios. 
Cnalqniera, pues, que ha escuchado al Padre y aprendido viene ä mf. No 
porque algün hombre haya visto al Padre, excepto el que es de Dios, 6ste 
ba visto al Padre. En verdad, en verdad os digo que quien cree en mf 
tiene la vida eterna. Yo soy el pan de vida. Vuestros padres comieron el 
manä en el desierto, y murieron. Este es el pan que desciende del cielo ä 
fin que quien comiere de 61 no muera. Yo soy el pan vi^o, que he des- 
cendido del cielo. Si alguno comiere de este pan, vivirä etemamente, y el 
pan que yo dar6 es mi came por la vida del mundo. 

„Comenzaron entonces los judfos ä altercar unos con otros, diciendo: 
(iGömö puede ^ste darnos ä comer su came? Jesüs, empero, les dijo: En 
verdad, en verdad os digo, que si no comiereis la came del Hijo del Hom¬ 
bre y no bebiereis su sangre, no tendr^is vida en vosotros. Quien come 
nii came y bebe mi sangre tiene vida eterna: y yo le resucitar^ en el ülti- 
n(K) dfa. Porque mi carne verdaderamente es comida y mi sangre es ver* 
daderamente bebida. Quien come mi came y bebe mi sangre en mf mora 
y yo en 61. Asf como el Padre que me ha enviado vive, y yo vivo por el 
Padre, asf quien me come tambi^n 6\ vivirä por mf. Este es el pan que 
ha bajado del cielo. No como el manä que comieron vuestros padres, y 
murieron. Quien come este pan vivirä etemamente. 

„Estas cosas dijo Jesüs enseflando en la Sinagoga de Cafarnaum. Y 
muchos de sus discfpulos, habiändolas ofdo, dijeron: Dura es esta doctri- 
na, ly quiän puede escucharla? Mas Jesüs, sabiendo por sf mismo que sus 
discfpulos murmuraban de esto,dfjoles: £Esto os escandaliza? iPues qu€ 
si viereis al Hijo del Hombre subir adonde estaba? El Espfritu es quien 
da la vida; la came de nada sirve; las palabras que Yo os he dicho, espi- 
ritu y vida son. Pero entre vosotros hay algunos que no creen. Que bien 
sabfa Jesüs desde el principio cuäles eran los que no crefan, y quiän le ha- 
bfa de entregar. Asf decfa: Por esta causa os he dicho que nadie puede 
venir ä mf, si mi Padre no se lo concediere. Desde entonces muchos de 
sus discfpulos dejaron de seguirle: y ya no andaban con 61. Por lo que 
dijo Jesüs ä los doce: {Y vosotros queräis tambiün retiraros? Respondiöle 
l^mön Pedro: Seflor, lä. quiün iremos? tü tienes palabras de vida eterna. 
Y nosotros hemos crefdo y conocido que tü eres el Cristo, el Hijo de 
Dios. Replicöle Jesüs: Pues quä, £no soy yo el que os escogf ä todos docer 
y con todo uno de vosotros es un diablo? Decfa esto por Judas Iscariote, 
hijo de Simön; que no obstante ser uno de los doce le habfa de vender„ (1).. 

Aquf tenemos el misterio de la gracia y del amor de Dios. Dios ama 
ä su criatura con incomprensible amor. Entre Dios y la criatura, aun la 
mäs perfecta, hay una distancia infinita, que la criatura se halla en infi» 
nita imposibilidad de franquear. Asf, pues, unirse inmediatamente ä Dios; 


11) Joann., VI,22 72. 
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verle no ja ä trav^ del velo de la creaciön, sino en sf mismo; es para el 
hombre, aon en su estado de naturaleza Integra» infinitamente imposible. 
Sin embargo, llama Dios al hombre ä verle en si mismo, cara ä cara, tal 
cemo es, tal como El mismo se ve; le Ilama ä ser feliz con su felicidad, ä 
formar etemamente una misma inmediata sociedad con el Padre, el Hijo 
7 el Espfritu Santo. Llämale, en resumen, ä una felicidad infinitamente 
sobre toda criatura, sobre toda criatura existente y aun sobre toda cria- 
tura posible. iQui^n colmarä, pues, este inmenso intervalo? iQui^n harä 
poäible para el hombre lo que naturalmente le es del todo imposible? Dios 
mismo, tambi^n por su amor. No pudiendo el hombre subir hasta Dios, 
bajarä Dios hasta el hombre por cierta emanaciön de su poder, de su inte- 
ligencia y de su amor. Esta inefable condescendencia de Dios para con el 
hombre eslo que llamamos gracia, don que supera infinitamente la natu¬ 
raleza, ya que por la naturaleza Dios nos hace ä nosotros el don de nos- 
otros mismos y por la gracia Dios se nos da ä nosotros El mismo. Esta 
donaciön, cuando plena y perfecta, se llama gloria. Y es asi la gloria la 
coosumaciön de la gracia, y la gracia el comienzo de la gloria. Ahf estä 
el reino de Dios, el reino de los cielos. La gracia nos educa, nos estable- 
ce, nos hace vivir en ese reino, en ese mundo sobrenatural, por la fe la 
esperanza y la caridad. El alma del hombre debia, finalmente, ser trans- 
fignrada en la gloria de Dios, su cuerpo debfa tener participaciön en la 
gloria del alma; y como su cuerpo corresponde al universo material, 
debia^ ese mismo universo participar, tener por el hombre participaciön 
en la gloria de Dios y venir ä ser un variado resplandor de la luz eterna. 

Rompiö el primer hombre esta admirable armonia. Levantado hasta 
Dios por la gracia, cayö por el pecado raäs abajo de su propia esfera. 
Entre Dios y öl se abriö un invadeable abismo, quedö obscurecida su 
inteligencia, inclinada al mal su voluntad, y Ueno de bajas pasiones su 
cuerpo^ En vez de dominar ä la criatura material para levantarla hasta 
Dios, esclavizöse ä ella. Fuö el universo profanändose y prostituyöndose 
ä los demonios: y hasta el pan y el vino fueron atributos de dioses falsos. 

Ahora bien; lo que el hombre habfa roto reanüdalo, y con indisoluble 
soldadura, el Hijo de Dios, haciöndose hombre. Tomando un cuerpo y un 
alma como los nuestros, une ä la divinidad en su persona el mundo de las 
ahnas y el mundo de los cuerpos, y törnase en centro connatural de todas 
las cosas. En El, por El y con El, regenörase la creaciön entera, levän- 
tase sobre sf misma y se diviniza; en El, con El y por El, es glorificado 
Dios en todas las criaturas, y todas las criaturas en Dios. 

Tomando un alma y un cuerpo, el Hijo de Dios se uniö en general 
toda la creaciön y ä toda la creaciön. Mas el hombre es una criatura libre; 
preciso es que libremente entre en esa uniön. Pero esa uniön supera ä la 
naturaleza humana, y no puede ^ hombre entrar en ella por las propias 
fuerzas; preciso es que el Padre le atraiga al Hijo, para que all! tome por 
la fe la esperanza y el amor, una existencia, una vida sobrenatural y divi« 
na. Pero el hombre puede resistir d esa atracciön, y entonces queda en 
las tinieblas exterimres. 
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Para elevarse ä una altura superior ä la de si mismo necesita el hom- 
bre una fuerza superior ä la suya; pero para bajar, por elevado que se 
halle^ bästale dejarse caer. 

Como se ha unido el Verbo en general ä la naturaleza humana, to- 
mando un cuerpo y alma semejantes ä los nuestros, quiere unirse igual* 
mente ä cada uno de nosotros en particular: darnos su came y su sangre 
para transformamos en sf, ä fin de que, haci^ndonos como una misma 
cosa con El, entendamos con su entendimiento,queramos con su voluntad, 
vivamos con su vida y seamos glorificados con su gloria. Las maravillas 
del alimento corporal reprodücelas mäs admirables aün en el alimento 
espiritual. Dijo en un principicT. Produzca la tierra plantas, y las plan- 
tas frutos, y desde entonces alim^ntanse de la tierra el trigo y la vid, y 
alim^ntase el hombre del fruto de la vid y del trigo. Y esta nutriciön se 
verifica por transubstanciaciön. El trigo y la vid cambian en su propia 
substancia la substancia de la tierra; cambia el hombre en su propia subs- 
tancia la substancia del pan y del vino. Por este misterio cambiö la subs¬ 
tancia de la tierra, inerte en su estado natural, insfpida € incolora, toma 
una cierta vida, belleza y sabor en el vegetal; el pan y el vino toman en 
el hombre una vida no sölo animal, sino racional. La causa de esta pro- 
gresiva supernaturalizaciön es un principio mäs alto en la planta que en 
la tierra, mäs alto en el animal que en la planta, mäs alto en el hombre 
que en todos los mencionados seres. Ast, pues, cuando por una transubs¬ 
tanciaciön anäloga, el pan y el vino se cambian en cuerpo y sangre, ho ya 
de un hombre, sino de un Hombre-Dios, participan de una vida verdade- 
ramente divina, tömanse espfritu y vida. Y entonces, dändosele al hom¬ 
bre en alimento este cuerpo y sangre, principio infinitamente mäs alto 
que el hombre, no han de cambiarse en öl, sino que le han de cambiar ä 
El en sf mismos, hacerle venir ä ser el cuerpo de un Dios, hacerle morar 
en ese mismo Dios, y ese Dios en öl. Natural es, entonces, que ese Dios 
le resucite. en el postrero dfa, no para el juicio y la condenaciön, sino 
para la gloria, para su gloria, como que es miembro de su cuerpo. 

No sospechaban los judfos de Cafarnaum la sublimidad de este miste¬ 
rio. Consideräbanlo no con los ojos de la fe, sino con los ojos del cuerpo. 
Cuando Jesüs habla de darles en alimento su cärne, no lo entienden sino 
de la carne de un hombre, de la came del hijo de Josö, una came muer- 
ta, hecha pedazos y que, en tal sentido, de nada sirve; no vefan el Espf¬ 
ritu, la Divimdad que la vivificaba con una vida inefable y divina. No 
consideraban que quien con el pan y el vino nos da en alimento nuestra 
sangre futura, podfa damos su propia carne y su propia sangre bajo las 
formas accidentales de esos manjares. Vida y espfritu son sus palabras; 
pero ellos sölo vefan en ellas grosera materia y muerte. 

Levantemos el pensamiento y el corazön. Creamos y, sobre todo, 
amemos, y concebiremos algo de este misterio. Quien apasionadamente 
ama querrfa estar siempre junto ä lo que ama, y si ama dos objetos, qui- 
siera estar simultäneamente al lado de ambos. Quien apasionadamente 
ama querrfa hacerse semejante ä lo que ama, y hacer lo que ama seme- 
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jante ä si mismo, su amor no conoce distaücia, antes anhela la igualdad. 
Qnien apasionadämente ama querrfa hacerse semejante ä lo que ama y 
hacer lo que ama semeiante ä sf mismo; su amor no conoce distancia, an« 
tes anhela la igualdad. Quien apasionadamente ama, querrla ser en lo 
amado, y que lo amado fuese en €l; quisiera ser dos, para amarse mutua- 
mente, y uno para amarse mäs intimamente y tener s6lo un misnio poder, 
sölo una misma inteligencia, s6lo \m mismo amor, sölo una misma vida, 
sölo una misma felicidad. La Eucaristia no es otra cosa que este miste- 
rio de amor. Sino que aqui el amante es Dios, es decir, uno que ama con 
UQ poder, una inteligencia y un amor infinitos. Y entonces ya se concibe 
todo, ya se entiende todo, basta lo que hay aqui de inconcebible 6 incom- 
prensible, porque se concibe y se comprende que debe haberlo cuando es 
Dios quien ama. 

29. “Despu^s de esto—dice el evangelista San Juan—andaba Jesüs 
por Galilea, porque no queria ir ä Judea, visto que los judios procuraban 
SU muerte. (1) 

Los evangelistas son muy breves en sus narraciones. Probable es, 
halländose, como hemos visto, pröximo el tiempo de la Pascua, que Je¬ 
süs iu€ ä Jerusal6n, donde los judios,* es decir, el Gran Consejo, le ar- 
maron asecbanzas; lo cual le impidiö recorrer de alli eij adelante la Ju¬ 
dea y le hizo volver ä Galilea. 

„En esta sazön ciertos escribas y fariseos que habian llegado de Je- 
rusal^n, acercäronse ä Jesüs; y habiendo observado que algunos de sus 
discipulos comian con las manos comunes, esto es, sin hab^rselas lavado, 
se lo vituperaron. Porque los fariseos, como todos los judios, nunca co- 
men sin lavarse muchas veces las manos, siguiendo la tradiciön de sus 
mayores; y si han estado en la plaza, no se ponen ä comer sin lavarse 
primero, y observan otras muchas ceremonias que han recibido por tra- 
dicidn, como las purificaciones de los vasos, de las jarras, de los utensi- 
lios de metal y de los lechos. Preguntäbanle, pues, los escribas y fariseos: 
fPoT quü razön tus discipulos no se conforman con la tradiciön de los 
antiguos, sino que comen sin lavarse las manos? Y El les respondiö: ^Y 
por quö vosotros mismos traspasäis el mandamiento de Dios por seguir 
vuestra tradiciön? Pues que Dios tiene dicho: Honra al padre y ä la ma- 
dre, y tambiön: Quien maldijere ä padre ö madre sea condenado ä muer¬ 
te. Mas vosotros decis: Cualquiera que dijere al padre ö la madre: Cor- 
bän (esto es, don), todo aquello con que yo puedo ayudarte (förmula de 
interdieiön que se halla en el Talmud) (2), queda con esto desobligado de 
hacer mäs ä favor de su padre ö de su madre; aboliendo asi la palabra de 
Dios por una tradiciön inventada por vosotros mismos. iHipöcritas! Con 
razön profetizö de vosotros Isaias, come estä escrito: Este pueblo me 
honra con los labios; pero su corazön estä lejos de mi. En vano, pues, me 
honran, enseftando doctrinas y ordenanzas de hombres. Porque vosotros, 


(1) Jpann., VH, 1. 

(2) Talmud^ tratado Nedarin^ fblio 47. 
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dejando el mandamiento de Dios, observäis con escrupulosidad la tradi- 
ci6n de las hombres en lavatorios de jarros y de vasos, y en otras muchas 
cosas semejantes que hac^is. 

„Entonces, llamando de nuevo al pueblo, les decia: Escuchadme todos 
y entendedlo bien: Nada de afuera que entra en el hombre puede hacerle 
inmundo; mas las cosas que proceden del hombre, i6sas son las que dejan 
mäcula en el hombre. No lo que entra por la boca es lo que mancha al 
hombre, sino lo que sale de la boca, eso es lo que mancha al hombre. Si 
hay quien tenga oidospara oir, oigalo. Bntonces, llegändose sus discipu- 
los, le dijeron: ^Sabes que los fariseos se han escandalizado cuando han 
oldo esta palabra? Mas Jesüs respondiö: Toda planta que mi Padre ce- 
lestial no ha plantado, arrancada serä de raiz. Dejadlos; ciegos son y 
gufas de ciegos, y si un ciego gufa ä otro ciego^ entrambos caen en el 
hoyo. Y luego que dejö la gente y entrö en casa, le preguntaban sus dis- 
cipulos de la paräbola. Pedro, tomando la palabra, le dijo: Explicanos 
esa paräbola. A lo que Jesüs respondiö: jQuöI {Tambiön vosotros tenöis 
tan poca inteligencia? {Pues no comprendöis que todo lo que de afuera 
entra en el hombre no es capaz de contaminarle; supuesto que nada de 
esto entra en su corazön, sino que vä ä parar en el vientre, de donde sale 
con todas las heces de la comida y se echa en lugares excusados? Mas las 
cosas-—decfa—que salen del hombre, esas son las que manchan al hom> 
bre. Porque del interior del corazön del hombre es de donde proceden los 
malos pensamientos, los adultcrios, las fornicaciones, los homicidios, los 
hurtos, las avaricias, las malicias, los fraudes, las deshonestidades, la en- 
vidfa, la blasfemia, la soberbia, la locura. Todos estos vicios proceden del 
interior y eilos son los que manchan al hombre. Mas el comer sin lavarse 
las manos, eso no le mancha„ (1). 

Sorprenderä tal vez que Jesucristo se exprese tan enörgicamente con¬ 
tra las vanas tradiciones de los fariseos y sus purificaciones excesivas. 
Hay que considerar que, en realidad, ese fuö el camino por donde fueron 
obcecändose cada vez mäs, y obcecando ä los judfos, yendo ä caer unos y 
otros en el hoyo en que los vemos sumergidos. Han ahogado la ley de 
Dios bajo una balumba de vanas observancias, de purificaciones matc* 
riales, de increibles sutüezas. Esta ä que se referfa Jesucristo estä toda- 
vla en uso. El que quiere impedir ä otro que saque de ölservicioalguno^ 
no tiene mäs que pronunciar la förmula: Corödn; es decir, don consagra- 
do, todo lo que de mf pudiera serös ütil. Y desde aquel punto seria un 
sacrilegio en el primero prestar servicio alguno al segundo, como tam- 
biön en öste el recibirlo. Esta interdicciön de utilidad, como la llaman los 
rabinos ö fariseos modernes, se extiende al padre y ä la madre. Cita el 
Talmud un ejemplo de esto. Un hombre que habfa hecho dicha interdic¬ 
ciön ä su padre iba ä c^sar un hijo. Deseando que su padre pudiese aais- 
tir al banquete de la boda, apelö al siguiente medio: Dijo ä su amigo: “Te 


(1) Matth., XV, 1-20; Marc., VII, 1 23. 
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regaio la sala del banquete ä condicite de que convides ä mi padre.„ De- 
clararon los doctores nula la donaciön y el padre permaneciö excluldo de 
la casa (1). 

Digno de notar es que entre los males que salen del corazön y man- 
chan al hombre enumera Jesucristo, inmediatamente despu^ de la so- 
berbia, la locura. Porque la locura es las m^s veces un efecto de la so- 
berbia, y el hombre se toma loco per el mismo principio por que es orgu- 
lloso: por preferirse ä los demäs. 

{Y serä necesario decir ä los que abusan de las palabras de Jesucristo 
para violar los preceptos de su Iglesia, respecto ä la abstinencia y el ayu- 
no, que no es el alimento que entra en el cuerpo del hombre lo que man- 
cha SU alma, sino lo que sale de su corazön, la soberbia y la rebeldla con¬ 
tra la Iglesia? Rebeldla ä que en tales casos se aflade el sacrilegio, cuando 
para defender la falta, se abusa de las palabras de la Escritura. 

“Partiendo de aqul se dirigiö hacia los confines de Tiro y de Sidön, y 
habiendo entrado en una casa deseaba que nadie lo supiese, mas no. se 
pudo encubrir. Porque luego que lo supo una mujer cananea, venida de 
aquel territorio, cuya hija estaba posefda del espiritu inmundo, empezö 
ä dar voces, diciendo: Seflor, hijo de David, ten lästima de mi; mi hija es 
cmelmente atormentada del demonio. Jesüs no le respondiö palabra. Y 
sus discipulos, acereändose, intercedfan diciöndole: Despächala, porque 
viene gritando en pos de nosotros. A lo que Jesüs, respondieqdo, dijo: Yo 
no soy enviado sino ä las ovejas perdidas de la casa de Israel. Mas ella 
▼mo y le adorö, diciendo; Seflor, valedme. Y le suplicaba que lanzase de 
SU hija al demonio. Dfjole Jesüs: Aguarda que primero se sacien los hi- 
jos; que no parece bien hecho tomar el pan de los hijos para echarlo ä los 
perros. Mas ella dijo: Es verdad, Seflor, pero los cachorrillos comen de las 
raigajas que caen de la mesa de sus amos. Entonces Jesüs, respondiendo, 
le dijo: jOh mujer, grande es tu fe; hägase conforme tü lo deseas! Por eso 
que has dicho, vete, que ya el demonio saliö de tu hija. Y en la hora mis- 
ma SU hija quedö curada. Y habiendo vuelto ä su casa, hallö ä la mucha- 
cha reposando sobre la cama y libre ya del demonio. Era esta mujer gen- 
tü y siro-fenicia de naci6n„ (2). 

Habfa dejado Jesüs la Judea, donde los judfos maquinaban su muerte; 
babfa dejado la Galilea, donde los fariseos le persegufan con sus lazos y 
calumnias; habfase dirigido hacia los confines de la gentilidad. AUf una 
mujer de la raza maldita de Canaäm le da muestras de una fe y una hu- 
mildad tan grandes como no se habfan visto nunca iguales. Figura era de 
la gentilidad toda, que cuando los judfos rechazarfan el Evangelio, habfa 
de recibirlo con la fe y la humildad de la cananea. 

“Dejando Jesüs otra vez los confines de Tiro, fuö por Sidön hacia el 
mar de Galilea, atravesando el territorio de DecäpoHs„, el pafs donde 
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aquel hombre que habia sido libertado de una legiön de esplritus inmun- 
dos, habfa publicado sus maravillas. “Y presentäronle un hombre sordo 
y mudo, suplicändole que pusiese sobre^l su mano. Y apartäudole Jesüs 
de la gente, le metiö los dedo« en las orejas, y con la saliva le tocö la len- 
gua. Y alzanlo los ojos al cielo, arrojö un suspiro, y dljole: 
que quiere decir s6 abierto. Y al momento se le abrieron los ofdos, y se le 
soltö el impedimento de la lengua, y hablaba claramente. Y mandöles que 
no lo dijeran ä nadie. Pero cuanto mäs se lo mandaba» con tanto mayor 
empeflo lo publicaban. Y tanto mäs crecfa su admiraciön y decfan: Todo 
lo ha hecho bien; ä los sordos ha hecho oir y ä los mudos hablar. „ (1). 

80. Despu6s Jesüs» “subiendo ä un monte sentöse en ül y se llegaron 
ä El muchas gentes trayendo consigo mudos» ciegos» cojos» baldados y 
otros muchos» y los echaron ä sus pies y los sanö. Por manera que las 
gentes estaban asombradas viendo hablar ä los mudos, andar ä los cojos 
y ver ä los ciegos; y loaban en gran manera al Dios de Israel. 

„En aquellos dlas, como el pueblo hubiese concurrido otra vez en 
grande nümero» y no tuviesen qu^ comer» llamando Jesüs ä sus disclpu- 
los les dijo: Me da compasiön esta multitud de gentes; porque tres dlas 
ha qüe estän conmigo» y no tienen quü comer; y no quiero despedirles en 
ayunas, no sea que desfallezcan en el camino. Pero sus discfpulos le res- 
pondieron: ^Cörno podremos encontrar en este lugar desierto bastantes 
panes para saciar ä tanta gente? Jesüs les dijo: ^Cuäntos panes tends? 
Respondieron: Siete con algunos pececillos. Entonces mandö ä la gente 
que se sentase en tierra. Y ^1 cogiendo los siete panes y los peces, dadas 
las gracias» los partiö y di6 ä sus discipulos» y los discfpulos los repartie- 
ron al pueblo. Y comieron todos» y quedaron satisfechos; y de los peda- 
zos que sobraron, llenaron siete espuertas. Los que comieron eran cuatro 
mil» sin contar los nifios y mujeres E inmediatamente» embarcändose con 
sus discipulos» pasö al territorio de Dalmanuta» ä los türminos de Mage* 
dan„ (6 sea Magdalä) (2). 

“Y salieron los fariseos y saduceos, y empezaron ä disputar con ^1» 
pidi^ndole» para tentarle, que les hiciese ver algün prodigio del cielo. 
Mas El les respondiö: Cuando va llegando la noche decfs: Harä buen 
tiempo» porque el cielo estä arrebolado. Y por la mailana: Tempestad ha- 
brä hoy» porque el cielo estä cubierto y encendido. ^Conque sabüis adivi- 
nar por el aspecto del cielo, y no pod^is conocer las seiiales de estos tiem- 
pos? Esta generaciön mala y adültera pide un prodigio. Y ipor qu6 pedirä 
esta raza de hombres un prodigio?—dijo gimiendo en su interior.—Mas 
no se le darä sino el prodigio del profeta Jonäs. Y dejändolos se (3). 

Enemigos irreconciliables unos de otros eran los fariseos y los sadu¬ 
ceos; jüntanse, con todo» para perder al Salvador. Jesüs obraba de conti- 
nuo en la tierra prodigios de misericordia, anunciados por los profetas, y 


(1) Marc., VII, 31-37. 

(2) Matth., XV. 29-39; Marc., VIII. 110. 

(3) Matth., XVI, 1-4; Marc.» VIII, 11-13. 
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ellos piden un prodigio de curiosfdad en el cielo. Jesus rechaza su hipo- 
cresfa, atacändoles por los propios filos. Ya que se las echan de sabios, 
^rqu^ no reconocen los tiempos marcados por los profetas? En cuanto 
al prodigio que para tentarle piden, aotes de un aflo se les darä mäs aün 
de lo que piden; pues en los dfas de su rauerte y resurrecciön habrä prodi- 
gios manifiestos en el cielo y en la tierra. 

pasando sus ^iscipulos ä la otra ribera, se habfan olvidado de to- 
mar panes, ni tenfan mäs que un solo pan consigo en la barca. Y Jesüs 
los amonestaba diciendo: Estad alerta, y guardaos de la levadura de los 
fariseos y de la levadura de Herodes. Mas ellos discurriendo entre si se 
decfan uno al otro: Porque no hemos tomado panes. Lo cual, habi^ndolo 
conocido Jesüs, les dijo: (iQuü andäis discurriendo sobre que no ten^is pan? 
^Todavla estäis sin conocimiento ni inteligencia? ^Aün estä obscurecido 
vuestro corazdn? ^Tendr^is siempre los ojos sin ver y los ofdos sin perci- 
bir? £Ni OS acordäis ya? Cuando parti los cinco panes entre cinco mil. 
^cuäntos cestos alzasteis llenos de pedazos? Docc—le respondieron—Y 
caando los siete panes entre cuatro mil, (icuäntas espuertas alzasteis de 
pedazos? Siete—le dijeron.—(»Cömo no conocäis que no por el pan os he di- 
cho: Guardaos de la levadura de los fariseos y saduceos? Entonces enten- 
dieron que no quiso decir que se guardasen de la levadura que se pone en 
el pan, sino de la doctrina de los fariseos y saduceos„ (1). 

“Habiendo llegado ä Bethsaida, presentäronle un ciego suplicando que 
lo tocase. Y äl, cogi^ndole por la mano, le sac6 fuera de la aldea, y 
echändole saliva en los ojos, puestas sobre €\ las manos, le preguntö si 
vefa algo. El ciego, abriendo los ojos, dijo: Veo los hombres como ärbo- 
les, que andan. Püsole segunda vez las manos sobre los ojos, y empezö ä 
ver, y recobrö la vista, de suerte que veia clararaente todos los objetos. 
Con lo que le remitiö ä su casa, diciendo: Vete ä tu casa, y si entras en 
el lugar ä nadle lo digas„ (2). 

“Desde; all! partiö Jesüs con sus discfpulos por las aldeas de Cesarea 
de FiIipo„, antes Paneas, pero llamada Cesarea por Filipo, el tetrarca, 
<jue queria ser cortesano grato al emperador Tiberio. Diösela el sobre- 
nombre de Filipo para distinguirla de otra Cesarea, reedilicada y mag- 
niflcamente adomada por Herodes, el Mayor, en honor del emperador 
Augusto. Esta, que se hallaba situada en la ribera del Mediterräneo, se 
llamaba antes Torte de Stratön, 

81. “En el camino sucediö un dfa que, habi^ndose retirado ä hacer 
oraciön, teniendo consigo ä sus discfpulos, les hizo esta pregunta: ^Quiün 
dicen las gentes que es el Hijo del *Hombre? Respondieron ellos: Unos 
dicen que Juan Bautista; otros, Eifas; otros, Jeremfas 6 alguno de los 
profetas que ha resucitado. Y vosotros—replicö Jesüs,—^^qui^n decfs que 
soy Yo? Respondiö Simön Pedro, y dijo: Tü eres el Cristo, el Hijo de 
Dios vivo. Y Jesüs, respondiendo, le dijo: Bienaventurado eres, Simön, 


(1) Matth., XVI, 5-12: Marc.. VIII, 14-21. 
CO Marc., VIII, 22-20. 
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hijo de Jonä, porque no te ha revelado eso la carne y sangre, sino mi 
Padre» que estä en los cielos. Y yo le digo que tü eres Pedro» y que so* 
bre esta piedra edificar^ mi Iglesia, y las puertas del infierno no preva- 
lecerän contra ella. Y ä ti te dar6 las llaves del reino de los cielos. Y 
todo lo que atares sobre la tierra serä tambi^n atado en los cielos, y todo 
lo que desatares en la tierra serä tambi^n desatado en los cielos„ (1). 

Habla uno solo ä uno solo: Jesucristo, Hijo de Dips, ä Simön, hijo de 
Jonä. Jesucristo, verdadera piedra y fuerte por si mismo, ä Simön, que 
sölo es piedra por la fuerza que Jesucristo le comunica. A öste habla 
Jesucristo, y al hablarle obra en öl los efectos de lo que habla, imprime* 
le los caracteres de su firmeza.“ Y yo—pronuncia—te digo ä ti: Tü eres 
Pedro; y sobre esta piedra—afiade—edificarö mi Iglesia y las puertas 
del infierno—concluye—no prevalecerän contra ella.„ Para prepararleä 
tal honor, Jesucristo, que sabe que la fe en öl es el fundamentb de su 
Iglesia, da ä Pedro una fe digna de ser fundamento de este admirable edi* 
ficio. “Tü eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo.,, Por esta franca y noble 
proclamaciön de la fe obtiene la inviolable promesa que le hace funda¬ 
mento de la Iglesia. La palabra de Jesucristo, que de la nada saca cuan* 
to quiere, da semejante fuerza ä un mortal. Ni cabe decir ni pensar que 
ese ministerio de Pedro acabarä en öl. lo que ha de ser sostön de una 
Iglesia eterna no puede nunca concluir. Pedro vivirä en sus sucesores, 
Pedro hablarä sienipre en su cätedra: eso dicen los Padres, eso confir- 
man seiscientos treinta Obispos en el Concilio de Calcedonia. Jesucristo 
prosigue su designio, y despuös de haber dicho ä Pedro, eterno predica- 
dorde la fe: “Tü eres Pedro, y sobre esta piedra edificare mi Iglesia„, 
aflade: “ Y ä ti te darö las llaves del reino de los cielosi„ Tü, que tienes la 
prerrogativa de la predicaciön de la fe, tendräs tambiön las llaves que 
designan la autoridad del gobierno; “todo lo que ligares sobre la tierra, 
ligado serä en el cielo, y todo lo que desatares sobre la tierra, serä tam¬ 
biön desatado en el cielo„ Todo estä sometido ä esas llaves; todo, reyes 
y pueblos, pästores y grey„ (2). . 

Asf comentaba ante la asamblea de sus colegas el mäs docto j do • 
cuente Obispo de Francia la promesa de Jesucristo ä San Pedro. Prome- 
sa, predicciön. conviene notarlo, inviolable promesa predicciön infa- 
lible; pero no cumplidas entonces todavla. Dice en futuro: “Edifica- 
rö„, te darö. No tendrän esas palabras su pleno efecto hasta que diga: 
“Apacienta mis corderos, apacienta mis ovejas.„ Lo que hasta entonces 
pueda mostrarse en Pedro de flaqueza no afecta en modo alguno ä las 
prerfogativas que se le han anunciado, y que no habla recibido aün. No 
estaba todavla instituldo jefe de la Iglesia, sino designado tan sölo para 
serlo. 

Despuös que Pedro hubo confesado tan abierta y noblemente La divi- 
nidad de su Maestro y recibido tan magnlficas promesas “les prohibiö 


(1) Matth., XVI, 13-19; Marc., VIII, 27 29; Luc.,. IX, 18 20. 

(2) Bossuet, Sermön de la unidad de la iglesiß. 
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rigurosamente ä sus discipulos decir ä ninguno que El era el Cristo. Y 
desde luego comenzö ä manifestarles que convenfa que fuese €l ä Jeru^ 
sal^n, y que allf padeciese mucho de parte de los ancianos, y de los escri- 
bas y de los principes de los sacerdotes, y que fuese muerto, y que resu- 
citase al tercer dfa. Y hablaba de esto muy claramente. Pedro, entonces, 
tomändole aparte comenzö ä reprenderle, diciendo: i Ah, Seftor! de nin- 
gdn modo; no, no ha de verificarse eso en ti. Pero Jesüs, vuelto ä öl, le 
dijo: Quitateme de delante, Satanäs, que me escandalizas; porque no tie- 
nes gusto de las cosas que son de Dios, sino de las de los hombres Des- 
puös, convocando al pueblo con sus discipulos, les dijo: Si alguno quiere 
venir en pos de mi, niöguese ä si mismo, y cargue con su cruz y sigame. 
Porque el que quisiere salvar su vida, la perderä; mas el que perdiere su 
vida por mi y por el Evangelio, la sahrarä. Por cierto, ide quö le servirä 
al hombre el ganar el mundo entero si pierde su alma? quö recompen- 
sa darä el hombre por su alma? Y quien se avergonzare de mi y de mi 
doctrina en medio de esta näciön adültera y pecadora, igualmente se 
avergonzarä de öl el Hijo del Hombre cuando venga en la gloria de su 
Padre, acompaiiado de los santos ängeles. Porque el Hijo del Hombre ha 
de venir revestido de la gloria de su Padre, acompaiiado de sus ängeles, 
y entonces darä el pago ä cada cual conforme ä sus obras. Y afladiö; Eti 
verdad os digo que algunos de los que aqui estän no han de morir sin que 
vean el reino de Dios que viene con poder, y al Hijo del Hombre venir 
en su reino„ (1). 

St alguno quiere venir en pos de mi, niiguese ä si mismo^ y cargue 
con SU cruz, y sigame. Dura es esta palabra; dura, si, ä primera vista; 
pero en el fondo es sölo gloria y recompensa. Si un rey mortal dijese ä 
unos proletarios: “Si cualquiera de vosotros quiere venir en pos de mf ä 
mi palacio, que renuncie ä lo que öl es para venir ä ser lo que yo soy, que 
deje sus barapos para tomar mis vestidos y mis armas y que me siga 
corao fiel amigo, que comparta mis trabajos para compartir mi gloria y 
mi reino, „ iquiön de aquellos hombres no se juzgaria en el colmo de la 
felicidad? Y he aqui al Rey de los reyes, al Seflor de los sefiores que nos 
dice ä todos: Si alguno quiere venir en pos de mi, no sölo al combate, sino 
tambiön äla victoria, y ä victoria cierta, ä triunfo etemo, en pos de mi 
al cielo, en pos de mi ä mi gloria; que se renuncie ä si mismo, para en- 
contrarse en mi; que renuncie ä ser malo, para tornarse bueno; quere- 
iiuncie ä ser pecador, para tornarse justo; que renuncie ä sus imperfeccio- 
nes, para alcanzar la perfecciön; que renuncie ä su espiritu limitado ö in* 
derto, para apoyarse en lo infinito ö infalible; que renuncie ä su voluntad 
depravada, ö impotente para recobrarla recta y todopoderosa; que renun¬ 
cie ä ser camö terrestre y corruptible, para ser cuerpo celeste glorioso ö 
incorruptible; y en resumen: que renuncie ä si mismo como hombre, para 
recobrarse en Dios, para recobrarse en Jesucristo. Al efecto, que tome 


(1) Matth., XVI, 20 28; Marc., VIII; 30 39; Luc., IX, 21-27. 
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SU cruz, que lleve con paciencia los trabajos y los padecimientos, la espe- 
cie de muerte que serä precisa para esta divina transformaciön de sf pro- 
pio Que me siga, guiado de mi ejemplo, sostenido por mi fuerza. Tal es 
el misterio de la abnegaciön cristiana. No lo comprendfa adn Pedro. Por 
una adhesiön demasiadamente humana ä su Maestro, le aparta de lo que 
debe obrar la gloria de Dios y la salud de los hombres; por eso se oye lla- 
mar Satanäs, esto es, adversario. Pero mäs adelante comprenderä, y en- 
tonces se regocijarä de haber sido hallado digno de padecer ultrajes por 
el nombre de Jesüs y de morir como El en una Cruz. 

Habfa afladido el Sefior que algunos de los que allf estaban no gusta- 
rlan la muerte sin haber antes sido testigos de su gloria. Y no tardö en 
cumplirse esta palabra. 

“Sucediö que cerca de ocho dlas despuds (habi'an pasado seis cumpli- 
dos) tomö consigo ä Pedro y ä Santiago y ä Juan su hermano y condüjo- 
los solos ä un elevado monte en lugar apartado, adonde subiö ä orar. Y 
mientras estaba orando apareciö diversa la figura de su semblante y se 
transfigurö en presencia de eilos. De modo que su rostro se puso resplan- 
deciente como el sol, y sus vestidos se tomaron resplandecientes y en ex- 
tremo blancos como la nieve, tanto que ningün batanero sobre la tierra 
los puede hacer tan blancos. Y he aqul que hablaban con El dos varones 
y estos eran Mois^s y Elias. Que aparecieron en majestad y hablaban de 
SU salida (de este mundo) que habia de cumplir en Jerusal^n. Mas Pedro 
y sus compafieros se hallaban cargados de suefio. Y despertando vieron 
la gloria de Jesüs y ä los dosvarones que con El estaban. Y asi que 6stos 
iban ä despedirse de ül, dijole Pedro: Maestro, bien estamos aqui; haga- 
mos tres tiendas, una para ti, otra para Moisäs y otra para Elias. Por- 
que 61 no sabia lo que se decia, por estar sobrecogidos del pasmo. En esto 
se formö una nube que los cubriö^ y vi6ndolos entrar en esta nube que- 
daron aterrados, y saliö de la nube una voz que decia: Este es mi queri- 
do Hijo, en quien tengo todas mis complacencias: escuchadle. Y al salir 
esta voz, hallaron solo ä Jesüs. Y cuando lo oyeron los discipulos, caye- 
ron sobre su rostro en tierra y quedaron poseidos de un grande espanto. 
Mas Jesüs se llegö ä eilos, los tocö y les dijo: Levantaos y no tengäis 
miedo. Y alzando los ojos, no vieron ä nadie sino ä solo Jesüs« (1). 

Dios y los hombres, el cielo y la tierra son testigos de la transfig^ra- 
ciön de Jesucristo. Deja oir su voz el Padre Etemo. Aparücense Mois6s 
y Elias. Mois6s, por quien habia sido dada la ley que Jesüs consumaba. 
Elias, el mäximo taumaturgo entre los profetas de la antigua alianza, de 
aquella alianza cuyas promesas consumaba Jesüs. Mois6s y Elias, que 
uno y otro habfan visto en el monte Horeb la gloria de Dios. Mois6s y 
Elias, aquellos varones de los cuales, el uno no habia gustado la muerte, 
y el otro habia sido llevado ä la muerte de misteriosa manera y sepulta* 
do por Dios mismo. En los tres testigos que lleva Jesüs consigo, y ä quie- 


(1) Matth., XVII, l-8j Marc., IX, 2 9; Luc., IX, 2S 36. 
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nes acostumbra distinguir, tenemos ä Pedro, la piedra, ä quien ocho (Mas 
antes babia prometido fundar sobre ella su Iglesia, ä Pedro, cabeza de 
los Apöstoles; tenemos ä los hijos del trueno, Santiago» el primero de los 
doce en el martirio, y Juan, aquel ä quien amaba Jesüs, y que estaba des 
tinado ä ver el cumplimiento de los juicios de Dios sobre Jerusal^n y re- 
cibir las mäs sublimes revelaciones acerca de la futura historia de la Igle¬ 
sia y del mundo. Mäs adelante escribiö Pedro: “Por lo demäs, no os he- 
mos hecho conocer el poder y la venida de nuestro Sefior Jesucristo, si- 
guiendo fäbulas ingeniosas: sino como testigos oculares de su grandeza. 
Porque al recibir de Dios Padre honra y gloria, cuando descendiö ä ^1» 
de la magnifica gloria, una voz de esta raanera: Este es mi Hijo amado 
en quien me he complacido, escuchadle; nosotros oimos tambi^n esta voz 
venida del cielo, estando con El en el monte santo„ (1). He ahf lo que Pe¬ 
dro dirä un dfa en su segunda Epistola. Mas alli, sobre el Tabor, en el 
momento de la transfiguraciön, el jiibilo, la sorpresa, el asombro le ena- 
jenan, y exclama sin saber lo que dice: “Formemos aqui tres pabellones.„ 
Querria colocar ä Jesucristo y Mois^s y Elias, cada uno aparte. Dios 
reüne todo bajo un mismo pabellön, bajo una misma luminosa nube; todo 
lorefiere ä su Hijo y ä esta palabra: “Este es mi ,Hijo amado en quien 
me he complacido: escuchadle.„ Desaparecen Mois^s y Elias y s<3lo se ve 
ä Jesüs, fin de la ley y de los profetas: ä Jesüs, de cuya pasiön y muerte 
habian hablado momentos antes Moisüs y Elias, ä Jesüs que ha de ser 
crucificado; asunto ünico de que querrän saber en su predicaci<5n los 
Apöstoles. 

“ Y al bajar ellos del monte “que se cree era el Tabor, no lejos de Na- 
zaret y de Canä, en Galilea„ les mandö Jesüs, diciendo: No digäis ä nadie 
lo que haböis visto hasta que el Hijo del Hombre haya resucitado de en- 
tre los rauertos.„ Y tuvieron el caso secreto, preguntändose entre si quö 
serfa aquello: Cuando hubiere resucitado de entre los muertos. Y le pre- 
guntaron: “^Pues cömo dicen los fariseos y los escribas que ha de venir 
primero Elias? Y El les respondiö: Elias ha de venir antes, y restablecerä 
entonces todas las cosas, y como estä escrito del Hijo del Hombre ha de 
padecer mucho y ser vilipendiado. Si bien os digo que Elias ha venido ya 
(y han hecho con öl todo lo que les plugo) segün estaba escrito. Entonces 
entendieron los discipulos que les habia hablado de Juan Bautista„ (2). 

Lo que hacia dificultad ä los apöstoles era que, como tampoco los 
judjos, no distinguian dos venidas de Cristo: de padecimientos la una, de 
gloria la otra. Antes de la segunda vendrä Elias en persona; antes de la 
primera vino Juan en la virtud y en el espiritu de Elias. 

“Al llegar donde estaban sus demäs discipulos, viölos rodeados de una 
gran raultitud de gente, y ä los escribas disputando con ellos. Y todo el 
pueblo, luego que viö ä Jesüs, se llenö de asombro y de pavor, y acudie- 
ron corriendo ä saludarle. Y les preguntö ä los escribas: ^De quö alter. 


(1; II Petr., 1,16-18. 

(2) Matth., XVII, 9-13; Marc., IX. 8-13; Luc, IX, 28 36. 
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cabais entre vosotros? Y vino un hombre, € hincadas las rodillas delante 
de El, le dijo: Seüor, ten compasiön de mi hijo, que es el ünico que tengo, 
porque es lunätico y padece mucho, posefdo de ciertp espfritu mudo; y 
dondequiera que le toma le tira contra el suelo, y le hace echar espuma- 
rajos por la boca, y cnijir los dientes y que se vaya secando; y con difi- 
eultad se aparta de 61 despu^s de desgarrarle. Y le he presentado ä tus 
discfpulos y les he rogado que le echen, mas no han podido. Y Jesüs, en 
respuesta, dijo: lOh raza incr^dula y perversa! ^Hasta cuändo he de vivir 
con vosotros? ihasta cuändo habr^ de sufriros?Tra6dmele acä. Trajäron- 
sele, y apenas viö ä Jesüs, cuändo el demonio empezö ä agitarle con vio- 
lencia, y tirändose contra el suelo se revolcaba echando espumarajos. 
Jesüs preguntö al padre: ^Cuänto tiempo ha que le sucede esto? Desde la 
niflez—respondiö.—Y muchas veces le ha precipitado en el fuego y en el 
agua, ä fin de acabar con äl; pero, si puedes algo, socörrenos, compade- 
cido de nosotros. A lo que Jesüs le dijo: Si tü puedes creer, todo es posi- 
ble para el que cree. Y luego el padre del muchacho, bafiado en lägri- 
mas, exclamö diciendo: lOh, Seftorl yo creo, ayuda tü mi incredulidad. 
Viendo Jesüs el tropel de gente que iba acudiendo, amenazö al espfritu 
inmundo, diciändole: Espfritu sordo y mudo, yo te lo mando, sal de este 
mozo y no vuelvas ä entrar mäs en äl. Y dando un gran grito, y atormen- 
tando horriblemenäe al joven, saliö de äl, dejändole como muerto, de 
suerte que muchos decfan: Estä muerto. Pero Jesüs, cogiändole de la 
mano, le ayudö ä alzarse, y curö al mozo y volviöle ä su padre. Entrado 
que hubo el Seüor en la casa, sus discfpulos le preguntaban ä solas. ^Por 
quä motivo nosotros no lo heraos podido lanzar? Respondiöles Jesüs: Por¬ 
que tenäis poca fe. Pues ciertamente os aseguro, que si tuviereis fe como 
un granito de mostaza, podreis decir ä ese monte: Traslädate de acä ä 
allä y se trasladarä, y nada os serä imposible. Y ademäs que esta casta 
de demonios no se lanza sino mediante la oraciön y el ayuno. 

„Y habiendo marchado de allf, atravesaron la Galilea, y no querfa 
darse ä conocer ä nadie. Y mientras que todo el mundo no cesaba de ad- 
mirar las cosas que hacfa, €l dijo ä sus discfpulos: Grabad en vuestro 
corazön lo que voy ä deciros: El Hijo del Horabre estä para ser entrega- 
do en manos de los honlbres, y le darän muerte, y despuäs de muerto 
resucitarä al tercero dfa. Pero ellos no entendfan esta palabra, y lesera 
tan obscura que no la comprendCan, y temfan de preguntarle sobre lo 
dicho. Y se entristecieron en extremo„ (1). 

“Habiendo llegado ä Cafarnaum, se acercaron ä Pedro los recauda- 
dores del tributo de los dos dracmas, y le dijeron: Quä, £no paga vuestro 
Maestro las dos dracmas? Sf, por cierto, respondiö. Y habiendo entrado 
en casa, se le anticipö Jesüs, diciendo: iQuö te parece, Simön? Los reyes 
de la tierra, £de quiön cobran tributo ö censo?iDe sus hijos ö de los extra- 
ftos? De los extraftos, dijo öl. Replicö Jesüs: Luego los hijos estän exen- 


(1) Matth., XVn, 14 22; Marc., IX, 13 32; Luc., IX, 37 45. 
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tos. Con todo eso, por no escandalizarlos, ve al mar, y tira el anzuelo y 
coge el primer pez que saliere, y abri^ndole la boca, hallaräs una pieza 
de cuatro dracmas; tömala y däsela por ti y por ml„ (1). 

32. Habia prescrito Dios, por medio de Mois^s, que cada vez que se 
fonnase el censo de los hijos de Israel pagase cada hombre medio siclo, 
6 dos dracmas, de capitaciön, que debfa destinarse al sostenimiento del 
Tabemäculo, y que se destinö despu^s al sostenimiento del Templo. Has- 
ta parece que tiempos andando pagaron los judfos esta capitaciön todos 
los aiios. De aqui las grandes sumas que, segün el testimonio de Cice- 
rön (2), enviaban cada aflo ä Jerusal^n de todas las comarcas de la domi- 
naciön romana. Todas las apariencias son que 6sa era la colecta de que en 
naestro caso se trataba. La Galilea, donde estaba situada Cafamaum, no 
estaba aün reducida, como la Judea propiamente dicha, ä provincia roma^ 
na,sino que era todavfa gobemada porel tetrarca ö rey Herodes Antipas. 
No se percibfa aün, por Io tanto, all! tributo directo para los emperadores 
romanos, como en Jerusal^n y la Judea, sometidas al gobiemo de Poncio 
Pilato; pero se cobraba, como en todas partes, el didracma para el Tem¬ 
plo. Lo cual hace comprender toda la exactitud del razonamiento que 
dirigiö Jesucristo ä San Pedro; ya que los reyes no reciben tributo siuo 
de los extraftos, y no de sus propios hijos, el tributo que se percibfa para 
el Templo, para la casa de su Padre, no le comprendfa ä El, propio y 
ünico Hijo. 

Despu^ que Jesüs hubo pagado asf el didracma por sf y por Pedro, 
estando ya en casa, los otros discfpulos se acercaron ä Jesüs “y le hicie- 
ron esta pregunta: iQui^n serä el mayor en el reino de los cielos? Y H 
les preguntö: {De que ibais tratando en el camino? Mas ellos callaban, y 
es que habfan tenido en el camino una disputa entre sf sobre quien de 
ellos era el mayor de todos„. Habfales anunciado Jesüs su muerte y resu- 
rrecciön, entrevefan el restablecimiento del reino de Israel: {quiün debe- 
rfa de tener allf el primer lugar? Santiago, hijo de Alfeo, y Judas, su her- 
mano, podfan aspirar ä ello como pröximos parientes de Jesüs; Juan, 
como discfpulo amado; Andres, como el primero ä quien llamara; Pedro, 
en fin, tenfa ä favor suyo tma promesa. “Mas Jesüs, viendo lo que pen- 
saban en su corazön, les dijo: Si alguno pretende ser el primero, hägase 
el ültimo de todos y el siervo de todos. Y cogiendo un niflo, le puso en 
medio de ellos, y despuüs de abrazarle, dfjoles: En verdad os digo que si 
00 OS volviereis € hiciereis como nifios, no entrarüis en el reino de los 
cielos. Cualquiera, pues, que se humillare como este nilio, ^se serä el 
mayor en el reino de los cielos. Y el que acogiere ä un nifto tal en nom- 
bre mfo, d mf me acoge, y cualquiera que me acoge no tanto acoge ä ml, 
como al que ä mf me ha enviado. Y asf aquel que es el menor entre vos- 
otros äse es el mayor. 

„Entonces Juan, tomando la palabra, dijo: Maestro, hemos visto ä 


1) Matlh.. XVII. 24 26. 
[2) Geer., Pro Flacco. 
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ano lanzar los demonios en tu nombre; pero se lo heraos vedado porque 
no anda con nosotros en vuestro seguimiento. Dfjole Jesüs: No se lo ve- 
d^is; porque no hay ninguno que haga milagro en mi nombre y pueda 
luego decir mal de mi. Porque quien no estä contra vosotros, por vos- 
otros estä. Y cualquiera que os diere un vaso de agua en mi nombre, 
atento ä que sois de Cristo, en verdad os digo que no serä defraudado en 
SU recompensa. Y al que escandalizare ä alguno de estos pequefiitos que 
creen en mi, mucho mejor le fuera que le ataran al cuello una de esas 
ruedas de molino que mueve un asno, y le echaran al mar. 

„|Ay del mundo por los escändalos! Porque, si bien es forzoso que 
haya escändalos, jay del hombre que causa el escändalo! Que si tu mano 
te es ocasiön de escändalo, cörtala; mäs te vale entrar manco en la vida, 
que teuer dos manos € ir al infierno, al fuego inextinguible, en donde el 
gusano que les roe nunca muere y el fuego nunca se apaga. Y si tu pie 
te es ocasiön de pecado, cörtale; mäs te vale entrar cojo en la vida eter- 
na, que teuer dos pies y ser arrojado al infierno, al fuego inextinguible, 
donde el gusano que les roe nunca muere, y el fuego nunca se apaga. Y 
si tu ojo te sirve de escändalo, arräncalo; mäs te vale entrar tuerto enel 
reino de Dias, que teuer dos ojos y ser arrojado al fuego del infierno, don¬ 
de el gusano que les roe nunca muere, ni el fuego jamäs se apaga. Por¬ 
que la sal con que todos ellos serän salados es el fuego; asi como todas 
las victimas deben ser de sal rociadas. La sal es buena; raas, si la sa) 
perdiere su sabor, ^con quö la sazonaröis? Tened en vosotros sal y guar- 
dad la paz entre vosotros. Mirad que no despreciöis ä alguno de estos 
pequefiitos, porque os hago saber que sus ängeles en los cielos estän 
siempre viendo la cara de mi Padre celestial. Y el Hijo del Hombre ha 
venido ä salvar lo que se habia perdido. 

„£Quö os parece? Si tuviere alguno eien ovejas, y se descarriase una de 
ellas, epor Ventura no deja las noventa y nueve en los montes, y va ä bus- 
car aquella que se extraviö? Y si por dicha la encuentra, en verdad os digo 
que ella sola le causa mayor complacencia que las noventa y nueve que no 
se le hau perdido. Asi que no es la voluntad de vuestro Padre que estä en 
los cielos, el que perezca uno solo de estos pequefiitos. 

„Que si tu hermano pecare contra ti, ve y corrigele estando ä solas 
con öl; si te oyere, habräs ganado ä tu hermano. Si no hiciere caso de ti, 
todavia välete de una ö dos personas, ä fin de que todo sea confirmado 
con la autoridad de dos ö tres testigos. Y si no los escuchare, diselo ä la 
Iglesia; pero si ni ä la Iglesia oyere, tenle por gentil y publicano. En ver¬ 
dad os digo que todo aquello que ligareis sobre la tierra, ligado serä 
tambiön en el cielo; y todo lo que desatareis sobre la tierra, desatado serä 
tambiön en el cielo. Mas: que si dos de vosotros se convinieren sobre la tie¬ 
rra, de toda cosa que pidiesen les serä hecho por mi Padre que estä en 
los cielos. Porque donde estän dos 6 tres congregados en mi nombre, allf 
estoy en medio de ellos„ (1). 

(1) Matth , XVIII, 1 20; Marc., IX, 32 50; Luc., IX, 46-50. 
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“Entonces Pedro, llegändose ä El, dijo: Seflor, £cuäntas veces pecarä 
mi hermano contra mf, y le perdonar^? ^Hasta siete veces? Respondiöle 
Jesus: No te digo hasta siete, sino hasta setenta veces siete. Por esto el 
reino de los cielos viene ä ser semejante ä un rey que quiso tomar cuen- 
tas ä sus siervos. Y habiendo empezado ä tomarlas le fn6 presentado uno 
que le debfa diez mil talentos (mds de cincuenta millones de nuestra mo- 
neda) (1). Y como €sie no tuviese con qu^ pagar, mandö su seflor que fue- 
sen vendidos 61 y su mujer y sus hijos con loda su hacienda y se pagase 
asl la deuda. Entonces el criado, arrojändose ä sus pies, le rogaba, dicien- 
do: Ten un poco de paciencia, que yo te lo pagar6 todo. Movido el seflor 
äcompasiön de aquel criado, le diö por libre, y le perdonö la deuda Mas 
apenas saliö este criado de su presencia, encontrö ä uno de sus compa- 
Äeros, que le debia eien denarios (cerca de cincuenta francos) (2) y aga- 
rrändole por la garganta le ahe^aba, dici^ndole: Paga lo que me debes. 
Elcompafiero, arrojändose ä sus pies, \6 rogaba, diciendo: Ten un poco 
de paciencia conmigo, que yo te lo pagar^ todo. El, empero, no quiso es- 
cucharle, sino que fu^ y le hizo meter en la cärqel hasta que le pagase lo 
que le debia Al ver los otros criados, sus compafleros, lo que pasaba, se 
contristaron por extremo, y fueron ä contar ä su seflor todo lo sucedido. 
Entonces le llamö el Seflor, y le dijo: Oh criado inicuo, yo te perdonö 
toda la deuda porque me lo suplicaste. ^No era, pues, justo que tu tuvie- 
ras tambi^n compasiön de tu compaflero, como yo la tuve de ti? E irrita- 
do el seflor le entregö en manos de los verdugos hasta que satisficiese la 
deuda toda por entero. Asl, de esta manera, se portarä mi Padre celes- 
tial con vosotros, si cada uno no perdonase de corazön ä su hermano„ (3). 

Habfan disputado los Apöstoles sobre quien serfa el mayor; ens^öales 
Jesüs ä tener emulaeiön de qui^n ha de ser menor y mäs hurailde, ä imi- 
tar la sencillez de los niflos, ä respetarlos como pupilos de los santos än- 
geles, ä evitar como la mayor desgracia el inducirlos al pecado por el 
mal ejemplo, ä perdonar de buen grado las injurias, ä ejercitar la correc- 
eiön fraterna. A este propösito asienta la soberana autoridad de la Igle- 
sia en las contiendas que se susciten entre los fieles; quien no la escuche 
ha de ser mirado como un gentil y un publicano. La razön de ello estriba 
en el poder que Jesucristo ha conferido ä sus Apöstoles con aquellas pala- 
bras: Todo aquello que ligareis sobre la tierra, ligado serä tambiön en el 
cielo; y todo lo que desatareis sobre la tierra, desatado serä tambiön en 
el cielo. Estas palabras habfan sido dirigidas anteriormente ä San Pedro. 
“Era—dice Bossuet—manifiestamente designio de nuestro Seflor Jesu¬ 
cristo poner priraero en uno lo que luego habfa de poner en varios; pero 
la continuaeiön no revoca el comienzo y el pnmero no pierde su lugar. 


(1) En efecto; calculan algunos en unos doscientos sesenta y dos millo¬ 
nes y medio de reales .—(Nota de la edieiön espaüola.) 

(?) Unos ciento veinte reales calculan otros .—de la edieiön es- 
panola.) 

(3) Matth,, XVm, 21-35. 
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Esta primera palabra: Todo lo que ligares, dicha ä uno solo, colocö ya 
bajo SU poder ä cada uno de aquellos ä quienes babfa de decirse despu6s: 
Todo lo que ligareis; porque las promesas de Cristo, lo mismo que sus 
dones, no tienen vuelta, y lo que una vez se da indefinida y universal- 
mente, es irrevocable; ademäs de que el poder dado ä varios lleva su res- 
tricciön en su coparticipaciön, mientras que el poder dado ä uno solo y 
sin excepciön, lleva consigo la plenitud„ (1). 

“Habiendo conclufdo Jesüs estos discursos, partiö de Galilea, y vino 
ä los tfrminos de Judea del otro lado del Jordän. Y le siguieron gran 
muchedumbre de gentes, y curö all! sus enfermos, y se puso otra vez ä 
enseflarlos, como tenla de costumbre„ (2). 

83. “Y como se acercase el tiempo de su salida de este mundo, hizo 
firme semblante de ir ä Jerusal^n. Y enviö delante de sf mensajeros, los 
cuales, habiendo partido, entraron en una ciudad de samaritanos ä prepa- 
rarle hospedaje. Y no le recibiferon por cuanto hacfa semblante de ir ä 
Jerusal6n. Viendo esto sus discfpulos Santiago y Juan, dijeron: iQuieres 
que mandemos que llueva fuego del cielo y los devore? Pero Jesüs, vuelto 
ä ellos, los reprendiö, diciendo: No sabüis de quü espfritu sois. El Hijo del 
Hombre no ha venido ä perder las almas, sino ä salvarlas. Y con esto se 
fueron ä otra aldea. 

„Y aconteciö que yendo ellos por el camino, dijo uno ä Jesüs: Yo 
te seguirü ä dondequiera que fueres. Jesüs le dijo: Las raposas tienen 
cuevas, y las aves del cielo, nidos; mas el Hijo del Hombre no tiene don- 
de rechne la cabeza. Y ä otro dijo: Sfgueme. Y ül respondiö: Seflor, dü- 
jame antes ir ä enterrar ä mi padre. Y Jesüs le dijo: Deja que los muer¬ 
tos entierren ä sus muertos; mas tü ve, y anuncia el rtino de Dios. Y 
otro le dijo: Te seguirü, Seflor, mas primeramente düjame ir ä dar dispo- 
siciön de lo que tengo en mi casa. Jesüs le dijo: Ninguno que pone su 
mano en el arado y inira aträs es apto para el reino de Dios„ (3). 

“Y despuüs de esto eligiö el Seflor otros setenta y dos, y los enviö de 
dos en dos delante de sf ä cada lugar y ciudad adonde öl habia de venir. 
Y les decfa: La mies ciertamente es mucha; mas los trabajadores, pocos. 
Rogad, pues, al dueflo de la mies que envfe obreres ä su mies. Id: He 
aqui que yo os envfo como corderos en medio de lobos. No llevöis bolsa, 
ni alforja, ni calzado, ni saludöis ä ninguno por el camino. En cualquiera 
casa en que entrareis, primeramente decid: Paz sea ä esta casa. Y si 
hubiere allf hijo de paz reposarä sobre öl vuestra paz, y donde no, vol- 
veräse ä vosotros. Y permaneced en la misma casa comiendo y bebiendo 
lo que ellos tengan, porque el trabajador digno es de su salario. No pa- 
söis de casa en casa. Y en cualquier ciudad en que entrareis y os reci- 
bieren, comed lo que os pusieren delante. Y curad ä los enfermos que en 
ella hubiere, y decidles: Se ha acercado ä .vosotros el reino de Dios. Mas 


(1) Bossuct, Uniti. 

(2) Matth., XIX, 1 y 2; Marc., X. 1. 

(3) Luc., IX, 51-62. 
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si en la ciudad en que entrareis no os recibieren, saliendo por sus plazas, 
dedd; Aon el polvo que se nos ha pegado de vuestra ciudad sacudimos 
contra vosotros: sabed, no obstante, que se ha acercado el reino de Dios. 
Os digo que en aquel dfa habrä menos rigor para Sodoma que para aque- 
lla ciudad. i Ay de ti, Corozafnl | Ay de ti, Bethsaidal Que si en Tiro y 
Sidön se hubieran hecho los milagros que se han hecho en vosotras, tiem- 
po ha que, cubiertas de cilicio y yaciendo sobre la ceniza, hubieran hecho 
penitencia. Y tu, Cafarnaum, ensalzada hasta el cielo, hasta el infiemo 
seräs sumergida. Quien ä vosotros oye, ä ml me oye: y quien ä vosotros 
desprecia, ä mf me desprecia. Y el que ä ml me desprecia, desprecia ä 
aquel que me enviö„ (1). 

“YVolvieron los setenta y dos con gozo, diciendo: Seflor, aun los de- 
monios se nos sujetan en tu nombre. Y €l les dijo: Vefa ä Satanäs corao 
un relämpago que cafa del cielo. Veis que os he dado potestad de pisar 
sobre serpientes y escorpiones y sobre todo el poder del enemigo, y nada 
os dafiarä. Con todo eso, no tanto hab^is de gozar porque se os rinden 
los espfritus, cuanto porquevuestros nombres estän escritos en los cielos. 

„En aquella misma hora se regocijö en el Espiritu Santo, y dijo: Doy 
ä ti loor, Padre, Seflor del cielo y de la tierra, porque escondiste estas 
cosas ä los sabios y entendidos, y las has revelado ä los pequeilitos. Asf es, 
Padre, porque asi ha sido. de tu agrado. Todas las cosas me han sido en- 
tr^adas del Padre. Y nadie conoce qui^n es el Hijo, sino el Padre; ni 
qui^n es el Padre, sino el Hijo y aquel ä quien el Hijo quisiere revelarlo. 

„Y volvi^ndose hacia sus discfpulos, dijo: Bienaventurados los ojos 
que ven lo que vosotros veis. Porque os digo que muchos profetas y re- 
yes quisieron ver lo que vosotros veis, y no lo vieron; y oir lo que ois, y 
no lo oyeron„ (2). 

Y por fin, dirigiendo la palabra ä la muchedumbre: “Vem’d ä mf to- 
dos los que estäis trabajados y cargados, y yo os aliviar^. Tomad mi 
jnago sobre vosotros, y aprended de raf, que soy manso y humilde de co- 
razön, y hallar^is reposo para vuestras almas. Porque suave es mi yugo, 
y mi carga, ligera„ (3). 

Dulce es el yugo del Seflor y ligera su carga, porque consisten ambos 
en el amor de Dios y del pröjimo. 

“Y se levantö un doctor de la ley, y le dijo por tentarle: Maestro, 
iqa€ har6 para poseer la vida eterna? Y €l le dijo: iEn la ley qu6 hay es- 
crito?£Cömo leesPEl respondiendo dijo: Amaräs al Seflor tu Dios de todo 
tu corazön, y de toda tu alma, y de todas tus fuerzas, y de todo tu enten- 
dimiento, y ä tu pröjimo como ä ti mismo. Y le dijo: Bien has respondi- 
do; haz eso, y viviräs. Mas öl queriöndose justificar ä sf mismo, dijoä Je- 
süs: lY quiön es mi pröjimo? Y Jesüs, tomando la palabra, dijo: Un hom- 
bre bajaba de Jerusalön ä Jericö, y diö en manos de unos ladrones, los 


(1) Luc., X, 1-16. 

(2) 1 Luc.. X, 17 24. 

(3) Matth., XI, 28-30. 
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cüäles le despojaron; y despu^s de häberle herido, le dejaron medio 
muerto, y se fueron. Aconteciö, pues, que pasaba por el roismo camino 
un sacerdote y, cuando le viö, pasö de largo. Y asimismo un levita, lle- 
gando cerca de aquel lugar, y vi^ndole, pasö tambiön de largo. Mas un 
samaritano, que iba su camino, se llegö cerca de öl, y cuando le viö se 
moviö ä compasiön. Y acercändose, le vendö las heridas, echando sobre 
ellas aceite y vino: y poniöndolo sobre su bestia, lo llevö ä una venta y 
tuvo cuidado de öl. Y al otro dfa sacö dos denarios, y los diö al mesonero 
y le dijo: Culdamele, y cuanto gastares de mäs, yo te lo abonarö ä ini 
vuelta. {Cuäl de estos tres te parece que fuö el pröjimo de aquel que diö 
en manos de los ladrones? Aquel—respondiö el doctor—que usö con öl de 
misericordia. Pues ve—le dijo entonces Jesüs,—y haz tü lo mismo„ (1). 

Consideraban los judfos ä los samaritanos no tan sölo como extranje- 
ros, sino como enemigos. Asf que es en extreme de admirar la prudencia 
con que Jesucristo en esta historia ö paräbola (que no sabremos con exac- 
titud definirlo) trae al doctor judio ä deducir que tambiön el samaritano 
cs SU pröjimo. 

34. “Y aconteciö que como fuesen de camino„ para Jerusalön, don- 
de iba, entendemos, ä celebrar su ültima Pascua de Pentecostös, “entrö 
Jesüs en una aldea; y una mujer que se llamaba Marta lo recibiö en su 
casa. Y östa tenia una hermana llamada Marfa, la cual tambiön, sentada 
ä los pies del Sefior, ofa su palabra. Pero Marta estaba afanada de con- 
tinuo en las haciendas de la casa, la cual se presentö y dijo: Seftor, £no 
ves cömo mi hermana me ha dejado sola en las faenas de la casa? Dile, 
pues, que me ayude. Y el Seftor le respondiö y dijo: Marta, Marta, tü te 
afanas y acongojas en muchisimas cosas. En verdad que una sola cosaes 
necesaria Marfa ha escogido la mejor suerte, que no le serä quitada„ (2). 

Tenemos en Marta la imagen de la vida activa, y la de la contempla- 
tiva en Marfa; hermanas son, unidas entre sf, un mismo objeto Ile van: 
agradar ä Jesüs. Pero caminan ä ese fin, por muchas acciones exteriores 
la una, por sendero mäs directo la otra, por la vista de Jesüs mismo, por 
el amor de su palabra. El fin ültimo de toda vida cristiana es ver y con- 
templar eternamente ä Dios en sf mismo. La vida, pues, que toma por 
SU Principal ocupaeiön ejercitarse ya desde aquf en esa contemplaciön di- 
vina es la mejor parte, es una hijuela que ä quien la posea no se la arre- 
batarä la muerte raisma, sino que continuarä mäs perfecta en la etemi- 
dad. La vida que hace su principal ocupaeiön de servir ä Dios por las 
obras exteriores, es una parte ciertamente buena; pero expone al hom- 
bre ä las turbaciones y las dificultades, y bajo este aspecto no se conti¬ 
nuarä asf en el cielo. No hemos de imaginär, sin embargo, que la vida 
contemplativa carezca de acciön,ni la activa de contemplaciön: distfngue- 
selas por el caräeter dominante de cada una. dQuö vida mäs activa que la 
de los Apöstoles? Y, sin embargo, <iquö vida mäs altamente contemplativa? 


(1) Luc., X, 25 37. 

(2) Luc., X, 38 42. 
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Nosotros atenderemös de continuo—dijeron—ä la oraciön y ä la predi- 
caciön de la palabra. A la oraciön para contemplar la verdad divina, ä 
la predicaciön para hacerla contemplar ä los demäs. Ocüpanse los santos 
Angeles en guardarnos: he ahf una acciön continua; ven siempre la faz de 
nuestro Padre que estä en los cielos: he ahi una continua contemplaciön. 
Dios, sobre todo, une en sl ambas cosas. No sölo obra siempre conser- 
vando el mundo, sino interiormente en sl mismo. El Padre, contemplän- 
dose, produce al Hijo; el Padre y el Hijo, contempländose y amändose, 
producen el Esplritu Santo: el Hijo es el acto de la inteligencia del Pa¬ 
dre; el Esplritu Santo, el acto del amor del Padre y del Hijo; y todo esto 
es la acciön infinita de una infinita contemplaciön. Tanto mäs perfecta 
serä la vida del cristiano, cuanto mäs se asemeje ä la vida de Dios. 

“Y aconteciö que estando orando en cierto lugar, cuando acabö, le 
dijo uno de sus disclpulos: Seöor, ensöflanos ä orar, como tambiön Juan 
ensefiö ä sus disclpulos. Y öl les dijo: Cuando orareis decid: Padre nues¬ 
tro, que estäs en los cielos, santificado sea el tu nombre; venga ä nos el 
tu reino; hägase tu voluntad asl en la tierra como en el cielo. El pan 
nuestro de cada dla (ö tambiön: sobresubstancial) dänosle hoy; y perdö- 
nanos nuestras deudas, asl como nosotros perdonamos ä nuestros deudo- 
res, y no nos dejes caer en la tentaciön, mas llbranos de mal. Amön. 

„Les dijo tambiön: Quiön de vosotros tendrä un amigo, € irä ä öl ä me- 
dia noche y le dirä: Amigo, pröstame tres panes. Porque acaba de Uegar 
de viaje un amigo mlo, y no tengo quö ponerle delante. Y el otro respon- 
diese de dentro diciendö: No me seas molesto; ya estä cerrada la puerta, 
y mis muchachos estän conmigo en la cama; no me puedo levantar ä där- 
telos. Y si el otro perseverase llamando ä la puerta, os digo que ya que 
no se levantase ä därselos por ser su amigo, cierto por su importuni- 
dad se levantarä y le darä cuantos panes hubiese menester. Y yo os digo 
ä vosotros: Pedid, y se os darä; buscad, y hallaröis; llamad, y se os abri- 
rä. Porque todo aquel que pide, recibe; y el que busca halla; y al que 
Uama se le abrirä. Y si alguno de vosotros pidiese pan ä su padre, ^le 
darä öl una piedra? O si un pez, dpor Ventura le darä una serpiente en lu¬ 
gar del pez? Ö si pide un huevo £por Ventura le darä un escorpiön? Pues 
si vosotros, siendo malos, saböis dar buenas dädivas ä vuestros hijos, 
;cuänto mäs vuestro Padre celestial darä el esplritu bueno (en el griego 
el Esplritu Santo) ä los que se le piden?„ (1). 

“ Y cuando estaba hablando, le rogö un fariseo que fuese ä comer con 
öl. Y habiendo entrado, se sentö ä la mesa. Y el fariseo comenzö ä pen- 
sar y decir dentro de sl, por quö no se habrla lavado antes de comer. Y 
el Seüor le dijo: Vosotros los fariseos limpiais lo de fuera del vaso y del 
plato; mas vuestro interior estä Ueno de rapifta y de maldad. Necios, {el 
que hizo lo que estä de fuera no hizo tambiön lo que estä de dentro? Esto 
no obstante; dad limosna de lo que tenöis, y todas las cosas estarän limpias 


(1) Luc.,XI, M3. 
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en Orden ä vosotros. (Trätase aqnf principalmente de la pureza legal qne 
procuraban los fariseos por sus frecuentes abluciones.) Mas lay de vos¬ 
otros, fariseos, que pagäis el diezmo de la hierba buena y de la ruda y 
de toda hortaliza, y no bac^is caso de la justicia y el amor de Dios! Pues 
era necesario hacer estas cosas, sin omitir aqu^llas. i Ay de vosotros, fa¬ 
riseos, que amäis los primeros asientos en las sinagogas y ser saludados 
en las plazasl i Ay de vosotros, que sois como los sepulcros que estän 
encubiertos, y son desconocidos de los hombres que pasan por encima 
de ellos! 

„Entonces uno de los doctores de la ley le dijo: Maestro, hablando asi 
tambi^n nos afrentas ä nosotros. Y dijo: Y lay de vosotros, doctores 
de la ley, que cargäis ä los hombres de cargas que no pueden llevar, y 
vosotros ni aun con uno de vuestros dedos tocäis las cargas! i Ay de vos¬ 
otros que edificäis los sepulcros de los profetas y vuestros padres los ma- 
taron! Verdacjeramente dais ä entender que consentis en las obras de 
vuestros padres; porque ellos, en verdad, los mataroii, mas vosotros edi¬ 
ficäis sus sepulcros (para obrar luego peor que vuestros padres), Por eso 
dijo tambi^n la sabiduria de Dios: Les enviar^ profetas y Apöstoles, y 
de ellos matarän y perseguirän, para que sea pedida tambi^n ä esta gene- 
raciön la sangre de todos los profetas, que fu^ derramada desde el prin- 
cipio del mundo, desde la sangre de Abel basta la sangre de Zacarfas, 
que pereciö entre el altar y el templo. Sf, yo os lo digo; ä esta genera- 
ciön se le pedirä de ello cuenta. |Ay de vosotros, doctores de la ley, que 
os alzasteis con la 11ave de la ciencia! Vosotros no entrasteis, y hab^is 
prohibido ä los que entraban. 

„Y dici^ndoles estas cosas, los fariseos y los doctores de la ley comen- 
zaron ä instar porfiadamente, y ä importunarle con muchas preguntas, 
armändole lazos y procurando cazar de su boca alguna cosa, para poderle 
acusar„ (1). 

„Y como se hubiesen juntado alrededor de Jesüs muchas gentes, de 
modo que unos ä otros se atropellaban, comenzö ä decir ä sus discfpulos: 
Guardaos de la levadura de los fariseos, que es hipocresfa. No hay cosa 
encubierta que no se haya de descubrir, ni cosa escondida que no se haya 
de saber. Porque las cosas que dijisteis en las tinieblas, ä la luz serän di- 
chas; y lo que hablasteis al ofdo en las alcobas, se pregonarä sobre los te- 
rrados. A vosotros, pues, amigos mlos, os digo que no os espant^is de 
aquellos que matan el cuerpo y despu^s de esto no tienen mäs que hacer. 
Mas yo os mostrarä ä qui^n habäis de temer: temed ä aquel que, despu^s 
de haber quitado la vida, tiene poder de arrojar al infierno. Asf os ddgo^ 
ä äste temed. ^No se venden cinco pajarillos por dos cuartos, y ni uno 
solo de ellos estä en olvido delante de Dios? Y aun los cabellos de vues- 
tra cabeza todos estän contados. Pues no temäis, porque de mäs estima 
sois vosotros que muchos pajarillos. Y tambiän os digo que todo aquel 


(1) Luc., XI, 37-54. 
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que me confesare delante de los hombres, el Hijo del Hombre le confe- 
sarä tambi^n ä delante de los ängeles de Dios. Mas el que me negare 
delante de los hombres, negado serä tambi6n delante de los ängeles de 
Dios. Si alguno habla contra el Hijo del Hombre, perdonado le serä; mas 
aquel que blasfemare contra el Espfritu Santo no le serä perdonado. Y 
coando os llevaren ä las sinagogas y ä los magistrados y ä las potestades, 
no and6is cuidadosos cömo ö qu6 hab6is de responder ö decir. Porque el 
Espfritu Santo os mostrarä en aquella hora lo que deb6is decir. 

„Y uno del pueblo le dijo: Maestro, di ä mi hermano que parta conmigo 
la herencia. Mas 61 le respondiö: Hombre, £qui6n me ha puesto por juez ö 
repartidor entre vosotros?„ (1). 

^Quiin me ha puesto por respondiö aquf Jesüs.—Tambi6n 

dijo en otra ocasiön: ^fPor qui me Hamas hueno? Nadie es bueno sino 
sölo Dios. Y asf como no puede inferirse de esta ültima fräse que no re- 
conociese en sf bondad, tampoco de aquella en que no se reconociese au- 
toridad para juzgar. Lo que podremos inferir, con los int6rpretes, es 
que Jesüs no querfa ocuparse en tal asunto entonces. Era, en efecto, 
harto importuna la pretensiön. Estaba predicando el Salvador cuando 
aquel peticionario vino ä interrumpirle. Asf que el Salvador con su pre- 
gunta le da ä entender, que no habi6ndole obligado nadie ä mediar en se- 
mejante asunto, no iba ä dejar la predicaciön por un litigio. Pero estaba 
al mismo tiempo tan lejos de prohibir ä sus rainistros el juzgar sobre ta- 
les asuntos, cuando el bien de las almas lo exigiese, que San Pablo habfa 
de darlo como regia ä los corintios, y como consecuencia de esas pala- 
bras del Apöstol, habfa de reconocer San Agustfn que no podfan los 
Obispos decir como Jesucristo: Hombre, ^quUn me ha puesto por jueu 
6 repartidor entre vosotros? (2) 

Aprovechö Jesüs aquella importuna peticiön para predicar una doc* 
trina que destrufa la causa misma de aquel litigio. "Y les dijo (ä la mul- 
titud que le cercaba): Mirad, y guardaos de toda avaricia; porque la vida 
de cada uno no estä en la abundancia de las cosas que posee. Y les pro- 
puso esta paräbola: El campo de un hombre rico habfa llevado abundan¬ 
tes frtitos, y 61 pensaba entre sf mismo y decfa: <iQu6 har6, porque no ten- 
go en donde encerrar mis frutos? Y dijo: Esto har6: derribar6 mis grane¬ 
ros y los har6 mayores, y allf recoger6 todos mis frutos y mis bienes, y 
dir6 ä mi alma: Alma, muchos bienes tienes allegados para muchfsimos 
afios; descansa, come, bebe, ten banquetes. Mas Dios le dijo: Necio, esta 
noche han de exigir de ti la entrega de tu alma; lo que has allegado £para 
qui6n serä? Esto es lo que sucede al que atesora para sf y que no es rico 
en Dios. 

„Y dijo ä sus discfpulos: Por tanto os digo: No and6is solfcitos para 
vaestra alma que comer6is, ni para el cuerpo qu6 vestir6is. Mäs es el 


( 2 ) 


Lac., XII, 1-14. 

Ang., ln Psalm. CXVIIJ^ serm. XXIV. 
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alma que la comida, y el cuerpo mäs que el vestido. Mirad los cuervos 
que no sienlbran, ni siegan, ni tienen despensa, ni granero, y Dios los ali- 
menta. £Pues cuänto mäs val^is vosotros que eilos? qui^n de vosotros, 
por mucho que lo piense, puede afladir ä su estatura un codo? Pues, si ni 
aun para las cosas mäs pequeftas ten^is poder, ipor qu6 andäis afanados 
por las demäs? Mirad los lirios cömo crecen: que ni trabajan ni hilan; pues 
OS digo que ni Salomön, en toda su gloria, se vistiö como uno de 6sios. 
Pues si ä la hierba que hoy estä en el campo y maöana se echa en el hor- 
no, Dios viste asl, £Cuänto mäs ä vosotros, hombres de poqirfsima fe? Asi 
que no and^is afanados por lo que hab^is de comer ö beber: y no andäis 
elevados. Porque todas ^stas son cosas por las que andan afanadas las 
gentes del mundo. Y vuestro Padre sabe que de ^stas ten^is necesidad. 
Por tanto: buscad primeramente el remo de Dios y su justicia; que todo 
lo demäs se os darä por aftadidura. 

„No temäis, pequefla grey; porque ä vueslro Padre plugo daros el 
reino. Vended lo que pose^is y dad limosna. Haceos bolsas que no se en- 
vejecen, tesoro en los cielos que jamäs falta; adonde el ladrön no llega, 
ni roe la polilla. Porque donde estä vuestro tesoro, allf tambi^n estarä 
vuestro corazön.Tenedcefiidos vuestros lomos, y antorchas encendidas en 
vuestras manos. Y sed vosotros semejantes ä los hombres que esperan ä 
SU seöor cuando vuelva de las bodas, ä fin de abrirle prontamente luego 
que llegue y Harne ä la puerta. Dichosos aquellos siervos ä los cuales el 
amo, al venir, encuentra asl velando. En verdad os digo, que se ceöirä, y 
los harä sentar ä la mesa, y pasando los servirä. Y si viene ä la segunda 
vela, y si viene ä la tercera, y los hallare asf prontos, dichosos son tales 
siervos. Mas esto sabed, que, si el padre de familia supiese la hora en que 
vendrfa el ladrön, velaria sin duda, y no dejarfa minar su casa. Vosotros, 
pues, estad apercibidos, porque ä la hora que no pensäis vendrä el Hijo 
del Hombre. 

„Preguntöle entonces Pedro: Seüor, ddices esta paräbola änosotrosö 
tambiön ä todos? Y dijo el Seüor: <iQuiön crees que es el mayordomo fiel 
y prudente, que puso el seüor sobre su familia para que les dö la medida 
de trigo en tiempo? Dichoso el tal siervo si su amo, ä la vuelta, le halla 
ejecutando asi su deber. En verdad os digo que le darä la superintenden- 
cia de todos sus bienes. Mas si dijere el tal siervo en su corazön: Mi amo 
no piensa en venir tan pronto. Y comenzare ä maltratar ä los criados y 
ä las criadas, y ä comer y ä beber y ä embriagarse; vendrä el amo de 
aquel siervo el dia que no espera y ä la hora que no sabe, y le apartarä, y 
darle ha el pago debido ä los infieles. Porque aquel siervo que supo la 
voluntad de su seüor, y no se apercibiö, y no hizo conforme ä su volun- 
tad, recibirä muchos azotes. Mas el que sin conocerla, hizo cosas que de 
suyo merecen castigo, recibirä menos. Porque se pedirä cuenta de mucho 
ä aquel ä quien mucho se le entregö, y ä quien se han confiado muchas 
cosas, mäs cuenta le pedirän. Fuego vine ä poner en la tierra (el fuego 
de la caridad divina), £y quö quiero sino que arda? Con un bautismo teng^o 
de ser yo bautizado (era el bautismo de su Pasiön y muerte); \y cömo me 
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angnstio hasta que se cumplal ^Pensäis que he venido ä poner paz ä la 
tierra? Os digo que no, sino divisiön. Porque de aqui en adelante estarän 
cinco en una casa divididos: los tres estarän contra los dos, y los dos con¬ 
tra los tres. Estarän divididos el padre contra el hijo, y el hijo contra el 
padre, 1a madre contra la hija y la hija contra la madre, la suegra con¬ 
tra SU nuera y la nuera contra su suegra. 

„Y decla tambi^n al pueblo: Cuando veis asomar la nube de parte de 
poniente, luego decis: Tempestad viene, y asf sucede. Y cuando soplael 
austro, decis: Calor harä, y asl es. Hipöcritas, sab^is distinguir los aspec- 
tos del cielo y de la tierra, dpues cömo no sabds distinguir el tiempo pre¬ 
sente? (Y cömo no juzgäis por vosotros mismos lo que es justo? Cuando 
vas con tu contrario al magistrado, haz lo posible por librarte de öl en el 
camino, porque no te lleve al juez, y el juez te entregue al alguacil, y el 
alguacil te meta en la cärcel. Porque yo te aseguro que de ella no saldräs 
basta que hayas pagado el ültimo maravedl„ (1). 

El adversario aludido parece ser aqul la ley de Dios y la conciencia, 
ä las cuales debemos procurar satisfacer durante la vida, para evitar que 
ä nuestra muerte nos traten como ä criminales llevados ante un juez 
inexorable. Y esa muerte vendrä cuando menos la esperemos. 

“Y en este tiempo estaban all! unos que le declan nuevas de los gali- 
leos, cuya sangre habla mezclado Pilato con la de los sacrificios de ellos. 
Y Jesüs les respondiö, diciendo: ^Pensäis que aquellos galileos fueron mäs 
pecadores que todos los otros, porque fueron castigados de esta suerte? 
Os digo que no; mas si no hiciereis penitencia, todos pereceröis de la nus- 
ma manera. Asl como tambiön aquellos dieciocho hombres sobre los cua¬ 
les cayö la torre de Siloö y los matö, ipensäis que ellos fueron mäs den- 
dores que todos los hombres que moraban en Jerusalön? Os digo que no; 
mas si no hiciereis penitencia, todos pereceröis de la misma manerä. 

“Y decla tambien esta semejanza: Un hombre tenla una higuera plan- 
tada en su vifia, y fuö ä buscar fruto de ella, y no lo hallö. Y dijo al que 
labraba la vifta: Mira, tres aflos ha que vengo ä buscar fruto en esta 
higuera y no lo hallo; cörtala, pues, ^para quö ha de ocupar aün la tierra? 
Mas öl respondiö, y dijo: Seflor, döjala aün este aöo, y la cavarö alrede- 
dor y le echarö estiörcol. Y si con esto diere fruto: y si no, la cortaräs 
despuös„ (2). ' 

36. Tres aüos iban ya que Jesucristo continuaba sus divinas enseftan- 
zas, y ä excepciön de un corto nümero, no habla su pueblo hecho peniten¬ 
cia. Pueblo maduro ya para el juicio de Dios. Y siniestros slntomas anun- ■ 
ciaban que ese juicio no estaba ya lejano. Despuös de la öpoca en que Ar- 
quelao fuö desterrado, y la Judea reducida ä provincia romana, hablase 
formado en Galilea, bajo la direcciön de Judas de Gaulön, una secta nu- 
merosa que miraba como criminal idolatrla el pagar ä los romanos cual- 
quier tributo. Tal vez ä ella perteneclan los galileos que Pilato hizo ma¬ 


ll) Luc., Xlh 22-59. 
(2) Luc., XIII, 1-9. 
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tar en el Templo al tiempo mismo de sus sacrificios. Esta ejecuciön sa- 
crflega sirviö sölo para aumentar la fermentaciön en los änimos. Con tm 
tirano tal como Tiberio, con un gobernador cruel € injusto como Pilato, 
podla surgir de un momento ä otro nna rebeliön que llevase consigo la 
niina del templo j del Estado. Pero las misericordias de Dios y la inter- 
cesiön del Pontifice eterno suspendfan todavfa aquel juicio. (Y no lo sus- 
pendfan en vano! En el cuarto aflo, luego al punto despu^s de la Ascen- 
siön del Hijo de Dios« saliö de la seca rafz de JerusaMn una admirable 
Iglesia, madre de todas las iglesias de la cristiandad. Y cuando, al Ile* 
gar SU tiempo, fu6 cortado y quemado el antiguo tronco, ya nobles reto- 
flos daban frutos de salud en las tres partes del mundo. 

“Y estaba enseüando en la sinagoga de ellos los säbados. Y he aqui 
una mujer que tenfa espfritu de enfermedad dieciocho afios habfa y esta¬ 
ba tan encorvada que no podfa mirar hacia arriba. Cuando la vi6 Jesüs, 
la llamö ä sf y le dijo: Mujer, libre estäs de tu enfermedad. Y puso sobre 
ella las manos y al momento se enderezö, y daba gloria ä Dios. Y toman- 
do la palabra el jefe de la sinagoga, indignado de que Jesüs hiciera esta 
cura en säbado, dijo al pueblo: Seis dfas hay en que se puede trabajar; ' 
en üstos, pues, venid, y que os eure, y no en säbado. Y respondiündole el 
Seüor, dijo: Hipücritas, £cada uno de vosotros no desata en säbado su 
buey ö su asno del pesebre, y lo lleva ä abrevar? Y esta hija de Abrahän, 
ä quien tuvo ligada Satanäs dieciocho afios, £no convino desatarla de este 
lazo en dfa de sAb lia? Y diciendo estas cosas se avergonzaban todos sus 
adversarios; raas se gozaba todo el pueblo en sus gloriosas acciones. E 
iba por las ciudades y aldeas ensefigndo, y caminando hacia Jerusa- 
(l). 

“ Y le dijo un hombre; Sefior, ^son pocos los que se salvan? Y 61 les 
dijo: Esforzaos ä entrar por la puerta angosta; porque en verdad os digo 
que muchos procurarän entrar, y no podrän. Y cuando el padre de fami- 
liashubiere entrado y cerrado la puerta, vosotros estaräis fuera y comen- 
zaräis ä llamar ä la puerta, diciendo: Sefior, äbrenos; y 6\ os responderä 
diciendo: No sä de dünde sois vosotros. Entonces empezaräis ä decir: De- 
lante de ti comimos y bebimos, y en nuestras plazas ensefiaste. Y 6l os 
dirä: No sä de dünde sois vosotros: apartaos de ml todos los obradores 
de la iniquidad. AlH el llorar y el crujir de dientes, cuando viereis ä 
Abrahän, y ä Isaac, y ä Jacob y ä todos los profetas en el reino de Dios, 
y que vosotros sois arrojados fuera. Y vendrän de Oriente y de Occiden- 
te, y de Aquilön y de Austro, y se sentarän ä la mesa en el reino de Dios. 

Y ved aquf que los que son los ültimos serän los primeros, y los que son 
los primeros serän los ültimos„ (2). 

Al decir Jesüs que muchos procurarän entrar por la puerta angosta 
y no podrän, habla de aquellos que, como los judios, ä quienes directa* 


(1) Luc.,XTTT. 10 17y22. 

(2) Luc., Xlll, 23 30. 
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mente se dirige^ querrän entrar por ella sin cesar de hacer obras de ini- 
quidad. 

el mismo dfa vinieron algunos fariseos ä decirle: Sal de aquf y 
vete; porque Herodes te quiere matar. Y les dijo: Id y decid ä ese ra- 
poso que yo lanzo demonios y doy perfectas sanidades hoy y mafiana, y 
al tercero dfa soy consumado. Pero es necesario que yo ande hoy, y ma- 
öana y otro dfa; porque no cabe que un profeta muera fuera de Jerusa- 
sal^n. Jerusal^n, Jerusal^n, que matas ä los profetas, y apedreas ä los 
que son enviados ä ti, {cuäntas veces quise juntar tus hijos como el ave 
SU nidada debajo de sus alas, y no quisiste? He aquf que os serä dejada 
desierta vuestra casa. Y os digo que no me ver^is hasta que llegue el dfa 
en que digäis: Bendito el que viene en el nombre del Seflor„ (I). 

‘‘Y sucediö que habiendo entrado Jesüs en casa de uno de los princi- 
pales fariseos ä comer, en un dfa de säbado, le estaban 6stos acechando. 
Y he aquf que se puso delante de 61 un hombre hidröpico. Y Jesüs, diri- 
giendo su palabra ä los doctores de la ley y ä los fariseos, les dijo: iSi es 
Ifcito curar en säbado? Mas eilos callaron. El entonces le tomö, le sanö y 
le despidiö. Dirigiändose despuüs ä ellos les dijo: ^Qui^n hay de vosotros 
que viendo su buey ö su asno cafdo en un pozo, no lo saque luego en dfa 
de säbado? Y no le podfan replicar ä estas cosas. 

„Y observando tambi6n c6mo los convidados escogieron los primeros 
asientos en la mesa, les propuso una paräbola, y dijo: Cuando fueres 
convidado ä bodas no te sientes en el primer lugar, no sea que haya algün 
otro convidado de mäs distinciön que tü, y que venga el que te convidö ä 
ti y ä 61, y te diga: Haz lugar ä 6ste, y entonces, con sonrojo, te veas 
precisado ä ponerte el ültimo. Antes bien, cuando fueres convidado vete 
ä poner en el ültimo lugar, para que cuando venga el que te convidö te 
diga: Amigo, sube mäs arriba. Lo que te acarrearä honor delante de los 
que estuvieren contigo ä la mesa. Porque todo aquel que se ensalza, hu- 
mülado serä, y el que se humilla serä ensalzado.„ 

El consejo que da el Salvador ä aquellos hombres hinchados de una 
vanidad mäs diffcil de curar que el tumor de un hidröpico, parece una 
especie de ironfa. Hacfales comprender que su vanidad erraba ä menudo 
el camino, y que el mäs infalible medio de adquirir una verdadera gloria, 
sobre todo ante Dios, es una verdadera humildad. 

“Y decfa tambiön al que le habfa convidado: Cuando das una comida 
6 una cena, no Harnes ä tus amigos, ni ä tus hermanos, ni ä tus parien- 
tes, ni ä tus vecinos ricos: no sea que te vuelvan ellos ä convidar, y te sir- 
va esto de recompensa. Mas cuando haces convite llama ä los pobres, 
lisiados, cojos y ciegos: y seräs afortunado, porque no pueden pagärtelo; 
pues asf seräs recompensado en la resurrecciön de los justos„ (2). 

Haefan todo los fariseos con la mira de una recompensa temporal, 
para ser vistos y honrados por los hombres: ens6fiales Jesüs ä ejecutar 


(1) Luc., XIII. 31-35. 

(2) Luc., XIV, 12-14. 
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todo can la mira de una recompensa eterna. Tal es el espfritu de esta 
instrucciön. De suerte que quien invite ä su^ amigos, ä sus parientes, ä 
sus vecinos, aun siendo ellos ricos, no por ser ä su vez invitado, sino por 
mantener la uniön y caridad cristiana, curaplirä la intenciön de Jesüs. 
Pero mäs seguro y mäs perfecto serä todavfa el obsequiar asf ä los po- 
bres, cuando se hace con sencillez de änimo y sin ostentaciön. 

“Cuando uno de los que comfan ä la mesa oyö esto, le dijo: iBienaven- 
turado el que comerä pan en el reino de Dios! Y le dijo: Un hombre 
hizo una grande cena» y convidö ä muchos. Y cuando fu6 la hora de la 
cena enviö uno de sus siervos ä decir ä los convidados que viniesen, pues 
ya todo estaba dispuesto. Y todos ä una comenzaron ä excusarse. El 
primero le dijo: He comprado una granja, y necesito ir ä verla; teruego 
que me tengaspor excusado. Y dijo otro: He comprado cinco yuntas de 
bueyes, y quiero ir ä probarlas; te ruego que me tengas por excusado. Y 
dijo otro: Acabo de casarme, y as£ no puedo ir allä. Y volviendo el siervo 
diö cuenta ä su amo de todo esto. Entonces, airado el padre de familias» 
dijo ä SU siervo: Sal luego ä las calles y plazas de la ciudad, y träerae 
aquf cuantos pobres y lisiados y ciegos y cojos hallares. Y dijo el siervo: 
Seflor, estä hecho como lo mandaste, y aun hay lugar. Respondiöle el 
amo: Sal ä los caminos y cercados, € impele ä los que Halles ä que ven- 
gan, para que se llene mi casa. Pues os protesto que ninguno de los que 
antes fueron convidados ha de probar mi cena„ (l). 

El hombre aquel es Dios Padre; y la cena, la vida eterna; los mvita- 
dos, los judfos, principaImente Jos jefes del pueblo; el siervo es Jesucris* 
to, que ha tomado naturaleza de tal; los diferentes pretextos aducidos 
por los primeros invitados son las diversas ligaduras de apego ä las cosas 
de este mundo que impidieron ä los sacerdotes, los fariseos y los ricos el 
recibir la gracia de la salvaciön; los pobres de la ciudad son el pobre pue* 
blo de Israel, al cual anunciö particularmente Jesüs su Evangelio; aque- 
llos ä quienes se les va ä buscar por los caminos y los cercados y que se 
les compele ä entrar por una amistosa violencia, son los gentiles^ que Dios 
por SU omnipotente palabra ha llamado ä la eterna salvaciön al mismo 
tiempo que ha exclufdo ä los primeros convidados. 

“Y muchas gentes iban con öl, y volviöndose les dijo: Si alguno viene 
ä mf, y no aborrece ä su padre y madre, y mujer ö hijos, y hermanos y 
hermanas, y aun tambiön su vida, no puede ser mi discfpulo. Y el que no 
lleva SU cruz ä cuestas, y viene en pos de mi, no puede ser mi discfpulo. 
Porque £quiön de vosotros, queriendo edificar una torre, no cuenta pri¬ 
mero de asiento los gastos que son necesarios, viendo si tiene para aca* 
barla? No sea que despuös que hubiere puesto el cimiento y no la pudiere 
acabar, todos los que le vean comiencen ä hacer burla de öl, diciendo: 
Ved ahf .un hcMubre que comenzö ä edificar y no pudo rematar. 


(1) Luc., XIV, 15-23. — Quos proximo novimus tiligamus et quos 
adversarios in via Dei patimur odiendo et pegiendo nesdamus. {San 
Gregorio Magno). 
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iO qu^Vey, queriendo salir ä pelear contra otro rey, no considera an- 
tes de asiento, si podrä salir con diez mil horabres ä hacer frente al que 
viene contra con veinte mil? Que si no puede, despachando una emba- 
jada, cuando el otro estä todavfa lejos, le ruega con la paz. Pues asf 
cualquiera de vosotros que no renuncia ä todo lo que posee, no puede ser 
mi discfpulo. Buena es la sal. Mas si la sal desvirtuase su sabor, ^con qu6 
serä sazonada? No es buena para la tierra ni para ser vir de esti^rcol; mas 
laecharän fuera. Quien tiene ofdos para escuchar, atienda„ (1), 

Combate continuo es la vida del cristiano. Son los enemigos el demo- 
nio, el mundo y la came. El demonio y el mundo intentan ä menudo se- 
ducimos por medio de nuestros amigos y allegados; y mayor aün es el 
riesgo de ser seducidos por nosotros mismos, es decir, por lo corrompido 
de nuestra naturaleza: que ä nuestra propia carne no la podemos echar 
de nosotros. En cuanto, pues, nosotros y nuestros amigos somos de Dios 
y para Dios, debemos amarnos en Dios; pero en cuanto vamos contra 
Dios, debemos aborrecemos, y estar tan enteramente desligados de nos¬ 
otros como de una cosa que se aborrece. Tal debe ser la sal, el vivo vigor 
del cristiano; y sin esto, para nada sirve mäs que para ser hollada por 
los pies. 

Las diversas comparaciones que nuestro Seüor saca de la sal, nos ha- 
cen creer que se empleaba la sal en Judea para los mismos usos ä que 
hoy se dedica aün en la Bretafta: donde todavfa para activar la vegeta- 
ciön de un campo ö de un prado, esparcen sal, como el yeso en otras 
partes, y el mejor abono es la marga salina de la mar. 

88. “Y se acercaban ä el los pecadores y publicanos para oirle. Y los 
fariseos y escribas murmuraban diciendo: Este recibe pecadores y come 
con ellos. Y entonces les propuso esta paräbola: ([Quiün de vosotros es el 
hombre que tiene eien ovejas, y si perdiere una de eilas no deja las no- 
venta y nueve en el desierto y va ä buscar la que se habfa perdido hasta 
que la halle? Y cuando la hallare la pone sobre sus hombros gozoso; y 
viniendo ä casa llama ä sus amigos y vecinos dici^ndoles: Dadme el pa- 
rabi^n, porque he hallado mi oveja que se habfa perdido. Os digo que ä 
csteraodo habrä mäs fiesta en el cielo por un pecador que se arrepiente, 
que por noventa y nueve justos que no han menester penitencia. £0 quü 
mnjer que tiene diez draemas, si perdiera una draema, no enciende el 
^dil, y barre la casa, y busca con cuidado hasta hallarla? Y despuüs 
que la ha hallado Junta las amigas y vecinas, y dice: Dadme el parabidn 
Pörque he hallado la draema que habfa perdido. Asf os digo que harän 
fiesta los ängeles de Dios por un pecador que hace penitencia„ (2). 

lAh! iCömo no amar ä un Dios tan bueno y que tan misericordiosa- 
mente se expresal Pero oigämosle: 

“Aöadiü tambi^n: Un hombre tuvo dos hijos. Y dijo el raenor de ellos 
ä SU padre: Padre, dame la parte de la herencia que me toca. Y el padre 


(1) Luc., XIV, 25 35. 

(2) Luc., XV, MO. 
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repartiö entre los dos la hacienda. Y no muchos dfas despu6s aquel hijo 
menor se fu6 lejos, ä un pafs muy distante, y allf malrotö todo su haber 
viviendo disolutamente. Y cuando todo lo hubo gastado, vino una grande 
hambre en aquella tierra, y ^1 comenzö ä padecer necesidad. Y y pü- 
sose ä servir ä uno de los ciudadanos de aquella tierra; el cual lo enviö ä 
SU cortijo ä guardar puercos. Y deseaba henchir su vientre de las mon- 
daduras que los puercos comlan, y ninguno se las daba. Mas volviendo 
sobre sf, dijo: jCuäntos jornaleros en la casa de mi padre tienen el pan de 
sobra, y yo me estoy aqul muriendo de hambre! Me levantarö, € ir6 ä mi 
padre, y le dir^: Padre, pequ^ contra el cielo y contra ti; ya no soy digno 
de ser llamado hijo tuyo: trätame como ä uno de tus jornaleros. Y levan- 
tändose, se fu6 para su padre. Y como aün estuviese lejos le viö su padre 
y se moviö ä misericordia, y corriendo ä ^1 le echö los brazos al cuello y 
le besö. Y el hijo le dijo: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya 
no soy digno de ser llamado hijo tuyo. Mas el padre dijo ä sus criados: 
Traed aq\il prontamente la ropa mäs preciosa, y vestidle, y ponedle el 
anillo en su mano y calzado en sus pies. Y traed un temero cebado, y 
matadlo, y comamos, y celebremos un banquete; porque este hijo mlo era 
muerto y ha revivido, se habla perdido y ha sido hallado. Y comenzaron 
ä celebrar el banquete. Y el hijo mayor estaba en el campo: y cuando 
vino y se acercö ä la casa, oyö la sinfonfa y el coro. Y llamando ä uno 
de los criados, le preguntö qu^ era aquello. Y €ste le dijo: Tu hermano 
ha venido, y tu padre ha hecho matar un temero cebado, porque le ha re- 
cobrado salvo. El entonces se indignö, y no querfa entrar; mas saliendo el 
padre comenzö ä rogarle. Y öl respondiö ä su padre y dijo: He aquf tan- 
tos aüos ha que te sirvo, y nunca he traspasado tus mandamientos, y nun- 
ca me has dado un cabrito para merendar con mis amigos. Mas cuando 
vino este tu hijo, que ha gastado su hacienda con rameras, le has hecho 
matar un temero cebado. Entonces el padre le dijo: Hijo, tü siempre es- 
täs conmigo y todos mis bienes son, tuyos. Pero razön era celebrar un 
banquete y regocijarnos; porque este tu hermano era muerto y reviviö, 
se habfa perdido y ha sido hallado„ (1). 

^Cuäl no debiö ser al escuchar tales palabras el gozo de los publica- 
nos y de los pecadores que segufan ä Jesüs? Los mismos fariseos que mur- 
muraban recibfan tambiön por su parte una instmcciön impregnada aun 
de misericordia. 

“ Y decla tambiön ä sus discfpulos: Habla im hombre rico que tenia 
un mayordomo, y öste fuö acusado delante de öl como disipador de sus 
bienes. Y le llamö y le dijo: £Quö es esto que oigo de ti? Da cuenta de tu 
mayordomla, porque ya no podräs ser mi mayordomo. Entonces el ma¬ 
yordomo dijo entre sl: dQuö harö? Porque mi seüor me quita la mayordo¬ 
mla. Cavar no puedo, de mendigar tengo vergüenza. Pero ya s^ lo que he 
de hacer para que cuando fuere removido de la mayordomla me reciban 


(1) Luc., XV, 11 32. 
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en sus casas. Llamö, pues, ä cada iino de los deudores de su seflor y dijo 
al primero: ^Cuänto debes ä mi seftor? Y ^ste le respondiö; Cien barriles 
de aceite. Dijole: Torna tu obligaciön, si^ntate y haz al instante otra de 
cmcuenta. Dijo despu^s ä otro: Y tü, ^cuänto me debes? Respondiö; Cien 
coros de trigo. Dijole: Torna tu obligaciön y escribe otra de ochenta. Y 
loö el seflor al mayordomo infiel, porque lo hizo sagazmente; porque los 
hijos de este siglo son en sus negocios mäs sagaces que los hijos de la luz. 
Y' yo OS digo que os ganöis amigos de las riquezas de la iniquidad; para 
que cuando falleciereis os reciban en las etemas moradas. El que es fiel 
en lo menor, tambiön lo es en lo mayor, y el que es injusto en lo poco, 
tambiön lo es en lo mucho. Pues si en las riquezas injustas no fuisteis 
fieles, ^quiön os fiarä lo que es verdadero? Y si no fuisteis fieles en lo 
ajeno, lo que es viiestro, iquiön os lo darä? Ningün siervo puede servir ä 
dos seflores; porque ö aborrecerä al uno y amarä al otro, ö se aficionarä 
al primero v no harä caso del segundo: no podöis servir ä Dios y ä las 
riquezas^ (1). 

Los fariseos no servian ä Dios sino por las riquezas temporales. Llä- 
manse injustas esas riquezas, porque injustamente llevan el nombre de 
riquezas. No son del hombre ni en el hombre estän. Las verdaderas 
riquezas de öste son el mismo Dios, su gracia, su espfritu. Para estas 
riquezas ha sido creado. Jesüs amonesta ä los fariseos al buenuso de las 
riquezas terrenales por la limosna, ä fin de merecer asf las riquezas celes- 
tiales: los amonesta ä imitar la prudencia, no la infidelidad, del mayor¬ 
domo infiel. No se aprovecharon de sus consejos, ya que el Evangelio 
aflade: “Mas los fariseos, que eran avaros, oian todas estas cosas, y se 
burlaban de öl. Y les dijo: Vosotros sois los que os vendöis por justos de- 
lante de los hombres; mas Dios conoce vuestros corazones, pues que 
(muchas veces) lo que los hombres tienen por sublime, abominaciön es 
delante de Dios. La ley y los profetas basta Juan; desde entonces es anun- 
ciado el reino de Dios, y todos entran en öl ä viva fuerza. Y mäs fäcil 
cosa es pasar el cielo y la tierra que caer un solo tilde de la ley„ (2). 

“ Y se llegaron ä öl los fariseos para tentarle, y le dijeron: ^Es Ifcito 
ä un hombre repudiar ä su mujer por cualquier causa? Jesüs, en respues- 
ta, les dijo: ^No haböis leido que aquel que al principio criö el linaje huma- 
no, criö un hombre y una mujer? y dijo: Por tanto dejarä el hombre ä su 
padre y ä su madre, y unirse ha con su mujer y serän dos en una sola 
came. Asf que ya no son dos sino una sola came. Lo que, pues, Dios ha 
unido no lo desuna el hombre. Pero ipor quö, replicaron ellos, mandö 
Moisös dar libelo de repudio y despedirla? Dfjoles Jesüs: A causa de la 
dureza de vuestro corazön os permitiö Moisös repudiar ä vuestras muje- 
res; mas desde el principio no fuö asf. Asf, pues, os declaro que cualquie- 
ra que despidiere ä su mujer, sino en caso de adulterio, y se casare con 




Luc., XVI, 1-13. 
Luc., XVI, 14-17. 
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otra, este tai comete adulterio, y que quien se casare con la divorciada^ 
tambi^n lo comete. 

„Despu^s en casa le tocaron otra vez sus discfpulos el mismo punto.. 
Y 61 les inculcö: Cualquiera que desechase ä su mujer, y tomare otra, co¬ 
mete adulterio contra ella. Y si la.mujer se aparta de su marido, y se casa 
con otro, es adültera„ (1). 

Hablan preguntado los fariseos si era Ifcito ä uno repudiar ä su mu- 
jer por cualquier motivo. Y es que, en efecto, eilos hasta ese punto Ile 
vaban las cosas. Segün su Talmud, es permitido despedir ä la mujer por 
tan sölo haber quemado la sopa, y el historiador Josefo, sacerdote y fari- 
seo, cuenta de sf mismo que, despu6s de haber tenido tres hijos de la suya, 
la despidiö, porque sus maneras no le convenian, y se casö con otra (2). 
Jesucristo responde incidentalmente ä esta cuestiön, que no era permiti¬ 
do despedir ä la mujer sino por causa de infidelidad. Pero hace entender 
al mismo tiempo lo que repite despu6s con mäs precisiön todavia ä sus dis- 
cfpulos, que aun aquel que repudia ä su mujer por esa causa, es culpable 
de adulterio si se casa con otra; como asimismo quien se casa con una re- 
pudiada, y la mujer que repudiare ä su marido y se casare con otro. Res- 
tablecia con esto no sölo la indisolubilidad del matrimonio, sino tarabiön 
su unidad. Porque si fuere permitido todavia teuer muchas mujeres, quien 
despidiese ä una para casarse con otra, no cometeria en ello adulterio. No 
destruye Jesüs la ley; devuölvela ä su primitiva perfecciön. El primer 
matrimonio nos muestra la voluntad del creador. En ninguna ocasiön 
pudo ser tan conveniente la multiplicaciön del gönero humano como al 
principio, y si ä algün hombre quiso Dios dar mayor cümulo de felicida- 
des en esta vida y en la otra, fu6, sin duda, al primero; y con todo, le diö 
una sola mujer, y sacada ademäs de una de las costillas del mismo Adän 
para mejor denotar la indisoluble unidad del vinculo. La Iglesia catölica, 
indisolublemente desposada con Jesucristo, ha comprendido este gran mis- 
terio y ha mantenido siempre la unidad inviolable del vinculo conyugal. 
La sinagoga judia, que tantas veces se prostituyö ä dioses falsos, y que 
mereciö, por ültimo, el repudio de Dios verdadero, toleraba la poligamia 
y el divorcio. Las sectas heröticas, desde que se apartaron de la unidad 
de la Esposa ünica de Cristo, permiten, como en otro tiempo los fariseos^ 
despedir ä la mujer propia por cualquier causa. Cada sociedad religiosa 
considera la uniön conyugal segün lo que siente ella misma en cuanto ä 
su uniön al Hijo de Dios. Es verdaderamente un gran misterio. 

“Sus discipulos le dijeron: Si asi es la condiciön del hombre con su 
mujer, no conviene casarse. El les dijö: No todos son capaces de esto, 
sino aquellos ä quienes es dado. Porque hay unos eunucos que nacieron 
tales del vientre de sus madres; hay eunucos que fueron castradospor 
los hombres; y eunucos hay que se castraron ä si mismos por amor del 
reino de los cielos. El que puede ser capaz de eso, s6alo„ (3). 

(1) Matth., XIX, 3-9; Marc., X. 2 12; Luc., XVI, 18. 

(2) Josephus, In vita sua, sub fin. 

(3) Matth., XIX, 10-12. 
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De los expresados eunucos, nos dice San Hilario (1), häcelos tales, ä 
los primeros, la naturaleza; ä los segundos, la fuerza, y ä los terceros, 
la volontad. Son aquellos que, sin desconocer que el matrimonio es Santo, 
prefieren el estado mäs perfecto de que tenemos ejemplo en Jeremias, 
en San Juan Bautista y en el mismo Jesucristo nuestro Seflor, ä fin de 
ganar con mäs seguridad el reino de los cielos, ö predicarlo con mayor 
eficacia ä los otros. Miliares de ^stos veremos en la Iglesia de la tierra; 
y miliares en la Iglesia del cielo, donde cantan un cäntico que los otros 
santos no pueden cantar. 

Hablan propuesto los fariseos la cuestiön del matrimonio para sor- 
prender ä Jesüs en sus palabras, y vengarse asl de la reprensiön indirecta 
que^ respecto ä su avaricia, les habla dado en la paräbola del mayordo- 
mo infiel. Renu^vales los mismos avisos en la paräbola, ö mäs bien, his- 
toria, siguiente, segün la consideraron los antiguos Padres: 

“Habla un hombre rico que se vestla de pürpura y de lino finlsimo, y 
cada dla tenla espl^ndidos banquetes. Y haÜa alll un mendigo llamado 
Läzaro, que yacla ä la puerta del rico, Ueno de llagas, deseando hartar- 
se de las migajas que calan de la mesa del rico, y ninguno se las daba; 
mas venlan los perros, y le lamlan las llagas. Y aconteciö que cuando 
muriö aquel pobre lo llevaron los ängeles al seno de Abrahän. Y muriö 
tambi^n el rico, y fu^ sepultado en el infierno. Y alzando los ojos cuando 
^staba en los tormentos, viö de lejos ä Abrahän, y ä Läzaro en su seno; 
y d, levantando el grito, dijo: Padre Abrahän, compad^cete de ml, y en- 
vfa ä Läzaro para que, mojando la punta de su dedo en agua, me refres- 
quela lengua, pues me abraso en estas Hamas. Y Abrahän le dijo: Hijo, 
acu^rdate que recibiste tü bienes en tu vida, y Läzaro tambi^n males; 
pues ahora ^1 es aqul consolado, y tü atormentado. Fuera de que hay una 
sima impenetrable entre nosotros y vosotros; de manera que los que qui- 
sieren pasar de aqul ä vosotros, no pueden, ni de ahl pasar acä. Y dijo: 
Pues te ruego, Padre, que lo envles ä casa de mi padre, porque tengo 
cinco herraanos, para que les de testimonio, no sea que vengan eilos tarn- 
bi6n ä este lugar de tormentos. Y Abrahän le dijo: Tienen ä Moisüs y los 
profetas, öiganlos. Mas ül dijo: No, Padre Abrahän; pero si alguno de los 
muertos fuere ä eilos, harän penitencia. Y Abrahän le dijo: Si no oyen ä 
Mois^s y los profetas, tampoco creerän, aunque alguno de los muertos 
resucitare„ (2). 

“Dijo tambi^n ä sus disclpulos: Iraposible es que no vengan escända- 
los, mas iay de aquel que los causa! Mäs le valdrla que le pusiesen al 
cuello una piedra de molino y le lanzasen al mar, que escandalizar ä uno 

estos pequefiitos. Mirad por vosotros. Si pecare tu hermano contra ti, 
corrlgele, y si se arrepintiere, perdönale. Y si pecare contra ti siete ve- 
ces al dla y siete veces al dla se volviere ä ti diciendo: Me pesa; perdö- 
nale. Y dijeron los Apöstoles al Seflor: Aumüntanos la fe. Y dijo el Seflor: 


(1) Hil., ln hunc locum. 

(2) Luc.. XVI, 19-31. 
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Si tuviereis fe como un grano de mostaza, dir^is ä este moral: Arränca- 
te de rafz y transpläntate en el mar, y os obedecerä. ^Qui^n hay entre 
vosotros que teniendo un criado de labranza 6 pastor, luego que vuelve 
del campo, le diga: Ven, ponte ä la mesa, y que, al contrario, no le diga: 
Disponme la cena, cffiete y sfrveme mientras yo como y bebo, que des- 
pu€s comeräs tü y beberäs? dPor Ventura, debe agradecimiento ä aquel 
siervo porque ^ste hizo lo que le mandö? Pienso que no. Asl tambi^n vos¬ 
otros, cuando hiciereis todas las cosas que os son mandadas, decid: Sier- 
vos inütiles somos, lo que deblamos hacer hicimos„ (1). 

37. “Mas estando pröxima la fiesta de los judfos, llamada de los Ta- 
bernäculos, sus hermanos le dijeron: Sal de aquf y vete ä Judea, para que 
tambi^n aquellos discfpulos tuyos vean las obras que haces. Puesto que 
nadie hace las cosas en secreto si quiere ser conocido: ya que haces ta- 
les cosas date ä conocer al mundo. Porque ni aun sus hermanos creian 
en ^l.„ Debe sobreentenderse aquf: conuna fe perfecta, y circunscribirlo 
ä algunos; porque habfa entre los Apöstoles dos de sus hermanos, esto 
es, de sus pröximos parientes, y aquellos que le animaban ä darse ä co¬ 
nocer al mundo, mostraban con esto mismo que crefan de ^1 algo gran- 
de. Esperaban que de ello les redundase tambi^n alguna gloria. 

„Jesüs, pues, l.fs dijo: Mi tiempo aün no ha venido; mas vuestro tiem- 
po siempre estä preparado. No puede el mundo aborreceros ä vosotros; 
mas ä mf me aborrece; porque yo doy testimonio de 61, que sus obras son 
malas. Subid vosotros ä esta fiesta; yo no subo todavfa ä esta fiesta, por¬ 
que mi tiempo no es aün cumplido. Y habiendo dicho esto, se quedö 6l en 
la Galilea. Mas despu6s que sus hermanos hubieron subido, 61 subiötam- 
bi6n ä la fiesta, no püblicamente, mas como en oculto. 

„En efecto; los judfos en el dfa de la fiesta le buscaban y decfan: ^En 
dönde estä aqu6l? Y era mucho lo que se susurraba de 61 entre el pueblo. 
Porque unos decfan: Bueno es. Y los otros: No; antes engafla las gentes. 
Pero ninguno hablaba abiertamente de 6l por miedo de los judfos (6 sea 
del Consejo Supremo de ästos), Y en medio de la fiesta subiö Jesüs al 
Templo, y enseflaba. Y se maravillaban los judfos y decfan: £Cömo sabe 
6ste letras, no habi6ndolas aprendido? Jesüs les respondiö y dijo: Mi doc- 
trina no es mfa, sino de aquel que me ha enviado. Quien quisiere hacer 
la voluntad de 6ste, conocerä si mi doctrina es de Dios, ö si yo hablo de 
mf mismo. El que de sf mismo habla, busca su propia gloria; mas el que 
busca la gloria de aquel que le enviö, 6ste veraz es, y no hay en 61 injus- 
ticia. Por Ventura, £no os diö Mois6s la ley y ninguno de vosotros hace la 
ley? iPor qu6 me quer6is matar? Respondiö la gente y dijo: Demonio tie- 
nes; £qui6n te quiere mätar? Jesüs les respondiö: Hice una obra, y todos 
lo haböis extrafiado. Mientras que habiöndoos dado Mois6s la circunci- 
siön (no que traiga de 61 su origen sino de los patriarcas), no dejäis de 
circuncidar al hombre aun en dfa de säbado. Pues si recibe el hombre la 


(1) Luc., XVII, MO. 
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circuncisiön en säbado porque no se quebrante la ley de Mois^s, {os ha- 
b^is de indignar contra mf porque he curado ä un hombre todo su cuerpo 
en dfa de säbado? No juzgu6is por las apariencias, sino juzgad por un jui" 
cio recto. 

„Comenzaron entonces ä decir algunos de Jerusalem dNo es ^ste el 
que buscan para matarle? Pues ved aqul que habla en püblico, y no le di- 
cen nada. Por Ventura, dhan reconocido los prlncipes que €ste es el Cristo? 
Mas äste sabemos de dönde es; y cuando viniere el Cristo, nadle sabe de 
dönde sea. Y Jesüs alzaba la voz en el Templo enseflando y diciendo: 
Vosotros me conocäis, y sabäis de dönde soy; pero yo no he venido de mf 
mismo; mas es veraz el que me enviö, ä quien vosotros no conocäis. Yo 
le conozco, porque de äl soy, y äl me enviö. Y le querfan prender; mas 
ninguno le echö la mano, porque todavfa no era llegada su hora. Y mu- 
chos del pueblo creyeron en äl y decfan: Cuando viniere el Cristo, dharä 
mäs milagros que los que äste hace? 

„Oyeron los fariseos estos murmullos que habfa en el pueblo acerca de 
äl, y los prfncipes de los sacerdotes y los fariseos enviaron ministros para 
prenderle. Y Jesüs les dijo: Aün estarä con vosotros un poco de tiempo, 
y voy ä aquel qüe me enviö. Me buscaräis, y no me hallaräis; y donde yo 
estoy vosotros no podäis venir. Dijeron los judfos entre sf mismos: ^Adön- 
de se ha de ir äste, que no le hallemos? Jräse por entre las naciones es- 
parcidas por el mundo ä predicar ä los gentiles? dQuä palabra es ästa que 
ijo: Me buscaräis, y no me hallaräis; y donde estoy yo, vosotros no po¬ 
däis venir? 

„En el ültimo dfa de la fiesta, que es el mäs solemne, estaba allf Je¬ 
süs y decfa en alta voz: Si alguno tiene sed, venga ä mf y beba. Del seno 
de aquel que cree en mf manarän, como dice la Escritura, rfos de agua 
viva. Esto dijo del Espfritu que habfan de recibir los que creyesen en äl, 
porque aün no habfa sido dado el Espfritu, por cuanto Jesüs no habfa 
sido aün glorificado. 

„Muchas, pues, de aquellas gentes, habiendo ofdo estas palabras, de¬ 
cfan: Este verdaderamente es el profeta. Otros decfan: Este es el Cris¬ 
to. Mas algunos decfan: Pues quä, ide la Galilea ha de venir el Cristo? 
^No dice la Escritura que del linaje de David y del lugar de Belän, en 
donde estaba David, ha de venir Cristo? Asf que habfa discusiön en el pue¬ 
blo acerca de äl. Y algunos de ellos le querfan prender; mas ninguno 
puso las manos sobre äl. 

„Volvieron los ministros ä los prfncipes de los sacerdotes y ä los fari¬ 
seos, y ästos les dijeron: £Por quä no le habäis trafdo? Respondieron los 
ministros: Jamäs hombre algtmo ha hablado como este hombre. Dijäron- 
les los fariseos: dPues quä, vosotros habäis sido tambiän seducidos? £Por 
Ventura, £ha crefdo en äl alguno de los prfncipes ö de los fariseos? Sölo 
ese populacho, que no entiende la ley; malditosson. Entonces Nicodemo, 
aquel que vino ä Jesüs de noche, que era uno de ellos, les dijo: Por Ven¬ 
tura, ^nuestra ley juzga ä un hombre sin haberle ofdo primero, y sin infor- 
marse de lo que ha hecho? Le respondieron y dijeron: ^Eres tü tambiän 
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^alileo? Escudrifia las Escrituras, y entiende que de la Galilea no se le- 
_vantö jamäs profeta. Y se volvieron cada imo ä su casa„ (1). 

“Y Jesus se retirö al monte de los Olivos; y al romper el dfa, volviö 
al Templo, y vino ä ^1 todo el pueblo, y, sentado, los ensefiaba. 

Cuando he aqui que los escribas y fariseos traen una mujer sorpren- 
dida en adulterio; y poni^ndola en medio, dijeron ä Jesüs: Maestro, esta 
mujer ha sido ahora sorprendida en adulterio. Y Mois^s nos mandö en la 
ley apedrear ä estas tales Pues tü, £qu^ dices? Y esto lo decfan tentändole 
para poderle äcusar (ö de cruel d los ojos del pnehlo, si la condenaba ä 
muerte; ö de contraventor d la Ley, si le conservaba la vida), Mas Je¬ 
süs inclinöse hacia el suelo y con el dedo escribfa en la tierra. Y como 
porfiasen en preguntarle, se enderezö y les dijo: El que entre vosotros 
est6 sin pecado, tire contra ella la piedra el primero. inclinändose de 
nuevo continuaba escribiendo en tierra. Ellos cuando esto oyeron, salie- 
ron los unos en pos de los otros, y los mäs ancianos los primeros: y quedö 
Jesüs solo, y la mujer, que estaba en pie en medio. Y enderezändose Jesüs 
Je dijo: Mujer, ien dönde estän los que te acusaban? {Ninguno te ha conde- 
nado? Ella respondiö: Ninguno, Seftor. Y dijo Jesüs: Ni yo tampoco te 
condenar^; vete, y no peques ya mäs„ (2). 

De esta suerte quedö, por la virtud de una sola palabra, ejercida la 
misericordia y respetada la ley, libertada la pecadora y justificado su 
libertador, desenmascarada la hipocresla y confundida la malicia, victo- 
rioso Jesüs y ahuyentados sus enemigos. 

“Y otra vez les hablö Jesüs, diciendo: Yo soy la luz del mundo; el que 
me sigue no anda en tinieblas, sino que tendrä la luz de la vida. Replicä- 
ronle los fariseos: Tü das testimonio de ti mismo, tu testimonio no es ver- 
dadero. Respondiöles Jesüs, y dijo: Aunque yo doy testimonio de mf mis¬ 
mo, verdadero es mi testimonio; porque sö de dönde vine y adönde voy; 
mas vosotros no saböis de dönde vengo ni adönde voy. Vosotros juzgäis 
segün la came; mas yo no juzgo ä ninguno. Y si juzgo yo, mi juicio es 
verdadero, porque no soy solo, mas yo y el Padre, que me enviö. Y en 
vuestra ley estä escrito que el testimonio de dos hombres es verdadero 
(ö digno de fe). Yo soy el que doy testimonio de ml mismo, y testimonio 
da de ml el Padre, que me enviö. Y le declan: £En dönde estä tu Padre? 
Respondiö Jesüs: Ni me conocöis ä ml ni ä mi Padre; si me conocieseis 
ä ml, en verdad conocierais tambiön ä mi Padre„ (3). 

Como un hombre puede equivocarse, exige la ley humana dos ö tres 
testigos para acreditar un hecho. Pero quien es mäs que un hombre, 
aquel que es infalible por esencia, estä sobre esa ley. Basta su solo testi¬ 
monio. Y es mäs, no son verdaderos los demäs testimonios sino^en cuan- 
to al suyo se conforman. Asl como en el uni verso es el sol quien nos hace 
ver al mismo sol y ä todas las demäs cosas; asl sucede con Dios, de quien 


( 2 ) 

(3) 


foann., VII, 2-53 
[oann., VIII, 1-11. 
oann., VIII, 12-19. 
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«s ese sol tenui'sima sombra. Es Dios Padre, luz eterna; y es eterno es- 
plendor del Padre, Dios Hijo; y es Dios Espiritu Santo, el calor vivffico 
de la divinidad. En Dios radica la subsistencia, el conocimiento y la vida 
de todo. Del dicho de estos tres testigos depende todo. 

“Estas palabras dijo Jesüs enseflando en el Templo, en el atrio del 
tesoro: y nadie le prendiö, porque aün no era llegada su hora. Y en otra 
ocasiön les dijo Jesüs: Yo me voy, y me buscar^is, y morirüis en vuestro 
pecado. Adonde yo voy no podüis venir vosotros. Y decfan los judfos: 
Por Ventura, £se matarä ä sf mismo, pues ha dicho: Adonde yo voy no 
pod^is venir vosotros? Y les decfa: Vosotros sois de abajo, yo soy de 
arriba. Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo. Con razön 
OS he dicho que moriräs en vuestros pecados, porque si no creyereis ser 
loque yo soy, morir^is en vuestro pecado. Replicäbanle: Pues iquiün eres 
tu? Jesüs les dijo: El principio, el mismo que os hablo fen otros Urminos: 
Lo primero, el que os he dicho que era; es d saber: la luz del mundo), 
Muchas cosas tengo que decir y condenar en cuanto ä vosotros. Mas el 
que me enviö es verdadero: y yo, lo que ol de ül eso hablo en el mundo. 
Y no echaron de ver que decfa que Dios era su Padre. Jesüs, pues, les 
dijo: Cuando alzareis al Hijo del Hombre entonces entender^is que yo 
y que nada hago de mf mismo, sino que hablo lo que mi Padre me 
ha enseflado. Y el que me enviö, conmigo estä, y no me ha dejado solo: 
porque yo hago siempre lo que es de su agrado. 

„Cuando Jesüs dijo estas cosas muchos creyeron en öl. Y decfa Jesüs 
^ los judfos que en öl habfan crefdo: Si vosotros perseverareis en mi pa- 
labra, verdaderamente seröis mis discfpulos: yconoceröisla verdad,y la 
verdad os harä libres. Respondiöronle ellos: Linaje somos de Abrahän, 
y nunca servimos ä ninguno; pues ^cörno dices tü: Seröis libres? Jesüs les 
respondiö: En verdad, en verdad os digo que todo aquel que hace pecado 
csclavo es del pecado. Es asf que el esclavo no queda para siempre en la 
casa; el hijo sf que permanece siempre en ella. Pues si el hijo os hiciere 
libres, verdaderamente seröis libres. Ya sö yo que sois hijos de Abrahän; 
pero tratäis de matarme porque mi doctrina no halla cabida en vosotros. 
Yo digo lo que vi en mi Padre, y vosotros hacöis lo que visteis en vues-. 
tro padre. Respondieron y le dijeron: Nuestro padre es Abrahän. Jesüs 
les dijo: Si sois hijos de Abrahän haced las obras de Abrahän. Mas ahora 
pretendöis quitarme la vida, siendo yo un hombre que os he dicho la ver¬ 
dad que of de Dios: no hizo eso Abrahän. Vosotros hacöis lo que hizo 
vuestro padre. Ellos le replicaron: Nosotros no somos de raza de fomi- 
cadores; un solo padre tenemos, que es Dios. Y Jesüs les dijo: Si Dios 
fuere vuestro padre ciertamente me amarfais. Porque yo de Dios salf y 
vine, y no de mf mismo, sino que öl me ha enviado. ^Por quö no entendöis 
«ste mi lenguaje? Porque no podöis oir mi palabra. Vosotros sois hijos 
del diablo, y queröis cumplir los deseos de vuestro padre; öl fuö homici- 
da desde el principio, y no permaneciö en la verdad: porque nohay ver¬ 
dad en öl: cuando dice mentira habla como quien es, por ser de suyo 
mentiroso y padre de la mentira Mas aunque yo os digo la verdad, no 
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me cre^is iQui^n de vosotros me argüirä de pecado? Si os digo verdad 
{por qu€ no me cre^is? El que es de Dios oye las palabras de Dios. Por 
eso vosotros no las ofs, porque no sois de Dios. Los judios le respondie- 
ron y le dijeron: {No decimos bien nosotros que eres samaritano, y tienes 
demonio? Jesüs respondiö: Yo no tengo demonio, mas honro ä mi Padre, 
y vosotros me hab^is deshonrado. Y yo no busco mi gloria; hay quien la 
busque y juzgue. En verdad, en verdad os digo que el que guardare mi 
palabra no verä muerte para siempre. Los judios le dijeron: Ahora co- 
nocemos que tienes demonio. Abrahän muriö, y los profetas, y tü dices: 
El que guardare mi palabra no gustarä muerte para siempre. Por Ven¬ 
tura, ([er.es tü mayor que nuestro Padre Abrahän, el cual muriö; y los 
profetas, que tambiön murieron? Tü, £por quiön te tienes? Jesüs les res¬ 
pondiö: Si yo itae glorifico ä mi mismo, mi gloria nada es; mi Padre es el 
que me glorifica, el que vosotros decis que es vuestro Dios. Y no le co- 
nocöis; mas yo le conozco: y si dijere que no le conozco, serö mentiro- 
so como vosotros. Mas le conozco, y guardo su palabra. Abrahän, vues¬ 
tro Padre, deseö con ansia ver mi dia, le viö, y se gozö. Y los judfos le 
dijeron: Aün no tienes cincuenta aftos, iy has visto ä Abrahän? Jesüs les 
dijo: En verdad, en verdad os digo que antes que Abrahän fuese yo soy. 
Tomaron entonces piedras para tirärselas; mas Jesüs se escondiö, y sa- 
liö del Templo, pasando por medio de eilos, y asi pasö (1). 

Consiste la verdadera libertad en estar libre de todo error en la inteli- 
gencia, de toda corrupciön en la voluntad, de toda pasiön desordenada en 
el cuerpo, en estar sometido y unido ä Dios, verdad suprema y bien surao. 
Esa uniön del alma con Dios es la vida verdadera. En ella fuö creado el 
primer hombre. Hizosela perder Satanäs, y le hizo esclavode la ignorancia 
y de la concupiscencia. En esa muerte y en esa esclavitud nacen todos 
los descendientes del primer hombre. De la cual sölo pueden salir rena- 
ciendo en Jesucristo por la fe, la esperanza y la caridad. Sölo öl, como 
Dios que es, puede dar de nuevo la vida que antes habia dado, rehacer su 
criatura tal como al principio la habia hecho. He ahi por quö insiste tanto 
sobre su eterna divinidad. En verdad, en verdad que antes que Abrahän 
fuese, yo soy. Echase de ver que habia Aquel mismo que dijo ä Moisös: 
Yo soy el que soy. 

“Al pasarviö Jesüsä un hombre ciego de nacimiento;ysus discipulos le 
preguntaron: Maestro, iquö pecados son la causa de que öste haya nacido 
ciego, los suyos ö los de sus padres? Respondiö Jesüs: No es por culpa de 
öste ni de sus padres, sino para que las obras de Dios resplandezcan en 
öl. Conviene que yo haga las obras de aquel que me ha enviado, mientras 
dura el dia; vendrä la noche, cuando nadie puede obrar. Mientras que es- 
toy en el mundo, luz soy del mundo. Cuando esto hubo dicho, escupiö en 
tierra, ö hizo lodo con la saliva, y ungiö con el lodo sobre los ojos del cie¬ 
go. Y le dijo: Ve, lävate en la piscina de Siloe (que quiere decir enviado). 


(1) Joann., VIII, 20-59. 
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Se fu6, pües, y se lavö, y volviö con vista. Por lo cual los vecinos y los 
que le habian visto antes pedir limosna, decfan: ^No es ^ste el que estaba 
sentado y pedfa limosna? Los unos decfan: Este es. Y los otros: No es ese, 
sino que se le parece. Mas el decfa: Yo soy. Y le decfan: ^Cömo te fueron 
abiertos los ojos? Respondiö el: Aquel hombre que se llama Jesüs hizo 
lodo y ungiö mis ojos y me dijo: Ve ä la piscina de Siloe y lävate. Y fuf, 
y me lave, y veo. Y le dijeron: {En dönde estä aquel? Respondiö el: No 
se. Llevaron ä los fariseos al que habfa sido ciego. Y era säbado cuando 
hizo Jesüs el lodo y le abriö los ojos. Y de nuevo le preguntaban los fari¬ 
seos cömo habfa recibido la vista. Y el les dijo: Lodo puso sobre mis 
ojos, y me lave, y veo. Y decfan algunos de los fariseos: Este hombre no 
es de Dios, pues no guarda el säbado. Y otros decfan: {Cömo puede un 
hombre pecador hacer estos milagros? Y habfa discusiön entre eilos. 

Y vuelven ä decir al ciego: Y tu, {quö dices del que te abriö los ojos? Y el 
dijo: Que es profeta. Mas los judfos no creyeron de el que hubiese sido 
ciego, y que hubiese recibido la vista, hasta que llamaron ä sus padres. 

Y les preguntaron y dijeron: {Es este vuestro hijo, el que vosotros decfs 
que naciö ciego? {Pues cömo ve ahora? Sus padres les respondieron y 
dijeron: Sabemos que öste es nuestro hijo, y que naciö ciego. Pero cömo 
ahora ve, no lo sabemos; ö quien le haya abierto los ojos, nosotros no lo 
sabemos: preguntädselo ä el: edad tiene; que hable el por sf mismo. Esto 
dijeron los padres del ciego, porque temfan ä los judfos; porque ya ha- 
bfan acordado los judfos que si alguno confesase ä Jesüs por Cristo, fue- 
se echado de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: Edad tiene; pre- 
guntadle ä el. Volvieron, pues, ä llamar al hombre que habfa sido ciego 
y le dijeron: Da gloria ä Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es pe¬ 
cador. Mas el les respondiö: Si es pecador, yo no lo sö: sölo sö que yo 
antes era ciego, y ahora veo. Y ellos le dijeron: {Quö te hizo? {Cömo te 
abriö los ojos? Les respondiö: Ya os lo he dicho, y lo habeis ofdo: {por 
que lo quereis oir otra vez? {por Ventura queröis vosotros tambien hace- 
ros sus discfpulos? Y le maldijeron y dijeron: Tü seas su discfpulo; que 
nosotros somos discfpulos de Moises. Nosotros sabemos que hablö Dios 
ä Moises; mas este no sabemos de dönde sea. Respondiö aquel hombre 
y les dijo: Aquf estä la maravilla; que vosotros no sabeis de dönde es 
este, y con todo, ha abierto mis ojos. Y sabemos que Dios no oye ä los 
pecadores; mas si alguno es temeroso de Dios, y hace su voluntad, ä este 
oye. Desde que el mundo es mundo no se ha ofdo jamäs que abriese al¬ 
guno los ojos ä un ciego de nacimiento. Si este no fuese de Dios, no pudie- 
ra hacer cosa alguna. Respondieron y le dijeron: {Enpecado eres nacido 
todo, y tü nos ensefias? Y le echaron fuera. 

„Oyö Jesüs que le habfan echado fuera: y cuando le hallö le dijo: 
{Crees tü en el Hijo de Dios? Respondiö el, y dijo: {Quien es, Seftor, para 
que yo crea en el? Dfjole Jesüs: Le viste ya, y es el mismo que estä ha- 
blando contigo. Y el dijo: Creo, Sefior. Y posträndose, le adorö. Y dijo 
Jesüs: Yo vine ä este mundo para juicios; para que vean los que no ven, 
y los que ven sean hechos ciegos. Y le oyeron algunos fariseos que esta- 
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ban con el y le dijeron: Pues qu^, {nosotros somos tambidn ciegos? Jesus 
les dijo: Si fueseis ciegos, no tendriais pecado; pero por lo mismo que 
decfs: Nosotros vemos, por eso persevera en vosotros vuestro pecado„ (1). 

Sucediöles ä los fariseos lo que ä los filösofos; dici^ndose sabios, se 
tornaron necios; dici^ndose ilustrados se tornaron ciegos. Y al contrario, 
aquellos que, como los publicanos y los pecadores, reconoclan su cegue- 
dad y error, abrieron los ojos ä la verdadera luz y la verdadera sabi- 
durfa. 

38 . “En verdad, en verdad os digo que el que no entra por la puerta 
en el aprisco de las ovejas, mas sube por otra puerta, aquel es ladrön y sal- 
teador. Mas el que entra por la puerta, pastor es de las ovejas. A ^ste abre 
el portero, y las ovejas oyen su voz; y ä las ovejas propias llama por su 
nombre, y las saca. Y cuando ha sacado fuera sus ovejas, va delante de 
eilas; y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Mas al extraflo no le 
siguen; antes huyen de ^1: porque no conocen la voz de los extrafios. Este 
si'mil les puso Jesüs; pero no entenJieron lo que les decfa„ (2). 

Aqu( el aprisco es la Iglesia; las ovejas son los fieles y particular- 
mente los elegidos; la puerta es Jesucristo. El portero es Dios mismo, 
que recibe ä todos los que entran por Jesucristo, es decir, en su nombre, 
por Orden suya y por la mociön de su espfritu. El verdadero pastor es el 
que entra por Jesucristo; el extraflo, el ladrön, aquel que no tiene voca- 
ciön legitima para conducir las ovejas. 

“Por eso Jesüs les dijo segunda vez: En verdad, en verdad os digo 
que yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que hasta ahora han venido 
(sin ser enviados,se entienda,tales como los falsos profetasy los falsos 
doctores) ladrones son y salteadores, y no los oyeron las ovejas. Yo 
la puerta. Quien por mf entrare^ serä salvo, y entrarä y saldrä, y halla- 
rä pastös. El ladrön no viene sino para hurtar, y para matar, y para des- 
truir. Yo he venido para que tengan vida y para que la tengan en ma 5 "or 
abundancia. 

„Yo soy el buen Pastor. El buen Pastor da su vida por sus ovejas. 
Mas el mercenario y que no es el pastor, del que no son propias las ove¬ 
jas, ve venir al lobo, y deja las ovejas, y huye; y el lobo arrebata y es- 
parce las ovejas. Y el mercenario huye por la razön de que es asalaria- 
do, y no tiene interes alguno en las ovejas. Yo soy el buen Pastor, y 
conozco mis ovejas, y las mfas me conocen. Como el Padre me conoce ä 
mf, asf conozco yo al Padre. Y doy mi vida por mis ovejas Tengo tam- 
biön otras ovejas que no son de este aprisco; es necesario que yo las 
traiga, y oirän mi voz, y se harä un solo rebaflo y un solo pastor. 

Por eso el Padre me ama: porque doy mi vida, para tomarla otra vez. 
Nadie me la arranca, sino que yo la doy de mi propia voluntad, y soy 
duefio de darla, y dueflo de recobrarla. Este es el mandamiento que re- 
cibf de mi Padre. 


(1) Joann., IX, 1-41. 

(2) Joann., X, 1-6. 
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„Y hubo nuevamente disensiön entre los judfos por estas palabras. Y 
dedan muchos de ellos: Demonio tiene, y estä fuera de sf: ipor qu^ le 
escuchäis? Otros decfan: Estas palabtas no son de endemoniado; por 
Ventura, £puede ol demonio abnr los ojos de los ciegos? (1). 

Mäs adelante “se celebraba en Jerusal^n la fiesta de la Dedicaciön,,, 
establecida bajo el gobiemo de los Macabeos, “y era inviemo. Y acon- 
tedö que yendo Jesüs ä Jerusal^n, pasaban por medio de Samaria y de 
Galilea. Y entrando en una aldea, salieron ä 61 diez hombres leprosos, 
que se pararon de lejos. Y alzaron la voz, diciendo: Jesüs, maestro, ten 
misericordia de nosotros. El, cuando los viö, dijo; Id, mostraos ä los 
sacerdotes. Y aconteciö que mientras iban quedaron limpios. Y uno de 
ellos, cuando viö que habfa quedado limpio, volviö glorificando ä Dios ä 
grandes voces. Y se poströ en tierra, ä los pies de Jesüs, dändole gracias: 
y 6ste era samaritano. Jesüs dijo entonces: Pues qu6, ino son diez los cu- 
rados?, y los nueve, (»dönde estän? No ha habido quien volviese y diese 
gloria ä Dios, sino este extranjero. Y le dijo: Leväntate, vete, que tu fe 
te ha hecho salvo. 

„Y preguntändole los fariseos: ^Cuändo vendrä el reino de Dios?, les 
respondiö y dijo: El reino de Dios no ha de venir con muestras de apara- 
to. Ni dirän: Helo aqui ö helo allf. Porque el reino de Dios estä dentro 
de vosotros. 

„Con esta ocasiön dijo ä sus discfpulos: Tiempo vendrä en que desea- 
r6is ver un dfa del Hijo del hombre, y no lo ver6is. Y os dirän: Vedle 
aquf ö vedle alli. No vayäis tras ellos, ni los sigäis. Porque como el re- 
lämpago que, relumbrando en la regiön inferior del cielo, resplandece de 
una ä otra parte, asi se dejarä ver el Hijo del Hombre en el dia suyo. Mas 
primero es menester que 61 padezca mucho, y sea desechado de esta ge- 
neraciön. Y como fu6 en los dfas de No6, asl tambi6n serä en los dfas del 
Hijo del hombre. Comfan y bebfan, los hombres tomaban mujeres, y las 
mujeres, maridos; hasta el dfa que entrö No6 en el arca, y vino el diluvio 
y acabö con todos. Asimismo como fu6 en los dfas de Lot. Comfan y be¬ 
bfan, compraban y vendfan, plantaban y hacfan casas. Y el dfa que sali6 
Lot de Sodoma, lloviö fuego y azufre del cielo, y los matö ä todos. De 
esta manera serä el dfa en que se manifestarä el Hijo del hombre. En 
aquella hora quien se hallare en el terrado, y tiene tambi6n sus alhajas 
dentro de casa, no descienda ä tomarlas; y el que en el campo, asimismo 
no tome aträs. Acordaos de la mujer de Lot. Todo aquel que procurare 
salvar su vida, la perderä, y quien la perdiere, la vivificarä. Os digo que 
en aquella noche dos estarän en el lecho; el uno serä tomado, el otro de- 
jado: dos mujeres estarän moliendo juntas; la una serä tomada, la otra 
dejada: dos en el campo; el uno serä tomado y el otro dejado. Respon- 
dieron, y le dijeron: {En dönde, Sefior? Y 61 les dijo: Doquiera que estu- 
viere el cuerpo, allf tambi6n se congregarän las äguilas„ (2). 


(1) Joann., X, 7-21. 

(2) Luc., XVII, 11-37; Joann., X, 22. 
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Hay dos venidas de Cristo: la primera sin aquel brillo temporal de 
conquistador y monarca, que se figuraban los judios camales, sino co- 
menzando por lo interior del hombre; la segimda, muy gloriosa, pero de 
sübito, en la cual se harä la separacidn de los escogidos y los r^probos, 
y en donde los escogidos se juntarän como las äguilas en rededor de Je- 
sucristo. 

“Propüsoles tambi^n esta paräbola para hacer verque conviene orar 
perseverantemente, y no desfallecer, diciendo: Habfa un juez en cierta 
ciudad que no temfa ä Dios, ni respetaba ä hombre alguno. Y habfa en 
la misma ciudad una viuda, la cual solfa ir ä ^1, diciendo: Hazme justicia 
de mi contrario. Y 61, por mucho tiempo, no quiso; pero despu6s de esto 
dijo entre sf: Aunque no temo ä Dios, ni ä hombre tengo respeto; toda- 
vfa, porque me es importuna esta viuda, le har6 justicia, porque no ven- 
ga tantas veces que al fin me muela. Y dijo el Sefior: Oid lo que dice el 
injusto juez. £Pues Dios dejarä de hacer justicia ä sus escogidos, que cla- 
man ä 6l dfa y noche, y ha de sufrir que se les oprima? Os digo que pres¬ 
to los \^engarä. Mas cuando viniere el Hijo del Hombre, £pensäis que ha- 
llarä fe en la tierra? 

„Y dijo tambi6n esta paräbola ä unos que fiaban en sf mismos, como 
si fuesen justos, y despreciaban ä los otros. Dos hombres subieron al 
Templo ä orar, el uno fariseo y otro publicano. El fariseo, estando en 
pie, oraba en su interior de esta manera: Dios, gracias te doy porque no 
soy como los otros hombres, robadores, injustos, adülteros; asf como 
este publicano. Ayuno dos veces en la semana; doy diezmos de todo lo 
que poseo. Mas el publicano, puesto allä lejos, no osaba ni aun alzar los 
ojos al cielo, sino que herfa su pecho, diciendo: Dios, mu6strate propicio 
ä mf, pecador. Os digo que 6ste, y no aqu6l, descendiö justificado ä su 
casa; porque todo hombre que se ensalza serä humillado, y el que se hu- 
milla serä ensalzado„ (1). 

Habiendo, pues, llegado ä Jerusal6n durante la fiesta de la dedica- 
ciön, “Jesüs se paseaba en el Templo por el pörtico de Salomön. Y los 
judios le cercaron y le dijeron: ^Hasta cuändo has de traer suspensa 
nuestra alma? Si tü eres el Cristo, dfnoslo abiertamente. Jesüs les res- 
pondiö: Os lo digo y no me creäis. Las obras que yo hago en nombre de 
mi Padre, üstas dan testimonio de mf. Mas vosotros no creüis, porque no 
sois de mis ovejas. Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me siguen. 
Y yo les doy la vida etema, y no perecerän jamäs y ninguno las arre- 
batarä de mi mano. Lo que me diö mi Padre es sobre todas las cosas, y 
nadie lo puede arrebatar de la mano de mi Padre. Yo y mi Padre seraos 
una misma cosa. 

„Entonces los judfos tomaron piedras para apedrearle. Jesüs les res- 
pondiö: Muchas obras buenas os he mostrado de mi Padre, £por cuäl de 
ellas me apedreäis? Los judfos le respondieron: No te apedreamos por la 


(1) Luc., XVIII, 114. 
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buena obra, sino por la blasfemia, y porque tü, siendo hombre, te haces 
Dios ä ti raismo. Replicöles Jesüs: ([No estä escrito en vuestra ley: Yo 
dije: Dieses sois? Pues si llamö dioses ä aquellos ä quien vino la palabra 
de Dios, y la Escritura no puede faltar, dcömo de mf, ä quien ha santifi- 
cado el Padre, y ha enviado al mundo, deci's vosotros que blasfemo por¬ 
que he dicho, soy Hijo de Dios? Si no hago las obras de mi Padre, no me 
creäis. Mas si las hago, aunque ä ml no me queräis creer, creed ä las 
obras, para que conozcäis, y creäis que el Padre estä en ml, y yo en el Pa¬ 
dre. Quisieron entonces prenderle; mas se saliö de entre sus manos. Y se 
fu^ ä la ribera del Jordän, ä aquel lugar en donde primero estuvo bauti- 
zando Juan, y se estuvo alll. Y vinieron ä ^1 muchos, y declan: Juan, en 
verdad, no hizo ningün milagro. Mas todas las cosas que Juan dijo de 
^ste eran verdaderas. Y muchos creyeron en ^1„ (1). 

£A qu\6n no espantara la mala fe de los judlos? Piden ä Jesüs que les 
diga claramente si es el Cristo. Respöndeles mäs claramente de lo que 
eilos se esperaban: “Yo y mi Padre somos una misma cos^.„ Y en lugar 
de quedar satisfechos, quieren apedrearlo. No niega Jesüs lo que eilos le 
reprochaban: el decir que era Dios; limltase ä manifestarles que, segün 
SU misma ley, no tenlan derecho de apedrearle por lo que habla dicho. 
Apela al testimonio de sus obras para traerlos ä reconocer que el Padre 
estä en ^1, y 61 en el Padre, ö en otros tärminos, que 6[ y el Padre son 
una misma cosa. Yo y mi Padre somos —he ahl la distineiön de las per- 
sonas —una misma cosa—ht ahl la unidad de la substancia. 

“Y le presentaron unos niüos para que pusiese sobre ellos las manos 
y orase; mas los disclpulos les reülan. Y Jesüs les dijo: Dejad ä los niüos 
venir ä mf, y no se lo estorb^is, porque de los tales es el reino de Dios. En 
verdad os digo que el que no recibiere el reino de Dios como niflo, no en- 
trarä en ^1. Yabrazändolos y poniendo sobre ellos las manos, los bendecla. 

39. Y cuando saliö para ponerse en camino, corriö uno ä öl, ö hineän- 
dosele de rodillas, le preguntäba: Maestro bueno, iquö harö para conse- 
guir la vida etema? Y Jesüs le dijo: iPor quö me Hamas bueno? Ninguno es 
bueno, sino sölo Dios. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los man- 
damientos. El le dijo: ^Cuäles? Y Jesüs le dijo: No mataräs. No adultera- 
räs. No hurtaräs. No diräs falso testimonio. Honra ä tu padre y ä tu ma- 
dre; y amaräs ä tu pröjimo como ä ti mismo. El mancebo le dice: Yo he 
guardado todo eso desde mi juventud, £quö me falta mäs? Y Jesüs, po¬ 
niendo en öl los ojos, le moströ agrado, y le dijo: Una cosa te falta aün. 
Si quieres ser perfecto, ve, vende cuanto tienes y dalo ä los pobres, y 
tendräs un tesoro en el cielo, y ven y sfgueme. Y cuando oyö el mancebo 
estas palabras, se fuö triste, porque tenfa muchas posesiones. Y Jesüs, 
mirando alrededor, dijp ä sus disefpulos: iCon cuänta dificultad entrarän 
en el reino de Dios los que tienen riquezas! En verdad os digo que con 


(1) Joann., X, 23-42. 
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dificultad entrarä un rico en el reino de los cielos. Y los discfpulos se 
asombraban de sus palabras. Mas Jesüs les respondiö otra vez, diciendo: 
Hijitos, jcuän diffcil cosa es entrar en el reino de Dfos los que conffan en 
las riquezas! Mäs fäcil es el pasar un camello por el ojo de una aguja, que 
el entrar un rico en el reino de los cielos (1). Kilos se maravillaban mäs, 
y se decfan unos ä otros: lY qui^n podrä salvarse? Entonces, mirändolos 
Jesüs» dijo: Para los hombres es esto iraposible, mas no para Dios: porque 
para Dios todas las cosas son posibles (2). 

„Aquf Pedro, tomando la palabra, le dijo: He aquf que nosotros heraos 
dejado todas las cosas» y te hemos seguido, iqn€ es, pues, lo que tendre- 
mos? Y Jesüs les dijo: En verdad os digo que vosotros, que me hab^is se¬ 
guido» cuando en la regeneraciön se sentarä el Hijo del Hombre en el tro- 
no de SU majestad, os sentards tambi^n vosotros sobre doce sillas para 
juzgar ä las doce tribus de Israel. Y cualquiera que dejare casa» 6 her- 
manos» ö hermanas» 6 padre, ö madre, ö mujer, ö hijos, ö tierras por mi 
nombre y por el Evangelio» recibirä eien tantos, ahora en este tiempo 
en bienes mäs sölidos en medio de las persecuciones, y en el siglo veni- 
dero la vida eterna. Pero muchos de los que habrän sido los primeros, 
serän los ültimos; y muchos de los que habrän sido los ültimos, serän los 
primeros „ (3). 

Sölo Dios es por sf mismo bueno. Lo demäs no lo es sino en cuanto que 
participa de la bondad divina. El joven ä quien se diö aquella respuesta 
miraba ä Jesucristo solamente todavfa como ä un profeta» si hubiera se¬ 
guido el consejo de la perfeceiön» bien pronto habrfa reconocido y adora- 
do en ä su Dios, y recibido desde luego el c^ntuplo en gozo. 

“Semejante es el reino de los cielos—continuö Jesüs—ä un hombre, 
padre de familias» que saliö muy de maflana ä ajustar trabajadores para 
su vifia. Y habiendo concertado con los trabajadores darles un denario 
(como quien dice, dies piesas de vellön rotnanas) los enviö ä su vifla. Y 
saliendo cerca de la hora de tercia, viö otros en la plaza que estaban ocio- 
sos. Y les dijo: Id tambi^n vosotros ä mi vifla, y os dar^ lo que fuere 
justo. Y eilos fueron. Volviö ä salir cerca de la hora de sexta y de nona, 
€ hizo lo mismo. Y saliö cerca de la hora undöcima» y hallö Qtros que 
estaban alh'» y les dijo: dQuö hacöis aquf todo el dfa ociosos? Y ellos res- 
pondieron: Porque ninguno nos ha liamado ä jornal. Dfceles: Id tambiön 
vosotros ä mi vifla. Y al venir la noche, dijo el dueflo de la vifla ä su ma- 
yordomo: Llama ä los trabajadores y pägales su jornal» comenzando 
desde los postreros hasta los primeros. Cuando vinieron los que habian 


(1) Ufl autor moderno dice que habfa en Jerusalfo una puerta llama- 
da Ojo de la aguja, por la cual no podfa pasar un camello, sino con g^an 
dificultad, arrodillado y sin carga.—(iVb/a del Censor de la presente 
edieiön,) 

(2) Discant et ivites non in facultatibus crimen haerere, sed in iis qui 
uti nesciant tuultatibus, nam est sunt impedimenta improbis, ita pro bis 
sunt adiuntenta virtutis. (5. Ambr. in Lucam,) 

(3) Matth., XIX, 13-30; Marc.» X, 13*31. 
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ido cerca de la hora und6cima, recibiö cada nno su denario. Y cuando 
llegaron los primeros creyeron que les darlan mäs; pero no recibiö sino 
SU denario cada uno. Y tomändole, murmuraban contra el padre defa- 
miJias, diciendo: Estos postreros sölo una hora han trabajado, y los has 
hecho iguales ä nosotros, que hemos llevado el peso del dla y del calor. 
Mas el respondiö ä uno de eilos, y le dijo: Amigo, no te hago agravio, 
^no te concertaste conmigo por un denario? Torna lo que es tuyo y vete, 
pues yo quiero dar ä este postrero tanto como ä ti. {No me es Ifcito hacer 
lo que quiero? {Ö ha de ser tu ojo malo, porque yo soy bueno? Asf serän 
los postreros, primeros; y los primeros, postreros. Porque muchos son los 
llamados, mas pocos los escogidos„ (1). 

Dios es el padre de familias; la Iglesia, la vifia; los obreros, los hom- 
bres llamados ä la Iglesia por la fe; las doce horas del dfa, las diferentes 
^pocas del gönero humano, en que los diversos pueblos, judfos y gentiles, 
son llamados ä la Iglesia, y tambiön las diferentes edades de la vida 
humana en que cada individuo es llamado ä conversiön; la plaza püblica, 
el mundo entero; el denario, la vida etema; la noche, el fin del mundo; el 
mayordomo, el Juez de vivos y muertos. 

“Y habfa un enfermo llamado Läzaro, de Betania, aldea de Maria y 
de Marta, su hermana. (Y Maria era la que habfa ungido al Seflor con un- 
güento, y limpiado sus pies con sus cabellos, cuyo hermano Läzaro estaba 
enfermo.) Enviaron, pues, sus hermanas ä decir ä Jesüs: Seflor, he aquf, 
el que amas estä enfermo. Y cuando lo oyö Jesüs les dijo: Esta enferme* 
dad no es para muerte, sino para gloria de Dios, para que sea glorificado 
el Hijo de Dios por ella. Jesüs tenfa particular afecto ä Marta, y ä Maria 
SU hermana, y ä Läzaro. Y cuando oyö que estaba enfermo se detuvo aün 
dosdfas en aquel lugar. Y pasados östos, dijo ä sus discfpulos: Vamos 
otra vez ä Judea. Los discfpulos le dijeron: Maestro, ahora querian ape- 
drearte los judfos, {y vas allä otra vez? Jesüs respondiö: Por Ventura, {no 
son doce las horas del dfa? El que anduviere de dla no tropieza, porque 
re la luz de este mundo; mas si anduviere de noche, tropieza porque no 
hayluz en öl. Esto dijo, y afladiöles despuös: Läzaro, nuestro amigo, 
duerme; mas voy ä despertarle del sueflo. Y dijeron sus discfpulos: Se- 
öor, si duerme, serä sano. Mas Jesüs habfa hablado de su muerte, y ellos 
entendieron que decfa del dormir de sueflo. Entonces Jesüs les dijo abier • 
tamente: Läzaro es muerto. Y me huelgo por vosotros de no haber es- 
tado allf, para que creäis. Mas vamos ä öl. Dijo entonces Tomäs, llamado 
Dfdimo, ä los otros condiscfpulos: Vamos tambiön nosotros y muramos 
con öl. Llegö, pues, Jesüs, y hallö que ya habfa cuatro dfas que estaba en 
cl sepulcro. (Y Betania distaba de Jerusalön como unos quince estadios) 
[es decir, casi media legua], Y hablan ido muchos de los judfos ä conso- 
lar ä Marta y ä Maria de la muerte de su hermano. Marta, pues, cuan¬ 
do oyö que venfa Jesüs, le saliö ä recibir; mas Maria se quedö en casa. 

Y Marta dijo ä Jesüs: Seflor, si hubieras estacjo aquf, mi hermano no hu- 


(1) Matth., XX, 1-16. 
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biera muerto. Mas tarabi^n ahora que todo lo que pidieres ä Dios, te lo 
otorgarä Dios. Jesus le dijo: Resucitarä tu hermano. Marta le dice: Bien 
s^ que resucitarä en la resurrecciön en el ültimo dfa. Jesus le dijo: Yo soy 
la resurrecciön y la vida: el que cree en mf, aunque hubiere muerto, vi- 
virä. Y todo aquel que vive, y cree en mf, no morirä para siempre. ^Crees 
esto? Ella dijo: Sl, Seflor; yohe crefdo que tü eres el Cristo, el Hijo de Dios 
vivo, que has venido ä este mundo. Y dicho esto, fuö y llamö en secreto ä 
Marfa, su hermana, y dijo: El Maestro estä aquf, y te llama. Ella cuando 
lo oyö, se levantö luego y fuö ä encontrarle. Porque Jesüs aün no habla 
llegado ä la aldea, sino que se estaba en aquel lugar donde Marta saliö ä 
recibirle. Los judfos, pues, que estaban en la casa con ella, y la consola- 
ban, cuando vieron que Marfa se habfa levantado apresurada, y habfa sa* 
lido, la siguieron dtciendo: Al sepulcro, va ä llorar allf. Y Marfa, cuando 
llegö adonde Jesüs estaba, se poströ ä sus pies, y le dice: Seflor, si hn- 
bieras estado aquf, mi hermano no hubiera muerto. Jesüsp, cuando la viö 
llorando, y que tambiön lloraban los judfos que habfan venido cön ella, 
gimiö en su änimo, y se turbö ä sf mismo. Y dijo: £En dönde le pusisteis? 
Le dijeron: Ven, Seflor, y lo veräs. Y llorö Jesüs. Y dijeron entonceslos 
judfos: Ved cömo le amaba. Y algunos de ellos dijeron: Pues öste que 
abriö los ojos del que naciö ciego, ^no pudiera hacer que öste no muriese? 
Mas Jesüs, gimiendo otra vez en sf mismo, fuö al sepulcro. Era una gru- 
ta; y habfan puesto una losa sobre ella. Dijo Jesüs: Quitad la losa. Marta, 
hermana del difunto, le respondiö: Seflor, ya hiede, porque es muerto de 
cuatro dfas. Jesüs le dijo: iNo te he dicho que, si creyeres, veräs la glo* 
ria de Dios? Quitaron, pues, la losa, y Jesüs, alzando los ojos ä lo alto, 
dijo: Padre, gracias te doy porque me has ofdo. Yo bien sabfa que siem¬ 
pre me oyes; mas por el pueblo que estä alrededor lo dije, para que crean 
que tü me has enviado. Y habiendo dicho esto, gritö en alta voz diciendo: 
Läzaro, sal afuera. Y en el mismo punto saliö el que habfa estado muer¬ 
to, atados los pies y las manos con vendas, y cubierto el rostro con un su- 
dario. Jesüs les dijo: Desatadle y dejadle ir. Muchos, pues, de los judfos 
que habfan venido ä ver ä Marfa y ä Marta, y vieron lo que hizo Jesüs, 
creyeron en öl. Mas algunos de ellos se fueron ä los fariseos y les dijeron 
lo que habfa hecho Jesüs. Y los prfncipes^de los sacerdotes y los fariseos 
juntaron concilio, y decfan: iQuö hacemos? Porque este hombre hace mu¬ 
chos milagros. Si lo dejamos asf, creerän todos en öl: y vendrän los ro- 
manos y arruinarän nuestra ciudad y naciön. Mas uno de ellos, llamado 
Caifäs, que era el Sumo Pontffice de aquel aüo, les dijo: Vosotros no sa- 
böis nada, ni pensäis que os conviene que muera un hombre por el püe- 
blo, y no que toda la naciön perezca. Mas esto no lo dijo de sf mismo, sino 
que siendo Sumo Pontffice aquel aüo, profetizö que Jesüs habfa de morir 
por la naciön; y no solamente por la naciön, sino tambiön para juntar en 
uno los hijos de Dios que estaban dispersos. Y asf desde aquel dfa pensa- 
ron cömo le darfan muerte„ (1). 

(I) Joann., XI, 1-53. 
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Este hombre hace muchos milagros los pontlfices y los fari- 

seos. No niegan el hecho que tan raanifiesto era. hacemos? Fäcil 
parecfa la respuesta: pues creer en 6\; pero la avaricia, el falso celo, la 
hipocresfa, la ambiciön, la tirania sobre las conciencias; estos defectosde 
ellos^que Jesüs descubria, por mäs que los ocultasen bajo el antifaz de celo 
por la religiön, los cegaban. En tal estado no pueden creer,como luego lo 
rcremos; y prefieren resistirä Dios antes que renunciar al propio poderfo. 

Vendrdn los romanos, y arruinardn nuestra ciudad, nuestroTemplo 
y toda nuestra naciön. Vense aquf todos Jos caract^res de la falsa polfti- 
ca, y una iraitaciön, pero en sentido inverso, de la buena. 

La verdadera poHtica es previsora, y con ello se muestra prudente. 
Echanselas 6stos tambi^n de prudentes y previsores. Vendrän los roma¬ 
nos, sf, vendrän ciertamente; mas no como vosotros pensäis, porque se 
haya reconocido al Salvador, sino al contrario, por haber dejado de re- 
conocerle. Perecerä la naciön; previsteis bien; perecerä, en efecto, pero 
por los medios de que pretendiais valeros para salvarla, que tan ciegas 
van vuestra polftica y vuestra previsiön. 

La polftica es häbil y capaz. De capaces blasonan östos. Obsörvese 
con que tono de suficiencia dice Caifäs: “Vosotros no saböis nada„, y öl 
era quien nada sabfa. Conviene que muera un hombre por el pueblo. De- 
cfa verdad; pero no en el sentido que öl pensaba. 

Sacrifica la polftica el bien particular al bien püblico, y esto es justo 
hasta cierto punto. Conviene que muera un hombre por el pueblo: signi- 
ficaba öl que se podfa condenar al ültimo suplicio ä un inocente con pre- 
texto del bien püblico; lo cual no puede ser Ifcito jamäs. Porque, al con¬ 
trario, la sangre inocente clama venganza contra los que la derraman. 

Es la grande habilidad de los polfticos dar aparentes pretextos de sus 
malos designios. No ha}' pretexto mäs especioso que el bien püblico que 
los pontlfices y sus adherentes aparentaban proponerse. Mas Dios les 
confimdiö, y la polftica de eilos arruinö el Templo, la ciudad y la naciön 
que aparentaban querer salvar. Y ä eilos mismos les dijo Jesucristo: He 
aquf que vuestra casa va ä quedar desierta, vosotros y vuestros hijos 
llevaröis el peso de vuestra iniquidad, y todo perecerä por los romanos, 
ä quienes aparentäis querer contemplar (1). 

40. “Por lo cual no se mostraba ya Jesüs en püblico entre los judfos, 
sino que se retirö ä im territorio cerca del desierto, ä una ciudad llamada 
Efröm, y allf moraba con sus discfpulos. Y estaba ya cerca la Pascua de 
los judfos; y muchos de aquella tierra subieron ä Jerusalön antes de la 
Pascua, para purificarse. Y buscaban ä Jesüs y se decfan, estando en el 
Templo: dQuö os parece de que no haya venido ä la fiesta? Y los prfncipes 
de los sacerdotes y los fariseos habfan dado mandamiento que si alguno 
sabfa en dönde estaba, lo manifestase para prenderle „ (2). 

Desde que Herodes, el mayor, se habfa abrogado el derecho de nom- 


(l) Bossuet« Midit, sur VEv. 
i2) Joann.,.XI, 54-^. 
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brar sumo sacerdote y deponerlo, habfan venido las cosas ä tal punto- 
que el pontificado se daba sölo por un afio. De ahf el nümero de sumos 
sacerdotes ö pontlfices que figuran en el Evangelio. Como todos se nom- 
braban de la raza de Aarön eran legitimes desde ese punto de vista, y 
gozaban del don de profecla, que estaba como anejo al cargo. Mas esia 
instabilidad continua, desconöcida antes, era slntoma bastante manifies- 
to de que llegaba ä sus postriinerlas aquel sacerdocio. 

“Continuaban su viaje subiendo ä Jerusal^n, y Jesüs iba delante de 
ellos, y se maravillaban, y le segulan con miedo. Y volviendo ä tomar 
aparte ä los doce, comenzö ä decirles las cosas que hablan de venir sobre 
^1. Mirad, vamos ä Jerusal^n, y serän cumplidas todas las cosas que es- 
cribieron los profetas del Hijo del hombre. Serä entregado ä los prlnci- 
pes de los sacerdotes, y ä los escribas y ä los ancianos, y le sentenciarän 
ä muerte, y le entregarän ä los gentiles. Y le escarnecerän, y le escupi- 
rän, y le azotarän y le quitarän la vida: y al tercero dla resucitarä. Mas 
ellos no entendieron nada de esto, y esta palabra les era escondida, y no 
entendlan lo que les decla. Entonces se acercö ä 61 la madre de los hijos 
del Zebedeo, con sus hijos Santiago y Juan, que se prosternaron y dije- 
ron: Maestro, queremos que nos concedas todo lo que te pidi6remos. Y 6l 
les dijo: iQu6 quer6is que os haga? Ella le dijo: Di que estos mis dos hijos- 
se sienten en tu reino, el uno ä tu derecha y el otro ä tu izquierda. Y res- 
pondiendo Jesüs, dijo: No sabüis lo que pedfs. ^Podüis beber el cäliz que 
yo he de beber? Dicenle: Podemos. Dfjoles: En verdad beberüis mi cäliz; 
mas el estar sentados ä mi derecha ö ä mi izquierda no me toca conce- 
derlo ä vosotros, sino ä los que estän preparados por mi Padre„ (1). 

Ofreciüronse ä todo los Apöstoles ambiciosos, mas Jesüs, que vefa 
bien que se ofrecian ä los padecimientos sölo por ambiciön, no quiso acce- 
der. Acepta su palabra en cuanto ä la Cruz; mas tocante ä la gloria, los 
remite ä los eternos decretos de su Padre y ä sus secretos consejos. En 
lo cual es necesario no perder nunca de vista aquella palabra dirigida por 
el Salvador ä su mismo Padre: Y todas mis cosas son tuyas, y las tuyas 
sön mfas. 

“ Y cuando los diez oyeron esto, coraenzaron ä indignarse contra los 
dos hermanos Santiago y Juan. Mas Jesüs los llamö y les dijo: Saböis qoe 
aquellos que se ven dominar ä las gentes las tratan con imperio: y los 
prlncipes de ellas tienen potestad sobre ellas. Mas no es asf entre vos¬ 
otros; antes, el que quisiere ser el mayor serä vuestro criado. Y el que 
quisiere ser el primero entre vosotros, serä siervo de todos. Porque el 
Hijo del hombre no vino para ser servido, sino para servir, y dar su vida 
por rescate de muchos„ (2). 

“Y aconteciö que, acercändose ä Jericö, estaba unciego sentadocer* 
ca del camino, pidiendo limosna. Y cuando oyö el tropel de la gente que 
pasaba, preguntö qu6 era aquöllo. Y*le dijeron que pasaba Jesüs Naza- 


(1) Matth., XX, 17-23; Marc., X, 32-40; Luc., XVIII, 31-34. 

(2) Matth., XX, 24-28; Marc., X, 4145. 
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reno. Y dijo ä voces: Jesüs, hijo de David, ten misericordia de mf. Y los 
xjue iban delante le re&fan para que callase. Mas gritaba mucho mäs: 
Hijo de David, ten misericordia de mf. Y Jesüs, parändose, mandö que 
se lo trajesen. Y cuando estuvo cerca, le preguntö, diciendo: iQu€ quie- 
res que te haga? Y €l respondiö: Seflor, que vea. Y Jesüs le dijo: Ve, tu 
ie te ha hecho salvo. Y luego viö, y le segufa glorificando ä Dios. Y todo ^ 
el pueblo, cuando viö esto, diö loor ä Dios „ (1). 

“Y habiendo entrado Jesüs, pasaba por Jericö. Y he aquf un hombre 
Uamado Zaqueo, y öste era uno de los principales entre los publicanos y 
rico, y procuraba ver ä Jesüs quiön fuese, y no podfa por la mucha gen- 
te, porque era pequeflo de estatura. Y corriendo delante, se subiö en un 
ärbol sicoraoro para verle, porque por allf habfa de pasar. Y cuando 
llegö Jesüs ä aquel lugar, alzando los ojos, le viö y le dijo: Zaqueo, baja 
Juego; porque conviene que yo me hpspede hoy en tu casa. Y öl descen- 
diö apresurado, y le recibiö gozoso. Todo el mundo al ver esto murmura- 
ba, diciendo, que habfa ido ä posar ä casa de un pecador. Mas Zaqueo, 
presentändose al Sefior, le dijo: Seflor, la mitad de mis bienes doy ä los 
pobres, y si en algo he defraudado ä alguno le vuelvo cuatro tantos mäs. 
Y Jesüs le dijo: Hoy ha venido la salud ä esta casa; porque öl tambiön es 
hijo de Abrahän. Pues el Hijo del Hombre vino ä salvar y ä buscar lo que 
habfa perecido. 

„Oyendo ellos esto, prosiguiö diciöndoles una paräbola, con ocasiön 
de estar cerca de Jei'usalön, y porque pensaban que luego se manifesta- 
rfa el reino de Dios. Dijo, pues: Un hombre noble fuö ä una tierra dis- 
tante para recibir allf un reino y despuös volverse. Y habiendo llamado 
ä diez de sus siervos, les diö diez marcos y les dijo: Traficad entretanto 
que vengo. Mas los de su ciudad le aborrecfan, y enviando en pos de öl 
una embajada, la dijeron: No quereraos que reine öste sobre nosotros. Y 
cuando volviö, despuös de haber recibido el reino, mandö llamar ä aque- 
llos siervos ä quienes habfa dado el dinero, para saber lo que habfa nego- 
ciado cada uno. Llegö, pues, el primero, y dijo: Seflor, tu marco ha ga- 
nado diez marcos. Y le dijo: Estä bien, buen siervo; pues que en lo poco 
has sido fiel, tendräs potestad sobre diez ciudades. Y vino otro, y dijo: 
Seflor, tu marco ha ganado cinco marcos. Y dijo ä öste: Tü tenla sobre 
cinco ciudades. Y vino el tercero, y dijo: Seflor, aquf tienes tu marco, el 
cual he tenido guardado en un lienzo, porque tuve miedo de ti, que eres 
hombre recio de condiciön; llevas lo que no pusiste, y siegas lo que no 
^mbraste. Entonces öl le dijo: Mal siervo, por tu propia boca te conde- 
no; sabfas que yo era hombre recio de condiciön, que llevo lo que no puse, 
y siego lo que no sembrö; pues^por quö no diste rai dinero al banco, para 
que cuando volviese, lo tomara con las ganancias? Y dijo ä los que esta- 
ban allf: Quitadle el marco y dädselo al que tiene los diez marcos. Y ellos 
le dijeron: Seflor, que tiene diez marcos. Pues yo os digo que ä todo aquel 


(1) Luc., XVm, 35-43. 
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que tuviere, se le darä, y tendrä mäs; pero al que no tiene, se le quitarä 
' aun lo que tiene. Y en cuanto ä aquellos mis enemigos que no quisieron 
que yo reinase sobre eilos, traedlos acä, y quitadles la vida en rai presen- 
cia. Y dicho esto, iba delante subiendo ä Jerusal^n„ (1). 

Ese hombre de elevada alcurnia es Jesucristo, Hijo de Dios, Hijo de 
David; el reino de que va ä tomar posesiön es el cielo; los diez marcos 6 
minas, cada una de las cuales valfa como eien libras, que distribuye ä sus 
siervos, son las diversas gracias y dones que reparte ä sus ministros para 
ganarle almas; los compatriotas que no quieren que reine sobre eilos y 
cuya muerte se ordena, son los judfos, que le han rechazado y que son ä 
SU vez rechazados. 

“ Y saliendo ellos de Jericö, les siguiö muOha gente. Y he aqui que dos 
ciegos, sentados junto al camino, oyeron que Jesüs pasaba, y comenzaron 
ä gritar, diciendo: Seftor, Hijo de David, ten misericordia de nosotros. Y 
la gente les reflfa para que callasen. Pero ellos alzaban mäs el grito, di¬ 
ciendo: Seöor, Hijo de David, ten misericordia de nosotros.„ Y se par6 
Jesüs y los mandö llamar. Llamaron, pues, ä los ciegos y les dijeron: 
Tomad buen änimo; levantaos, que os llaraa. Ellos arrojaron las capasy 
al instante se pusieron en pie y vinieron ä ^1. “ Y Jesüs se paröy los llamö y 
dijo: dQue quer^is que os haga? Seftor—le respondieron,—que sean abier- 
tos nuestros ojos. Y Jesüs, compadecido de ellos, les tocö los ojos. Y vie- 
ron en el mismo instante, y le siguieron„ (2). 

“Jesüs, pues, seis dfas antes de la Pascua vino ä Betania, en donde 
habia muerto Läzaro, al que resucitö Jesüs. Y le dieron all! una cena en 
casa de Simön el Leproso [llamado asi por häberlo sido]^ y Marta servfa, 
y Läzaro era imo de los que estaban sentados con ^1 ä la mesa. Entonces 
Maria tomö una libra de ungtiento de nardo puro de gran precio, y ungiü 
los pies de Jesüs, y le enjugö los pies con sus cabellos, y quebrando el 
vaso derramö el bälsamo sobre la cabeza de ^1 estando recostado ä la 
mesa, y se llenö la casa del olor del ungtiento. Y dijo uno de sus disefpu- 
los, Judas Iscariote, el quele habia de entregar: ^Por quü no se ha ven- 
dido este ungtiento por trescientos denarios, y se ha dado ä los pobres? Y 
dijo esto, no porque 61 pasase algün euidado por los pobres; sino porque 
era ladrön, y llevando la bolsa, llevaba el dinero que se echaba en ella. Y 
algunos de los discipulos [d su ejempld] lo llevaban muy ä mal entre si 
mismos, y decian: qu6 fin es este desperdicio de ungtiento? Pues pu- 

diera venderse este ungtiento por mäs de trescientos denarios, y darse ä 
los pobres. Y bramaban contra ella. Mas entendidndolo Jesüs, les dijo: 
<iPor qu6 sois molestos ä esta mujer? pues ha hecho conmigo una buena 
obra. Porque siempre teftdr6is los pobres con vosotros y cuandb quisie- 
reis les podüis hacer bien; mas ä ml no siempre me tenüis. Hizo 6sta la 
que pudo; porque derramando este ungtiento sobre mi cuerpo, para se- 
pultarme lo hizo; se adelantö ä ungir mi cuerpo para la sepultura. En ver- 


(1) Luc., XIX, 1-28. 

(2) Matih., XX, 29-34; Marc., X, 46-52. 
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dados digo, que dondequiera que fuere predicado este Evangelio por 
todo el mundo, tambi^n lo que ästa ha hecho serä contado en memoria de 
ella (1). 

„Entretanto .una gran multitud de judlos, luego que supieron que Je¬ 
sus estaba alU, vinieron, no sölo por Jesüs, sino tambi^n por ver ä Läza- 
ro, ä quien habfa resucitado de entre los muertos. Por eso los prfncipes 
de los sacerdotes pensaron quitar tambi^n la vida ä Läzaro: porque mu- 
chos por ^1 se separaban de los judfos, y crefan en Jesüs (2). 

41, „Al dfa siguiente, cuando iban acercändose ä Jerusal^n, y llega- 
ron ä Betfage, al pie del monte de losOlivos, enviö entonces Jesüs ä dos de 
sus discfpulos, dici^ndoles: Id ä esa aldea que estä enfrente de vosotros, y 
luego hallarüis un asna atada, y un pollino con ella atado, sobre el que no 
ha subido aün ningün hombre, desatadlo y traedlo. Y si alguno os pre- 
guntare: <iPor quü lo desatäis?, respondedle que el Seftor lo ha menester: 
y luego os le dejarä. Todo esto sucediö en cumplimiento de lo que dijo el 
profeta: Decid ä la hija de Siön: Mira que viene ä ti tu Rey, Ueno de man- 
sedumbre, sentado sobre un asna y un pollino hijo de la que estä acos- 
tumbrada al yugo. Y fueron los discfpulos, € hicieron como les habfa man- 
dado Jesüs. Y fueron y hallaron el pollino atado fuera, ä la puerta, en la 
encrucijada, y lo desatan. Y cuando desataban el pollino le dijeron: ^Por 
qu^ desatäis el pollino?. Y ellos respondieron como Jesüs les habfa man- 
dado: Porque el Seöor lo ha menester, y se lo dejaron. Y trajeron el asna 
y el pollino y pusieron sobre ellos sus vestidos, y se sentö encima; como 
estä escrito: No temas, hija de Siön; he aquf tu Rey, que viene sentado 
sobre el pollino de una asna. Esto no entendieron sus discfpulos al prin- 
cipio; mas cuando fuö glorificado Jesüs, entonces se acordaron que esta- 
bau estas cosas escritas de öl, y que le hicieron estas cosas. Y una gran- 
de muchedumbre de gente que habfa venido ä la fiesta, cuando oyeron 
que Jesüs venfa ä Jerusalön, tomaron ramos de palma y salieron ä reci- 
birle, y clamaban: iHosanna, bendito el que viene en nombre del Seftor, 
el Rey de Israel! Y muchos tendieren sus vestiduras por el camino y otros 
cortaban ramos de los ärboles y los ponfan por donde habfa de pasar. Y 
cuando se acercö ä la bajada del Monte de los Olivos, todos los discfpu¬ 
los, en gran nümero, transportados de gozo, comenzaron ä alabar ä Dios 
en alta voz por todos los prodigios que habfan visto, diciendo: iBendito el 
Rey que viene en el nombre del, Seftor, paz en el cielo y gloria en las al- 
turas! Y las gentes que iban delante y las que segufan deträs gritaban, 
diciendo: iHosanna al Hijo de David; bendito el que viene en nombre del 
Seftor! (Hosanna en las alturas! Y daba testimonio la mucha gente que 
estaba con Jesüs, de cuando llamö ä Läzaro del sepulcro, y le resucitö de 
entre los rauertos. Y por esto vinieron ä recibirle las gentes; porque ha¬ 
bfan ofdo que öl habfa hecho este milagro. Mas los fariseos dijeron unos 
ä otros: £No veis que nada adelantamos? Mirad que todo el mundo se va 


(1) Matih., XXVI, 6-13; Marc., XIV, 3-9; Joann., XII, 1-8. 

(2) Joann., XII, 911. 
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en pos de 61. Y algunos de los fariseos que estaban entre la gente, le di- 
jeron: Maestro, reprende ä tus discfpulos. El les respondiö: Os digo que 
si estos callasen, las piedras darän voces. 

„Y cuando llegö cerca, al ver la ciudad, Uorö sobre ella, diciendo: iAh, 
si tü recönocieses siquiera en este tu dfa lo que puede atraerte la paz! Mas 
ahora estä encubierto de tus ojos. Porque vendrän dlas contra ti, en que 
tus enemigos te cercarän de trincheras, y te pondrän cerco, y te estre- 
charän por todas partes; y te derribarän en tierra, y ä tus hijos que estän 
dentro de ti, y no dejarän en ti piedra sobre piedra, por cuanto no cono- 
ciste el tiempo de tu visitaciön„ (1). 

“Y cuando entrö en Jerusalen, se conmoviö tgda la ciudad, diciendo: 
£Qui6n es 6ste? Y los pueblos decfan: Este es Jesüs, el profeta de Naza- • 
ret de Galilea. 

„Y entrö Jesüs en el Templo de Dios... Y vinieron ä 61 ciegos y cojos 
cn el Templo y los sanö. Y cuando los prlncipes de los sacerdotes y los 
escribas vieron las maravillas que habfa hecho,ylos muchachos en el Tem¬ 
plo gritando y diciendo: iHosanna al Hijo de David!, se indignarony le di- 
jeron: iOyes lo que dicen 6stos? Y Jesüs les dijo: Sl. ^Nunca leisteis que de 
la boca de los infantes y nifios de pecho sacaste la perfecta alabanza?„ (2). 

“Y habfa allf algunos gentiles [ö helenos] de aquellos que habfan su- 
bido ä adorar en el dfa de la fiesta. Estos, pues, se llegaron ä Felipe, que 
era de Bethsaida de Galilea, y le rogaban diciendo: Seöor, queremos ver ä 
Jesüs. Vino Felipe, y lo dijo ä Andr6s, y Andr6s y Felipe lo dijeron ä Je¬ 
süs. Y Jesüs les respondiö diciendo: Viene la hora en que sea glorificado 
el Hijo del hombre. En verdad, en verdad os digo que si el grano de trigo 
que cae en la tierra no muriere, 61 solo queda; mas si muriere, mucho 
fruto lleva. Quien ama su alma la perderä; mas quien aborrece su alma en 
este mundo, para vida etema la guarda. Si alguno me sirve, sfgame; y 
en donde yo estoy, allf tambien estarä mi ministro. Y si alguno me sir- 
viere, le honrarä mi Padre. Ahora mi alma estä turbada. lY qu6 dir6? 
Padre, sälvame de esta hora. Mas por eso he venido ä esta hora. Padre, 
glorifica tu nombre. Entonces vino una voz del cielo que dijo: Ya lo he 
glorificado, y otra vez lo glorificar6. Las gentes que estaban allf, cuan¬ 
do oyeron la voz decfan que habfa sido un trueno. Otros decfan: Un ängel 
le ha hablado. Respondiö Jesüs y dijo: No ha venido esta voz por mi cau¬ 
sa; sf por causa de vosotros. Ahora es el juicio del mundo; ahora serä 
lanzado fuera el principe de este mundo. Y si yo fuere alzado de la tie¬ 
rra, todo lo atraer6 ä ml mismo. (Y decfa esto para demostrar de qu6 
muerte habfa de morir)„ (3). 

Al acercarse los gentiles que deseaban verle, pone al punto Jesüs su 
pensamiento en la vocaciön de los gentiles, que debfa ser el fruto de su 


(1) Matth., XXI, 1-9; Marc., XI, I-IO; Luc., XIX, 29-44; Joann.,Xn, 
12-19. 

(2) Matth., XXI, 10-16. 

(3) Joann., XII, 20-3i. 
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muerte. Presentes tiene aquellas grandes profecfas en que se le dan por 
herencia las naciones, y en lo poco ve lo mucho. Lo que al tiempo de su 
nacimiento’habian coraenzado los Magos, la conversiön de la gentilidad 
en sus personas, lo continüan y figuran ^tos tambi^n, pröxima ya su 
muerte; y viendo el Redentor coincidir este deseo de verle en los gentiles 
con el deseo en los judios de perderle, ve ä un mismo tiempo en aquella 
muestra iniciarse el gran misterio de la vocaciön de los unos, con la ce- 
guedad y reprobaciön de los otros. Por eso dice: “ Viene la hora en que 
•sea glorificado el Hijo del hombre^. Van ä venir los gentiles, y va ä ex- 
tenderse su reino por todos los ämbitos de la tierra. 

Y mäs vela: vefa que, segün las antiguas profeclas, ese nuevo pueblo 
y esa numerosa posteridad prometida habrä de adquirirla por su muerte. 
“Traspasaron mis manos y rais pies„, habfa dicho David antes de afiadir 
•que “todos los confines de la tierra recordarän y se convertirän al Seflor„. 

Y la dilatada descendencia se la promete Isalas para despu^s de haber 
entregado su alma. Penetrado Jesüs de esta verdad, despu6s de haber di- 
<ho: “Viene la hora en que sea glorificado el Hijo del Hombre„, aiiade: 
^Si el grano de trigo que cae en la tierra no muriere, ^1 solo queda; mas 
si muriere, mucho fruto lleva.„ Vemos asf en las palabras de Jesüs el fiel 
comentario y la verdadera explicaciön de las profeefas. 

Ahora mi alma estd turbada. He aquf el comienzo de su agonfa, de 
aquella agonfa que habfa de padecer en el Huerto de los Olivos, de aquel 
combate interior en que tendrä contra sf el suplicio, y ä su Padre mismo 
en cierta manera, y ä sf propio. quä diri? iPadre, sdlvame de esta 
hora! Mas no, por eso he venido d esta hora. Padre, glorifica tu nombre. 

Y asf, abnegändose por la devoeiön ä su Padre, lanzarä fuera al prfneipe 
de este mundo, y atraerä desde lo alto de la Cruz todas las cosas hacia sf 
mismo. 

“La gente le respondiö: Nosotros habemos ofdo de la ley, que el Cristo 
permanece para sierapre; ipues cömo dices tü, conviene que sea alzado el 
Hijo del hombre? ^Quiün es este Hijo del hombre? Jesüs les dijo: La luz 
aün estä entre vosotros un poco de tiempo. Andad mientras que tenüis 
luz, porque no os sorprendan las tinieblas; y el que anda en tinieblas, no 
sabe adonde va. Mientras que ten^is luz, creed en la luz, para que seäis 
hijos de la luz. 

“Estas cosas les dijo Jesüs, y fu^ y se escondiö de ellos. Mas aunque 
habfa hecho ä presencia de ellos tantos railagros, no crefan en ^1; de suer- 
te que vinieron ä cumplirse las palabras que dijo el profeta Isafas: Seüor, 
{qui^n ha crefdo ä lo que oyö de nosotros? ^Y de qui^n ha sido conocido 
el brazo del Seflor? Por eso no podfan creer, pues ya Isafas dijo tambi^n: 
Cegö sus ojos y endureciö su corazön: para que con los ojos no vean y no 
perdban en su corazön, por temor de convertirse y de que yo los eure. 
Esto dijo Isafas cuando viö su gloria y hablö de öl„ (1). 


(1) Joan., XII, 34 41. 
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Endurece Dios al hombre, como el sol hiela y endurece la tierra, cuan- 
do 6sta se aparta de 61. El hombre que no se reconoce enfermo, no puede 
creer en el m6dico que viene ä curarlo. Tales eran las disposiciones de 
los judios. 

“Con todo eso, aun de los principales, muchos creyeron en 61; mas por 
causa de los fariseos no lo manifestaban, por no ser echados de la sina- 
goga. Porque amaron mäs la gloria de los hombres, que la gloria de Dios* 

„Y Jesüs alzö la voz y dijo: Quien cree en ml, no cree en ml, sino en 
aquel que me ha enviado. Y el que me ve ä ml, ve ä aquel que me ha en 
viado. Yo, que soy la luz, he venido al mundo para que todo aquel que 
en ml crea, no permanezca en tinieblas. Y si alguno oyere mis palabras 
y no las guardare, no le juzgo yo. Porque no he venido ä juzgar al mun¬ 
do, sino ä salvar al mundo. El que me desprecia, y no recibe mis palabras, 
tiene quien le juzgue: la palabra que he hablado ella le juzgarä en el dla 
postrimero. Porque yo no he hablado de ml mismo, mas el Padre que me 
enviö, 61 me diö mandamiento de lo que tengo de decir y de lo que tengo 
de hablar. Y s6 que su mandamiento es la vida eterna. Pues lo que yo 
hablo, como el Padre me lo ha dicho, asl lo hablo„ (1). 

“Asl entrö Jesüs en Jerusal6n al templo, donde, despu6s de haberlo 
reconocido todo, como fuese ya tarde, se saliö ä Betania con los doce, y 
se estuvo alll. Y por la maflana, cuando volvla ä la ciudad, tuvo hambre. 
Y viendo ä lo lejos una higuera que tenla hojas, fu6 allä por si hallaria 
alguna cosa en ella: y llegando, nada encontrö, sino follaje: porque no era 
tiempo de higos. Y hablando ä la higuera, le dijo: Nunca jamäs coma ya 
nadie fruto de ti. Lo cual oyeron sus disclpulos. Y la higuera quedö luego 
seca„ (2). 

El tiempo de la madurez de los higos en la tierra prometida, como 
tambi6n en nuestro pals, es propiamente ä fin del verano. Hay, sin em- 
bargo, una casta de higos que maduran tres veces al afto. De 6stos ya 
podla haberlos maduros por Pascuas. En esta higuera han visto los San* 
tos Padres la imagen del pueblo judfo. Y tanto mäs natural es esta expli* 
caciön, cuanto que ya aquel aflo habla comparado el Salvador ä aquel 
pueblo con una higuera cuyo dueöo habfa en vano por tres aftos buscado 
frutos en ella y ordenado, en vista de ello, derribarla, pero por interce- 
siön la habfa dejado todavfa aquel afto, por ver si daba frutos. Semejan- 
te ä tal ärbol, enorgullecfase la sinagoga con el follaje; pero sin dar fru¬ 
to alguno. Continuaban observändose en el magnifico templo las santas 
y significativas ceremonias; pero se atendfa sölo ä las ceremonias exte- 
riores. El Dominador que los padres habfan buscado y el ängel del Tes¬ 
tamente que habfan querido, vino ä su Templo, y aquella generaciön le 
desconociö. Madura estaba para ser juzgada. 

“Habiendo entrado Jesüs en el templo de Dios, echö fuera de 6l ä 
todos los que vendfan allf y compraban, y derribö las mesas de los ban- 


(1) Toann., XII, 42-50. 

(2) Matth., XXI, 17-19; Marc., XI, 11-14. 
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queros, y las sillas de los que vejidfan las palomas. Y no consentia que 
nadie transportase mueble alguno por el Templo. Y les enseöaba, dicien- 
do: iNo estä escrito: Mi casa, casa de oraciön serä llamada de todas las 
gentes? Mas vosotros la hab6is hecho cueva de ladrones. Y cada dfa en- 
seftaba en el Templo. Mas los prfncipes de los sacerdotes, y los escribas 
y los principales del pueblo le querfan matar. Y no sabfan qu6 hacerse 
con €\. Porque todo el pueblo estaba maravillado de su doctrina, embele- 
sado cuando le ofa. Y cuando vino la tarde se saliö de la ciudad„ (1). 

“Y al pasar por la mafiana vieron que la biguera se habfa secado de 
raiz. Con lo cual, acordändose Pedro, le dijo: Maestro, mira cömo la 
higuera que maldijiste se ha secado. Y respondiendo Jesüs, les dijo: Te- 
ned fe de Dios. En verdad os digo que cualquiera que dijere ä este mon- 
te: Leväntate y Achate en el mar; y no dudare en su corazön, mas cre- 
yere que se harä cuanto dijere, todo le serä hecho. Por tanto os digo que 
todas las cosas que pidiereis en la oraciön, tened fe de conseguirlas, y se 
os concederän. Y cuando estuviereis para orar, si tends alguna cosa 
contra alguno, perdonadle: para que vuestro Padre, que estä en los cie- 
los, OS perdone tambi6n vuestros pecados. Porque si vosotros no perdo¬ 
nareis tampoco vuestro Padre, que estä en los cielos, os perdonarä vues¬ 
tros pecados„ (2). 

Pres6ntase aün ä nuestra contemplaciön el milagro de la higuera seca. 
Es el pueblo judfo, pueblo sin rey, sin altar, sin sacrificio, sin forma de 
pueblo: higuera muerta, pero monumento vivo de los juicios de Dios. 
Mientras que vemos por otro lado alzarse la Iglesia catölica, protegien- 
do ba ]0 su sombra ä las naciones y alimentändolas con sus frutos: monu¬ 
mento de las misericordias de Dios y de la alianza etema jurada ä los 
patriarcas. 

42. “Y aconteciö un dfa que estando ^1 en el Templo ensefiando y 
evangelizando, se juntaron los prfncipes de los sacerdotes y los escribas 
con los ancianos, y le hablaron de esta manera. Dinos, £con qu^ autoridad 
haces estas cosas, 6 quien te diö esta potestad? Respondiendo Jesüs, les 
dijo: Quiero tambiün preguntaros una palabra, y si me la dijereis, tarn- 
bi^n yo os dir^ con qu6 potestad hago estas cosas. El bautismo de Juan, 
cera del cielo ö de los hombres? Respondedme. Y ellos estaban entre sf 
pensando, y decfan: Si dij^remos que del cielo, nos dirä: <[Por qu6 no le 
creisteis? Si dijüremos de los hombres, tememos al pueblo, nos apedrea- 
rä. Porque todos estaban persuadidos que Juan era verdaderamente pro- 
feta. Y respondieron ä Jesüs, diciendo: No lo sabemos. Y Jesüs les res- 
pondiö y dijo: Pues ni yo tampoco os dirü con qu6 autoridad hago estas 
cosas„ (3). 

He ahf confundidos el orgullo y la hipocresfa de aquellos preguntado- 
res de mala fe. No merecfan ellos que el Salvador les dijese de nuevo lo 


(1) Matth., XXI, 12y 13; Marc., XI, 1519, Luc., XIX, 45-48. 

(2) Matth., XXI, 20-22: Marc., XI, 20 26. 

(3) Matth., XXI, 23-27; Marc., XI, 27-33; Luc., XX, 1-8. 
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que eien veces les tenfa dicho, y que otras tantas habian rehusado creer. 

“Mas iq\i€ os parece?—continuö Jesüs.—Un hombre tenfa dos hijos, y 
llegando al primero le dijo: Hijo, ve hoy y trabaja en mi vifla. Y respon- 
diendo d, le dijo: No quiero. Mas despu^s se arrepintiö, y fu6. Y llegan¬ 
do al otro, le dijo lo mismo» y respondiendo d, dijo: Voy, seÄor. Mas no 
fu^. £Cuäl de los dos hizo la voluntad del padre? Dicen ellos: El primero. 
Jesüs les dice: En verdad os digo que los publicanos y las rameras os 
precederän eni el reino de Dios. Porque vino Juan ä vosotros en camino 
de justicia y no le creisteis. Y los publicanos y las rameras le creyeron, 
y vosotros, ni con ver esto os movisteis despuüs ä penitencia para creer 
end„(l). 

“Luego comenzö ä decir al pueblo esta paräbola: Habfa un padre de 
familias, que plantö una vifta, y la cercö de vallado, y cavando hizo en 
ella un lagar, y edificö una torre, y la diö en renta ä unos labradores, y 
marchöse lejos de su tierra por una larga temporada. Y ä su tiempo en- 
viöamo de sus siervos ä los labradores para que recibiese de los labrado- 
res el fruto de la vina. Mas ellos, asiendo de 61, le apalearon, y le despa- 
ebaron con las manos vaefas. Y volviö ä enviarles ötro siervo y le trata- 
ron de la misma manera, le apedrearon, le descalabraron y, llenändole de 
baldones, le remitieren sin nada. Y volviö ä enviar otro tercero, ä quien 
ellos del mismo modo hirieron, y le echaron fuera, y le mataron; y enviö 
otros muchos, de los cuales ä unos hirieron y ä otros mataron. Y dijo el 
dueflo de la viüa: iQuö harö? Enviarö ä mi amado hijo; puede ser que 
ciiando le vean le respeten. Como tuviese, pues, aün un hijo ä quien ama- 
ba tiernamente, se lo enviö tambiön el postrero, diciendo: Tendrän res- 
peto ä mi hijo. Cuando le vieron los labradores pensaron entre sf y dije- 
ron: Este es el heredero; matömosle para que sea nuestra la heredad. Y 
sacändole fuera de la vifla, le mataron. *Pues cuando viniere el dueflo de 
la viöa, iqn€ harä ä aquellos labradores? Harä—dijeron ellos—que esta 
gente tan mala perezca miserablemente, y arrendarä su vifla ä otros labra¬ 
dores que le paguen los frutosäsus tiempos. Vendrä[dijo Jesüs]ydestruirä 
estos labradores y darä su vifla ä otros. Y como elloS lo oyeron le dijeron: 
Nimca tal sea [reparando que de ellos se trataba], Y öl mirändolos, dijo: 
iPues quö es esto que estä escrito? ^Nunca leisteis en las Escrituras: La 
piedra que desecharon los edificantes esa misma vino ä ser la clave del 
ängulo? El Seöor es el que ha hecho esto, y es una cosa admirable ä nues- 
tros ojos. Por tantö os digo, que quitado os serä el reino de Dios, y serä 
dado ä un pueblo que haga los frutos de öl. Y el que cayere sobre esta 
piedra serä quebrantado; y sobre quien ella cayere le desmenuzarä„ (2). 

El padre de familias en esta paräbola es Dios Padre; su vifla el reino 
de los cielos en la tierra; los labradores son los pontlfices, hijos de Aaron, 
los reyes de Israel, los doctores de la ley; los siervos diversas veces en- 
viados, los profetas; el hijo ünico, Jesucristo, el cual es muerto fuera de 


(1) Matth., XXI, 28-32. 

(2) Matth, XXI, 33 34; Marc., XII, 112; Luc., XX, 9-19. 
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la viÄa, fuera de Jerusal^n. Y aquella piedra desechada por los arquitec- 
tos, vendrä ä ser la clave principal del ängalo, reuniendo en uno los dos 
pueblos, los judfos y los gentiles. 

“Ofdas estas paräbolas de Jesüs, los prfncipes de los sacerdotes y los 
fariseos entendieron que de ellos se hablaba. Y queriendo prenderle, te- 
mieron al pueblo; porque era mirado como un profeta„ (1). 

“Entretanto Jesüs, prosiguiendo la plätica, les hablö de nuevo por pa¬ 
räbolas, diciendo: En el reino de los cielos acontece lo que ä ciertqrey 
que celebrö las bodas de su hijo. Y enviö sus siervos ä llamar ä los convi- 
dados ä las bodas; mas no quisieron ir. Enviö de nuevo otros siervos di' 
ciendo: Decid ä los convidados: He äquf que he preparado mi banquete, 
mis terneros y los animales cebados estän ya muertos, todo estä pronto; 
venid ä las bodas. Mas ellos lo despreciaron y se fueron el uno ä su gran- 
ja, y el otro ä su träfico. Y los otros echaron mano de los siervos y, des- 
puös de haberlos llenado de ultrajes, los mataron. Y el rey, cuando lo 
oyö, se irritö, y enviando sus ejörcitos, acabö con aquellos homicidas, y 
puso fuego ä su ciudad. ^ 

„Entonces dijo ä sus siervos: Las prevenciönes para las bodas estän 
hechas; mas los que hablan sido convidados no fueron dignos. Pues id ä 
las salidas de los caminos, y ä cuantos hallareis, llamadlos ä las bodas. Y 
habiendo salido sus siervos ä los caminos, congregaron cuantos hallaron, 
malos y buenos, y se llenaron las bodas de convidados. Y entrö el rey 
para ver ä los que estaban ä la mesa, y viö all! un hombre que no estaba 
vestido con vestidura de boda. Y le dijo: Amigo, £cömo has entrado tü 
aquf, sin vestidura de boda? Mas öl enmudeciö. Entonces el rey dijo ä sus 
ministros: Atado de pies y manos, arrojadle en las tinieblas exteriores; 
all! serä el llorar y el crujir de dientes. Porque muchos son los llamados 
y pocos los escogidos„ (2). 

El esposo en esa boda es Jesucristo, Hijo de Dios, que vino para despo- 
sarse con su Iglesia, recogerla con su sangre, darle en dote su reino, aso- 
ciarla ä su gloria. Un gran festfn hace dando su santa palabra para ali- 
mento de las almas, y dändose ä sf mismo ä su pueblo todo, como pan de 
la etema vida. Fueron los primeros invitados los judfos. Llamados des* 
puös los gentiles. Mas para entrar al festfn preciso es llevar la vestidura 
de boda. Era costumbre en Oriente que los personajes de viso, y, con ma- 
yor razön, lo^reyes, regalasen vestidos blancos ä sus convidados en los 
banquetes solemnes. Entre los antiguos era un vestido blanco y sin man- 
cha el adornp de los hombres. De ahf en la Escritura las comparaciones 
del pecado con una vestidura sucia, de la justicia con una vestidura de 
fiesta. Y de ahf la confusiön del convidado que no se habfa cuidado de to- 
mar la vestidura nupcial con que le habfan brindado. Imagen patente del 
cristiano que va al banquete eucarfstico sin haber purificado su tünica 
bautismal por el Sacramento de la Penitencia. 


g! 


1) Matth., XXI. 46 y 46. 
Matth., XXII, 1-14. 
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“Entonces los fariseos se fueron y consultaron entre sf, cömo le sor- 
prenderlan en lo que hablase. Entretanto, como andaban acechändole, 
enviaron malsines que se fingiesen justos, sus discipulos juntamente con 
los herodianos [/os Ultimos serian politicos, cortesanos, prnbablemente, 
de Herodes Agripa^ que estaba entonces en JerusaUn por la fiesta de 
la Pascua\ para cogerle en alguna palabra, ä fin de enlregarle ä la po- 
testad y jurisdicciön del gobernador. Estos, pues, le preguntaron, dieien- 
do: Maestro, sabemos que eres veraz y que enseflas el camino de Diosen 
verdad, y que no te cuidas de cosa alguna, porque no miras ä la persona 
de los hombres. Dinos, pues, cqu6 te parece? <[Es Ifcito dar el tributo ä 
C6sar ö no?„ (1). 

Cuestiön delicada entre los judfos. Despu^s del destierro de Herodes 
Arquelao, cuando fu6 reducida la Judea ä provincia romana, estaban 
obligados ä pagar un tributo al emperador romano. Hubo un levanta- 
miento de consideraciön, cuando Quirino, gobernador de Siria, hizo el pri- 
mer empadronamiento para establecer el censo. Judas Gaulonita, jefede 
la insurrecciön^ decfa que no debia reconocerse A otro seflor que ä Dios. 
Fu^ reprimida su empresa, pero sus partidarios estaban bien vistos entre 
el pueblo, que echaba de menos su libertad. Los herodianos, al contrario, 
lo mismo que los Herodes, eran serviles aduladores de los romanos, por 
sölo cuyo favor se sostenlan en el poder. Asf que, si respondfa el Salva¬ 
dor; “Es lfcito„, los fariseos le desconceptuaban para con el pueblo, pre- 
sentändole como adulador de gentiles y de los emperadores infieles; y si 
decfa: “No es lfcito„, entregäbanle, por sedicioso, ä Pilato. 

“Mas Jesüs, conociendo la malicia de eilos, dijo: {Por qu6 me tentäis, 
hipöcritas? Mostradme la moneda del censo. Y ellos le presentaron un 
denario. Y Jesüs les dijo: ^Cuya es esta figura € inscripciön? Dfcenle: De 
C6sar. Entonces les replicö: Pues dad ä C^sar lo que es de Cüsar, y ä 
Dios lo que es de Dios. Y cuando esto oyeron se maravillaron, callaron, 
y dejändole se retiraron„ (2). 

Y es, en efecto, admirable la respuesta. Habfanle propuesto una pre- 
gunta sumamente insidiosa, y la contesta en tal forma que los maliciosos 
mismos no enouentran hada en que reprenderle. 

Acer ca de cuäl sea el sentido preciso de la misma respuesta, hay dos 
opiniones. Segün la primera, no hay aquf una decisiön propiamente di- 
cha, sino que habi^ndole hecho los fariseos una pregunta capciosa, con- 
fundiö Jesüs la malicia de üstos por una respuesta general, que viene ä 
decir: Dad ä cada cual lo que le es debido. Conforme ä la segunda, que es 
la mäs comün, Jesüs prueba ä los fariseos, por la propia confesiön de ellos, 
que Cüsar era su soberano, pues que su moneda era la moneda legal del 
pafs. Y tenemos entonces una decisiön acerca del caso particular de los 
judfos con respecto ä los emperadores romanos. 

Vese en la respuesta de Jesucristo la distinciön de lo que se nombra: 


(1) Matth., XXII, 15 17; Marc., XII, 13 14; Luc., XX. 20-?2. 

(2) Matth., XXII, 18 22; Marc., XII, 15-17; Luc., XX, 23-26. 
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las dos potestades, la temporal ö secular, la de C^sar; y la espiritual, ö 
sea la de Dios, de Jesucristo, de su Iglesia. Dando ä C^sar lo que Dios 
puso bajo SU jurisdicciön, reserva Jesüs ä Dios y ä su Iglesia lo que Dios 
se ha reservado, es decir: la religiön y la conciencia. Cuänto, pues, inte- 
resa ä la Religiön y la conciencia, ya de los individuos, ya de los pue- 
blos, en lo que deben al soberano temporal, toca ä la Iglesia decidirlo en 
ültimo törmino. Y esa es la conducta que le veremos observar en todos 
los siglos. En los primeros, cuando pretendfan los Cösares romanos ser 
reputados dioses y sumos pontffices y exigfan como tributo principal la 
adoraciön ä sus imägenes y la obediencia ä sus edictos respecto ä reli¬ 
giön, la Iglesia enseflarä ä los cristianos ä morir antes que someterse ä 
aquellas ördenes impfas, y tratarä de apöstatas ä los que presten aquel 
sacrllego tributo. Mäs adelante, cuando haya, no ya meramente indivi¬ 
duos cristianos, sino naciones cristianas, esas naciones le someteritn igual- 
mente sus dudas de conciencia respecto ä sus jefes temporales, y ella les 
responderä con la misma autoridad, y esto en virtud tambiön de la pala- 
bra de Jesucristo: “Dad ä Cösar lo que es de Cösar, y ä Dios lo que es 
de Dios.„ Porque los hombres y los pueblos no deben ä todo Cösar, ni 
siempre, ni todo: la ley de Dios es general; menester es que la autoridad 
encargada de interpretarla haga la aplicaciön de esa ley ä los tiempos, ä 
los lugares y ä las personas. 

“Aquel mismo dla vinieronlos saduceos, que niegan la resurrecciön, 
ä proponerle este caso, diciendo: Maestro, Moisös ordenö que si alguno 
muere sin hijos, el hermano se case con su mujer, para dar sucesiön ä su 
hermano. Pues habfa entre nosotros siete hermanos, y habiöndose casa- 
do el primero muriö, y por no haber tenido sucesiön dejö su mujer ä su 
hermano. Y lo mismo el segundo y el tercero, basta el söptimo. Y des- 
puös de todos muriö tambiön la mujer. Ahora, pues, asf que llegue la re¬ 
surrecciön, ide cuäl de los siete fiia de ser mujer, supuesto que lo fuö de 
todos? Y respondiendo Jesüs, les dijo: Erräis, no sabiendo las Escrituras 
ni el poder de Dios. Los hijos de este siglo se casan y son dados en casa* 
raiento; mas los que serän juzgados dignos del otro siglo y de la resu¬ 
rrecciön de entre los muertos, ni se casarän, ni serän dados en casamien- 
to, porque no podrän ya mäs morir, por cuanto son iguales ä los ängeles, 
ö hijos son de Dios, cuando son hijos de la resurrecciön. Ahora, sobre 
que los muertos hayan de resucitar, ino haböis lefdo en el libro de Moi- 
sös, cömo Dios le hablö sobre la zarza, diciendo: Yo soy el Dios de 
Abrahän, y el Dios de Isaac, y el Dios de Jacob? Y no es Dios de muer¬ 
tos, sino de vivos; porque todos viven para öl. Y asf estäis vosotros en un 
grande error. Y respondiendo algunos de los Escribas, le dijeron; Maes¬ 
tro, bien has dicho. Lo que habiendo ofdo el pueblo, estaba admirado de 
SU doctrina„ (1). 

Entre muchas pruebas de la inmortalidad del alma que el Hijo de Dios 


(1) Matth., XXII, 23-33; Marc., XII, 18-27; Luc., XX, 27-39. 
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hubiera podido sacar del Antiguo Testamento, escoge la mäs sublime y 
la que mäs honor hace ä nuestro linajef ya que Jehovä se llama el Dios 
de aquellos difuntos que viven ante äl. Aquellos miseros ciegos que inten- 
taban cogerle en las palabras, no sabian que se hallaban en presencia del 
mismo que desde la zarza ardiente habla hablado ä Moises. 

Pudiera ocmrirse ä alguno que Jesüs prueba solamente la inmortali- 
dad del alma, y no la resurrecci6n de los cuerpos. Pero costumbre es de 
la Escritura mirar una de estas cosas como consecuencia de la otra. Por- 
que, si nos remontamos al origen, Dios antes de crear el alma le prepar6 
el cuerpo. No infundiö en nosotros este hälito de vida, esta alma hecha ä 
SU semejanza, sino despuäs de haber dado al barro que tan artlsticamente 
modelö su omnipotente diestra, la forma del cuerpo humano. Si, pues, 
hizo el alma para ponerla en un cuerpo, no quiere que estä etemamente 
separada del mismo. Tambiän quiso de primero que estuviese etema¬ 
mente unida al cuerpo, ya que habla hecho al hombre inmortal; y la 
muerte vino ä la tierra por el pecado. Mas el pecado no puede destruir 
para siempre la obra de Dios; pues el pecado y su imperio habrän de ser 
ellos mismos destruldos. Entonces, pues, serä restablecido el hombre ä 
SU primer estado, y la muerte morirä, y el alma se reunirä ä su cuerpo 
para no perderle jamäs. Porque el pecado, causa que fu^ de esa desuniön, 
no lo habrä ya. Les probö, por lo tanto, ä los saduceos mäs de lo que 
ellos querlan, pues que les probö, no sölo la resurrecciön de los cuerpos, 
sino tambiön la subsistencia eteraa de las almas, que es la ralz y causa 
fundamental de esa resurrecciön, ya que el alma debe al fin atraer ä sl 
misma el cuerpo, que desde su origen le fuö dado para eterno compa- 
liero (1). 

“Mas los fariseos, cuando oyeron que habla hecho callar ä los sadu¬ 
ceos, se juntaron ä consejo. Y uno de ellos, doctor de la ley, que los habla 
oldo disputar, viendo que les habla respondido bien, se acercö y le pregun- 
tö para tentarle: Maestro, ^cuäl es el grande mandamiento en la ley, el 
primero de todos? Y Jesüs le respoiidiö: El primer mandamiento de todos 
es: Escucha, Israel, el Seflor tu Dios un solo Dios es. Y amaräs al Seflor 
tu Dios, de todo tu corazön, y de toda tu alma, y de todo tu entendi- 
miento, y de todas tus fuerzas. Este es el mayor y primer mandamiento. 
Y el segundo semejante es ä öl: Amaräs ä tu pröjimo como ä ti mismo. 
No hay mandamiento mayor que östos. De estos dos mandamientos de- 
penden toda la ley y los profetas. Y le dijo el escriba: Maestro, en verdad 
has dicho bien; que uno es Dios, y no hay otro fuera de öl. Y que amarle 
de todo corazön, y de todo entendimiento, y de toda el alma, y de todas 
las fuerzas^y amar al pröjimo como ä sl mismo, es mäs que todos los ho- 
locaustos y sacrificios. Viendo Jesüs que habla respondido sabiamente, 
dljole: No estäs lejos del reino de Dios. Y ya ninguno se atrevla ä pre- 
guntarle„ (2). 


(l) Bossuet. Medit, sur VEvang, 

12) Matth., XXII, 34-40; Marc., XII, 28 34. 
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He aquf, pues, toda la ley traida ä sus dos principios generales, 
donde el hombre tiene perfecta instrucciön de todos sus deberes, pues 
abarca en un momento de una sola mirada sus deberes para con Dios, su 
creador, y para con los hombres, sus semejantes. Ahf se comprende todo 
el Decälogo, pues en el precepto de amar ä Dios queda comprendida toda 
la primera tabla, y en el de amar al pröjimo se encierra la segunda. Y no 
solamente se comprende en estos dos preceptos el Decälogo, sino tambiän 
toda la ley y los profetas todos: porque todo raira ä tener las convenien- 
tes disposiciones para con Dios y para con los hombres, y*que Dios nos 
ensefla aquf no sölo los deberes externos, sino tambiän el principio fntimo 
que ha de ser el mövil de nuestra actividad, que es el amor. Porque el 
que ama no falta ä nada para con el amado. Vemos, pues, cuänto facilita 
hoy Jesüs nuestra instrucciön, ya que sin obligarnos ä leer y penetrar 
toaa la ley, cosa que no podrfan hacer los döbiles y los ignorantes, reduce 
toda la ley ä seis renglones, y que, para no disipar nuestra atenciön, si 
nos fuere necesario ir recorriendo en particular todos nuestros deberes, 
los encierra todos, tanto los tocantes ä Dios como los relativos ä los hom¬ 
bres, en el solo principio de un amor sincero, diciendo que es menester 
amar ä Dios de todo corazön, y al pröjimo como ä nosotros mismos. En 
estos dos mandamientos, dice, estä cifrada toda la ley y los profetas (1). 

43 . Preguntado tail ä menudo, pregimta ahora ä su vez Jesüs: “Es- 
tando aquf juntos los fariseos, Jesüs leshizo esta pregunta: ^Quö os pare- 
ce del Cristo? ^De quiön es hijo? Dfcenle: De David. Y respondiendo Jesüs, 
decfa enseflando en el Templo: £Cömo dicen los escribas que el Cristo es 
hijo de David? Siendo asf que el mismo David, inspirado por el Espfritu 
Santo, dice: Dijo el Seöor ä mi Seöor: Siöntate ä mi derecha, hasta que 
yo haya puesto ä tus enemigos por tarima de tus pies. Pues el mismo 
David le llama Sefior, £por dönde ö cömo es su hijo? Y nadie le podfa 
responder palabra, ni hubo ya quien desde aquel dfa osare hacerle mäs 
preguntas. Y una gran multitud de pueblo le ofa con gusto„ (2). 

Hijo es de David el Cristo segün su humanidad; Seflor suyo segün la 
divinidad. Y los milagros, y las profeefas, y la voz del puebloproclamaban 
ä Jesüs como ese hijo de David. No tenfan, pues, los doctores mäs que 
deducir que era, segün David mismo, el Seflor de David, el Hijo de Dios, 
conforme ä lo que el Eterno mismo le habfa dicho: “Entre los resplando- 
res de los santos, de mis entraüas te engendrö, antes de existir el lucero 
de la maflana.„ Este salmo, ä que Jesüs los remitfa, les enseüaba todo lo 
que öl era: Dios y Seflor. nacido de Dios; Rey, pero Rey mäs excelso 
que David, pues que estä sentado ä la diestra de Jehovä; Pontffice, pero 
Pontffice mayor que Aarön, pero Pontffice eterno, ä quien Dios dijo con 
juramento: Tü eres Sacerdote sempitemo, segün el orden de Melquise- 
dec; el cetro de su invencible poderfo, que saldrä de Siön, dominarä 
en medio de sus enemigos, quebrantarä ä los reyes, juzgarä ä las nacio- 

(1) Bossnet, Medit, 

(2) Matth., XXII, 41-46; Marc., XII, 35 37; Luc. XX, 41-44. 
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nes: allf, asimismo, sus padecimientos y 5 us humillaciones; beberä del 
torrente en el camino. Beberä el cäliz de su Pasiön; pero despu^s levan- 
tarä la frente (1). 

Despu^s de haber confundido ä los saduceos, ä los fariseos y ä los doc- 
tores de la ley, “Jesüs hablö ä la multitud y,ä sus discipulos, diciendo: 
Sobre la cätedra de Mois^s se sentaron los escribas y los fariseos. Prac- 
ticad, pues, y haced todo lo que os dijeren; mas no hagäis segün las obras 
de ellos, porgue dicen y no hacen. Guardaos de los escribas. Pues atan car¬ 
gas pesadas 6 insoportables, y las ponen sobre los hombros de los hom- 
bres, mas ni aun con su dedo las quieren mover. Y hacen todas sus obras 
para ser vistos de los hombres, y asi ensanchan sus filacterias y extien- 
den sus franjas. Y aman los primeros lugares en las cenas, y las prime¬ 
ras sillas en las sinagogas, gustan de andar con ropas largas y que los 
saluden en las plazas, y que los hombres los Hamen Rabbf; devoran las 
casas de las viudas con pretexto de largas oraciones; 6stos serän juzga- 
dos con mäs rigor. Mas vosotros no queräis ser llamados Rabbf; porque 
uno solo es vuestro maestro, y vosotros todos sois hermanos. Y ä nadie 
llam^is padre sobre la tierra, porque uno es vuestro Padre, que estä en 
los cielos. Ni os llam^is maestros, porque uno es vuestro maestro, el 
Cristo. El que es mayor entre vosotros serä vuestro siervo. Porque el 
que se ensalzare serä humillado, y el que se humillare serä enzalzado. 
Mas lay de vosotros, escribas y fariseos hipöcritas! que cerräis el reino 
de los cielos delante de los hombres, pues ni vosotros enträis, ni ä los que 
entrarfan dejäis entrar. iAy de vosotros, escribas y fariseos hipöcritas! 
que devoräis las casas de las viudas, con el pretexto de hacer largas ora¬ 
ciones; por eso llevar^is un juicio mäs riguroso. \Ay de vosotros escri¬ 
bas y fariseos hipöcritas! porque rodeäis la mar y la tierra por hacer un 
prosölito, y despuös de haberle hecho, le hacöis dos veces mäs digno del 
infierno que vosotros. [Ay de vosotros, gufas ciegos! que decfs: Todo el 
que jurare por el Templo, nada es; mas el que jurare por el oro del Tem 
plo, deudor es. iNecios y ciegos! iQuö es mayor, el oro ö el Templo, que 
santifica el oro? Y todo el que jurare por el altar, nada es; mas cualquie- 
ra que jurare por la ofrenda que estä sobre öl, deudor es. iCiegosI ^Cuäl 
es mayor, la ofrenda ö el altar, que santifica la ofrenda? Aquel, pues, que 
jura por el altar, jura por öl y por cuanto sobre öl estä. Y todo el que 
jura por el Templo jura por öl y por el que mora en öl. Y el que jura por 
el cielo, jura por el trono de Dios y por aquel que estä en öl sentado. |Ay 
de vosotros, escribas y fariseos hipöcritas! que diezmäis la hierba buena 
y el eneldo y el comino, y haböis dejado las cosas que son mäs importan¬ 
tes de la Ley, la justicia, y la misericordia y la fe. Estas debierais obser- 
var, sin oraitir aquöllas. Gufas ciegos, que coläis el mosquito y os tragäis 
el camello. lAy de vosotros, escribas y fariseos hipöcritas! que limpiäis 
lo de fuera del vaso y del plato, y por dentro estäis llenos de rapifia y de 


(1) Psalm. CIX. 
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inmundicia. Fariseo ciego, Umpia primero lo interior del vaso y del pla- 
to, si quieres que lo de afuera sea limpio. | Ay de vosotros, escribas y 
fariseos hipöcritas! que sois semejantes ä los sepulcros blanqueados, que 
parecen de fuera hermosos ä los hombres, y dentro estän llenos de hue- 
sos rauertos y de toda suciedad. Asl tarabi^n vosotros de fuera os raos- 
träis justos ä los horabres; raas de dentro estäis llenos de hipocresfa y de 
iniquidad. |Ay de vosotros, escribas y fariseos hipöcritas! que edificäis 
los sepulcros de los profetas y adornäis los raonuraentos de los justos. Y 
decfs: Si hubiöramos vivido en los dfas de nuestros padres, no hubiöra- 
mos sido sus corapafieros en la sangre de los profetas. Asf dais testhno- 
nio vosotros mismos, que sois hijos de aquellos que raataron ä los pfofe- 
tas. Y llenad vosotros la medida de vuestros padres. iSerpientes, raza de 
vfboras! icömo huiröis del juicio de la gehenna? Por esto he aqui que yo 
eavio ä vosotros profetas. y sabios y escribas, y de ellosmataröis y cru- 
cificaröis, y de ellos azotaröis en vuestras sinagogas, y los perseguiröis 
de ciudad en ciudad: para que venga sobre vosotros toda la sangre ino- 
cente que se ha vertido sobre la tierra, desde la sangre del justo Abel, 
hasta la sangre de Zacarlas, hijo de Baraquias, al cual matasteis entre 
el Templo y el altar. En verdad os digo que todas estas cosas vendrän 
sobre esta generaciön. 

„ Jerusalön, Jerusalön, que raatas ä los profetas, y apedreas ä aquellos 
que ä ti son enviados, ^cuäntas veces quise allegar tus hijos, como la ga- 
llina allega süs pollos debajo de las alas, y no quisiste? He aquf que os 
quedarä desierta vuestra casa. Porque os digo, que desde ahora no me 
veröis hasta que digäi?: iBendito el que viene en el nombre delSeftor!« (1). 

Cuanto mäs se acerca el Seflor ä su fin, con tanta mayor autoridad y 
poder habla. Ha reducido al silencio ä los escribas, y ahora previene al 
pueblo contra los ejemplos de ellos. Como sentados que estaban todavla 
en lacätedra de Moisös, cuanto desde lo alto de aquella cätedra, y de co- 
mün acuerdo, enseftaban, debfa observarse; raas lo que ellos como par- 
ticulares haclan no debfa hacerse. Todo lo que Jesüs reprende se reduce 
ä ostentaciön, supersticiön, hipocresfa, rapifla, avaricia, corrupciön, en 
una palabra, hasta alterar la sana doctrina, dando preferencia ä la ofren- 
da del templo sobre el templo y el altar mismo. Mos, £cömo entonces 
tendrä cabida aquf lo de “Haced todo lo que os dijeren„? Porque decfan 
cosas que estaban mal, y tenfan ademäs muchas falsas tradiciones que en 
otros pasajes reprende el Hijo de Dios. Pues: todos esos dogmas particu* 
lares no habfan pasado aün ä decretos püblicos, ä dogmas de la sinago- 
ga. Jesncristo vino ä sazön en que todo iba ä corromperse. Mas hasta en¬ 
tonces era cierto que la cätedra de Moisös no estaba todavfa inficionada 
ni entregada al error, aunque estuviese en la pendiente del mismo. Cons- 
piraban para la muerte de Jesüs; pero no habfa decreto püblico contra su 
doctrina, ni aun contra su persona. Enseflaba en las sinagogas y en el 


(1) Matth., XXIII, 1 39; Marc., XII, 38-40; Luc., XX, 45-47. 
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Templo. Otro tanto sucederä con los Apöstoles. Los perseguirän, pero na 
habrä decreto püblico contra su doctrina ni contra sus personas; ensefia- 
rän en el Templo y en las sinagogas hasta que el Templo sea destfufdo, 
y la Iglesia cristiana se alce semejante ä una montäfta que llena toda la 
tierra. Y cuando haya desaparecido ya la Cätedra de Mois^s, todo el 
mundo verä la Cätedra del Cristo, donde se sientän los Apöstoles y sus 
sucesores, entre los cuales ninguno debe ser llamado padre 6 doctor sino 
en tanto que es delegado de Dios y de su Cristo. 

“Y estando Jesüs sentado de freute al arca de las ofrendas, estaba 
mirando cömo echaban las gentes el dinero en el arca. Y muchos ricos 
echfaban mucho. Y vino una pobre viuda, y echö dos piezas del valor de 
un cuadrante. Y llamando ä sus disclpulos les dijo: En vcrdad os digo, 
que mäs echö esta pobre viuda que todos los otros que echaron en el arca. 
Porque todos han echado de lo que les sobraba; mas östa, de su pobreza 
echö todo lo que tenla, todo su sustento (1). 

44 “ Y habiendo salido Jesüs del Templo se retiraba, y se llegaron ä 

öl sus dfacfpulos, para mostrarle los edificios del Templo. Como algunos 
diesen del Templo que estaba fabricado de hermosas piedrasy adomado 
de dones, le dijo uno de sus discipulos: Maestro, mira quö piedras y quö 
fäbrica. Y respondiendo Jesüs, le dijo: ^Ves estos grandes edificios? No 
quedarä piedra sobre piedra, que no sea derribada. 

„Y estando sentado en el Monte del Olivar, decara al Templo, seile« 
garon ä öl sus disclpulos, yen secreto,le preguntabanaparte Pedro, y San- 
tiago, y Juan, y Andrös: Dinos, £cuändo serän estasxosas? ly quö sefial 
habrä de que todas estas cosas estän ä punto de cumplirse? iy quö sefial 
habrä de tu venida y de la consumaciön del siglo? 

„Y Jesüs respondiendo, les dijo: Guardaos que no os engafle alguno. 
Porque vendrän muchos en mi nombre y dirän: Yo soy el Cristo: y e! 
tiempo estä cercano. Y ä muchos engafiarän. Guardaos, pues, de ir ea 
pos de eilos. Y tambiön oiröis guerras y rumores de guerras. Mirad que 
no OS turböis. Porque conviene que esto suceda; maS aün no es el fin.. 
Porque se levantarä naciöh contra naciön y reino contra reino, y habrä 
pestilencias y hambres y terremotos por los lugares, y habrä cosas es- 
pantosas y grandes seflales del cielo. 

„Y todas estas cosas principio son de dolores. 

„Mas guardaos ä vosotros mismos. Porque os prenderän y persegui¬ 
rän, entregändoos en las sinagogas y ä las cärceles; os entregarän en los 
concilios, y seröis azotados en las sinagogas, y compareceröis ante los 
gobemadores y reyes por ml, para que deis delante de eilos testimonio. 
Y cuando OS llevaren para entregaros, tened, pues, fijo en vuestros co- 
razbnes, no premeditöis lo que haböis de hablar; mas decid lo que os 
fuere dado en aquella hora. Pues yo pondrö las palabras en vuestra boca, 
ynma sabidurla.ä que no podrän resistir ni Cöntradecir todos \Tiestros 


(1) Marc.: XII, 4l44, Luc., XXl, 1-4.^ 
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«nemigos. Porque no sois vosotros los que habläis sino el Hsplritu Santo. 
Y ser^is entregados de yuestros padres y hermanos y parientes y arai- 
gos, y harän morir ä algunos de vosotros. Y el hermano entregarä al 
h^rmano ä la muerte, y el padre al hijo; y los hijos se levantarän contra 
los padres y los matarto. Y ser^is aborrecidos de todos por mi nombre. 
Mas no perecerä un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra paciencia 
poseer^is vuestras a^as. 

„Y muchos entonce^ serän escandalizados, y se entregarän unos ä 
otros.y se aborrecerän entre sl. Y se levantarän muchos falsos profetas, 
y engaftarän ä muchos. Y porque se multiplicarä la iniquidad, se res- 
friarä la caridad de muchos. Mas el que perseverare hasta el fin, ^se serä 
salvo. Y serä predicado este Evangelio del reino por todo el mundo, en 
testiraonio ä todas las gentes, y entonces vendrä el fin. 

„Pues cuando viereis ä Jerusal^n cercada de un ej^rcito, entonces sa- 
bed que su desolaciön estä cerca. Por tanto, cuando viereis que la abo- 
minaciön de la desolaciön que predijo el profeta Daniel, estä en el lugar 
Santo (quien lea esto, nötelo bien) entonces los que estän en la Judea hu- 
yan ä los montes, y los que estön en medio de ella, sälganse; y los que en 
los campos, no entren en ella. Y el que en el terrädo, no baje ä tomar al- 
guna cosa de su casa. Y el que estä en el campo no vuelva aträs para to¬ 
mar SU vestido. Porque östos son dfas de venganza, para que se cumplan 
todas las cosas que estän escritas. Pero iay de las que estön en cinta 6 
criando en aquellos dfas! Porque habrä grande apretura sobre la tierra 
ö ira para este pueblo. Y caerän ä filo de espada, y serän llevados en cau- 
tiverio ä todas las naciones, y Jerusalön serä hollada de los gentiles hasta 
que se cumplan los tiempos de las naciones. 

„Rogad, pues^ que vuestra huida no suceda en invierno ö en säbado. 
Porque habrä entonces tan grande tribulaciön cual no fuö desde el prin- 
cipio del mundo hasta ahora, ni serä. Y si el Seflor no hubiera abreviado 
aquellos dfas, no se salvarfa ninguna came,^maspor amor de los escogi- 
dos, que escogiö, abreviarä aquellos dfas. 

„Entonces si alguno os dijere: Aquf estä el Cristo, 6 hötelo allf, no lo 
creäfe. Porque se levantarän falsos Cristos y falsos profetas, y darän se- 
flales y portentos para seducir^ si ser pudiese, aun ä los escogidos. Estad, 
pues, vosotros sobre aviso. Asf, aunque os digan: He ahf que estä en el 
desierto, no salgäis; ö bien: Mirad que estä en lo mäs retirado de la casa, 
no lo creäis. Porque como el relämp^o sale dd Oriente, y se deja ver 
hasta el Occidente, asf serä tambiönla venida del Hijo del Hombre. Don- 
dequiera que estuviere el cuerpo, alÜ se juntarän tambiön las äguilas. 

„Y luego despuös de la tribulaciön de.aquellos dfas, habrä seöales en 
el sol, y en la luna y en las estrellas; y en . la tierra consternaciön de las 
gentes por la confusiön que causar^,-^ ruido del mar y de sus ondas; se- 
cändose los hombres de temor yide srt>bresaltp por las cosas que han de 
sobrevenir ä todo el universo: el sol se obscurecerä y la l una nn darä. su 
lumbre, y las estrellas caerän del cielo, y las virtudes del cielo serän con- 
movidas. ' :: r ‘II ' v-: ^ * 
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„ Y entonces parecerä la seflal del Hijo del Hombre en el cielo, y en- 
tonces plafiirän todas las tribus de la tierra, y verän al Hijo del Hombre^ 
que vendrä en las nubes del cielo con gran poder y majestad. Y enviarä 
ä sus ängeles que, con trompeta y con grande voz, congregarän ä sus 
escogidos de los cuatro vientos desde lo sumo de los cielos basta los t^r- 
minos de ellos. 

„Cuando comenzaren ä cumplirse estas cosas, mirad y levantad vues- 
tras cabezas, porque cerca estä vuestra redenciön. Y de la higuera apren- 
ded una semejanza. Cuando sus ramos estän ya tiernos y las hojas naci- 
das, conoc^is que estä cerca el estfo. Pues asf tambiän cuando viereis la 
ejecuciön de estas cosas, sabed que cerca estä el reino de Dios; que (el 
Hijo del hombre) estä cerca, ä las puertas. En vcrdad os digo que no 
pasarä esta generaciön que todo esto nb sea cumplido. El cielo y la tierra 
pasarän, mas mis palabras no pasarän. Mas de aquel dfa y de aquella 
hora nadie lo sabe ni los ängeles en el cielo, ni el Hijo, sino el Padre. 

„Estad sobre aviso, vigilad y orad, porque no saWis cuändo serä el 
tiempo. Mirad, pues, por vosotros, no sea que vuestros corazones se car- 
guen de glotonerfa, y de embriaguez y de los afanes de esta vida, y que 
venga de repente sobre vosotros aquel dfa. Porque asf como un lazo, ven¬ 
drä sobre todos los que estän sobre la haz de toda la tierra. Velad, pues^ 
orando en todo tiempo ä fin de merecer evitar todos estos males venide- 
ros, y comparecer ante el Hijo del hombre. Y asf como en los dfas de 
No^, asf serä tambiän la venida del Hijo del hombre. Porque asf coma 
en los dfas antes del diluvio se estaban comiendo y bebiendo, casändose 
y dändose en casamiento hasta el dfa en que entrö Noä en el arca, y no 
lo entendieron hasta que vino el diluvio y los Uevö ä todos, asf serä tam- 
biän la venida del Hijo del hombre. Entonces estarän dos en el campo, 
el uno serä tomado y el otro serä dejado. Dos mujeres molerän en un 
molino, la una serä tomada y la otra dejada. Velad, pues, porque no sa- 
bäis ä quä hora ha de venir vnestro Seftor. Mas sabed que si el padre de 
familias supiese ä quä hora habfa de venir el ladrön, velarfa sin duda, y 
no dejarfa minar su casa. Por tanto estad apercibidos tambiän vosotros, 
porque ä la hora que menos pensäis ha de venir el Hijo del Hombre„ (1). 

Englobaban los Apöstoles en su pregunta juntamente la ruina de Je • 
rusalän y la del universo todo, al fin de los siglos. Esto da lugar ä que 
Jesucristo les hable juntamente <Je la una y de la otra. Habfa ademäs 
para ello un profundo motivo. Hemos visto en otro lugar que Jeru- 
salän y su Templo eran una imagen del universo, el cual es tambiän una 
ciudad y un templo de Dios con diferentes atrios. La ruina del uno era, 
pues, naturalmente figura de la ruina del otro. Debe, pues, haber en es¬ 
tos dos acontecimientos, el ültimo dfa de Jerusalän y el dfa final del mun¬ 
do, algo peculiar ä cada uno de ellos, y algo comün ä ambos. 

Peculiares ä la ruina de Jerusalän son estas circunstancias: serä em- 


(1) Matth., XXIV, 144; Marc., XIII, 1-33; Luc., XXI, 5-36. 
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bestida por un ej^rcito; la abominaciön de la desolaciön estarä en el lu- 
gar Santo; entonces se podrä todavfa huir y librarse de los males que 
amenazarän ä Jerusal^n; aquella ciudad se verä reducida ä un hambre 
grandlsima; la ira de Dios serä terrible con aquel pueblo determinado, 
esto es, con el pueblo judfo, de suerte que no habrä jamäs habido desas- 
tre que iguale al suyo; aquel pueblo perecerä por la espada, serä arras- 
trado en cautividad por todas las naciones, y Jerusal^n hollada por los 
pies de los gentiles; serän destrufdos la ciudad y el Templo, y no queda- 
rä all! piedra sobre piedra; aquella generaciön, aquella en que estaban, 
no pasarä que no sucedan todas estas cosas, y los vivientes las verän. 

Las circunstancias peculiares al dfa ültimo del universo serän: el obs- 
curecerse el sol, el no dar su resplandor la luna, el caer de las estrellas, 
y el sobrevenir cosas temerosas ä todo el universo; la apariciönde laseftal 
del Hijo del hombre, la venida del mismo en majestad; el reunir sus gen- 
tes de los cuatro vientos de la tierra, ä sus escogidos, y los demäs que se 
expresa en el Evangelio; el ser desconocidos el dia y la hora, y el coger ä 
todos de sorpresa. 

De donde resulta la gran diferencia entre estos dos acontecimientos 
que quiere Jesucristo que observemos. Por lo que mira ä Jerusalän da 
una seöal cierta. Cuando veäis ä Jerusalän embestida, y lo que es lo mis¬ 
mo, seg^n veremos al cümplirse, cuando viereis la abominaciön de la de¬ 
solaciön eh el lugar Santo, sabed que estä pronta su ruina, y aconseja 
ponerse en salvo. Era, por lo tanto, posible huir de aquel triste aconte- 
cimiento. Mas, en cuanto al otro, que mira al fin del mundo; como habrä 
de ser, no un acontecimiento parcial, como la caida de Jerusalön, antes si 
un cataclismo universal ö inevitable, no dice que huyamos, sino que nos 
preparemos. 

Serä comün ä ambos acontecimientos el espfritu de seducciön y lo de 
los falsos profetas, lapersecuciön del pueblo de Dios, las guerras por todo 
el universo y una conmociön en los imperios, con terrible expectaciön de 
lo que irä ä suceder (1). 

Lagran lecciön que Jesüs saca de todo esto esque debemos velar, orar, 
estar preparados, ya que de aquel dfa y de aquella hora nadie sabe. Y 
cuando aflade que ni aun el Hijo, se refiere al Hijo en cuanto hombre, ya 
que no lo sabe por su humanidad, sino por su divinidad; ö bien al Hijo en 
cuanto enviado del Padre para instruimos de lo que nos conviene saber: 
lo que no estä en sus instrucciones de embajador no lo sabe en cuanto 
tal, pues que no lo sabe para decfrnoslo. Por lo cual, cuando sus Apösto- 
les le preguntan de nuevo acerca del tiempo en que habfa de restaWecer 
el reino de Israel, veremos que les responde: No toca ä vosotros saber 
los tiempos. 

Tan necesaria nos es, pues, la vigilancia, que Jesucristo insiste toda- 
vla en ella al continuar su discurso. 


(1) Bossuet, Medit. 
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“£Qui6n cre^is que es el siervo fiel y prudente constitufdo por su seftor 
sobre su familia para repartir ä cada uno el alimento ä su tiempo? Bien- 
aventurado aquel siervo ä quien hallare su seflor asl haciendo cuando vi- 
niere. En verdad os digo que le pondrä sobre todos sus bienes. Mas si di- 
jere aquel siervo malo en su corazön: Se tarda mi seftor en venir; y co- 
menzare ä maltratar ä sus compafteros, y ä comer y ä beber con los que 
se embriagan, vendrä el seftor de aquel siervo el dfa que no sabe y ä la 
hora que no espera; y lo separarä y le darä la pena que ä los hipöcritas. 
Allf serä el llorar y el crujir de dientes. A la manera de un hombre que 
saliendo ä un viaje largo dejö su casa, y encargö ä cada uno de sus sier- 
vos todo lo que debfa hacer, y mandö al portero que velase. Velad, pues 
(porque no sab^is cuändo vendrä el duefto de la casa; si de tarde 6 ä me- 
dia noche, ö al canto del gallo ö ä la maftana). No sea que cuando viniere 
de repente os halle durmiendo. Y lo que ä vosotros digo, ä todos digo: 
Velad„ (1). 

“Entonces serä semejante el reino de los cielos ä diez vfrgenes que, to- 
mando sus lämparas, salieron ä recibir al esposo y ä la esposa. Mas las 
cinco de ellas eran fatuas, y las cinco prudentes. Y las cinco fatuas, ha- 
biendo tomado sus lämparas, no llevaron consigo aceite. Mas las pruden¬ 
tes tomaron consigo aceite en sus vasijas juntamente con las lämparas. 
Y tardändose el esposo, se adormecieron todas, y se quedaron dormidas. 
Cuando ä la media noche se oyö gritar: Mirad que viene el esposo; salid 
ft recibirle. Entonces se levantaron todas aquellas vfrgenes, y aderezaron 
sus lämparas. Y dijeron las fatuas ä las prudentes: Dadnos de vuestro 
aceite, porque nuestras lämparas se apagan. Respondieron las prudentes 
dicitndo: No sea que no alcance para nosotras y para vosotras; mejor es 
que vayäis ä los que venden, y compr6is el que os falta. Y mientras que 
ellas fueron ä comprarle, vino el esposo; y las que estaban apercibidas 
entraron con 61 ft las bodas, y se cerrö la puerta. Al fin vinieron tambi^n 
lasotras vfrgenes, diciendo: Seftor, seftor, äbrenos. Mas 61. respondiöy 
dijo: En verdad os digo que no os conozco. Velad, pues, porque no sab6is 
el dfa ni la hora en que viene el Hijo del hombfe„ (2). 

Es aquf el reino de Dios, la Iglesia tomada en toda su extensiön, como 
la sociedad de todos los fieles, ya sean justos, ya pecadores. El esposo es 
Jesucristo; y la esposa, la Iglesia predestinada y triunfante. Las diez vfr¬ 
genes son la totalidad de los fieles. Las vfrgenes prudentes, los justos; 
mientras que los pecadores estän representados por las necias. Las läm¬ 
paras son la fe; y el aceite, las obras. El suefto mientras se aguarda al 
esposo es el olvido de la muerte, provenido de que la imagmainos siem- 
pre lejana. Esta especie de suefto viene tambi6n ä los justos; mas 6stos, 
cuando son sorprendidos, no son engafiados, porque aguardaban esa sor- 
presa. La imprevista llegada del esposo es el momento de la muerte y del 
juicio que viene en pos. La fe, acompaftada de las obras, entra con 61 en la 


(1) Matth., XXIV, 45 51; Marc., XIII, 34-37. 

(2) Matth., XXV, M3 
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sala nupcial; la fesin las obras queda e;Kclt[ida irremisiblemente. Esta 
verdad es como el fin de toda la paräbola, y la principal instrucciön que 
DOS suministra la misma. En ella vemos ä unas vfrgenes ser reprobadas, 
no obstante ser verdaderamente vfrgenes. Y es que hay vfrgenes sober- 
^bias, envidiosas, murmuradoras; ängeles por la pureza de su cuefpo, de- 
monios por la malignidad de su corazön, justamente llamadas fatuas, 
porque, victoriosas de un enemigo mäs fuerte, se dejan vencer por otro 
mucho mäs däbil. Como aquel mosquito vencedor del leön, y muerto des- 
ipu6s en una tela de arafla. 

“Porque asf es—continüa el Salvador—como un hombre que al par- 
tirse lejos, llamö ä sus siervos y les entregö sus bienes. Y diö al uno cinco 
talentos, y al otro dos, y al otro diö uno, ä cada uno segün su capacidad, 
y se partiö luego. El que habfa recibido los cinco talentos se iu€ ä nego- 
ciar con ellos, y ganö otros cinco. Asimismo, el que habfa recibido dos, 
ganö ütros dos. Mas el que habfa recibido uno, fuä y cavö en la tierra y 
escondiö allf el dinero de su seftor. Despuäs de largo tiempo vino el amo 
de aquellos siervos y los llamö ä cuentas. Y llegando el que habfa reci¬ 
bido los cinco talentos presentö otros cinco talentos, diciendo: Sefior, 
cinco talentos me entregaste; he aquf otros cinco que he ganado de mäs. 
Su amo le dijo: Muy bien, siervo bueno y fiel; porque fuiste fiel en lo 
poco, te pondrö sobre lo mucho; entra en el gozo de tu seftor. Y se llegö 
tambiön el que habfa recibido los dos talentos, y dijo: Seftor, dos talentos 
me entregaste; aquf tienes otros dos que he ganado. Su amo le dijo: Bien 
estä, siervo bueno y fiel; porque fuiste fiel sobre lo poco, te pondrö sobre 
lo mucho; entra en el gozo de tu seftor. Y llegando tambiön el que habfa 
recibido un talento, dijo: Seftor, sö que eres un hombre de recia condi- 
ciön, siegas donde no sembraste y allegas en donde no esparciste; y te- 
miendo, fuf y escondf tu talento en tierra; he aquf tienes lo que es tuyo. 

Y respondiendo su amo le dijo: Siervo malo y perezoso, sabfas que siego 
en donde no siembro, y que allego en donde no he esparcido; pues debiste 
haber dado mi dinero ä los banqueros, y viniendo yo hubiera ciertamente 
recibido con los intereses lo que era mfo. Quitadle, pues, el talento y däd 
selo al que tiene diez talentos: Porque ä quien tiene, därsele ha, y estarä 
abundante; mas ä quien no tiene quitaräsele aun lo que parece que tiene. 

Y al siervo inütil echadlo en las tinieblas exteriores: allf serä el llorar y el 
crujir de dientes. 

„Y cuando viniere el Hijo del Hombre en su majestad y todos los än- 
geles con öl, se sehfarä entonces sobre el trono de su majestad. Y serän 
todas las gentes ayuntadas ante öl, y apartarä los unos de los otros, como 
el pastor aparta las ovejas de los cabritos, Y pondrä las ovejas ä su de-. 
recha y los cabritos ä la izqujerda. Entonces dirä el Rey ä los que esta- 
rän ä su derecha: Venid, benditos de mi Padre, poseed el reino que os 
^stä preparado desde el principio del mundo. Porque tuve hambre, y me 
^steis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era peregrino, y me 
hospedasteis; desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; encar- 
celado, y vinisteis ä verme. Entonces le responderän los justos y dirän: 
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Seiior, ^cuändo te vimos hambriento y te dimos de |comer; sedienta y te 
dimos de beber? {Y cuändo te vimos peregririo y te hospedamos, ö des- 
nudo y te vestimos? ^0 cuändo te vimos enfermo ö en la cärcel, y te fui- 
mos ä ver? Y respondiendo el Rey les dirä: En verdad os digo que en 
cuanto lo hicisteis ä uno de estos mis mäs pequeiios hermanos, ä mf lo 
hicisteis. Entonces dirä tambidn älos que estarän ä su izquierda: Apartaos 
de mf, malditos, al fuego etemo, que fu^ destinado para el diablo y sus än- 
geles. Porque tuve hambre, y no ihe disteis de comer; tuve sed, y no me 
disteis de beber; era peregrino, y no me hospedasteis; desnudo, y no me 
vestisteis; enfermo y en la cärcel, y no me visitasteis. Entonces tambi^n 
eilos le responderän diciendo: Seftor, ^cuändo te vimos hambriento, ö se- 
diento, ö peregrino, ö desnudo, ö enfermo, ö encarcelado, y dejamos de 
asistirte? Entonces les responderä diciendo: En verdad os digo, que siem- 
pre que dejasteis de hacerlo ä uno de estos pequeflitos, dejasteis de ha- 
cerlo conmigo. E irän ästos al suplicio eterno; y los justos ä la vida 
eterna„ (1). 

Tal fuä la que podemos llamar ültima predicaciön de Jesucristo, la 
ruina de Jerusalän, el fin del mundo, el juicio final, la eternidad de las 
penas para los malos y la eternidad de las recompensas para los justos. 
“Y estaba enseflando de dfa en el Templo: y saliendo ä la noche, la pasa* 
ba en eLMonte llamado de los Olivos. Y todo el pueblo acudfa muy de 
madrugada al Templo para oirle„ (2). Mas despuäs de estas formidables 
instrucciones, queda terminada su predicaciön püblica. Conversa ya sölo 
con sus apöstoles. Predicarä todavfa al pueblo, pero en otra foima: con 
SU Pasiön y con su muerte. 

46. “ Acercäbase ya la fiesta de los Azimos, que es la que se llama 

Pascua; era dos dfas despuäs. Y aconteciö que cuändo Jesüs hubo acabado 
todos estos razonamientos, dijo ä sus discfpulos: Sabäis que de aquf ä dos 
dfas serä la Pascua, y el Hijo del hombre serä entregado para ser cru- 
cificado. 

„Entonces se juntaron los prfncipes de los sacerdotes y los magistra- 
dos del pueblo en el atrio del prfncipe de los sacerdotes, que se llamaba 
Caifäs. Y tuvieron consejo para prender ä Jesüs con engaüo y hacerle 
morir. Y de miedo de que se alborotara el pueblo, decfan: No conviene 
que se haga esto durante la fiesta (3), 

„Y Satanäs entrö en Judas, que tenfa por sobrenombre Iscariote, uno 
de los doce. Y fuä y tratö con los prfncipes de los sacerdotes y con los 
magistrados de cömo se lo entregarfa. Y les dijo: iQuä me queräis dar y 
yo OS le entregarä? Ellos cuändo le oyeron se holgaron, y le seflalaron 
treinta monedas de plata. Y desde entonces bußcaba oportunidad para 
entregarle sin tumulto (4). 


(1) Matth., XXV, 14-46. 

2) Luc., XXI, 37 38. 

(3) Matth., XXVI, 1-5: Marc., XIV, 1-2; Luc., XXII, 1-2. 

(4) Matth., XXVI, 14 16; Marc , XIV, 10 11; Luc., XXll, 3 6. 
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„Y el primer dfa de los Azimos acudieron los discfpulos ä Jesüs y le 
preguntaron: £En dönde quieres que dispongamos para que comas la Pas- 
cua? Y enviö ä dos de sus discipulos, ä Pedro y ä Juan, diciendo: Idä pre- 
paramos la Pascua para que comamos. Y ellos dijeron: ^En d6nde quie - 
res que la preparemos? Id ä la ciudad. Luego que entr^is en la ciudad 
pncontrar^is un hombre que lleva un cäntaro de agua; seguidle basta la 
casa en donde entrare. Y decid al padre de familias de la casa. El Maes¬ 
tro dice: Mi tiempo estä cercano, en tu casa hago la Pascua con mis dis¬ 
cfpulos. iEn dönde estä el aposento donde he de comerla con ellos? Y öl 
mostrarä un cenäculo grande aderezado; disponed allf para nosotros. Y 
partieron los discfpulos, y fueron ä la ciudad, y lo hallaron como les habfa 
dicho, y aderezaron la Pascua. 

„Al caer la tarde, fuö Jesüs allä con los doce. Y cuando fuö hora, se 
sentö ä la mesa, y los doce Apöstoles con öl. Y les dijo: Con deseo he de- 
seado comer con vosotros esta Pascua antes quepadezca. Porque os digo, 
que no comerö mäs de ella hasta que sea cumplida en el reino de Dios. 
Y tomando el cäliz diö gracias, y dijo: Tomad y distribuidlo entre vos¬ 
otros. Porque os digo que no beberö mäs del fruto de la vid hasta que ven- 
ga el reino de Dios. 

Y cuando ellos estaban comiendo, dijo: P.n verdad os digo, que uno 
de vosotros me ha de entregar. Y ellos, muy llenos de tristeza, cada uno 
comenzö ä decir: Por Ventura, £Soy yo, Seiior? Y öl respondiö y dijo: El 
que mete conmigo la mano en el plato, ese es el que me entregarä. El 
Hijo del hombre va ciertamente como estä escrito de öl; pero lay! de 
aquel hombre por quien serä entregado el Hijo del hombre; mäs le va- 
liera ä aquel hombre no haber nacido. Y respondiendo Judas, que le en- 
tregö, dijo: £Soy yo, por Ventura, Maestro? Dfcele: Tü lo has dicho„ (1). 

Trätase aquf aün de la Pascua de los judfos, la Pascua figurativa, la 
Pascua institufda en Egipto en aquella memorable noche en que el än- 
gel exterminador hinö ä los primogönitos de los egipcios, y procurö asf la 
libertad del pueblo de Dios. Al ver la sangre del cordero sobre las puer- 
tas de los hijos de Israel, pasaba el ängel adelante sin causar el menor 
daflo en sus casas. De ahf el nombre de phasd, Pascua, esto es, tränsi- 
/o, dado al cordero y ä la fiesta. Cordero, Pascua, liberaciön figurativa 
de otro Cordero, de otra Pascua, de otra liberaciön que va ä cumplirse 
ahora, no ya en figura, sino en realidad, en el reino de Dios, en el Cris- 
to. Considerömoslo con recogimiento. Van ä hacerse otros preparativos. 

“Antes del dfa de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesüs que era veni- 
da SU hora de pasar de este mundo al Padre; habiendo amado ä lossuyos 
que estaban en el mundo, ä lo extremo los amö. Y acabada la cena, como 
ya el diablo hubiese puesto en el corazön de Judas, hijo de Simön Isca- 
riote, el designio de entregarle; sabiendo Jesüs que el Padre le habfa dado 
todas las cosas en las manos, y que de Dios habfa salido y ä Dios iba, se 


(1) Matth., XXVI, 17 25; Marc., XIV, 12-21; Luc., XX II, 7-18. 
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levantö de la cena y tomando una toalla se la ciftö. Echö agua despu^s en 
un lebrillo, y comenzö ä lavar los pies de los discfpulos, y ä limpiarlos con 
la toalla que se habfa ceflido. Vino, pues, ä Simön Pedro, y Pedro le 
dice: Seflor, £tü me lavas ä mi los pies? Respondiö Jesus, y le dijo: Lo 
que yo hago. tü no lo sabes ahora; mas lo sabräs despu^s. Pedro le dice: 
No me la varäs los pies jamäs. Jesüs le respondiö: Si no te lavare, no ten- 
dräs parte conmigo. Simön Pedro le dice: Seöor, no solamente mis pies, 
sino las manos tambiön y la cabeza. Jesüs le dice: El que estä lavado no 
necesita sino lavar los pies, pues estä todo limpio, y vosotros limpios es- 
täis, mas no todos. Porque sabfa quiön era el que le habfa de entregar; 
por esto dijo: No todos estäis limpios. Y despuös que les hubo lavado los 
pies, y hubo tomado su ropa, volviöndose ä sentar ä la mesa, les dijo: £Sa- 
böis.lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamäis Maestro y Seflor, 
y bien decfs: porque lo soy. Pues si yo, el Maestro y Seflor, os he lavado 
los pies; vosotros tambiön deböis lavar los pies los unos ä los otros. Por¬ 
que ejemplo os he dado, para que, como yo he hecho con vosotros, vos¬ 
otros tambiön hagäis„ (1). 

|Ah! Verdaderamente amö Jesüs ä los suyos, no sölo hasta el fin de 
SU vida, sino tambiön hasta lo extremo del amor. Ordinaria era en Orien¬ 
te la costumbre del baflo. Al salir de öl no era menester mäs que lavarse 
los pies, ministeno propio de los mäs humildes sirvientes. Desempöflalo 
Jesüs para con sus discfpulos. V esta amorosa humillaciön para^rocu- 
rarles una completa limpieza de cuerpo, no era sino la imagen de una 
humillaciön, de un amor mucho mayor para procurarles una entera pu- 
reza de alma, y ambas cosas ä fin de darse öl mismo ä ellos en el Sacra- 
mento de su abnegaciön y de su amor. Escuchemos: 

“ Y cenando ellos, tomö Jesüs el pan, y lo bendijo, y lo partiö, y lo diö 
ä sus discfpulos, diciendo: Tomad y comed; este es mi cuerpo, que es 
dado por vosotros; esto haced en memoria de mf. Y tomando asimismoel 
cäliz, despuös de haber cenado, diö gracias, y diösele, diciendo: Bebed de 
öste todos. Porque esta es mi sangre del nuevo Testamente, que serä de- 
rramada por muchos para remisiön de los pecados. Haced esto cuantas 
veces lo bebiereis, en memoria de mf. Y bebieron de öl todos„ (2). 

Tenemos aquf el cumplimiento de aquella promesa: “Yo soy el pan 
vivo que descendf del cielo. Si alguno comiere de este pan vivirä etema- 
mente; y el pan que yo darö es mi came por la vida del mundo... En ver- 
dad, en verdad os digo: Que si no comiereis la came del Hijo del Hom- 
bre, y bebiereis su sangre, no tendröis vida en vosotros. El que come mi 
came y bebe mi sangre, tiene la vida eterna: y yo le resucitarö en el 
ültimo dfa. Porque mi came verdaderamente es comida, y mi sangre ver* 
daderamente es bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, en mf 
mora, y yo en öl„ (3). 

J l) Joann., Xlll. 1-15. 

2) I^tth., XXV, 26-29; Marc., XIV, 22-25; Luc., XXII. 19-21i I Cor., 
(3) Joann., Vl, 51-57. 


Digitized by ^ooQle 



Libro vigesimotercero, 381 

Claras son las palabras de la promesa. Tambi^n las de la instituciön: 
•Tomad y coraed; este es mi cuerpo. Bebed de ^ste todos. Porque esta es 
mi sangre.„ Y como si ann eso no bastase: Este es mi cuerpo, dado por 
vosotros, roto, quebrantado por vosotros. Esta es mi sangre, que serä 
derramada, ö segün el texto original, que es derramada, que se derrama 
por vosotros. Asl, pues, es el misrao cuerpo, que serä agobiado de gol- 
pes, atravesado de llagas, clavado, desencajändole, en una cruz y entre- 
gado ä la muerte; la misma sangre que va ä derramarse en el pretorio de 
Pilatosy en el Calvario. Dice Jesüsvjue ya se derrama; habla en presente, 
porque ya hablan resuelto pferderle: tramado lo tenfan para el siguiente 
dia, y dentro de dos horas iban ä dar comienzo ä la ejecuciön de esos 
planes; y ä fin tambiän de que en cualquier tiempo que recibiäsemos su 
cuerpo y su sangre miräsemos como presente su muerte. 

Cumplimiento y memoria de lo pasado, es tambi^n este Sacramento 
figura y preparacii^n del porvenir. Todos los antiguos profetas y los an- 
tiguos patriarcas figuraban y anunciaban ä Jesucristo: y Jesucristo, en 
SU estado de humillaciön, donde tan sölo se ve en 61 al hombre, anuncia 
y prepara su estado de gloria, donde se le verä tal como es. Asf tambiän 
todos los antiguos sacrificios y comuniones en que el fiel participaba de 
la came de la vfctima, eran figura y profecfa de este sacrificio y de esta 
Comumön, en que Jesucristo se nos da ä sf mismo bajo las especies y for- 
mas del pan y del vino; y este sacrificio y esta Comuniön, en que se nos 
da bajo el velo del Sacramento, es un comienzo y preparaciön de aquella 
Comuniön etema en que se darä ä nosotros sin velo. Por esto, despuös 
de haber consagrado el cäliz, aöade Jesüs: “ Y dfgoos, que desde hoy mäs 
no beberö de este fruto de la vid, basta aquel dla cuando le beba nuevo 
con vosotros en el reino de mi Padre.„ Aguardemos, pues, aquel ban- 
quete etemo, en que el pan de los ängeles nos serä dado al descubierto, 
donde seremos embriagados y transportados del torrente de delicias del 
amor di vino y de los esplendores del Seftor. Mas para alcanzarlo aprove- 
chömonos de las instrucciones y ejemplos con que acompaiiö la institu¬ 
ciön de este sacratfsimo Misterio. 

46 . “En verdad, en verdad os digo que no es el siervo mäs que su 
amo, ni el enviado es mayor que aquel que le enviö. Si esto saböis, bien- 
aventurados seröis si lo hiciereis. No hablo de todos vosotros; yo s6 los que 
escogf; mas hä de cumplirse la Escritura: El que come el pan conmigo 
levantarä contra mf su calcaftar. Desde ahor^v os lo digo antes que suce- 
da, para que cuando sucediere, me reconozcäis por lo que soy. En ver¬ 
dad, en verdad os digo: El que recibe al que yo enviare, ä mf me recibe, 
y quien me recibe ä mf, recibe ä aquel que me enviö. 

„Cuando esto hubo dicho Jesüs, se turbö en el espfritu, y declarö y 
dijo: Pero ved ahf que la mano del que entrega, conmigo estä ä la mesa. 
Y en verdad que el Hi jo del Hombre ya segün estä decretado, mas |ay 
de aquel hombre por quien serä eptregadol Y los discfpulos se miraban 
los onos ä los otros, dudando dq quiön decfa. Inmödiatamente comenza- 
ron ä preg^tarse unos ä otros quiön de ellos podfa ser el que tal hiciese. 
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Y uno de sus discfpulos, al cual amaba Jesüs, estaba recostado ä la mesa 
en el seno de Jesüs. A ^ste, pues, hizo una sefta Siraön Pedro, y le dijo: 
^Qui^n es 6se de quien habla? El eatonces, recoständose sobre el pecho de 
Jesüs, le dijo: Seftor, ^qui^n es? Jesüs le dijo: Aquel es ä quien yo dar^ 
pan mojado. Y mojando el pan se le di6 ä Judas, hijo de Simön Iscariote. 

Y tras el bocado entrö en ül Satanäs. Y Jesüs le dijo: Lo que piensas 
hacer hazlo cuanto antes. Mas ninguno de los que estaban ä la mesa supo 
por quü se lo decfa. Porque, como Judas tenla ta bolsa, pensaban algu- 
nos que Jesüs le hubiese dicho: Compra lo que necesitamos para la fies* 
ta, ö que diese algo ä los pobres. Y cuando*^l hubo toniado el bocado se 
saliö luego fuera. Y era de noche. 

„Y como hubo salido, dijo Jesüs: Ahora es glorificado el Hijo del 
hombre, y Dios es glorificado en ül. Si Dios es glorificado en ül, Dios 
tambiün le glorificarä ä ül en sf mismo: y luego le glorificarä„ (1). 

“Y se moviö tambiün eptre ellos contienda cuäl de eilos parecfa ser 
el mayor. Mas ül les dijo: Los reyes de las naciones las tratan con impe 
rio, y los que tienen poder sobre ellas son llamados bienhechores (ö ever- 
getesj. Mas vosotros no asf; antes, el que es mayor entre vosotros häga* 
se como el menor, y el que precede como el que sirve. Porque icuäl es 
mayor, el que estä sentado ä la mesa ö el que sirve? («No es mayor el que 
estä sentado ä la mesa? Pues yo estoy en medio de vosotros^ asf como el 
que sirve. Mas vosotros sois los que habüis permanecido conmigo en mis 
tentaciones. Y por eso yo os preparo el reino, como mi Padre me lo pre- 
parö ä mf. Para que comäis y bebäis ä mi mesa en mi reino, y os sentdis 
sobre tronos para juzgar ä las doce tribus de Israel. 

„Dijo tambiün el Seflor: Simön, Simön, mira que Satanäs os ha pedi- 
do para zarandearos como trigo. Mas yo he rogado por ti para que no 
falte tu fe, y tü, una vez convertido (2), confirma ä tus hermanos„ (3). 

Habfan contendido los Apöstoles sobre quiön ocuparfa el primer lu- 
gar. Ensöflales Jesüs en su respuesta que su ambiciön los exponfa al ma¬ 
yor peligro, que en El ünicamente debfan poner su esperanza, y que Pe¬ 
dro era su futuro jefe. A öl es ä quien se dirige: “Simön, Simön, mira 
que Satanäs os ha pedido„; os en plural, ä todos vosotros que disputäis 
preeminencia: Satanäs ha pedido cribaros, agitaros, arrojaros al aire, 
precipitaros al suelo, en una palabra, hacer de vosotros todo lo que quie- 
re. iQuö peligro! Mas yo he rogado por ti, por ti en particular, por ti sin- 
gularmente. No porque Jesüs haya olvidado ä los otros, sino que, segün 
lo explican los santos Padres, al fortalecer la cabeza, quiso proveer con 
esto ä que no vacilasen los miembros. Por eso dice: He rogado por ti; y 
no dice: He rogado por vosotros. Y que el efecto de esta oraciön suya 
por Pedro alcanzaba ä los otros Apöstoles, muöstralo manifiestamente la 


(1) Joann.. XIII, 16-32; Luc., XXII, 21-23. 

(2) Segün doctos intörpretes, tenemos aquf un hebrafsmo que quiere 
decir: Ytü ä tu vee^y tu volvUndote hacia ellos; como cuando David 
dice ä Dios: Deus tu conversus vivificavis «os,—Jansen, Maldonado. 

(3) Luc., XXII, 24*32. 
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contmuaciön del discurso, pues que se afiade: “Y tu, una vez convertido, 
confirma ä tus hermanos. „ 

Cuando dice: “He rogado por ti que no falte tu fe„, no habla de aque- 
11a fe muerta que puede quedar en los pecadores, pues que ^sta no impi- 
de el ser cribado por Satanäs, sino de aquella fe que obra por la caridad, 
la cual — dice — he pedido que no falte en ti. Asf lo pedfa Jesucristo, 
^Jesucristo que dijo: Sd, Padre, que siempre me oyes. iQui^n puede 
dudar de que San Pedro haya recibido por esa oraciön una fe constante, 
invencible, inconmovible y tan abundante ademäs que fuese ^1 capaz de 
confirmar no sölo al comün de los fieles, sino tambi6n ä sus hermanos los 
Apöstoles y los pastores de la grey, impidiendo que logre Satanäs cri- 
barlos! (1). 

Y estas palabras se enlazan manifiestamente ä las otras en que habfa 
dicho: Tu est Petrus, he cambiado tu nombre de Simön en el de Pedro 
en seflal de la firmeza que quiero comunicarte, no solamente para ti sino 
tarabi^n para toda mi Iglesia: porque sobre esta piedra quiero edificarla. 
Quiero poner en ti de un modo particular y eminente la predicaciön de la 
fe, que ha de ser el fundamento de ella, y las puertas del infierno no pre- 
valecerän contra ella; es decir, que serä afirmada contra todos los es- 
fuerzos de Satanäs, de manera que nada sea capaz de derrocarla. ^Y no 
es esto mismo lo que Jesus repite aqui? Satanäs ha pedido cribaros, pero 
yohe rogado por ti, Pedro, tu fe no faltarä, y tü confirma tus hermanos. 

Se le encarga, pues, nuevamente de toda la Iglesia, se le encarga de 
todos sus hermanos; pues que Jesucristo le ordena confirmarlos en esta 
fe que, con su oraciön, habla hecho invencible. 

Este dicho: “Confirma tus hermanos„, no es un mandatp dado en par¬ 
ticular ä San Pedro, es un oficio que funda ö instituye perpetuamente en 
SU Iglesia. La forma que ha dado Jesucristo ä los disclpulos que en tomo 
suyo reunia, es el modelo de la Iglesia hasta la consumaciön de los siglos. 
Desde el momento en que Simön fuö puesto al frente del Colegio apostö- 
lico, desde que fuö llamado Pedro, desde que Jesucristo le constituyö en 
fundamento de su Iglesia, por la fe que en ella debia anunciar ä nombre 
de todos, desde aquel momento quedö establecido, ö mäs bien designado, 
un primado en la Iglesia en la persona de San Pedro. Al decir ä sus Apös¬ 
toles: Estoy con vosotros hasta la consumaciön de los siglos, moströ que 
la forma de rögimen que habfa establecido entre ellos pasaria ä la pos- 
teridad. Destinösele ä San Pedro una etema sucesiön, como tambiön ä 
los otros Apöstoles. Debfa haber siempre un Pedro en la Iglesta para 
confirmar ä sus hermanos; era el medio mäs propio para establecer la 
unidad de sentir que el Salvador deseaba sobre todo; y tanto mäs nece- 
saria era esa autoridad para los sucesores de los Apöstoles, cuanto que 
SU fe no se hallarla tan confirmada como la de aquellos sus primeros an- 
tecesores. 


(1) Bossuet, Medit, 


Digitized by i^ooQle 



384 


Historia universal de la Iglesia catölica, 

Una vez que Jesüs hubo advertida asf ä sus Apöstoles contra el peli^ 
gro, y que les hubo dado la seguridad de su auxilio para fortalecerlos, 
.empleöun lenguaje todavfa de mayor temura. Vese all! al padre que 
conversa por ültima vez con los hijos queridos. 

“Hijitos, aün estoy un poco con vosotros. Me buscar^is, y asf come 
dije ä los judfos: Adonde yo voy, vbsotros no pod^is venir: lo mismo digo 
ahora ä vosotros. Un manclamiento nuevo os doy: Que os am^is los unos 
ä los otros, asf como yo os he amado, para que vosotros os am^is tam- 
bi^n entre vosotros mismos. En esto conocerän todos que sois mis disd- 
pulos, si os ten^is amor unos ä otros. 

„Simön Pedro le dijo: Sefior, ^adönde vas? Respondiö Jesüs: Adonde 
voy no me puedes ahora seguir, mas me seguiräs despu^s. Pedro le dice: 
iPor quü no te puedo seguir ahora? Yo darü por ti mi vida; pronto estoy 
ä ir contigo ä la cärcel y aun ä la muerte. Respondiöle Jesüs: ^Tü daräs 
la vida por mf? En verdad, en verdad te digo que no cantarä el gallo sin 
que me hayas negado tres veces„ (1). 

“Y les dijo: Cuando os enviü sin bolsa, y sin alforja, y sin calzado, 
£por Ventura os faltö alguna cosa? Y eilos respondieron: Nada. Luego les 
dijo: Pues ahora quien tiene bolsa, tömela, y tambi6n alforja; y el que no 
tiene espada, venda su tünica, y cömprela. Por que os digo que es nece- 
sario que se cumpla en mf aün esto que estä escrito: Y fuü contado con 
los inicuos. Porque las cosas que de mf fueron pronunciadas estän ä pun- 
to de cumplirse. Mas ellos respondieron: Seüor, he aquf dos espadas. Y äl 
les dijo: Basta„ (2). 

Como estas palabras alegöricas, cuyo sentido no comprendfan tal vez 
completamente los Apöstoles, les anunciaban bastante ä las claras una 
öpoca de padecimientos y persecuciones, Jesucristo cuida de reanimar su 
confianza. 

“No se turbe vuestro corazön. Creöis en Dios, creed tambiön en mf. 
En la casa de mi Padre hay muchas moradas. Si asf no fuera, ya os lo 
hubiera dicho. Pues voy ä prepararos el lugar. Y si me fuere, y os prepa- 
rare lugar, vendrö otra vez, y os llevarö conmigo, para que donde yo es¬ 
toy estöis tambiöri vosotros. Que ya saböis adonde voy, y saböis asimismo 
el camino. 

„Tomäs le dice: Seflor, no sabemos adönde vas; pues £c6mo podemos 
saber el camino? Jesüs le dice: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; 
nadie viene al Padre sino por mf.’Si me conocieseis ä mf, ciertamente 
conoceriais tambiön ä mi Padre; pero le conoceröis luego, y le baböis 
visto. 

„Felipe le dice: Seftor, muöstranos al Padre, y nos basta. Jesüs le dice: 
Tanto tiempo ha que estoy con vosotros: £y no me haböis conocido? Feli- 
.pe, el que me ve ä mf, ve tambiön al Padre. ^Cörno, pues, dices tü: Muös- 
tranos al Padre? ^No creöis que yo estoy en el Padre y el Padre en mf? 


(1) Joann.. XIII, 33-38; Luc., XXII, 33. 

(2) Luc., XXII, 35 38. 
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Las palabras que yo os hablo no las hablo de mf mismo. Mas el Padre 
que estä en mf, 6i hace las obras. Creedme, que yo estoy en el Padre, y 
el Padre enmf. Y si no creedlo por las mismas obras. En verdad, en ver- 
dad OS digo: El que en mf cree, el tambi^n harä las obras que yo hago, y 
mayores que 6stas harä. Porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidiereis 
al Padre en mi nombre yo lo harä, para que sea el Padre glorificado en 
elHijo. Si algo me pidiereis en mi nombre, lo harä. Si me anfiäis, guar- 
dad mis mandamientos. Y yo rogarä al Padre y os darä otro consolador, 
para que raore sierapre con vosotros. El Espfritu de verdad, ä quien el 
mundo no puede recibir, porque ni le ve ni le conoce; mas vosotros le 
conoceräis, porque estarä en vosotros, y morarä con vosotros. No os de- 
jarä huärfanos; vendrä ä vosotros. Aün resta un poco de tiempo: despuäs 
del cual el mundo ya no me verä. Pero vosotros me veräis* porque yo 
vivo, y vosotros viviräis. Entonces conoceräis vosotros que yo estoy en 
mi Padre, y que vosotros estäis en mf, y yo en vosotros. Quien tiene mis 
mandamientos, y los guarda, äse es el que me ama. Y el que me ama serä 
amado de mi Padre, y yo le amarä, y yo mismo me manifestarä ä äl. 

“Dfcele Judas, no el Iscariote: Seflor, iquä es la causa que te has de 
manifest ar ä nosotros y no al mundo? Jesüs respondiö y le di jo: Si alguno 
me ama, guardarä mi palabra, y mi Padre le amarä, y vendremos ä äl, y 
baremus morada en äl. El que no me ama, no guarda mis palabras. Y la 
palabra que habäis ofdo, no es mfa; sino del Padre que me enviö. Estas co- 
sas os he hablado estando con vosotros. Y el Consolador, el Espfritu 
Santo que enviarä el Padre en mi nombre, äl os enseflarä todas las cosas, 
y os recordarä todo aquello que yo os hubiere dicho. La paz os dejo; mi 
paz os doy; no os la doy yo como la da el mundo. No se turbe vuestro co- 
razön, ni se acobarde. Ya habäis ofdo que os he dicho: Voy, y vengo ä 
vosotros. Si me amaseis, os gozarfais ciertamente, porque voy al Padre: 
porque el Padre es mayor que yo. Yo os lo digo ahora, antes que suceda, 
ähn de que cuando sucediere, os confirmäis en la fe. Ya no hablarä con 
vosotros muchas cosas, porque viene el principe de este mundo, y no 
tiene nada en mf. Mas para que el mundo conozca que amo al Padre, y 
conjo me diö el mandamiento el Padre, asf hago. Levantaos, y vamosde 
aqui„ (1). 

“Y dicho el himno (de la acciön de grucias) saliö, pues, Jesüs, como 
solfa, al Monte de los Olivos, y siguiäronle asimismo sus discfpulos„ (2). 

EI Hijo estä en el Padre, el Padre estä en el Hijo. Quien ame al Hijo 
8erä amado del Padre; y el Hijo le amarä tambiän, y se le manifestarä, y 
por consiguiente tambiän el Padre. Y el Padre y el Hijo vendrän ä äl y 
Jnorarän en äl. Y el Padre les enviarä tambiän otro consolador, el Espf¬ 
ritu Santo, que les enseflarä todas las cosas. He aquf en lo que pone Je- 
sucristo la confianza, la paz de sus Apöstoles. El fundamento de esa paz 
-y de esa confianza es el amor ä Jesüs. Y como el mundo no le ama, no 


(1) Joann., XIV. 1-31. 

t2) Matth., XXVI, 30; Marc., XIV, 26; Luc., XXII, 39. 

Toifo UI 25 
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participarä ni de esa manifestaciön ni de esa paz de lo alto. El Padre es 
mayor que el Hijo, en cuanto hombre, el Hijo estä en nosotros y nosotros 
en 61; y en cuanto Dios, estä en el Padre y el Padre en äl; y por fin, en 
cuanto Dios y hombre; estamos nosotros con 61 en el Padre. Uni6n ine- 
fable, de la cual vuelve ä hablar Jesüs en esta misma plätica, mientras 
que iba adelantando hacia el Monte de los Olivos, atravesando probable- 
mente por entre viflas. 

“ Yo soy la verdadera vid, y mi Padre es el labrador. Todo sarmiento 
que no diere fruto en mf, lo quitarä, y todo aquel que diere fruto lo lim- 
piarä, para que d€ mäs fruto. Vosotros ya estäis limpios, por la palabra 
que OS he hablado. Permaneced en mi y yo en vosotros. Como el sar¬ 
miento no puede en si mismo llevar fruto, si no estuviere en la vid; asi ni 
vosotros si no estuviereis en m£. Yo soy la vid, vosotros los sarmientos; 
el que estä en mi y yo en ^1 ^ste lleva mucho fruto: porque sin mi no po- 
däs hacer nada. El que no estuviere en mi, serä echado fuera, asi como 
el sarmiento, y se secarä, y lo cogerän, y lo meterän en el fuego, y ar- 
derä. Si estuviereis en mi, y mis palabras estuvieren en vosotros, pedi- 
r6is cuanto quisiereis y os serä hecho. En esto es glorificado mi padre, en 
que llev^is mucho fruto y seäis mis discipulos. 

„Como el Padre me amö, asi tambi^n yo os he amado. Perseverad en 
mi amor. Si guardareis mis mandamientos, perseverar^is en mi amor; asi 
como yo tambi^n he guardado los mandamientos de mi Padre, y perse- 
vero en su amor. Estas cosas os he dicho, para que mi gozo est4 en vos¬ 
otros, y vuestro gozo sea cumplido. 

„Este es mi mandamiento: Que os amäis los unos ä los otros, como yo 
os am6. Ninguno tiene amor mäs grande^ que el que da la vida por sus 
amigos. Vosotros sois mis amigos, si hiciereis las cosas que yo os mando. 
No os llamar^ ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su sefior. 
Mas ä vosotros os he llamado amigos, porque os he hecho conocer todas 
las cosas que he oido de mi Padre. No me elegisteis vosotros ä mi; mas 
yo OS elegi ä vosotrds, y os he puesto para que vayäis y llev^is fruto; y 
que permanezca vuestro fruto: para que os d^ el Padre todo lo que pidie- 
reis en mi nombre. Esto os mando: que os am^is los unos ä los otros. 

“Si el mvmdo os aborreciö, sabed que me aborreciö ä mi antes que ä 
vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo amaria lo que era suyo; mas 
porque no sois del mundo, antes yo os escogi del mundo; por eso os abo- 
rrece el mundo. Acordaos de mi palabra que os he dicho: El siervo no es 
mayor que su seflor. Si ä mi me han perseguido, tambi^nos perseguirän 
ä vosotros; si mi palabra han guardado, tambi^n guardarän la vuestra. 
Mas todas estas cosas os harän por causa de mi nombre: porque no conob 
cen ä aquel que me ha enviado. Si no hubiera venido, ni les hubiera ha¬ 
blado, no tendrian pecado; mas ahora no tienen excusa de su pecado. EI 
que me aborrece, tambi^n aborrece ä mi Padre. Si no hubiese hecho en¬ 
tre eilos obras que ninguno otro ha hecho, no tendrian pecado; mas aho¬ 
ra, y las han visto, y me aborrecen ä mi y ä mi Padre. Por donde se viene 
4 cumplir la palabra escrita en su ley: Que me aborrecieroh sin causa 
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alguna, Pero cuando viniere el consolador que yo os enviarö del Padre, 
el Espfritu de verdad que procede del Padre, 61 darä testimonio de mf. 
Y vosotros dareis testimonio, puesto que desde el principio estäis en mi 
■compafllaa (1). 

“Esto OS he dicho, para que no os escandalic6is. Os echarän- de las 
sinagogas, y aun va ä venir tiempo en que quien os matare se persuada 
hacer un obsequio ä Dios. Y os harän esto porque no conocieron al Padre 
niä ml. Mas esto os he dicho para que cuando viniere la hora, osacord6is 
de ello, que yo os lo dije. No os dije estas cosas al principio, porque esta- 
ba con vosotros. Mas ahora voy ä aquel que me enviö, y ninguno de vos¬ 
otros me pregunta: ^Adönde vas? Antes porque os he dicho estas cosas, la 
tristeza ha ocupado vuestro corazön. Mas yo os digo la verdad; os con- 
viene que me vaya; porque si no me fuere, no vendrä ä vosotros el Con¬ 
solador; mas si me fuere, os lo enviar6. Y cuando 61 viniere, convencerä 
al mundo en orden al pecado, en orden ä la justicia, y en orden al juicio. 
En orden al pecado, porque no han crcldo en mf. Respecto ä la justicia, 
porque voy al Padre, y ya no me ver6is. Y tocante al juicio, porque el 
principe de este mundo ha sido ya juzgado„ (2). 

Ya la Serie de los sucesos vendrä ä mostramos el profundo sentido de 
estas palabras. El Esplritu Santo convencerä el mundo respecto al peca¬ 
do de no haber creldo en Jesucristo. Este mismo divino Seflor habla con- 
vencido ä los judlos de este pecado en dos maneras: una con el cumpli- 
miento de las profeclas, que es el modo mäs eficaz de explicarlas; y la 
otra con hacer milagros que nadie habla jamäs hecho, lo cual les quitaba 
toda excusa: de manera que nada faltaba para la convicciön. Y con todo, 
el Esplritu Santo afladirä aün nuevo argumento, cuando, descendiendo 
sobre los disclpulos del Salvador, les comunique el don de profeclas, el 
don de milagros, el don de lenguas, el don de entendimiento y el don de 
fortaleza. 

Convencerä el Esplritu Santo al mundo respecto ä la justicia, ä la 
verdadera justicia, que procede de la fe, y de la fe viva. Y la piedra de 
toque de la fe es creer lo que no vimos. Mientras Jesucristo estaba en la 
tierra, su presencia sostuvo la fe de sus disclpulos; tan pronto fu6 preso 
y condenado ä muerte, cayö la fe de eilos y muriö, digämoslo asl, con 61. 
Mas cuando el Esplritu Santo la resucitö, de suerte que eran mäs cons- 
tantes y perfectamente adictos ä la persona y doctrina de su Maestro de 
lo que lo hablan sido durante su vida, se viö en ellos una verdadera fe, y 
eoaquella fe, la verdadera justicia, la cual, siendo obra del Esplritu 
Santo, slguese que 61 diö al mundo una perfecta convicciön respecto ä la 
justicia. 

El Esplritu Santo convencerä tambi6n al mundo respecto al juicio, 
porque el principe de este mundo ha sido ya juzgado. Habla dicho antes 
Jesucristo: Ahora es el juicio del mundo, ahora serä lanzado fuera el 


( 2 ) 


Joann., XV. 1-27. 
Joann., XVI, 1-11. 


Digitized by i^ooQle 



388 Hxstoria universal de la Iglesia catölica. 

principe de este mundo. £Pues cömo juzga Jesucristo al mundo en eF 
tiempo de su Pasiön? Dejändose juzgar, yhaciendo ver,por el inicuo juicio^ 
del mundo respecto ä Jesucristo, que son nulos tales juicios. El Esplritu 
Santo en su venida confirma este juicio contra el mundo. £Qu^ ha logra- 
do el juicio del mundo contra Jesucristo? Tan sölo una demostraciön de 
la iniquidad de semejante juicio. La doctrina de Jesucristo, que crelan* 
dejar sepultada bajo su cruz, se levanta mäs poderosa que nunca: declä- 
raSe el cielo ä su favor, y en defecto de los judios vendrän los gentiles ä 
recibirla y formar el nuevo pueblo. Obra es ^sta del Esplritu Santo, que, 
bajando en forma como de lenguas, muestra la eficacia de la predicaciön 
apostölica. Enti^ndenla todas las naciones. De todas las lenguas se for¬ 
ma una sola para mostrar que el Evangelio va ä reunirlo todo. Juzga- 
do estä ya el principe de este mundo, y en su condena van ä conseniir 
los pueblos todos. La vida que el Esplritu Santo inspira ä los fieles, con¬ 
dena todas las mäximas del mundo. Ya no hay avaricia alll, donde cada 
uno depone sus bienes ä los pies de los Apöstoles; no hay ya divisiones ni 
celos, donde hay en todos un corazön y un alma; no ya placeres sensua- 
les, donde reina el gozo de ser azotados por Jesucristo; ni orgullo tampo- 
co, donde todo estä sometido ä los superiores de la Iglesia, en cuya mano 
se ponen todos los deseos, y ä quienes se hace dueflos mäs aün de la pro- 
pia persona que de las haciendas entregadas„ ( 1 ). 

47 . Las ültimas palabras de Jesucristo eran diflciles de comprender, 
ä causa de su brevedad y profundidad. Asl aflade: 

“Aün tengo que deciros muchas cosas; mas no las podeis llevar aho- 
ra. Mas cuando viniere aquel Esplritu de verdad, os enseüarä toda ver- 
dad. Porque no hablarä de suyo, sino que dirä todas las cosas que habrä 
oldo, y os prenunciarä las venideras. El me glorificarä, porque recibirä 
de lo mlo, y os lo anunciarä. Todo lo que tiene el Padre es mlo. Por eso- 
he dicho que recibirä de I 9 mlo y os lo anunciarä„ ( 2 ). 

Todos estos oficios del Esplritu Santo le igualan manifiestamente al 
Hijo, cuya obra lleva ä cabo. Si da en ella los ültimos toques, si Jesu* 
cristo le da, por expresamos asl, toda la gloria de ella, es porque la glo-^ 
ria del Esplritu Santo es la del Hijo de Dios, como la del Hijo de Dios es 
la del Padre, pues una € indivisible es la gloria de la Santlsima Trinidad. 

Si lo que se reserva para el Esplritu Santo son cosas de tal g^andeza 
que los Apöstoles no hubieran podido llevarlas, aun anunciändoselo Jesu' 
cristo, no hay, pues, desigualdad en las obras de la Trinidad, por lo que 
mira ä las tres divinas personas, sino una dispensaciön diversificada, so- 
lamente con respecto ä nosotros; pero Jesucristo va ä levantarnos toda- 
vla ä mayor altura, y despuös de haber expuesto la igualdad del Esplri¬ 
tu Santo al Padre y al Hijo por sus obras, va ä mostrarnos ademäs su 
perfecta igualdad por su origen. 

El me glorificarä: porque tomarä de lo rrdo. El Hijo ha tomado todo 


(l) Bossuet. Medit. 

^2) Joann., XVI, 12-15. 
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del Padre, y glorifica al Padre. El Espfritu Santo toma del Hijo, y glo- 
arifica al Hijo. Parece que tal sea el fin de esta palabra. Pero escuchemos 
de que manera se expresa Jesucristo. No dice: Tomarä de mf, sino: To- 
marä de Io mfo. 

EI Espfritu Santo toma del Padre, de quien primitivamente prpcede, 
y tomando del Padre, toma lo que es del Hijo; pues que todo es comün en- 
tre el Padre y el Hijo, excepto, ya se entiende, el ser Padre, porque eso 
prdpio del Padre es, y no comün al Padre y al Hijo. Asf, pues, el Hijo 
tiene todo lo que tiene el Padre, menos el ser Padre; tiene, pues, tambi^n 
el ser principio del Espfritu Santo, ya que eso no es ser Padre; y el Pa¬ 
dre, que, engendrändole en su seno, le comunica todo, excepto el ser Pa¬ 
dre, comunfcale, por consiguiente, el ser principio del Espfritu Santo. 
Por eso el Espfritu Santo es el Espfritu del Padre como del Hijo, envia- 
do en unidad del uno y del otro, procediendo del uno y del otro como de 
un solo y mismo principio, porque el Hijo ha recibido del Padre el ser 
principio del Espfritu Santo. Por eso no dice Jesucristo: Tomarä de mf; 
pues eso serfa decir, en cierta manera, que 61 sölo era ese principio, y que 
el Espfritu Santo procede del Hijo como el Hijo procede del Padre, esto 
es, de ^1 solo. Pero no es asf, porque el Espfritu Santo procede del Padre 
radicalmente, y si procede del Hijo, ^ste, d^l Padre ha tomado el produ- 
cirlo. Y por eso dice mäs bien: De lo mfo tomarä; que no: De mf toma¬ 
rä. Porque aunque en realidad tome de ül, no toma de 61 sino lo que 61 
mismo ha tomado del Padre. Procede, pues, del Padre y del Hijo; mas 
procede del Padre por el Hijo, porque, eso mismo de proceder el Espfri¬ 
tu Santo del Hijo, üste lo ha recibido del Padre, de quien todo lo ha re¬ 
cibido. 

Explica esto la razön mfstica y profunda del orden de la Trinidad. Si 
el Hijo y el Espfritu Santo procediesen igualmente del Padre sin relaciön 
alguna entre sf ambos, se pudiera decir tanto: El Padre, el Espfritu San¬ 
to y el Hijo, como; El Padre, el Hijo y el Espfritu Santo. Y no habla asf 
Jesucristo. El orden de las personas es inviolable, porque si se nombra 
al Hijo despu^s del Padre por venir de ül, el Espfritu Santo procede 
tambiün del Hijo, despuüs del cual se le nombra; es el Espfritu del Hijo 
como el Hijo es el Hijo del Padre. Este orden no puede alterarse, es el 
que se sigue al bautizarnos. Y como no se puede poner primero el nom- 
bre del Hijo, asf tampoco en segundo lugar el del Espfritu Santo. 

Adoremos este orden de las tres divinas personas y las mutuas rela- 
ciones que entre ellas hay y constituyen su igualdad como su distin- 
oiön y SU origen. El Padre se conoce ä sf mismo, se habla ä sf mismo y 
^ngendra ä su Hijo, que es su Verbo. Ama este Verbo que ha engendrado 
«de su seno y que en ^1 conserva, y este Verbo, que es asimismo su con- 
oepto, SU pensamiento, su imagen intelectual etemamente subsistente, y 
por tanto, su ünico Hijo, le ama tambiün como un Hijo perfecto ama ä un 
Padre perfecto; y el amor de ambos es esa tercera persona, Dios todo 
amor, don comün y recfproco del Padre y del Hijo, su lazo, su vfnculo, su 
mutua uniön en que se terminan las procesiones y las operaciones de la 
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Trinidad. Porque todo estä completo, todo perfecto, donde Dios es infinit 
tamente expresado en el Hijo 6 infinitamente amado en el Espfritu San¬ 
to; y donde el Padre, el Hijo y el Espfritu Santo constituyen una simpli- 
cfsima y perfectfsima unidad, volviendo todo al principio de donde todo- 
viene radical y primitivamente, que es el Padre, con un invariable orden, 
multiplicändose la fecunda unidad en dualidad, es decir, basta el nümero- 
de dos, para terminarse en Trinidad; de manera que todo es uno, y^ue 
todo vuelve ä un solo y misrao principio (1). 

Despu^s de haber levantado el espfritu de sus discfpulos ä las subli- 
midades de estos adorables misterios, träelos de nuevo ä la tierra, al re- 
cuerdo de los combates y de las pruebas. 

“Un poco, y ya no me ver^is; y otro poco, y me ver^is; porque yo- 
voy al Padre. Entonces algunos de sus discfpulos se dijeron unos ä otros: 
iQvL€ es esto que nos dice: Un poco, y no me ver^is; y otro poco, y me 
ver^is, y porque voy al Padre? Decfan pues: £Qu6 es esto que nos dice: 
Un poco? No sabemos lo que dice. Y entendiö Jesüs que le querfan pre- 
guntar, y les dijo: Disputäis entre vosotros de esto que dije: Un poco, y 
no me ver^is; y otro poco, y me veröis. En verdad, en verdad os digo- 
que vosotros llorar^is, y gemir^is, mas el mundo se gozarä; y vosotros 
estar^is tristes, mas vuestra tristeza se convertirä en gozo. La mujer 
cuando pare estä triste, porque ha llegado su hora; mas cuando ha pari- 
do unnifio, ya no se acuerda del apuro, por el gozo de que ha nacido un 
hombre en el mundo. Pues tambiän vosotros ahora ciertamente ten^is 
tristeza; mas otra vez os he de ver, y se gozarä vuestro corazön: y nin- 
guno OS quitarä vuestro gozo. Y en aquel dfa no habräis de preguntarrae 
cosa alguna„ (2). 

Dos sentidos ofrecen estas palabras de Jesüs. Primero: Todavla un 
poco, y ya no me verüis porque he de morir y ser sepultado; y otro poco, 
y me ver^is con la nueva vida que volverü ä tomar para volver ä mi Pa¬ 
dre. Segundo: Todavla un poco, y no me veräis en cuanto ä mi presencia 
visible, porque debo volver al cielo ä prepararos alli sitio; y otro poco,, 
aun al fin de vuestra vida, y mäs todavla al fin del mundo, me verüis en 
mi gloria, participarüis de mi gloria y de mi gozo. Nada podrä arrebata- 
ros ese gozo, porque serä destrufdo el pecado. No habrüis de preguntar- 
me cosa alguna; porque ver^is al descubierto la verdad misma. Mas, y 
entretanto, £qu€ harän en medio de tantas necesidades y tanta indigencia? 

“En verdad, en verdad os digo que os darä el Padre todo lo que 
le pidiereis en mi nombre. Hasta aquf no habüis pedido nada en mi 
non^bre. Pedid, y recibiräis, para que vuestro gozo sea cumplido. Es¬ 
tas cosas OS he hablado en paräbolas. Viene la hora en que ya no os ha- 
blarü por paräbolas, sino que abiertamente os anunciarü las cosas del 
Padre. En aquel dfa pedirüis en mi nombre; y no os digo que yo ro- 
gar6 al Padre por vosotros. Porque el mismo Padre os ama, porque vos- 


(1) Bossnet, Medit, 

(2) Joann., XVI, 16-23. 


Digitized by i^ooQle 



Libro vigMmotercero» 391 

otros me amasteis, y hab^is crefdo que yo salf de Dios. Salf del Padre y 
yine al mundo; otra vez dejo el mundo, y voy al Padre. Sus discfpulos le 
dicen: He aqui ahora hablas claramente, y no dices ningün proverbio. 
Ahora conocemos que sabes todas las cosas, y que no es menester que na- 
die te pregunte; en esto creemos que has salido de Dios. Jesüs les res- 
pondiö: £ Ahora cre^is?„ 

Y aliadiö: “He aquf que, viene y ya es venida, la hora en que seäis es- * 
parcidos cada uno por su parte, y que me dej^is solo; mas no estoy solo, 
porque el Padre estä conmigo (1). Entonces Jesüs les dijo: Todos vosotros 
padecerüis escändalo por ocasiön de mf esta noche. Porque escrito estä: 
Herirü al pastor, y se descarriarän las ovejas del rebaflo. Mas despuüs 
que resucitare, irü delante de vosotros ä Galilea (2). Esto os he dicho 
para quetengäis paz en mf. En el mundo tendrüis apretura; mas-tened 
confianza, que yo he vencido al mundo (3). 

„Respondiö Pedro y le dijo: Aunque todos se escandalizaren por tu 
causa, nunca jamäs me escandalizarü yo. Jesüs le dijo: En verdad te digo 
que tü, hoy en esta noche, antes que el gallo haya cantado dos veces, me 
negaräs tres veces. Pero ül con raayor porffa decfa: Aunque sea menes¬ 
ter morir yo contigo, no te negarü. Y todos los discfpulos dijeron lo 
mismo (4). 

Sinceramente hablaban los Apöstoles. No conocfan aün toda la fla- 
queza, toda la debilidad humana. Habfales dicho Jesüs: Pedid y alcanza- 
r^is. Olvfdanse de pedir nada; crüense bastante fuertes, no obstante las 
advertencias de su Maestro. Serän dejados en manos de su presunciön, 
para aprender que sin 61 nada pueden, que solamente por ül vencerän al 
mundo. 

Ahl termina el ültimo discurso, y, como quien dice, la ültima despe- 
dida de Nuestro Seöor ä sus Apöstoles; ahora, despuös de haberles ha- 
blado ä ellos, va tambiön ä hablar por eilos y por todos nosotros ä su 
Padre. 

“Estas cosas hablö Jesüs, y levantando los ojos al cielo, dijo: Padre, 
viene la hora, glorif ica ä tu Hijo, para jjue tu Hijo te glorifique ä ti. Como 
le has dado poder sobre todo el linaje humano, para que dö la vida eterna 
ä todos los que le has seflalado. Y esta es la vida etema: Que te conozcan 
ä ti solo Dios verdadero, y ä Jesucristo, ä quien enviaste. Yo te he glori- 
ficado sobre la tierra; he acabado la obra cuya ejecuciön me encomen- 
daste. Ahora, pues, Padre, gloriffcame en ti mismo, con aquella gloria 
que tuve en ti antes que fuese el mundo. He manifestado tu nombre ä los 
hombres que me diste del mundo; tuyos eran y me los diste ä mf, y guar- 
daron tu palabra. Ahora han conocido que todas las cosas que me 
diste, de ti son. Porque les he dado las palabras que me diste: y eilos 


(1) Joann., XVI, 23 32. 

(2) Matth., XXXI. 31 32; Marc., XIV, 27-28. 

(3) Joann., XVI. 33. 

( 4 ) Matth., XXVI, 33-35; Marc., XIV, 20-31. 
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las han recibido, y han conocido verdaderamente que yo sah' de li, y han 
crefdo que tü me enviaste. Yo ruego por ellos: no ruego por el mundo, 
sino por €stos que me diste, porque tuyos son. Y todas mis cosäs son 
tuyas, y las tuyas son mias; y en ellas he sido clarificado. Y ya no estoy 
en el mundo, mas östos estän en el mundo, y yo voy ä ti. Padre Santo, 
guarda, por tu nombre, ä aquellos que me diste: ä fin de que sean 
* una misma cosa, asf como nosotros lo somos. Mientras yo estaba con 
ellos, los guardaba en tu nombre. Guarde ä los que me diste, y no pe- 
reciö ninguno de ellos, sino el hijo de perdiciön, cumpliendose asi la Es* 
critura. Mas ahora voy ä ti, y hablo esto en el mundo, ä fin de que ten* 
gan mi gozo cumplido en sf mismos. Yo les di tu palabra, y el mundo 
los aborreciö, porque no son del mundo, como tampoco yo soy del mun- 
■do. No te ruego que los quites del mundo, sino que los guardes de mal. 
No son del mundo, asf como tampoco yo soy del mundo. Santiffcalos con 
tu verdad. Tu palabra es la verdad. Como tü me enviaste al mundo, tam- 
biün yo los he enviado al mundo. Y por ellos yo me santifico ä mf mismo, 
para que ellos sean tambi^n santificados en verdad. Mas no ruego sola- 
mente por ellos, sino tambi^n por los que han de creer en mf por la pala- 
l>ra de ellos, para que sean todos una misma cosa; y que como tü, oh Pa¬ 
dre, estäs en mf y yo en ti, asf sean ellos una misma cosa en nosotros, 
para que crea el mundo que tü me has enviado. Yo les he dado la gloria 
que tü me diste, para que sean una misma cosa, como lo somos nosotros. 
Yo en ellos y tü en mf, ä fin de que sean consumados en la unidad; y que 
conozca el mundo que tü me has enviado, y que los has amado como 
tambi^n me amaste ä mf. Padre, quiero que aquellos que tü me diste 
est^n conmigo donde yo estoy: para que vean mi gloria que tü me diste, 
porque me has amado antes de que el mundo fuese mundo. Padre justo, 
el mundo no te ha conocido, mas yo te he conocido, y östos han conocido 
que tü me enviaste. Y les he dado y darü ä conocer tu nombre, para que 
el amor con que me has amado este en ellos, y yo en ellos „ (1). 

Es el ültimo discurso de Jesucristo la substancia de todo su Evan- 
gelio; es su ültima plegaria la substancia de todo su discurso, y el efecto 
de esta plegaria es que, unidos ä Jesucristo, Dios y Hombre verdadero, 
y por ül ä Dios Padre, nos unamos en ellos con los fieles todos y con 
todos los hombres para ser ya sölo, en cuanto estä de nuestra parte, 
una misma alma y un mismo corazön. Para consumar esta obra de uni¬ 
dad, debemos ya mirarnos solamente en Jesucristo; y creer que cnalquie- 
ra luz de fe, por pequefta que sea, cualquiera centellica del amor de Dios 
vienen ä nosotros procedidas del amor inmenso que el Padre eterno tiene 
ü su Hijo, ä causa de que, estando en nosotros este mismo Hijo, nuestro 
Salvador, el amor con que le ama el Padre se extiende tambiün ä nos¬ 
otros por una efusiön de su bondad; porque esto resulta de toda la plega¬ 
ria de Jesucristo. 


(1) Joann.,XVII, 1 26 
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48 . D^spu^s de esa plegaria, vayamos con Jesucristo al sacrificio en 
<|ue se santifica, se consagra, se inmola por nosotros, unämonos ä ^l.Sigä- 
mosle ä aquellos dos montes: al de los Olivos y al Calvario. Vayamos ä 
estos dos montes y pasemos de uno ä otro; del de los Olivos, que es el de 
la agonia, al Calvario, que es el de la muerte; desde el de los Olivos, que 
es el monte de la resignaciön, al Calvario, que es el monte del sacrificio 
actual; de aquel, en fin, donde el hombre devoto se dispone para todo, 
ä aquel en que muere ä todo con Jesucristo. 

“Cuando Jesus hubo dicho estas cosas, saliö con sus discfpulos ä la 
otra parte del torrente de Cedrön, y fu^ con ellos al huerto de una granja 
llamada Getsemanl. Y Judas, que lo entregaba, sabfa tambi^n aquel lu- 
gar, porque muchas veces concurrfa allf Jesüs con sus discfpulos» (1). 

Su ascendiente, € imagen prof^tica de David, habfa atravesado ese 
mismo torrente cuando hufa ante el propio hijo Absalön. 

“ Y dijo Jesüs ä sus discfpulos: Sentaos aquf, mientras yo voy raäs allä 
y hago oraciön. Orad para que no entr^is ententaciön. 

Y llevö consigo ä Pedro y ä Santiago y ä Juan: y comenzö ä atemori- 
zarse y ä angustiarse. Y les dijo: Triste estä mi alma basta la muerte; 
■esperad aquf y velad conmigo. 

„Y se apartö de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas se 
poströ sobre su rostro, 6 hizo oraciön, y dijo: Padre mfo, si es de tu agra- 
•do aleja de mf este cäliz: mas no se haga mi voluntad, sino la tuya. Y en- 
trando en agonfa oraba con mayor vehemencia. Abba» Padre, todas las 
cosas te son posibles, traspasa de mf este cäliz; mas no lo que yo quiero 
sino lo que tü. Padre mfo, si es posible» pase de mf este cäliz. Mas no 
como yo quiero, sino como tü. Y fuö su sudor como gotas de sangre, que 
corrfa basta tierra. Y le apareciö un ängel del cielo que le confortaba 

»Y como se levantö de orar vino ä sus discfpulos, y los ballö durmien- 
do de tristeza. Y dijo ä Pedro: ^Simön, duermes? iAsf no baböis podido 
velar una bora conmigo? Velad y orad para que no entröis en la tenta- 
ciön. El espfritu, en verdad, pronto estä; mas la carne es fla:a. 


^ (1^ Mattb., XXVI, 36; Marc., XIV, 32; Luc., XXII, 40; Joann., XXVIII, 

Gethsemanl estä situado ä orillas del torrente Cedrön, no lejos de 
SU nacimiento, al Oriente de Jerusalön. En el jardfn de las Olivas se ve 
el lugar donde el Seflor sudö sangre. Es de forma irregulär, profundo y 
alto. Tiene esta gruta dos cavidades, que comunican por un conducto sub- 
terräneo, donde hay colocados altares. El jardfn de las Olivas tiene una 
cerca de piedra $in cemento. Hay en öl ocbo olivos que le cubren con su 
sombra, y separados unos de otros por cuarenta pasos: son de los ärbo 
les mäs grandes que se conocen. La tradiciön cree que bajo de ellos orö 
nuestro Seflor y sufriö la agonfa que le hizo sudar sangre. Aunque, segün 
al^nos autores, Vespasiano y Tito, en el cerco de Jerusalön, talaron los 
ürTOles para plantar su campamento, sin embargo. la tala so fud por la 
parte de Getbsemanf; de forma que los olivos que allf habfa y que pare- 
cen seriös quehoyse ven, no fueron cortados. Nötese ademäsquelos 
olivos tienen tan larga vida» que Chateaubriand los califica de inmorta- 
les. Gethsemanl es uno de los lugares mäs venerandos de Tierra Santa.— 
{Nota del Censor de la presente edici6n> 


Digitized by i^ooQle 



394 


Historia universal de la Iglesia catölica. 

Y fu€ otra vez ä orar, diciendo las mismas palabras: Padre rafo, si na 
puede pasar este cäliz sin que yo lo beba, hägase tu voluntad. Y vino otra 
vezy los hallö dormidos, porque susojosestaban cargados y no sabfan qu6 
responderle. Y los dejö y fu^ ä orar tercera vez, diciendo las mismas pa 
labras. Entonces vino ä sus discfpulos y les dijo: Dormid ya y reposad, 
(de otro modo: Dormis y reposäis); basta, la hora es llegada; ved aquf que 
el Hijo del Hombre va ä ser entregado en manos de pecadores. Levan- 
taos, vamos. He aquf, el que me ha de entregar estä cerca (1). 

„Y cuando estaba aün ^1 hablando, se dejö ver una cuadrilla de gen 
te, y el que era llamado Judas, uno de los doce, iba delante de ellos. Y 
con öl una grande tropa de gente con espadas y con palos, que habfan 
enviado los prfncipes de los sacerdotes y los ancianos del pueblo. Y el que 
lo entregö les diö seüal, diciendo: El que yo besare, el mismo es; pren- 
dedlo. Y se llegö ä Jesüs, y dijo: Dios te guarde, Maestro, y lo besö. Y 
Jesüs le dijo: Amigo, £ä quö has venido? Judas, dcon un beso entregas al 
Hijo del Hombre?„ (2). 

Parece que la manera inesperada en que le hablö Jesüs desconcertö 
al traidor, que se volviö hacia la cuadrilla. 

“Mas Jesüs, sabiendo todas las cosas que habfan de venir sobre öl, se 
adelantö, y les dijo: lA quiön buscäis? Le respondieron: A Jesüs Nazare- 
no, Jesüs les dice: Yo soy. Y Judas, que lo entregaba, estaba tambiön 
con ellos. Luego, pues, que les dijo: Yo soy, volvieron aträs y cayeron en 
tierra. Mas les volviö ä preguntar: lA quiön buscäis? Y ellos dijeron: A 
Jesüs Nazareno. Respondiö Jesüs: Os he dicho que yo soy; pues si me 
buscäis ä ml, dejad ir ä östos. Para que se cumpliese la palabra que 
dijo: De los que me diste, ä ninguno de ellos perdf. Entonces ellos le 
echaron las manos y le prendieron. 

Y cuando vieron los que estaban con öl lo que iba ä suceder, le dije¬ 
ron: Sefior, ^herimos con la espada? Mas Simön Pedro, que tenfa una es- 
pada, la sacö ö hiriö ä un criado del Pontffice, y le cortö la oreja dere- 
cha. Y el criado se llamaba Malco. Pero Jesüs, tomando la palabra, dijo: 
Dejadlo, no pasöis adelante. Y habiendo tocado la oreja del herido le 
sanö. Entonces le dijo Jesüs: Vuelve tu espada ä su lugar; porque todos 
los que tomaren espada, ä espada morirän. El cäliz que me ha dado el 
Padre, £no lo tengo de beber? {Por Ventura piensas que no puedo rogar ä 
mi Padre, y me darä ahora mismo mäs de doce legiones de ängeles? Mas 
£cömo se cumplirän las Escrituras, segün las cuales conviene que suce- 
da asf? 

„Y dijo Jesüs ä los prfncipes de los sacerdotes, y ä los magistrados 
del Templo, y ä los ancianos que habfan venido allf: £Como ä ladrön ha- 
böis salido con espadas y con palos? Habiendo estado con vosotros cada 
dfa en el Templo, no extendisteis las manos contra mf; mas esta es vues- 


(1) Matth., XXVI, 36^; Marc., XIV, 32-42; Luc., XXII. 41-46. 

(2) Matth., XXVI, 47-50; Marc., XIV, 43-45; Luc., XXII, 47 48. 
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tra hora y el poder de las tinieblas. Mas esto todo fu6 hecho para que se 
cumplan las Escrituras de los Profetas. 

„La cohorte, pues, y el tribuno y los ministros de los judios prendie- 
ron ä Jesüs, y lo ataron. Entonces, desamparändole sus discipulos, huye- 
ron todos. Y un mancebo iba en pos de 61, cnbierto de una säbana sobre 
el cnerpa desnudo, y le asieron. Mas 61, soltando la säbana, desnudo se 
escapd de ellos„ 

“ Y lo llevaron primero ä Anäs, porque era suegro de Caifäs, el cual 
era Pontffice de aqnel afto (1). Y Caifäs era el que habia dado el consejo ä 
los judios, que convenla que muriese un hombre por el pueblo. (2)„. Anäs 
se lo envid asi atado como estaba. **Le condujeron ä casa de Caifäs que 
era Sumo Pontlfice, donde se juntaron todos los sacerdotes, y los escri- 
bas y los ancianos (3). 

Simön Pedro y otro discfpulo segulan ä Jesüs. Y aquel disclpulo era 
conocido del Pontlfice, y entrö con Jesüs en el atrio del Pontlfice, que- 
dändose Pedro fuera en la puerta. Por eso el otro disclpulo conocido del 
Pontlfice, saliö ä la puerta y lo dijo ä la portera, 6 hizo entrar ä Pedro. 
Los criados y ministros estaban ä la lumbre, porque hacla fiio, y se ca- 
lentaban. Y habiendö encendido fuego en medio del atrio, y sentändose 
eilos alrededor, estaba tambi6n Pedro en medio de ellos, que, habiendö 
entrado, se estaba sentado con los sirvientes para ver el fin, y calen - 
tändose. 

„El Pontlfice, pues, preguntö ä Jesüs sobre sus disclpulos y sobre su 
doctrina. Jesüs les respondiö: Yo manifiestamente he hablado al mundo, 
yo siempre he enseiiado en la sinagoga y en el Templo, adonde concu- 
rren todos los judios, y nada he hablado en oculto. iQu6 me preguntas ä 
ml? Pregunta ä aquellos que han oldo lo que yo les habl6, pues 6sos sahen 
cuales cosas haya dicho yo. 

„Cuando esto hubo dicho, uno de los ministros que estaban alU diö una 
bofetada ä Jesüs, diciendo: £Asl respondes al Pontlfice? Jesüs le respon¬ 
diö: Si he hablado mal, da testimonio del mal; mas si bien, £por qu6 me 
hieres? Hablaie enviado Anäs atado al Pontlfice Caifäs„ (4). 


(1) Se^n San Juan, llevaron primeramente al Sefior ä casa de Anäs 
y deines ä la de Caifäs. La casa de Anäs estaba junto ä la de Caifäs, se- 
pmdas ambas sölo por un patio, ya fuese )a casa de Caifäs prqpia» 6 
taese la casa de los Sumos Sacerdotes. Estaba situada en el monte Siön 6 
parte alta de la ciudad, donde hoy se ve un convento de armenios. Se cree 
que en el patio de esa casa se hallaba San Pedro cuando negö tres veces 
w Seflor. No lejos se encuentra una cavema, ä la cual se retirö San Pe¬ 
dro cuando le mirö nuestro Seflor y oyö cantar al gallo, y se arrepintiö 
y Uorü sus negaclones. Cerca ö sobre ella se edificö, segün Niceforo, 
?na iglesia que se Uamö “Gallicinium^ ö sea del canto del gallo. Esta 
iglesia estaba dedicada al Principe de los Apöstoles. — (Nota del Cen^ 

Matth.^ XXVI, 50 56; Marc., XIV, 46-52; 
L«., XXII, 49-54; Joann., XVm, 3 12. 

Joann., XVrfl, 13 y 14. 

Matth., XXVI 57: Marc.. XIV, 53. 


j ^ann., XVIII, 


15-24; Matth., XXVI, 58; Marc., XIV, 54; Luc 
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“Mas los prfncipes de los sacerdotes y todo el Concilio buscaban algün 
falso testimonio contra Jesus para entregarle ä muerte. Y no le hallaron 
aunque se habfan presentado muchos falsos testigos, porque muchos de- 
Clan testimonio falso contra ^1, mas no concordaban sus testimonios. Mas, 
por ültimo, llegaron dos testigos falsos, y dijeron: Nosotros mismos le 
hemos ofdo decir: Puedo destruir el templo de Dios y reedificarlo en tres 
dfas. Yo destruir^ este Templo hecho de mano, y en tres dfas edificar^ 
otro no hecho de mano. Y levantändose en medio el Sumo Sacerdote, 
preguntö ä Jesüs, diciendo: £No respondes nada ä lo que 6stos deponen 
contra ti? Mas €l callaba, y nada respondiö. Le volviö ä preguntar el 
Sumo Sacerdote, y le dijo: Te conjuro por el Dios vivo, que nos digas si 
eres tü el Cristo, el Hijo de Dios bendito. Respondiöle Jesüs: Tü lo has 
dicho, Yo soy. Y aün os digo que vereis despuüs al Hijo del hombre sen- 
tado ä la diestra de la majestad de Dios, venir sobre las nubes del cielo. 
Entonces el Sumo Sacerdote, rasgando sus vestiduras, dijo: Ha blasfe 
mado, iqu^ necesidad tenemos de testigos? He aquf, ahora acabäis de oir 
la blasfemia. ([Quü os parece? Y ellos respondiendo, dijeron: Reo es de 
muerte. Y algunos comenzaron ä escupirle. Y aquellos que tenfan ä Je¬ 
süs le escarnecfan hiriündole, y le vendaron los ojos y le maltrataron ä 
puftadas, y otros le dieron bofetadas en el rostro, diciendo: Adivfnanos, 
Cristo, qui^n es el que te ha herido. Y decfan otras muchas cosas blasfe- 
mando contra ül„ (1). 

“Llegö unade las criadas del Sumo Sacerdote (laportera), y cuando viö ä 
/Pedro que se calentaba, clavandoen ül los ojos, le dijo: Y tü con Jesüs Na- 
zareno estabas. Mas ül lo negö, delante de todos, diciendo: Ni le conozco, 
ni sü lo que dices. Y se saliö delante del atrio, y cantö el gallo. Y saliendo 
ül ä la puerta, le viö otra criada, y dijo ä los que estaban alH: Este estaba 
tambiön con Jesüs Nazareno. Y un poco despuös, viöndole otro, dijo: Y tü 
de ellos eres. Y le dijeron: {No eres tü tambiön de sus discipulos? Y negö 
otra vez con juramento, diciendo: No soy, no conozco tal hombre. Y pa- 
sada como una hora, dfcele uno de los criados del Pontffice, pariente de 
aquel ä quien Pedro habfa cortado la oreja: ^No te vi yo en el Huertocwi 
öl? Y afirmaba otro y decfa: En verdad con öl estaba, porque es tambiön 
galileo. Y de allf ä un poco se acercaron los que estaban allf, y dijeron 
ä Pedro: Seguramente tü tambiön eres de ellos, porque tu misma habla 
te da bien ä conocer. Y otra vez negö Pedro; comenzö ä hacer inipreca- 
ciones y ä jurar: No conozco ese hombre que decfs. Y en el mismo ins¬ 
tante, cuando öl estaba aün hablando, cantö el gallo la segünda vez. Y 
volviöndose el Seftor mirö ä Pedro. Y Pedro se acordö de la palabraque 
le habfa dicho Jesüs: Antes que el gallo cante dos veces, me negarästres 
veces. Y habiendo salido fuera, llorö amargamente„ (2). 

„Y venida la maftana, todos los prfncipes de los sacerdotes y los an- 


(1) Matth., XXVI. 59-68; Marc., XIV. 55-65: Luc , XXII, 63^. 

(2) Matth.. XXVI. 69-75; Marc., XIV, 66-72; Luc. XXII, 55-62; Joann., 
XVIII, 25-27. 
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cianos del pueblo entraron en consejo contra Jesüs para qntregarle ä la 
mnerte. Y lo llevaron ä su Concilio y le dijeron: Si tii eres el Cristo, df- 
noslo. Y les dijo: Si os lo dijere no me creer^is. Y tambi^n si os pregun- 
tare, no me responder^is. ni me dejardis. Mas desde ahora os declaro 
que ver^is ä este Hijo del hombre sentado ä la diestra de la virtud de 
Dios. Dijeron todos: Luego £tü eres el Hijo de Dios? Respondiöles ^1. Asf 
es, que yö soy como vosotros decfs. Y replicaron eilos; £Qud necesitamps 
ya buscar otros testigos cuando nosotros mismos lo hemos ofdo de su pro- 
pia boca? Y levantändose luego todo aquel congreso, le condujeron ata- 
do desde casa d% Caifäs al pretorio y lo entregaron al presidente Poncio 
Pilato. Y era por la maflana (1). 

„Entonces Judas, que le habfa entregado, cuando viö que habfa sido 
condenado, movido de arrepentimiento, volviö las treinta monedas de 
plata ä los prlncipes de los sacerdotes y ä los ancianos, diciendo: He pe- 
cado entregando la sangre inocente. Mas ellos dijeron: nos importa 

ä nosotros? Allä te las hayas Y arrojando las monedas de plata en el 
Templo, se retirö, y fu^ y se ahorcö con un lazo. Y los prfncipes de los 
sacerdotes, tomando las monedas de plata, dijeron: No es Ifcito meterlas 
en el Tesoro, porque es precio de sangre. Y habiendo deliberado sobre 
ello, compraron con jellas el campo de un alfarero para sepultura de los 
extranjeros. Por lo cual fu^ llamado aquel campo Haceldama, esto es, 
campo de sangre, basta el dla de hoy. Entonces se cumpliö lo que fud 
dicho por el profeta Jeremias fcon Zacarias), que dice: Y tomaron trein¬ 
ta monedas de plata, precio apreciado, al cual apreciaron de los hijos de 
Israel. Y los dieron por el campo del alfarero, asf como me lo ordenö el 
Seflor„ (2). 

Los pontffices, los ancianos y los escribas que llevaban al Salvador 
“no entraron ellos en el pretorio por no contaminarse, y poder comer la 
Pascua. Pilato (3), pues, saliö fuera ä ellos, y dijo: iQ\i€ acusaciön tra^is 


(1) El Sapedrin, designado en los Evangelios con los nombres de prfn- 
dpes de los sacerdotes, los escribas y los ancianos del pueblo, poraue 
^stos le constitufan, era el tribunal s.*perior de los judfos; le componian 
setenta y dos miembros y le presidia el Sumo Sacerdote. Los prfncipes 
de los sacerdotes ö sea los jefes de las veinticuatro familias sacerdotale.s 
representaban el elemento sacerdotai; los escribas la dencia de la ley; 
los ancianos el resto del pueblo. Los judfos hacian subir ä Mpfs^s el ori¬ 
gen de este tribunal, pero en la forma que tenla en tiempo de nuestro 
SeAor. databa de un tiempo posterior ä la gran cautividad de Babilonia» 
Ya carecia del Jus gradii, porque, segün las jprofeclas, el cetro habfa 
salido de la tribu de Judä, pasando primero ä Herodes. idumeo, y des- 
puds ä los romanos —(Nota del Censor de la presente ediciön.) 

(2) Zach.. XI, 12; Matth., XXVII, 3-10. 

(3) Pilato fu^ el quinto gobernador romano de la Judea: gobernö esta 
provincia desde el aflo 26 al 36 de la Era cristiana, bajo la dependencia 
del legado de Siria. Pilato era hechura de Sejano, favorito de Tiberio. Por 
consideraciön ä los judfos residfa en Cesarea de Palestina, plaza fuerte 
en las riberas del mar Mediterräneo; pero, como Antipas, subfa ä Jerusa- 
l€n en las grandes fiesias y habitaba en el Pretorio, que estaba junto con 
la Torre Antonia. Poco le durö el mando, porque tres aüos despu^s de 
la inicoa sentencia que diö contra el Seflor, Vitelio, deflriendo ä las que- 
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contra este hombre? Respondieron y dijeron: Si ^ste no fuera malhechor, 
no te lo hubi^ramos entregado. Pilato les dijo entonces: Tomadle allä 
vosotros y juzgadle segün vuestra ley. Y los judfos dijeron: No nos es li- 
cito ä nosotros matar ä alguno. Para que se cumpliese la palabra que Je- 
süs habfa dicho, seflalando de qu^ muerte habfa de morir. 

„Y comenzaron ä acusarle, diciendo: Este hemos hallado pervirtiendo 
ä nuestra naciön, y vedando dar tributo ä C^sar, y diciendo que ^1 es el 
Cristo Rey. Volviö ä entrar Pilato en el pretorio, y llamö ä Jesüs y le 
dijo: £Eres tü el Rey de los judfos? Respondiö Jesüs: iDices tü eso de ti 
mismo, ö te Io han dicho otros de mf? Respondiö Pilato: £Soy acaso yo ju- 
dfo? Tu naciön y los pontffices te han puesto en mis manos, £quö has he- 
cho? Respondiö Jesüs: Mi reino no es de este mundo. Si de este mundo 
fuera rai reino, mis ministros, sin duda, pelearfan para que yo no fuera 
entregado ä los judfos; mas ahora, mi reino no es de aquf. Entonces Pi¬ 
lato le dijo: ^Luego Rey eres tü? Respondiö Jesüs: Asf es como dices, yo 
soy Rey. Yo para esto nacf, y para esto vine al mundo, para dar testi 
monio ä la verdad; todo aquel que es de la verdad, escucha mi voz. Pilato 
le dice: ^Quö cosa es la verdad? Y cuando esto hubo dicho, saliö otra vez 
ä los judfos (1). 

“Dos realezas tiene Jesucristo—dice Bossuet,—de las cuales la una le 
conviene en cuanto Dios, y la otra en cuanto hombre. Como Dios, es Rey 
y soberano de todas las criaturas por öl hechas, y ademäs, como hombre 
es Rey particularmente de todo el pueblo que ha rescatado, sobre el cual 
ha adquirido im derecho absolute por el precio que diö para redimirlo« (2). 

En SU respuesta ä Pilato habla el Salvador de esta segunda realeza; 
dice que para ejercerla ha nacido en el tiempo, ha venido ä este mtindo. 
Es aquel reino de Dios que habfan anunciado los profetas, y predicado los 
Apöstoles, y cuyo advenimiento pedimos todos los dfas: divino reino que 
comienza aquf, en la tierra, para completarse en el cielo. 

Este reino es, pues, la Iglesia, la sociedad de lös fieles. Entrase en öl 
por la fe. Eso nos hace comprender Jesucristo cuando dice ä Pilato: “Yo 
soy Rey. Yo para esto nacf, y para esto vine al mundo, para dar testimo- 
nio de la verdad; todo aquel que es de la verdad escucha rai voz,, ^cre- 
yendo de corazön y practicando de obra—aflade un intörprete,— y en es- 
tostales esdonde espiritualmente reino, (3). Y tambiön San Agustfn 


jas de los samarltanos, en concepto de gobemador de Siria, delegö ä 
Marcelo para los asuntos de la Judea y mandö ä Pilato que se presentase 
en Roma para responder ä las acosaciones que contra öl se hacfan. El 
recuerdo de la injusta sentencia dada contra nuestro Salvador Uenaba 
de horribles terrores el alma de Pilato y le condujo, despuös de baber 
sido desterrado ä las Galias y privado de sus bienes, A darse la muerte 
en Viena, en las riberas del Rodano, donde se ve una pirämide, llaibada 
todavia sepuloro de Pilato. En Abisinia, al contrario, hay una tradiciön, 
segün la cual nuestro Seftor otorgö ä Pilato la grada del arrepentimien- 
to.—(Nota del Censor de la presente ediciön.) 

(1) Joann., XVIII. 28-38; Luc., XXIII, 2. 

(2) CEuvres de Bossuet^ t. XVII, päg. 193; edic. Vers. 

(3) Vöanse los coment. de la BibUa lidxima. 
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dice: “ Venid al reino que no es de este mundo, venid creyendo en ^1, por- 
que £qu6 otra cosa es este reino de Jesucristo sino los mismos que en 
creen?« (1). 

No siendo ese reino sino el imperio de la verdad, divinamente proraul- 
gado por una parte, y eficazmente crefda por otra, muy lejos de impedir 
cualquier imperio legltimo, los robustece todos, ofreci^ndoles continua* 
mente una regia infalible para 'conservar la justicia de la paz. 

Es ese reino espiritual de Cristo el cumplimiento de un deseo forma- 
do por todos los hombres y por todos los siglos. Lo que los pueblos 
anhelaban era ser gobernados segün justicia, verdad, ley y razön; lo que 
anhelaban los reyes verdaderamente dignos de tal nombre, era i^gir se¬ 
gün razön, ley, justicia y verdad. (tMas quö es la verdad? Es esto, es aque- 
llo, es lo de mäs allä. Y acerca de esto, discordias y revoluciones. Para 
disipar las tinieblas y las dudas, la razön, la justicia, la verdad misma, se 
encarnö en la persona de Jesucristo, estableciö su imperio sobre la tierra, 
y por SU Iglesia responde ä quien le pregunta. 

Ese reino no es de este mundo, en el mismo sentido en que la verdad que 
lo ha fundado, y que lo sostiene, Jesucristo nuestro Seüor, no es de este 
mundo, sino del cielo, en el mismo sentido en que los Apöstoles sus princi- 
pales ministros. noson deeste mundo, no habiendo tomadodeöl nj su doctri- 
na m’ sus miras, si no habiendo recibido todo esto de su Maestro, ä quien 
pertenece todo poder en latierrayen el cielo. “No sondeeste mundo—dice 
Cristo ä su Padre, como tampoco yo soy de este mundo.„ Ahora bien; de 
que el reino de Jesucristo, su Iglesia, no es de este mundo, no toma de öl 
ni SU origen ni su autoridad, ni su ense&anza, ni su fin; todo lo que puede 
deducirse es que este mundo nada tiene que ver en ello. Jesucristo, y es la 
observaciön de San Agustfn, no dice: Mi reino no estä en este mimdo; sino 
que dice: “No es de este mundo.» Y cuando para probarlo aüade: “Si de 
este mundo fuera mi reino, mis ministros, sin duda, pelearfan para que 
yo no fuera entregado ä los judfos»; no dice: Mas ahora mi reino no estä 
aquf, sino que dice: “Mas ahora mi reino no es de aquf.» Pues efectiva- 
mente; su reino estä aquf hasta la consumaciön de los siglos (2). 

Pilato, que sin duda conocfa las ideas de los filösofos griegos y lati- 
nos sobre la preeminencia del sabio, que sölo öl es feliz, que sölo öl es 
verdadero rey, comprendiö sin dificuUad que Jesucristo hablaba de un 
imperio intelectual, y no de un imperio material, de un imperio de fuerza 
como el de los Cösares. Fuö, pues, ä los judfos, los prfncipes de los sacer- 
dotes y la multitud, y les dijo: “Ningün delito hallo en este hombre. 

Y los prfncipes de los sacerdotes y los ancianos le acusaban de muchas 
cpsas. Y Pilato les preguntö otra vez diciendo: dNo respondes nada? Mira 
de cuantas cosas te acüsan. Mas Jesüs ni aun con eso respondiö; de modo 
que se maravilJaba Pilato. Mas ellos insistfan diciendo: Tiene alborotado 
el pueblo con la doctrina que esparce por toda la Judea, comenzando 


(1) In Tract. CXV, 2. 

^ In Joann.f Tract. CXV, 2. 
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desde la Galilea hasta aquf. Pilato, que oyö decir Galilea, preguntösi 
aquel hombre era galileo. Y cuando entendiö que era de la jurisdicciön de 
Herodes lo remitiö ä Herodes, el cual ä la sazön se hallaba tambi^n eo 
Jerusal^n. Y Herodes cuando viö ä Jesüs se holgö mucho. Porque de lar¬ 
go tiempo le habfa deseado ver por haber ofdo decir de €l muchas cosas, 
y esperaba verle hacer algün milagro. Le hizo, pues, muchas preguntas; 
mas 61 nada le respondla Y estaban los prlncipes de los sacerdotes y los 
escribas acusändole con grande instancia. Y Herodes con todos los de su 
s6quito le despreciöy, escarneci6ndole, lehizo vestir de una ropa blanca^ 
y le volyiö ä enviar ä Pilato. Y aquel dfa quedaron amigos Herodes y Pi- 
lato, porque antes eran enemigos entre s£. Pilato, pues, llamö ä los prin- 
cipes de los sacerdotes, y ä los magistrados y al pueblo, y les dijo: Me ha* 
b6is presentado este hombre como pervertidor del pueblo, y ved que pre- 
guntändole yo delante de vosotros, no hall6 en 61 culpa alg^na de aquellas 
de que le acusäis. Ni Herodes tarapoco, pues os remitf ä 61, y he aqui que 
nada se ha probado que merezca muerte. Y asf, le soltar6 despu6sde ha- 
berle castigado„ (1). 

“Pero acostumbraba en el dfa de la fiesta dar libertad ä uno de los 
presos, cualquiera que ellos quisiesen. Y debfa soltarles uno en el dfa de 
la fiesta. Y ä la sazön tenfa un preso muy famoso, que se llamaba Barra- 
bäs, ladrön, preso con otros sediciosos por haber hecho una muerte en una 
revuelta. Y como concurriese el pueblo, comenzö ä pedirle la gracia que 
siempre les hacfa. Preguntö Pilato ä los que habfan concurrido, y les dijo: 
Costumbre ten6is vosotros que os suelte uno en Pascua; iä qui6n queröis 
que OS suelte, ä Barrabäs, ö ä Jesüs, que es llamado Cristo? Porque sabia 
que por envidia le habfan entregado los prfncipes de los sacerdotes. Y 
Pilato les hablö de nuevo, queriendö soltar ä Jesüs: ^Querüis, pues, que 
OS suelte al Rey de los judfos? 

„Y estando 61 sentado en su tribunal, le enviö ä decir su mujer: No te 
mezcles en las cosas de ese justo, porque son muchas las congojas que 
hoy he padecido en sueftos por su causa (2). Entretanto los prfncipes de 
los sacerdotes y los ancianos indujeron al pueblo ä que pidiese la libertad 
de Barrabäs y la muerte de Jesüs. Y el presidente les respondiö y dijo: 
cuäl de los dos quer6is que os entregue libre? Y dijeron ellos: A Barra¬ 
bäs. Pilato les dice: £Pues qu6 har6 de Jesüs, que es llamado el Cristo^ 
Dicen todos: Sea crucificado. El presidente les dice: ^Pues qu6 mal ha 
hecho 6ste? Yo no hallo en 61 delito ninguno de muerte; le castigarü, 
pues, y le soltar6. Y ellos levantaban mäs el grito diciendo: Sea crucifi* 
cado„ (3). 

(1) Marc., XV. 3-5; Luc., XXIII. 4-16. 

(2) Esta muier se llamaba, segün la tradiciön, Claudia Pröcula. Los 
griegos, en su Menoiogio, la colocan en el nümero de les sanios. 

Lus romanos no permitfan ä los gobernadores de provincias llcvar 
consigo ä sus mujeres; pero, segün parece, Tiberio derogö ö quitö esta 
prohib’ciön .—del Censor de la presente edieiön.) 

(3) Matth, XXVII, 15-23; Marc., XV, 614; Luc., XXIII, 1733; 
Joann., XVIII, 40. 
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“Tomö entonces Pilato ä Jesüs y mandö azotarle. Entonces los solda- 
dos del presidente, tomando ä Jesüs para llevarle al Pretorio, hicieron 
fonnar alrededor de 6\ toda la cohorte (1). Y desnudändole le vistieron un 
manto de grana. Y tejiendo una^corona de espinas se la pusieron sobre la 
cabeza y una cafta en la mano derecha. Y doblando ante ^1 la rodilla le 
escarnecfan diciendo: Salve, oh Rey de los judfos. Y escupi^ndole, toma- 
ban la cafta y le herfan en la cabeza. 

„Pilato saliö otra vez fuera, y les dijo: Ved que os lo saco fuera, para 
quesepäisque yo no hallo en 61 delito ninguno. (Y saliö Jesüs llevando la 
corona de espinas y el manto de pürpura.) Y Pilato les dijo: Ved aquf el 
hombre. Y cuando le vieron los pontlfices y los ministros daban voces 
diciendo: Cruciffcale, cruciffcale. Pilato les dice: Tomadle allä vosotros y 
crucificadle, que yo no hallo en öl cnmen. Los judfos le respondieron: 
Nosotros tenemos ley, y segün la*ley debe morir, porque se hizo Hijo de 
Dios. Cuando Pilato oyö estas palabras temiö mäs. Y volviö ä entrar en 
el Pretorio, y dijo ä Jesüs: ^De dönde [eres tü? Mas Jesüs no le diö res- 
puesta. Y Pilato le dice: mf no me hablas? <[No sabes que tengo poder 

para crucificarte, y que tengo poder para soltarte? Respondiö Jesüs: No 
tendrfas poder alguno sobre mf, si no te hubiese sido dado de arriba. Por 
tanto, el que ä ti me ha entregado mayor pecado tiene. Y desde entonces 
procuraba Pilato soltarle. Mas los judfos gritaban diciendo: Si ä öste suel- 
tas, no eres amigo de Cösar. Porque todo aquel que se hace rey contra- 
dice ä Cösar„ (2). 

“Pilato, pues, cuando oyö estas palabras, sacö fuera ä Jesüs, y se 
sentö en sutribunal, en el lugar que se llama Lithostrotos (entpedrado, 
podriantos decir) y en hebreo Gabbata (altura), Y era el dfa de prepara- 
ciön de la Pascua, y como la hora sexta, y dice ä los judfos: Ved aquf 
vuestro Rey. Y ellos gritaban: Quita, quita, cruciffcale. Les dice Pila¬ 
to: lA vuestro Rey he de crucificar? Respondieron los pontffices: No te¬ 
nemos Rey sino ä Cösar. Y viendo Pilato que nada adelantaba, sino que 
crecfa mäs el alboroto, tomando agua, se lavö las manos delante del pue- 
blo, diciendo: Inocente soy yo de la sangre de este justo; allä os lo veäis 
vosotros. Y respondiendo todo el pueblo, dijo: Sobre nosotros y sobre 
nuestroshijos seasu sangre. AI fin Pilato se resolviö ä otorgar lo que ellos 
pedfan. En consecuencia, diö libertad, como ellos pedfan, al que por causa 
de homicidio y sediciön habfa sido encarcelado, y ä Jesüs le entregö para 
que le crucificasen„ (3). 


% 


La cohorte romana se componia de 625 hombres. 
il Pretorio, que era la Uenda del general en jefe en campafia, fud des- 
puds la residencia del gobernador de la provincia. En el edificio llamado 
Pretorio residia y adnunistraba justicia. En uno de los patios del Preto¬ 
rio de Pilato hay hoy un cuartel torco; el Pretorio estaba al Nordeste del 
templo. La escaiera estä hoy en Roma, cerca de San Juan de Leträn.— 
(JVora del Censor de la presente ediciön.) 

(2) Matth., XXVII; Joann., XIX, 112. 

(3) Matth.. XXVII, 24-26; Marc., X;V, 15: Ji^uc., XXffl, 24-25; Joan- 
nis, XIX, 13-16. 

TOMO m 26 


Digitized by i^ooQle 



402 


Historia universal de la Iglesia catöliea. 

Acabamos de oir ä San Juan que, cüando Pilato subiö la ültiva vez k 
SU tribunal, era como la hora de sexta. Y veremos muy luego en San 
Marcos, que Jesüs fuC crucificado ä la hora de tercia, que las tinieblas se 
esparcieron sobre la tierra ä la hora sexta y que duraron hasta la de 
nona, en que expirö Jesüs. Varios intCrpretes de Ja Escritura resuelven 
la dificultad de la siguiente manera. Segün un antiguo manuscrito de San 
Juan, y segün antiguos autores citados en la Biblia de Vence, lefase an¬ 
tiguamente en San Juan como en San Marcos, hora de tercia en lugar de 
hora de sexta. Pero tomando los dos textos como actualmente se leen^ 
puüdese todavfa conciliarlos del siguiente modo. Tenfan los romanos 
dos maneras de contar las horas del dfa: una como los judfos, desde 
la salida ä la puesta del sol, y otra como nosotros, de media nocbe ä 
mediodfa y de mediodfa A media noche. Esta ültima estaba princi- 
palmente en uso en los tribunales y entre los jurisconsultos. Parece de 
toda verosimilitud que San Juan, escribiendo despuüs de los otros evan- 
gelistas y para los cristianos del Asia Menor, se sirviö del segundo de los 
indicados cömputos. Eran, pues, segün nuestra manera de contar, cerca 
de las seis de la maöana, las seis y media probablemente, cuando Pilato 
subiö por ültima vez ä su tribunal. La sentencia habrä sido pronunciada 
sobre las siete. Jesüs fuö crucificado ä la tercera hora segün el estilo de 
contar de lös judfos, las nueve de la mafiana segün el nuestfo. Y el tiem- 
po que resulta intermedio lo habrä llenado el proceso de los dos criraina- 
les crucificados con Jesüs, la construcciön de las crüces (1) y de los letre- 
ros y el camino. Ni hay que asombrarnos dever^pronunciar una sentencia 
tan por la maflana. Conviene saber que, en general, los jurisconsultos y 
los magistrados romanos daban audiencia muy temprano (2). Habfa ade- 
müs aquf una razön especial. Segün el mandato mismo de Dios, consigna- 
do en el fixodo (3), la noche de la Pascua era para los judfos una noche 
solemne y la parte principal de la fiesta, y velaban como de dfa. Los jefes 
del pueblo debieron regularmente de aprovechar esa circunstancia para 
apresurar la muerte de Jesüs, y celebrar lo restante del dfa con mayor 
satisfacciön. Jesucristo fuö, pues, crucificado ä la tercera hora de los 
jtrdfos y expirö hacia la nona; es decir, segün nuestra manera de contar^ 
füö crucificado ä las nueve de la maöana y muriö ä las tres de la tarde. 


(1) Ha habido diferentes opiniones sobre la madera de la Cruz. Hoy 
parece averiguado, despuös de un examen cientffico de diferentes del 
Lignum crucis^ que pertenecfa ä la familia de plantas coniferas y era de 
pino. Segün una tradiciön la altura de la Cruz era de cuatro metros y 
ochenta centimetros; el travesafto, de dos metros sesenta centfmetros; 
su pesbtötal, setenta y cinco kilogramos. El Seöor no podfa sopöriar 
täntö peso, porque los tormentos le habfan debiluado. elterreno era acd- 
dentadp y montuosi), y ^hasta el Galvario, desde el Ptetorio. habfa ÜOO 
metros de distanicia .—del Censor de la presente edicidn,^ 

Äfagisträtüs post üiediäm noctehfi audpicatltur et post exbrtura so- 
lemagunt. (Macrob, SÄ/wr«a/, i;Ca)3. lIl.)Haec tot millia ad forum 
ma luce proMr^ntia quam turpes lites, quanto türpiorOs advocatos 
bent. SeirecTnP'e fra, wb. 11,-cap. VI.) 

(3) Exo4, XII, 42. 
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Permaneciö asf seis horas en la cruz, como lo han hecho notar algunos 
antiguos. Lo que es, sobre todo, digno de atenciön, es que los dos corderos 
del sacrificio perpetuo se inmolaban todos los dfas en el Templo, uno ä las 
Queve de la maüana, y otro ä las tres de la tarde. Jesucristo, que venfa <l 
reemplazar todas las vfctimas, subirä sobre el altar de la cruz al tiempo 
que se inmola el primero de esos corderos, y consumarä su sacrificio 
mientras se inmola el segundo. 

49 . “ Y despu^s de haberle escarnecido, lo desnudaron de la pürpura, 
y le vistieron sus ropas, y le sacan fuera para crucificarle. Y llevando su 
cruz ä cuestas, saliö para aquel lugar que se llama Calvario. Y al salir 
fuera hallaron un hombre de Cirene, por nombre Simön, que venia de una 
granja, padre de Alejandro y de Rufo. A ^ste Obligation ä que cargase 
cön la cruz de Jesüs. Y le cargaron con la cruz, para que la llevase en pos 
de Jesüs. 

Y le seguia una gran multitud de pueblo y de mujeres; las’ cua- 
les lo plaüian y lloraban. Mas Jesüs, volviendose hacia eilas, les dijo: 
Hijas de Jerusal^n, no llor^is por mi, llorad por vosotras mismas y por 
vuestros hijos. Porque vendrän dias en que dirän: Bienaventuradas las 
est^riles, y los vientres*que iio concibieron, y los pechos que no dieron de 
mamar. Entonces comenzarän ä decir ä los montes: Caed sobre nosotros; 
y ä los collados: Sepultadnos. Porque si al ärbol verde hacen esto, en el 
seco, £qu^ se harä? 

„Y llevaban con tambi^n otros dos, que eran malhechores, para ha- 
cerlos morir. Y vinieron al lugar que se llama Calvario (ö lugar de la Ca- 
lavera)y y en hebreo, Gölgotha (1). Y le dieron ä beber vino mezclado con 
mirra y mezclado con hiel. Yhabi^ndolo probado, no lo quiso beber„ (2). 

Ens^fianos la tradiciön judia que cuando iba ä ser ejecutado un reo de 
muerte se le daba ä beber algunas gotas de incienso en un vaso de vino, 
para que sintiese menos sus violentos dolores. Yeran las principales sefto- 
ras de Jerusal^n las que voluntariamente proporcionaban esta bebida (3). 
La mirra produce el mismo efecto que el incienso, sino que es müs cara. 
No la quiso el Salvador, porque no queria disminuir nada de sus padeci- 
mientos- Habia ademäs otra razön: El sacerdote, cuando desempeüaba 
las funciones de su ministerio, no debia beber vino ni nada que pudiese 
embriagar. Y Jesucristo, Sacerdote eterno, en el momento de ofrecer el 
sacrificio que iba ä consumar y reemplazar todos los demäs, quiso 
observar esa ley. 

“Era, pues, la hora de tercia cuando le crucificaron. Y crucificaron 


(1) £1 Gölgota estä dentro de la Basilica del Santo Sepulcro y liene una 
elevadön de cuatro metros ochenta centimetros. En tiempo de nue^tro 
Sefior estabä fuera de Jerusalön, pero ya desde tiempos antiguos estä 
dentro de la ciudad per haberse esta extendido fuera de sus antigoas 
murallas.~(iVbfa del Censor de la presente edieiön.) 

(2) Matth., XXVII, 31-34; Marc., XV, 20-23; Luc., XXIII, 26 33; Joann., 
^Cl^f, 16* 13. 

(3) Gemar, Babyl. in Mischn,, c^p. VI, vers. 1. 
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con ^1 dos ladrones; el uno ä su derecha, y el otro ä su izquierda. Y se 
cumpliö la Escritura, que dice: Y fu^ contado con los malos^ (1). 

El suplicio de la cruz era particularmente usado entre los romanos, 
que condenaban ä ^1 principalmente ä los esclavos. Lo que de 6\ nos dicen 
los autores profanos concuerda con el Evangelio. El desgraciado que era 
sentenciadoä dicho suplicio, era sometido desde luego al de la flagelaciön. 
Llevaba despu^s ^1 mismo su cruz. En fin, le sujetaban ä ella con clavos 
por las manos y por los pies Muchas veces aftadfanse ademäs cuerdas 
para que las convulsiones del dolor no viniesen ä ocasionar cualquier 
inconveniente. David habla predicho este suplicio cuando dice en un sal- 
mo, que luego veremos recordado por Jesucristo: “Han taladrado mis 
manos y mis pies.„ 

Cumpllanse entonces las profeclas y las figuras. Y basta esto sobre 
aquel'monte Moria, donde Abrahän iba ä inmolar ä Isaac, su ünico hijoj 
que debia ser solamente una figura del ünico Hijo de Dios, inmolado real¬ 
mente por su Padre. En aquel mismo monte habfa construfdo David 
un altar y ofreciö un sacrificio para detener el brazo del ängel extermi- 
nador. A aquella hora se ofrecia en el Templo el sacrificio perpetuo ma- 
tutino. Mas una figura hay sobre todo que se cumplfa entonces. Todos los 
afios, en el gran dla de la expiaciön, entraba el Sumo Sacerdote en el 
Sancta Sanctorum con la sangre de las vfctimas ä fin de interceder por 
los pecados. He aquf ahora al Pontffice eterno que entra en el verdadero 
Sancta Sanctorum, ante Dios Padre, no ya con la sangre de los anima¬ 
les, sino con su propia sangre, ä fin de interceder eficazmente por los 
pecados del mundo. Asf que su primera palabra desde la cruz es üsta: 
“Padre, perdönalos; porque no saben lo que hacen„ (2). 

“Y Pilato escribiö tambiün un tftulo, y lo puso sobre la cruz. Ylo escri- 
to era: Jesus Nazareno, Rey de los judfos. Y muchos de los judfos leyeron 
este tftulo, porque estaba cerca, de la ciudad ellugar en donde crucificaron 
ä Jesüs. Y estaba escrito en hebreo, en griego y en latfn. Y decian ä Pila¬ 
to los Pontifices de los judfos: No escribas: Rey de los judfos, sino que ^1 
ha dicho: Rey soy de los judfos. Respondiö Pilato: Lo escrito, escrito« (3). 

“Los soldados; despu^s de haber crucificado ä Jesüs, tomaron sus 
vestiduras (y las hicieron cuatro partes, para cada soldado su parte) y 
la tünica. Mas la tünica no tenfa costura, sino que era toda tejida desde 
arriba. Y dijeron unos ä otros: No la partamos, mas echemos suertes 
sobre ella, para que se cumpliese la Escritura, que dice: Se repartieren 
mis vestiduras, y sobre mi tünica echaron suerte. Y los soldados cierta- 
mente esto hicieron. Y sentados le hacian la guardia« (4). 

(1) Marc., XV, 25,27,28 —Segün las leyes romanas el suplicio de la cruz 
era propio de esclavos, de ladrones, homicidas y sobre todo de los sedi- 
ciosos. Segün Maimönides los judfos no crucificaban sino despuds de ma- 
tar ä los criminales y descolgaban sus cuerpos antes de ponerse el sol. 
{Nota del Censor de la presente ediciön.) 

(2) Luc.,XXllI,34. 

(3) Joann.,XIX, 19 22; Luc.,XXlII,38. 

(4) Joann., XIX, 23, 24; Matth., XXVII, 35, 36. 
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“Y los que pasaban Je blasfemaban moviendo sus cabezas, y diciendo: 
B^h, tü, el que destruyes el Templo de Dies, y lo reedificas en tres dfas, 
sälvate ä ti mismo; si eres Hijo de Dios, desciende de la cru^. Y el pue- 
blo estaba mirando, y ä una con €\ los principales le denostaban, y de- 
efan: A otros hizo salvos, sälvese ä si mismo; si este es el Cristo, el es- 
cogido de Dios. Y de esta manera, escameci^ndole tambi^n los prlncipes 
de los sacerdotes con los escribas, se deefan el uno al otro: A otros sal- 
vö, ä si mismo no puede salvar. Si es Rey de Israel, descienda ahora de 
la cruz, y le creemos. Confiö en Dios; librelo ahora, si lo ama; pues dijo: 
Hijo soy de Dios. El Cristo, el Rey de Israel, descienda ahora de la cruz, 
para que lo veamos y creamos. Le escamecian tambi6n los soldados, 
acereändose ä 61 y presentändole vinagre, y diciendo: Si tü eres Rey de 
los judios, sälvate ä ti mismo. 

„Y los ladrones que estaban crucificados con 61, le improperaban. Uno 
de 6stos le injuriaba, diciendo: Si tü eres el Cristo, sälvate ä ti mismo y ä 
nosotros. Mas el otro, respondiendo, le reprendiö, diciendo: Ni aun tü te- 
mes ä Dios, estando en el mismo suplicio. Y nosotros, en verdad, por 
nuestra culpa; porque recibimos lo que merecen nuest|“as obras; mas 6ste 
ningün mal ha hecho. Y decia ä Jesüs: Seüor, acu6rdate de mi cuando 
hayas llegado ä tu reino. Y Jesüs le dijo: En verdad te digo: Que hoy se- 
räs conmigo en el paraiso (1). 

„Y estaban junto ä la cruz de Jesüs su Madre y la hermana de su Ma- 
dre, Maria de Cleofäs, y Maria Magdalena. Y como viö Jesüs ä su Ma¬ 
dre y al discipulo que amaba, que estaba alli, dijo ä su Madre: Mujer, he 
ahi tu hijo. Despu6s dijo al discipulo: He ahi tu Madre. Y desde aquella 
hora el discipulo la tuvo consigo en su casa„ (2). 

“Y cuando fu6 la hora de sexta (nuestro mediodia) se cubriö de tinie- 
blas toda la tierra hasta la hora de nona, y se obscureciö el sol. Y ä la 
hora nona exclamö Jesüs con grande voz, diciendo: Elotj Eloi^ lamma sa- 
baethani? Quequiere decir: Dios mio, Dios mio, £por qu6 me has desam- 
parado?„ (3). 

Son las palabras con que comienza el salmo XXI de David, que Jesu- 
cristo se aplicö de esta suerte ä si mismo. y que, en efecto, parece mäs 
bien historia que profecia de la Pasiön: “Dios, Dios mio, ipor qu6 rae has 
desamparado?—Mas yo soy gusano y no hombre; oprobio de los hombres 
y desecho de la plebe. Todos los que me mir an hacen mofa de mi con 
palabras y con meneos de cabeza. Esperü en el Seftor, librele: sälvele, 
puesto que le ama.—Por cuanto me rodearon muchos perros, y concilio de 
malignos me sitiü. Horadaron mis manos y mis pies: contaron todos mis 
huesos. Pusi6ronse ä mirarme despacio y ä observarme. Repartieron en- 
tre si mis vestidos y sobre mi tünica echaron suerte.—Anunciar6 tunom- 
bre ä mis hermanos; en medio de la Iglesia te alabar6.—Delante de ti mi 


U) Matth., XXVII, 39-44; Marc., XV, 29 32; Luc., XXUI, 35-43. 
(2) Toann., XIX, 25-27. 

(3 Matth., XXVII, 45 46; Marc., XV, 33-34; Luc., XXIII, 45. 
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alabanza en la Iglesia grande; en presencia de los que le temen com- 
plir6 yo mis votos.—Se acordarän y se convertirän al Seftor todos los t6r* 
minos de la tierra, y adorarän en su presencia las familias todas de las 
gentes. Por cuanto del Seftor es el reino, y el mismo se enseflorearä de 
las gentes. „ 

Los prfncipes de los sacerdotes, los doctores de la ley, los ancianos, 
que conocfan este salmo, que hasta parecfan tomar de 61 sus palabrasde 
insulto contra Jesucristo, que vefan cumplirse por los soldados, por el 
pueblo, por ellos mismos, las circunstancias mäs singuläres, aquellos 
maestros en la ley hubieran podido fäcilmente, sobre todo despu6s del in- 
dido que el Seftor les da, abrir los ojos, ver lo que ante su vista se pre- 
sentaba, la profecfa que eilos cumplfan, y el pröximo reinado del Mesfas. 
Pero viendo, no vefan. Sölo algunos de los asistentes, habiendo ofdo ä 
Jesüsdecir: Eloi 6 Eli, que quiere decir en hebreo: Dios mfo; se imagi- 
naron que llamaba al profeta Eifas. “Mirad, ä Eifas IIama„, decfan. 

“Despu6s de esto, sabiendo Jesus que todas las cosas eranya cumpli- 
das, para que se cumpliese la Escritura (aquellas palabras del sal¬ 
mo LXVIII: “Y en mi sed me dieron ä beber vinagre„), dijo: Sed tengo. 
Habfa allf un vaso Ueno de vinagre. Y 6orriendo uno y empapando ima 
esponja en vinagre, y envolvi6ndola ä una cafta de hisopo, däbale ä beber. 
Y los otros decfan: Dejad; veamos si viene Eifas ä librarlo.„ Y el otro de- 
cfa con ellos: Dejad; veamos si viene Eifas ä quitarlo. Yluego que Jesüs 
tomö el vinagre, dijo: Consumado es. Y clamando de nuevo con una 
grande voz, dijo: Padre, en tus manos encomiendo mi espfritu. Y dicien- 
do esto 6 inclinando la cabeza, diö el espfritu. 

„Y he aquf que se rasgö el velo del Templo en dos partes, de alto ä 
bajo. Y temblö la tierra, y se hendieron las piedras. Y se abrieron los se- 
pulcros; y muchos cuerpos de santos, que habfan muerto, resucitaron. Y 
saliendo de los sepulcros, despu6s de la resurrecciön de 61 vinieron ä la 
Santa ciudad y aparecieron ä muchos. 

„Y cuando el centuriön, que estaba enfrente, viö que asf clamando 
habfa expirado, dijo: Verdaderamente, este hombre era justo. Verdade- 
ramente era Hijo de Dios. Y el centuriön y los que con 61 estaban guar- 
dando ä Jesüs, visto el terremoto y las cosas que pasaban tuvieron gran¬ 
de miedo, y decfan: Verdaderamente, Hijo de Dios era 6ste. Y todo el 
concurso de los que se hallaban presentes ä este espectäculo y vefan lo 
que pasaba, se volvfan dändose golpes de pecho. 

Y todos los conocidos de Jesüs, y las mujeres que le habfan seguido 
de Galilea estaban de lejos mirando estos sucesos. Entre las cuales esta¬ 
ba Marfa Magdalena y Marfa, madre de Santiago el Menor y de Jos6 
(la misma Marfa, mujer de Cleofäs), y Salom6, la madre de los hijos del 
Zebedeo. Las cuales, cuando,estaba en Galilea, le segufan y le servfan: 
y otras muchas que juntamente con 6l habfan subido ä Jerusal6n. 

„ Y los judfos (porque era la Parasceve) para que iio quedasen los cuer¬ 
pos en la cruz el säbado (porque aqu6l era el grande dfa de säbado), ro- 
garon ä Pilato, que les quebrasen las piemas y que fuesen quitados. Vi- 
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nieron, pues, los soldados, y quebraron las piernas al primero y al otro 
que cnicificado con 61. Mas cuando vioieron ä Jesüs, w6ndole ya 
muerto, no le quebrantaron las piernas; mas uno de los soldados le abriö 
el costado con una lanza, y saliö luego sangre y agua. Y el que lo viö 
diö testimonio, y verdadero es el testimonio de 61. Y 6I sabe que dice 
verdad, para que vosotros tarabi6n creäis. Porque estas cosas fueron he- 
chas para que se cumpliese la Escritura: No le quebrar6is ni un hueso. Y 
tambi6n dice otra Escritura: Dirigirän sus ojos hacia aquel ä quien tras> 
pasaron„ (1). 

Asi se expresa el apöstol San Juan, que se hallaba presente en el Cal- 
vario. 

“Siendo ya tarde, vino un hombre rico dje Arimathea, llaraado Josef, 
üustre senador, varön bueno y justo, que era discfpulo de Jesüs, aunque 
oculto^ por miedo de los judfos, que no habf^ consentido en el consejo ni 
en los hechos de ellos, que tambi6n 6l esperaba el reino de Dios; y entrö 
osadamente ä Pilato y pidiö el cuerpo de Jesüs. Y Pilato se maravillaba 
de que tan pronto hubiese muerto. Y llamando al centuriön, le preguntö 
si era ya muerto. Y habi6ndole asegurado que sf el centuriön, diö el cuer¬ 
po ä Josef; el cual vino, pues, y quitö el cuerpo de Jesüs. Y Nicodemo, 
aquel mismo que en otra ocasiön habfa ido de noche ä encontrar ü Jesüs, 
vino tambiön, trayendo una confecciön de mirra y de äloe, cosa de eien 
libras Y Josef comprö una säbana, y quitändole, le envolvieron en la sä- 
bana, y lo ataron en lienzos con aromas, asf como los judfos acostumbran 
sepultar. 

„Y en aquel lugar en donde fu6jcrucificado, habfa un huerto y en el 
huerto uu sepulcro nuevo, donde hasta entonces ninguno habfa sido se- 
pultado. Allf, pues, por causa de la Parasceve de los judfos, porque esta- 
ba cerca el sepulcro, pusieron ä Jesüs. Lo puso Josef en aquel sepulcro 
suyo nuevo, que habfa hecho abrir en una peüa. Y arrimö una grande 
losa ä la entrada del sepulcro, y se fu6. Y era el dfa de Parasceve, y ya 
rayaba el säbado. 

„Y Marfa Magdalena y la otra Maria, que habfan seguido ä Jesüs 
desde Galilea, estaban allf sentadas enfrente del sepulcro; vieron el se- 
pulcro y cömo fu6 depositado el cuerpo. Y voIvi6ndose prepararon aro- 
mas y ungüentbs; bien que durante el säbado se mantuvieron quietas con- 
forme al mandamiento (2). 

„Y otro dfa, que es el que sigue al de la Parasceve, los prfneipes de 
los sacerdotes acudieron juntos ä Pilato, diciendo: Seftor, nos acordamos 
que dijo aquel impostor cuando todavfa estaba en vida: Despu6s de tres 


(1) Toann., XIX, 28-37; Mitth., XXVII, 50 50; Marc., XV, 37-41; Luc- 
cae. XXIII, 45-49; 

Parece que San Juan escribiö este particular de la lanzada para que ä 
todos fuese patente que Jesucristo habla muerto verdaderamente.—fWoÄa 
äel Censor de la presente edieiön,) 

® Matth., XXVII, 57.61; Marc., XV, 42-47; Luc., XXIII, 50-56; Joanu., 
XIX, 38 42. 
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dfas resucitar^. Manda, pues, que se ^arde el sepulcro hasta el tercera 
dfa; no sea que vengan sus discfpulos y lo hurten, y digan ä la plebe: 
Resucitö de entre los muertos; y serä el postrer error peor que el prirae- 
ro. Pilato les dijo: Guardas ten^is, id y guardadlo como sab^is. Kilos, 
pues, fueron, y para asegurar el sepulcro sellaron la piedra y pusieron 
guardas (1). 

Habfa dicho Cristo al ladrön penitente: Hoy seräs conmigo en elPa- 
rafso. Es lo que llama en otra parte el seno de Abrahän, y que nosotros 
denominamos limbo, lugar de reposo donde los justos, muertos anterior¬ 
mente, desde Abel hasta San Juan Bautista, esperaban que el Salvador 
del mundo viniese ä franquearles las puertas del cielo. Estaban en el gozo; 
pero SU gozo no era aün completo: no gozaban todavfa de la clara visiön 
de Dios. Jesucristo fu^, pues, ä visitarlos cuando muriö, cuando su alma 
se separö de su cuerpo. Mientras que el sol estaba obscurecido, y tembla- 
ba la tierra, 6 iba ä descansar en el sepulcro el cuerpo de Jesucristo, des- 
cendiö ^1 ä los infiernos, es decir, ä los sitios inferiores de la tierra, anim- 
ciö ä las almas de los justos la buena nueva, la redenciön consumaday la 
pröxima entrada de ellos en el cielo; extendiö los efectos de su misericor- 
dia ä las que concluian de purificarse en el lugar de expiaciön; hizo sen- 
tir hasta ä los demonios y ä los r^probos del infierno, propiamente dicho, 
el poder del vencedor del infierno y de la muerte. Como 61 se humillö ä sf 
mismo y se hizo obediente hasta la muerte, y muerte de cruz, debe do- 
blarse al nombre de Jesüs toda rodilla en el cielo, en la tierra y en los 
infiernos. “Porque tambi^n Cristo—dice San Pedro—muriö una vez por 
nuestros pecados, el justo por los injus^os, para ofrecernos ä Dios, siendo 
ä la verdad muerto en la carne, mas vivificado por el espiritu. En el que 
tambiön fuö ä predicar ä aquellos espiritus que estaban en cärcel; los que 
en otro tiempo habian sido incrödulos,. cuando en los dfas de Noö conta- 
ban sobre la paciencia de Dios, mientras que se fabricaba el arca„ (2). 

Vese por estas palabras que un gran nümero de los que habfan perdi- 
do la vida temporal en el diluvio, obtuvieron la eterna salvaciön por el 
efecto anticipado de la redenciön de Cristo. Entre varios pasajes del An- 
tiguo Testamente que anuncian este triunfo del Redentor en las profun- 
didades de la tierra, tenemos uno del profeta Zacarfas. Despuös de haber 
descrito su entrada en Jerusalön: “Regocljate, oh hija de Siön; he aquf 
que tu Rey vendrä ä ti, el Justo, el Salvador. „ Concluye dirigiendo estas 
palabras al Salvador: “Tü tambiön, por la sangre de tu testamento, hi- 
ciste salir tus cautivos de la fosa en que no hay agua„ (3). 

Y la sabidurfa misma habfa dicho por el hijo de Sirach: “Penetrarö 
todas las partes mäs hondas de la tierra, y visitarö ä todos los que duer- 
men, ö iluminarö ä todos los que esperan en el Seftor„ (4). 


(1) Matth., XXVII, 62 66. 
® I Petr , III, 18-20. 

(3) Zach., IX. 9-11. 

(4) EccL, XXIV, 45. 
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6(X. Vemos por SanLucas que las santas mpjeres se mantuvieron quie- 
tasdurante el säbado. Comenzaba el descanso del säbado ä la postura del 
sol, ä las seis de la tarde del viernes, y terminaba ä la postura del sol, ä 
las seis de la tarde del säbado. Desde las seis basta la noche cerracJk no 
quedaba tiempo bastante para ir ä embalsamar el cuerpo; pero habfa si 
el soficieute para ir ä ver el sepulcro y para preparar perfumes. Esto hi- 
cieron, en efecto, aquellas piadosas mujeres. “Mas en la tarde del säba¬ 
do—dice San Mateo—al amanecer el cdUculo de los judios) el pri* 

merdfadela semana, vino Maria Magdalena yla otra Maria ä ver el 
sepulcro.« Aüade San Marcos: “Y como pasö el säbado, Marfa Magdale¬ 
na, y Marfa, madre de Santiago (ö sea la otra Maria) y Salom^, compra- 
ron aromas para ir ä embalsamar ä Jesüs.« Concfbese que ambos preli- 
minares los hicieron desde el säbado por la tarde. Y basta costarfa tra- 
bajo comprender que no lo practicasen asf. Todo debfa estar previsto y 
preparado para embalsamar el cuerpo al dfa siguiente. 

“Y habfa habido un gran terremoto; porque bajö del cielo un ängel 
del Seftor, y llegando revolviö la piedra y sentöse encima. Y su aspecto 
era como un relämpago, y su vestidura como la nieve. Y de temor de 6l 
se asombraron los guardas, y quedaron como muertos« (1). 

“Y partiendo muy de madrugada, el (domingo 6) primer dfa de la se- 
mana (Maria Magdalena, y Maria, madre de Santiago, y Salom^), llega- 
ronal sepulcro, salido ya el sol. Y decfan entre sf: ^Quien nos quitarä la 
piedra de la entrada del sepulcro? La cual realmente era muy grande. 
Mas ecbando la vista repararon que la piedra estaba apartada. Y en- 
trando en el sepulcro se hallaron con un joven sentado al lado derecho, 
vestido de un blanco ropaje, y se quedaron pasmadas. Pero ^1 les dijo: 
No ten^is que asustaros; buscäis ä Jesüs Nazareno, el que fu^ crucifica- 
do; ha resucitado, no estä aquf; ved aquf el lugar donde habfa sido puesto 
el Seflor. Mas id, y decid ä sus discfpulos y ä Pedro, que va delante de 
vosotros ä Galilea; allf le ver^is, como os dijo. He aquf que os lo he avi- 
sado de antemano. Y ellas saliendo, huyeron del sepulcro; porque las 
habfa tomado temor y espanto, y ä nadie dijeron nada (en el cantino) 
porque estaban posefdas de miedo« (2). 

Pero antes que el Angel se hubiese presentado en forma visible ä 
aquellas mujeres, Maria Magdalena, que habfa venido con ellas, se habfa 
apartado. “Y fu^ corriendo, ä Simön Pedro y al otro discfpulo ä quien 
amaba Jesüs, y les dijo: Han quitado al Seüor del sepulcro y no sabemos 
en dönde le han puesto. Saliö, pues, Pedro y aquel otro discfpulo, y fue- 
nm al sepulcro. Y corrian los dos ä la par; mas el otro discfpulo se adelan- 
tö, corriendo mäs aprisa que Pedro, y llegö primero al sepulcro. Y ha- 
bidndose bajado viö los Henzos puestos; mas no entrö dentro. Llegö 
pues, Pedro Simön, que le venfa siguiendo, y entrö en el sepulcro y viö 
los lienzos puestos, y el sudario que habfa tenido sobre la cabeza, no 


(1) Matth., XXVIlh 2-4i 

(2) Marc., XVI, 2^; Matth., XXVIll, 5-8. 
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puesto con los Henzos, sino envuelto en un lugar aparte. Entonces entriö 
tambi^n el otro discfpulo que habfa llegado primero al sepulcro, y viö y , 
creyö (que efectivamente le häbian quitado), Porque aün no entendfan 
la EsCritura, que era menester que resucitara de entre los muertos. Y 
se volvieron otra vez los discfpulos ä su casa. 

„Pero Maria estaba fuera llorando junto al sepulcro. Y estando asl 
llorando, se abajö y mirö hacia el sepulcro; y viö dos ängeles vestidos de 
blafico, sentados el uno ä la cabecera y el otro ä los pies, en donde habla 
sido puesto el cuerpo de Jesüs, Y le dijeron: Mujer, £por quö lloras? Dl- 
celes: Porque se han llevado de aqul ä mi Seüor, y no sö dönde lo han» 
puesto. Y cuando esto hubo dicho se volviö ä .mirar aträs, y viö ä. Jesüs, 
que estaba en pie; mas no sabla que era Jesüs. Jesüs le dice: Mujer, £por 
quö lloras? lA quiön buscas? Ella, creyendo que era el hortelano, le dijo; 
Seflor, si tü lo has quitado, dime donde lo has puesto, y yo lo llevarö. 
Jesüs le dice: Maria. Vuelta ella, le dice: Rabboni (que quiere decir: 
Maestro). Jesüs le dice: No me toques, porque aün no he subido ä mi Pa¬ 
dre; mas ve ä mis hermanos y diles: Subo ä mi Padre y vuestro Padre, ä 
mi Dios y vuestro Dios„ (I). 

Mientras tanto las compaüeras de Magdalena **salieron al instante del 
sepulcro con miedo y con gozo grande, y fueron corriendo ä dar las nne- 
vas ä sus disclpulos. Y he aqul Jesüs les saliö al encuentro diciendo: Dios 
OS guarde. Y acercändose eilas abrazaron sus pies, y le adoraron. Enton¬ 
ces les dijo Jesüs: No temäis; id, avisad ä mis hermanos para que vayan 
ä Galilea, que alll me verän„ (2). 

Otro grupo de piadosas mujeres, entre las cuales estaba Juana, “fue- 
ron muy de maftana al sepulcro, llevando los aromas que hablan prepara- 
do, y hallaron la losa re vuelta del sepulcro. Y entrando no hallaron el 
cuerpo del Seöor Jesüs. Y aconteciö que estando consternadas por esto, 
he aqul dos varones que se pararon junto ä ellas con vestiduras resplan- 
decientes. Y como estuviesen medrosas y bajasen el rostro ä tierra, les 
dijeron: £Por quö buscäis entre los muertos al que vive? No estä aqul, mas 
ha resucitado. Acordaos de lo que os häblö estando aün ea Galilea, 
diciendo: Cohviene que el Hijo del hombre sea entregado en manos de 
hombres pecadores, y que sea crucificado y resucite al tercero dla. En¬ 
tonces se acordaron de las palabras de öl„ (3). 

“Y mientras ellas iban, he aqul algunos de los guardas fueron ä la 
ciudad y dieron aviso ä los prlncipes de los sacerdotes de todo lo que 
habla pasado. Y habiöndose juntado con los ancianos y tomado consejo, 
dieron una grande suma de dinero ä los soldados, con esta instrucciön: 
Haböis de decir: Estando nosotros durmiendo, vinjeron de noche sus dis¬ 
clpulos, y le hurtaron. Que si eso llegase ä los oldos del presidente, nos¬ 
otros le aplacaremos, y os sacaremos ä paz y ä salvo. Eilos, recibido el 


(1) Joann., XX, 1 17. 

(2) Matth., XXVIII, 8-10. 

(3) Luc., XXIV, 1 8. 
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dmero, hicieron segün estaban instruldos; y esta voz ha corrido entre los 
judlos hasta el dfa de hoy„ (1). 

En cuanto ä los discipulos, estaban afligidos y llorando, “vino Maria 
Magdalena dändoles las nuevas: Que he visto al Seöor y esto me ha 
dicho. Y ellos cuando oyeron que estaba vivo y que ella le habla visto, 
HO lo creyeron„ (2). Mas no sölo Maria Magdalena sino que “las que refi- 
rieron ä los apöstoles estas cosas eran Maria Magdalena, y Juana, y Ma¬ 
ria madre de Santiago, y las demäs que estaban con ellas. Y ellos tuvie- 
ron pot* un desvarlo estas sus palabras, y no las creyeron» (3). 

“Mas levantändose Pedro, corriö al.sepulcro, y bajändose, viö sölo los 
lienzos que estaban echados, y se fu^, admirando entre sl lo que habla 
sucedido„ (4). Poco despu^s se le apareciö el Seftor, segün encontrare- 
mos luego la prueba de ello, y la tenemos taVnbiün en San Pablo. Asl 
que de las santas mujeres, la primera ä quien apareciö el Salvador fuö 
Maria Magdalena, de la cual habia lanzado siete demonios; y de sus dis¬ 
cipulos, el primero ä quien concede igual favor es Pedro, que le habla ne- 
gado, pero que lloraba su falta. 

“Y dos de ellos aquel mismo dla iban ä una aldea llamada Emaüs, que 
distaba de Jerusalön sesenta estadios (unas dos leguas). Y 
conversandö entre sl de todas las cosas que hablan acaecido. Y como 
fuesen hablando y conferenciando el uno con el otro, se llegö ä ellos el 
mismo Jesüs y caminaba en su compaüla. Mas sus ojos estaban como 
deslumbrados para que no le reconociesen. Y les dijo: iQu€ pläticas son 
^sas que tratäis entre vosotros caminando, y por quö estäis tristes? Y 
respondiendo uno de ellos, llamado Cleofäs, le dijo: {Tu sölo eres foras- 
tero en Jerusalön, y no sabes lo que alll ha pasado estos dlas? Replicö öl: 
tQuö? Y respondieron: Lo de Jesüs Nazareno, que fuö un varön profeta, 
poderoso en obras y en palabras delante de Dios y de todo el pueblo: y 
cömo le entregaron los Sumos Sacerdotes y nuestros prlncipes ä conde- 
naciön de muerte, y le crucificaron. Mas nosotros esperäbamos que öl era 
cl que habla de redimir ä Israel: y ahora, sobre tödo esto, hoy es el tercer 
dla que ban acontecido estas cosas. Bien es verdad que algunas mujeres 
de entre nosotros nos han sobresaltado, las cuales antes de ser dla fue- 
ron al sepulcro, y no habiendo hailado su cuerpo, volvieron diciendo que 
hablan visto alll visiön de ängeles, los cuales dicen que öl vive. Y algu- 
nos de los nuestros fueron al sepulcro: y lo hallaron asl como las mujeres 
lo hablan referido; mas ä öl no le hallaron. 

„Y Jesüs les dijo: iOh necios y tardos de corazön para creer todo lo 
que los profetas han dicho! Pues quö, £no era menester que el Cristo pa- 
deciese estas cosas y que asl entrase en su gloria? Y'comenzando por 
Moisös, y discurriendo por todos los profetas, les interpretaba en todas 


(1) Matth., XXVIll, 11-15. 

C2) Marc., XVI, 9 11; Joann, XX, 18. 

(3) Luc.,XXVI, lOy 11. 

(4) Luc., XXVI, 12. 
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las Escrituras los lugares que hablaban de 61. Y se acercaron al castillo: 
7 61 diö muestras de ir mäs lejos. 

„Mas lo detuvieron por fuerza, diciendo: Qu6date con nosotros, por- 
que se hace tarde, y declina ya el dla. Y entrö con ellos. Y estando juntos 
ä la mesa, tomö el pan y le bendijo, y habi6ndole partido, se le daba. Y 
fuerorl abiertos los ojos de ellos, y le conocieron, y 61 entonces se desapa* 
reciö de su vista. Y dijeron uno ä otro: Por Ventura, £no ardia nuestro 
corazön dentro de nosotros cuando en el camino nos hablaba, y nos expH- 
caba las Escrituras? Y levantändose ä la misma hora, volvieron ä ’Jeru- 
sal6n: y hallaron congregados ä los once y ä los que estaban con ellos, 
que decian: Ha resucitado verdaderamente el Seflor, y ha aparecido ä 
Simön. Y ellos contaban lo que les habfa acontecido en el camino, y c6mo 
le habfan conocido al partir el pan. Pero ni tampoco los creyeron„ (1) 
algunos. 

„Mientras estaban hablando de estas cosas, la tarde de aquel dfa pri- 
mero de la semana, y estando cerradas las puertas en donde se hallaban 
juntos los discfpulos, por miedo de los judlos, apareciö ä los once, cuando 
estaban ä la mesa, y les dijo: La paz sea con vosotros; soy yo, no temäis. 
Y les afeö su increduHdad y dureza de corazön por no haber crefdo ä los 
que le habfan visto resucitado. Mas ellos, turbados y espantados, pensa* 
ban que vefan algün espfritu. Y les dijo: {Por qu6 estäis turbados y su- 
ben pensamientos ä vuestros corazones? Ved mis manos y mis pies que yo 
mismo soy; palpad y ved; que el espfritu no tiene carne ni huesos como 
veis que yo tengo. Y dicho esto les moströ las manos y los pies y el 
costado. 

„Llenäronse de gozo los discfpulos con la vista del Seflor. Mas como 
aün no lo acabasen de creer y estuviesen maravillados de gozo, les dijo: 
iTen6is aqui algo de comer? Y ellos le presentaron parte de un pez asado 
y un panal de miel. Y habiendo comido delante de ellos, tomö las sobras 
y se las diö. 

Y otra vez les dijo: La paz sea con vosotros. Como el Padre me en- 
viö, asf tambiön yo os envfo. Y dichas estas palabras, alentö hacia ellos, 
y les dijo: Recibid el Espfritu Santo. A los que perdonareis los pecados, 
perdonados les son; y ä los que se los retuviereis, les son retenidos. 

„Pero Tomäs, uno de los doce, llamado Dfdimo, no estaba con ellos, 
cuando vino Jesüs. Y los otros discfpulos le dijeron: Hemos visto al Se- 
fior. Mas 6l les dijo: Si no viere en sus manos la hendedura de los clavos, 
y metiere mi dedo en el lugar de los clavos, y metiere mi mano en su cos¬ 
tado, no lo creer6.^ 

„ Y al cabo de ocho dfas estaban otra vez los discfpulos dentro y To¬ 
mäs con ellos. Vino Jesüs, cerradas las puertas, y se puso en medio, y 
dijo: La paz sea con vosotros. Y despu6s dijo ä Tomäs: Mete aquf tu 
dedo, y mira mis manos, y da acä tu mano y mötela en mi costado: y no 


(1) Luc., XXIV, 13-35; Marc., XVI, 12-13. 
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seas incr^dulo sino fiel. Respondiö Tomäs, y le dijo: Seflor mfo y Dios 
mfo. Jesüs le dijo: Porque me has visto has crefdo, Tomäs. Bienaventu- 
rados los que no vieron y creyeron„ (1). 

Aflade San Juan ä este relato que “otros muchos milagrosJjizo Jesüs 
en presencia de sus discfpulos, que no estän escritos en este libro. Mas 
^tos han sido escritos para que creäis que Jesüs es el Cristo, el Hijo de 
Dios; y para que creyendo tengäis vida en su nombre„ (2>. 

61. “Despuäs se moströ Jesüs otra vez ä sus discfpulos en el mar de Ti- 
beriades. Y se moströ asf: Estaban juntos Simön Pedro y Tomäs, llama- 
do Dfdimo, y Nathanael, que era de Canä de Galilea, y los hijos de Ze- 
bedeo, y otros dos de sus discfpulos. Simön Pedro les dice: Voy ä pescar. 
Le dicen: Vamos tambiön nosotros contigo. Salieron, pues, y subieron en 
un barco, y aquella noche no cogieron nada. Mas cuando vino la maftana, 
se apareciö Jesüs en la ribera. Pero no conocieron los discfpulos que era 
Jesüs. Y les dijo: Muchachos, ^tenöis algo que comer? Respondiöronle: 
No. Les dice: Echad la red ä la derechia del barco, y hallaröis. Echaron la 
red, y ya no la podfan sacar por la muchedumbre de los peces. Dijo en- 
tonces ä Pedro aquel discfpulo ä quien amaba Jesüs: El Seöor es. Y Si¬ 
mön Pedro, cuando oyö que era el Seöor, se ciöö su tünica (porque esta- 
ba desnudo), y se echö al mar. Y los otros discfpulos vinieron con el bar¬ 
co (porque no estaban lejos de tierra, sino como doscientos codos) tirando 
la red. Y luego que saltaron en tierra, vieron brasas puestas y un pez so- 
bre ellas, y pan. Jesüs les dice: Traed de los peces que cogisteis ahora. 
Entonces subiö Simön Pedro, y trajo la red ä tierra llena de grandes pe¬ 
ces: ciento y cincuenta y tres. Y aunque eran tantos, no se rompiö la red. 
Jesüs les dice: Venid, comed. Y ninguno de los que comfan con öl osaba 
preguntarle: {Tü, quiön eres? Sabiendo que era el Seöor. Llega, pues, Je¬ 
süs, y tomando el pan se le da, y asimismo del pez. Esta fuö ya la tercera 
vez que se manifestö Jesüs ä sus discfpulos, despuös que resucitö de entre 
los rauertos. 

„Y cuando hubieron comido, dice Jesüs ä Simön Pedro: ^Simön, hijo 
de Juan, me amas mäs que östos? Le responde: Sf, Seöor; tü sabes que te 
amo. Le dice: Apacienta mis corderos. Le dice segunda vez: £Simön, hijo 
de Juan, me amas? Le responde: Sf, Seöor; tü sabes que te amo. Le dice: 
Apacienta mis corderos. Le dice tercera vez: ^Simön, hijo de Juan, me 
amas? Pedro se entristeciö porque le habfa dicho la tercera vez: iMe 
amas?, y le dijo: Seöor, tü sabes todas las cosas. Tü sabes que te amo. Le 
dijo: Apacienta mis ovejäs. En verdad, en verdad te digo que cuando 
eras mozo te ceöfas, ö ibas adonde querfas; mas cuando ya fueres viejo, 
extenderäs tus manos, y te ceöirä otro, y te llevafä adonde tü no quie- 
ras. Esto dijo, seöalando con quö muerte habfa de glorificar ä Dios. 

„Y habiendo hablado esto, le dice: Sfgueme. Volviöndose Pedro viö 
que le seguia aquel discfpulo ä quien amaba Jesüs, y que en la cena estu- 


0) Luc., XXIV, 36 45; Joann., XX, 19-29. 
(2) Joann., XX, 30 y 31. 
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vo recostado sobre su pecho, y le habfa dicho: Seüor, £qui6n es el que te 
entregarä? Y cuando Pedro le viö, dijo ä Jesüs: Seüor, £y ^ste qu6? Res* 
pondiöle Jesüs: Si yo quiero que asf se quede hasta mi venida, £quü te va 
ä ti? Tu sigueme. Y de aqui se originö la voz que corriö entre los herma- 
nos de que este discfpulo no morirfa. Mas no le dijo Jesüs: No morirä; 
sino: Si yo quiero que asf se quede hasta mi venida, £ä ti que te va? 

„Este es aquel discfpulo que da testimonio de estas cosas, y las ha es- 
crito; y sabemos que su testimonio es verdadero. Otras muchas cosas 
hay que hizo Jesüs: que si se escribiesen una por una, me parece que ni 
aun en el mundo cabrfan los libros que se habrfan de escribir„ (1... 

Asf concluye San Juan su Evangelio. El ültimo hecho que refiere esla 
prerrogativa conferida ä su amigo. Son Pedro y Juan los discfpulos que 
mäs amaba Jesüs. Conffale ä üste su madre, ä aqu6l su esposa, la Iglesia 
adquirida con su sangre. Hacfa un aüo aproximadamente que le habfa 
dicho: “Bienaventurado eres, Simön, hijo de Juan. Tü eres Pedro, y^- 
bre esta piedra edificar^ mi Iglesia. Y ä ti te dar6 las llaves del reino de 
los cielos.„ Hablaba en futuro; era una promesa. Hoy dice en presente: 
“Simön, hijo de Juan, apacienta mis corderos, apacienta mis ovejas.„ Es 
una instalaciön imperativa. Hoy es cuando Pedro es efectivamente insti- 
tufdo por Jesucristo supremo pastor de su ünica grey: y ovejas y corde¬ 
ros, madres y crfas, pastores y ovejas, todo queda sometido ä su cayado; 
ä öl le toca apacentarlos, esto es, instruirlos, gobemarlos; segün el estilo 
de la antigüedad sagrada y profana, donde losreyes sonllamados pasto¬ 
res de pueblos. Solamente hoy es investido de su soberana dignidad y de 
las gracias que el Seüor quiso unir d la misma. Cuando negö tres veces 
ä SU Maestro, no era aün jefe actual de la Iglesia, sino que estaba desig- 
nado para serlo un dfa. Cayö el hombre, no el Pastor. Y hay mäs: ve- 
mos que no es institufdo Pastor supremo sino cuando expfa sus negacio- 
nes por tres actos de un amor mayor que el de los otros. Vicario de Je¬ 
sucristo por la autoridad, lo serä tambiön por el gönero de su muerte; 
morirä como öl en la cruz; extendidas las manos y atravesadas de 
clavos. 

“Mas los once discfpulos partieron para Galilea al monte que Jesüsles 
habfa seüalado„ (2). Era tal vez el Täbor. Entonces fuö, sin duda, cuando 
lo vieron mäs de quinientos hermanos juntos, “de los cuales aun hoy dfa 
viven niuchos, aunque han muerto algunos„ (3). Porque aüade el Evan- 
gelista: “'Y cuando le vieron le adoraron; mas algunos dudaron.« Lo cual 
malamente puede entenderse de los once, que lo habfan visto ya varias 
veces, sino mäs bien de algunos de aquella muchedumbre. Tal vez tam- 
biön dudaban, no precisamente de la resurrecciön, sino de si aquel que 
vefan, tal vez ä cierta distancia, era verdaderamente resucitado. Elle cs 


(1) Joann., XXI. 1-25. 

(2) Matth., XXVlll, 16 y 17. 

(3) I Cor., XV, 6. 
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que Jesüsno les hace reproche alguno de incredulidad. Leemos por el 
contrario: 

“Y Ilegando Jesüs les hablö diciendo: Se me ha dado toda potestad 
en el cielo y en la tierra. Id, pues, y ensefiad ä todas las gentes, baoti- 
zändolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espfritu Santo, ense- 
fiändolas ä observar todas las cosas que os he mandado. Y mirad que yo 
e^toy con vosotros todos los dfas hasta la consumaciön del siglo. Id por 
todo el mundo, predicad el Evangelio ä toda criatufa. El que creyere, 
y fuere bautizado se salvarä; mas el que no creyere, serä condenado. Y ä 
los que creyeren acompaöarän estos milagros: en mi nombre lanzarän los 
demonios; hablarän nuevas lenguas; manosearän las serpientes: y si 
algün licor venenoso bebieren, no les harä dafio: pondrän las manos sobre 
los enfermos, y quedarän curados„ (1). 

Ens^ftanos San Pablo que Jesucristo, despu^s de haberse mostrado A 
raäs de quinientos discipulos juntamente, apareciö en particular ä San- 
tiago, y se cree fuese ä Santiago el Menor, llamado comunmente herma- 
no del Seüor, y que fu6 despu^s Obispo de Jenisal^n. 

Habiendo vuelto ä la Ciudad Santa los Apöstoles, les dijo el Salvador 
en una de sus apariciones: “Estas son las palabras que os babl6 estando 
aün con vosotros; que era necesario que se cumpliese todo lo que estä 
escrito de mf en la ley de Mois^s, y en los profetas, y en los Salmos. En- 
tonces les abriö el sentido para que entendiesen las Escrituras. Y les 
dijo: Asi estaba ya escrito, y asi era necesario que el Cristo padeciese, y 
que resucitase de entre los muertos al tercero dfa, y que en su nombre se 
predicase la penitencia y el perdön de los pecados ä todas las naciones, 
empezando por Jerusal^n. Vosotros sois testigos de estas cosas. Y yo 
envfo el prometido de mi Padre sobre vosotros; mas vosotros permane- 
ced en la ciudad, hasta que seäis revestidos de la virtud de lo alto„ (2). 

“Asi se moströ Jesüs ä sus discipulos Ueno de vida despu6s de su Pa- 
siön. Les convenciö de esta resurrecciön con muchas pruebas, apare- 
ciündoseles durante cuarenta dias y habländoles del reino de Dios. Y co- 
miendo con ellos les mandö que no partiesen de Jerusalen, sino que espe¬ 
rasen el cumplimiento de la promesa del Padre: la cual—dijo—oisteis de 
mi boca. Porque Juan en verdad bautizö en agua; mas vosotros ser^is 
bautizados en Espiritu Santo no mucho despu^s de estos dias. 

„Entonces los que se hallaban presentes le hicieron esta pregunta: 
Seflor, isi restituiräs en este tiempo el reino de Israel? Y les dijo: No toca 
ä vosotros saber los tiempos ö los momentos que puso el Padre en su 
propio poder. Mas recibirüis la virtud del Espiritu Santo, que vendrä so¬ 
bre vosotros, y me serüis testigos en Jerusalün y en toda la Judea y Sa- 
maria y hasta las extremidades de la tierra„ (3). 

Y Jesucristo nuestro Seftor, despu^s de haberles hablado asi “los sac6 


(1) Matth., XXVIII, 1820; Marc., XVI, 15 18. 
ff) Luc., XXIV, 44 49. 

(3) Act., 1, 3 8, 
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fuera camino de Bethania (sohre el tnonte de las Olivas), y alzando sus 
manos los bendijo. Y mientras los bendeefa, se partiö de ellos, y ä su vfsta 
se fu6 elevando, y le recibiö una nube que le ocultö ä sus ojos, y fu6 ele- 
vado al cielo, y estä sentado ä la diestra de Dios. Y estando atentos ä 
mirar cömo iba subi^ndose al cielo, he aquf se pusieron al lado de ellos 
dos varones con vestiduras blancas, los cuales tambi^n les dijeron: Va- 
rones galileos, iqu6 estäis mirando al cielo? Este Jesüs que, separändose 
de vosotros, se ha subido al cielo, asf vendrä como le hab^is visto ir al 
cielo„ (1). 


1) Luc., XXIV, 50 y 91; Act,, 1,9-12; Marc., XVI, 19. 
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STJMARIO 


1« Jesucristo es un judlo crucificado; el universo adora k Jesucristo. Expli- 
caciön de estos dos hechos —Estado actual del mundo. Los dogmas indica- 
dos, 6 entrevistos, por Plat6n y las antiguas tradiciones son hoy universal¬ 
mente conocidos y enseüados. La sociedad ideal de los antiguos sabios reaJizada 
en la Iglesia catöllca. La moral antigua simplificada, perfeccionada y vlvificada. 
La elocuencia llega A ser en la cätedra cristiana Io que Söcrates deseaba que 
fuera. La antigua Europa biirbara transformada en reina del mundo.—3. Con- 
traste entre la grandeza, la indestructibilidad y el räpido planteamiento de estas 
consecuencias, y la aby«cci<Sn de la causa que las prodtgo, considerada desde el 
punto de vista meramente humano —4. Paralelo entre la propagaciön del cris- 
tianismo y del islamismo. De la explicaciön, que pretende ser natural, de estos 
hechos, formulada por Gibbon. Opiniön de Bayle y de J. J. Rousseau. - 3. Impo- 
sibilidades y contradicciones que desde el punto de vista humano se observan 
en el establecimiento del crlstianismo. Conciliacidn de todo desde el punto de 
vista sobrenatural. Conclusidn. —6. Los principales hechos evang^licos estan 
reconocidos por los mahometanos, los paganos y los judlos.—7. Pasaje de Josefo 
relative & Jesucristo. Que todo el universo esperaba un Salvador que habia de 
salir de Judea en la 6poca de Jesucristo. Que desde hace diecinueve siglos ha 
dejado de esperar el universo. Conclusidn.—8. Prueba sacada del caräcter in- 
trinseco del Evangelio. Sentir de Napoleön acerca de la divinidad de Jesucristo. 
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Hlstoria natural del crlstianismo, ö, en otros tirminos, par- 
tiendo de dos hechos bien notorios, ^cuäl es la manera mib 
natural de explicar el cristianlsno y su hlstoria? 

H AYdos hechos bien sabidos de todos: el uno nos lo atestiguan los cris- 
tianos, los judfos y los gentiles; el otro, nosotros mismos lo vemos. 
Es el primero que Jesucristo es nn judlo crucificado. Unänimes nos lo 
dicen todos los autores cristianos, que suben como en cadena desde nues- 
tros dfas hasta el tiempo de los Apöstoles. Lo mismo nos dicen en su Tal- 
nrad los judfos, enemigos de los cristianos, y leeraos en Josefo, su histo- 
riador, “que Jesüs, ö sea el Cristo, fu^ sentenciado ä muerte de cruz„ (1). 
Refiere Täcito que el Cristo, fundador de los cristianos, muriö en el ülti- 
mo suplicio durante el reinado de Tiberio, bajo el poder de Poncio Pila- 
to, gobernador de la Judea (2). Dice el filösofo Celso, que el Maestro 
de los cristianos fu^ clavado en la cruz (3). El eraperador Juliano les echa 
en cara que dejaban los dioses eternos por adorar el madero de la cruz 
de un judfo que en ella habfa sido muerto (4). Asf, pues, aquf tenemos el 
primer hecho: un judfo crucificado. 

El otro hecho Io tenemos nosotros ä la vista, es, ä saber, que el uni- 
verso es cristiano, que el mundo adora como ä su Dios ä aquel judfo cru¬ 
cificado. El primero de estos hechos es causa del segundo, y ^ste, ä su 
▼ez, efecto del primero. 


(1) Josefo, Ant., lib. XVIII, cap. VI. 

Annal y lib. XI, cap XLIV. 

(3) Orlgenes, Cont Cels„ lib. VI, nüm. 1. 

Non recte locnm referre videtur. Sed passim Vin landads libris, de 
facto hoc evidentissimo sermo est. Notula huius hispanibnsis vbrsionis. 

(4) Cyril., Cont. Jul., libs. V y VI. 


• Digitized by i^ooQle 








420 


Histaria universal de la Iglesia catölica. 

He aquf, pues, el probleraa: £Cömo tal causa ha podido producir tat 
efecto? ^Cömo 6ste ha podido surgir de tal causa? £Cömo el universo ha 
venido ä adorar ä un judlo crucificado, y ha llegado, adorändole, ä ser lo 
que hoy es? Expifquese esto de suerte que la razön humana conciba en 
ello proporciön exacta entre la causa y el efecto, entre el efecto y la 
causa. 

Para facihtar la soluciön consideremos bien primeramente dicho efec¬ 
to y resultado, mäs inmediato ä nosotros. dQu^ significa esto de ser 
el mundo cristiano? Para comprenderlo bien, miremos lo que era el um* 
verso pagano. Comparemos el uno con el otro, y para mayor seguridad 
comparemos lo mejor y lo mayor, lo mäs perfecto y sublime que ha pro- 
ducido el universo pagano en punto ä religiön, moral y sociedad, con lo 
que es comün y vulgär en el universo cristiano. 

Entre todas las naciones paganas era, sin duda, Grecia aquella cu- 
yos hijos sobresalfan en inteligencia y genio: entre todos los pueblos de 
Grecia tenfan, sm duda, la primacfa del ingenio los atenienses, y entre 
los atenienses eran los mäs distinguidos por su talento Söcrates y Platön, 
el maestro y el discfpulo, que hasta vienen ä fundirse en uno. De suerte 
que en Platön y Söcrates tenemos la inteligencia pagana elevada ä su 
mäs alta potencia. 

Pues bien; al tratar de asentar la primera y mäs importante de todas 
las verdades, la existencia y la naturaleza del Ser Supremo, decla Pla¬ 
tön: “En cuanto al Criador y Padre de este universo, es diffcil el en- 
contrarlo, y cuando se le ha encontrado es imposible el decirlo al pübli- 
co.„ (1) Y en efecto; su maestro Söcrates, 6n el momento mäs solemne 
de SU vida, preguntado por los magistrados de la ciudad, no supo ö 
no osö explicarse terminantemente sobre este punto. Y por doquiera 
hoy el püblico, el pueblo cristiano canta en la Misa: Credo in unum 
Deum, PcUrem omnipotentem, Creo en Dios Padre, todopoderoso, cria¬ 
dor del cielo y de la tierra, de todas las cosas visibles ö invisibles. Y lo 
que hasta los niöos cantan con todo el pueblo, lo oyen luego explicado 
en el Catecismo: resumen € instrucciön que nos parece lo mäs sencillo; 
pero que por su claridad y por su sencillez misma y sobre todo por su 
conjunto moral y religioso hubiera arrebatado de admiraciön ä Platön y 
ä Söcrates, Oye, pues, el niflo en el Catecismo: “En el principio y ante 
todos los siglos, desde toda la eternidad, era Dios; y era Padre, Hijo y 
Espfritu Santo, tres personas distintas y un solo Dios verdadero. Espi- 
ritu puro, bienaventurado y omnipotente. Como bienaventurado que es, 
no necesita de nadie fuera de sl mismo; y como omnipotente que es, pue- 
de crear de la nada cuanto le plazca. Asf que nada habfa, mas que Dios 
Padre, Hijo y Espfritu Santo. Todo lo demäs, cuanto vemos y cuanto no 
vemos, no era absolutamente nada. Dios criö, pues, en el principio, el 
cielo y la tierra, las cosas visibles y las invisibles, la criatura espiritual y 


(1) Timeo, tomo IX, edic. bip., päg. 303. 
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la corporal, los ängeles como tambi^n los hombres. Mandö Dios, y ä su 
voz surgiö todo de la nada. Bastöle querer, y al punto fueron creadas to- 
das las cosas y colocadas en su respectivo lugar: la luz, el firmamento, el 
sol, la luna, los astros, la tierra y la mar, las plantas, los animales, y fi¬ 
nalmente , el hombre. Plügole hacer el mundo en seis dfas; y al fin del 
sezto dfa hizo al hombre ä su imagen y semejanza, dändole un alma capaz 
de inteligencia y de amor; y quiso que fuera eternamente feliz, si se apli- 
caba enteramente ä conocer y ä amar ä su Criador; y diöle al mismo 
tiempo la gracia para poder practicarlo as(. Y la eterna dicha del hom¬ 
bre debfa ser el poseer ä Dios, que le habfa criado. Si no hubiera peca- 
do, no hubiera conocido la muerte; y Dios habia resuelto conservarlo in- 
mortal en cuerpo y alma„ (1). 

En fin, lo que ni Söcrates ni Platön se atrevieron ä raanifestar fran¬ 
camente, la vanidad de los idolos, proclämanlo hasta sencillas mujeres al 
eantar en las visperas: “Mas el Dios nuestro estä en el cielo; todo cuanto 
quiso hizo. Los simulacros de las naciones, plata y oro, obra de manos de 
hombres. Boca tienen y no hablarän; ojos tienen, y no verän. Orejas tie- 
nen, y no oirän; narices tienen, y no olerän. Manos tienen, y no palparän; 
pies tienen, y no andarän; no gritarän con su garganta. Sean semejantes 
ä eilos los que los hacen, y todos los que confian en ellos„ (2). 

Preguntado Platön por Dionisio, rey de Siracusa, acerca de la natura- 
^za del primer ser, habia de un segundo personaje en Dios; pero en tör- 
mmos enigmäticos, por temor respecto ä que su carta, cayendo en poder 
de algün otro, pudiera ser comprendida. Y el pueblo cristiano publica 
este gran misterio al cantar en el simbolo: jSt in unum Dominum, Creo 
tambiön en un solo Sefior Jesucristo, Hijo ünico de Dios; luz de luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero y nacido del padre ante todos los siglos, 
Dios de Dios, engendrado, no hecho; consubstancial con el Padre; por 
quien todas las cosas han sido hechas; que, por nosotros hombres y por 
nuestra salud, descendiö de los cielos, y encarnö por obra y gracia del Es- 
piritu Santo en las entrafias de la Virgen Maria; y se hizo hombre. Cruci- 
ficado tambiön por nosotros bajo Poncio Pilato; padeciö y fuö sepultado; 
y resucitö al tercero dia, segün las Escrituras; y subiö ä los cielos, y estä 
sentado ä la diestra del Padre, y de nuevo vendrä ä juzgar ä los vivos y 
ä los muertos; y su reino no tendrä fin. 

En la misma carta al rey Dionisio habia Platön de un tercer personaje 
enDios; pero con la mifma obscuridad, con el mismo recelo respecto ä 
ser comprendido. Y en todas partes el pueblo cristiano alza la voz cantan- 
do: Ei in Spiritum Sanctum, Creo asimismo en el Esplritu Santo, Sefior y 
vivificante, que procede del Padre y del Hijo, que con el Padre y el Hijo 
juntamente es adorado y conglorificado; que hablö por los profetas. 

En el fondo de las tradiciones religiosas ö filosöficas de la China, de la 
India y el Egipto, volvemos ä encontrar, como ya lo hemos visto, la nociön 


(1) Catecismo de Meaux, 

[2) Psalm. CXIII, 11-16. 
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mäs ö menos imperfecta de un Dios supremo, uno y trino ä la vez; de un 
Redentor que participa del hombre y de Dios. Y finalmente, en los jerogll- 
ficos de Egipto, una cruz es el sfmbolo de la vida divina. Pero estas no- 
ciones, misteriosas de suyo, y ademäs muy incompletas, estaban expre- 
sadas en un lenguaje inaccesible al pueblo, ä quien los sabios no comu- 
nicaban de ello mäs que groseras alteraciones. Y hoy en todo lugar y en 
todd tiempo el pueblo cristiano, hombres, mujeres, y basta niüos, recuer- 
dan confe, esperanza y amor tan adorables misterios; comienzan y con- 
cluyen sus principales acciones en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Esplritu Santo, y por la seflal de la redenciön y de la vida divina; unien- 
dose asf en todo y por doquiera al Dios uno y trino, por la gracia y me- 
diaciön del Redentor, del Hijo de Dios hecho hombre. 

Considerando la imperfecciön de las sociedades y de las leyes huma- 
nas, Confucio, Platön y Cicerön concibieron, como en otro lugar (1) hemos 
visto, una sociedad perfecta, donde Dios serfa el supremo Monarca; su 
razön y su palabra, la suprema ley; y todas las magistraturas y todas las 
leyes humanas asimiladas ä esta soberania divina. Confucio esperaba 
para esto la venida del Santo. Söcrates, sölo de un favor especial de la 
Divinidad lo esperaba para la tierra. Cicerön, que vivfa cuarenta aiios 
antes del nacimiento de Jesucristo, habla de ello como de cosa que debfa 
realizarse un d(a (2). Y doquiera en el universo, en la patria de Cicerön, y 
en la de Platön y en la de Confucio, canta el pueblo cristiano esta divina 
sociedad de los hombres: Et unam sanctam catholicam et apostolicam 
Ecclesiam: Creo tambiön en la santa Iglesia, que es una, santa, ca¬ 
tölica y apostölica. Una en su fe y en su gobiemo; santa en su doctri- 
na, en su culto y en un gran nümero de sus individuos; catölica, univer¬ 
sal, que abraza todos los tiempos y todos los lugares; apostölica, que 
viene de los apöstoles por la no interrumpida sucesiön de sus pastores. 
Iglesia, sociedad de Dios con los ängeles y con los hombres, que se le 
asemejan; sociedad cuyo supremo Monarca es Dios, su Cristo, el Santo por 
excelencia, cuya ley no es otra que la razön divina,la etema sabiduria que 
creö el universo y logobierna, que alcanzadel uno al otro törmino con 
fortalezay disponiöndolo todo con suavidad; ley verdadera, no esclavi- 
zada ä förmulas inflexibles, no sepultada en unas letras muertas, sino viva 
y reinando en la palabra; ley una, santa, universal y perpetua que enlaza 
todos los lugares y todos los tiempos, el cielo y l%tierra> en sociedad una, 
santa, universal y perpetua, bajo Dios todopoderoso. 

2. Sölo östa es la verdadera sociedad, porque sölo en ella estän unidos 
todos los espiritus en la misma verdad, todos los corazones en la misma 
caridad; todas las voluntades en la esperanza y seguimiento de onos 
mismos bienes; bienes etemos € inmutables, comunes ä todos y propios 
al mismo tiempo de cada cual; bienes que todos y cada uno pueden po- 
seer Integros, y para alcanzar los cuales tienen todos la misma regia, la 


(1) Lib.VlI. 

(2) Cic., De republica, lib. III, nüm 16. 


Digitized by i^ooQle 



Libro vig^simocuarto, 423 

msma piedad para con Dios, la misma justicia respecto al pröjimo, la 
misma pareza en cuanto ä si mismos. Comparadas ä esta grande coma- 
aiön humana, por designarla con la fräse de Platön, ä esta sociedad uni¬ 
versal, ünica que tiene por fin directo los intereses comunes ä todos los 
hombres; lo que se Uama pueblos y naciones no aparentan ser ni son, en 
efecto, mäs que asociaciones locales para intereses materiales y particu- 
lares, Las leyes que con esta mira hacen no son leyes propiamente dichas, 
sino meros reglamentos. “Porque—dice Cicerön—lo que los pueblos de- 
cretan segün los tiempos y las circunstancias recibe nombre de ley, mäs 
por lisonja que por realidad. En cuanto ä los decretos injustos—aflade— 
no merecen mäs el nombre de leyes que los complots que fraguan entre sf 
los ladrones„ (1). En anälogos t^rminos se expresa Platön. 

En esta divina constituciön de la humanidad, la forma de gobier- 
no es tal como Platön y Cicerön la deseaban (2). Tres formas de gobier- 
no distinguen eilos. El gobiemo de uno solo, el de unos cuantos, y el del 
gran nümero, buenos todos tres cuando en todos ellos se observa la ver- 
dadera ley, y que cuando asf no sucede degeneran tambiön los tres en 
tirania. Un cuarto gobiemo les parece, sobre todo al cönsul romano, 
infinitamente preferible, por reunir las ventajas de los otros sin sus peli- 
gros: una monarqufa templada por aristocracia y democracia, es decir, 
un gobiemo tal que uno solo tenga autoridad general y preeminente en 
fl, tomando tambiön, no obstante, algunos parte en öl basta cierto pun- 
to, sin que ni aun tampoco la muchedumbre se halle completamente 
ezdufda del mismo. Ahora bien; segün los mäs autorizados escritores 
eclesiästicos, tal es el gobiemo de la Iglesia„ (3). 

Bajo el Cristo, Monarca etemo ö invisible, hay un monarca visible y 
mortal, su vicario el Papa, que ha recibido de öl la plena potestad de apa- 
centar y regir la Iglesia universal. Por conducto suyo otros prfncipes y 
pastores llamados ä compartir su solicitud reciben, para apacentarlas y 
regirlas, iglesias particulares, no como vicarios ö tenientes suyos, sino 
como verdaderos prfncipes y pastores. Ademäs ni el Papado ni el Episco- 
pado ni el mero sacerdocio son hereditarios. Todos salen del pueblo,que es 
toda la humanidad cristiana. Puede aquf el ültimo llegar ä ser el prime- 
ro. Un pescador de Galilea serä el primer Papa, San Pedro; un tracio 
Uegarä ä ser cl Papa Conön; el hijo de un carpintero toscano, el P^a 
Gregorio VII; el hijo de un criado inglös, el Papa Adriano IV, y un pas- 
torcillo de Montalto, el Papa Sixto V. 

En la manera de reclutar esta miUda santa vense realizados los deseos 
de Platön. Querfa que se dedicasen ä esto desde sus primeros aüos aque- 
Uos ä quienes pareciese haber concedido Dioscualidades ä propösito (4). Y 
hl %le8ia admite stn distinciones de nacimiento ä quienquiera que ha reci- 


11) Qc.. De Leg., lib. II; Plato, Minos. 

a Cic, De rep.f lib. I, nüm. 45; Plato, Politic., tomo VI, pägs. 90-101. 

3) Bellarm., De Rom. Pont., Hb. I, cap. III. 

4) De rep., lib. III, päg. 319 y sig. 
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bido de Dios la aptitud y vocadön correspondientes. Deseaba que los 
futuros vigilantes ö pastores—pues este nombre les da raäs de una vez— 
fuesen educados con especial atenciön (1). Y la Iglesia los educa con es- 
pecial atenciön en los Senunarios, Lo que exigia como principäl, es que 
conociesen bien al Ser eterno, inmutable, al Bien supremo, ä Dios, en una 
palabra, y su celestial gobierno, para conformar ä ese divino modelo el 
gobierno de la tierra (2). Que en tal manera se aplicasen ä las cosas divi- 
nasque viniesen ä convertirse en divinos eilos mismos, tanto cuanto es po- 
sible al hombre. Son sus palabras. Y aüadia que no habrfa salvaciön para 
el mundo mientras que no lo gobernaran filösofos de esta clase, ö que 
aquellos que lo gobemasen no fueran de esta clase de filösofos (3). Ahora, 
pues, £dönde se ha trabajado para la formaciön de unos magistrados asi 
con tanto ardor como en el reino de Cristo? Deseaba, en f in, que estuvie- 
sen libres de todo cuidado domöstico, desnudos de todo afecto particular, 
ä fin de que se consagrasen con las potencias de su alma al bien comün de 
todos. Paröcele esto tan importante y al mismo tiempo tan diffcil, que en 
su Tratado de la Repüblica l’ega ä proponer un medio antinatural: la 
comunidad de mujeres y de hijos; medio cuya nauseabimda repug- 
nancia ö imposibilidad präctica percibiö tambiön el mismo, pues que 
en SU Tratado de las Leyes nada absolutamente habla ya de eso. Ahora, 
lo que ä Platön le parecfa necesario, pero tambiön imposible, lo ha reali- 
zado la Iglesia por im medio, no contra la naturaleza, sino superior ä la 
misma, por el celibato religiöse. 

En cuanto ä la moral, la ciencia de los deberes, de los deberes para 
con Dios, para con el pröjimo y para con nosotros mismos, disertaron los 
antiguos filösofos larga y sutilmente en pro y en contra, sin llegar nunca 
ä restiltado alguno que tuviese autoridad entre el püblico. Y hoy por do- 
quiera el pueblo cristiano, hombres, mujeres y niöos, resumen en una ple- 
garia de amor cuanto la moral tiene de mäs sublime, perfecto y extenso; 
Os amo, Dios mio, de todo corazön y con todas mis fuerzas, porque sois 
infinitamente bueno, infinitamente perfecto, infinitamente amable, y amo 
ä mi pröjimo como ä mf mismo por amor vuestro. Toda la Ley y los pro- 
fetas se incluyen ahf, asf como tambiön los verdaderos fuhdamentos de 
toda legislaciön poUtica y civil (4). En cuanto ä la aplicaciön de este divi¬ 
no compendio de toda ley ä los detalles de la vida, tiene el pueblo cristia¬ 
no en SU memoria los diez mandamientos, de los cuales halla en el Cate- 
cismo una explicaciön exacta, clara y precisa, que hubiera arrebatado de 
admiraciön ä Söcrates, y que los nifios aprenden de memoria. Y hay mäs: 
El primer dfa de la semana es el dfa del Sefior, el dla de Dios; cesa d 
hombre en los trabajos del hombre y de la tierra para ocuparse mäs com- 
pletamente de las cosas de Dios y del cielo, presentarse en su templo. 



y sijg. 
s. lW-101. 
as leyes civiles. 
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caotar alli sus alabanzas, oir explicar su palabra, su santa ley y tener 
participaciön en su adorable sacrificio y alegrarse santamente de tantos 
beneficios como el Seüor nos hace. 

No es ya una enseflanza puramente verbal, sino una ensefianza reli- 
giosamente präctica; ensefianza que se repite en toda suerte de formas 
sublimes, sencillas, severas, graciosas. Las fiestas de Dios y sus santos 
vienen ä hacer de todo el aöo un cuadro animado y variado de lecciones 
y de ejemplos. Pres^ntase la fiesta de la Trinidad, fiesta de un solo Dios 
en tres personas: Padre, Hijo y Espfritu Santo. El Padre que nos criö, el 
Hijo que nos redimiö, el Espiritu Santo que nos santifica; fiesta que tien- 
de ä unimos con Dios y entre nosotros, como hijos del mismo Padre, 
miembros del mismo Hijo, templos del mismo Espfritu Santo, para que 
asf como el Padre, el Hijo y el Espfritu Santo, aunque tres personas dis- 
tintas, son un solo Dios con una sola naturaleza, un solo entendimien- 
to y una voluntad, tambi^n nosotros, aunque seamos muchos, for- 
memos una sola Iglesia con un mismo espfritu, un mismo corazön y una 
misma alma. Tenemos las fiestas del Salvador, del Hijo de Dios hecho 
hombre; su Encarnaciön, donde se hace semejante ä nosotros; su Nativi- 
dad, donde viene al mundo en un portal; su Circuncisiön, donde toma por 
nosotros el nombre de Jesüs; su Epifanfa, donde se manifiesta ä los Ma- 
gos; los cuarenta dfas de su ayuno; 1? semana de su Pasiön, de su cruci- 
fixiön y de su muerte, donde vemos por doquiera cuänto nos ama Dios y 
cömo debemos nosotros amarle ä El, al pröjimo y ä nosotros mismos, evi- 
tar el mal y hacer el bien. Sfguese su gloriosa Resurrecciön, donde nos 
muestra otra vida despu^s de ^sta, no sölo para el alma, sino tambi^n para 
elcaerpo; vida gloriosa, inmortal, incorruptible, en que el cuerpo mismo 
en cierto modo como que se espiritualizarä. Luego su triunfal Ascensiön, 
donde va ä prepararnos un sitio en la patria celestial, ä fin de que en donde 
d est^ estemos tambien nosotros etemamente, ä fin de que seamos eterna- 
mente felices con su felicidad. La fiesta de su sacratfsimo Cuerpo, la fiesta 
del Sacramento de su amor, donde, aun cuando subiö ä los cielos respecto 
ä SU presencia visible, permanece, sin embargo, con nosotros y se da real¬ 
mente ä nosotros, ä fin de unirnos mäs intimamente ä ^1 y comenzar nues- 
tra bienaventuranza en la tierra. La fiesta del Espfritu Santo, que viene 
sobre los apöstoles, los cambia en otros hombres, renueva por ellos el 
mundo, y funda en 61 su Iglesia, una, santa, catölica y apostölica, con la 
fe, la esperanza y la caridad de Cristo. 

Tenemos tambi6n las fiestas de la Madre de Dios, de nuestra Sefiora 
de nuestra Madre, las fiestas de Marfa santfsima: su Inmaculada Con- 
cepciön, su santa Natividad, su Presentaciön en el Templo, su Anuncia- 
ci6n, 6 sea la Encarnaciön del Hijo de Dios, su Visitaciön ä Santa Isabel, 
SU Purificaciön, sus Dolores al pie de la Cruz, su gloriosa Asunciön ä los 
cielos; fiestas que respiran todas humildad, modestia, mansedumbre, pu- 
reza, piedad, bondad maternal y amor filial. 

Tenemos las fiestas de los santos ängeles, que velan por nosotros y 
presentan ä Dios nuestras oraciones. Las fiestas de los apöstoles, donde 
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^stos nos muestran, por su ejemplo, que con la gracia de Dios pueden los 
ültimos entre los horabres llegar ä ser los mayores santos. los heraldosdel 
cielo, los bienhechores de la tierra. Las fiestas de los innumerables mär- 
tires que, en medio de los raäs atroces suplicios, han hecho con gozo aque- 
llo que no se atrevieran ä llevar ä cabo Söcrates y Platön: confesar pü- 
blicamente el culto del verdadero Dios y la vanidad de los fdolos. Las 
fiestas de las vfrgenes, de quienes en un cuerpo mortal han llevado la vida 
pura de los ängeles. Los santos de toda tribu, de toda lengua, de toda 
buena obra, tales como San Juan de Mata y San Pedro Nolasco, que se 
consagran ä la redenciön de cautivos; San Juan de Dios y San Camilode 
Lelis, al servicio de los enfermos en los hospitales; San Jos6 de Calasanz, 
ä la instrucciön de los niflos en las escuelas; San Vicente de Paül, al ali- 
vio de todas las miserias; ejemplos admirables que han tenido por imita- 
dores Congregaciones sin nümero de religiöses y de Hermanas de la 
Caridad. Y finalmente, para completar esta enseflanza präctica de la mo¬ 
ral divina, lleva cada cristiano el nombre de un Santo, cuya intercesiön 
para con Dios implora y cuyas virtudes toma por modele. 

Y aun hay mäs. Si por una parte el pueblo cristiano invoca ä los san¬ 
tos, imita los santos del cielo y procura imitar sus virtudes; ruega ade- 
mäs por las benditas änimas que expfan el residuo de sus faltas en el 
purgatorio y aprende, con la consideraeiön de ellas, cuänto importa evi- 
tar los menores pecados. ^Puede darse una enseflanza moral mäs perfec¬ 
ta, sencilla, continua y eficaz? 

Sostenia Söcrates que el arte de persuadir, ö la elocuencia, debia 
solamente emplearse en atraernos hacia el bien y apartarnos del mal, y 
en el caso de que se haya cometido el mal, excitarnos ä ir ä acusarse al 
juez para recibir el castigo (1). Tiene esto el aire de una paradoja como 
cosa de una perfeceiön ideal. Y esta paradoja de perfeceiönha llegadoä 
ser para los cristianos una realidad tan comün, que nadie repara en ello. 
Enlas asambleascristianas sölopuede, sin sacrilegio, emplearse la elo¬ 
cuencia y la palabra para persuadir el bien y disuadir el mal, ö inducir ä 
los que han hecho el mal ä que vayan ä acusarse eilos mismos al juez de 
la Iglesia para recibir de öl la penitencia y la absolueiön. Y el pueblo 
cristiano se somete ä estos singuläres consejos, y los que han cometido 
el mal son los primeros en acusarse de ello y pedir penitencia, y una vez 
hecho, experimentan un consuelo indecible; de manera que Söcrates aün 
se quedaba corto al afirmar que el culpable castigado por su crimen es 
menos desgraciado que si no hubiese recibido castigo (2). Porque el cris¬ 
tiano penitente que se acusa de su pecado y pide penitencia por ^1, no 
solamente es menos desgraciado, sino que siente una alegrfa que se co- 
munica hasta ä los ängeles del cielo. Tanto que hoy mismo vemos ä mu- 
chos retirarse ä las soledades de los trapenses y los cartujos para gozar 
la dicha de hacer penitencia. 


(1) Plato. Gorgias. 

(2) Ibidem. 
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Dsi la clave de esta maravilla, aöadiendo otra mayor todavfa, el con- 
siderar que el pecador convertido es admitido al divino banquete, ä reci- 
bir el Pan de los ängeles, ä nutrirse con el cuerpo de nuestro Seflor Jesu- 
cristo, ä participar asf de su naturaleza divina y ä comenzar en la tierra 
losgoces del cielo. 

He aqui lo que hoy ofrece ä nuestras miradas el universo cristiano, el 
uni verso catölico. Y este nuevo g^nero huraano estä en gran parte for- 
mado de lo que un contemporäneo de Söcrates y Platön llamarfa esclavos 
y bärbaros. En el pequefto estado ateniense, el mäs civilizado de todos los 
estados griegos, habia, como hemos ya dicho, cuatrocientos mil esclavos 
para veinte mil ciudadanos, es decir, veinte esclavos por cada hombre 
libre. Por Atenas podemos juzgar de los demäs pafses. La masa de la 
poblaciön, lo que hoy llamamos pueblo, no era entonces tal pueblo, no 
alcanzaba la consideraciön de ciudadano, ni aun en absoluto la de 
hombre, sino que entraba en la caiegorla de las cosas, de las propiedades 
que se compr^n y venden. Y Aristöteles, con su acostumbrada exactitud, 
definia el esclavo: una propiedad viviente, un instrumento animado (1). 
Por otra parte, en aquel mismo tiempo la alta Italia, Espafla, lasGalias, 
Inglaterra, la Germania, en una palabra, la mayor parte de Europa, eran 
pafses bärbaros. Y aquellos esclavos son hoy libres, y aquellos bärbaros 
son hoy pueblos civilizados. Y en toda la Europa cristiana no hay ya un 
esclavo en el sentido que daba ä esa palabra Aristöteles. Hay ricos y 
pobres, amos y sirvientes, reyes y sübditos; pero unos y otros reconocen 
todos un mismo Dios por Padre, un mismo Jesucristo por Salvador y 
juez, una misma fe por norma; frecuentan todos unosmismos templos, se 
acercan allf ä un mismo divino convite, y esperan un mismo cielo, donde 
los primeros serän los Ultimos, y los Ultimos, los primeros. Esta glorifi- 
caciön de la humanidad comienza ya en la tierra. Una humilde pastorci- 
ta, Santa Genoveva, es la celestial protectora de la Capital de Francia; 
un humilde labrador, San Isidro, el celestial patrono de la Capital de 
j^paiia. Y aquellos esclavos, aquellos bärbaros de otro tiempo, habitan 
ciudades, pueblos y casas de su propiedad; y una armonfa desconocida 
en la antigüedad, el sonido majestuoso de las campanas, los llama ä los 
templos, donde la arquitectura, la escultura y la pintura rivalizan en 
obras maestras, donde el canto, la müsica, los örganos, la pompa de las 
santas ceremonias elevan el alma ä regiones superiores, por encima de 
los hombres y de la tierra. Y aquellos esclavos y bärbaros de otro tiem¬ 
po forman hoy la Europa cristiana, la patria de las artes, la reina del 
mundo; la Europa cristiana, que lleva en pos de sf un nuevo mundo por 
ella descubierto y civilizado, Amörica, y trabaja bajo el divino impulso 
para la regeneraciön del Asia y del Africa. 

Y todo esto venlo nuestros ojos. Y tan maravilloso es, que Platones y 
Cicerones no imaginaron en sus sociedades ideales nada tan bello. Y lo 


(1) XTfjyidxi iji^v^ov. 
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mäs admirable es que nosotros no admiramos esto, porque hasta tal punto 
nos es familiär tan alto espectäculo, y hasta tal punto se elevan nuestros 
pensamientos sobre las mäs levantadas ideas de los antiguos filösofos. 

Y todo esto es la obra pöstuma de un judfo crucificado. 

8. Ahora bien: ly qu6 es un judlo? Hoy mismo, y desde hace siglos^ 
cuando se quiere pintar de un solo rasgo ä un usurero, un bribön, un 
traidor,se dice:—Es un judfo,—Esta sola palabra se ha hecho sinönima de 
codicioso, cobarde, abyecto 6 incorregiblemente degradado (1). Y, en rea- 
lidad, ni el tiempo ni los esfuerzos humanos han podido sacar de ese pan- 
tanoal judfo. El mismo se avergüenza de Uamarse tal, comprendiendo 
cuän envilecido se halla ese nombre; procura, con preferencia, el de is- 
raelita, nombre mäs honroso por ser poco usado. 

Y prosiguiendo ahora: £qu^ es un crucificado? Era entre los romanos 
y los judfos algo mäs ignominioso todavfa que entre nosotfos un ahorca- 
do. Sölo ä los esclavos y ä los mäs viles malhechores se los condenaba ä 
la cruz. Un judfo crucificado reüne, pues, segün las ideas humanas, los 
ültimos t^rminos de la degradaciön y de la ignominia. 

Y, sin embargo, un judfo crucificado es quien ha hecho, y eso des* 
pu^s de SU muerte, esta maravillosa regeneraciön del universo, como la 
ven nuestros ojos, y que se llama la sociedad cristiana, la Iglesia catöli- 
ca. iCömo explicar esto? 

Y aumenta la singularidad del problema la circunstancia de que esta 
obra pöstuma resiste invencible ä todos los ataques. Ha sesenta aÄos sin- 
tiöronse molestados unos hombres de oir decir que doce pescadores de 
Galilea, enviados por un judlo crucificado, habfan establecido el cristia* 
nismo en el mundo. Apostaron destruirlo ellos. Se hallaban dotados de 
ingenio y elocuencia, ingenio travieso y elocuencia seductora. Ciencias, 
beilas artes, literatura; prosa y poesfa, ä todo se apelö. El mundo que 
habfa pervertido ä aquellos hombres, y pervertido ä su vez aün mäs por 
ellos mismos, aplaudiö sus esfuerzos. Prlncipes, grandes, magistrados, y 
aun hasta hombres de Iglesia se hicieron cömplices suyos. Uno de sus je- 
fes decfa: “Si tuviera eien mil hombres, bien sö lo que harfa.„ Obtuvo mäs 
que pedfa. Francia toda fuö entregada ä sus disefpulos, con im millön de 
soldados para regenerar ä Europa. Vese al punto proscrita la Religiön, 
profanados sus templos, escarnecidas sus ceremonias, muertos 6 deste- 
rrados sus ministros, arrastrado, de prisiön en prisiön, y muriendo en la 
cautividad su jefe. 

Y en seguida, iquö vemos? Los sucesores de aquellos empresarios de 
la destruceiön reconocen que la empresa ha fracasado, y hasta comien- 
zan ä comprender que se ha vuelto contra ellos mismos. Vense reduci* 
das ä temblar por la propiedad de sus casas, sus tierras y sus tesoros; 
porque de los principios imaginados por ellos contra la Iglesia de Dios, 
han surgido doctrinas y sociedades que les piden ya el reparto ig^al de 


(1) Hällase en esto conforme ä la idea de los incrödulos, tales como 
Voltaire y Rousseau. 
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todos los bienes, y que tal vez un dfa les arrancarän ä la fuerza ese re- 
parto. Los prlncipes, los nobles, humillados, despojados de sus privile- 
gios, expnestos ä trocar ä cada momento el trono por el destierro y aun 
por el cacjalso, buscan un consuelo para sus desgracias y un apoyo para 
los restos de su poder en aquella misma Religiön cuya anunciada calda 
habian acogido sonrientes. La Religiön sola ha salido de esa tormehta 
sin auxilio ajeno, libertada de los escändalos y de los ministros indignos 
que ofuscaban su brillo ä los ojos del mundo, y como renovada en su 
eterna juventud. Ve siempre ä su Pontffice sentado en la silla de Pedro 
el pescador, instruyendo desde aquella Cätedra ä los pueblos y ä los re- 
yes, mientras que el mäs poderoso de los monarcas que de siglos ä esta 
parte se habfa visto, no pudo, una vez cafdo de su trono, ni aun consti- 
tuirse en sucesor de sl mismo. 

Otros ataques tuvieron lugar en tiempos anteriores. En los siglos 
quinto y sexto sucumbiö el Imperio romano, anegado por las oleadas de 
los pueblos bärbaros. Sufriö tambiön el cristianismo los mismos emba- 
tes, y no sucumbiö. Habian aquellos bärbaros incendiado sus templos y 
sus monasterios y degollado ä sus fieles; pronto llegö ä amansarlos y 
convertirlos en generosos cristianos. Y cuando la invasiön musulmana 
amenazaba al mundo con una perpetua barbarie, aquellos bärbaros, con- 
vertidos al Crucificado, la rechazaron en una lucha de varios siglos^ sal- 
vando asf la civilizaciön. 

Antes de esto habiase verificado una lucha mäs singulär todavia. El 
universo habia sido vencido por el Imperio romano, el cual en toda su 
fuerza ataca al cristianismo naciente, ataca al cristianismo en sus pri¬ 
meros vagidos, y le ataca por todos los medios de la violencia y la seduc- 
ciön. Los cristianos no rechazan la fuerza con la fuerza; algunos de eilos 
ä la vista de los suplicios renuncian ä Cristo; un mayor nümero mueren 
en ellos confesändole por Dios. Y el Imperio romano, despuös de haber 
matado asf durante siglos, declärase vencido, abate sus äguilas y sus fas- 
ces ante el Crucificado, y le adora como Dios, con cristianos mäs niune- 
rosos que nunca. 

Que asi haya sucedido nos lo atestiguan autores paganos. El döcimo 
aöo del imperio de Nerön consumiö un incendio las dos terceras partes de 
Roma. Creyöse que el emperador habfa sido la causa de aquel desastre. 
De aquf que el emperador hiciese todo lo posible para alejar de sf esa 
nota. “Mas ni con auxilio humano, ni con liberalidades del principe, ni 
con aplacaciones ä los dioses cedia la infamia originada de creerse haber 
sido voluntario el incendio. Y asi Nerön, para extinguir aquel rumor, sacö 
ä plaza como reos, y castigö con refinados tormentos, ä unos hombres 
que, aborrecidos por sus maldades, llamäbales el vulgo cristianos. Autor 
de este nombre fuö Cristo, el cual, iraperando Tiberio, habia sido ajusti- 
ciado por Poncio Pilato, procurador de Judea. Y reprimida al pronto 
aquella perniciosa supersticiön, nuevamente se habia desbordado, no sölo 
por Judea, cuna de este mal, sino tarabiön por Roma, adonde de todas 
partes confluyen y hallan acogida las cosas atroces y vergonzosas. Fue- 
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ron, pues» castigados al principio los que se confesaban cristianos, y lue- 
go, por indicios de aqu^ilos, una gran multitud, convictos, no tanto de in- 
cendio cuanto de odio al g^nero huraano. Afladiöse al suplicio la itrisiön. 
A imos vestfan de pieles de fieras para que de esta manera los despeda- 
zasen los perros; ä otros crucificaban, ö los preparaban ä ser quemados, 
de modo que, al acabar el dla, sirviesen de nocturnas luminarias. Habia 
Nerön ofrecido para tal espectäculo sus jardines, y celebraba las fiestas 
circenses, mezclado con la plebe en traje de auriga, öguiando el triunfal 
carro. Por donde, aun yendo esto contra culpados y merecedores de los 
ültimos suplicios, despertäbase la corapasiön, corao hacia quienes, no por 
el bien püblico, sino por la crdeldad de uno, fuesen sacrificados^ (1) . 

AsC (ä letra en gran parte) se expresa Täcito. Habia, pues, el af o d6- 
cimo del imperio de Nerön, treinta y un aflos despuös de la muerte de Je- 
sucristo, una gran muchedumbre de cristianos en Roma. Respecto ä las 
infamias que vagamente se les imputaban, otro pagano, un procönsul, 
va ä decirnos lo que eran. 

Cuarenta aflos despuös de la persecuciön de Nerön, setenta despuös 
de la muerte de Jesucristo, Plinio el Joven, gobernador de Bitinia, escri- 
bla al emperador Trajano (2): 

“Seflor: Por norma constante tengo el exponerte los asuntos que me 
ocasionan dudas. Pues £quiön mejor podrä ya enderezar mis dilaciones, 
ya instruir mi ignorancia? 

„Nunca he intervenido en procesos de cristianos, y no sö, por lo tanto, 
quö y hasta dönde se acostumbra ä castigar ö inquirir. Y no poco he va- 
cilado sobre si ha de hacerse diferencia de aflos, ö si por muy tierna que 
sea la edad, se los ha de tratar al igual de los mäs fuertes. Como tam- 
biön sobre si se ha de dar perdön al arrepentimiento, ö si ä quien del todo 
fuö cristiano, no le aprovecha el haberlo dejado, y si hemos de castigar 
ese mismo nombre, aunque no le acompaflen maldades, ö las maldades 
asociadas ä ese nombre. Entretanto, con aquellos que eran traldos antemi 
como cristianos, he observado el siguiente proceder: Les preguntö si eran 
cristianos; confesando ellos, volvl por segunda y tercera vez ä preguntär- 
selo, amenazändoles con el suplicio, y si perseveraban mandö se les lleva- 
se ä öl. Pues no dudaba que, como quiera que fuese eso que confesaban, 
debla ser castigada su terquedad ö inflexible obstinaciön. Hubo otros de 
semejante demencia, ä los cuales, por ser ciudadanos romanos, los anotö 
para ser enviados ä Roma. Y luego en estos procesos, difundiöndose, 
como suele, el crimen, ocurrieron varias especies. Presentöse un escrito 
anönimo que contenfa los nombres de muchos, los cuales niegan ser cris¬ 
tianos, ö haberlo sido, ya que, precediöndolos yo, invocaban ä los dieses y 
ofrecian incienso y vino ä tu imagen, que al efecto habfa hecho llevar 
con las estatuas de los dioses, y maldecfan ademäs ä Cristo, cosas ä nin- 
guna de las cuales es posible, dicen, obligar ä los que son verdadera- 


(1) Amal., lib. XV, nüm. 44. 
C4 Plin, Epist., lib. X, cap. 
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mente cristianos, y, por lo tanto, juzgu6 que debfa dejärselos libres. Otros 
de los nombrados en el fndice, dijeron ser cristianos y luego lo negaron, 
que lo hablan sido, pero que habian desistido, qui^n tres afios antes, qui^n 
mäs, qui^n basta veinte tambi^n. Todos los cuales veneraron tu imagen 
y las estatuas de los dioses, y estos maldijeron tambi^n ä Cristo. 

„Afirmaban, pues, que el total de su culpa ö error habfa sido 6ste: 
que en dla determinado se reunfan antes de amanecer y decfan unos con 
otros un himno ä Cristo» como ä Dios, y que se habfan obligado con sa- 
grada promesa» no ä crimen alguno, sino ä no cometer hurtos, latroci- 
m'os ni adulterios, ä no faltar ä la fe prometida, ä no negar el depösito; 
conclufdas las cuales cosas acostumbraban ä separarse, y volvlan des- 
pu^ ä reunirse para tomar la comida» pero sin distinciön € inocente» y 
que aun esto habfan dejado de hacerlo despu^s de mi edicto, en el cual, 
conforme ä tus ördenes» habfa prohibido las asociaciones. Por lo cual 
cref mäs necesario explorar» hasta con el tormento, de dos siervas que se 
decfa ser ministras» lo que hubiese de verdad. Pero nada mäs hall6 que 
una mala € inmoderada supersticiön, y dilatando por ende la causa» acu- 
do ä ti en consulta. Pues me ha parecido digno de ella el asunto» princi- 
palmente por el nümero de los que correrfan riesgo. Pues son y serän ci- 
tados muchos de toda edad y condiciön de uno y otro sexo. Porque no 
sölo por las ciudades» sino tambi^n por las aldeas y los campos se ha ex* 
tendido el contagio de esta supersticiön, que parece poder contenerse y 
corregirse. Desde luego consta lo bastante que los templos» ya casi deso- 
lados, han comenzado ä ser visitados» y ä repetirse las solemnidades sa- 
gradas, largo tiempo inteiTumpidas» y ä venderse en cualquiera ocasiön 
las vfctimas, que ya poqufsimos compradores hallaban. De lo cual fäcil 
es conjeturar la mucha gente que se podrfa enmendar» si se da cabida al 
arrepentimiento. „ 

Asf escribfa Plinio ä Trajano, y öste le respondiö lo siguiente; “Has 
obrado debidamente, Segundo mfo, en el examen de las causas de los que 
te fueron delatados como cristianos. Pues, en general, no puede estable- 
ccrse algo que tenga forma determinada (l)No hayque investigarlos, pero 

(1) San Agustfn ha expuesto, con la concisiön sublime propia de su 
gran talento. este argumento con que confundfa ä los impfos e incrödu- 
los de su tiempo: “Si vero per Apostolos Christi, ut iis crederetur, resu- 
rrectionem atque ascensionem praedicantibus Christi» etiam ista miracula 
facta esse non credunt; hoc unum grande miraculum sufficit, quod eam 
terrarum orbis sine ullis miraculis credidit.» De Civitate Deiy lib. XXII, 
cap. V.—Aigne, Patrolog.y vol. 41, päg. 755.—El Cardenal Palavicini, ha 
comentado muy bien este pensamiento en el Arte de la perfecciön cris^ 
tiana, lib. I, cap. XVI. 

El gran poeta Dante dijo tambiön: 

“Si il mondo vi rivolse al cristianesimo 
Dissi’ io senza miracoli questo uno 
£’ tal, che gli altri non sono il centessimo.» 

Pard. Eant.» XXIV, vv. 116 y siguientes. 

De lo mäs admirable en este asunto, es el elocuentfsimo San Jüan Cri- 
söstomo en el incomparable libro Quod Cristus sit Deus.—‘{Nota del 
Censor de la presente ediciön^ 
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si los presentan y resultan tales, hay que castigarlos; mas de suerte, sin 
embargo,que quien negase ser cristiano,y lo hiciese efectivamente mani* 
fiesto, esto es, con suplicar ä nuestros dieses; aunque haya sido sospecho- 
so en lo pasado, alcance, por el arrepentimiento, perdön. Y en cuanto ä 
los escritos que se presenten sin nombre, no deben dar lugar ä proceso 
criminal ninguno, pues es cosa de p^simo ejemplo € impropia de nuestro 
siglo.„ 

Asf, pues, antes de que Plinio entrase ä gobernar el Ponto y la Biti- 
nia, sesenta ä setenta aflos despu^s de la muerte de Jesucristo, halläbase 
abandonado el culto de los fdolos en aquellas provincias, y eran alli no- 
merosos los cristianos, y en las ciudades, en los pueblos y en el campo 
adoraban como ä Dios al Crucificado, y se comprometfan no ä crimen 
alguno, sino ä todas las virtudes, y con todo, Plinio, aquel filösofo y lite- 
rato tan culto, haefa atormentarlos cruelmente, hacla darles muerte por- 
que no querfan ya adorar ä los dioses del imperio, al incestuoso Jüpiter, 
ä la impüdica Venus, al ladrön Mercurio; porque no querfan ya adorar al 
mismo emperador Trajano, que deshonraba sus grandes cualidades con 
las mäs crapulosas embriagueces y los mäs infames desördenes. Y Traja 
no, el mejor de los emperadores romanos, hallö bueno lo que Plinio haefa. 

He aquf, pues, el problema reducido ä su mäs sencilla expresiön. Un 
judfo crucificado establece, despu^s de su muerte, una sociedad religiosa 
en el universo, y treinta aflos despu^s de su muerte, cuenta, segün nos lo 
atestigua Täcito, esa sociedad un nümero inmenso de disefpulos, hasta 
en la Capital del imperio romano; y setenta aflos despu6s tiene, como lo 
refiere Plinio en su carta ä Trajano, en las apartadas provincias del Pon¬ 
to y de la Bitinia, un tan grande nümero de adeptos que se halla abando¬ 
nado allf el culto de los fdolos, y trescientos aflos despuüs de su muerte 
esa sociedad triunfa del imperio romano con la paciencia, y reüne su pri- 
mer Concilio general, que consigna par^ siempre la fe de los siglos y de 
los pueblos; y seiscientos aflos despuüs de su muerte esa sociedad recibe 
en SU seno y hace hijos suyos para la civilizaeiön ä los pueblos bärbaros, 
que acababan de derribar el imperio de la Roma idölatra; y hoy, dieci- 
nueve siglos despu^s de su muerte, esa sociedad estä ahf victoriosa, tan- 
to del paganismo, como de la herejfa, como de la impiedad, y de la bar- 
barie y de la falsa ciencia; ahf estä y ahf continüa enseflando y profesan- 
do por todo el universo mundo una alteza de doctrina, una perfeceiön de 
moral, de las que los mäs sublimes entre los filösofos antiguos alcanza- 
ban apenas algün vislumbre. £Cörao explicar esto? iCömo descubrir aquf 
causas proporcionadas ä los efectos? 

4. En la propagaeiön del mahometismo vemos un conquistador, vemos 
ej^rcitos, vemos el poder del sable, y hallamos allf una mezcla de cristia- 
nismo, judafsmo y paganismo, con una moral y un parafso ä lo epieüreo. 
Compr^ndese que los hbmbres hayan abrazado una religiön tal y de tal 
manera predicada. Asf, despu^s que el entusiasmo del sable fuü extin- 
gui^ndose, el mahometismo agoniza, häcese menester que los reyes de la 
cristiandad lo sostengan en su agonfa por temor de verse demasiado 
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pronto enredados con su cadäver. Pero en un judlo cnicificado, idönde 
bailar semejante proporciön para con la sociedad cristiana? 

Un judlo crucificado, crucificado por los romanos, y ä instancia de los 
judlos mismos, objeto, por consigniente, de aversiön para judios y roma- 
nos, convierte ä los romanos por medio de los judlos, y hace de Roma la 
sede de su imperio, que abarca la tierra toda. Expllquesenos esto. Agnat- 
damos la explicaciön. 

Intentö presentarla un autor ingl^s. 

Conviene advertir que, protestante primero, catölico despu^s, y ap6s- 
tata mäs tarde por cobardla, fu6 Gibbon por esto mismo un enemigo del 
cristianismo y de Jesucristo. Aquellas primeras palabras del Salmo XXI: 
Dios miOj Dios miOj ^por qui me has desamparadoPy que el Salvador 
recita en la cruz para advertir que aquel Salmo, profetizador de su Pa- 
siön y de su muerte, se cumple, impütaselas Gibbon como una blasfemia 
de desesperaciön final. Diflcil es unir mayor ignorancia ä peor voluntad. 

Gibbon, pues, intentö explicar por causas naturales el establecimiento 
del cristianismo. Cinco son las que presenta: Primera, el celo de los Apös- 
toles; segunda, el dogma de la inmortalidad del alma; tercera, el poder 
de hacer milagros; cuarta, las virtudes de los primeros cristianos; quin- 
ta, la perfecciön del gobiemo de la Iglesia (1). 

Sin duda que, supuestas esas causas, expUcanse por las mismas los 
efectos ä eilas debidos. Pero y esas mismas causas, {de dönde proceden? 
iDe dönde viene el celo de los Apöstoles? £De dönde que en sus labios el 
dogma vulgär de la inmortalidad del alma tenga mäs eficacia que en los 
de Platöh y de Söcrates? ^De dönde les viene el poder que tienen de hacer 
milagros? Porque si no lo tienen, no puede enumerarse esa causa entre 
las del establecimiento del cristianismo. ^De dönde nacen las virtudes tan 
admirables de los primeros cristianos? ^De dönde ese gobiemo tan per- 
fecto de la Iglesia? £Cömo todo eso ha podido ser la obra pöstuma de un 
judio crucificado? 

En cuanto ä los hechos östos en sf mismos, los mayores enemigos del 
cristianismo los confiesan como Gibbon. Mahoma, en su Alcorän, atribu- 
ye ä Dios aquellas palabras: “Hemos puesto en el corazön de los discfpu- 
los de Jesüs la compasiön y la misericordia„ (2). Juliano el Apöstata, que 
tanto se afanaba por restaurar la idolatrfa, proponla por modelo ä los 
sacerdotes de los falsos dioses la caridad y las virtudes de los galileos (3). 
Mas queda siempre en pie la cuestiön: Cömo un judlo crucificado ha po¬ 
dido levantar tal edificaciön despuös de muerto. dEs esto natural? £Cabe 
en fuerzas humanas? 

He aqul lo que sobre esto han pensado dos hombres no sospechosos de 


(t) Gibbon, Historia de la decadencia y caida del Imperio romanoy 
cap. XVI. 

(a Alcorän, cap* LVII. 

(3) Bullet, Hist, de Vitahl. du Christ, prouvie par les seuls anteurs 
Jutfs et paiens. 
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benevölencia. Es el primero, como Gibbon, un protestante convertido al 
catolicismo y apöstata despu^s y jefe luego de los incr^dulos modernos. 
Pues he aqul lo qne dice Bayle: “El Evangelio, predicado por gentes sin 
fama, sin estudios, sin elocuencia, cruelmente perseguidas y destitufdas 
de todo apoyo humano, no dejö de propagarse en poco tiempo por toda la 
tierra. Es nn hecho que nadie puede negar, y que prueba que es obra de 
Dios„ (1). 

Asi se expresa Bayle. Y ä Rousseau de Ginebra, otro protestante que 
se hizo catölico, y despu^s apöstata, y despuös sin saber lo que querfa 
ser, no le hace menos impresiön este maravilloso hecho. 

“Despuös de la muerte de Jesucristo—dice,—doce pobres artesanosy 
pescadores acometieron la empresa de instruir y convertir al mundo. Sen- 
cillo era su mötodo; predicaban sin arte, pero con un corazön penetrado, 
y de todos los milagros con que Dios honraba su fe, era el m‘äs admirable 
la santidacj de su vida. Sus disclpulos siguieron este ejemplo y el öxito 
fuö prodigioso. Alarmados los sacerdotes paganos, clamaron ä los prfn- 
cipes que se perdfa el Estado, porque las ofrendas disminulan. Surgieron 
las persecuciones, y no lograron los perseguidores otra cosa que acelerar 
el progreso de aquella Religiön que pretendfan ahogar. Corrfan al mar- 
tirio todos los cristianos, al bautismo todos los pueblos; un continuo pro- 
digio es la historia de aquellos primeros tiempos„ (2). 

Tenemos, pues, aquf tres hombres que forcejearon toda su vida para 
explicar el establecimiento del cristianismo por causas naturales y hu- 
manas; y que los tres, sin embargo, lo expiican sölo por causas sobre- 
naturales y divinas: reconoce el uno, que fuö aquello un continuo prodi- 
gio, el otro, que es obra de Dios, y el tercero, que es efecto de un poder 
milagroso. Y eso que no consideraban aün el problema en los törminos 
precisos de su inconmensurable antltesis: un judlo crucificado y la sode- 
dad cristiana. Planteado asi, serfa mucho mäs vivo el contraste. 

6. En efecto; si Jesucristo no fuese mäs que un judfo crucificado, es in- 
explicable que sus Apöstoles, al menos despuös de su muerte, hayan cref- 
do en öl; hayan crefdo que era el Mesfas, el Hijo de Dios; crefdo que habia 
resucitado de entre los muertos, que les habia aparecido durante cuarenta 
dias, que habia subido al cielo, y que les habia enviado el Espiritu Santo. 
Es inexplicable entonces, que hayan intentado persuadir esas mismas co- 
sas, tanto ä los judios que habian pedido su muerte, como ä los romanos 
que le habian clavado en la Cruz. Inexplicable que hayan perseverado 
en afirmar estas cosas, asi en Jerusalön como en Judea, y en el Ponto y 
en la Bitinia, y en Grecia y en Italia, y en Roma misma, en medio de 
persecuciones, cadenas, ultrajes y suplicios. Inexplicable que haya surgi- 
do de eso una sociedad cuya moral, cuyas virtudes, cuyo gobiemo no han 
podido menos de admirar sus mismos enemigos; una sociedad que ha sal- 
vado y regenerado el mundo y que abarca la tierra toda; una sociedad 


(1) Bayle, Diet. crit.^ art. Mahomet, nota O. 

(2) Respuesta al rey de Polonia. 
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que de todo triunfa, de la astucia y de la violencia, (k la prosperidad y de 
la adversidad, del saber y de la barbarie, de los tiempos y de los Iqgares, 
y que ella sola sobrevive siempre ä cuantos la atacan. Inexplicable.en una 
palabra, todo cuanto la Historia nos ensefla, todo cuanto con nuestros 
ojos veraos. Esto es, entonces, no sölo inexplicable, sino absurdo, contra- 
dictorio. Entre los dos t^rminos del problemä, un judfo crucificado y la 
sociedad cristiana, hay no sölo inconciliable oposiciön, sino un abismo de 
absurdo y contradicqiön. 

Si, por el contrario, ese judfo crucificado es al mismo tiempo el Mesfas 
anunciado por los profetas; si ese Hijo del hombre es al mismo tiempo d 
Hijo de Dios; si ha dicho quejo era, y lo ha probado por milagros; si ha 
predicho que morirfa en la Cruz, que resucitarfa de entre los muertos, 
que enviarfa al Espfritu Sant^, y ha cumplido su palabra, entonces, pero 
solamente entonces, todo se explica. Concfbese, entonces, que los Apös- 
toles hayan crefdo en 6l y que hayan predicado por toda la tierra su re- 
sürrecciön y su divinidad, y que se hayan regocijado de sufrir por 61 
toda clase de ultrajes; concfbese que el universo se haya vuelto cristiano 
que la sociedad cristiana triunfe de todos los obstäculos, y que sobre- 
puje con tanta ventaja los mäs elevados idealismos de Platön y de Sö- 
crates. 

En una palabra, si el Antiguo y el Nuevo Testamente son verdade- 
ros, concfbese y expHcase lo que vemos: el mundo prostemändose ante 
vm judfo crucificado. Pero si el Antiguo y el Nuevo Testamente no fue- 
sen verdaderos, si Jesucristo no fuese Dios, eso que vemos del universo 
prostemändose ante un judfo crucificado, serfa inexplicable, eso que ve¬ 
mos serfa absurdo y contradecirfa por todas las leyes de la inteligencia; 
y serfa menester desesperar de comprender jamäs cosa alguna, y ahogar 
la razdn humana. 

Dedücese, pues, de lo expuesto la siguiente conclusiön. Si para for- 
mar el raciocinio partimos de estos dos indubitables hechos, que Jesu¬ 
cristo es un judfo crucificado, y que el mundo es cristiano; la manera mäs 
natural de explicar el cristianismo y su historia, 6 mejor, la ünica manera 
natural de explicarlo, la ünica conforme ä la naturaleza de las cosas, la 
sola adecuada ä la idea de causa y efecto, la sola ajustada ä las leyes del 
raciocinio, es la que el Evangelio nos refiere, la que hemos visto y conti- 
nuaremos viendo: que Cristo ha sido'anunciado por los profetas, que 
Cristo ha hecho milagros, que Cristo es Dios. 

Asf, pues, las profeefas, los milagros, la divinidad de Jesucristo, muy 
lejos de ser una dificultad, son la solueiön de una dificultad, fuera de eso, 
insoluble, la conciliaeiön de dos hechos, fuera de ahf, contradictorios y 
destructivos de la humana razön. 

6 . fY habremos de aüadir todavfa, que los principales hechos del 
Evangelio los confiesan los mahometanos, los paganos y los judfos? 

Los mahometanos, en su Alcorän, reconocen ä Jesucristo como el 
Verbo de Dios y el Mesfas, nacido milagrosamente de la inmaculada 
Virgen Marfa, ä quien llaman la fuente de toda puresa, y le reverencian 
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como un gran profeta que tenia el Espfritu de Dios, resucitaba los muer¬ 
tos y subiö al cielo para venir al fin del mundo ä juzgar ä todos los hoiri- 
bres, y ä quien pertenecen la justificaciön del alma y la conversiön d(^l 
pecador (1), hasta tal punto que en el Cödigo penal de los turcos hay 
pena de muerte sin remisiön ni dilaciones contra quienquiera negare 
la misiön divina de Jesucristo (2). 

Los paganos, como Juliano el Apöstata, Hierocles, Celso y Porfirio, 
en los mismos escritos que compusieron contra la Religiön cristiana, es- 
ikn contestes en decir que Jesucristo naciö de una mujer pobre de Juden 
y que era 61 tambi6n un pobre artesano; que huyö ä Egipto; que, vuelto 
ä SU pafs, reuniö una compaflfa de pescadores, gente sin letras, groseros 6 
ignorantes; que se daba por Dios, enseftaba una moral dura y austera y 
fu6 enclavado en la Cruz, y que, en fin, 61 y sus discfpulos hacfan mila- 
gros, curaban los enfermos; solamente que esos milagros los atribuyen 
estos paganos ä la magia, siempre ä un poder sobrehumano (3). 

Los judfos, en las historias que han hecho de Jesucristo, refieren “que 
naciö de Marfa en Bel6n; que se retirö ä la Galilea alta y permaneciö 
alU bastantes aflos; que arrebatö del Templo el nombre inetable de Jeho- 
vä, y pbr la virtud de ese nombre obraba toda clase de milagros; que de- 
cfa: —Mi Madre me diö ä luz sin dejar de ser virgen, soy el Hijo de Dios, 
yo he criado el mundo, de mf hablaba Isafas cuando dijo: “He aquf que 
concebirä una Virgen y parirä un Hijo, y serä llamado su nombre Emma¬ 
nuel. „ Refieren ellos que para probar lo que decfa resucitö muertos, curö 
leprososy hi6 adorado de muchos que le dijeron:—Tü eres verdadera- 
mente el Hijo de Dios; que entrö triunfante en Jerusal6n montado sobre 
un asno y que clamaba al pueblo: Yo soy aquel cuya venida predijo Za- 
carfas diciendo: “He aquf que tu Rey vendrä ä ti justo y Salvador: 6l 
vendrä pobre y sentado sobre una asna y su pollino. „ 

Que habiendo resuelto los doctores y los ancianos que se le diese 
muerte, Judas, que figuraba entre sus discfpulos, le entregö ä aqu6llos 
durante las fiestas de Pascua. Que habiendo sido preso Jesüs, fu6 conde- 
nado por el Sanhedrfn magno, y por el menor, y atado ä una columna de 
märmol, azotado y coronado de espinas; que habiendo tenido sed, pidiö 
un poco de agua y le dieron vinagre. Habiöndolo bebido, diö una gran 
voz y dijo:—De mf escribiö David, mi abuelo: “Me dieron hiel por comi- 
da y en mi sed me dieron ä beber vinagre. „ En seguida se echö ä llorar 
y dijo quejändose:—Dios mfo, Dios mfo, ipor qu6 me has desampara- 
do?—Dijöronle los doctores:—Si eres el Hijo de Dios, ipor qu6 no te li- 
bertas de nuestras manos?—Respondiöles Jesüs:—Mi sangre debe expiar 
los pecados de los hombres, como lo predijo Isafas en aquellas palabras: 
“Con sus cardenales fuimos sanados.„—Por ültimo, fu6 ajusticiado y en- 

(1) V6ase Bibliotheq, Orient, ^ por d’Herbelot, pardcularmente los 
aftfculos Issa y Miriam^ y el Alcorän traducido por Öu RycTj^entre otros 
el capitulo titulado Maria. 

(2) Tableau zeniral de Vempire ottoman, por M. D’Ohson, t. III in foL 

(3) Bdllet, Mist, de Vitablissement du chrtsHanisme. 
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terraron su cuerpo ä la tarde. Al tercero dla, habiendo venido sus dis- 
c(pulos al sepulcro y no habiendo encontrado su cuerpo, pusi^ronse A 
clamar:—No estä en el sepulcro, ha subido al cielo, como en vida nos 
habla dicho.—Es que Judas habfa quitado el cuerpo por burlarse de 
eilos. 

Entretanto, doce hombres que se decfan los enviados del ajusticiado, 
recorrfan los reinos para ganarle pros^litos. Se atrajeron un gran nü- 
mero de judfos, porque tenfan mucha autoridad y confirmaban la Reli- 
giön de Jesüs. Afligidos los doctores de este progreso recurrieron ä Dios, 
y le dijeron:—^^Hasta cuändo tolerar^is, Sefior, que prevalgan los nazare- 
nos contra nosotros y maten una infinidad de vuestros siervos? Sölo 
somos ya muy pocos.—Entonces Simön Cefas, que tenfa entre los naza* 
renos mucha autoridad, porque resucitaba muertos y hacia otros mila- 
gros, dijo ä los nazarenos reunidos en su metröpoli: — Jesüs, cuyo envia- 
do SO}', me ha ordena Jo que viniese ä vosotros; prometedme con jura* 
mento hacer cuanto yo os mandare.—Lo haremos—exclamaron.—Dfjo- 
les entonces Simön:—Preciso es que sepäis que ese ajusticiado ha sido el 
enemigo de los judfos y de la ley de ellos, y que segün la profecfa de 
Oseas, no son su pueblo. Por mäs que en sus manos estö destruirlos en un 
instante, no quiere hacer tal, sino que desea, al contrario, que permanez- 
ca en la tierra ese pueblo para que sea eterno monumento de su suplicio. 
Ademäs, Jesüs ha sufrido sölo por rescataros del infierno; y os manda por 
mi boca que no hagäis mal ä los judfos, que les hagäis, al contrario, todo 
el bien que estö en vuestras manos.—Respondiöronle ellos:—Cumplire- 
mos exactamente cuanto nos has ordenado, y ünicamente te pedimos que 
te quedes con nosotros.—Quedarö — les dijo—si queröis edificarme en 
medio de la ciudad una torre que me sirva de morada.—Edificösele una 
torre, en la cual se encerrö, viviendo ä pan y agua por espacio de seis 
aüos, y al cabo de ellos muriö, y fuö enterrado en la misma torre, segün 
faabfa dispuesto. Vese todayfa en Roma la torre, que se llama Peter, 
que es el nombre de la piedra, porque Simön estaba sentado sobre una 
piedra, hastael dfa de su muerte (1).„ 

He ahf im resumen textual de la historia de Jesucristo, tal como la 
han arreglado los rabinos y como los judfos acostumbran ä leerla en ma- 
nuscrito la noche de Navidad para blasfemar del Salvador. Aparte de 
las insinuaciones impfas y algunas circunstancias ridfculas, como que el 
ajusticiado fuö atado ä un tronco de berza, porque habfa encantado todos 
los ärboles y todos se rompfan cuando se le querfa clavar en ellos, ve- 
mos en esta relaciön de los enemigos los mismos hechos que en el Evan- 
gelio. Vemos hasta el viaje de San Pedro ä Roma y el reconocimiento 
que deben los judfos ä la protecciön de los Papas. 

7. Si consideramos las confesiones que encierra esta historiarabfnica, 
asf como otras tales que corren entre los judfos, no nos admiraremos de 


(1) Tcldoht Bullet. 


Digitized by i^ooQle 



438 Historia universal de La Iglesia catölica, 

lo qüe en Josefö se lee. Escribfa este autor, unos sesenta afios despu6s 
de lä mtiefte de Jesucristo y poco antes del reinado de Trajano. Hemos 
vistö ya por Täcito y por Plinio que el Cristo y los cristianos eran muy co- 
nocidös entre los romanos. El objeto que se propone el historiador judio 
es realzar la gloria de su naciön. Con esta mira no vacila en disimular 
alguna^ eosas que le parecfa harlan impresiön desfavorable en el espfritu 
del lector, como la matanza de los siquemitas por los hijos de Jacob; 
mientras que, por otra parte, aplica ä Vespasiano los oräculos que anun- 
ciaban las grandezas del Mesias. Habfa en su tiempo muchos judlos se- 
micristianos, como los nazareos y los ebionitas, que reconoclan ä Jesu¬ 
cristo por el Mesfas, y confesaban sus milagros y su resurrecciön. Por 
otra parte, la separaciön de los judfos y de los cristianos no era todavia 
completa, y en concepto de los gentiles, pasaban todavfa los cristianos 
por una rama del judafsmo. Entraba, pues, en las miras de Josefo el ha- 
blar de ellos como lo hace en el siguiente pasaje. 

Despu^s de haber referido una sediciön bajo el gobierno de Pilato, 
afiade: “De aquellos mismos tiempos fu€ tambi^n Jesus, hombre sabio, 
si es Ifcito llamarle hombre. Pues hacfa obras maravillosas, y era doctor 
de aquellos hombres que oyen de buen grado la verdad. Y ciertamente, 
allegö ä si muchos judfos y muchos tambi^n de los gentiles. Este era el 
Cristo. Al cual, como por acusaciön de los notables de ;nuestra gente le 
hubiera sentenciado Pilato ä muerte de cruz, no le abandonaron los que 
desde el principio le habian amado. Apareciöseles, pues, al tercer dia 
otra vez vivo, segün los profetas, divinamente inspirados, habian predi- 
cho de ^1: que habian de suceder, ya esos, ya otros innumerables mila- 
gros. Y asimismo hasta hoy persevera el nombre y g^nero de gentes 
que son, por ^1, llamados cristianos. „ 

Este pasaje, que hemos traducido lo mäs literalmente posible, se halla 
en todos los manuscritos, y ha sido citado en toda su extensiön por Euse- 
bio, San Jerönimo y muchos otros antiguos. Todo prueba que es aut^nti- 
co. Para hallar en 61 dificultades es menester crearlas. Eso han hecho 
ciertos criticos protestantes. Admiranse de que un judio diga de Jesüs 
que era el Cristo. Y sin embargo, nada mäs sencillo. Todo el mundo, se¬ 
gün por Täcito, Suetonio y Plinio lo vemos, conocia entonces aquel hom¬ 
bre extraordinär io con el nombre de Cristo. Habiendo Josefo comenzado 
ä hablar de 61 bajo el nombre de Jesüs, era natural afiadir que aquel Je¬ 
süs era el Cristo que todos conocian, y del cual habian tomado su nom¬ 
bre los cristianos. No se dice que Josefo lo reconozea como el Mesias 
anunciado por los profetas. Y aunque asi fuese, no hubiera hecho en eso- 
mäs que hablar como los judfos ebionitas. Cuando duda en llamarle hom¬ 
bre, no es que piense en llamarle Dios, sino profeta (1). No dice precisa- 
mente que haya resucitado, sino que apareciö vivo al tercer dia. A mäs 
de que, aun hasta creyendo su resurrecciön, como los judios ebionitaSy 


(1) Josefo usa la palabra vir^ y no Mpoixo, homo. 
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podia continuar siendo igualmente judfo. En fin, cuando se piensa por un 
lado en las historias que los rabinos han hecho de Jesucristo, y por otro 
en qu^ circunstancias escribla Josefo, se halla muy natural lo que dice. 

Mas £ä qu6 detenernos en estas minucias de crltica, cuando el g^nero 
humano entero se levanta para decimos que el Mediador, despu^ de ha- 
ber sido esperado durante unos cuatro mil aöos, ha venido hace unos 
dieciocho siglos, y que ese Mediador es Jesucristo? 

Es un hecho que, desde el principio del mundo, todos los pueblos es- 
peraban un Rey, un Legislador, un Santo, un Salvador, un Mediador, un 
Reparador de todas las cosas; y hasta que esperaban verle [aparecer 
dieciocho siglos hace, y en Judea. Ademäs de las pruebas que en otra 
parte hemos visto ya, tenemos el testimonio no sospechoso de Suetonio y 
de Täcito, entre los antiguos, y de tres incr^dulos, Boulanger, Voltaire y 
Volney, entre los modernos. 

Primeramente, tanto Suetonio como Täcito, cuentan en la vida de 
Vespasiano que una antiguay cönstante tradiciön extendida por todo 
el Oriente anunciaba que debia en aquel tiempo salir de la Judea el 
Donänador del mundo, “Los romanos—dice Boulanger~con todo su 
republicanismo, esperaban, en tiempo de Cicerön, un Rey predicho por 
las sibilas, segün se ve en el libro Sobre la adivinaciön, de aquel orador 
fihSsofo; las desgracias de su repüblica habian de servir de anuncios, y 
la monarqula universal serfa su resultado.„ Muestra despu^s que de esa 
esperanza del advenimiento de un varön extraordinario participaban no 
sölo los hebreos, sino tambi^n los griegos^ los egipcios^ los chinos, los 
japoneses^ los siameses^ los americanos^ los mejicanos, En con- 
cluye— no hay pueblo alguno que no haya tenido su expectativa de esta 
especie,^ (1). Lo mismo atestigua Voltaire, y muestra ademäs de qu6 re- 
giön esperaban los diversos pueblos ä ese Deseado de las naciones todas. 
He aqui sus palabras: “Era mäxima de tiempo inmemorial entre los indios 
y los chinos, que el Sabio vendria del Occidente. La Europa, al contrario, 
decfa que habfa de venir del Oriente. Todas las naciones han tenido siem- 
pre necesidad de un Sabio„ (2). Esto dice Voltaire. Sobre lo cual es fäcil 
reparar que la Judea, de donde, segün Täcito y Suetonio, debfa salir ese 
Dominador del mundo, estä precisamente al Occidente de los indios y de 
los chinos, y al Oriente de Europa. Conforme ä estas declaraciones es la 
de Volney. Recuerda ademäs ^ste bajo qu€ titulos ö cualidades esperaba 
la creencia universal al Salvador del mundo. He aquf sus palabras: “Las 
tradiciones sagradas y mitolögicas de los tiempos anteriores (ä la Era 
cristiana) habian esparcido en toda el Asia la creencia de un gran Me¬ 
diador que habfa de venir, de un Juez final, de un Salvador futuro, 
Rey, Dios conqui^ador y legislador, que renovaria la Edad de Oro en 
la tierra y libräria ä los hombres del imperio del mal (3). 


(1) Recherches sur Porig, du desp. Orient. y sect. X. 

(2) Addition ä PHist. gen.y päg. ß, 6dit. 1763. 

(3) RuineSy päg. 226. 


Digitized by i^ooQle 



440 


Historia univtr$al de la Iglesia catölica, 

Asf, pues, durante cuatro mil aüos esperaban al Mediador los pueblos 
todos con esperanza creciente basta dieciocho siglos hace, que vino Jesu- 
cristo ä hacerse reconocer como el esperado Salvador; y desde aquel mo- 
mento, al meoos desde que oye hablar de Jesucristo, ningün pueblo io 
espera ya mäs. De manera que desde hace dieciocho siglos, todos los 
pueblos, sin excepciön, estän acordes en proclamar, 6 bien que el Media¬ 
dor ha venido y que es Jesucristo; ö bien que el g€nero humano entero se 
ha equivocado esperando ese Mediador durante cuatro mil aüos y cesan- 
do de esperarle desde que Jesucristo apareciö en la tierra; es decir, des¬ 
de hace diecinueve siglos, todos los pueblos del mundo estän acordes en 
proclamar altamente que Jesucristo es el Mediador esperado tan largo 
tiempo, ö bien que es necesario negar la razön humana. En cuanto ä los 
pueblos del todo salvajes, como los canfbales y otros antropöfagos que 
no se hacen hombres sino haci^ndose cristianos, que sölo salen de su pro¬ 
funde embrutecimiento ä medida que comienzan ä conocer ä este Hom- 
bre-Dios y ä creer en ^1, le tributan con esto mismo un testimonio mäs 
brillante todavla. 

Finalmente, los judfos, mäs que todos los otros pueblos, esperaban ver 
la venida del Mesias ha diecinueve siglos; asf que cuando en aqueila äpoca 
apareciö Jesucristo, una gran parte de eilos le reconocieron como el es¬ 
perado Salvador, otros le tomaron como alguno de diverses varones mäs 
ö menos conocidos en la Historia: y si ahora el resto de los judfos espe- 
ran todavfa, sin seüalar ya törmino, no dejan de convenir con el universo 
entero en que los tiempos en que el Mediador ha debido venir, segün los 
profetas, estän cumplidos desde hace unos mil novecientos aüos; ademäs 
que, como esta su vana expectaciön y prodigiosa ceguedad fueron tam- 
biön predichas por los profetas que anunciaron la öpoca de la venida del 
Mesfas con sus circunstancias y consecuencias, muy lejos de ser una difi- 
cultad, son una prueba mäs, una prueba permanente. A la verdad, los 
judfos no esperan ya que venga el Mesfas, sino que se manifieste; con- 
vienen generalmente en que ha venido al tiempo predicho por los profe¬ 
tas, pero que continüa escondido ä causa de sus pecados, y que el profe- 
ta Eifas lo manifestarä. Lo cual, aplicado ä ellos, resulta muy cierto. 
Ha venido el Mesfas; pero para ellos estä oculto ä causa de sus pecados, 
y vendrä Eifas ä hacörselo reconocer, 

Asf, pues, los hechos principales del Evangelio se prueban sin valer- 
se del Evangelio, asf por ese contraste de que el gönero humano haya 
esperado durante cuatro mil aüos, y que desde hace mil novecientos aüos 
no espera ya; como por el testimonio de los mahometanos, de los paga- 
nös y de los judfos, y por la consecuencia necesaria de estos dos indubi¬ 
tables hechos: Jesucristo es un judfo crucificado y el universo es cris- 
tiano. 

8 . dCon quö fe y con quö amor no deberemos, pues, leer el mismo 
Evangelio? El Evangelio, del cual ha dicho un hombre no sospechoso de 
favorecerlo: “Este libro, ünico necesario para un cristiano, el mäs ütil de 
todos aun para quien no lo fuere, sölo necesita ser meditado para infun- 
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dir en el alma el amor de su autor y la voluntad de cumplir sus precep- 
tos. Jamäs ha hablado la virtud tan suave lenguaje; jamäs la mäs pro* 
funda sabidnrfa se ha expresado con tanta energla y sencillez. Despu^s 
de SU lectura conoce uno haber mejorado de lo que antes era (1).„ Si el 
impfo habla asf del Evangelio, £qu^ harä el cridtiano? 

Para el hombre de buena voluntad que busca ä Dies en humildad de 
corazön. el Evangelio lleva en sf mismo su prueba. En cada una de sus 
päginas respira el espfritu de verdad, de caridad, de vida y de amor. 
Cuentan allf los Apöstoles, con una grandeza y sencillez inimitables, sus 
propios defectos, sus propias faltas, los padecimientos, las humillaciones 
de su Maestro, sm invectiva alguna contra sus enemigos. Hay ä veces 
en sus relatos diferencias, como la de las dos genealogfas, que hubieran 
evitado ö explicado unos autores que se hubiesen concertado de acuerdo. 
Vese que cada uno escribfa de la abundancia del corazön y de la abun- 
dancia de las cosas, no como quien hace un libro, sino un recuerdo de 
piedad para amigos y hermanos, cuya memoria suplfa las lagunas. Ensö- 
fianos, en efecto, la tradiciön que San Mateo escribiö su Evangelio para 
los cristianos de Palestina, San Marcos para los de Roma, San Lucas 
para los de Grecia y San Juan para los del Asia Menor. Siendo diferen- 
tes las personas y las circunstancias, no es de sorprender que entre una 
inftnidad de cosas que decir, diga el uno lo que el otro no dice, 6 bien 
diga las mismas cosas, pero en diferente orden, En lo que todos los Apös- 
toles estän concordes, es en dar su vida para atestiguar lo que han visto 
y ofdo. Alguien ha dicho: “Creo de buena gana ä testigos que se hacen 
degollar.„ Y todo el mundo pensarä eso mismo. 

Leamos, pues, con fe y amor este libro divino; meditömoslo noche y 
dfa; este libro, escrito por testigos oculares, que lo han rubricado con su 
sangre, recibido en depösito por otros testigos que no han cesado de pu- 
blicarlo por toda la tierra; este libro, por el cual han muerto mäs testi¬ 
gos que letras hay en todas sus päginas; este libro, cuya simple lectura ha 
arrancado las siguientes palabras de admiraciön ä uno de los jefes de la 
incredulidad moderna: “Os confieso que la majestad de las Escrituras me 
asombra, la santidad del Evangelio habla ä mi corazön Ved los libros 
filösofos con toda su pompa; icuän pequefios son al lado de öste! ^Es po- 
sible que un libro tan sublime y tan sencillo ä la vez sea obra de los hom* 
bres? £Es posible que aquel cuya historia relata sea öl mismo meramente 
un hombre? £Es aquel el tono de un entusiasta ö de un sectario ambicio- 
so? iQuö conmovedora gracia en sus instrucciones! iQuö mansedumbre 
y pureza en sus costumbresl iQuö elevaciön en sus mäximas! |Quö pro* 
funda sabidurfa en sus discursos! iQuö presencia de espfritu, quö habili- 
dad y quö exactitud en sus respuestasi iQuö imperio sobre sus pasiones! 
iDönde estä el hombre, dönde el sabio capaz de sufrir y morir sin debili- 
dad y sin ostentaciön? Cuandb pinta Platön su justo imaginario, cubierto 


(1) Rousseau, Ripohse au rot de Pologne. 
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de todo el oprobio del crimen, y digno de todos los premios de la virtud, 
retrata exactamente ä Jesucristo; tan notable es el parecido, que todos 
los Padres lo han echado de ver y no cabe error en ello. iQu6 de pre- 
ocupaciones, qu^ de ceguedad se necesita tetier para atreverse ä compa- 
rar al hijo de Sofronisa con el Hijo de Maria! jCuänta distancia deltmo 
al otro! Söcrates muriö sin dolor, sin ignominia; sostuvo fäcilmente su 
papel hasta el fin, y si esa fäcil muerte no hubiera honrado sn vida, duda- 
riamos si Söcrates, con todo sn talento, habia sido otra cosa que un sofis- 
ta. Inventö—dicen—la moral. Otros anteriores ä öl la habian puesto en 
präctica. No hizo öl mäs que decir lo que otros habian hecho; no hizo mäs 
que poner en lecciones sus ejemplos. Aristides habia sido justo antesqne 
Söcrates dijese lo que era la justicia; Leonidas habia muerto por la pa- 
tria antes que Söcrates presentase öomo un deber el amarla; antes que 
öste definiese la virtud, abundaba Grecia en hombres virtuosos. Pero 
£de dönde habia tomado Jesus entre los suyos esa moral elevada y pura, 
de la cual sölo öl ha dado ejemplo? Del seno del mäs furioso fanatis- 
mo (1) se hizo oir la mäs alta sabiduria^ y la sencillez de las mäs heroi- 
cas virtudes honrö al mäs vil de los pueblos (2). La muerte de Söcrates, 
filosofando tranquilamente con sus amigos, es la mäs suave que desearse 
puede; la de Jesüs. expirando entre los tormentos, injuriado, mofado, 
maldecido de todo un pueblo, es la mäs horrible que temerse puede. Sö¬ 
crates, al tomar la emponzofiada copa, bendice al que, llorando, se la pre- 
senta. Jesüs, en medio de un horroroso suplicio, ruega por sus encami- 
zados verdugos. Ciertamente, si la vida y la muerte de Söcrates son de 
un sabio, la vida y la muerte de Jesüs son de un Dios (3). 

Despuös de estos testimonios, no sospechosos, citaremos ya sölo un 
hombre, pero uno de aquellos muy pocos que la Providencia suscita de 
tarde en tarde para castigar y reformar pueblos y reyes, y cambiar la fax 
del universo; un hombre que en la Historia de la humanidad figura con 
los Nabucodonosor, Giro, Alejandro, Cösar y Carlo-Magno. Es, ä saber, 
Napoleön. Despuös de haber servido de vara de hierro para quebrantar 
ö levantar los reyes y los tronos, atreviöse ä poner su mano sobre la Igle¬ 
sia de Dios. Bien pronto se viö derrocado öl mismo, y recluido ä iina so- 
litaria roca del Ocöano. Alli, considerando en calma toda la diferencia 
que va de las obras de los hombres ä las de Dios, sacaba siempre como 
deducciön la divinidad de Jesucristo. “Conozco los hombres—decia,—y 
OS aseguro que Jesüs no es un mero hombre „ (4), Luego despuös de ha¬ 
ber explicado los motivos de su convicciön, motivos que, segün resumen 
hecho por un escritor conforme al relato de testigos oculares, eran en 


(1) Con furioso fanatismo han declamado todos los fllösofos del ültimo 
siglo contra los judios. Ese pueblo les causa estorbo. 

(2) ;Serä el mds vil de los pueblos porque öl solo daba colto al Dios 
verdadero? 

(3) Rouseau, en el EmiliOy lib. IV. 

(4) Conversations religieuses de Napoleon^ por el caballero de Beau- 
temei päg llö, en nota. 
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el fondo los mismos que acabamos de consignar en el presente libro de 
esta Historia, dijo un dfa ä uno de sus antignos compafieros de armas: 
“iNo veis que Jesucristo es Dios? Pues entonces me equivoqu^ en hace- 
ros general „ (1). 

El mismo Napoleön referia en otra ocasiön en Santa Elena que habfan 
hecho respecto ä €l tentativas para decidirle ä declararse jefe de la Reli- 
giön, echando ä un lado al Papa. “No se limitaban ä esto-^decfa,—que- 
rfan que hiciese yo mismo una religiön ä mi modo, afirmändome que po- 
dfa estar seguro de que, asf en Francia como fuera, no me faltarfan par- 
tidarios y devotos del nuevo culto. iQu^ habfa de responder uno ä seme^ 
jantes necedades? Un dfa, sin embargo, que me apretaba sobre esta ma- 
teria im personaje que vefa en ello un gran pensamiento polftico, le ata- 
'}€ de pronto, dici^ndole:—Basta, basta, caballero, £quiere Ud. tambi^n 
que me haga yo crucificar?—Y como ^1 se quedö mirändome con extrafie- 
za,—^No es tal vuestro designio—afladf—ni el mfo tampoco. Pues bien, 
caballero; ahf estä el sello de la Religiön verdadera. Y despuös de ella 
no conozco ni quiero conocer otra„ (2). 

Tan profundamente grabados estaban en todo su ser estos sentimien- 
tos, que euando entre las personas de su intimidad tropezaba con asertos 
monstruosos, imprudentes, cfnicos, que excitaban su indignaciön ö su 
sorpresa, sin llegarä irritarlo, exclamaba:—ijesüsl... ijesüsl—Y sesan- 
tiguaba, es decir, hacfa sobre sf mismo la sefial de la cruz (3). 


(1) Ibidem en la misma nota. 
lbid-,päg. Uly 112. 

(3) Afemorial de Sainte Helene^ tomo 11, päg. 161, edle. 1840. 

En el deseo de que la traduedön espafiola no desaproveche nins^o de 
los datos que pueaan contribuir ä mantener esta obra al nivel de las mäs 
modernas investigaciones,ha crefdo conveniente el traductor del presente 
tomo trasladar aqui la siguiente nota que se halla en la novfsima edidön 
francesa por Mons. Fevre, nota que en nada disminuye la fuerza de las 
razones propuestas por el autor; y que, aun respecto al mismo Napoleön, 
deja en pie y confirma sus sentimientos catölicos y buena muerte. 

Diceasl: 

“No debe ciertamente dudarse de los sentimientos piadosos y de las 
convicciones reügiosas de Napoleön: era demasiado grande para ser in- 
crödulo ö impfo.Nosotros mismos hemos publicado una carta de Mon- 
tholon ä Mons. Haffreingue, carta en que el general afirma como testigo, 
que Napoleön se habia conservado siempre adicto ä la fe catölica, y que 
munö como buen cristiano. Con todo, las pruebas de la fe de Napoleön 
tomadas del opüsculo del caballero de Bauterne, nqjpueden ya conside- 
rarse como autönticas. A la muerte de M. Amadeo Tnayer, que se habia 
casado con la hija del general Bertrand, se descubrieron y publicaron en 
la biografla del senador papeles de los cuales resulta que M. Beauterne 
presto ä Napoleön todos aquellos beilos discursos contra la pretendida 
mcredulidaa de Bertrand. El hacer de Napoleön uno de los apologistas 
del cristiaoismo es una ficeiön que debe borrarse de la Historia. „ 
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los judios en el Sanhedrin. Es llevado d Cesarea y se defiende delante de Fdlix. 
Jüzgale Feste nuevamente y el Apdstol apela al Cdsar. Sn jnstificacidn delante 
de Agripa. - 99. Viaje del Apdstol d Roma. Nanfraga en la costa de Malta. Mi- 
lagros que obrö en esta isla. Llegada d Roma. Predica d los judios de la ciudacL 
Incredulidad de la mayoria de eilos.-*98. Epistola d los filipenses. Conversiön 
de Ondsimo y Epistola d Fiiemdn. Epistola d los colosenses Epistola d los efesios. 
Epistola d los hebreos.—94. Martirio de Santiago el Menor. Su Epistola catdil- 
ca. Su liturgia.—95. Viaje de San Pablo por Greta, Palestina, Asia y Macedo¬ 
nia. Epistolas d Tito y Timoteo. —96. Incendio de Roma por Nerdn. Persecuciön 
contra los cristianos. Prisidn de San Pablo. Segunda Epistola d Timoteo. 
9Y. San Pedro vence d Simdn Mago. Nueva persecucidn. Apardcese Cristo d 
San Pedro cuando el Apdstol iba d saiir de Roma. Segunda Epistola de San Pe¬ 
dro.—98« Martirio de los dos Apdstoles. Sus rellquias d imdgenes. Testimonios 
de San Ciemente y de Hermas. Martirio de San Alejandro de Brescia y otros. 
Inscripciones en honor de Nerdn. -99. Las instituciones humanas y la Iglesia. 
Descripcidn de las costumbres cristianas de esta dpoca en la carta de Diogneto. 
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LBRO XXV 

DESDE EL ARO 29 AL 66 DE LA ERA CRISTIANA 


Los apöstoles establecen la Iglesia. 


C UATRO grandes imperios pasaron por la tierra, uno en pos deotro: los 
asirios, los medos y los persas, los griegos, los romanos. Habfan 
senalado de antemano los profetas el diferente caräcter de esos imperios; 
y ahf tenemos la Historia, tanto sagrada como profana, que nos demues- 
tran la exactitud de la predicciön. Estos cuatro imperios ö estas cuatro 
dinastfas de un mismo imperio, debfan ceder el puesto H un imperio nuevo, 
que bajo el emblema de unapiedra desprendida de la montafta sin mano de 
horabre alguno, llenan'a muy luego el mundo todo. Diferente es su desti- 
no del de los otros; no pasarä jamäs ä otro pueblo, serä eterna su dura- 
ciön (1). Ese nuevo reino, ese imperio inmortal es la Iglesia, cuya histo- 
ria escribimos. 

Doce hombres, reducidos por entonces ä once, habfan de implantar 
ese nuevo imperio. Los hemos dejado con los demäs discfpulos en el Mon¬ 
te de los Olivos, adonde Tesüs los habfa conducido cuarenta dfas despu^s 
de so resurrecciön, y desde donde, despu^s de bendecirlos, habfa subido, 
en presencia de eilos, al cielo Una luminosa nube lo habfa robado ä su 
vista. Y estaban todavfa mirando, cuando he aquf que se pusieron al lado 
de ellos dos varones con vestiduras blancas, los cuales les dijeron: £ Va- 
rones galileos, que estäis mirando al cielo? Este Jesus que de vuestra 
Vista se ha subido al cielo, asf vendrä como le hab^is visto ir al cielo. 
Volvieron entonces llenos de gozo de la montafta ä Jerusal^n, y cuando 
entraron subieron ä una habitaciön alta donde tenfan su morada Pedro y 
Juan, Santiago y Andres, Felipe y Tomäs, Bartolom^ y Mateo, Santia- 


(1) Dan., II. 
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go, hijo de Alfeo, y Simön, el Celador, y Judas, hermano de Santiago. 
Todoslos cuales, animados de un mismo espfritu, perseveraban juntos 
en las oraciones con las mujeres piadosas y con Maria, Madre de Jesüs, 
y con sus hermanos ö parientes (1). 

A Pedro se le nombra aqui en primer lugar, lo mismo que en otros 
pasajes. Llamäbase primitlvamente Simön, hijo de Jonä, ö sea Juan. La 
primera vez que le vi6 Jesüs le diö el nombre de Cefas, ö Pedro (2). Viö- 
se mäs adelante el motivo. Habiendo respondido Pedro ä su Maestro: 
“Tü eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo.„ Jesüs le respondiö ä su vez: 
“Bienaventurado eres, Simön, hijo de Jonä, porque no !e ha revelado eso 
la carne y sangre, sino mi Padre que estä en los cielos, y yo te digo que 
tü eres Pedro, y sobre esta piedra edificarö mi Iglesia, y las puertas del 
infierno no prevalecerän contra ella. Y ä ti darö las llaves del reino de 
los cielos. Y todo lo qqe ligares sobre la tierra, ligado serä en los cielos, 
y todo lo que desatares sobre la tierra, serä tambiön desatado en los cie- 
los„(3).En las visperas de su pasiönle decia todavia Jesüs: “Simön, Simön, 
mira que Satanäs os ha pedido para zarandearos como trigo. Mas yo he 
rogado por ti que no falte tu fe; y tü, una vez convertido, confirma ä tus 
hermanos„ (4). Hasta aquI son promesas y recomendaciones para el por- 
venir. Algunos dias antes de su Ascensiön, ya Jesüs le encarga de presen¬ 
te: “Simön, hijo de Juan, apacienta mis corderos, apacienta mis ove- 
jas„ (5). Solamente entonces recibiö la investidura de su cargo. A este 
mismo Pedro y con öl ä los otros Apöstoles, cuyo jefe era, les dijo Jesu- 
cristo al dejarlos: “Se me ha dado toda potestad en el cielo y en la tierra. 
Id, pues, y enseftad ä todas las gentes, bautizändolas en el nombre del 
Padre, y del Hijo, y del Espiritu Santo; enseftändolas ä observar todas 
las cosas que os he mandado. Y mirad que yo estoy con vosotros todos 
los dIas hasta la consumaciön de los siglos„ (6). 

Tales son las promesas de Jesucristo ä sus Apöstoles. Cristianos hay 
descaminados que se asustan mucho de ellas. En sus historias eclesiästi- 
cas, los protestantes hacen como que no las ven, ö bien aseguran no ver 
de manera alguna en ellas lo que en todo tiempo y lugar han visto los 
cristianos. Puede suceder esto. Dios dijo: Hägase la luz, y la luz fu6 he- 
cha; y sin embargo, cuando se cierran los ojos, no se ve la luz. Lo cierto 
es que esta piedra, convertida en montafta que llena toda la tierra, les 
ofusca. Presentan como un abuso su compacta unidad, su inmutable soli- 
dez: quisieran que hubiera permanecido piedra movediza. No piensan 
como eilos los siglos cristianos. 

Jesüs habla mandado ä sus Apöstoles que no saliesen de Jerusal^n, 
sino que esperasen all! la promesa del Padre, la virtud del Espfritu 




Act., 1, 9-14 
Joann., 1,42. 

(3) Matth., XVI. 17-19. 

(4) Luc., XXII, 31 y 32. 

(5) Joann., XVI, 15. 

(6) Matth., XXVIII, 18. 
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Santo, que habfa de venir sobre ellos. En aquellos dlas de espectaciön 
fue cuando Pedro usö, por primera vez, la autoridad de que estaba 
revestido. Habfa el Salvador escogido doce Apöstoles, en consonancia 
con las doce tribus de Israel. Estaba ya incompleto este sagrado nümero 
desde que el traidor Judas se habfa ahorcado. Tratäbase de nombrar un 
sucesor. Pedro, segün lo explica el mäs c^lebre doctor de todo el Oriente, 
San Crisöstomo, tenfa facultad para hacer 6l la elecciön, ya que el Se- 
flor habfa puesto ä los demäs bajo su junsdiccrön con aquellas palabras: 
“Confirma ä tus hermanos„; pero quiso, con todo, por condescendencia, 
dejar esta elecciön ä la multitud, para que les fuera mäs venerable el ele- 
gido por ellos raismos, y ä fin de evitar celos (1). Celebrö, pues, una 
asamblea, en la cual estaban juntos cortio unos ciento veinte hombres, 
les recordö la funesta suerte de Judas, como tambiön el campo de san- 
gre, comprado con el precio de su iniquidad, y decidiö que tomase otro 
SU obispado: dispuso que debfa elegfrsele de entre los que habfan estado 
siempre con Jesucristo para que pudiese dar tambiön testimonio de su 
resurrecciön. Presentö la asamblea dos: ä Josö, llamado Barsabäs, por 
sobrenombre, el Justo, y ä Matfas. Como ambos parecfan igualmente dig- 
nos, resolviöse, despuös de haber orado con fervorosa plegaria, que se 
echasen suertes; y cayö la suerte sobre Matfas, y fuö contado con los 
doce Apöstoles, y se hizo partfcipe de todas sus prerrogativas (2). 

Aproximäbase la fiesta de Pentecostös, ö sea del quincuagösimo dfa 
despuös de la Pascua. Era fiesta tan solemne como la misma Pascua. Re¬ 
cordaba aquel memorable dfa en que siete semanas despuös de la salida 
de Egipto publicö el Eterno su Ley entre rayos y relämpagos, y la escri- 
biö despuös en dos tablas de piedra, que Moisös rompiö al pie de la mon- 
tafla, al ver al pueblo adorando el becerro de oro. Este acto de romper 
Moisös las primeras tablas de la ley, daba ä entender que la legislaciön 
que öl entonces comunicaba serfa sölo para cierto plazo, y quehabrfa de 
ser sustitufda por otra. 

Poco antes de su muerte hablö del futuro libertador ä los hijos de Is¬ 
rael, en estos törminos; “El Seflor Dios tuyo te suscitarä un Profeta de 
tu naciön y de entre tus hermanos, como yo. A öl oiräs„ (3). 

Jeremfas habfa asimismo anunciado esa nueva ley: “He aquf que 
vendrä el tiempo, dice el Seflor, y harö una nueva alianza con la casa de 
Israel y con la casa de Judä; no segün el päcto que hice con los padres 
de ellos en el dfa que los tomö de la mano para sacarlos de tierra de 
Egipto... Mas este serä el pacto que harö con la casa de Israel despuös 
de aquellos dfas, dice el Seflor: Imprimirö mi ley en sus entraflas, y la gra- 
barö en sus corazones; y yo serö su Dios y ellos serän mi pueblo„ (4). 


(1) San Juan Cris., lib. III, In Act, Apost, Puede verse tambiön otra 
omilia que se cree ser de San Gregorio de Nyssa. Combefis, Bihlioth, 
PP. Concionat,j t. VII, päg. 2^, 

(2) Act., 1,9-14. 

(3) Deut., XVIII, 15. 

\A) Jerem., XXXI, 31-33. 
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Iba ä cumpHrse esta predicciön ä vista de la innuraerable muchedum- 
bre que la solemnidad de la fiesta y la expectaciön raäs viva que nunca 
de la venida del Mesi'as habla atraido ä Jerusal^n de todas las partes de 
la tierra. 

Y los Apöstoles, “cuando se cumph'an los dias de Pentecost^s, esta- 
ban todos unänimes en un mismo lugar„. En el monte Siön segün se cree- 
“ Y vino de repente un estruendo del cielo, como de viento impetuoso que 
soplaba, y llenö toda la casa donde estaban sentados, y se les aparecieron 
unas lenguas repartidas como de fuego, y reposö sobre cada uno de eilos 
slmbolo del ardor y de la nueva luz que el Espiritu Santo infundfa en sus 
corazones y de la divina elocuencia que les comunicaba. Con aquel extra- 
ordinario suceso acudieron al Santo monte una gran multitud de judfos. 
Los cuales quedaron pasmados de aquellos nuevos prodigios. Pues aun- 
que eran de diversas naciones y hablaban diferentes lenguas, oyö, siii^ 
embargo, cada cual ä los Apöstoles hablar distintamente su lengua. Asf 
la oyeron los partos, medos y elamitas y los moradores de Mesopotamia, 
Judea y Capadocia, Ponto y Asia, Frigia y Panfilia, Egipto y tierras de ' 
la Libia confinante con Cirene. Y tambi^n los cretenses, los ärabes y los 
rotnanos, residentes los unos en Jerusal^n, transeuntes los otros venidos 
con motivo de la fiesta. Judfos los unos de origen y otros sölo de reli- 
giön. “Se pasmaban, pues, todos y se maravillaban, diciendo unos ä otros: 
<»Qu6 quiere ser esto? Mas otros, burländose, decfan: Estos llenos estäp 
de mosto. 

„Mas Pedro, en compaftfa de los once, puesto en pie, alzö su voz. y 
les dijo: Varones de Judea y todos los que habitäis en Jerusal^n, esto os 
sea notorio, y oid con atenciön mis palabras. Porque ^stos no estän em- 
briagados como vosotros pensäis.„ Y les manifestö que no estaban ebrios 
ni 61 ni sus compafieros, sino que se cumpHa la promesa que Dios habia 
hecho por el profeta Joel de derramar un dfa sobre sus siervos y siervas 
la abundancia de su Espfritu. Les recordö los prodigios y milagros obra- 
dos en medio de eilos por Jesüs de Nazaret. “A ^ste les dijo—...lo ma- 
tasteis crucificändolo por manos de malvados. Al cual Dios ha resucita- 
do.„ Y pasö ä probarles, con varios pasos de los Salmos, la promesa de 
aquella resurrecciön. “ A este Jesüs—concluyö—Dios ha resucitado, de lo 
cual somos testigos todos nosotros. Asf que, ensalzado por la diestra de 
Dios, y habiendo recibido del Padre la promesa del Espfritu Santo, le ha 
derramado sobre nosotros del modo que estäis viendo y oyendo. Porque 
David no subiö ä los cielos, y dice con todo eso: Dijo el Sefior ä mi Se- 
flor: Siüntate ä mi diestra; hasta que ponga tus enemigos por tarima de 
tus pies. Por tanto, sepa certfsimamente toda la casa de Israel, que Dios 
hizo Sefior y Cristo ä este Jesüs, ä quien vosotros crucificasteis. 

„Y ofdas estas cosas, se compungieron de corazön, y dijeron ä Pedro 
y ä los otros Apöstoles: Varones hermanos, ^quö haremos? A lo que 
Pedro les respondiö: Haced penitencia y sea bautizado cada uno de vos¬ 
otros en el nombre de Jesucristo para remisiön de vuestros pecados, y 
recibiröis el don del Espiritu Santo. Porque para vosotros es la promesa 
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y para vuestros hijos, y para los que estän lejos, y para cuantos Ilamare 
ä sf el Seöor nuestro Dios. Con otras muchas razones lo atestiguö, y los 
exhortaba diciendo: Salvaos de esta generaciön depravada. Y los que re- 
cibieron su palabra fueron bautizados, y fueron aüadidas aquel dfa cerca 
de tres mil personas» (1). 

Cuando levantaban los hijos de los hombres la torre de Babel, confun- 
diö Dios sus lenguas; no pudieron entenderse y tuvieron que separarse. 
Cuando edificö Dios su Iglesia para reunirlos en ella, los descendientes 
de Sem, Chara y Jafet, que habian concurrido de todas partes, oyeron en 
una misma lengua todas las suyas. Diöse la ley de Mois6s, escrita en he- 
breo, ä Israel; en una sola lengua y ä un solo pueblo. La ley de Jesu- 
cristo pregönala y publicala su Iglesia desde el primer dfa ä todos los 
pueblos y en todas las lenguas, y, cosa no menos digna de notarse, la pu¬ 
blica asf, se publica ä sf misma, se manifiesta desde el primer dfa ä to- 
dds los pueblos y en todas las lenguas por la voz de su Jefe, y se publica y 
manifiesta de este modo en la memorable ^poca en que los dos extremos 
de la tierra, el imperio de la China y el de Roma, se daban la mano por 
encima del mar Caspio. 

2. Habfa venido el Espfritu Santo sobre los Apöatoles hacia la tercera 
hora del dfa, cuando se ofrecfa el sacrificio de por la maftana. Subfan 
Pedro y Juan al templo ä la hora de nona, cuando se ofrecfa el sacrificio 
de por la tarde. Pasaron por junto ä un hombre cojo desde el vientre 
de su madre, el cual era trafdo ä cuestas y puesto todos los dfas ä la 
puerta del templo llamada la Hermosa “Pues como 6ste viese ä Pedro y 
Juan que iban ä entrar en el templo, les rogaba que le diesen limosna. 
Pedro entonces, fijando con Juan la vista en estepobre, ledijo: Mfranos. 
Y €l los miraba con atenciön, esperando recibir de ellos alguna cosa. Y 
Pedro dijo: No tengo oro ni plata; pero lo que tengo, esto te doy: En el 
nombre de Jesucristo Nazareno, leväntate y anda. Y tomändole por la 
mano derecha, le levantö, y en el mismo punto se le consolidaron las pier- 
nas y las plantas. Y, dandoun salto, sepuso en pie y echö ä andar, y entrö 
con ellos en el Templo. „ El rumor de semejante prodigio atrajo una mul- 
titud de pueblo que estaba atönita, porque reconocfan en 61 al cojo. 
“Y viendo esto Pedro, dijo al pueblo: Varones israelitas, ([por qu6 os ma- 
ravüläis de esto, ö por qu6 pon6is los ojos en nosotros, como si por nues- 
tra virtud ö poder hubi6ramos hecho andar ä 6ste? El Dios de Abrahän, 
y el Dios de Isaac y el Dios de Jacob, el Dios de nuestros padres ha glo- 
rificado ä su Hijo Jesüs, ä quien vosotros entregasteis y negasteis delan- 
te de Pilato, juzgando 6ste que debfa ser puesto en libertad. Mas vos¬ 
otros negasteis al Santo y al Justo, y pedisteis que se os diese un hombre 
homicida. Y matasteis al autor de la vida, al cual Diosresucitö de entre 
los muertos, de lo cual nosotros somos testigos. Su poder es el que, 
mediante la fe en su nombre, ha consolidado ä 6ste que vosotros hab6is 
visto y conoc6is, y la fe, que de 61 proviene, es la que ha causado esta 


(1) Act., II, 1 41. 
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perfecta curaciön delante de todos vosotros. Y ahora, hermanos, yo 

que lo hicisteis por ignorancia, como tambi^n vuestros principes. Pero 
Dies, lo que de antes tenfa anunciado por boca de los profetas, que pa- 
deceria su Cristo, asi lo ha cumplido. Arrepentlos, pues, y convertios, ä 
fin de que se borren vuestros pecados; para cuando vinieren los tiem- 
pos del refr^gerio delante del Seftor, y enviare al mismo Jesucristo que ä 
vosotros fu6 predicado, al que ciertamente es menester que el cielo reci- 
ba hasta los tiempos de la restauraeiön de todas las cosas, de que anti- 
^amente Dios hablö por medio de sus santos prpfetas. Porque Mois^s 
dijo: Profeta os levantarä el Seftor Dios vuestro de entre vuestros her- 
manos, como ä mf; ä ^1 oir^is en todo cuanto os dijere. Y acontecerä que 
toda alma que no oyere ä aquel Profeta, serä exterminada del pueblo. Y 
todos los profetas desde Samuel, y cuantos despu^s han bablado, anun- 
ciaron estos diks. Vosotros sois los hijos de los profetas y del testamento 
que ordenö Dios ä nuestros padres, diciendo ä Abrahän: Y en tu nombre 
serän benditas todas las naciones de la tierra. Para vosotros en primer 
lugar es para quienes ha resucitado Dios ä su Hijo, y le ha enviado ä Ile- 
naros de bendiciones: ä fin äe que cada uno se convierta de su mala 
vida.„ (1). 

No menos eficaz que la primera fu^ esta segunda predicaeiön, ya que, 
descontando mujeres y niflos, que no debian ser pocos, se convirtieron 
cinco mil hombres. 

“Mientras ellos estaban hablando, sobrevinieron los sacerdotes, con 
el magistrado/d sea comandante) del Templo, y los saduceos, pesändoles 
de que enseftasen al pueblo y de que predicasen en Jesus la resurreceiön 
de los muertos. Y les echaron mano, y los metieron en la cärcel para el 
otro dia: porque era ya tarde. Y acaeciö que al dfa siguiente se juntaron 
en Jerusal^n los principes de ellos, y los ancianos y los escribas. Y Anäs, 
principe de los sacerdotes, y Caifäs, y Juan, y Alejandro y todos cuan> 
tos eran del linaje sacerdotal. Y habi^ndoles hecho comparecer en medio, 
les preguntaron: {Con qu6 poder ö en nombre de qui^n hab^is hecho vos¬ 
otros esto? Entonces Pedro, Ueno del Espiritu Santo, les dijo: Principes 
del pueblo, y vosotros ancianos, escuchad: Puesto que hoy se nos pide 
razön del beneficio hecho ä un hombre tullido, y se quiere saber por vir- 
tud de qui^n ha sido curado, sea notorio ä vosotros y ä todo el pueblo de 
Israel que en el nombre de nuestro Seflor Jesucristo Nazareno, ä quien 
vosotros crucificasteis, y ä quien Dios resucitö de entre los muertos, por 
virtud de €\ estä sano ^ste delante de vosotros. Esta es la piedra que 
vosotros desechasteis al edificar, la cual ha venido ä ser la piedra prin- 
cipal del ängulo. Y no hay salud en ningiin otro. Pues no se ha dado ä 
los hombres otro nombre debajo del cielo por el cual debamos salvarnos. 

„Viendo ellos la firmeza de Pedro y de Juan, conständoles, por otra 
parte, que eran hombres sin letras y del vulgo, se maravillaban, y los co- 


(1) Ibidem, III, 126. 
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nocian que habian estado con Jesüs; y viendo estar tambi^n con ellos el 
hombre que habfa sido sanado, no podian decir nada en contra. Mas los 
mandaron salir fuera de la Junta, y conferian entre sl, diciendo: iQu^ 
haremos ä estos hombres? Porque han hecho un milagro notorio ä cuan- 
tos moran en Jerusal6n: patente es, y no lo podemos negar. Todavla, 
para que no se divulge mäs en el pueblo, amenac^mosles que en adelan- 
te no hablen mäs ä hombre alguno en este nombre. Y llamändoles, les 
intimaron que nunca mäs hablasen ni ensefiasen en el nombre de Jesüs. 
Entonces Pedro y Juan, respondiendo, les dijeron: Si es justo delante de 
Dios, oiros ä vosotros antes que ä Dios, juzgadlo vosotros. Pues no po¬ 
demos dejar de hablar las cosas que hemos visto y oido. Ellos entbnces, 
amenazändoles, les dejaron ir libres, no hallando achaque para castigar- 
los por miedo del pueblo, porque todos ensalzaban este glorioso hecho en 
lo que habfa acontecido; pues el hombre en quien se habfa obrado esta 
cura milagrosa pasaba ya de cuarenta afios. Puestos ellos en libertad, 
vinieron ä los suyos, y les contaron cuanto les habfan dicho los prfncipes 
de los sacerdotes y los ancianos. Y cuando lo oyeron, todos, unänimes, 
levantaron la voz ä Dios y dijeron: Seftor, tü eres el que hiciste el cielo 
y la tierra, el mar y todo lo que hay en ellos: el que, hablando el Espfri- 
tu Santo por boca de nuestro padre David, tu siervo, dijiste: {Por quü 
bramaron las gentes y los pueblos pensaron cosas vanas? Se levantaron 
los reyes de la tierra y los prfncipes se juntaron en uno contra el Seöor y 
contra su Cristo. Porque verdaderamente se juntaron ä una en esta ciu- 
dad contra tu santo Hijo Jesüs, ä quien ungiste, Herodes y Poncio Pilato 
con los gentiles y con los pueblos de Israel, para hacer lo que tu mano y tu 
consejo decretaron que se hiciese. Yahora, Seüor, pon tus ojos en sus ame- 
nazas, y concede ä tus siervos que con toda libertad hablen tu palabra, 
extendiendo tu mano ä sanar las enfermedades, y ä que se hagan mara- 
vülas y prodigios en el nombre de tu santo Hijo Jesüs. Y cuando hubie- 
ron orado, temblö el lugar donde estaban congregados: y fueron todos 
llenos del Espfritu Santo y anunciaban con firmeza la palabra deDios„ (1). 

Habfase acrecentado ya notablemente la naciente Iglesia, habiendo 
convertido Pedro tres mil hombres en su primera predicaciön y cinco mil 
en la segimda sin contar mujeres y niftos. Por otra parte, es de creer 
que los otros Apöstoles y los principalesdiscfpulos no habfan permanecido 
ociosos, sino que habfan trabajado con parecido fervor y buen 6xito para 
aumentar el nümero de los fieles. Y con todo, aquella gran muchedum- 
bre tenfa un solo corazön y una sola alma, ni habfa entre ellos quien 
considerase como suyo nada de lo que posefa, sino que tenfan todas las 
cosas en comün. Ni habfa ninguno entre ellos necesitado. Porque cuan- 
tos tenfan campos ö casas las vendfan y trafan el precio de lo que vendfan 
y lo-ponfan ä los pies de los Apöstoles. Y se repartfa ä cada uno segün' 
lo que habfa menester. 


(1) Act., IV, 1.31, 
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Eran siis ejercicios religiosos de dos clases: unos que les eran comu- 
nes con los judfos, como frecuentar el templo ä las horas de la oraciön y 
de los sacrificios, en que se reunfan todos bajo el pörtico de Salomön. 
Pero ademäs de esto, se reunfan particularmente en los cenäculos ü ora- 
torios de las casas mäs cömodas y mäs espaciosas. Ofan allf con doci- 
lidad suma las instrucciones de los Apöstoles, perseverando muy fervo- 
rosamente en larga oraciön y en la comuniön de la fracciön del pan, es 
decir, de la Eucaristfa, segün mäs ampliamente lo veremos explicado por 
San Justino, märtir, en el siguiente siglo. Despuös de lo cual, tomaban 
la comida con alegrfa y sencillez de corazön, mäs aün que para nutrir 
el cuerpo, para alimentar el espfritu de mutua caridad. Diöseles ä estas 
comidas, cn adelante, la denominaciön de agapes, nombre griego, que 
significa caridad y dilecciön. Tal era la vida de los primeros cristianos. 
Asf que todo el pueblo los respetaba y amaba. 

Entre los que vendfan sus posesiones y trafan el precio ä los Apösto¬ 
les, en virtud de un ofrecimiento que libremente habfan hecho, segün lo 
explican los santos Padres, mereciö particular alabanza la fidelidad de 
Josef, levita y natural de Chipre, ä quien los mismos Apöstoles dieronel 
sobrenombre de Bernabö ö hijo de la consolaciön. Pero se hace tambiön 
menciön del castigo que por el fraude que cometieron diö Dios ä Ananfas 
y SU mujer Safira. Habiendo vendido uno de sus campos, resolviö dicho 
Ananfas, de acuerdo con su mujer, retener secretamente para sf una 
parte del precio y ofrecer el resto ä los pies de los Apöstoles, como 
si fuese el total. “Y dijo Pedro: Ananfas, £por quö tentö Satanäs tu cora¬ 
zön, para que mmtieses tü al Espfritu Santo, y defraudases del precio 
del campo? £No es verdad que conservändolo quedaba para ti, y vendido 
lo tenf as en tu poder? dPor quö, pues, pusiste en tu corazön esto? No men- 
tiste ä los horabres, sino ä Dios. Al oir Ananfas estas palabras, cayö en 
tierra y expirö. Y vino un gran temor sobre todos los que lo oyeron. Y 
levantändose unos mancebos, le sacaron y llevaron ä enterrar. Y de ahf, 
como al cabo de tres horas entrö tambiön su mujer,no sabiendo lo que ha- 
bfa acaecido,y Pedro le dijo: Dime, mujer,ivendisteis portanto la heredad? 
Y ella dijo: Sf, por tanto. Y Pedro ä ella: ^Por quö os haböis concertado 
para tentar al Espfritu del Seflor? He aquf ä la puerta los pies de los que 
han enterrado ä tu marido y te llevarän tambiön ä ti. Al punto cayö ä 
sus pies, y expirö, y habiendo entrado los mancebos, la hallaron muerta, 
y la llevaron ä enterrar con su marido. Y sobrevino un gian temor en 
toda la Iglesia y en todos los que oyeron estas cosas. 

8. Y por las manos de los Apöstoles se hacfan muchos prodigios y mi- 
lagros en el pueblo. Y todos, unidos en unmismo espfritu, sejuntabanen 
el pörtico de Salomön. De los otros nadie osaba juntarse con ellos; pero 
el pueblo hacfa de ellos grandes elogios Con esto se aumentaba mäs y 
mäs el nümero de los que crefan en el Seftor, asf de hombres como de 
mujeres. Tanto que sacaban los enfermos ä las calles y los ponfan enca- 
millas y lechos para que cuando pasase Pedro, al menos su sombra toca- 
se ä alguno de ellos, y quedasen libres de sus enfermedades. Y acudfa 
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tambi^n ä Jerasai^n macha idente de las ciudades comarcanas trayendo 
enfermos y endemoniados, los cuales eran curados„ (1). 

Vemos aquf al pueblo, ä la muchedumbre, dejada ä sf misma» ir hacia 
los Apostöles,*hacfa los primeros fieles, amarlos y bendecirlos. Asi se 
habia conducido tambi6n para con Jesucristo, mientras tanto que no fu^ 
inducida por los escribas y los fariseos. El miedo al pueblo era lo que 
contenia ä los enemigos de los discfpulos, como habia contenido ä los ene- 
migos del Divino Maestro. 

“Mas levantändose el principe de los sacerdotes„, que lo era aün 
Caifäs, “y los que con ^1 estaban (que es la secta de los saduceos) se mos- 
traron llenos de celo. Y prendieron ä los Apöstoles y los pusieron en la 
cärcel püblica. Mas el ängel del Seftor, abriendo de noche las puertas de 
la prisiön, y sacändolos fuera les dijo: Id al Teraplo, y puestos alli, predi- 
cad al pueblo la doctrina de esta vida. Ellos, oido esto, entraron al des- 
pontar el alba en el Templo, y se pusieron ä enseflar. 

^Entretanto vino el principe de los sacerdotes y los que con ^1 esta¬ 
ban, y convocaron el concilio y ä todos los ancianos del pueblo de Israel, 
y enviaron por los presos ä la cärcel. Mas cuando fueron los ministros y 
abriendo la cärcel, no les hallaron, volvieron ä dar el aviso, diciendo: La 
cärcel ciertamente hallamos muy bien cerrada, y los guardas que esta¬ 
ban delante de las puertas; mas habi^ndolas abierto, no hallamos dentro 
ä ninguno. Cuando esto oyeron el magistrado del Templo y los principes 
de los sacerdotes estaban en duda de lo que se habria hecho de ellos. 
Pero al raismo tiempo llegö uno que les dijo: Mirad, aquellos hombres 
que metisteis en la cärcel, estän en el Templo, y enseüan al pueblo. En- 
tonces fel magistrado con su gente, y los trajo sin violencia; porque 
temian al pueblo que no los apedrease. Y luego que los trajeron, los 
presentaron en el concilio, y el principe de los sacerdotes les preguntö, 
diciendo: Con expreso mandato os raandamos que no enseftaseis en este 
nombre, y ved que hab^is llenado ä Jerusal^n äe vuestra doctrina y que¬ 
reis echar sobre nosotros la sangre de este horabre. Y respondiendo Pe¬ 
dro y los Apöstoles, dijeron: Es menester obedecer ä Dios antes que ä 
los hombres. El Dios de nuestros padres resucitö ä Jesucristo, ä quien 
vosotros matasteis, colgändolo en un madero. A este ensalzö Dios con su 
diestra por Principe y Salvador, para dar arrepentimiento ä Israel y re- 
misiön de pecados. Y nosotros somos testigos de estas palabras, y tara- 
biön el Espiritu Santo que ha dado Dios ä todos los que le obedecen. 

„Cuando esto oyeron se desatinaban y enfurecidos trataban de ma- 
tarlos. Mas levantändose en el concilio un fariseo llamado Gamaliel (2), 


(1) Act., V, 116. 

(2) Gamaliel era fariseo, doctor de la ley, y fu6 maestro de San Pablo. 
Se cree que era el Gamaliel de quien hace el Talmud grandes elogios. 
Fa6 presidente del Sanedrin bajo los reinados de Tiberio, Caligula y 
Clauoio. Segün la tradiciön se convirtiö al cristianismo, y muriö dieci- 
ocho afios antes de la toma de Jerusal^n por Tito. — ("Nota del Censor de 
la presente ediciön.) 
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doctor de la lej, hombre de respeto en todo el pueblo, mandö que salie- 
sen fuera aquellos hombres por un breve rato. Ylesdijo: Varonesis- 
raelistas, mirad bien por vosotros, y atended ä lo que väis ä hacer con 
estos hombres. Sab6is que poco ha se levantö un tal Theodas, diciendo 
que era alguien (1); al cual se asociaron cerca de cuatrocientos hom¬ 
bres; 61 fu6 muerto, y todos los que le crefan se dispersaron y redujeron 
ä nada. Despu6s de esto alzö bandera Judas Galileo en tiempo del empa- 
dronamiento y arraströ tras sf al pueblo; 6ste pereciö tambi6n, y todos 
sus secuaces quedaron disipados. Pues, ahora os digo, que no os metäis 
con esos hombres, y que los dej6is; porque si este consejo ö esta obra 
viene de los hombres, se desvanecerä; mas si viene de Dios, no la podr6is 
deshaceTj porque no parezca que quer6is resistir ä Dios. Y ellos siguieron 
este parecer. Y habiendo llamado ä los Apöstoles; despues de haberlos 
hecho azotar, les mandaron que no hablasen mäs en el nombre de Jesüs, 
y los soltaron. Pero ellos salieron gozosos de delante del concilio, porque 
hablan sido hallados dignos de sufrir afrentas por el nombre de Jesüs. Y 
no cesaban todos los dlas en el Templo y por las casas de enseftar y de 
predicar ä Jesucristo„ (2). 

Por aquellos dias, creciendo el nümero de los discfpulos, se suscitö 
una queja de los judfos hel6nicos ö griegos contra los judios hebreos, 
porque no se hacia caso de sus viudas en el servicio diario, esto es, en 
la distribuciön de lo que se daba cada dfa. “En atenciön ä esto los doce, 
convocando ä todos los discfpulos, les dijeron: No es justo que nosotros 
descuidemos la palabra de Dios por tener cuidado de las mesas. Por lo 
tanto, hermanos, nombrad de entre yosotros siete sujetos de buena fama, 
llenos del Espfritu Santo y de inteligencia, ä quienes encarguemos este 
ministerio. Y nosotros atenderemos de continuo ä la oraciön y ä la pre 
dicaciön de la palabra. Y pareciö bien ä toda la Junta esta proposiciön; 
y eligieron ä Esteban, hombre Ueno de fe y de Espfritu Santo, y ä Feli¬ 
pe, y ä Procoro, y ä Nicanor, y ä Timön, y ä Parmenas, y ä Nicoläs, pro- 
s6lito antioqueno. Presentäronlos ä los Apöstoles: los cuales, haciendo 
oraciön, les impusieron las manos„ (3). Asf fueron ordenados los prime¬ 
ros diäconos ö ministros. Sus nombres son todos griegos, lo cual induce 
ä pensar que fuesen la mayor parte judfos helönicos, es decir, de los que 
vivfan entre los griegos y hablaban su lengua. El oficio de estos diäconos 
era tener cuidado del sustento de los pobres y de la distribuciön de lo ne- 
ccsario para la subsistencia de cada uno en aquella Iglesia, donde todos 
los bienes tenfan en comunidad. Pero ademäs servfan en la Sagrada 
Mesa, esto es, en la administraciön de la Eucaristfa, y aun predicaban el 
Evangelio en ocasiones, segün luego hemos de ver. 

Entretanto la palabra de Dios iba creciendo y multiplicändose sobre 
manera el nümero de los discfpulos en Jerusalön, y sujetäbanse tambiön ä 


(1) Que se vendfa por persona de mucha importancia. 

(2) Act. V, 17-42. 

(3) Ibidem, VI, 1-6. 
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la fe muchos de los sacerdotes. Son las palabras de San Lucas. Aquellos 
dignos descendientes de Aarön segufan el ejemplo que les habia dado 
otro de su clase, San Juan Bautista, el Precursor de Cristo. 

“Mas Esteban, Ueno de gracia y de fortaleza, obraba grandes prodi- 
giosy milagros entre el pueblo.„ Perose levantaron contra ^1 algunos 
judios de las provincias. Habfa entonces muchas sinagogas en Jerusal^n. 
Häcenlas subir los rabinos ä cuatrocientas ochenta (1). Cada provincia te- 
nia alli la suya. Los que disputaban con Esteban er an de la sinagoga de 
\os Libertinosj esdecir, en latin emancipados (2), y erlese que se les 11a- 
maba asi por haber sido llevados ä Italia esclavos de los romanos y haber 
sido despu^s puestos en libertad. Tambi^n la habia de los cireneos, des¬ 
cendientes de los judios, que los primeros Tolomeos habian trasladado ä 
aquella regiön de Africa. Y las habia asimismo de Alejandria, de Cilicia 
y de Asia. Pero aquellos contradictores no podian contrarrestar ä la sabi- 
doria y el Espiritu que hablaba en Esteban. “Entonces sobornaron ä al¬ 
gunos que dijeron haberle oido proferir blasfemias contra Mois^s y con¬ 
tra Dios. Con eso arrebataron ä la plebe y ä los ancianos y ä los escribas; 
y echändose sobre ^1 le arrebataron, y le llevaron al Concilio, y produje- 
ron testigos falsos que afirmasen: Este hombre no cesa de proferir pala¬ 
bras contra este lugar santo y contra la lev, pues nosotros le hemos oido 
decir; Que aquel Jesüs Nazarenoha de destruir este lugar y mudar las tra- 
diciones que nos dejö ordenadas Mois^s. Entonces fiiando en ^1 sus ojos 
todos los del Concilio, vieron su rostro como el rostro de un ängel„ (3). 

“Entonces el principe de los sacerdotes dijo: {Es esto asi? Respondiö 
d: Varones hermanos y padres, escuchad: El Dios de la gloria apareciö 
ä nuestro padre Abrahän, cuando estaba en la Mesopotamia, antes que 
morase en Carän. Y le dijo: Sal de tu tierra y de tu parentela, y ven ä la 
tierra que te mostrar^. Entonces saliö de la tierra de los caldeos, y morö 
en Carän. Y despu^s que muriö su padre, le traspasö ä esta tierra, en 
donde vosotros moräis.„ Sigue Esteban explanando asi todas las miseri- 
cordias de Dios para con sus padres, y deteni^ndose luego particular- 
mente en Mois^s, respecto ä quien le acusaban de blasferaia, continuö: 
“A este Mois^s ä quien desecharon diciendo: £qui^n te hizo principe y 
juez? A este mismo enviö Dios para ser el caudillo y libertador de eilos, 
por mano del ängel que le apareciö en la zarza. Este mismo los saeö, ha- 
ciendo milagros y prodigios en tierra de Egipto, y en el mar Rojo y en el 
Desierto por cuarenta aflos Este es el Moisös que diio ä los hijos de Israel: 
Profeta os suscitarä Dios de entre vuestros hermanos como ä mi; ä öl 


(1) Segün los rabinos habia en Jerusalön 480 sinagogas; es una dfra 
al parecer exagerada. La sinagoga de los libertos probablemente habia 
sido construida por los prisioneros de guerra que fueron de Pompeyo, 
que, despuös de manumitidos, se fijaron la mayor parte en Roma y otros 
en Terusalön.—(iVo/a del Censor de la presente eaieiön.) 

La verdadera denominaeiön que östos recibian entre los romanos 
era la de libertos (liberti). A los hijos de los libertos era ä quien prop»a- 
mente se aplicaba el vocablo libertinos (libertini).—(iV. del T,) 

(3) Act., VI. 7-15. . 
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deb6is obedecer. Mois6s es quien mientras el pueblo estaba congregado 
en el Desierto, estuvo tratando con el ängel que le hablaba en el monte 
Sinai; es aquel que estuvo con nuestros padres, el que recibiö palabras de 
vida para comunicäroslas. A quien no quisieron obedecer nuestros padres; 
antes le desecharon, y con su corazön se volvieron ä Egipto, diciendo ä 
Aarön: Haznos dieses que nos gufen, ya que no sabemos qu6 le ha acon- 
tecido ä este Mois6s, que nos saeö de Egipto. E hicieron un becerro de 
oro en aquellos dias, y ofrecieron sacrificio ä este fdolo, y se alegraban 
en las obras de sus manos. Entonces Dios les volviö las espaldas y los 
abandonö ä que sirviesen ä la milicia del cielo, asf corao estä escrito en 
el libro de los Profetas: {Por Ventura me ofrecisteis vfetimas y sacrificios 
cuarenta aftos en el Desierto, oh casa de Israel? Y recibisteis la tienda de 
Moloc y el astro de vuestro dios Renfäm, figuras que hicisteis para ado- 
rarlas (l). Puesyo os transportar^ mäs allä de Babilonia. El tabemäeulo 
del testimonio estuvo con nuestros padres en el Desierto, asf como lo or- 
denö Dios, diciendo ä Mois6s, que lo fabricase segün el modelo que habia 
visto. Y nuestros padres, habi^ndolo recibido, lo llevaron bajo la direceiön 
de Josu6 ä la posesiön de las naciones, que fu6 Dios expeliendo delante 
de eilos. „ Y durö el tabernäeulo “ hasta el tiempo de David. El cual hallö 
gracia ante Dios; y pidiö poder fabricar un tabernäeulo al Dios de Jacob. 
Pero el Templo quien lo edificö fu^ Salomön. Pero el Altfsimo no mora 
en hechuras de manos, como dice el profeta. El cielo es'mi trono, y la 
tierra el estrado de mis pies. £Qu6 casa me fabricar^is?—dice el Seftor—O 
icuäl es lugar de mi reposo? {No hizo mi mano todas estas cosas? Duros 
de cerviz, y de corazön y qfdo incircuncisos, vosotros resistfs siempre al 
Espiritu Santo; como vuestros padres, asf tambiön vosotros. {A cuäl de 
los profetas no persiguieron vuestros padres? Eilos mataron ä los que 
anunciaban la venida del Justo, del cual ahora haböis sido traidores y 
homicidas; vosotros que recibisteis la ley por ministerio de los ängeles„, 
ö sea entre las compaftfas de östos, “y no la haböis guardado„. 

“Al oir tales cosas, reventaban en su interior, y crujfan los dientes 
contra öl. Mas como öl estaba Ueno del Espfritu Santo, mirando al cielo, 
viö la gloria de Dios, y ä Jesüs que estaba ä la diestra de Dios. Y dijo: 
He aquf que veo los cielos abiertos y al Hijo del hombre ä la diestra de 
Dios Entonces, clamando ellos con gran griterfa, se taparon los ofdos, 
y todos ä una arremetieron contra öl. Y sacändole fuera de la ciudad. Je 
apedrearon, y los testigos depositaron sus ropas ä los pies de un man- 
cebo que se llamaba Saulo. Y apedreaban ä Esteban, que oraba y deefa: 
Seüor Jesüs, recibe mi espfritu. Y puesto de rodillas, clamö en voz alta. 
diciendo: Seflor, no les imputes este pecado. Y cuando esto hubo dicho, 
durmiö en el Seftor, y Saulo era consenciente en su muerte. Mas algunos 
hombres timoratos cuidaron de dar sepultura A Esteban, en cuyas exe- 
quias hicieron gran duelo„ (2). Asf muriö el primer märtir, ö sea testigo, 
que diö la vida por Jesucristo. 
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4 “Por aquellos dias se moviö una gran persecuciön en la Iglesia que 
estaba en Jerusalen, y todos fueron esparcidos por las provincias de Ju- 
dea y Samaria, salvo los Apöstoles.„ Y quien se seftalaba con mäs furor 
en esta persecuciön» era Saulo» que habfa consentido en la muerte de Es¬ 
teban, y que “asolaba la Iglesia, entrando por las casas, y sacando con 
violencia hombres y mujeres» los hacia poner en la cärcel. 

„Y los que habian sido esparcidos iban de una parle ä otra anuncian- 
do la palabra de Dios. Y Felipe (el segundo de los diäconos), descendien- 
do ä una'ciudad de Samaria, les predicaba ä Cristo. Y las gentes escu- 
chaban atentamente Io que decfa Felipe, 03 "öndole todos con el mismo 
fervor, y viendo los milagros que hacfa. Porque muchos espfritus inmun- 
dos salian de los espiritados, dando grandes voces. Y muchos parallti- 
cos y cojos fueron curados. Por lo cual hubo grande gozo en aquella 
ciudad. 

,Habfa alli un hombre llamado Simön, que antes habfa sido mago 
en la ciudad, engaöando las gentes de Samaria, diciendo que öl era un 
gran personaje, y le daban ofdos todos, desde el menor basta el mayor, 
diciendo: Este es la virtud grande de Dios. Y le atendian, porque con 
sus artes mägicas los habfa entontecido mucho tiempo. Mas habiendo 
crefdo lo que Felipe les predicö del reinp de Dios, se bautizaban en el 
nombre de Jesucristo hombres y mujeres. Entonces creyö tambiön el 
mismo Simön: y habiendo sido bautizado, segufa y acompaftaba ä Felipe. 
Y viendo los grandes prodigios y milagros que se hacfan, estaba atönito 
de admiraciön. 

„Y cuando oyeron los Apöstoles, que estaban en Jerusalön, que los 
samaritanos habfan recibido la palabra de Dios, les enviaron ä Pedro y 
ä Juan. Los cuales, en llegando, hicieron oraciön por ellos, ä fin de que 
recibiesen el Espfritu Santo. Porque no habfa venido aün sobre ninguno 
de ellos, sino que habfan sido solamente bautizados en el nombre del Se¬ 
iner Jesus. Entonces les imponfan las manos, y recibian el Espfritu 
Santo. 

„Y como viö Simön que por la imposieiön de las manos de los Apös¬ 
toles se daba el Espfritu Santo, les ofreciö dinero, diciendo: Dadme ä mf 
tambiön esta potestad; que reciba el Espfritu Santo cualquiera ä quien yo 
impusiere las manos. Y Pedro le dijo: Tu dinero sea contigo en perdieiön, 
porque has crefdo que cl don de Dios se alcanzaba por dinero. No tienes 
tu parte ni suerte en este ministerio, porque tu corazön no es recto de- 
lante de Dios. Por tanto, haz penitencia de esta perversidad tuya, yrue- 
ga de tal suerte ä Dios, que te sea perdonado este pensamiento de tu 
corazön Porque veo que tü estäs en hiel de amargura y en lazo de ini - 
quidad. Y respondiendo Simön, dijo: Rogad vosotros por mf al Seüor 
para que no venga sobre mf ninguna cosa de las que haböis dicho. Y 
ellos, despuös de haber dado testimonio y anunciado la palabra del Se¬ 
üor, regresaron ä Jerusalön y predicaban por muchos lugares de los sa¬ 
maritanos. 

„Y el Angel del Seüor hablö ä Felipe, y dijo: Leväntate y ve al me- 
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diodia por la via que lleva de Jerusal^n ä Gaza, 6sta es desierta. Partiö 
luego Felipe, y se fu6 hacia allä. Y he aqui que un etiope, eunuco, valido 
de Candace, reina de Etiopia, el cual era superintendente de todos sus 
tesoros. habia venido para adorar en Jerusal^n: y se volvia sentado en 
SU carro, 6 iba leyendo al profeta Isaias. Y el Espiritu dijo ä Felipe: 
Ac^rcate y ll^gale ä ese carro. Y acercändose Felipe le oyö que lefa en 
el profeta Isaias, y le dijo: {Te parece ä ti que entiendes lo que vas le¬ 
yendo? El respondiö: ^Y cömo puedo, si no hay alguno que me lo expli- 
que? Y rogö ä Felipe que subiese, y se sentase con 61. Y el lugar de la 
Escritura que leia era 6ste: Como oveja fu6 llevado al matadero, y corao 
cordero que estA sin balar en mano del que le trasquila, asi 6l no abriö 
SU boca. Despu6s de sus humillaciones, ha sido libertado del poder de la 
muerte, ä la cual fu6 condenado. iSu generaciön qui6n la contarä, pues- 
to que quitada serä su vida de la tierra? Y respondiendo el eunuco ä 
Felipe, dijo: Ru6gote, ide qui6n dice esto el profeta, de si ö de algün 
otro? Entonces Felipe, tomando la palabra, y comenzando por este texto 
de la Escritura, le evangelizö ä Jesüs. Y yendo por el camino, llegaron 
ä un lugar donde habia agua, y dijo el eunuco: Aqui hay agua, £qu6 im- 
pide que yo sea bautizado? Y dijo Felipe: Si crees de tgdo corazön, bien 
puedes. Y 61 respondiö, y dijo: Creo que Jesucristo es el Hijo de Dios. 

Y mandö parar el carro, y descendieron los dos al agua, Felipe y el 
eunuco, y lo bautizö. Y cuando salieron del agua, el Espiritu del Seflor 
arrebatö ä Felipe, y no le viö mäs el eunuco. Y se fu6 gozoso por su ca- 
mino„, y llegado que hubo A Etiopia, predicö alli el Evangelio de Jesu¬ 
cristo (1). “Y Felipe se encontrö en Azoto, y, pasando, predicaba el 
Evangelio ;i todas las ciudades, hasta que llegö A Cesarea„ (2). 

Saulo, pues, respirando aün amenazas y muerte contra los discipulos 
del Seflor, se presentö al principe de los sacerdotes. Y le pidiö cartas para 
la sinagoga de Damasco, con el fin de llevar presos ä Jerusal6n ä cuantos 
hallase de esta profesiön, hombres y mujeres. Y yendo por el camino 
aconteciö que de repente una lumbre del cielo que sobrepujaba al res- 
plandor del sol, le rodeö ä 61 y A los que con 61 estaban. Y habiendo caido 
todos ellos en tierra, oyö una voz que, en lengua hebrea, le decia: Saulo, 
Saulo, dpor qu6 me persigues? Duro erapeho es para ti el dar coces contra 
el aguijön. El dijo: £Qui6n eres, Seflor? Y el Seflor dijo: Yo soy Jesüs, A 
quien tü persigues. Y 61 entonces, temblando y despavorido, dijo: Seflor, 
£qu6 quieres que haga? Y el Seflor: LevAntate y ponte en pie; porque para 
esto te he aparecido, A fin de constituirte ministro y testigo de las cosas 
que has visto y de otras que te mostrar6, apareci6ndome A ti de nuevo. 

Y yo te librar6 de este pueblo y de los gentiles, A quienes ahora te envio, 
A abrirles los ojos para que se conviertan de las tinieblas A la luz y del 
poder de Satan As A Dios, y con esto reciban la remisiön de sus pecados, 
y tengan parte en la herencia de los santos mediante la fe en mf. Levän- 


(1) Iren., lib. III, cap. XII; lib. IV, cap. XL 
^ Act, VIII. 
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täte, pues, y entra en la ciudad, y alU se te dirä lo que debes hacer ( 1 )*. 

Los que venfan acompaflando estaban asombrados oyendo, si, sonido 
de voz, pero sin entender la voz del que hablaba con €l; habfan visto la 
luz pero no habiaii distinguido ä nadie y estaban atönitos. Y Saulo se 
levantö de tierra, y abiertos los ojos no veia nada. Y ellos, llevändole 
por la mano, le metieron en Damasco. Y estuvo allf tres dfäs sin ver, y 
no comiö ni bebiö. 

Y en Damasco habfa un discipulo por nombre Ananfas. Y le dijo ei 
Seöor: Ananfas. Y 61 respondiö: Herne aquf Seflor. Y el Sefior ä 61: Le- 
väntate, y veä la calle llamada Recta; y busca en casa de Judas ä uno 
de Tarso, llamado Saulo; porque he aquf que estä orando. Y vefa Saulo 
ä un hombre llamado Ananfas, que entraba, y que le imponfa las manos 
para que recobrase la vista. Y respondiö Ananfas: Seflor, he ofdo decir 
ä muchos, de este hombre, cuäntös males hizo ä tus santos en Jerusal 6 n. 
Y aun aquf estä con poderes de los prfncipes de los sacerdotes para pren- 
der ä todos los que invocan tu nombre. Mas el Seflor le dijo: Ve, porque 
este me es un vaso escogido para llevar mi nombre delante de las nacio- 
nes 3 ’ de los reyes y de los hijos de Israel. Porque 3^0 le mostrar 6 cuantas 
cosas le es necesario padecer por mi nombre. Y fu 6 Ananfas, 3 * entrö en 
la casa, y poniendo las manos sobre 61 , dijo: Saulo, hermano, el Seflor, 
que te apareciö en el camino por donde venfas, me ha enviado para que 
recobres la vista y seas Ueno del Espfritu Santo. Y al instante se cayeron 
de sus ojos unas como escamas, y recobrö la vista. Y Ananfas le dijo: El 
Dios de nuestros padres te ha predestinado para que hicieres su voluntad 
y vieses al Justo, y oyeses la voz desu boca. Porque tüseräs testigo suyo 
delante de todos los hombres de las cosas que has visto y has ofdo. Y 
ahora, £qu 6 te detienes? Leväntate, y bautfzate, y lava tus pecados invo- 
cando su nombre. Y levantändose fu 6 bautizado, y despu 6 s que tomö ali- 
mento recobrö las fuerzas. Y estuvo algunos dfas con los discfpulos que 
babitaban en Damasco. Y desde luego empezö ä predicar en las sinago- 
gas ä Jesüs, afirmando que 6 ste era el Hijo de Dios. Todos los que le 
ofan estaban pasmados y decfan: iPues no es 6 ste aquel mismo que per- 
segufa en Jerusal 6 n ä los que invocaban este nombre, y que vino acä de 


(1) Este es uno de los acontecimientos mäs notables de la primitiva 
Iglesia, ya porque äigitus Dei est hic, ya por los resultados que tuvo en 
en la propagaciön del cristianismo, cuya divinidad demuestra, segün se 
ha probado en un libro especial sobre este punto. Segün las mejores cro- 
nologlas, tuvo lugar en el aio 34 ö 35 de nuestra Era. 

Saulo llevaba cartas ä lo que se cree de Caifäs, que aün era Pontffice, 
para perseguir ä los cristianos, 6 iba Spirans minarum et coedis. Segufa 
el camino mäs directo de Terusalön ä Damasco por Naplusa, vadeando 
el Jordän al Sud del lago de Tiberiades; de aquf se iba ä Gadara y luego 
por camino recto ä Damasco. El viaje se hacfa en una semana. Damasco 
distaba de Jerusalän al N. E. unas sesenta leguas. Segün San Agustfn 
el sitio de la aparidön de Nuestro Sefior estä ä 500 pasos de la ciudadela 
de Damasco, y los cristianos le visitan en procesiön el ä de Enero de 
cada afio. El vicus reetus existe todavia en su totalfdad, y en direcciön 
de Oriente ä Occidente atraviesa la ciudad de Damasco de un extremo ä 
otro .—(/Vota del Censor de la presente edidön.) 
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propösito para conducirlos ä los prfncipes de los sacerdotes? Saulo, em- 
pero, cobraba cada dfa nuevo vigor y esfuerzo, y confundia ä los judios 
que habitaban en Damasco, demostrando que Jesüs era el Cristo„ (1). 

Despu^s de algün tiempo fu 6 Saulo A la vecina Arabia, de donde vol- 
viö otra vez ä Damasco y habitö allf. Tres aflos despu^s de su conver 
siön, los judfos de aquella ciudad, en el colmo de su paroxismo, se conju- 
raron de mancomün para quitarle la vida. Por recclo de que se les esca- 
para, obtuvieron del gobernador, puesto en dicha ciudad por Aretas, 
rey de los ärabes, colocar centinelas que custodiasen las puertas. Como 
habi^ guerra entre Aretas y Herodes, tetrarca de Galilea, fäcil fu 6 que 
hiciesen pasar ä Saulo por espfa. Mas Saulo tuvo noticia de sus asechan- 
zas. En vista de lo cual los discfpulos, tomändole una noche, le descolga- 
ron por el muro, metido en un serön. Asi se hallö en salvo, y fu 6 ä Jeru- 
salen. Fu^ allä, segün ^1 mismo lo dice, para ver ä Pedro, y segün la 
fuerza del vocablo griego en el original, para verle con la especial aten- 
ciön que se consagra ä las cosas admirables y dignas de ser buscadas ( 2 ); 
contemplarle, estudiarle; dice San Juan Crisöstomo: verle como ä mayor 
y mäs anciano que ^1; dice tambi^n el mismo Padre (3): verle, sinembar- 
go, no para ser instruido; ^ 1 , ä quien Jesucristo instruyera.por sf mismo 
con tan expresa revelaciön, sino ä fin de dar norma A las futuras edades, 
y de que permaneciese establecido para siempre que, por muy docto, por 
muy Santo que uno sea, y aunque llegase ä ser otro San Pablo, preciso 
es ver ä Pedro. Asf se expresa Bossuet (4). 

“Asi que Hegö ä Jerusal^n procuraba unirse con los discipulos, mas 
todos se temian de ^ 1 , no creyendo que fuese discipulo; basta tanto que 
Bernab^, tomändole consigo, les contö c 6 mo el Seflor se le habfa apareci- 
do en el camino, y las palabrasXjue le habfa dicho, y con cuänta firmeza 
habfa procedido en Damasco, predicando en el nombre de Jesüs. Estuvo, 
pues, con Pedro quince dfas, y no viö ä otro alguno de los Apöstoles, 
sino ä Santiago, el primo hermano del Seflor. Un dfa, estando orando 
en el Templo, fuö arrebatado en öxtasis y viö ä Jesüs que le decfa: Date 
priesa, y sal luego de Jerusalön, porque estos no recibirän el testimonio 
que les dieres de mf. Seüor, ellos saben, respondiö Saulo, que 3-0 era el 
que andaba por las sinagogas metiendo en la cärcel y maltratando ä los 
que crefan en ti: y mientras se derr^maba la sangre de tu märtir Este¬ 
ban, yo me hallaba presente consintiendo en su muerte, y guardaba las 
ropas de los que le mataban. Pero el Seflor le dijo: Ve, porque yo te quie- 
ro enviar lejos de aquf hacia las naciones. En efecto; los helönicos, ö ju¬ 
dfos griegos, con quienes disputaba, buscaban medio para matarle. Lo 
que sabido por los hermanos, le condujeron ä Cesarea, y de allf le envia- 
ron ä Tarso. Pasö algün tiempo en Siria y en Cilicia. Las Iglesias de 


(1) Act., IX, l 22; comparado con XXII, 4 16, y XXVI, 9 18. 

(2) 'Iaxop»i 3 ai, Gal, 1. 18. 

(3) In epist. ad Gal., cap 1 , nüm. 11 , 

(4) Discours sur Vuniti de VEglise, 
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Jndea no le conocfan de vista; solamente habian oido decir: Aquel que 
antes nos persegufa, ahora predica la fe,que en otro tiempocombatla„ (1). 

Tarso, Capital de la Cilicia, era la patria de Saulo. Esta ciudad, una 
de las mäs antiguas, era, en sentencia de Estrabön, contemporäneo de 
Augasto, la mejor escuela ö academia, sin exceptuar ä Alejandrfa ni aun 
*1 Atenas: y all! habfa estudiado Saulo la Filosoffa y las Bellas Letras, 
antes de ir ä Jerusalön para profundizar la ley de sus padres ä los pies de 
Gamaliel. El c^ebre Longino, uno de los mejores criticos en la antigüe- 
dad profana, caenta ä Pablo de Tarso entre los grandes oradores, y le 
pone en compafila de Demöstenes, Lisias, Esquines, Isöcrates, Jenofonte 
yotros (2). 

La Iglesia entonces gozaba de paz. A lo cual pudo contribuir una cir- 
cunstancia. Pilato, conforme ä la costumbre de los gobernadores, habia 
enviado al emperador Tiberio una relaciön respecto ä Jesucristo. En los 
siglos segundo y tercero existfan todavla dichas actas. San Justino, en 
sus Apologias, acota con, esas actas, dirigi^ndose ä los emperadores, al 
Senado, al pueblo romano, y tambi^n Tertuliano en su Apologätico. 
Afiade ^ste, que Tiberio, persuadido de la divinidad de Jesucristo (3), pro- 
puso al Senado admitirle en el nümero de los dioses; pero que el Senado 
lo rehusö. Moverfase dicha corporaciön ä denegar .la propuesta, ora por 
lisonjear ä Tiberio, que no habia admitido igual honor, ora por afectar 
un resto de su antigua libertad, ora, en fin, porque los fieles no habfan 
aguardado su senatusconsulto para adorar ä Jesucristo. Por mäs que 
Tiberio no insistiö en que prevaleciese su propuesta, mantüvose, sin em- 
bargo, en su opiniön de que Cristo merecfa los honores divinos, y prohi- 
biö molestar ä sus discfpulos. Asf iba la Providencia disponiendo las co- 
sas de tal suerte que la guerra y la paz contribufan al adelantamiento de 
la Iglesia. Permitiö que fuesen perseguidos los fieles de Jerusal6n, ä fin 
de que, dispersändose por las provincias, esparciesen en ellas el conoci- 
miento del Evangelio, y detuvo poco tiempo despu^s esa misma persecu- 
ciön para que hallando menos obstäculos se difundiese mäs räpidamente 
la predicaciön. Hace, efectivamente, notar San Lucas que entonces la 
Iglesia gozaba de paz por toda la Judea, y Galilea, y Samaria, € iba 
estableci^ndose procediendo en el temor del Seftor y llenas de los con- 
suelos del Espfritu Santo (4). 

Sucediö por entonces que visitando Pedro ä todos los discfpulos, vino 
ä los santos que moraban en Lidda, ciudad que fui llamada tambi^n 


(1) Act., IX, 23-30; Ibid., XXII, 17-22; Gal., 1,17 24. 

(2) Lon^no, Fragm. 

**Annunciata sibi ex Syria Palestina quae illie veritatem istius di- 
vioitatis revelarant.» Sic Tertulianus.—(Wo/a del traductor.) 

El texto de Tertuliano dice: Tiberius ergo, cujus tempore nomen 
christianum in saeculum inhoivit annuntiatum sibi ex Syria Palestina 
quod illie veritatem ipsius divinitatis revolaverat, setulit ad Senatum 
cum praerogativa suffragii sui,... etc. Edic. Hurter, päg. 34, nüm. 24, con 
las notas .—del Censor dß la presente ediciön.) 

( 4 ) Act., IX, 31. 

TOMO III 30 
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Diöspolis. Y hallö ailf ä un hombre liamado Eneas, que hacfa ocho aöos 
que estaba postrado en una cama por estar paralftico. Dljoie Pedro: 
Eneas, el Sefior Jesucristo te cura; leväntate y hazte tü mismo la cama. 

Y al momento se levantö. Y todos los que habitaban en Lidda y en los 
campos de Sarön le vieron y se convirtieron al Sefior. 

Habfa tambi^n en Joppe entre los discfpulos una mujer llamada Ta- 
bitha, que traducido al griego es lo mismo que Dorcas, voz que significa 
cabra salvaje. Esta era llena de buenas obras y de limosnas que hacia. 
Mas aconteciö en aquellos dfas que, cayendo enferma, muriö, y lavado 
SU cadäver, lo pusieron en un aposento alto. Y como Lidda estaba cerca 
de Joppe, oyendo los discfpulos que Pedro estaba allf, le enviaron dos 
hombres, rogändole que, sin detenciön, pasase ä verlos. Y levantändose 
Pedro, se puso en camino con ellos. Llegado que fu^, conduj^ronle al apo¬ 
sento alto, y se hallö rodeado de todas las viudas, que llorando le mos- 
traban las tünicas y los vestidos que Dorcas les hacfa. Entonces Pedro, 
habiendo hechosalir ä todos, poniöndose de rodillas, hizo oraciön, y Vuel- 
to al cadäver, dijo: Tabitha, leväntate. Al instante abriö ella los ojos, y 
viendo ä Pedro, se incorporö. El cual, dändole la mano, la puso en pie. 

Y llamando ä los santos y ä las viudas, se la entregö viva. Lo que fuö 
notorio en toda la ciudad de Joppe; por cuyo motivo muchos creyeron en 
el Seflor. Y asf fuö que Pedro permaneciö muchos dfas en Joppe en casa 
de un curtidor liamado Simön (1). 

Fuö Pedro el primero en convertir ä los judfos, va ä ser tambiön el 
primero en convertir ä los gentiles; doquiera el primero. 

Habfa en Cesareaun hombre liamado Cornelio, el cual era centuriön 
en una cohorte de la legiön llamada itälica, religioso y temeroso de Dios, 
con toda su familia, que hacfa muchas limosnas al pueblo, y estaba oran- 
do ä Dios incesantemente. Este, pues, ä eso de la hora de nona, en una 
visiön viö claramente ä un ängel entrar en su aposento y decirle: Come- 
lio. Y öl, mirändole, sobrecogido de temor, dijo: <[Quö queröis de mi, 
Seüor? Respondiöle: Tus oraciones y tus limosnas han subido en memo¬ 
ria delante de Dios. Ahora, pues, envfa alguno ä Joppe, y haz venir acä 
ä un cierto Simön, que tiene por sobrenombre Pedro. Este posa en casa 
de otro Simön, curtidor, cuya casa estä cerca del mar. El te dirä lo que 
te conviene hacer. Luego que se retirö el ängel que le hablaba, llamö ä 
dos de sus domösticos y ä un soldado de los que estaban ä sus ördenes, 
temeroso de Dios. A los cuales, despuös de habörselo confiado todo, los 
enviö ä Joppe. 

„El dfa siguiente, mientras estaban ellos haciendo su viaje, y acercän- 
dose ä la ciudad, saliö Pedro ä lo alto de la casa, cerca de la hora sexta, 
ä hacer oraciön. Sintiendo hambre. quiso tomar alimento; pero mientras 
se lo aderezaban, le sobrevino un öxtasis, y en öl viö el cielo abierto, y 
viö bajar como un gran lienzo que, pendiente de sus cuatro pontas, se 
descolgaba del cielo ä la tierra, en el cual habfa todo gönero de anima- 


(1) Act., IX, 3243. 
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les cuadrüpedos, y reptiles de la tierra y aves del cieio. Y oyö una voz 
que le decia: Pedro, ieväntate, mata y come. Dijo Pedro: No har6 tal, 
Seftor; pues jamäs he comido cosa profana 6 inmunda. Replicöle la mis- 
ma voz: Lo que Dios ha purificado no lo Harnes tü profano. Esto se repi- 
tiö por tres veces, y luego el llenzo volviö ä subirse al cieio. Mientras 
estaba Pedro discurriendo entre sf qu^ significarfa la visiön que acababa 
de teuer, he aqui que los hombres que enviara Cornelio, preguntando por 
la casa de Simön, llegaron ä la puerta. Y habiendo llamado, preguntaron 
si estaba allf hospedado Simön, por sobrenombre Pedro. Y mientras öste 
estaba ocupado en discurrir sobre la visiön, le dijo el Espfritu: He ahl 
tres hombres que te buscan. Leväntate, baja, y vete conellossin dudar, 
porque soy yo cl que los he enviado. Habiendo, pues, Pedro bajado, ö ido 
al encuentro de los mensajeros, les dijo: Vedme aqui, yo soy el que bus- 
cäis. tCuäl es el motivo de vuestro viaje? Eilos respondieron: El centu- 
riön Cornelio, varön justo y temeroso de Dios, estimado y tenido por tal 
de toda la naciön de los judios, recibiö aviso de un santo ängel para que 
te enviase ä llamar ä su casa, y escuchase lo que tü le digas. Pedro en- 
tonces, haciöndolos entrar, los hospedö consigo. Al dfa siguiente partiö 
con ellos, acompaöändoles tambiön algunos de los hermanos (^eran seis) 
desde Joppe. Y al dfa siguiente entrö en Cesarea. 

„Cornelio, por su parte, convocados sus parientesy amigos mäs fnti- 
mos, les estaba esperando. Y estando Pedro para entrar, le saliö Corne¬ 
lio ä recibir, y posträndose ä sus pies, le adorö. Mas Pedro le levantö, 
diciendo: Alzate, que yo no soy mäs que un hombre como tü. Y conver- 
sando con öl, entrö en la casa, donde hallö reunidas muchas personas. Y 
les dijo: Vosotros saböis cömo es cosa abominable para un judfo el tra- 
bar amistad ö familiarizarse con un extranjero, pero Dios me ha ensefla- 
do ä no teuer ä ningün hombre por impuro ö manchado. Por lo cual, lue¬ 
go que he sido llamado he venido sin dificultad. Ahora pregunto: iPor 
quö motivo me haböis llamado? A lo que respondiö Cornelio: Cuatro dfas 
hace yo estaba orando en mi casa ä la hora de nona, cuando he aquf que 
se me puso delante un personaje vestido de blanco y me dijo: Cornelio, 
oida es tu oraciön, y tus limosnas han venido en memoria delante de 
Dios. Envfä, pues, ä Joppe, y haz venir ä Simön, por sobrenombre Pe¬ 
dro, el cual estä hospedado en casa de Simön, el curtidor, cerca del mar, 
el que luego que llegue te hablarä. Al punto, pues, enviö por ti, y tü me 
has hecho la gracia de venir. Y ahora nosotros todos estamos en tu pre- 
sencia, para escuchar cuanto el Seftor te haya mandado decirnos. 

„Entonces Pedro, dando principio ä su discurso, dijo: Verdaderamente 
reconozco que Dios no hace acepciön de personas: sino que en cualquiera 
naciön el que le teme y obra bien, merece su agrado. Lo cual ha hecho 
entender Dios ä los hijos de Israel anunciändoles la paz por Jesucristo: 
(el cual es el Seftor de todos). Vosotros saböis lo que ha ocurrido en toda 
la Judea, principiando por Galilea, despuös que predicö Juan el bautis- 
mo. A Jesüs de Nazaret, como Dios lo ungiö del Espfritu Santo y de vir- 
tud, el cual anduvo haciendo bienes, y sanando todos los oprimidos del 
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diablo, porque Dios era con 61. Y nosotros somos testigos de todas las 
cosas que hizo en el pafs de Judea y en Jerusal^n, al cual, quitaronla 
vida colgändole en una cruz. Pero Dios le resucitö al tercer dfa, y dis 
pusoque se dejase ver; no ä todo el pueblo, sino ä los testigos que Dios 
habia ordenado antes, ä nosotros que comimos y bebimos con €l, despu^s 
que resucitö de entre los muertos. Y nos mandö que predicäsemos y tes- 
tificäsemos al pueblo» que öl es, el que Dios ha puesto por Juez de vivosy 
de muertos. A öste dan testimonio los profetas que cualquiera que cree 
en öl, recibe en virtud de su nombre la remisiön de los pecados. 

„Estando aün diciendo Pedro estas palabras, descendiö el Espfritu 
Santo sobre todos los que ofan la palabra. Y los fieles circuncidados que 
habfan venido con Pedro quedaron pasmados, al ver que la gracia del Es¬ 
pfritu Santo se derramaba tambiön sobre los gentiles. Pues los ofan ha- 
blar varias lenguas y publicar las grandezas de Dios. Entonces dijo 
Pedro: iQuiön puede negar el agua del bautismo ä los que, asf como nos¬ 
otros, han recibido tambiön el Espfritu Santo? Y mandö que fuesen bau- 
tizados en el nombre del Seöor Jesucristo. Entonces le rogaron que se 
quedase con ellos algunos dfas„ (1). 

Asf, pues, el primer gentil que entrö en la Iglesia es un militar, un 
centuriön. Lleva el mismo nombre de familia que los Escipiones y la ma- 
dre de los Gracos, de cuya posteridad veremos salir multitud de santos. 
Y es Pedro quien le abre las puertas de la Iglesia y del cielo. A sölo Pe¬ 
dro revela Dios primeramente el misterio de la reuniön de los judios y de 
los gentiles en una misma Iglesia; misterio mäs diffcil de creer para el 
comün de los fieles educados en las mäximas del judafsmo, segün vamos 
ä verlo ahora, y podremos observar tambiön despuös. 

“Supieron los Apöstoles y los hermanos de Judea que tambiön los gen¬ 
tiles habfan recibido la palabra de Dios. Vuelto, pues, Pedro ä Jerusa- 
lön, le hacfan por eso cargo los fieles circuncidados, diciendo: ^Cömo 
has entrado en casa de hombres incircuncisos, y has comido con ellos? 
Pedro entonces empezö ä exponerles toda la Serie del suceso.,; y concluyö 
en estos törminos: “Habiendo, pues, yo empezado ä hablar, descendiö el 
Espfritu Santo sobre ellos, como descendiö al principio sobre nosotros. Y 
me acordö entonces de las palabras del Sefior: Juan ä la verdad ha bauti- 
zado con agua; mas vosotros seröis bautizados con el Espfritu Santo. Pues 
si Dios les diö ä ellos la misma gracia, y del mismo modo que ä nosotros, 
que hemos crefdo en nuestro Sefior Jesucristo: ^quiön era yo para opo- 
nerme ä Dios? Ofdas estas cosas, se aquietaron, y glorificaron ä Dios, di¬ 
ciendo: Luego tambiön ä los gentiles les ha concedido Dios la penitencia 
para alcanzar la vida„ (2). 

6. Abierta asf para todos los pueblos la pucrta de la salvaciön, disper- 
säronse los Apöstoles para hacerlos entrar por ella. Mas antes compusie- 
ron un resumen substancial de la doctrina cristiana, al cual se le Uamö 




Act., X. 

Act., XI, M8. 
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sfmbolo, porque, ä semejanza del sfmbolo militar, ö lo que diriamos hoy 
Santo y sefia, servirfa para distinguir los verdaderos fieles de los apösta- 
tas, desertores y herejes. Esta fu6 la razön de que lo ensefiasen sölo de 
viva voz; y durante varios siglos no se permitiö escribirlo. Y de ahl pro- 
vino el que la förmula, aunque idöntica en substancia, se hallase expresa- 
da en t^rminos algo diferentes, segün las diferentes iglesias. 

San Matfas, segün la tradiciön de los griegos, predicö el Evangelio en 
la Cölquida; San Judas en la Mesopotamia; San Simön en la Libia; San 
Mateo en Etiopfa. Mas antes de dejar ä los fieles de Judea, escribiö, ä 
ruego de ^stos, su Evangelio en hebreo moderno ö siro-caldaico para que 
tuviesen en un recuerdo y compendio de su predicaciön. San Bartolo¬ 
me marchö ä la Armenia mayor. Santo Tomäs fue ä la regiön de los Par- 
thos y basta las Indias. Empleö sus apostölicas fatigas San Felipe en la 
alta Asia y muriö en Hieräpolis de Frigia. Fue San Andres enviado ha- 
eia los escitas, pasö ä Grecia y ä Epiro. Santiago, hijo de Alfeo, quedö 
en Jerusalen, de Obispo allf. Predica San Juan en el Asia Menor. Dfeese 
que llegö basta los Partbos, y su primera Epfstola figuraba en otro tiem- 
po con el nombre de estos, en el sentido de baberies sido dirigida ä ellos. 
Autores modernes aftaden que llevaba en compaftfa suya ä la santfsima 
Virgen Maria, Madre de Jesüs. Pero se equivocan. San Epifanio dice 
formalmente que cuando San Juan partiö para Asia, no le siguiö la san- 
tisima Virgen. Lo que ba causado la equivocaeiön de esos autores, es una 
fräse mal entendida del Concilio de Efeso. En su carta sinodal dice el 
Conciiio que Nestorio fu^ condenado en la ciudad de Efeso, donde Juan 
el Teölogo y la santisima Virgen Madre de Dios (süplase) denen tem- 
plos (1), pues falta el verbo. Habfa, efectivamente, en Efeso una iglesia 
que llevaba el nombre de San Juan, y otra que tenfa el nombre de Ma¬ 
ria. Y en esta ültima era donde se reuniö el Concilio, como lo recuerda su 
presidente San Cirilo en la Apologia, Asf es como los mäs sabios erfti- 
cos (2) completan naturalmente esa fräse, en vez de suponer gratuita- 
mente que la santfsima Virgen muriö en Efeso y que basta tenfa allf su 
sepulcro. Tradiciön antigua es, y muy extendida, sobre todo en Oriente, 
baber muerto la santfsima Virgen en Jerusalön, y el sentir comün de la 
Iglesia es que resucitö poco despuös de su muerte, y fuö llevada en cuer- 
po y alma al cielo. 

Ya en 634 San Sofronio, patriarca de Jerusalön, en un bimno sobre 
los Santos Lugares, canta afectuosamente el huerto de Getsemani que 
recibiö en otro tiempo el cuerpo de Maria y en donde estaba su sepulcro; 
mas no dice que el cuerpo estuviese allf (3). 

En cuanto ä los viajes del cabeza de los Apöstoles, San Pedro, resul- 
ta que fundö al principio la Iglesia de Antioqufa, cuyo primer Obispo fuö; 
marchö despuös ä Roma, donde predicö el Evangelio, y fuö tambiön el pri- 


(i; Epist, Synod. ad Cler,. cap. I, päg. 574, 

(2) Cyril, Apol ad imp. Theod. 

(3) Specilegiumromanum, del Cardenal Mai, t. IV. päg. 116; V, 95*100. 
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mer Obispo basta su muerte. Asf lo trae al aöo tercero de CaUgula, el 40 
de la Era vulgär, la Crönica de Eusebio, restaurada, atendiendo ä la ver- 
siön romana (1). Tan c^lebres han sido siempre en la Iglesia estos dos 
Obispados de San Pedro, que la Cätedra de San Pedro en Antioqufa y 1^ 
Cätedra de San Pedro en Roma, vinieron ä constituir dos fiestas solem- 
nes. Cröese comunmente que este Apöstol fue siete afios Obispo de An¬ 
tioqufa y veinticinco Obispo de Roma. Enseflanos San Jerönimo (2) que le 
dieron muerte treinta y siete aüos despu^s de la crucifixiön del Salvador, 
que los mäs doctos de los antiguos y de los modernos ponen al aüo 29 de la 
Era vulgär, habiendo nacido el Salvador cuatro ö cinco aftos antes de esa 
Era. De manera que el Episcopado de San Pedro en Antioqufa habrfa co- 
menzado unos cinco aüos despu6s de la muerte de Jesucristo, y su Epis¬ 
copado en Roma unos doce afios despu^s de la misma fecha. No quere- 
mos decir con esto que habitase continuamente en dichas ciudades; pues 
vemos por su primera Epfstola, y por el testimonio de Eusebio (3), que an 
tcs de ir ä Roma, predicö el Evangelio en el Ponto, la Galacia, la Bitinia, 
la Capadocia y el Asia Menor, dirigi^ndose ä los judfos y los gentiles, 
pero mäs particularmente ä los primeros. 

Respecto ä San Pablo, sabemos mejor sus viajes por su fiel compafie- 
ro San Lucas, que nos los describe en sus Hechos de los Apöstoles. V^a* 
se cömo vuelve ä tratar de ^1 para seguir ya sin interrupciön lo que al 
mismo se refiere: 

“Entretanto los que se habfan esparcido por la persecuciön suscitada 
con motivo de Esteban, llegaron basta Fenicia y Chipre y Antioqufa, pre- 
dicando el Evangelio ünicamente ä los judfos. Entre ellos habfa algunos 
nacidos en Chipre y en Cirene, los cuales, habiendo entrado en Antio¬ 
qufa, conversaban asimismo con los griegos, anunciändoles el Sefior Je- 
süs. Y la mano de Dios los ayudaba, por manera que gran nümero de 
personas creyö y se convirtiö al Sefior. Llegaron estas noticias ä ofdos de 
la Iglesia de Jerusal^n: y enviaron ä Bemabä ä Antioqufa. Llegado allä, 
y al ver la gracia de Dios, se llenö de jübilo y exhortaba ä todos ä perma- 
necer en el Sefior con un corazön firme y constante. Porque era un varön 
bueno y Ueno del Espfritu Santo y de fe. Y asf fueron muchos los que se 
agregaron al Sefior. De aquf partiö Bernab^ ä Tarso en busca de Saulo, 
y habi^ndole hallado le llevö consigo ä Antioqufa. En cuya Iglesia estu- 
vieron empleados todo un afio ä instruyeron tanta multitud de gente, 
que aquf en Antioqufa fu^ donde los discfpulos empezaron ä llaraarse 
cristianos. 

“Por estos dfas vinieron de Jerusal^n ciertos profetas ä Antioqufa: y 
uno de ellos, llamado Agabo, inspirado de Dios, anunciaba que habfa de 
haber una grande hambre por toda la tierra, como en efecto la hubo en 
tiempo de Claudio. Por cuya causa los discfpulos determinaron contri- 


(1) Euseb.. Chron. mediolan.^ 1818, päg. 372 
(2> Hier., De Scriptura in Paül. 

(ß) Euseb., Hist., lib. III, cap. I. 
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buir, cada uno segün sus facultades, con alguna limosna para socorrer ä 
los herraanos habitantes en Judea. Lo que hideron, en efecto, remiti^n- 
dolo ä los andanos por mano de Beraab^ y de Saulo.„ Fu6 tambi^n soco- 
rrido el pueblo del pafs por Izates, rey de Adiabena, y por su madre Ele¬ 
na, que habla venido ä Jerusal^n; de quienes refiere Josefo que habfan 
abrazado ambos el judafsmo (1), y Orosio que se habfan hecho cristia- 
nos (2); lo cual no carece de verosimilitud. Porque en las historias que de 
Jesucristo han forjado los rabinos, hablan de una reina Elena que se ha- 
bfa mostrado muy favorable ä su causa (3). 

Durante la estancia de Saulo y Bernab^ en Jerusal^n, sucediö el mar- 
tirio de Santiago el Mayor, y la prisiön de San Pedro. 

Acababa de experimentar la Judea una nueva revoluciön polftica. 
Acusado Pilato ante Vitelio, nuevo gobemador de Siria, se habfa visto 
obligado ä partir para justificarse ante el emperador en Roma; desde 
donde le enviaron desterrado ä Viena, en las Galias. Nombrö Vitelio ä 
Marcelo para procurador de la Judea en lugar de Pilato, y depuso tarn- 
bi^n ä Caifäs del puesto de surpo sacrificador, y le sustituyö con Jonatäs, 
hijo de Anano ö Anäs. A Vitelio sucediö Petronio en el reinado de Calf- 
gula. Pero entonces preparäbase para la Judea un inesperadocambio en el 
gobierno. A Herodes Agrippa, nieto de Herodes el viejo (4), por Aris- 
töbulo, no le habia tocado nada en la particiön. Marchöse ä Roma ä pro¬ 
bar fortuna, y despuös de no pocas vicisitudes, nombröle Tiberio ayo de 
sus nietos, y luego lo puso en prisiones. Pero habiendo muerto Tiberio, y 
cuando llegö ä ser emperador Calfgala, devolviö la libertad ä Herodes, 
le diö una cadena de oro del peso de la que en su prisiön habfa llevado, y 
le hizo rey de Judea. Asf, pues, Agrippa, que habfa marchado en estre- 
chez de Palestina, volvfa hecho rey. Excitö taraaüa fortuna celos en el 
rey ö tetrarca de Galilea, Herodes Antipas, y sobre todo en su mujer 
Herodiades. Marchö, pues, tambiön el ä Roma ä procurar una mayör ex- 
tensiön de sus Estados; pero les enviaron desterrados ä Leön de Francia, 
ä öl y ä SU mujer, dando por aöadidura su reino al venturoso Agrippa. El 
cual, con el favor de Cäsar, procuraba conciliarse tambiän el de los 
judfos. 

Con tal designio se puso ä perseguir ä algunos de la Iglesia ä hizo de- 
gollar ä Santiago, hermano de Juan. Refiere Eusebio, siguiendo ä Cle- 
mente de Alejandrfa, que al denunciador del Santo Apöstol le hizo tal 
impresiön el valor y constancia de äste, que se declarö öl ä su vez cris- 
tiano, y fuä tambiän sentenciado ä ser degollado al mismo tiempo. Y 
cuando le llevaban al suplicio, en compafifa de Santiago, le pidiö perdön 
de haberle entregado asf ä sus verdugos. Alo cual, el Apöstol, deteniän- 
dose un momento^ le abrazö y le dijo: “La paz sea contigo„ (5). 


( 2 ) 


Äntig., lib. XX, cap. II. 

Oros..Ub VII. cap. VI. 

Bullet, Hist, du Christian. 

O sea el Grande, como snele Uamdrsele.—fWo/a de la vers. esp.) 
Act., XII, 1 y 2; Euseb., Hist., libro II, cap. VIII. 
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“ Viendo Herodes que esto complacla ä los judlos determinö tambi^n 
prender ä Pedro. Eran entonces los dfas de los äzimos. Habiendo, pues, 
logrado prenderle, le metiö en la cärcel, entregändole ä la custodia de 
cuatro piquetes de soldados, de ä cuatro hombres cada piquete, querien- 
do sacarle al pueblo despu^s de la Pascua. Y mientras que Pedro estaba 
asf custodiado en la cärcel, la Iglesia hacla sin cesar oraciön ä Dios por 
^1. Mas cuando iba ya Herodes ä presentarle al püblico, aquella misma 
noche estaba durmiendo Pedro en medio de dos soldados, atado con dos 
cadenas, y los guardias ante la puerta de la cärcel haciendo centinela. 
Cuando de repente apareciö im ängel del Seüor, cuya luz llenö de res- 
plandor toda la pieza, y tocando ä Pedro en el lado, le despertö, dicien- 
do: Leväntate presto. Y se le cayeron las cadenas de las manos. Dfjole 
el ängel: Ponte el ceftidor y cälzate tus sandalias. Hlzolo asf. Y le dijo: 
Torna tu capa y sfgueme. Saliö, pues, y le iba siguiendo, si bien no crefa 
ser realidad lo que hacfa el ängel, antes se imaginaba ver una visiön. 
Pasada la primera y segunda guardia, llegaron ä la puerta de hierro que 
va ä la ciudad, la cual se les abriö por sf misma. Y habiendo salido, ca- 
minaron hasta lo ültimo de la calle, y luego se apartö de ^1 el ängel. En¬ 
tonces Pedro, vuelto en sf, dijo: Ahora sf que conozco que el Seftor ver- 
daderamente ha enviado ä su Ängel, y me ha librado de las manos de 
Herodes y de toda la expectaciön del pueblo de los judfos. Y consideran- 
do esto, se encaminö ä casa de Marfa, madre de Juan, por sobrenombre 
Marcos, en donde estaban muchos congregados y orando. Habiendo, 
pues, llamado al postigo de la puerta, una doncella, llamada Rhode, saliö 
ä observar quiön era. Y conocida la voz de Pedro, fuö tanto su gozo, 
que, en lugar de abrir, corriö adentro con la nueva de que Pedro estaba 
ä la puerta. Dijöronle: Tü estäs loca. Mas ella afirmaba que era cierto lo 
que decfa. Eilos dijeron: Sin duda serä su ängel. Pedro, entretanto, pro- 
segufa llamando ä la puerta. Abrieron, por ültimo; le vieron y quedaron 
asombrados. Mas Pedro, haciöndoles seflal con la mano para que calla- 
sen, les contö cömo el Seftor le habfa sacado de la cärcel, y aftadiö: Ha- 
ced saber esto ä Santiago y ä los hermanos, y partiendo de allf se fuö ä 
otro lugar„ (1). 

San Lucas, cuyo ünico objeto en adelante es el seguir con los viajes 
de San Pablo, no nos dice adönde fuö San Pedro, libertado ya de la pri- 
siön. Todo lleva ä pensar que volviö al Occidente y ä Roma, donde le 
veremos al escribir su primera Epfstola. Mientras estaba preso hacfa la 
Iglesia incesante oraciön por öl. No se ha interrumpido esta devociön ä 
San Pedro. Desde los primeros siglos vemos que su prisiön y sus cade¬ 
nas son objeto de una fiesta universal bajo el nombre San Pedro ad vin- 
cula, y los Papas, cuando quieren hacer un obsequio notable ä los reyes 
cristianos, les envfan limaduras de esas cadenas, encerradas en llaves 
de oro. 

Luego que vino el dfa era grande la confusiön entre los soldados sobre 


(1) Act., XII, 3-17. 
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qu6 se habrfa hecho de Pedro. Herodes, haciendo pesquisas de 6l y nö 
halländole, hecha inquisiciön de los guardias, mandölos llevar al supli- 
cio, y despu^s se marchö de Judea ä Cesarea, donde se quedö. 

Alcanzöle ä su vez el castigo. Disponfase ä hacer la guerra ä los de 
Tiro y Sidön; pero eilos, de comün acuerdo, fueron ä presentarse ä 61, y 
habi6ndose captado el favor de Blasto, camarero mayor del rey, pidieron 
la paz, porque su pais se abastecfa del territorio de aquel monarca. Ce- 
lebraba Herodes juegos por la salud del emperador Claudio, y habi6ndo- 
les sefialado dfa para la audiencia, compareciö en el teatro el segundo 
dfa de los espectäculos, de traje real, con vestidura de plata, cuyo brillo 
realzaban los rayos del sol, y sentado sobre su trono, les arengö püblica- 
raente. Y el pueblo prorrumpfa en aclamaciones, diciendo: Voz es de un 
dios y no de un hombre. Y al punto le hiriö un ängel del Seüor pof no 
haber dado gloria ä Dios, y muriö roldo de gusanos. Fu6 esto ä los cua- 
renta y cuatro aftos de su edad (1) y ä los siete de su reinado, desde que 
fu6 puesto en libertad por Calfgula, bajo el cual reinö cuatro aftos, y tres 
bajo Claudio. Dejö cuatro hijos, uno que se llamaba Agrippa, como 61, 
de diecisiete aftos, y tres hijas: Berenice, casada con su tfo Herodes, rey 
de Calcis, la cual tenia diecis6is aftos, y Mariana y Drusila, doncellas. 
Habiendo parecido el hijo demasiado joven para sucederle, volviö la 
Judea ä poder de los romanos, y fu6 nombrado gobernador Cuspio 
Fado (2). 

6 . “Entretanto la palabra del Sefior hacia grandes progresos, y se 
multiplicaba mäs y mäs cada dfa. Y Bernab6 y Saulo se volvieron de 
Jerusal6n, despu6s de haber cumplido su minister io, y llevaron consigo ä 
Juan, por sobrenombre Marcos„ (3). 

“Habia en la Iglesia de Antioqufa varios profetas y doctores, de cuyo 
nümero eran Bernab6 y Simön, llamado el Negro, y Lucio de Cirene y 
Manah6n, hermano de leche del tetrarca Herodes, y Saulo. Mientras es- 
taban ejerciendo las funciones de su ministerio, y ayunando, dfjoles el Es- 
pfritu Santo: Separadme ä Saulo y Bernab6 para la obra ä que los tengo 
destinados. Y despu6s de haberse dispuesto con ayunos y oraciones, los 
impusieron las manos y los despidieron. 

„Ellos, pues, enviados as£ por el Espfritu Santo, fueron ä Seleucia, 
desde donde navegaron ä Chipre. Y llegados ä Salamina (capital de la 
isla), predicaban la palabra de Dios en las sinagogas de los judfos, te- 
niendo consigo ä Juan, que les ayudaba.„ Por este tiempo fu6 cuando 
Saulo se hallö—bien fuese en cuerpo, bien en espfritu solamente—arreba- 
tado hasta el tercer cielo y oyö palabras recönditas que no le es dado al 
hombre decir (4). 


(1) Cincuenta y cuatro dice Josefo. Aunque leve la equivocaciön, to- 
davia nos ha parecido conveniente rectificar ese dato .—del Tra- 
ductor.) 

(2) Act, XII, 18-23; Josefo, Ant., libro XIX, cap. VII. 

(3) Act., XIL 24-25. 

(4) Act., XIII, 5 11; Corint., XU. 
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Halländose en Roma San Pedro, escribiö su primera Epfstola ä las 
Iglesias que habla fiindado en Asia. Sin detenerse particularmente en al- 
gün punto de dogma ö de disciplina, habla en general ä todos los cristia- 
nos de la excelencia de su vocaciön y los deberes que de 6sta se derivan. 
Esa Epistola—ha dicho uno de los protestantes mäs juiciosos (l)—tiene 
la vehemencia y raajestad convenientes al genio del Principe de los Apös- 
toles. 

“Pedro, Apöstol de Jesucristo, ä los extranjeros que estän disperses 
por el Ponto, Galacia, Capadocia, Asia y Bitinia, elegidos segün la pres- 
ciencia de Dios Padre, en santificaeiön del Espiritu, para obedecer ä Je¬ 
sucristo y scr rociados con su sangre: Gracia y paz os sea multiplicada. 

„Bendito el Dios y Padre de nuestro Sefior Jesucristo, que segün su 
gran misericordia,*nos ha reengendrado para la esperanza de vida, por la 
resurreceiön de Jesucristo de entre los muertos, para una herencia inco- 
rruptible, y que no puede contaminarse ni marchitarse, reservada en los 
cielos para vosotros, que sois guardados en la virtud de Dios por la fe, 
para la salud que ha de manifestarse en los ültimos tiempos. En lo que os 
gozarüis, aunque al presente conviene que seäis afligidos un poco de 
tiempo con varias tentaciones: para que la prueba de vuestra fe, mucho 
mäs preciosa que el oro (el cual es acrisolado con fuego) se halle digna de 
loor y de gloria y de honra en la venida manifiesta de Jesucristo, ä quien 
amäis, aunque no le hab^is visto: en quien ahora igualmente cre^is, aun¬ 
que no le veis: y creyendo en d os gozar^is con gozo inefable y Ueno de 
gloria: alcanzando el fin de vuestra fe, la salud de vuestras almas. De la 
cual salud los profetas, que vaticinaron de la gracia que habia de venir 
sobre vosotros inquirieron ^ indagaron, escudrifiando cuändo y en quü 
punto de tiempo se lo daba ä entender el Espiritu de Cristo que estaba 
en eilos: anunciando los tormentos que padeciö Cristo y las glorias que 
los seguirian: ä los cuales fuü revelado, que no para si mismos, sino para 
vosotros, administraban las cosas que ahora os son anunciadas por aque- 
llos que os han predicado el Evangelio, habiendo sido enviado del cielo 
el Espiritu Santo, en cuyas cosas desean mirar los ängeles. Por lo tanto, 
ceflidos los lomos de vuestra mente, viviendo con templanza, esperad en- 
teramente en aquella gracia que os es ofrecida, para la manifestaeiön de 
Jesucristo: asi como hijos obedientes, no conformändoos con los deseos 
que antes teniais en vuestra ignorancia: sino que, conforme ä la santidad 
del que os llamö, sed tambiün vosotros santos en todo vuestro proceder, 
pues escrito estä: Santos hab^is de ser, porque yo soy santo. Y pues que 
invoeäis como Padre ä aquel que, sin acepeiön de personas, juzga segün 
el m^rito de cada cual, hab^is de proceder con temor durante el tiempo 
de vuestra peregnnaeiön. Sabiendo que habüis sido rescatados de vuestra 
vana conversaeiön que recibisteis de vuestros padres, no con oro ni con 
plata, que son cosas perecederas, sino por la preciosa sangre de Cristo, 
como de un cordero inmaculado y sin mancha; predestinado, si, ya antes 


(1) Grocio. 
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de la creaciön del mundo, pero manifestado en. los ültimos tiempos por 
amor de vosotros, que por medio del mismo cre^is en Dios, el cual le re- 
sucitö de la muerte y le glorificö, para que vuestra fe y vuestra esperan- 
za fuese en Dios. 

„Purificando vuestras almas en la obediencia de la verdad, por espiri- 
tu, para un amor de hermandad, sin fingimiento, con puro corazön, amaos 
unos ä otros intensamente, puesto que hab^is renacido, no de semilla co- 
rruptible, sino incorruptible por la palabra de Dios vivo, la cual perma- 
nece etemamente. Porque toda came es como la hierba: y toda su gloria 
como la flor de la hierba; se secö la hierba y cayö laflor. Pero la palabra 
del Seflor permanece para siempre; y esta es la palabra que os ha sido 
evangelizada. 

„Dejando, pues, toda malicia, y todo engafto, y fingimiento, y envi- 
dias, y toda suerte de detracciones, como niflos reci^n nacidos, codiciad 
la leche racional, y sin dolo; para que con ella crezcäis en salud: si es caso 
que hab^is gustado cuän dulce es el Seflor. 

Al cual allegändoos, que es la piedra viva, desechada, si, por los hom- 
bres, mas escogida de Dios y honrada, tambi^n vosotros mismos, como 
piedras vivas, sed edificados casa espiritual, sacerdocio Santo, para ofre- 
cer sacrificios espirituales, que sean aceptos ä Dios por Jesucristo. Por 
lo cual se halla en la Escritura. He aqui que yo pongo en Siön la princi- 
pal piedra, escogida, preciosa: y el que creyere en ella no serä confundi- 
do. Ella es, pues, bonor ä vosotros que cre^is; mas ä los incr^dulos, la pie¬ 
dra que desecharon los edificadores, ^sa vino ä ser la clave del änguio; y 
piedra de tropiezo, y piedra de escändalo para los que tropiezan en la pa 
labra, y no creen en quien fueron puestos. Mas vosotros sois el linaje esco- 
gido, el sacerdocio real, gente santa, pueblo de adquisiciön: para que pu- 
bliqu^is las grandezas de aquel que de las tinieblas os llamö ä su maravi- 
'losa luz. Vosotros, que antesno €rais pueblo, y ahora sois el pueblo de 
Dios; que no habiais alcanzado misericordia, y ahora hab^is alcanzado mi- 
sericordia. 

„Ru^goos, muy amados mios, que como extranjeros y peregrinos, os 
abstengäis de los deseos carnales que combaten contra el alma, Ilevando 
una vida ajustada, entre los gentiles, ä fin de que por lo mismo que os 
censuran como malhechores; considerändoos por vuestras obras, glorifi- 
quen ä Dios en el dia de la visitaciön. Someteos, pues, ä toda Humana 
criatura, y esto por Dios: ya sea al rey, como soberano que es: ya ä los 
gobernadores, como puestos por €l para castigo de los malhechores y 
alabanza de los buenos: porque tal es la voluntad de Dios, que obrando 
bien hagäis enmudecer la ignorancia de los hombres imprudentes: como 
libres, y no teniendo la libertad como velo para cubrir la malicia, mas 
como siervos de Dios. Honrad ä todos, amad ä los hermanos: temed ä 
Dios: respetad al rey. 

„Siervos, sed obedientes ä los seflores con todo temor, no tan sola- 
mente ä los buenos y moderados, sido tambi^n ä los de recia condiciön. 
Pues el m^rito estä en sufrir uno por respeto ä Dios, que le ve, penas pa- 
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decidas injustamente. Porque £qu6 alabanza, si por vuestras faltas sois 
abofeteados, y lo sufris? Pero, si obrando bien, sufrfs con paciencia, en eso 
estä el m6rito pafa con Dios. Pues para esto fuisteis Ilamados: puesto que 
Cristo padeciö tambi6n por nosotros, dejändoos ejemplo para que sigäis 
sus pisadas. Que no hizo pecado ni fu6 hallado engaflo en su boca; el que 
cuando le maldecian, no maldecia: padeciendo no amenazaba: mas se en- 
tregaba ä aquel que le juzgaba injustamente; el que llevö nuestros peca- 
dos en su cuerpo sobre el madero: para que muertos ä los pecados viva- 
mos ä la justicia; por cuyas llagas fuisteis vosotros sanados. Porque erais 
como ovejas descarriadas; mas ahora os bab6is convertido al Pastor y 
Obispo de vuestras almas. 

„Asimismo las mujeres sean obedientes ä sus maridos, para que, si 
algunos no creen ä la palabra, por el trato de sus mujeres sean ganados 
sin la palabra, considerando vuestra santa vida, que es en temor. El ador- 
no de las cuales no ha de ser exterior con los rizos del cabello, ni con di- 
jes de oro, ni gala de vestidos; sino la persona interior del corazön en in- 
corruptibilidad de un espfritu pacifico y modesto, que es rico delante de 
Dios. Porque asf tambi^n antiguamente se ataviaban las santas mujeres 
que esperaban en Dios, viviendo sujetas ä sus maridos. Como Sara obe- 
decfa ä Abrahän, llamändole seöor, de la cual sois hijas vosotras, si vi- 
vis bien, y sin amedrentaros ningün temor. 

„Y vosotros, maridos, igualmente habeis de habitar con vuestras mu¬ 
jeres, tratändolas con honor y discreciön como ä sexo mäs flaco, y como ä 
coheredoras de la gracia de la vida: ä fin de que nada estorbe nuestras 
oraciones. Y, finalmente, sed todos de un mismo corazön, compasivos, 
amadores de la hermandad, misericordiosos, modestos,'humildes. No vol- 
viendo mal por mal, ni maldiciön por maldiciön, sino, por el contrario, 
bendiciendo; pues para esto fuisteis Ilamados, para que poseäis bendiciön 
por herencia. Asi, pues, el que de veras ama la vida, y quiere vivir dias 
dichosos, refrene su lengua del mal, y sus labios no hablen engaäo. Apär- 
tese del mal y haga bien; busque la paz, y vaya en pos de ella. Porque los 
ojos del Seflor sobre los justos, y sus oidos ä los ruegos de ellos; al paso 
que mira con ceflo ä los que obran mal. £Y quiön hay que pueda daftaros, 
si no pensäis mäs que en obrar bien? Y tambiön, si alguna cosa padec^is 
por la justicia, sois bienaventurados. Por tanto, no temäis por el temor 
de ellos, ni os conturböis. Mas santificad en vuestros corazones al Seflor 
Cristo, prontos siempre para responder ä todo el que os demandare razön 
de aquella esperanza que hay en vosotros. Mas con modestia y con temor, 
teniendo ima buena conciencia, para que en lo que dicen mal de vosotros 
sean confundidos los que desacreditan vuestro buen proceder en Cristo. 
Pues mejor es padecer (si Dios lo quiere asi) haciendo bien, que obrando 
mal. Porque tambiön Cristo muriö una vez por nuestros pecados, el 
Justo por los injustos, para ofrecernos ä Dios, siendo, ä la verdad, muer- 
to en la carne, mas vivificado por el espiritu. En el que tambi^n fu6 ä 
predicar ä aquellos espiritus que estaban en cärcel; los que en otro tiem- 
po habian sido incrödulos, cuando en los dias de Noö les estaba esperando 
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aqnella larga paciencia de Dios, mientras se fabricaba el arca; en la cual 
pocas personas, es, ä saber, ocho se salvaron en medio del agua. Lo que 
era figura del bautismo de ahora, el cual os hace salvos: no con quitar 
las manchas de la carne, sino justificando la conciencia para con Dios 
por la resurrecciön de Jesucristo. El cual estä ä la diestra de Dios, des- 
pu^s de haber devorado la muerte, para que fu^semos herederos de la 
vida etema: habiendo subido al cielo, y eständole sumisos los Angeles, y 
las Potestades, y las Virtudes. 

„Habiendo, pues, Cristo padecido por nosotros en su carne, armaos 
tambi^n vosotros de esta misma consideraciön; que quien ha padecido en 
la came, cesö de pecados; de suerte que ya el tiempo que le queda en esta 
vida mortal lo viva, no conforrne ä las pasiones humanas, sino conforme 
a la voluntad de Dios. Pues basta para ^stos que en el tiempo pasado 
hayan cumplido la voluntad de los gentiles, viviendo en lujurias, en 
concupiscencias, en embriagueces, en glotonerfas, en excesos de beber 
y en idolatrfas abominables. Al presente extraftan mucho que no concu- 
rräis vosotros ä los mismos desördenes de torpeza, y os llenan de vitupe- 
rios. Mas ellos darän cuenta ä aquel que tiene dispuesto el j uzgar ä vivos 
y ä muertos. Que aün por eso ha sido predicado tambi^n el Evangelio ä 
los muertos, para que en verdad sean juzgadös segün hombres en came, 
mas vivan segün Dios en espfritu. Mas el fin de todas las cosas se ha 
acercado. 

„f^or tanto, sed prudentes y velad en oraciones. Y ante todas las cosas 
teniendo entre vosotros mismos constante caridad: porque la caridad cu- 
bre la muchedumbre de pecados. Ejercitad la hospitalidad los unos con 
los otros sin' murmuraciön. Cada uno, segün la gracia que recibiö, comu- 
nfquela ä los otros, como fieles dispensadores de la multiforme gracia 
de Dios. Si alguno habla, sean como palabras de Dios: si alguno tiene 
ministerio, ejercftelo conforme ä la virtud que Dios da: para que en todas 
las cosas sea Dios honrado por Jesucristo, cuya es la gloria 7 el imperio 
por los siglos de los siglos. Am^n. 

„Carfsimos, cuando Dios os prueba con el fuego de las tribulaciones, 
no lo extrafiüis como si os aconteciese una cosa muy extraordinaria. Mas 
gozaos de ser participantes de la pasiön de Cristo, para que os gocüis 
tambiün con jübilo en la apariciön de su gloria. Si sois vituperados por el 
nombre de Cristo, serüis bienaventurados; porque lo que es de la gloria 
y el Espiritu de Dios reposö sobre vosotros. Pero ninguno de vosotros 
padezca como bomicida, ö ladrön, ö maldiciente ö codiciador delo ajeno. 
Mas si padeciere como cristiano, no se avergüence: antes de loor ä Dios 
en este nombre. Porque es tiempo que empiece el juicio por la casa de 
Dios. Y si primero comienza por nosotros, £cuäl serä el paradero de aque- 
llos que no creen al Evangelio de Dios? Que si el justo apenas serä salvo, 
iel impfo y el pecador en donde comparecerän? Y asl, aquellos mismos 
que sufren segün la voluntad de Dios, encomienden sus almas ä su fiel 
criador, haciendo bien. 

„Ruego, pues, ä los presbfteros que hay entre vosotros, yo, presbfte- 
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ro como eilos, y testigo de la pasiön de Cristö, y participante de la glo- 
ria que se ha de manifestar en lo venidcro; apacentad la grey de Dios, 
que estä entre vosotros, teniendo cuidado de ella, no por fuerza, sino de 
voluntad, segün Dios: ni por amor de vergonzosa ganancia, mas de gra- 
do: ni como que quer^is tener seöorfo sobre el clcro, sino verdaderaraen- 
te dechados de la grey. Y cuando apareciere el Principe de los Pastores, 
recibir^is inmarcesible corona de gloria. 

„Asimismo, mancebos, obedeced ä los ancianos. Y todos inspiraos la 
hnmildad los unos ä los otros, porque Dios resiste ä los soberbios, y da 
gracia ä los humildes. Pues humillaos bajo la poderosa mano del Seflor 
Dios para que os ensalce en el ticmpo de su visita; descargando en su 
seno vuestras solicitudes, porque ^1 tiene cuidado de vosotros. Sed so- 
brios y velad, porque el diablo, vuestro adversario, anda como leon ru- 
giente alrededor de vosotros, buscando ä qui^n devorar. Resistidles fir¬ 
mes en la fe, sabiendo que vuestros hermanos, esparcidos por el mundo, 
sufren la misma tribulaciön. Mas el Dios de toda gracia, el que nos llamö 
en Jesucristo ä su eterna gloria, despu^s que hayäis padecido un poco, 
el os perfeccionarä, fortificarä y consolidarä. A la gloria y el imperio 
en los siglos de los siglos. Am^n. Por Silvano, que os es hermano fiel, ä 
lo que entiendo, os he escritb brevemente: amoneständoosy proteständoos 
que la verdadera gracia de Dios es ^sta, en que vosotros pennanec^is 
constantes. Os saluda la Iglesia, que estä en Babilonia, elegida con vos- 
otrosi y mi hijo Marcos. Saludaos mutuamente en ösculo Santo. Gracia 
sea ä todos vosotros los que estäis en Jesucristo. Am6n„ (1). 

7. Esta Babilonia, desde donde escribe Pedro, y desde donde la Iglesia 
saluda ä los cristianos de Asia, es Roma idölatra. Asf lo ha comprendido 
toda la antigüedad cristiana. San Juan, el amigo particular de San Pedfo, 
la designa con ese mismo nombre, y le da caracteres que no permiten des- 
conocerla; es la ciudad de los siete montes, la gründe^ ciudad que tiene 
seflor lo sobre todos los reyes de la tierra, embriagada de la sangre de 
los santos y de la sangre de los mdrtires de Jesüs. Ese cambio de nom- 
bres nos indica el misterio, el nudo de toda la historia humana. Roma, 
Babilonia es el fondo, la misma ciudad, la cabeza de aquel imperio que 
pasa sucesivamente de los asirios ä los persas, de los persas ä los griegos, 
de los griegos ä los romanos, y cuyos pies comienzan ahora ä ser heri- 
dos por la piedra desprendida del monte. Hasta el mismo nombre de Ba¬ 
bilonia, que quiere decir confusiön, le cuadraba entonces mejor que el de 
Roma, que indica fuerza; porque su fuerza, concentrada entonces en ma- 
nos del C^sar, servia sölo ä la confusiön. 

Aquella familia que pesaba sobre el mundo, se habia encumbrado en¬ 
tre los horrores de las guerras civiles. Julio Cösar y Cäsar Augusto ha- 
bfan abrevado sus rafces con la sangre de los ciudadanos proscritos. Au¬ 
gusto, adoptado por su tfo Cäsar, se casö tres veces; repudiö ä la prime- 
ra mujer el dfa mismo de las bodas, repudiö ä la segunda para casarse 


(1) IPetr. 
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con la tercera; A ^sta habfa hecho que la repudiase su marido, no obstan- 
te tener un hijo, llamado Tiberio, y hallarse ya en cinta, llevando ya otro, 
que se llamö Druso. De estas tres raujeres sölo de la segunda tuvo Au¬ 
guste una hija, llamada Julia, que le deshonrö por sus disoluciones. Tuvo 
sucesivamente tres maridos, Marcelo, Agripa y Tiberio, y se portö, en 
fin, tan mal, que su padre la confinö ä una isla, donde Tiberio, su ültimo 
marido, la hizo morir de hambre. Habfa tenido de Agripa tres hijos y dos 
hijas. Dos de sus hijos perecieron, se dice, por ördenes secretas de Li- 
via, tercera mujer de Augusto, la cual querfa asegurar el imperio ä los 
hijos que habfa tem'do de su primer marido. El ültimo de los hijos de Ju- 
lia y Agripa, despu^s de haber sido adoptado por Augusto, cuyo nieto 
era, fuü confinado en una prisiön y recibiö despu^s la muerte por Li via y 
Tiberio. De sus dos hermanas, la una fuü relegada ä una isla ä causa de 
sus desördenes; la otra, llamada Agripina, casö con Germänico, sobrino ü 
hijo adoptivo de Tiberio, y fuü al fin desterrada por üste ä la misma isla 
ä que antes habfa ido Julia, donde muriö asimismo de hambre. Tuvo, en- 
tre otros hijos, al emperador Calfgula y ä Agripina, la madre de Nerön. 
Augusto muriö cuando llevaba ya cuarenta y cuatro aftos de reino, dicen 
que envenenado por Li via, su mujer, ä quien se le haefa tarde ver en el 
trono ä su hijo Tiberio. Tiberio, adoptado por Augusto, habfa sido 
obligado ä repudiar su primera mujer, ä quien amaba, y de la cual tenfa 
un hijo, llamado Druso, para casarse con Julia, viuda de Agripa, ö hija 
ünica de su padre adoptivo. Druso fuö envenenado por su misma mujer, 
y dejö un hijo ä quien diö muerte el emperador Calfgula y una hija ä 
quien diö muerte el emperador Claudio. Tiberio no dejö hijos de Julia, de 
la cual se divorciö y ä quien redujo ä morir de hambre. Habfa adoptado, 
por Orden de Augusto, ä su sobrino fraterno, Germänico. Le hizo enve- 
nenar, hizo morir de hambre ä su mujer Agripina, como tambiön ä dos 
de los hijos de östos. Retirado en la isla de Caprea, ä dos cosas nada mäs 
atendfa: ä Inventar cada dfa nuevas crueldades, y ä discurrir nuevos des¬ 
ördenes. Desde su infancia habfa dicho de öl uno de sus profesores que 
era cieno araasado con sangre. En su ültima enfermedad fuö ahogado por 
SU hijo adoptivo Calfgula, que fuö su sucesor, y le sobrepujö en crueldad 
y en lujuria. Tuvo Calfgula sucesivamente tres mujeres, de las cuales, las 
dos ültimas las arrebatö ä sus maridos. Bien pronto estableciö en su pala- 
cio un lugar de prostitueiön, deshonrö ä las mujeres mäs distinguidas de 
Roma en presencia de sus maridos mismos ö de sus madres, y viviö inces- 
tuosamente con sus tres hermanas. Su crueldad igualaba ä sus lascivias. 
Hizo morir ä su abuela, ä su suegro, ä su hermano adoptivo y ä los amigos 
que le habfan procurado el imperio. Su gran diversiön era ver correr san¬ 
gre humana. Cuando no habfa criminales ä quienes ejecutar, haefa coger 
los primeros sujetos que se encontrasen en la plaza ö en el anfiteatro. Su 
gran mäxima era que todo le estaba permitido respecto ä todos; su prin- 
cipal anhelo que el pueblo romano no hubiera tenido mäs que ima sola ca- 
beza, para tener el gozo de cortärsela; su ünico pesar, que no ocurriesen 
grandes calamidades en su tiempo. Fuö muerto ä los veintmueve aflos, y 
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tuvo por sucesor ä su tfo Claudio, anciano imb^cil y sanguinario, que in- 
vitaba por la noche ä cenar ö ä una partida de dados las personas ä quie- 
nes por la mafiana habia hecho morir. Fu^ casado seis veces, repudiö la 
primera mujer, perdiö la segunda, divorciöse de la tercera y de la cuar* 
ta, matö ä la quinta que era Mesalina, y la sexta fu6 su propia sobrina 
Agripina, la cual concluyö por envenenarle para que reinase su hijo Ne- 
rön. El nombre de €ste ha venido ä ser ya en sf mismo una infamia. Ne- 
rön hizo morir ä su hermano, ä su madre, ä sus dos mujeres, ä sus dos 
tfas, ä sus dos preceptores, ya que nada digamos de los demäs. Puso fue- 
go ä Roma por los cuatro costados. En medio de estas crueldades hacia 
de cömico en el teatro, viajaba ä Grecia para ganar lauros como flau- 
tista. Y en cuanto ä la disoluciön, sobrepujö ä sus mismos predecesores. 
Celebrö püblicamente bodas sodomfticas; desposöse püblicamente con uno 
de sus cortesanos, tomändolo como mujer, y con otro tomändolo como 
marido. Tal fu^ en su interior la familia de los C^sares. 

iY tales hombres eran emperadores, es decir, soberanos del mundo! 
iY tales hombres eran sumos pontffices! Haefan los dioses, reglamenta- 
ban el culto, mandaban como seflores en la religiön. i Y semejantes hom¬ 
bres eran dioses! Tenfan templos ya en vida, adoräbanse sus imägenes y 
se les ofreefan sacrificios. Calfgula se edificö ä sf mismo templos y alta- 
res, se ofreciö 6l mismo sacrificios, se consagrö ä sf mismo por ponlffice 
de SU propio culto, con su mujer, su caballo y los cönsules (1). 

i Ah! Si ä tales hombres, con semejante poderfo hubiesen pesado sobre 
el mundo hasta que el contagio de su ejemplo y la aceiön continua de su 
tiranfa, se les hubiesen asemejado todos los hombres, y se hubiesen ase- 
mejado ä su familia todas las familias, £qu^ se habrfan hecho entonces la 
piedad, la justicia, el pudor y la humanidad? £Qu6 habrfa sido de toda 
la tierra? 

iPero no podrfa hallarse acaso el remedio en el Senado romano? Po- 
cos rasgos bastarän para que pueda juzgarse de eso. Era el Senado quien 
votaba templos y honores divinos, en vida, äTiberio, ä Calfgula, ä Clau¬ 
dio y ä Nerön. El mismo Tiberio hallaba tanta bajeza en aquella corpo- 
raeiön, que exclamaba ä menudo: “lOh hombres, hechos para la servi- 
dumbre!„ Cuando Nerön hubo dado muerte ä su madre, el Senado hizo 
por ello acciones de gracias en todos los templos de Roma. Cuando Nerön 
quiso dar muerte ä los mäs virtuosos senadores, pronuneiö el Senado la 
sentencia de muerte. De todo esto nos informa un senador, T4cito. Y 
hasta confiesa, con harta ingenuidad, haberse portado como los demAs. 
Nuestras manos^dxc^-^arrastraron d Helvidio d la prtsiön (2). Era el 
digno hijo de uno de los mäs dignos romanos. 

iY podrfa acaso fundarse mejor una esperanza de salud en la Filoso- 
ffa? Oigamos ä un filösofo de aquellos tiempos: “iQuiön piensa en la Filo- 
sofia—dice Söneca,—sino cuando no hay espectäculos, ö cuando la Uuvia 


'1) Vide: Soetonio, Täcito. Diön, Plntarco. 
(2) Vita Agricolaey nüm. 45. 
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impide permanecer en eilos, y no sabe uno cömo matar el tiempo?„ Ve- 
mos, pues, que las mAs famosas escuelas filosöficas mueren por no haber 
qtiien suceda ä los fundadores. La Academiä, asi antigua como moderna, 
se halla sin jefe. ^Ensefla alguien las mäximas de Pirrön? La tan famosa 
escuela de Pitägoras no encuentra profesor. Para el oficio de histriön 
hay discfpulos y maestros en abundancia; pero para la Filosoffa, ningu- 
no (1). Y aun ademäs los pocos que ä ella se dedicaban deshonraban con 
SU conducta tal estudio. “Tales son—dice el mismo S^neca—^la mayor 
parte de los filösofos que resultan, satirizändose con toda elocuencia ä si 
propios. Si los ofs perorar contra la avaricia, la corrupciön y la ambi- 
ciön, creerfais que estän haciendo un proceso contra su conducta; que 
basta tal punto rebotan contra su cabeza los dardos que lanzan al pübli- 
CO. Sölo pueden considerarse como unos m^dicos cuyas recetas anuncian 
remedios, pero cuyosfrascos contienen venenos„ (2). 

Habrfa podido S^neca presentarse como ejemplo ^1 mismo. Habla be¬ 
llamente acerca del desprecio de las riquezas, acerca del amor de la po- 
breza. y esquilmaba las provincias con sus usuras, y acaparö en cuatro 
aflos de favor mäs de cincuenta y ocho millones de nuestra moneda. 
Exalta por doquiera la virtud del sabio, y fu^ desterrado por sus adulte- 
rios, y se le acusa de haberse entregado A la sodomia, y de haberla ense- 
ftado ä SU discfpulo. “No adula el sabio„, dice 61, y en su destierro dirigfa 
ä Claudio las mäs bajas adulaciones, le llamaba una magna 6 ilustre divi- 
nidad; y cuando muriö Claudio, hizo de 61 la mäs sangrienta sätira. “Muere 
cl sabio antes que faltar ä lo justo„; y cuando Nerön hubo envenenado ä 
SU hermano, S6neca no rehusö los despojos de la vfctima. Y cuando Ne¬ 
rön consultö sobre el asesinato de su fnadre ä sus dos preceptores, S6neca 
preguntö al punto si la habian de degollar soldados ü otras personas. Y, 
una vez consumado el parricidio, escribiö S6neca la apologia que Nerön 
-recitö en el Senado. Habia dedicado ä su discfpulo dos libros sobre la cle- 
mencia; mas, conforme ä los principios de la filosoffa estoica que profesa- 
ba, considera alli como vicios la misericordia y el perdön de las injurias, 
y declara que la clemencia es el lote de las personas de fnfimo valer como 
las mujercillas (3). La clemencia, para 61, no es sino la moderaciön en la 
venganza. Y aprovechö la lecciön el discfpulo: no hubo en el perdön ni 
misericordia. En cuanto ä la venganza, fu6 en ella alguna vez mäs mo- 
derado que su profesor. Permitiöse un orador c61ebre hablar rfial de 
Söneca, y fu6 condenado ä la p6rdida de bienes y ä destierro. S6n'eca hu- 
biera querido que con su hijo se hiciese otro tanto; pero opüsose Nerun, 
“porque encontrö—dice Täcito—que se habia extremado demasiado la 
venganza^ (4). 

Hacianle ä S6neca la objeciön de que no hacen los filösofos lo que 


(1) Sene«, Nat quaest.^ lib. VII in fine. 

0 frag. Senec. apud Lactant» lib. III, ntkm. 15. 

{A De Clement, lib. II, sub fine. 

(4) ^MMn/„lib.XIlI,nüm.43. 
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dicen, ä lo cual responde Söneca que ya era mucho hacer el decir. Pero 
halla en los mismos dichos de eilos una impotencia radical; pues que se 
contradicen en puntos capitales. Necesitäbase. segün 61, una Filosoffa 
que no se liraitase ä preceptos de moral, ya de antemano sabidös por to- 
dos, sino que estableciese dogmas, decretos, articulos de doctrina, y que 
imprimiese la firme persuasiön de ellos en los espi'ritus. “Halländose- 
decla—corrompido el mundo, como lo estaba, no bastaban ya los precep¬ 
tos, era preciso algo mäs eficaz, dogmaa ciertos, principalmente acerca 
de Dios.« Hasta intentö presentar un modelo de esto, pero queda muy 
inferior ä Söcrates y ä Platön. “La inmortalidad del alma, las penas y 
recompensas de una vidafutura, en que habfan constituido aquellos fil6- 
sofos la medula de su moral, pläcele ä S6neca creerlas—dice,—pero no 
se atreve ä hacer profesiön de ello „ En fin, ä S6neca, sobre todo, es apli- 
cable lo que de todos los sabios del paganismo ha dicho San Pablo; que 
eran inexcusables, porque habiendo conocido ä Dios no lo glorificaron 
como ä Dios. El mismo S6neca escribiö estas palabras; “No hay mäsque 
un solo monarca supremo, una sola divinidad. Adoramos, sin embargo, 
varios, no con la mira de agradar ä los dioses, sino por deferencia & las 
costumbres y ä las leyes de nuestro pafs.„ Asf es como este gran filöso- 
fo, este grave senador, que miraba como indecoroso para 61—dice San 
Agustin—ponerse la mäscara en un teatro, no se avergonzaba de dis- 
fr^arse en los templos, no ya para divertir al pueblo, sino para enga- 

öarlo (1). , , j X f 

He aqul el estado de la Filosoffa representada en uno de sus mäs fa- 

mosos adeptos, S6neca, que habip podido aprovecharse de todos los tra- 
baios de sus predecesores; S6neca; cuya elocuencia admiraban todos los 
jövenes romanos; S6neca, que con sus inmensas riquezas podfa acometer 
las mayores empresas; S6neca, que como preceptor y prmcipal mimstro, 
disponfa, como quien dice, del universo. lY contodos estos medios la Fi- 
losoffa se reconoce impotente para hacer el bien! lY con todos estos me¬ 
dios su discfpulo llega ä ser Nerönl 

8. Y sin embargo, lo que la Filosoffa griega y romana declaraban no 
poder hacer con los auxilios juntos de la elocuencia, las riquezas y el 
poder: otra Filosoffa, lo realiz^ba entonces allf mismo; y destitufda de 
todos. esos auxilios humanos, hacfa no solamente para algunos discipu 
los escogidos, sino para la muchedumbre de las ciudades y de los cam- 
pos, lo que S6neca declaraba imposible. Y aquella Filosoffa era tal, que 
respondfa ä lo que S6neca habfa comprendido que debiera ser, tiniendo 
el dogma y la moral acerca de Dios y acerca del hombre, 6 imprimiendo 
la fe, la esperanza y el amor en los corazones; y era Filosoffa de uo 
Judfo crucificado; y la predicaba en Roma Pedro, el pescador, segün lo 
hemos visto por su Epfstola, y lo vemos aün mejor por la Iglesia de 
Roma, Epfstola siempre viva y que contmuamente nos habla. Y esa Filo¬ 
soffa del Judfo crucificado invadfa ya entonces el imperio romano. Ade- 


(1) De Civ. Dei, lib. V, cap. XVI. 
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mAs de Plinio y Täcito, contemporAneos de S^neca, nos lo atestigua 
tambien el mismo S^neca. “Ha hecho—exclama—tales progresos la su- 
persticiön judaica, qüe estä ya recibida en todas las regiones; dieron los 
vencidos la ley ä los vencedores^ (1). Como en la opmiön de los paganos 
se confundfa aün A los cristianos con los judios, todo induce ä creer que 
el filösofo se referfa ä la propagaciön del cristianismo. 

Llämalo supersticiön A causa de los säbados ö dfas de descanso; pare 
c/ale que era esto perder la s^ptima parte desu vida. Pero quien se que- 
jaba d^ que los romanos, ocupados toda su vida de los espectäculos obs* 
cenos ö sangrientos del circo, no tenian un dia para la Filosoffa, hubiera 
fäcilmente podido saber que los judios y los cristianos observaban preci- 
samente el dla del säbado, ö del reposo, para darse mäs desembarazada- 
mente A la Filosofia; pero A la Filosofi'a verdadera, A la Filosoffa divina, 
ä la ünica que ha librado al mundo asl de la supersticiön de la idolatrla 
como de la supersticiön de los filösofos mismos; pues Söneca nos ensefla 
que los filösofos eran una naciön crödula (2), que admitlan de buen gra- 
do toda suerte de fäbulas para apoyar sus discordes. sistemas. ' 

jAdmirable contraste! Por un mismo tierapo, Söneca, filösofo, elo- 
cuente y rico, educa ä un nuevo emperador, y Pedro, pescador de Gali- 
lea, hombre sin letras, sin dinero, sin crödito, educa un nuevo genero 
humano. El alumno de Söneca resultö lo que fuö Nerön, el alumno de 
Pedro resultö lo que es el universo cristiano. Leed las obras de Söneca y 
cncontraröis ä cada paso frases de admirable sentido y expresiön; pero si 
consideräis el conjunto hallaröis tan sölo una mezcla abigarrada, sin vi- 
gor y sin consiStencia; las parcelas, digämoslo asl, lo son todo y el con¬ 
junto no es nada. Pedro, el pescador, en una sola Eplstola sentö los prin- 
cipios etemamente fecundos de la regeneraciön universal, enseftando ä 
los hombres que son hijos de Dios por Jesucristo nuestro Seöor, y que 
deben mostrarse dignos de esta divina adopciön. Dos ö tres renglones 
bastan para asegurar los fundamentos de la humana sociedad. “Temed 
A Dios, respetad al rey, amad ä los hermanos, honrad ä todos.„ Por res- 
peto ä Dios estad sumisos ä toda humana criatura que se halle constitul- 
da sobre vosotros, ya sea al rey, como soberano que es; ya ä los gober- 
nadores, como puestos por öl para castigo de los malhechores y alaban- 
za de los buenos. A causa de Dios, por Ul gloria de su santa ley, es por 
lo que debemos estar sometidos ä toda especie de Constituciön püblica 
justa; ä causa de Dios, pues, dice muy bien uno de los mäs ilustres su- 
cesores de San Pedro, y no contra Dios, porque entonces tiene cabida 
aquella otra sentencia de Pedro: “Que se debe obedecer ä Dios antes que 
ä los hombres„ (3). 

Al fin de esta Eplstola dice el Apöstol: “Os saluda mi hijo Marcos.„ 
Refi^rese al evangelista San Marcos, su disclpulo ö intörprete ö secreta- 



F'rag* Senec, apud S. August. De Civ, Dei, 

g uaest. nat., lib. VI, nüm. 26. 
p. Nicolai 1 ad episcop. 
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rio. Escribiö ^ste su Evangelio ä ruego de los fieles de Roma que desea- 
ban tener por escrito lo que San Pedro les habfa predicado de viva voz. 
Y asf siguiö mäs el orden de las predicaciones del Apöstol que el de los 
tiempos y el de los hecbos. Pasa en silencio aquello que mäs honorlfico es 
para su maestro,como aquellas palabras que le dijojesucristo: “Bienaven- 
turado eres Siraön,hijo de Juan.„Y en cambio, cuenta pormenudo sus tres 
negaciones. Se ve bien que no era el esplritu del hombre quien inspiraba 
al maestro y al disefpulo. Habiendo sabido Pedro por revelaciön lo suce- 
dido, se alegrö mucho del afecto de los fieles,y autorizö aquel eserfto para 
ser lefdo en las Iglesias (1). 

Era Roma la Capital del mundo y en particular del Occidente. Funda 
en ella Pedro la Iglesia romana,ypone en aquella ciudad su silla para apa- 
centar desde all! los corderos y ovejas de Jesucristo; de suerte que no ha- 
brä en todo el universo mäs que un solo rebaflo y un solo pastor. Antio- 
qufaerala Capital del Oriente: y all! habfa llevado Pedro su silla. Ale- 
jandrfa .era la capital de Egipto y del Mediodfa: y allä envfa Pedro ä su 
disefpulo Marcos para que lunde una Iglesia en su nombre. Y estas ires 
Iglesias llevarän por superminencia el nombre de patriarcales y apostöli* 
cas. Tan constante es esto, que en el sigloVunemperador y un Concilio 
ecum^nico, queriendo procurar la dignidad patriarcal al Obispode la Nue- 
va Roma (esto es, Constantinopla), la piden al sucesor de Pedro en estos 
t^rminos: “Dignaos extender sobre la Iglesia de Constantinopla un rayo 
de vuestra apostölica primacfa„ (2). Lo cual hace ver que en el pensa- 
miento de la Iglesia el patriarcado es solamente una emanaeiön parcial 
de la primaefa de San Pedro, cuya plenitud reside en la Sede romana. 

De Roma fu6 tambi^n desde donde enviö San Pedro otros disefpulos ä 
las diversas regiones de Occidente. Hecho universalmente admitido por 
los antiguos es que en toda Italia, las Galias, las Espaflas, Airica, Sicilia t 
^slas adyacentes, no se fundö Iglesia alguna, sino por los que el Apöstol 
San Pedro ö sus sucesores babfan puesto de Obispos (3). 

9. Saulo y Bemabö, entretanto, despuös de haber recorrido toda la isla 
de Chipre, llegaron ä Pafos, residencia del procönsul romano, y en don¬ 
de los paganos adoraban ä la diosa de lä voluptuosidad. Encontraron alU 
ä cierto judfo, mago y falso profeta, llamado Bar Jesüs, (conocido tarn- 
hiin por la denominaciön deEUmas), el cual estaba con el procönsul Ser¬ 
gio Paulo, varön prudente. Este, habiendo hecho llamar ä Bemabö y ä 
Saulo, deseaba oir la palabra de Dios. Mas Elimas, el Mago (porque asf 
se interpreta su nombre), se les oponfa, procurando apartar al procönsul 
de la fe. Mas Saulo, que es tambiön llamado Pablo, fijando en öl sus ojos^ 
dijo: “Oh, Ueno de todo engafio y de toda astucia, hijo del diablo, enemigo 
de toda justicia, eno cesaräs nunca de trastomar los caminos rectosdel 
Seftor? Mas he aquf ahora sobre ti la mano del Seftor, y quedaräs ciego 


(jn Euseb.. HisU, lib. IL cap. XIV. 

(2) Carta del Conc. de Calced. ä San Leön, t. IV, ConciU^ col. 817. 

(3) Epist. Inn. l, ad Decent. 
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sin ver la luz del dfa hasta cierto tiempo. Y al mumento cayö en obs- 
curidad y tinieblas, y andaba buscando ä tientas qui^n le diese la mano. 
El procönsul entonces, cuando viö este hecbo, abrazö la fe, maravillado 
de la doctrina del Seflor. 

„Pablo y sus compafleros, habi^ndose hecho ä la vela desde Pafo, 
aportaron ä Perge de Pamfilia. Mas Juan, apartändose de ellos, se vol- 
viö ä Jerusal^n. Ellos, empero, pasando por Perge, fueron ä Antioqufa 
de Pisidia, y entrando el säbado en la Sinagoga, tomaron asiento. Y des* 
pu6s de la lecciön de la ley y de los profetas, les enviaron ä decir los 
prfncipes de la Sinagoga: Hermanos, si ten^is alguna cosa de edificaciön 
que decir al pueblo, hablad. Y levantändose Pablo y haciendo con la 
mano seflal de silencio, dijo: Varones israelitas y los que tem^is al Seftor 
(asi se llamaha d los gentiles que servian al verdadero Dios, sin abra- 
zar el judalsmo), oid: El Dios del pueblo de Israel escogiö ä nuestros pa- 
dres, y ensalzö al pueblo, mientras habitaban como extranjeros en Egip- 
to, de donde los sacö con el poder soberano de su brazo. Y soportö las cos* 
tumbres de ellos en el Desierto por espacio de cuarenta aöos. Y destru* 
yendo siete naciones en tierra de Canaän, distribuyö entre ellos por suerte 
aquella tierra, casi cuatrocientos cincuenta afios despu^s. Y en seguida 
les diö jueces hasta el profeta Samuel. Y despu^s pidieron rey; y les diö 
Dios ä Saül, hijo de Cis, de la tribu de Benjamin, por espacio de cuaren* 
ta ailos. Y removido ^ste, les diö por rey ä David, al cual abonö dicien- 
do: He hallado ä David, hijo de Jesö, hombre conforme ä mi corazön, 
^ue harä todas mis voluntades. Del.linaje de este ha hecho nacer Dios, 
segün SU promesa, ä Jesus, para ser el Salvador de Israel. Habiendo Juan 
predicado, antes de manifestarse su venida, bautismo de penitencia ä todo 
el pueblo de Israel. Y cuando Juan cumplia su carrera, decia: No soy yo el 
que pensäis que yo soy; mas he aqui que viene en pos de mi aquel ä quien 
yo no soy digno de desatar el calzado de sus pies. Varones hermanos, hijos 
del Hnaje de Abrahän, y los que entre vosotros temen ä Dios, ä vosotros 
es enviada la palabra de esta salud. 

„Porque los que moraban en Jerusalen y los principes de ella, no co- 
nociendo ä öste, ni ä las voces de los profetas, que cada säbado se leen, 
las cumplieron sentenciändole: y no hallando en öl ninguna causa de 
muerte, pidieron ä Pilato que se le quitase la vida. Y despuös de haber 
ejecutado todas las cosas que de öl estaban escritas, descolgändole de la 
cruz, le pusieron en el sepulcro. Mas Dios le resucitö, al tercero dia, de 
entre los rauertos: y le vieron muchos dias aquellos que subieron junta¬ 
mente con öl de Galilea ä Jerusalön: los cuales hasta el dia de hoy estän 
dando testimonio de öl al pueblo. Y nosotros os anunciamos aquella pro¬ 
mesa que fuö hecha ä nuestros padres: la cual ciertamente ha cumpHdo 
Dios ä nuestros hijos, resucitando ä Jesüs, como tambiön estä escrito 
en el Salmo II: Tü eres mi Hijo, yo hoy te he engendrado. Y que lo 
haya resucitado de entre los muertos para nunca mäs volver ä la corrup- 
ciön, lo dijo de esta manera: Yo cumplirö fielmente las promesas juradas 
ü David. Y por esto dice tambiön en otro lugar: No permitiräs que tu 
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Santo experimente la corrupciön. Porque David, en su tierapo, habiendo 
servido, segün la voluntad de Dios, muriö, y fu^ sepultado con sus padres, 
y padeciö la corrupciön. Pero aquel ä quien Dios ha resucitado de enire 
los muertos, no viö corrupciön. Ahora, pues, hermanos mfos, tened enten- 
dido que por öste se os anuncia remisiön de los pecados y de todas las 
manchas de que no haböis podido ser justificados en virtud de la ley mo- 
saica: todo aquel que cree en öl es justificado. Por lo tanto, mirad no 
recaiga sobre vosotros lo que se halla dicho en los profetas: Mirad, me- 
nospreciadores, y maravillaos, y quedad desolados; porque voy ä ejecutar 
una obra en vuestros dias, obra que no creeröis si alguno os la contare. 

Y al salir de la sinagoga de los judfos les rogaban las gentes que al otro 
säbado les hablasen sobre el mismo asunto, Y despedida la sinagoga, 
muchos de los judfos y prosölitos, temerosos de Dios, siguieron ä Pablo 
y ä Bernabö: y östos, con sus razones, los exhortaban ä perseverar enla 
gracia de Dios. Y el siguiente säbado concurriö casi toda la ciudad ä oir 
la palabra de Dios. Y cuando los judfos vieron las turbas, se llenaron de 
celo y contradecfan con blasfemiasä lo que Pablo decfa. Entonces Pablo 
y Bernabö les dijeron con firmeza: A vosotros convenfa que se hablase 
primero la palabra de Dios; mas porque la desechäis y os juzgäis indig- 
nos de la vida eterna, desde este punto nos volvemos ä los gentiles. Por¬ 
que el Seflor asf nos lo mandö: Yo te he puesto para lumbre de las na- 
ciones, para que seas en salud hasta el cabo de la tierra„ (1). Cuando 
esto oyeron los gentiles, se gozaron, y glorificaban la palabra del Seftor, 
y creyeron todos los que estaban^reordinados para la vida etema. Y la 
palabra del Seflor se esparcfa por todo aquel pafs. Mas los judfos conci- 
taron ä algunas mujeres devotas ö ilustres y ä los principales de la ciu¬ 
dad, y movieron una persecuciön contra Pablo y Bernabö: y los echaron 
de su territorio. Pero östos, sacudiendo el polvo de sus pies contra ellos, 
se fueron ä Iconio. Y los discfpulos estaban llenos de gozo y del Espfritu 
Santo „ (2). 

Llegado que hubieron ä la capital de la Licaonia, Pablo y Bernabö, 
“acaeciö en Iconio, que entfaron juntos en la sinagoga de los judfos, y all! 
predicaron de manera que creyö un crecido nümero de judfos y de grie- 
gos. Mas los judfos que no creyeron, levantaron ö irritaron el änimo de 
los gentiles contra sus hermanos. Sin erabargo, se detuvieron all! mucho 
tiempo trabajando con confianza en el Seflor, que daba testimonio ä la 
palabra de su gracia, concediendo que se hiciesen por sus manos prodi- 
gios y milagros. De suerte que la ciudad estaba dividida en dos bandos: 
unos estaban por los judfos, y otros por los Apöstoles. Mas como los 
gentiles y los judfos con sus caudillos se amotinasen para ultrajar ä los 
Apöstoles y apedrearlos; entendiöndolo ellos, huyeron ä Listra y Derbe, 
ciudades de Licaonia, y ä toda aquella comarca, y allf predicaron el 
Evangelio„ (3). 


(1 


Isai., XLIX 
Act., XIII. 
Act., XIV, 
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En Iconio tu^ donde San Pablo instruyö y convirtiö ä Santa Tecla^ . 
tan celebrada por los Padres de la Iglesia, como San Crisöstomo, San 
Gregorio Nacianzeno, San Gregorio de Nysa, San Ambrosio y San 
Agustfn. Era ^sta una doncella que se habfa aplicado ä la literatura y 
al estudio de la Filosoffa profana. Estaba ya- prometida ä un esposo no¬ 
ble, rico y poderoso, cuando llegö el Apöstol, que con sus discursos en- 
cendiö en su corazön un ardiente amor ä la virginidad. Asi que, habiendo 
renunciado por el esposo celestial, ä las bodas de este mundo, tuvo que 
sufrir terribles asaltos; contrariando su propösito el esposo rehusado, los 
padres, los parientes, los amigos y los jueces y magistrados de la ciudad. 
Mas de todo triunfö la santa doncella, de las lägrimas de sus deudos, de 
las seducciones del mundo y de las amenazas de los jueces. Pero iqu^ de- 
cimos de las amenazas? No sölo de amenazas, sino de cuanto mäs terrible 
puede intentar la autoridad püblica contra una tierna jovencita. La expu- 
sieron en el teatro ä las fieras, la condenaron ä las Hamas, pero de uno 
y otro martirio la librö el poder divino. Los leones echados contra ella 
se humillaron ä sus pies, y no osaron tocarle. Finalmente, despu^s de ha- 
ber pasado por el fuego, y haber sido expuesta ä las fieras, no hubo tor- 
mento qlie no padeciese. Por esto se le ha dado comunmente el tftulo de 
primera märtir entre las mujeres, asf como San Esteban es el protomär- 
tir entre los hombres: por mäs que, segün la opiniön comün, haya termi- 
nado la Santa en paz sus dias. Pero el antiguo uso de la Iglesia era con- 
ceder el tftulo de märtires ä quienes habfan padecido por la fe tormentos 
de suyo mortales, aun en el caso de que por milagro hubiesen sobrevi- 
vido (1). 

“ y en Listra habfa un hombre lisiado de los pies, cojo desde el vientre 
de SU madre, el cual nunca habfa andado. Este oyö predicar ä Pablo, 
quien poniendo en 6\ los ojos, y viendo que tenfa fe de que serfa curado, 
le dijo en alta voz; Leväntate y mantente derecho sobre tus pies. Y al 
instante saltö en pie, y echö ä andar. Las gentes, viendo lo que Pablo 
acababa de hacer, levantaron el grito, diciendo en su idioma licaönico: 
Dioses son 6stos que han bajado ä nosotros en figura de hombres. Y 11a- 
maban ä Bernab^, Jüpiter, y ä Pablo, Mercurio; porque ^1 era el que lle- 
vaba la palabra. Ademäs de eso, el sacerdote de Jüpiter, cuyo templo 
estaba ä la entrada de la ciudad, trayendo ante las puertas toros y guir- 
naldas, intentaba, seguido del pueblo, ofrecerles sacrificios. Lo cual ape- 
nas entendieron los Apöstoles ßernab^ y Pablo, rasgando sus tünicas, 
rompieron por medio del gentfo, clamando y diciendo: Hombres, iqu^ es lo 
que hac^is? Nosotros hombres somos tambiün mortales, asf como vosotros, 
y OS predicamos que, de estas cosas vanas, os convirtäis al Dios vivo, que 
hizo el cielo, y la tierra, y el mar, y todo cuanto hay en eilos; el que, si bien 
en los siglos pasados permitiö que las naciones echasen cada cual por su 
camino, no dejö con todo de dar testimonio de qui^n era, haciendo bien del 
cielo, dando lluvias y tiempos favorables para los frutos, dändonos abun- 

(1) Acta Sanctorum^ 23 Sept. 
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danda de raanjares, y llenando de alegrla nuestros corazones. Y dicirado 
«sto apenas pudieron apaciguar las gentes que no les ofreciesen sacrificio. 

„Mas como ellos se detuviesen y enseflasen, sobrevinieron algunos ju- 
dlos de Antioqufa y de Iconio: y habiendo ganado la voluntad del pueblo, 
y apedreando ä Pablo, le sacaron, arrastrando, fuera de la dudad, cre- 
yendo que estaba muerto. Mas rodeändole los disclpulos, se levantö y en- 
trö en la dudad, y al dfa siguiente se partiö con Bernab6 ä Derbe. Y ha¬ 
biendo predicado el Evangelio en aquella dudad y enseflado ä muchos, 
se volvieron ä Listra y ä Iconio y ä Antioqufa (de Ptstdia)^ confirman- 
do los corazones de los discfpulos, ensefländolos ä perseverar en la fe: y 
que por muchas tribulaciones nos es necesario entrar en el reino de Dios. 
Y luego que hubieron ordenado, por la imposiciön de manos, presbite- 
ros en cada una de las iglesias, despu^s de oraciones y ayunos, los en- 
comendaron al Sefior en quien habfan crefdo. Y atravesando la Pisidia 
fupron ä Pamfilia, y anunciando la palabra del Seflor en Perge descen- 
dieron ä Atalia; y desde alU navegaron ä Antioqufa, de donde habfan 
sido encomendados ä la gracia de Dios para la obra que acababan de 
cumplir. Y habiendo llegado y congregado la Iglesia, contaron todas las 
cosas que Dios habfa hecho con ellos, y cömohabfa abierto la puerta de 
la fe ä los gentiles„ (1). 

A este relato de su viaje aflade San Lucas que se detuvieron con los 
discfpulos de Antioqufa, no poco tiempo, es decir, un intervalö de tiempo 
considerable, tal vez varios aftos. Fu^ entonces cuando tuvo San Pablo 
una revelaciön, en la cual le mandö Dios ir ä Jerusal^n, ä fin de que con- 
firiese con los otros Apöstoles el Evangelio que ^1 y Bernab^ habfan pre¬ 
dicado entre los gentiles. Iban catorce afios entonces, ö desde su conver- 
siön ö desde la ida que, tres aüos despu^s, habfa hecho ä Jerusal^n para 
ver ä San Pedro. 

En verdad, Pablo no abrigaba duda alguna de haber predicado hasta 
entonces legftimamente el Evangelio. Contodo; comolo habfa aprendido 
no de los hombres, sino de nuestro Seflor Jesucristo mismo, y como su 
vocaciön habfa sido extraordinaria; diöle orden el Seflor de que confirie- 
se con los otros apöstoles que estaban en Jerusalön, y principalmente con 
Pedro, ä fin de que los falsos apöstoles no se atrevieran ä desacreditar 
en la opiniön de los pueblos ni su persona, ni su doctrina, y hacer asf in- 
ütil ö infructuosa su predicaciön. Tomö por compafleros de su viaje ä Ber- 
nabö y ä Tito. Este ültimo, ä quien habfa convertido del gentilismo ä la 
fe y regenerado en Jesucristo, era para öl como un hijo muy querido. 
Acogiöronles Pedro, Santiago y Juan, reputados como columnas de la 
Iglesia, con la debida estimaciön y benevolencia; y Tito, aunque no cir- 
cunciso, fuö, sin embargo, admitido por aquellos mismos Apöstoles, no 
solamente ä los actos de la vida civil, sino tarabiön ä los de la Religiön. 
Algunos falsos hermanos, no pudiendo sufrir la libertad que el Apöstol 
daba ä los gentiles convertidos, de no observar la ley de Moisös, vefan 


(1) Act., XIV, 7 26. 
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con malos ojos, que un inclrcunciso cömunicase con ellos, y comenzaban ä 
pretender que debfa obligarse ä Tito ä la ley de la circuncisiön. Pero Pa* 
blo no quiso consentirlo, ni ceder ä la autoridad de aqu^llos. Los verda- 
deros Apöstoles, que eran de su mismo sentir, no babiendo hallado nada 
que afiadir ni quitar en su Evangelio, le dieron la mano, y tambi^n ä Ber- 
nab^, como ä sus compafleros en el ministerio apostölico. Yademäs, aten- 
diendo A que Pablo no babia recibido menor gracia para la conversiön de 
los gentiles, que Pedro para la de los circuncidados, resolviöse que mien- 
tras Pedro, con Santiago y Juan, se aplicada especialmente ä la conver- 
sidn de los judfos ä la fe, trabajarfan principalmente Pablo y Bernab^ en 
llamar ä ella los gentiles; recomendändoles solamente que se acordasen de 
los pobres de Judea, y que no descuidasen el bacer colectas para ^stos en 
las provincias mäs ricas adonde bubiesen llevado el Evangelio (1). 

Habiendo vuelto Pablo y Bemab^ de Jerusal^n ä Antioqufa, llegö 
tambi^n allf Pedro poco tiempo despu^s. Enseflado por Dios mismo, 
ä no considerar como inmundos en algo ä los gentiles que babtan pu- 
rificado su espi'ritu y su fe, comfa libremente con ellos, basta que 
vinieron algunos de la Judea que le enviaba Santiago. A la llegada de 
^stos cambiö de proceder Pedro. Sabiendo que ellos, aunque cristianos, 
estaban todavfa apegados A la observancia de la ley mosaica, temiö escan- 
dalizarlos; comenzö ä no presentarse en las mesas donde comfan cristia 
nos incircuncisos, y ä no frecuentar su trato con la misma libertad. El 
ejemplo del Principe de los Apöstoles en cosa tan conforme ä las ideas de 
ellos, pronto fuö abrazado y seguido por todos los otros judios, de suerte 
que Bernabö mismo se dejö llevar de la corriente, y usaba para con los 
gentiles semejante proceder. Pareciö ä San Pablo tal simulaeiön reprensi- 
ble y poco conforme al espiritu y sinceridad del Evangelio;y como el ejem¬ 
plo de Pedro parecia servir ä los demäs de justificaeiön, de pretexto y de 
excusa, determinöse ä reprender, delante de todos, en la persona de Pe¬ 
dro, la falta de todos. Dijole, pues, libremente y de manera que lo oyesen 
los demäs: Si tü, con ser judio, vives, sin embargo, con la libertad de los 
gentiles, y sin obligarte ä una escrupulosa observancia de las ceremonias 
mosaicas, £cömo con tu ejemplo mduces y obligas, en cierto modo, ä los 
gentiles ä judaizar? 

Para formar un juicio recto acerca de esta conducta de San Pedro, 
mirada por unos como muy grave falta, y por otros como aceiön inocente 
y basta laudable, es necesario recordar bien el estado de las cosas. Acor- 
des admitian Pedro y Pablo que los gentiles convertidos ä Dios y rege- 
nerados en Jesucristo, eran realmente puros y santos ante Diosy dignos 
de la vida eterna. Pablo convenia tambien con Pedro en que era, sin em¬ 
bargo, permitido ä un judio convertido observar las ceremonias judaicas, 
pues se las veremos observar al mismo basta el punto de circuncidar ä su 
discfpnlo Timoteo. En estas ceremonias estaba comprendido el no comu- 
nicar demasiado fäcilmente con los gentiles, el nocomer con ellos. Por lo 


(1) Gal., II. MO. 
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que toca ä esta ley ö ceremonia se hallaban Pedro y Pablo tarabi^n acor- 
des sobre que debla prescindirse de ella en estos dos casos: cuando era 
necesario conversar con los gentiles para instruirlos en los Sacramentos; 
cuando podfa practicarse sin que chocase ni escandalizase ä los judlos. 
Quedaba, pues, una sola dificultad; es, a saber, si por no ofender y dis- 
gustar ä esos mismos judfos, y no incurrir, al juicio de ellos, en una im- 
pureza legal, era Ifcito abstenerse de las comidas de los gentiles. Pedro, 
que, en lo convenido con Pablo, se habfa encargado principalmente de la 
conversiön de los circuncisos, abrazö la opiniön favorable al judafsmo. 
Lo hizo con pura y recta intenciön parajio enajenarse el espiritu de sus 
neöfitos, para que le escuchasen con mas atenciön y amor, y para promo- 
ver con mejor ^xito en su propia naciön los progresos de la Religiön de 
Jesucristo. Pablo, por otra parte, juzgö, segün dejamos dicho, poco con- 
forme a la verdad y al espiritu del Evangelio aquella conducta y aquel 
sentir de Pedro. De los dos pueblos, judio y gentil, debla hacerse un solo 
rebafio, sin quedar nada en pie del muro divisorio que los habla separado 
hasta entonces. Fusiön que se obtendrla dificilmente si no tenlan libertad 
de comunicar en los asuntos de la vida civil. Para lo cual era preciso, bien 
obligar a los gentiles ä circuncidarse para evitar la aversiön de los ju¬ 
dlos, ö bien obligar a los judlos ä tratar libremente con los gentiles con- 
vertidos ä la fe por mas que no fuesen circuncisos. Los dos Apöstoles 
querian igualmente que las naciones fuesen exentas de la penosa ley de 
la circuncisiön. AsI que, por mäs que fuese aün permitido ä los judlos ob- 
servar las ceremonias mosaicas y sus legltimas tfadiciones, debla esto en- 
tenderse, no obstante, salvo el espiritu del Evangelio, y sin perjuicio de 
las leyes de la caridad cristiana. segün la cual los mismos judlos hablan 
de mirar a los gentiles convertidos y regenerados en Jesucristo como pu- 
ros, santos y sin tacha, y tratarlos como ä miembros de la misma santa 
sociedad, de la misma Religiön y del mismo cuerpo. Debla, pues, deste- 
rrarse del espiritu de aquöllos todo lo que recordaba su antigua separa- 
ciön respecto a las naciones idölatras. Si, pues, Pedro se hubiese obstina- 
do en la opiniön contraria, ciertamente que su falta habria sido grave y 
de gran perjuicio al Evangelio. Mas apenas el santo Apöstol conociöpor 
la amonestaciön de su colega el perjuicio que su proceder podla causar a 
la Religiön y a la fe; cambiö al punto de conducta en esto, y se diö ä fie- 
cuentar los gentiles con la misma libertad que al principio. Su falta fuö, 
pues, solamente de inadvcrtencia: excusable, sin duda, cuando el hom- 
bre, en la dura necesidad de indisponer a uno de los partidos, se esfuerza 
particularmente en no ofender a aquel que cree recomendado especial- 
mente ä sus cuidados. Presentabase la dificultad, ö de ofender ä los ju¬ 
dlos comiendo con los gentiles, ö de ofender a los gentiles alejändose de 
sus mesas; el escandalo de los unos y de los otros serla irrazonable, y, por 
lo tanto, desatendible. En realidad, los gentiles tenlan razön; pero te- 
niendo Pedro, como judio, el derecho de observar las ceremonias judai- 
cas, se imaginö tener tambiön el de no tomar en cuenta el escändalo de 
ellos. En lo cual, bien que se equivocase, dos cosas pueden servirle de ex- 
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cusa: la caridad para con sus compatriotas, especialmente sometidos ä su 
celo, y la huraildad con que sufriö que Pablo le rectificase püblicamente, 
no obstante de ser 6[ cabeza de toda la Iglesia y supremo pastor de la grey 
toda. Esta reflexiön hacen los santos Padres, entre otros, San Cipriano 
y San Agustfn (1). 

La reprensiön püblica de Pablo y el humilde y pronto cambio de pro - 
ceder de Pedro apagaron, por entonces, en Antioqufa, toda controversia 
sobre las ceremonias legales. Pero despu^s de la partida de San Pedro 
para Jerusal^n, algunos venidos de Judea excitaron mäs violento inccn- 
dio, sosteniendo, enfrente de los gentiles convertidos al cristianismo, que 
si no se circuncidaban, segün el rito de Mois^s, no podfan salvarse. Los 
judfos mismos, segün nos informa Josefo, estaban en aquella ^poca divi- 
didos acerca de la necesidad de la circuncisiön respecto ä los gentiles que, 
abandonando el culto de los idolos, reconoclan un solo Dios. Segün los 
unos, bastaba observar exactamente los preceptos y las reglas invaria- 
bles de las costumbres; segün otros, era necesario sujetarse tambi^n ä la 
circuncisiön ä la observancia de los mandatos ceremoniales. La prime- 
ra opiniön dominaba entre los judfos dispersos por las provincias; la se- 
gunda, entre los de Palestina, especialmente los de Jerusalön. Habiendo 
un judfo, llamado Ananfas, que se dedicaba al träfico en la Adiabena, 
provincia situada entre el imperio de los romanos y el de los partos, con- 
vertido al culto del ünico verdadero Dios ä Isates, hijo de Elena, reina 
de aquel pafs, l^ual habfa igualmente abrazado la religiön judaica, no 
juzgö deber obligarle ä la ley de la circuncisiön, sino que le asegurö podfa 
servir ä Dios sin estar circuncidado, con tal de hallarse bien resuelto ä 
imitar en cuanto ä las costumbres ä los judfos. Cierto Eliazar, de la pro¬ 
vincia de Galilea, fuö de contrario parecer; habiendo hallado ä.Isates ocu- 
pado en la lectura de los libros de Moisös, le dijo audazmente que el agra- 
dar ä Dios no consistfa todo en leer aquellos libros, sino que era ademäs 
necesario poner en präctica Io que con tanto rigor prescriben ö inculcan, 
y le persuadiö con esto ä circuncidarse. Sau Pedro, como hemos visto, no 
tuvo reparo por los judfos de Antioqufa convertidos ä la fe, y ä vista de 
eilos comunicaba libremente con los gentiles. Mas luego que viö en An¬ 
tioqufa judfos venidos de Jerusalön, comenzö ä no presentarse en las me- 
sas. Y asimismo vemos hasta ahora, que fueron sölo judfos venidos de Je- 
rusalön quienes turbaron la paz en Antioqufa, sosteniendo que no podfan 
salvarse sin la circuncisiön. Y habiöndose originado sobre esto una con- 
mociön, y opöniöndoseles Pablo y Bernabö, acordöse que fuesen Pablo y 
Bemabö y algunos de los otros ä los Apöstoles y presbfteros de Jerusa- 
lön sobre esta cuestiön. Ellos, pues, enviados por la Iglesia, pasaron por 
la Fenicia y Samaria, contando la conversiön de los gentiles, y daban 
grande gozo ä todos los hermanos. Y cuando llegaron ä Jerusalön fueron 
recibidos por la Iglesia y por los Apöstoles, ä quienes refirieron cuän 
grandes cosas habfa Dios obrado por medio de ellos. Pero algunos de la 


(1) Cyp., Epist. ad Quint,; Aug., De Bapt contra Donat,, lib. Il^cap. II. 
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secta de los fariseos quc han abrazado la fe se han levantado diciendo que 
era necesario que ellos fuesen tambi^n circuncidados, y que se les manda- 
se guardar la ley de Mois^s. 

Y se congregaron los Apöstoles y presbiteros para tratar de esta con 
troversia. Y despu^s de un maduro examen, levantändose Pedro, les dijo: 
“Hermanos mfos, bien sabäs que mucho tiempo hace fuf yo escogido por 
Dios entre nosotros, para que los gentiles oyesen de mi boca la palabra 
evang^lica y creyesen. Y Dios, que penetra los corazones, diö testimonio 
de esto, dändoles el Espfritu Santo, del mismo modo que ä nosotros. Ni 
ha hecho diferencia entre ellos y nosotros, habiendo purificado con la fe 
sus corazones. Pues ipor qu^ ahora tentar ä Dios con imponer sobre la 
cerviz de los disclpulos un yugo que ni nuestros padres ni nosotros hemos 
podido llevar? Pues nosotros creemos salvarnos por la gracia de nuestro 
Seöor Jesucristo, asf como ellos„ (1). 

Asf hablö Pedro. No decide precisamente, hace mäs: muestra que 
desde hace tiempo, y por su ministerio, habfa Dios mismo decidido la 
cuestiön, y hecho entender que ni los gentiles, ni aun tampoco los judfos, 
estaban ya obligados ä la circuncisiön, sino que obtenfan la salvaciön por 
la fe en Jesucristo. “Y callö toda la multitud, y escuchaban ä Bemab^ y 
ä Pablo, que les contaban cuantas maravillas y prodigios por su medio 
habi'a obrado Dios entre los gentiles. Despu^s que hubieron acabado, 
tomö Santiago la palabra, y dijo: Hermanos mfos, escuchadme: Simön 
OS ha manifestado de qu6 manera ha comenzado Dios desde el principio 
ä mirar favorablemente ä los gentiles para tomar de entre ellos un pue- 
blo consagrado ä su nombre. Y con esto concuerdan las palabras de los 
profetas, como estä escrito: Despu^s de esto volver^ y reedificar^ el Ta- 
bernäculo de David, que cayö, y reparar^ sus ruinas y lo Jevantar^. Para 
que busquen al Seflor los demäs hombres y todas las naciones sobre las 
que ha sido invocado mi nombre, dice el Seöor hacedor de estas cosas. 
Desde la eternidad tiene conocida el Seöor su obra. Por lo cual yo juzgo 
que no se inquiete ä los gentiles que se convierten ä Dios, sino que se les 
escriba que se abstengan de las contaminaciones de los fdolos, y de la 
fornicaciön y de animales sofocados y de la sangre. Porque en cuanto ä 
Moises, ya de tiempos antiguos tiene en cada ciudad quien predique su 
doctrina en las sinagogas, donde se lee todos los säbados. 

„Entonces pareciö bien ä los Apöstoles y ä los presbiteros, con toda la 
Iglesia, elegir algunas personas de ellos, y enviarlas ä Antioqufa con Pa- 
blo y Bernabö, ä Judas, que tenfa el sobrenombre de Bärsabas, y ä Silas, 
sujetos principales entre los hermanos. Y les escribieron por mano de 
ellos asf: Los Apöstoles y los presbfteros hermanos, ä los hermanos que 
son de los gentiles y estän en Antioqufa, y en Siria, y en Cilicia, salud: 
Por cuanto hemos ofdo que algunos que han salido de nosotros, desaso- 
segando vuestras conciencias, os han alarmado con sus discursos, dicien¬ 
do que os circuncidöis y guardöis la ley, sin habörselo mandado, congre- 
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gados en uno nos ha parecido escoger algunas personas y enviäroslas 
con nuestros carfsimos Bernab^ y Pablo, hombres que han expuesto sus 
vidas por el nombre de nuestro Seftor Jesucristo. Enviamos, pues, ä Ju¬ 
das y ä Silas, los cuales os dirän tambi^n de palabra esto mismo. Porque 
ha parecido al Espfritu Santo, y ä nosotros, de no poner sobre vosotros 
mäs carga que estas cosas necesarias: Que os abstengäis de cosas sacri- 
ficadas ä fdolos, y de sangre, y de animal sofocado y de la fornicaciön; 
de lo cual si os guardareis, har^is bien. Dios sea con vosotros„ (1). 

10. Tales fueron la ocasiön y la forma del primer Concilio. Suscitase 
una gran disputa sobre la doctrina en Antioqula. Al punto se lleva la 
cuestiön al lugar donde estaba Pedro, el Principe de los Apöstoles, con 
algunos de sus colegas. Reünense con los presblteros, ö ancianos. De 
qui^nes eran estos ancianos ö presblteros, ya nos ha enterado antes San 
Lucas al decirnos, que San Pablo los ordenaba en cada iglesia por la im- 
posiciön de manos, acompaftada de oraciones y ayunos. Vese que eran 
los primeros pastores canönicamente ordenados. Segün el sentir mäs co- 
mün y mäs antiguo tenia cada Uno de los Apöstoles, por consiguiente 
tambiön y sobre todo su jefe, el don de la infalibilidad. Pero convenia 
dar el ejemplo ä los Concilios veniderös. Se comenzö, pues, por la discu- 
siön, por el examen, que fuö maduro Habla Pedro y callan todos; pone 
por fundaraento la revelaciön que ä öl se le hizo acerca de la vocaciön de 
los gentiles. Refieren Pablo y Bernabö los prodigiosos resultados de esa 
vocaciön. Santiago, Obispo de Jerusalön, partiendo de la sentencia de 
Pedro, muestra cömo halla dicha sentencia apoyo en los profetas, y pro* 
pone una aplicaciön präctica de la misma, adecuada para facilitar la reu- 
niön de los dos pueblos en uno. El decreto del Concilio es el decreto del 
Esplntu Santo y de la Iglesia: se les envfa ä las demäs Iglesias particu 
lares no para su examen, sino para su cumplimiento. 

Lo que era Jerusalön por la presencia de Pedro y de algunos de los mäs 
ilustres discipulos, ha venido ä serlo Roma como sede de los sucesores 
del mismo Pedro, donde asisten siempre hombres eminentes en dignidad 
y en doctrina. Y como la disputa sobre las ceremonias legales fuö lleva- 
da ä Jerusalön, donde estaba Pedro, del mismo modo es ley inviolable de 
la Iglesia llevar ä Roma las causas dificiles de la fe. Y como al primer eco 
de la voz de Pedro se calmaron en Jerusalön todas las disputas, de la mis¬ 
ma manera deben cesar todas las contiendas desde que Pedro ha hablado 
per boca de sus sucesores. Y, en fin, asi como la decisiön adoptada en Je- 
rusalön, aunque no hubiese sido formada en un Concilio realmente ecumö- 
nico, fuö, sin embargo, propuesta y recibida como oräeulo del Espfritu 
Santo, asI tambiön los Concilios particulares de Roma, bajo la autoridad 
y confirmaeiön de los romanos Pontifices, han tenido en sus definiciones 
la fuerza de Concilios ecumönicos, ä los cuales ningün catölico rehusa 
una autoridad suprema ö infalible. 

El temperamento propuesto por Santiago conciliaba muy bien la difi- 
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cultad. Reconocfase que eran puros y santos los fieles procedentes del 
gentilismo, y que se ballaban exentos de la ley ceremonial; pero al mis- 
mo tiempo se les recomendaba que evitasen en las comidas lo que podrfa 
chocar mäs ä los convertidos del judafsmo; conviene ä saber: las viandas 
inmoladas ä los fdolos y la sangre. Segün la explicaciön de San Pablo, 
int^rprete segun'simo del decreto del Concilio, podian los fieles comer 
indiferentemente de todo lo que se vendfa, sin andarse mformando de si 
babfa ö no babfa sido sacrificado ä los fdolos, siempre que no resultaba 
escändalo para los debiles (1). Era, pues, solamente una ley de circuns- 
tancias ä causa de la idolatrfa que aün reinaba. En cuanto ä la probibi- 
ciön de comer la sangre y, por consiguiente, animales sofocados, trafa ma- 
yor antigüedad que la de la ley de Mois6s; pues, cuando saliö del arca, se 
le babfa notificado ä No^, con la mira de apartar mäs eficazmente al bom- 
bre del derramamiento de sangre bumana, y tambi^n porque de todas las 
partes de la vfctiraa era la sangre lo que principalmente se ofrecfa ä Dios 
en los sacrificios. Mientras continuaban ofreci^ndose sacrificios de esta 
especie en el Templo de Jerusal^n, concfbese que los judfos, aun conver¬ 
tidos al cristianismo, temiesen obrar contra tal probibiciön; pero cuando 
despu^s de la destrucciön final del Templo, se reconociö bien que Dios no 
pedfa ya sangre de animales, y, babiendo crecido infinitamente ä los ojos 
del pröjimo la estimaciön del bombre, redimido con el precio de la sangre 
de Jesucristo, cesö el objeto de la ley, debfa esta naturalmente caer en 
desuso. Probfbe cl Concilio, finalmente, la fornicaciön; porque los genti- 
les, en su mayor parte, sölo miraban como criminal el adulterio, y res- 
pecto ä la simple fornicaciön no ponfan öbice. 

Los enviados del Concilio, Pablo y Bernabö, Judas y Silas, llegado 
que bubieron ä Antioqufa, juntaron ä los fieles y les entregaron la expre- 
sada carta. La cual fuö lefda con gran consuelo y alegrfa. Judas y Silas, 
por SU parte, siendo, como eran, profetas,consolaronyconfortaron con mu- 
cbfsimas reflexiones ä los bermanos. Y despuös de baberse detenido alU 
por algün tiempo, los bermanos, los despacbaron en paz ä los que los ha- 
bfan enviado. Silas, no obstante, tuvo por bien quedarse allf, y as£ Judas 
se volviö solo ä Jerusalön. Silas es el mismo Silvano, por el cual babfa 
enviado San Pedro su primera carta (2). 

Por lo que toca ä Pablo y Bernabö, se estaban en Antioqufa ense- 
flando y predicando con otros muchos la palabra del Seflor. Mas pasados 
algunos dfas, dijo Pablo ä Bernabö: Volvamos ä visitar ä los bermanos 
por todas las ciudades en donde bemos predicado la palabra del Seftor, 
para ver cömo les va. Y Bemabö querfa tambiön llevar consigo ä Juan, 
por sobrenombre Marcos. Mas Pablo le rogaba y decfa (que pues se ha- 
bfa^ separado de ellos desde Pamfilia y no babfa ido con ellos ä la obra) 
que no debfan llevarle. La discusiön entre los dos vino ä parar en que se 


(1) 1 Cor., X. 

(2) Silas es tambiön llamado Silvano en la primera y segunda ä los te- 
salonicenses.—(iVb^a del P.SciOt afiadida en esta traducciön.) 
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apartaron uno de otro, y Bernab6, tomando consigo ä Marcos, se em- 
barcö para Chipre. Pablo, eligiendo por su compaöero & Silas, empren- 
diö SU viaje, despu^s de haber sido encomendado por los hermanos & la 
p-acia de Dios. Discurriö, pues, por la Siria y Cilicia, confirmando las 
iglesias: y mandando que se observasen los preceptos de los Apöstoles y 
de los presbfteros (1), 

La severidad de Pablo y la dulzura de Bernab6 fueron ambas prove- 
chosas para Juan Marcos: apreodiö ä ser mäs constante, y le veremos 
mäs tarde ser fiel acompaftante del primero de los citados Apöstoles 
Otra ventaja de aquölla separaciön fuö que el Evangelio se dilatase 
por mds pueblos. A partir de esta öpoca, San Lucas, aplicado entera- 
mente ä describir los viajes y trabajos de Pablo, no nos da mäs noticias 
de Bernabö. Asf que nada 6 casi nada se sabe del resto de su vida. 

Tenemos bajo el nombre de San Bernabö una carta en que se mencio- 
na la ruina del Templo, y que fuö, por lo tanto, escrita despuös de tal su- 
ceso. El asunto y las excelentes instrucciones que contiene, la hacen dig- 
na de los tiempos apostölicos, y se crec comunmente que se remonta ä 
esa antigüedad; pero es, con todo, dificil persuadirse que sea obra de un 
Apöstol. Divi'dese en dos partes: dogmätica la primera y moral la otra. 
En aqu^lla demuestra el autor contra los judlos que habiöndose perfec- 
tamente cumplido los ordculos de los profetas, al venir el Hijo de Dios d 
la tierra, en su Pasiön y muerte, como tambiön en sugloriosa Resurrec- 
ciön, debfa cesar la ley para dejar el puesto al Evangelio. Lo cual hace 
ver que iba dirigida ä aquellos cristianos que, convertidos del judalsmo, 
permanecian demasiado aferrados d las observancias legales. En la se- 
gunda parte, describe dos sendas: una de luz, la cual preside el dngel del 
Seftor, y otra de tinieblas, en la cual preside el dngel de Satanäs. Da ex¬ 
celentes reglas d los que quieren caminar por la primera, y hace de la 
segunda la mäs negra y aterradora descripciön para inspirar en todos los 

änimos un justo Horror hacia la misma. ^jPuede uno persuadirse_dice el 

Cardenal Orsi—que una carta tal, escrita para defensa de la fe catölica 
y edificaciön de los fieles, haya sido mirada por la Iglesia como obra au- 
töntica de San Bernabö, esto es, de un Apöstol Ueno del Espfritu Santo 
y llamado con Pablo al Apostolado, por vocaciön extraordinaria del cie- 
lo, y que, sin embargo, no la haya puesto, como las Eplstolas de los otros 
Apöstoles, en el catdlogo de los libros sagrados y canönicos? Por otra 
parte, hällanse en ella algunos pasos menos dignos de la sabidurla y gra- 
vedad de un Apöstol, el cual, cieitamente, no habrfa jamäs dicho de los 
Apöstoles que habfan sido pecadores sobre toda iniquidad, ni hubiera es- 
crito que el mundo sölo debfa durar seis mil aflos. Un Apöstol hubiera 
guardado tambiön mayor exactitud y reserva en sus alegorfas ö interpre- 
taciones alegöricas de las divinas Escrituras. No hubiera citado como orä- 
colos del Espfritu Santo sentencias que no se hällän en los libros sagrados. 
Todo esto corrobora el acierto de la Iglesia en excluir este escrito del nü* 


(1) Act. XV, 30-41. 
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merode los libros sagrados, y prueba que no hariamos honor ä San Ber- 
nab^ encreerle autor de semejante carta. Segün la comün tradiciön miiri6 
este Apöstol en la isla de Chipre, su patria, donde, no lejosde Salamina, y 
hacia fines del siglo V, se hallö su cuerpo con el Evangelio de San Mateo 
transcrito de su mano (1). 

Habiendo Pablo recorrido con Silas la Siria y la Cilicia, llegö ä Desbe 
y ä Listra, donde hallö un discfpulo, llamado Timoteo. Era un joven de 
quien todos los hermanos de Listra y de Iconio testificaban favorable- 
mente y que desde su niflez habia estudiado las sagradas letras. Su pa- 
dre era griego, pero su madre, Eunice, era judfa, que habia abrazado el 
cristianismo, y lo mismo Loida, su abuela. Decidiö Pablo tomarle por 
compafiero de sus viajes y trabajos. Mas antes le circuncidö por causa de 
los judios que habia en aquella comarca, los cuales sabian todos que su 
padre era griego, y no se hubieran plegado ä recibir las instrucciones de 
un indrcunciso. Mäs adelante fuö Pablo. Juzgando por las disposiciones de 
aquel joven, y por anteriores profecias ä este propösito, que Dios elegia 
ä Timoteo para el sagrado ministerio, le impuso las manos, fuese enton- 
ces, fuese despuös, con los sacerdotes de la Iglesia, y asi le fuö comuni* 
ca da la gracia. 

Conforme iban visitando las ciudades Pablo y Silas, recomendaban ä 
los fieles la observancia de los decretos acordados por los Apöstoles y los 
presbiteros que estaban en Jerusalön. Y las Iglesias se confirmaban enla 
fe y crecian en nümero cada dia. Y despuös que hubieron atravesado la 
Frigia y la Galacia, donde parece que entonces convirtiö ä los gälatas 
San Pablo, les prohibiö el Espiritu Santo predicar la palabra de Dios en 
el Asia propiamente dicha, ö Jonia. Y habiendo ido ä ^’sia intentaron pa- 
sar ä Bitinia, pero tampoco se lo permitiö el Espiritu de Jesüs. Con 
esto, atravesando la Misia, bajaron ä Troade, en la costa, no lejos de la 
antigua Troya Y de noche se le moströ ä Pablo una visiön. Se le pnso 
delante un hombre, macedoniQ, que le decia: Pasa ä Macedonia, y ayü- 
danos (2). 

Hallamos en el profeta Daniel un ängel principe de los judios; otro, 
principe de los persas, y otro, principe de los griegos. Por donde se ve 
que los ängeles presiden ä la custodia de las monarquias, principados y 
provincias. Es, pues, verosimil que el que excitaba ä Pablo ä pasar ä Ma¬ 
cedonia y tender una mano protectora sobre aquellos pueblos oprimidos 
por la tirania del demonio, era el ängel tutelar del pais. Dos ciudades te- 
nia Macedonia y tambiön dos principales comarcas: era la primera de di- 
chas ciudades, Filipos, que tomö ese nombre del padre de Alejandro, que 
la habia ensanchado y fortificado; la segunda' era Tesalönica. No habia 
aün cuatro siglos que de las cercanias de esta ültima ciudad habia partido 
Alejandro, subyugada ya la Grecia, para ir ä cumplir, sin saberlo, las 
profecias de Daniel, derrocando el imperio de los persas. Y he aqui que 


(1) Orsi, sust. ec. 1.1. 

(2) Act., XVI. 19. 
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an conquistador muy diferente se dispone ä pasar de Asia ä Europa, ä fin 
de conquistar para Jesucristo la Macedonia, la Grecia y las demäs regio- 
nes de Occidente. 

Luego que tuvo Pablo esta visiön al punto dispusimos—dice San Lu* 
cas, cuya manera de expresarse muestra que ya por entonces acompafta- 
ba al Apöstol—marchar ä Macedonia« cerciorados de que Dios 'nos 11a- 
maba ä predicar el Evan^^elio ä aquellas gentes. Por lo cual, babi^ndose 
embarcado en Troade« navegaron directamente ä Samotracia y al dla si- 
gmente ä Näpoles ö« en griego, Neäpolis, es, ä saber, Ciudad Nueva. Y 
de allf ä Filipos« colonia romana y ciudad principal de aquella parte de 
Macedonia« donde se detuvieron algunos dfas. Y un dfa de säbado salie- 
ron fuera de la ciudad hacia la ribera del rfo, en donde parecfa estar el 
lugar para la oraciön 6 proseuca, como si dij^ramos oratorio, donde solfan 
los judfos juntarse para orar en los pueblos en que no habia sinagoga, y« 
sentändose alli« hablaron ä las mujeres que habfan acudido. Y unamujer, 
por nombre Lidia, tratante en pürpura« natural de Tiatira, temerosa de 
Dios, estaba escuchando« y el Seflor le abriö el corazön para recibir bien 
las cosas que Pablo decia. Y cuando fuä bautizada« ella con su familia, 
rogö y dijo: Si hab^is hecho juicio que yo soy fiel al Seflor, entrad en mi 
casa y posad alli. Y les obligö. 

„Aconteciö, pues, que yendo eilos ä la oraciön, los encontrö una mu- 
chacha que estaba obsesa de espfritu pithön,la cual daba mucho que ganar 
ä sus amos haciendo de adivina. Esta, siguiendo deträs de Pablo ('y de sus 
compafleros)^ daba voces diciendo: Estos hombres son siervos del Dios 
excelso« que os anuncianel camino de la salud. Y esto lo hacfa muchos 
dfas. Mas al fin, Pablo, dolido de esto, vuelto hacia ella, dijo al espfritu: 
Yo te mando« en nombre de Jesucristo, que salgas de esta muchacha. Y 
al punto saliö. Pero viendo los amos que se les habfa escapado la esperan- 
za de su lucro, prendiendo ä Pablo y ä Silas los llevaron al foro ante los 
jefes de la ciudad; y presentändolos ä los magistrados, dijeron: Estos 
hombres alborotan nuestra ciudad; son judfos y predican ritos que ä nos- 
otros no nos es Ifcito recibir ni guardar, siendo, como somos, romanos. Y 
el pueblo se atropellö contra ellos y los magistrados, haci^ndoles rasgar 
las tünicas, los mandaron azotar con varas. Y« despu^s de haberles dado 
muchos golpes, los metieron en la cärcel, mandando al carceleroque los 
tuviese ä buen recaudo. Y luego que recibiö esta orden, los puso en un 
calabozo y los apretö los pies en el cepo. Mas ä eso de media noche, pues- 
tos Pablo y Silas en oraciön, cantaban las alabanzas de Dios, y los de- 
mäs presos les estaban escuchando. Y sübitamente se sintiö un terremoto 
tan grande, que se movieron los cimientos de la cärcel: y se abrieron lue¬ 
go todas las puertas, y fueron sueltas las prisiones de todos. En estp, des- 
pertando el carcelero y viendo las puertas de la prisiön abiertas, desen- 
vainö la espada y se querfa matar« pensando que se habfan hufdo los pre¬ 
sos. Mas Pablo clamö en alta voz: No te hagasjiingün mal, porque todos 
estamos aqui. El entonces pidiö una luz y entrö dentro, y, temblando, se 
arrojö ä los pies de Pablo y de Silas. Y sacändolos fuera« les dijo: Seflp- 
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res, iqxxe es lo que debo hacer yo para salvarme? Y eilos le dijeron: Cree 
en el Seöor Jesüs, y seräs salvo tüy tu casa. Y te predicaron la doctrina 
del Sefior ä ^1 y ä todos los que estaban en su casa. Y tomändolos en 
aquella misma hora de la noche, les lavö las Hagas: y luego recibiö el 
bautismo asf 61 como toda su familia. Y habi6ndolos llevado ä su casa, les 
puso la mesa y se regocijö con toda su familia de haber creido en Dios. 

„Luego que amaneciö, los magistrados enviaron los lictores ö algua- 
ciles provistos de sus varas con orden al carcelero que pusiese en liber- 
tad aquellos hombres. El carcelero diö esta noticia ä Pablo, diciendo: Los 
magistrados han ordenado que se os ponga en libertad; pues'ahora salid 6 
id en paz. Mas Pablo les dijo: iCömo? ^Despu^s de habernos azota- 
do püblicamente, sin oirnos en juicio, siendo ciudadanos romanos, nos 
metieron en la cärcel, y ahora nos echan fuera en secreto? No serä as\; 
mas vengan y säquennos eilos mismos. Y los alguaciles hicieron saber 
estas palabras ä los magistrados. Y eilos temieron cuando oyeron que 
eran romanos; y asf, viniendo, procuraron excusarse con ellos, y sacän- 
dotos de la cärcel, les suplicaron que se fuesen de la ciudad. Salidos, 
pues, de la cärcel, entraron en casa de Lidia; y habiendo visto ä los her- 
manos, los consolaron y despu6s partieron„ (1). 

Fueron los cristianos de Filipos las primicias de San Pablo; asi que 
les profesö un afecto incomparable y tambi6n ellos ä 61, como lo vemos 
en SU Epistola ä los Filipenses, la mäs amorosa de todas. 

Pablo y sus compafieros, despu6s que hubieron pasado por AnffpoUs 
y Apolonia, llegaron äTesalönica, en donde habia una sinagoga de judios. 
Pablo, segün su costumbre, entra en ella, y por tres säbados disputaba 
con ellos sobre las Escrituras; declarando y demostrando que habia sido 
necesario que Cristo padeciese y que resucitase de entre los muertos: y 
este Cristo (lesdecia) es Jesüs que yo os anüncio. Algunos de ellos cre- 
yeron, y se unieron ä Pablo y ä Silas; pero de los griegos ö gentiles, que 
ya adoraban ä Dios, una gran multitud y no pocas mujeres ilustres„ (2). 

El filösofo y sabio mäs universal de la antigüedad, Aristöteles, habia 
nacido entre Filipos y Tesalönica. No lejos de aquella ciudad, en Pella, 
habia cuidado de la educaciön del mäs famoso conquistador. Y en el es- 
pacio de dos siglos, los libros de Aristöteles habian caido en olvido» y no 
leemos que hubiese dejado escuela alguna de discipulos en toda la Mace- 
donia. j Y he aqui que en pocas semanas un extranjero perseguido, y que 
huye de una en otra ciudad, funda doS numerosas Iglesias, no solamente 
entre sus corapatriotas, los judios, sino mäs aün, entre los compatriotas 
del filösofo, y hasta entre las mujeres; dos Iglesias donde se profesa de 
palabra y obra una doctrina y una moral tan altas, que ni Aristöteles ni 
Platön pudieron alcanzarlas! i Y las cartas que ese extranjero va ä escri- 
bir luego ä aquellas sociedades de sabios y de santos, cartas muy dife- 
rentes de las de Aristöteles, habrän de ser leidas, explicadas, admiradas, 


(1) Act., XVI, 10-40. 

(2) Act., XVII, 1-4. 
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jpuestas en präctica, no sölo pör todos los ciudadanos de Macedonia y 
Grecia, sino hasta en las selvas de la Germania y de la Bretaüa! 

Mas los judfos, que habi'an permanecido incr^dulos en Tesalönica, “to- 
mando del vulgo de la plaza algunos malos hombres y reuniendo gente, 
amotinaron la ciudad, y echäronse sobre la casa de Jasön en busca de Pa¬ 
blo y de Silas para presentarlos ä la vista del pueblo. Mas como no los 
hubiesen encontrado, trajeron por fuerza ä Jasön y ä algunos de los her- 
manos ante los magistraüos de la ciudad, gritando: Estos son los que al- 
borotan la tierra: han venido acä, y Jasön los ha hospedado en su casa. 
Todos estos son rebeldes ä los edictos de Cösar, diciendo que hay otro 
Key, que es Jesus. La plebe y los magistrados, oyendo esto, se alborota- 
ron. Mas recibida satisfacciön de Jasön y de los otros, dejäronlos ir libres. 
Y los hermanos, luego que llegö la noche, enviaron ä Pablo y ä Silas ä 
Berea. Y cuando llegaron, entraron en la sinagoga de los judfos. 

„Eran östos mäs nobles que los de Tesalönica, y recibieron la pala. 
bra con grande ansia y ardor, escudriflando todo el dfa atentamente las 
Escrituras para ver si estas cosas eran asf. De suerte que muchos de ellos 
creyerpn, como tambiön muchas seftoras griegas de distinciön y no pocos 
hombres. Mas cuando los judfos de Tesalönica supieron que Pablo habfa 
tambiön predicado en Berea la palabra de Dios, fueron allä ä turbar y le- 
vantar el pueblo. Y los hermanos, luego al punto, hicieron salir ä Pablo 
para que fuese hasta el mar: mäs Silas y Timoteo se quedaron allf. Y los 
que acompaflaban ä Pablo le llevaron hasta Atenas, y despuös de haber 
recibido sus ördenes para Silas y Timoteo que muy pronto viniesen ä öl, 
se despidieron„ (1). 

Continuaba siendo Atenas el centro de la cultura y de las letras hu- 
manas. Habfa perdido su importancia polftica; pero los futuros cönsules 
y los futuros Cesares iban allf para aprender, en aquellas escuelas, äpen- 
sar acertadamente, y ä expresarse bien. Asf que aflufan allf de todas par¬ 
tes retöricos y filösofos. Y es mäs: como en Filipos, Tesalönica y Berea, 
habfa en Atenas una sinagoga de judfos, donde hasta atenienses apren- 
dfan tambiön ä conocer y servir al Dios verdadero. Debfa ser muy anti- 
Rua. Hacia ya casi un siglo que el pueblo de Atenas habfa concedido una 
corona y una estatua de oro al descendiente de los Macabeos, el sumo sa- 
cerdote Hircano, para demostrarle el agradecimiento por la benevolen- 
cia con que acogfa ä los que de Atenas iban ä Jerusalön. 

11. “Mientras que Pablo los estaba esperando en Atenas fä Silas y Ti- 
moteojy se consumfa interiormente su espfritu viendo la ciudadentregada ä 
la idolatrfa. Y asf disputaba en la sinagoga con los judfos y con los prosöli- 
tos,y en la plaza cada dfa con los que allf se le ponfan delante. Tambiön al¬ 
gunos filösofos de los epicüreos y de los estoicos disputaban con öl, y unos 
decfan: dQuö quiere decir este sembrador de palabras? Y otros: Parece 
que es predicador de nuevos dioses; porque les anunciaba ä Jesüs y la re- 
surrecciön. Al fin, cogiöndole, le llevaron al Areöpago, diciendo: £Po- 


(1) Act., xvn, 1-15. 
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dremos saber q\x€ doctrina nueva es 6sta que predicas? Porque te hemos 
oido decir cosas que nunca habiamos oido. Y as(, deseamos saber qu6^ 
quiere ser esto. (Es de advertir que los atenienses todos y los forasteros 
que alU moraban no entendfan en otra cosa que en decir 6 hacer algo de 
nuevo).„ (1) 

No leemos que los discfpulos de Platön y de Aristöteles hayan dispu- 
tado con el Apöstol. Como admitfan la existencia de Dios, su providen- 
cia, la inmortalidad del alma y las penas y recompensas de otra vida, 
de tal suerte, que basta en Platön parece encontrarse un presentimiento 
de la resurrecciön de los cuerpos; como, en fin, unos y otros pontan en 
Dies el origen de la moral y de las leyes, no debiö parecerles extrafla ni 
despreciable la doctrina de Pablo. En caso mu}’' diferente se encontraban 
los epieüreos y los estoicos. No reconocian los primeros ni Providencia, 
ni inmortalidad del alma, y ponfan toda la felicidad del hombre en el pla- 
cer. Los estoicos enseflaban que no se podfa ser feliz sino por la sabidu- 
rla, es decir, la virtud; pero pretendfan no debef la sabidurfa sino ä si 
mismos, y ponfan sus pretendidos sabios encima de la Divinidad. Fäcil es 
ver cuän opuestas ä una doctrina de penitencia y humildad, debfan ser 
esas dos sectas, nacidas del placer y del orgullo. 

“Puesto, pues, Pablo en medio del Areöpago, dijo: Ciudadanos ate¬ 
nienses, echo de ver que vosotros sois casi nimios en todas las cosas de 
religiön. Porque pasando, y viendo vuestros simulacros, hallö tambiön un 
ara en que estaba escrito: Al Dios no conocido, Pues ese Dios que vos¬ 
otros adoräis sin conocerle es el que yo vengo ä anunciaros. El Dios que 
hizo el mundo y todas las cosas que hay en öl, siendo como es el Seüor 
de cielo y tierra, no estä encerrado en templos hechos de mano. Ni nece- 
sita del servicio de las manos de los hombres, como si estuviese menes- 
teroso de alguna cosa; antes, öl mismo estä dando ä todos la vida, y el 
aliento y todas las cosas. El es el que de uno solo ha hecho nacer todo el 
linaje de los hombres, para que habitase en toda la haz de la tierra, sefta- 
lando el orden de los tiempos, y los törminos de la habitaeiön de cada pue- 
blo, para que buscasen ä Dios, por si rastreando y como palpando, pudie- 
ren, por fortuna, hallarle, como quiera que no estä lejos de cada uno de 
nosotros. Porque en öl mismo vivimos, y nos movemos, y somos: y como 
dijeron tambiön algunos de vuestros poetas: Porque de öl tambiön somos 
linaje. Siendo, pues, linaje de Dios, no debemos pensar que la divinidad 
es semejante ä oro, ö plata 6 piedra labrada por arte ö industria de hom¬ 
bre. Y Dios, disimulando los tiempos de esta ignorancia, intima ahora ä 
los hombres que todos en todas partes hagan penitenc a, por cuanto tiene 
determinado el dfa en que ha de juzgar al mundo con rectitud, por me¬ 
dio de aquel varön constitufdo por öl, dando de esto ä todos una prueba 
cierta con haberle resucitado de entre los muertos. „ 

Habfanle escuchado hasta aqui con sosiego; “mas al oir raentar la 
resurrecciön de los muertos, los unos haefan burla y los otros dijeron: Te 


(1) Act., XVII, 16 21. 
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-oiremos otra vez sobre esto. De esta suerte Pablo saliö de en medio de 
aquellas gentes. Sin embargo, algunos se le juntaron y creyeron, de los 
cuales fu6 Dionisio, el areopagita, y cierta mujer, por norabre Dämaris, 
con algunos otros„ (1). 

Cuatrocientos cincuenta afios hacia que Söcrates, el mäs ilustre de los 
filösofos, habfa sido acusado de las mismas cosas que San Pablo, y dasi 
en los mismos tdrminos. Söcrates no se atreviö ä confesar la verdad Inte¬ 
gra, indispuso ä sus jueces por la arrogancia de su actitud, y fud conde. 
nado ä beber la cicuta. Pablo, al contrario, dijo Integra la verdad; pero la 
dijo de tal manera, que en vez de ofender ä los jueces, debiö dejarlos güs- 
tosos. La alabanza que mäs ambicionaban los atenienses era la de ser el 
pueblo mäs religiöse. Pablo se insinüa tocando este punto. Y del Dibs 
que les anuncia, häceles ver que le adoran ya. Cuando quiere que deduz- 
can que nada de divino tienen los i'dolos, cita en son de elogio las pala- 
bras de sus poetas. Un discurso tan Ueno de habilidad y de sentido no 
podia menos de agradar al pueblo mäs ingeniöse de todos. 

Mas £cuäl era este Dies no conocido, de Atenas? Creemos con San 
Agustln (2) que era el verdadero Dies, y que el Apöstol no hacfa un so- 
fisma, al decirles: “Pues ese Dies que vosotros adoräis sin conocerle es 
el que yo vengo ä anunciaros.„ En un diälogo atribufdo ä Luciano, un 
personaje convertido por un amigo al cristianismo, quiere al pronto 
jurar por los dieses de la mitologla, y el cristiano se lo prohibe; mas 
cuando jura por el no conocido de Atenas^ no se lo impide el cris¬ 
tiano, antes bien, despubs de haberle instruido de la naturaleza del ver¬ 
dadero Dies, concluye: “Habiendo, pues, encontrado el No Conocido de 
Atenas, alcemos las manos al cielo y d^mosle gracias„ (3). Como los ate¬ 
nienses tenian de antiguo en su ciudad una sinagoga de judfos, que varios 
de ellos frecuentaban, no puede desecharse la posibilidad de que adora- 
sen ä Dios verdadero bajo la confusa nociön de Dios no conocido; los 
mismos judfos no le daban generalmente otro nombf e que el nombre solo 
de Dios. Por otra parte, desde cuatro siglos y medio antes habfan los 
atenienses mäs de una vez ofdo ä Söfocles decirles en pleno teatro estas 
palabras, tan ä menudo cit^das por los Padres de la Iglesia: “Hay cier- 
tamente un Dios, un solo Dios, que hizo esta mäquina del cielo y la tie- 
rra, y el paso del cerüleo mar y el fmpetu del viento; mas la gente mor- 
tal, en el extravfo de su corazön, levanta estatuas de dioses, como para 
ballar en estas imägenes de madera, de bronce, de oro y de marfil, un 
consuelo ä sus males. Ofr^celes sacrificios, consägrales fiestas, figurän- 
4o9e que en ^o consiste la piedad„ (4). Dijo San Pablo ä los atenienses: 
Ese Dios que vosotros adoräis sin conocerle, en el mismo seütido en que 
<iija Jesucristo ä lasamaritana: “Vosotros adoräis lo que no conoceis; 


f Act., XViti, 22-34. 

Aue., Ub. I cortt. CrescoH'., cap. XXIX. 
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pero nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salud procede de 
los judfos.„ Dios es desconocido para I 03 paganos en comparaciön con 
los judios, para los judlos en comparaciön con los cristianos, para los cris* 
tianos en comparaciön con los santos del cielo. 

Despuös de haberse detenido bastante tiempo en Atenas, pasö Pabla 
ä Corinto, que era de todas las ciudades griegas la mäs comercial y vo- 
luptuosa. Seis siglos y medio antes habfanse reunido all! los siete sabios 
de Grecia, en el domicilio de uno de eilos, Periandro, duefto absoluto de 
la ciudad. Viöse entonces ä lo que llegaba el poder ö el querer de la Filo- 
sofla. Con la reuniön de los siete sabios no ganö la posteridad otra cosa 
que el relato de su banquete. Periandro continuö siendo tirano de Corin¬ 
to, y Corinto la ciudad mäs corrompida. En un solo templo de Venus 
habla mäs de mil cortesanas dedicadas ä'esta infame deidad, y tenemos 
versos del poeta Simonides en honor de eilas. 

Tal era la ciudad adonde San Pablo iba ä predicar el Evangelio, es 
decir, el desprecio de las riquezas y la mortificaciön de los sentidos. “Ha- 
biendo hallado allf un judio, llamado Aquila, natural del Ponto, que poco 
antes habia llegado de Italia con su mujer Priscila (porque habfa el empe- 
rador Claudio mandado salir de Roma ä todos los judfos), se jimtö con 
ellos. Y como sabia el mismo oficio, se hospedö en su casa, y trabajaba 
en su compafifa. Porque su oficio era de hacer tiendas. Y todos los säba- 
dos disputaba en la sinagoga haciendo entrar en sus discursos el nombre 
del Seiior Jesüs y convencia ä los judfos y ä los griegos„. Sabemos por 
Suetonio que Claudio echö de Roma ä los judfos ä causa de los frecuen- 
tes tumultos que excitaban ä propösito del Cresto, es decir, del Cristo, 
pues aun mäs adelante usaron los autores paganos el primer nombre (1). 
Vese que los judfos de Roma hacfan lo mismo que los de Filipos y de Te- 
salönica. 

18. La Iglesia de esta ciudad tuvo tambiön, por anälogos motivos, 
bastante que sufrir. Y habiöndolo sabido Pablo, enviö allä ä Timoteo, que 
habfa vuelto ä reunirse con öl en Atenas. Y habiöndole trafdo ä Corinto- 
noticias mäs circunstanciadas Timoteo y tambiön Silas ö Silvano, escri- 
biö ä los tesalonicenses la primera de sus Epfstolas, que, por esta razön, 
nos creemosen el caso de insertar aquf Integra: 

“Pablo y Silvano y Timoteo ä la Iglesia de los tesalonicenses, en Dios 
Padre y en nuestro Seöor Jesucristo. Gracia sea ä vosotros y paz de 
Dios nuestro Padre y de nuestro Seftor Jesucristo. Siempre damos gra- 
cias ä Dios por vosotros, haciendo continuamente memoria de vosotros 
en nuestras oraciones, acordändonos delante del Dios y Padre nuestro de 
las obras de vuestra fe, de los trabajos de vuestra caridad y de la firme- 
za de vuestra esperanza en nuestro Seftor Jesucristo: como que sabemos, 
amados hermanos, que vuestra elecciön es de Dios, porque nuestro Evan* 
gelio no se anunciö ä vosotros sölo en palabras, sino tambiön en milagros 
y en Espfritu Santo, y en grande plenitud de persuasiön, porque ya sa- 


(1) Suet., Claud., nüm. 25. 
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b^is cuäles fuimos entre vosotros por vosotros. Y vosotros os hicisteis 
imitadores nuestros y del Seftor, recibiendo la palabra en medio de mu- 
chas tribulaciones con gozo del Espfritu Santo: de modo que os hab^is 
hecho modelo ä todos los que han crefdo en Macedonia y en Acaya, pues 
que de vosotros se difundiö la palabra del Seflor, no sölo por la Macedo¬ 
nia y por la Acaya, sino que por todas partes se ha divulgado en tanto 
grado la fe que ten^is en Dios, que no tenemos necesidad de decir nada 
sobre esto. Porque ellos mismos publican el suceso que tuvo nuestra en- 
trada entre vosotros, y cömo os convertisteis ä Dios, abandonando los Ido- 
los por servir al Dios vivo y verdadero, y para esperar de los cielos ä su 
Hijo Jesüs, ä quien resucitö de entre los muertos, y el cual nos librö de 
la ira venidera. 

„Porque vosotros mismos sab^is, hermanos, cömo nuestra llegadaä 
vuestra ciudad no fuö en vano. Antes habiendo primero padecido y sido 
afrentados, como lo saböis, en Filipos; puesta en nuestro Dios la confian- 
za, pasamos animosamente ä predicaros ol Evangelio de Dios en medio 
de muchos obstäculos. Porque nuestra exhortaciön no fuö de error, ni por 
inmundicia, ni por engaflo. Mas segün fuimos aprobados de Dios para que 
se nos confiase el Evangelio, asf hablamos, no para agradar ä los hom- 
bres, sino ä Dios, que prueba nuestros corazones Porque nuestro len- 
guaje nunca fuö de adulaciön, como saböis, ni un pretexto de avaricia: 
Dios es testigo. Ni buscando gloria de los hombres, ni de vosotros, ni de 
otros. Pudiendo, como apöstoles de Cristo, serös gravosos: mas noshici- 
mos pärvulos en medio de vosotros, como una nodriza que acaricia ä sus 
hijos. De tal manera apasionados por vosotros, que deseäbamos con an- 
sia daros no sölo el Evangelio de Dios, sino tambiön nuestra misma vida; 
tan amados llegasteis ä ser de nosotros. Pues ya os acordäis, hermanos, 
de nuestro trabajo y fatiga; trabajando de dfa y de noche, por no gravar 
ä ninguno de vosotros, predicamos entre vosotros el Evangelio de Dios. 
Vosotros sois testigos, y Dios, de cuän justa y santa y sin querella fuö 
nuestra mansiön entre vosotros, que haböis abrazado lafe, sabiendo, como 
saböis, que nos hemos portado con cada uno de vosotros como un padre 
con sus hijos, amoneständoos, consoländoos y conjurändoos ä llevar una 
vida digna de Dios, que os ha llamado ä su reino y gloria. Por lo cual da- 
mos tambiön sin cesar gracias ä Dios, porque cuändo oyöndonos recibis- 
teis de nosotros la palabra de Dios, la recibisteis, no como palabra de 
hombres, mas, segün ella es, en verdad, como palabra de Dios, el cual 
obra en vosotros, que haböis crefdo. Porque vosotros, hermanos, os 
haböfs hecho imitadores de las Iglesias de Dios que hay en Judea, reuni- 
das en Jesucristo, siendo asf que haböis sufrido de parte de los de vues¬ 
tra propia naciön las mismas persecuciones que aquöllas han sufrido de 
los judfos: los cuales tambiön mataron al Seflor Jesüs y ä sus propios pro- 
fetas, y ä nosotros nos han perseguido, y desagradan ä Dios, y son ene- 
migos de todos los hombres, prohibiöndonos predicar ä los gentiles ä fin 
de que se salven, para ir siempre ellos llenando la medida de sus pecados; 
porque llegö la ira de Dios sobre ellos hasta el cabo. 
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„Mas nosotros, hermanos, despu6s de haber estado por un poco de 
tiempo separados de vosotros» de vista, no de corazön, tanto mäsnos 
hemos apresurado con mucho deseo para veros en persona; por eso qui- 
simos pasar ä visitaros, y en particular, yo, Pablo, una y otra vez; pero 
Satanäs nos lo ha estorbado. Porque £cuäl es nuestra esperanza, 6 nues- 
tro gozo ö corona de glöria? ^Por Ventura no sois vosotros ante nuestro 
Sefior Jesucristo para el dfa de su advenimiento? Sf, vosotros sois nues¬ 
tra corona y nuestro gozo. 

„Por Io cual, no pudi^ndolo mäs sufrir, tuvimos por bien quedamos 
solos en Atenas: y hemos enviado ä Timoteo, nuestro hermauo y minis* 
tro de Dios en el Evangelio de Jesucristo, para confirmaros y esforzaros 
en vuestra fe: ä fin de que ninguno se contUrbe por estas tribulaciones; 
pues vosotros mismos sab^isque ä esto estamos destinados. Porque ya 
cuando estäbamos con vosotros os predeclamos que habfamos de padecer 
tribulaciones, como afef ha sucedido, y lo sab^is. Por esto mismo, no pu- 
diendo ya sufrir mäs, enviä ä informarme de vuestra fe, temiendo que el 
tentador os hubiese tentado, y se hiciese vano nuestro trabajo. Pero aho- 
ra que Timoteo, regresado aqui de vosotros, nos ha trafdo noticias de la 
fe y caridad vuestra, y como conserväis siempre buena memoria de nos- 
otros, deseando vernos, como nosotros tambi^n ä vosotros, con eso, her- 
manos, hemos tenido gran consuelo ä vista de vuestra fe, en medio de 
todas nuestras necesidades y tribulaciones. Porque ahora vivimos puesto 
que vosotros estäis firmes en el Seftor. Y en efecto, iqu6 hacimiento de 
gracias podenios dar al Seöor por vosotros, por todo el gozo que experi- 
mentamos por vuestra causa delante de nuestro Dios? Esto es lo que nos 
hace rogarle noche y dfa, con la mayor instancia, que podamos pasar ä 
veros y acabar las instrucciones que f alt an ä vuestra fe. lOh! iQuiera el 
Dios y Padre nuestro, y nuestro Seftor Jesucristo dirigir nuestros pasos 
hacia vosotros! Entretanto, el Seftor os multiplique, y aumente vuestra 
caridad entre vosotros, y para con todos, asi como nosotros tambi^n os 
la tenemos: para confirmar vuestros corazones sin reprensiön en santi- 
dad delante de Dios y Padre nuestro, en la venida de nuestro Seftor Je¬ 
sucristo con todos sus santos. Amän. 

„Por lo demäs, hermanos, os rogamos y os conjuramos por el Seftor 
Jesüs, que segün aprendisteis de nosotros el modo cömo debäis portaros 
y agradar ä Dios, asi procedäis para adelantar mäs y mäs. Porque ya 
sab^is qa€ preceptos os he dado en nombre del Seftor Jesüs. Pues esta es 
la voluntad de Dios, vuestrasantificaciön; que os abstengäis de la forni- 
caciön, que sepa cada uno de vosotros poseer su vaso en santidad y ho- 
nor; no en afecto de concupiscencia, como los gentiles que no conocen ä 
Dios; y que ninguno oprima ni engafte en nada ä su hermauo: porque el 
Seftor es vengador de todas estas cosas, como antes os lo hemos dicho y 
protestado; porque no nos ha llamado Dios para inmundicia,sino para san- 
tificaciön. Y asi, quien desprecia estos preceptos no desprecia ä un hom- 
bre, sino ä Dios; el cual ha puesto tambiän su Espiritu Santo en nosotros. 

Y por lo que mira ä la caridad fraterna no hay necesidad de escribi- 
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ros; pues vosotros mismos aprendisteis de Dios el amaros unos ä otros. 
Y asf lo hac^is con cuantos hermanos hay en toda Macedonia. Pero os 
rogamos que adelant^is mäs y mäs, y que procur^is vivir en sosiego, que 
hagäis vuestra bacienda, y trabaj^is con vuestras manos, conforme os te- 
nemos ordenado, y que os port^is honestamente con los que estän fuera: 
y no codici^is cosa alguna de nadie. Tampoco queremos, hermanos, que 
igndr^is acerca de los que duermen, para que no os entristezcäis como 
los otros que no tienen esperanza. Porque, si creemos que Jesüs munö, y 
resucitö: asi tarabito Dios traerä con Jesüs ä aquellos que durmieron por 
^1. Este, pues. OS decimos en palabra del Seflor, que nosotros los vivien- 
tes, que quedaremos hasta la venida del Seflor, no nos adelantare- 
mos ä los que durmieron. Por cuanto el mismo Seflor, ä la intimaeiön, y ä 
la voz del arcängel, y al sonido de la trompeta de Dios, descenderä del 
cielo, y los que murieron en Cristo resucitarän los priraeros. Despu^s nos¬ 
otros, los vivos, los que hayamos quedado, seremos arrebatados pronta- 
mente con ellos en las nubes ä recibir ä Cristo en los aires, y asf esta- 
remos con el Seflor eternamente. Consolaos, pues, los unos ä los otros con 
estas verdades. 

„ Y acerca de los tiempos y de los momentos, no hab^is menester, her¬ 
manos, que os esenbamos Porque vosotros sabüis muy bien que, como el 
ladrön de noche, asf vendrü el dla del Seflor. Porque cuando dirän paz y 
seguridad; entonces los sobrecogerä de repente la ruina, como el dolor ä 
Ja mojer que estä en emta, y no-escaparän. Mas vosotros, hermanos, no 
vivls en tinieblas, para que os sorprenda como ladrön aquel dfa: puesto 
que todos vosotros sois hijos de la luz ö hijos del dfa: no lo somos de la 
noche ni de las tinieblas. No durmamos, pues, como los demäs; antes 
bien estemos en vela y vivamos con templanza. Pues los que duermen, 
duermen de noche, y los que se embriagan, de noche se embriagan. Mas 
nosotros, que somos del dfa, seamos sobrios, vestidos de cota de fe y ca- 
ridad y por yelmo esperanza de salud. Porque no nos ha puesto el Seflor 
para ira, sino para alcanzar la salud por nuestro Seflor Jesucristo, el 
cual muriö por nosotros ä fin de que, ora velando, ora durmiendo, viva¬ 
mos juntamente con öl. Por lo cual consolaos mutuamente, y edificaos 
los unos ä los otros, como ya lo hacöis. 

„ Asimismo, hermanos, os rogamos que tengäis especial consideraeiön 
ä los que trabaian entre vosotros, y os gobiernan en el Seflory os amo- 
nestan; dändoles las mayores muestras de caridad por sus desvelos. Ccm- 
servad la paz entre vosotros mismos. Os rogamos tambiön, hermanos, 
que corrijäis ä los inquietos, que consolöis ä los pusilänimes, que sopor- 
töis ä los flacos, que seäis sufridos con todos. Mirad que ninguno vuelva 
ä otro mal por mal: antes tratad de hacer siempre bien unos ä otros y ä 
todo el mundo. Estad siempre gozosos. Orad sin intermisiön. En todo dad 
gracias: porque esta es la voluntad de Dios en Jesucristo para con todos 
vosotros. No apaguöis el Espfritu. No despreciöis las profeefas. Exami- 
nadlo todo; y abrazad lo que es bueno. Guardaos de toda apariericia 
de mal. 
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„Y el Dios de la paz os haga santos en todo: ä fin de que vuestraespi- 
ritu entero, y el alma y el cuerpo se conserven sin reprensiön en la veni- 
da de nuestro Seftor Jesucristo. Fiel es el que os ha llamado, el cualtam- 
bi^n lo cumplirä. Hermanos, orad por nosotros. Saludad ä los hermanos 
todos en ösculo Santo. Os conjuro por el Seüor, que se lea esta carta ä to- 
dos los santos hermanos. La g^acia de nuestro Seftor Jesucristo se^ con 
vosotros. Am^n„ (1). 

18, Tal es la primera Epfstola de San Pablo. Respira en ella algo des- 
conocido ä la antigüedad, una caridad toda del cielo. Tenemos varias car- 
tas de aquellos siete sabios que un tiempo se habfan reunido en Corinto; 
pero ninguna es comparable ä las de San Pablo. El ünico filösofo griego 
que pudiera algün tanto presentarse en paralelo es Platön. Trece sonsus 
cartas, catorce las de Pablo. Platön tendfa, aunque desde muy lejos, al 
mismo intento, de la regeneraciön de los hombres. Expone en sus cartas, 
por quö no habfa tomado parte en gobierno alguno; parecfanle malas todas 
las Constituciones polfticas de entonces, y casi incurables aquellas legisla- 
ciones, sin una preparaciön milagrosa, favorecida por las circunstancias. 
Segün öl sölo la Filosoffa ortodoxa y verdadera podia discernir lo que era 
justo, asi respecto al Estado como respecto al individuo, y el gönero hu- 
mano no cesarfa de ser desgraciado sino cüando llegasen ä gobernar orto- 
doxos y verdaderos filösofos, ö cuando los gobernantes fuesen verdadera- 
mente filösofos (2). La verdadera Filosoffa es la constancia, la fe, la since- 
ridad (3). Para alcanzarla es menester ahte todo conocer ä Dios, jefe y 
autor de todo lo que existe y de todo lo que existirä, asf como tambiön al 
Seftor, Padre del jefe y del autor, y conocerle hasta donde puede el mäs 
favorecido conocerle (4). La servidumbre y la libertad excesivas son 
igualmente malas: moderadas son igualmente buenas. Es moderada la 
servidumbre que debemos ä Dios; inmoderada la que exigen los hombres. 
Dios es la ley de los hombres sabios; la de los insensatos, la voluptuosi- 
dad (5). Tales son las ideas de Platön y tales sus palabras. Para atraer 
ä esto los hombres, buscaba ya en Roma, ya en Italia, jövenes de gene* 
rosa fndole, ä fin de influir por eilos en la muchedumbre. Porque el diri- 
girse ä la muchedumbre misma, lo miraba como absurdo ö imposible. En 
Siracusa, en Sicilia, se atrajo ä Diön, y por persuasiön de öste, ä Dioni- 
sio, el joven. Entre sus cartas hay tres para Diön y sus amigos, y cuatro 
para Dionisio. En una de las cartas ä öste ültimo, es donde, al hablar de 
la naturaleza del Ser primero, parece reconocer en öl como tres perso- 
nas (6). 

En cuanto al resultado, Dionisio arrojö ä Diön, ö hizo vender coma 
esclavo ä Platön. Diön, ä su vez, arrojö ä Dionisio, que se viö reducido 


(1; I. The$saJ. 

(2) Epist. Vll. 

(3) Ibid.X. 

(4) lbid.VI. 

(5) Ibid VIII. 

(6) Ibid. II. 


Digitized by i^ooQle 



Libro vig4simoquinto. 507 

ä hacerse maestro de escuela en Corinto. He ahf los ^xitos que obtuvo 
Platön. IY he aquf que Pablo escribe su primera carta ä una muititud de 
hombres, mujeres y niftos, que, despu^s de unos meses de instrucciön, 
profesan, aman y practican lo que Platön juzgaba imposible, persuadir 
al pueblo, lo que no pudo öl, en efecto, persuadir ä unos cuantos escogi- 
dos discfpulos! Y Pablo les habla un lenguaje desconocido para la Grecia. 
Platön en sus cartas es elegante y culto; pero en vano buscarfamos en 
ellas aquella alma, aquella caridad y aquella sobreabundancia de vida con 
que rebosa en ideas y sentimientos el escrito de Pablo, como raudal que, 
saliendo de Dios, sube basta la vida eterna. Si en Platön es superior la 
elegancia«de las palabras, es infinitamente superior en Pablo la elocuen- 
cia de las cosas. 

EUbiendo recibido los cristianos de Tesalönica su carla, divulgöse el 
rumor de que estaba pröximo el dfa del juicio, de que hablaba dicha car¬ 
ta. Pablo los tranquilizö por medio de una segunda Epfstola. En ella, des- 
puös de felicitarles en Dios por el aumento continuo de su fe y de su cari¬ 
dad, en medio de las tribulaciones que les labraban para hacerlos dignos 
del reino celestial, mientras que sus perseguidores se preparaban un eter- 
no castigo, aftade: '‘Mas os rogamos, hermanos, por el advenimiento de 
nuestro Seflor Jesucristo y de nuestra reuniön con öl: que no abandonöis 
ligeramente vuestros sentimientos, ni os alarmöis con falsas revelaciones, 
con ciertos discursos ö con cartas que se supongan enviadas por nosotros, 
como si el dfa del Seflor estuviese ya muy cercano. Y no os dejöis sedu- 
cir de nadie en manera alguna: porque no serä sin que antes venga la 
apostasfa y sea manifestado el hombre de pecado, el hijo de perdiciön, el 
cual se opone y se levanta sobre todo lo que se llama Dios, ö es adorado, 
hasta llegar ä poner su asiento en el templo de Dios, dando ä entender 
que es Dios. £No os acordflis que cuando estaba todavfa entre vosotros os 
decfa estas cosas? Y saböis quö es lo que ahora le detiene, ä fin de que sea 
manifestado en su tiempo. Porque ya estä obrando el misterio de la ini- 
quidad; sölo que ei que estfl firme ahora, mantöngase hasta que sea qui- 
tado de en medio. Y entonces se dejarä ver aquel inicuo ä quien el Seflor 
Jesüs matarä con el aliento de su boca, y destruirä con el resplandor de 
SU venida ä aquel inicuo que vendrä con el poder de Satanäs, con toda 
suerte de milagros, de seflales y de prodigios falsos, y en toda la seduc- 
ciön de la iniquidad para aquellos que perecen; por no haber recibido y 
amado la verdad ä fin de salvarse. Por eso Dios les enviarä (1) operaciön 
de error, para que crean ä la mentira y sean condenados todos los que no 
creyeron ä la verdad, antes consintieron ä la iniquidad (2). 

Este inicuo de quien habla el Apöstol es el Anticristo, el postrero de 
los falsos profetas y de los falsos Cristos, el postrero y mäs peligroso de 
los seductores, el ültimo y mäs violento perseguidor, respecto al cual no 


(1) Permitirä Dios que den oidos ä todo error y falsa doctrina. (Ro- 
manos. de/ P. SciOp puesta aqui por el traductor.) 

(3) II TliessaL, ü, 1-12. 
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hacen mäs que prepararle el camino los otros, principalmente Mahoma, 
fundador del imperio anticristiano. Llegarä cuando desaparezcan los 
ültimos restos del cuarto imperio, ö del imperio romiano. Ahf estä el obs- 
täculo que le impide comparecer al presente. Asf, al menos, lo han pen- 
sado la mayor parte de los Padres y de los int^rpretes. Poirque nada te- 
nemos de absoluta certeza respecto al recöndito sentido de estas miste- 
riosas palabras; pues no han llegado basta nosotros con certeza las ins- 
trucciones mäs detalladas que el Apöstol habfa dado de viva voz ä los te- 
salonicenses. 

De todo ello saca San Pablo la siguiente consecuencia: “Y asf, her- 
manos, estad firmes, y conservad las tradiciones que aprendisteis, ö por 
palabra ö por carta nuestra.„ Es decir, que para resistir ä to*das las se- 
ducciones, especialmente ä laültima, es menester conservar las tradicio¬ 
nes orales de los Apöstoles con no menos fidelidad que sus escritos. Ter- 
mina con amenazas severas para algunos inquietos y haraganes y les re- 
cuerda lo que ya les habfa dicho, ä saber: “Que quien no quiere traba- 
jar tampoco coma.„ “ Y si alguno no obedeciere—dice—ä lo que ordena- 
mos en nuestra carta, notadle ä este tal, y no tengäis comunicaciön con 
^1, para que se avergtience. Mas no le mir^is como enemigo, antes bien 
corregidle como ä hermano. Asf el mismo Seftor de la paz os d^ siempre 
paz en todo lugar. El Seftor sea con todos vosotros. La salutaciön de mi 
propio pufto, Pablo: que es la seftal en cada carta. Asf escribo. La gra- 
cia de nuestro Seftor Jesucristo sea con todos vosotros. Am^n„ (1). 

En esta misma carta instaba San Pablo ä los tesalonicenses ä rogar 
por ^1 para que la palabra de Dios se propagase y fuese glorificada como 
lo era entre eilos, y para que €1 y sus compafteros se viesen Hbres de 
hombres dfscolos y malos. Alude ä las persecuciones que tenfa que sufrir 
en Corinto. Desde la llegada de Timoteo y Silas, se aplicaba aün con mäs 
ardor ä la predicaciön, testificando ä los judfos que Jesüs era el Cristo. 
Mas creciendo asimismo la obstinaciön de ellos y su oposiciön al Evange- 
lio, Pablo, ho pudiendo ya sufrir sus blasfemias, sacudiö sus vestiduras 
en seftal de injusta indignaciön, y les dijo, como en anuncio de todas las 
calamidades que iban ä caer sobre ellos: “ Vuestra sangre sea sobre vues- 
tra cabeza; yo no tengo la culpa. Desde ahora me voy ä los gentiles.„ (2) 
Tal vez entre los judfos que blasfemaron de Jesucristo y del Evangelio 
estarfan aquellos en cuya casa habfa habitado hasta entonces el Apöstol 
con Aquila y Priscila. Y serfa probablemente eso lo que le moverfa ä de- 
jar, como dejö en efecto, dicha casa, y se pasö ä la del prosöHto conver- 
tido, Tito Justo, que estaba contigua ä la sinagoga, presidida östa por un 
tal Crispo. El cual, aprovechändose de la vecindad del Apöstol, abrazö 
con toda su familia la Religiön cristiana, y el Apöstol le bautizö por su 
propia mano: honor que sölo tuvieron, despuös de öl, Caio y la casa de 
Estefanas, llamada por el mismo Apöstol, con Fortunato y Acaio, las 




II Thc^sal., III, 14-ia 
Act. XVIII, 6. 
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primicias de la fe y el cristianismo en Acaya. Pablo dejaba ä Silas y ä 
Timoteo el cuidado de bautizar, ä fm de aplkarse d por completo ä la 
predicaciön de la divina palabra, habiendo sido llamado especialmente ä 
esa vocaciön por Jesucristo. 

Tales fueron las persecuciones, apuros, trabajos, temores y angustias 
reunidas, digämoslo asf, para asaltarle, que tuvo necesidad de una visiön 
celestial para renovar su ardor. Apareciösele Jesucristo una noche y le 
exhortö ä no teraer,y ä proseguir predicando, y no callar, “porque estoy— 
le dijo—contigo, y nadie llegarä ä maltratarte; porque ha de ser mfa mu- 
cha gente en esta ciudad„. Animado con estas palabras el Apöstol, detü 
vose en Corinto dieciocho meses (1). Lo cual no ha de entenderse en t^r- 
minos que no haya podido hacer ^1 mismo excursiones älos puntos vecinos 
en rededor, y por medio de sus compafteros Silas y Timoteo propagar la 
fe en casi toda la Acaya, ö al menos en las principales ciudades. Vemos, 
en efecto, que su segunda carta, escrita pocos aflos despu^s, va dirigida, 
no söJo ä los de Corinto, sino tambidn ä los fieles de toda la Acaya. 

Entre todas las conversiones que consiguiö San Pablo en Corinto, nin» 
guna debiö exasperar tanto ä los judios como la de Söstenes, sucesor de 
Crispo en la presidencia de su sinagoga. La conversiön de dos personajes 
tan distinguidos y jefes de su secta, uno en pös del otro precisamente les 
habfa de irritar y enfurecer en extremo. Asi que se levantaroh unänimes 
contra Pablo, y lo llevaron al tribunal del procönsul de Acaya, acusän- 
dole de enseöar un culto contrario ä la Ley de ellos, y por consiguiente, 
no autorizado, como lo estaba aquella por las ley es romanas. Era enton- 
ces procönsul de Acaya, Galiön, hermano del filösofo S^neca. Al punto 
que Pablo iba ä responder ä las acusaciones alegadas contra öl por los 
judios, anticipösele el procönsul diciendo ä sus acusadores: “Si se trata- 
se verdaderamente de alguna injusticia ö de algün enorme crimen, serla 
razön,*oh judfos, que yo admitiese vuestra delaciön. Mas si son cuestio- 
nes de palabras y de nombres, y cosas de vuestra Ley, allä os las hayäis: 
que yo no quiero meterme ä juez de esas cosas„ (2). 

El permiso concedido por las leyes romanas ä la religiön judfa exten- 
dfase ä todas las sectas en que por entonces se hallaba dividida; de suerte 
que bajo el nombre de judios eran tolerados en cl imperio, asi los fariseos 
como los saduceos, como los esenios y hasta los samaritanos. Como to- 
dos estos profesaban el culto de un solo Dios, segün la ley de Moisös, no 
juzgaron los romanos que les compitie.se decidir quiönes interpretaban 
mejor la ley, persuadidos de que tales controversias de religiön debfan 
ser definidas por los sacerdotes y pontlfices de los mismos judios. 

Era mirada entonces la Religiön cristiana como secta del judalsmo, y 
permitida como tal en todo el imperio romano. Procediö, pues, cuerda- 
mente Galiön al rehusar entender de las diferencias que se habian susci- 
tado entre Pablo, doctor y maestro de los cristianos, y los rabinos, maes- 


(1) Act. XVIII, 7 11. 

(2) Act., XVIII, 12 16. 
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tros de la Sinagoga, y mandar ä 6stos salir de su tribunal. Picados enton* 
ces de la inhibitoria del procönsul, descargaron los judfos (1) su cölera so* 
bre Söstenes, principe poco antes de la sinagoga, contra quien se hallaban 
irritadfsimos, y excitaron ä los dependientes del tribunal ä golpearle d 
vista del mismo Galiön, sin que ^ste hiciese caso de ello. Söstenes, des- 
puös de haber sufrido esta afrenta con admirable resignaciön, se adhiriö 
ä Pablo y le siguiö ä Efeso, donde el santo Apöstol le dispensö el honor 
de unir ä su propio nombre el del mismo Söstenes, en el encabezamiento 
de la primera Epistola que escribiö, como veremos, en aquella ciudad, ä 
los fieles de Corinto. 

Viöndose Pablo libre de aquella tormenta sin que le maltratasen, no 
obstante ser öl contra quien mäs furor tenian los judios, hizo ä Dios, en 
acciön de gracias, un voto (2) semejante al de los nazarenos, voto que so- 
lian hacer los judios cuando por la misericordia divina escapaban de gran 
peligro. Los que hacian tal voto debian, durante todo el tiempo de su 
nazarenato, abstenerse de vino y de licores que embriagan, y dejaban 
crecer los cabellos, cosa que era entre los antiguos seöal de servidumbre, 
de penitencia y de duelo. Al cumplirse el plazo del voto tenian aün que 
ofrecer, en la puerta del Tabernäculo ö del Templo, el holocausto ö sa- 
crificio propiciatorio y el de acciön de gracias, raparse la cabeza y arro- 
jar los cabellos en el fuego que habia servido para el ültimo sacrificio. Pa¬ 
blo, que en todas las cosas que no eran contra el Evangelio, se hacia de 
grado judio con los judios y gentil con los gentiles, juzgö que no podia ha¬ 
cer en aquella ocasiön voto mäs acepto ä Dios que öste que los primeros 
acpstumbraban A practicar, segün las prescripciones de la ley de Moisös. 
Conciliäbase asi el afecto de los menos alejados para con öl, y confundia 
ä sus enemigos, que le perseguian como destructor de los ritos y de las ce- 
remonias legales. Despuös de haberse detemdo muchos dias en Corinto, 
y ä pünto ya de embarcarse en el puerto de Cencris para Siria, quiso al 
menos cumplir su yoto en parte, haciöndose cortar el cabello; y reservan- 
do para cuandollegase ä Jerusalön, ofrecer los sacrificios acostumbrados, 
ö bien comisionar ä alguien que pusiese las manos en la cabeza de las vic- 
timas al ser östas inmoladas ä nombre de el en el atrio del Templo. Lo 
cual era perraitido ä quienes por asuntos püblicos se hallasen lejos de la 
Ciudad Santa ö fuera de Judea. Disponiöndose, pues, el Apöstol ä em- 
prender tan larga navegaciön, quiso desde luego cumplir su voto, temien- 
do tal vez incurrir en el navio, Ueno de toda clase de gentes^ en alguna 


(1) Aunque consta de la Escritura que maltrataron ä Söstenes, no se 
sabe positivamente quiönes fueron ni por quö causa. Habia nuestro autor 
acomodändose ä la opiniön de ser ya por entonces Söstenes cristiano; 
pero aunque sea muy autorizada tal opiniön, no es seguro que estuviese 
por aquella fecha ya convertido; antes parece tal vez mäs obvio que se- 
ria maltratado en esta ocasiön, ya por los suyos, ya por otros, yendo al 
frente de los acusadores, como principe de la sinagoga: que es la califi- 
caciön que le da en este pasaje el sagrado texto.—fiV. del T.) , 

/ ) Podria tal vez relerirse dicho voto ä Aquila, y no ä San Pablo.— 
del T,) 
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mancha legal: lo que le obligarfa ä comenzar de nuevo el tiempo de su 
nazarenato (1). 

14. Cr^ese quepor este tiempo, halländose con el Apöstol ä la banda de 
Acaya y Beocia, escribiö San Lucas su Evangelio; y es, por otra parte, 
sentir comün de los antiguos, que como San Marcos recogiö el suyo de 
1^ predicaciones de San Pedro, cuyo int^rprete era, asf tambi^n San Lu¬ 
cas, fiel y asiduo compafiero del Apöstol en sus viajes, puso por escrito 
el que el mismo Apöstol predicaba. Segün lo cual, varios han crefdo que 
San Pablo lo miraba como obra propia suya, y que en ese sentido habla 
en susegunda carta ä Timoteo, cuando dice: “Segün mi. Evangelio« (2); 
y no han vacilado en hacer autor de öl, en cierta manera, al mismo 
Apöstol, persuadiöndose, no sin razön, que podfa atribuirse al maestro la 
obra del discfpulo. Hasta hubo quien pretendiese que San Lucas no habfa 
hecho mäs que escribir al dictado de su maestro, y no era, por tanto, mäs 
que iin copista; lo cual, en ese sentido estricto, no podrfa sostenerse. Sea 
cualquiera la parte que el Apöstol haya podido tener en dicho Evangelio, 
no se debe robar ä San Lucas la gloria de haber sido verdadera y pro- 
piamente su autor. El mismo Apöstol no intentö, ciertamente, disputarle 
esa gloria, si, como sienten comunmente los intörpretes, es ä öl ä quien 
alude en aquellas palabras de su segunda Epistola ä los Corintios: “Os 
hemos tarabiön enviado con öl al hermano nuestro, que se ha hecho cöle- 
bre en todas las Iglesias por el Evangelio, y el cual, ademäs de eso, ha 
sidoescogido por las Iglesias para acompaflarnos en nuestros viajes« (3). 
San-Lucas mismo, al principio de su Evangelio, ad vierte ä Teöfilo, 
que habiendo intentado varios (y ya vemos quö pocos con buen öxito) 
escribir la historia de Jesucristo, le habla parecido oportüno empren- 
der esa obra, habiendo adquirido las convenientes noticias de aque- 
IIos mismos que desde el principio hablan sido testigos y luego ministros 
deladivina palabra. Entie estos testigos oculares no estä comprendido 
ciertamente San Pablo. No puede, pues, ser verdad que hubiese öste sido 
como el autor, y San Lucas un mero copista, ni que A sölo San Pablo de* 
biese el Evangelista las noticias que tuvo presentes para su obra. 

No era San Lucas judlo de naciön, toda vez que escribiendo el Apös¬ 
tol ä los colosenses, y saludändolos primeramente en nombre de Aristar* 
CO, de Marcos, primo de Bernabö, y de Jesüs, por sobrenombre Justo, 
afiade: “Estos son los circuncisos, y ellos solos son los que me ayudan en 
elreino de Dios, y han sido mi consuelo.« Pone despuös los saludos de 
Epaphras, del muy amado Lucas, mödico, y de Demas, que, por consi- 
guiente, no eran de los circuncisos (4). Por la misma razön no ha podido 
ser tampoco, como algunos lo han imaginado, uno de los setentay dos dis- 
cipulos, y es el ünico entre los gentiles escogido por el Esplritu Santo para 


Act., XVIII, 18. (Vöase nuestra nota anterior.) 
II Tim., II, 8. 

II Cor., Vin, 18. 

Coloss.,IV, 10-12 y 14. 
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escribir los libros divinamente inspirados por mismo. No obstante lo 
cual, hay quienes pretenden que haya sido pariente del mismo Apöstol, 
fundados en aquel pasaje de la Epistola ä los Romanos donde los saluda 
de |>arte de Lucio, de Jas6n y de Sosipater, ä los cuales llama “mis pa • 
rientes.„ Lucius es el mismo nombre que Lucas, traldo ä una flexiön la* 
tina, como Silas se cambia ä menudo en Silva no. Y es tanto mäs verosf- 
mil esto, cuanto que estando entonces San Lucas, lo mismo que los otros, 
all!recordados, en compaftla del Apöstol, y siendopor afiadidura uno de 
susmäs ilustres compafieros, no habrla dejado, por su parte, de saludar 
ä los romanos. 

Asl como el Evangelio de San Mateo habla sido escrito con atenciön ä 
los fieles convertidos en Judea, y el de San Marcos con atenciön ä los fie- 
les convertidos por el Principe de los Apöstoles en Roma, asl tambiön el 
de San Lucas parece haber sido con atenciön ö los convertidos por San Pa¬ 
blo en la Grecia y en el Asia, y particularmente ä cierto Teöfilo, araigo 
particular del Santo evangelista, y que segün el eplteto que le da de op- 
timo (en el griego, muy poderoso), se conjetura haber sido un personaje 
ilustre y de consideraciön, investido tal vez de alguna dignidad en el im* 
perio, pues estä probado por muchos ejemplos que era costumbre dar se- 
mejante tltulo ä tales personas, como en posteriores tiempos el de exce- 
Icncia. Asl en Los Actos cierto Tertulo, acusando ä San Pablo ante Fö- 
lix, gobernador de Siria, le llama optimo Fölix, y San Pablo mismo, ha- 
blando sobre el propio asunto ä Festo, sucesor de Fölix, le da igual tltulo: 
öptimo Festo. Mas lo que hace ä Teöfilo, mäs ilustre que cualesquiera 
otros tltulos QS la profesiön de la Religiön verdadera; el haber merecido 
que su nombre aparezca, no sölo en el encabezamiento de este Evangelio, 
sino tambiön al frente de los Actos de los Apöstoles, que ä öl dirigiö tam- 
biön el mismo San Lucas. 

16. Despuös de haber cumplido, como hemos visto, su voto, embarcöse 
Pablo en compaftla de Aquila y Priscila y arribö ä Efeso, Capital de la 
Jönia. Entrö, segün acostumbraba, en la sinagoga para disputar con los 
judlos. Pero estas primeras disciisiones fueron tan paclficas que dispo- 
niöndosc ä marchar el Apöstol, y ä continuar su viaje ä Siria, le rogaron 
que se detuviese mäs tiempo. A lo cual no condescendiö sin embargo, 
pero les prometiö volver. Y entretanto les dejö ä Aquila y Priscila. Em- 
barcado, pues, nuevamente fuö ä Cesarea, y tomando alll tierra, se puso 
en camino para Jerusalön. Despues de saludar ä la Iglesia, y cumplir las 
cosas para las cuales habla principalmente emprendido el viaje, fuö ä An- 
tioqula, donde se detuvo algün tiempo. Saliendo de alll, atravesö de nue- 
vo la Galacia y la Frigia, visitando las iglesias que habla fundado ya en 
aquellas provincias y confirmando ä los disclpulos en la fe. Recibiöronle 
los Galatas como ä un ängel de Dios, como al mismo Jesucristo. Prontos, 
si fuera posible, ä sacarse los ojos para därselos ä öl (1). 

Durante este viaje del Apöstol ä travös de Palestina, Siria y Asia, 


(1) Act., XVm, 19-23; Galat., IV, 14 y 15. 
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Jlegö ä Efeso cierto judlo llamado Apolo, hombre elocuente y muy ver- 
sado en las divinas Escrituras, y Ueno de espiritu y fervor. Estaba persua- 
dido de que las antiguas profecias concernientes ä la venida del Mesfas 
prometido se habian cumplido en Jesucristo, y Ueno de esta fe entrö en la 
sinagoga de Efeso, y con gran celo se esforzaba en atraer los judlos ä es- 
tos mismos sentimientos. Mas no estaba completamente instrufdo de las 
enseflanzas del Evangelio. Originario de Alejandrfa y habiendo ido ä Je- 
rusal^n por el tiempo en que San Juan Bautista predicaba el bautismo de 
la penitencia para preparar los judlos ä la predicaciön de Cristo, habfa 
abrazado su doctrina y recibido su bautismo. Vuelto ä Alejandrfa, es de 
creer que no conocerfa mäs que por la fama, basta esta coyuntura, los 
hechos del Salvador, los misterios de su muerte y resurrecdön, y no ha¬ 
biendo encontrado ningün ministro evang^lico que le instruyese comple¬ 
tamente, en tales materias habfa comprendido en esto la verdad sölo por 
el estudio particular de las Sagradas Escrituras. Viendo lo cual Aquila 
y Priscila se pusieron ä instruirle mäs ä fondo en el camino del Sefior. 
Recibidas estas nuevas instrucciones concibiö el pensamiento de pasar ä 
Acaya, äfin de trabajar allf, con su doctrina y su elocuencia, en confir- 
mar en la fe ä los hermanos y en redargüir ä los judfos obstinados. Fuä, 
pues, allä con cartas comendaticias de Aquila y Priscila, y su ida fuä de 
mucho provecho para animar ä los fieles, que mäs de una vez vieron ä 
los jefes de las sinagogas en las disputas püblicas reducidos ä vergonzo- 
so silencio, no pudiendo resistir ni ä la vehemencia de su espfritu ni ä la 
fuerza de los argumentos con que probaba que, segün las Escrituras, Je- 
süs era el Cristo (1). Con sus predicaciones y sus controversias hizo tanto 
provecho en Corinto, que pudo comparärsele ä Pablo, el cual, en efecto, 
no tuvo reparo en escribir que Apolo habfa regado la viüa que 61 habfa 
primeramente plantado. Entre los mismos corintios se originö una re- 
prensible emulaciön ä este propösito, porque los unos se jactaban de ha- 
ber tenido por maestro ä Pablo y los otros ä Apolo. 

Halläbase ^ste todavfa en Corinto, cuando Pablo, habiendo recorrido 
las provincias superiores del Asia, volviö ä Efeso con intento de pasar 
allf todo el tiempo preciso para fundar una ilustre iglesia. Habfa enton- 
ces en aquella ciudad algunos discfpulos que, como Apolo, por mäs que 
creyesen en Jesucristo, no habfan recibido otro bautismo que el de Juan. 
Suponi^ndolos bautizados con el de Jesucristo, preguntöles el Apöstol si 
habfan recibido el Espiritu Santo. Podla razonablemente dudarlo, pues 
no habfa habido hasta entonces en Efeso Apöstol ni Obispo que pudiese. 
imponerles las manos y administrarles el Sacramento de la Confirmaciön. 
Respondieron que ni siquiera habfan ofdo si habfa Espfritu Santo. Sor- 
prendido de tal respuesta, preguntöles San Pablo nuevamente que con 
cual bautismo habfan sido, pues, bautizados; y enterado de que habfa sido 
el de Juan, dispuso que fuesen bautizados en el nombre de Jesucristo. Y 
luego, habiöndoles impuesto las manos el mismo Pablo, descendiö sobre 


(1) Act, XVIII, 24-28. 

TOMO III 3j 
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eilos el Espfritu Santo, no sölo con los efectos invisibles de su gracia, 
sino tambi^n con las seflales extraordinarias y manifiestas de su divina 
presencia, hablando los neöfitos distintamente lenguas que antes no sa- 
bfan, prediciendo las cosas futuras, interpretando las divinas Escrituras y 
celebrando los loores de Dios en alta voz y con vivo f er vor. 

Por espacio de tres meses, despu^s de la vuelta ä Efeso de Pablo, pre- 
senciö, como de ordinario, aquella sinagoga sus controversias, sus pre- 
dicaciones y sus triunfos. Mas cuando viö €\ que algunos judlos, tal vez 
de los principales, se endurecfan mäs cada vez en su infidelidad y bas¬ 
ta blasferaaban del camino del Seftor en presencia de los oyentes, aban- 
donö la p^rfida sinagoga por no irritar mäs el furor de aquellos implos, 
y separö de ellos ä los nuevos discfpulos. Retiröse ä la mansiön de un 
cristiano, llamado Tirano, en cuya escuela platicaba todos los dfas. 
Durö esto por espacio de dos aftos, de suerte que todos los que habita- 
ban en Asia oyeron la palabra del Seftor, asl judfos como gentiles. Pue- 
de conjeturarse que el Apöstol no estuvo todo aquel tiempo fijo en Efe¬ 
so, sino que recorriö tambi^n las otras ciudades de la Jonia, y aun aca- 
so de toda el Asia proconsular. Puede, ademäs, decirse que sin que se 
apartase de Efeso, pudo el resultado ser el mismo, en atenciön ä la inmen- 
sa concurrencia que de toda el Asia aflufan ä aquella ciudad, que por su 
gran comercio podfa considerarse como el mercado de aquellas comar- 
cas, en la cual tenfa de ordinario su residencia el procönsul, donde por 
ültimo, estaba el famoso templo de Diana, tenido por una de las mara- 
villas del mundo, y que atrafa ä Efeso, no sölo del Asia, sino del mundo 
todo, gran nümero de extranjeros. Con razön, pues, pareciö al Apöstol 
aquella gran ciudad teatro digno para su apostölico celo. Para gloi^icar 
aün mäs ante tantos pueblos ä su fiel ministro y dar mayor realce ä su 
predicaciön, dignöse Dios obrar por medio de öl extraordinarios milagros. 
Cosa jamäs vista y ofda; basta de los paftizuelos que babfan tocado su 
cuerpo quiso el Omnipotente servirse para instrumento de prodigios,para 
lanzar de los enfermos las dolencias, y de los posefdos ä los espfritus ma¬ 
lignes. Los falsos reformadores de la Iglesia, que tanto ban declamado 
y declaman todavfa contra el uso de las santas reliquias, no bubieran se- 
giin eso dejado de condenar entonces como una necia supersticiön la de- 
voeiön con que estos primeros cristianos aplicaban ä los energümenos^ 
ä los enfermos los lienzos que babfan tocado al cuerpo de Pablo. Mas 
Dios, que bubiera entonces confundido el amargo celo de esos falsos sa- 
bios, mediante los milagros con que manifestö serle acepta en aquellas 
präcticas la sencillez de la fe, no ba dejado de condenar la temeridad de 
estos tales con parecidos milagros, obrados me^*ante la aplicaeiön de las 
reliquias de los santos, segün los irrebatibles testimonios que todos los 
siglos ofrecen (1). 

Tenfan tambiön los judfos en aquellos tiempos sus exorcistas, que ibän 
de una en otra poblaciön ä exorcizar los posefdos, para sacar de ello dine- 


(1) Orsi, Bist. Eccl.^ tomo 1. 


Digitized by i^ooQle 



Libro vigesimoquinto, 515 

TO. De tales exorcistas eran siete hijos de cierto Sceva, jefe de una de las 
veinticuatro familias sacerdotales. Habiendo, pues, llegado ä Efeso y 
viendo el poder que tenfa Pablo sobre los demonios por el nombre de 
Jesucristo; tentaron tambi^n de conjurarlos por Jesüs, ä quien Pablo pre- 
. dicaba, aunque no tuviesen ellos mismos el debido respeto ni para Jesu¬ 
cristo nipara San Pablo. Parecida cosa habfa tenido lugar envida de nues* 
tro Seftor, que lo habla tolerado; por ser entonces sazön de hacer brillar 
principalmente su mansedumbre. Mas no quiso sufrir que se abusase 
siempre de su nombre por vanidad y por inter^s: y se sirviö del demonio 
mismo para castigar tal profanaciön. Porque el posefdo dijo ä aquellos 
judfos: “Conozco ä Jesüs, y s^ qui^n es Pablo, mas vosotros, ([quiün sois? 

Y al instante el hombre, que estaba posefdo de un p^simo demonio, 
se echö sobre ellos, y apoderöse de dos y los maltratö de tal suerte que 
los hizo huir de aquella casa desnudos y heridos. Cosa que fuü notoria 
ä todos los judfos y gentiles que habitaban en Efeso: y todos ellos que- 
daron llenos de temor, y era engrandeddo el nombre del Seüor Jesüs. 

Y muchos de los creyentes venfan ä confesar y ä declarar todo lo que 
habfan hecho. Muchos asimismo de los que se habfan dado al ejercicio de 
vanas curiosidades, hicieron un montön de sus libros y los quemaron ä 
vista de todos: y valuados se encontrö que montaba ä cincuenta mil pie- 
zas de plata,„ Esas vanas curiosidades eran, segün todo inclina ä supo- 
ponerlo, artes mägicas ä que eran muy dados los efesios (1). 

16. A pesar de que los gälatas, cuando pasö por allf el Apöstol, le ha¬ 
bfan recibido como ä un ängel de Dios, como al mismo Jesucristo; le llegö, 
con todo, äEfeso la desagradable noticia de un gran cambio causado entre 
ellos por algunos falsos apöstoles que sostenfan ser indispensable la cir 
cuncisiön,y tambi^n las otras ceremonias mosaicas. Como era Pablo quien 
con mäs fuerza combatfa su herejla y amparaba con mäs celo la libertad 
evangülica contra las tentativas de ellos; esforzäbanse tambi^n estos por 
SU parte en menguar la autoridaddel mismo. Decfan, pues, que era un 
Apöstol de segundo orden, escogido € instrufdo por los primeros Apösto¬ 
les, discfpulos inmediatos y familiäres de Jesucristo; que, por consiguien- 
te, debia darse mayor cr<§dito ü aquellos Apöstoles de primer orden, que 
parecfan ser las columnas de la Iglesia, como Pedro, Santiago y Juan, que 
ü Pablo, el cual no habfa visto ä Jesucristo ni tratado familiarmente con 
el. Si östos, pues, lejos de emprenderla con el uso de las ceremonias lega¬ 
les, lo favorecfan, por el contrario; si Pedro en Antioqufa, ciudad no de 
judfos sino de gentiles, se habfa abstenido de la mesa de östos y de sus 
manjares, no correspondfa que se hiciese caso deldictamen de Pablo, que 
para ganar mäs fäcilmente ä los gentiles, los dispensaba de la observan- 
cia de los ritos mosaicos, y no hablaba de östos con el debido respeto y 
estima. 

Fara destruir semejantes calunmias y hacer volver los gälatas ä la 
Sana doctrina, escribiöles de su mano una vehemente carta, donde co- 


(1) Act., XIX. 


Digitized by i^ooQle 



516 


Historia universal de la Iglesia catölica. 

mienza por decir que 61 es Apöstol no por vocaciön de los hombres, sino 
por la de Jesucristo y del Padre. Y demuestra ser esto asi con hacer no- 
tar que, desqu6s de su conversiön, en vez de regresar ä Jerusal6n para 
hacerse instruir por los Apöstoles, marchö desde luego ä Arabia, yno 
fu6 ä Jerusal6n sino tres afios despu6s, ä ver ä Pedro, con el cual estuvo 
solamente quince dfas, y no viö ä otro alguno de los Apöstoles, sino ä 
Santiago, el pariente del Seftor. 

Despuös de haber pasado mucho tiempo en Siria y en Cilicia, sin que 
hasta entonces le conociesen de vista las iglesias de Cristo que habfa en 
Judea, habfa vuelto al cabo de catorce aftos ä Jerusalön, con Bernabö y 
Tito, y confiriö con los fiel es de allf el Evangelio que ä los gentiles pre- 
dicaba, particularmente con los que parecfan de mayor consideraciön, 
sin que encontrasen nada que afiadir ni quitar. Y finalmente, si Pedro 
habfa empezado ä separarse de las mesas de los gentiles con algün es> 
cändalo y sorpresa de östos, 61, por su parte, no habfa temido repren- 
derle acerca de eso en püblico. 

Habiendo asf, para justificarse y sostener su autoridad, expuesto es- 
tos hechos, de los cuales pone ä Dios por testigo, prueba con muchos 
argumentos, tomados de la Sagrada Escritura y de la preeminencia del 
Nuevo sobre el Antiguo Testamento, que una vez establecido aqu6l, debfa 
cesar 6ste; que se recibe la justificaciön de la gracia, no por las obras de 
la ley mosaica, sino por el espfntu de la fe, y que es hacer inötil para sf 
mismo la redenciön por Cristo, el poner su esperanza en la circuncisiön. 
Aflade que predicando la observancia de las ceremonias legales hubiera 
podido finalmente evitar las persecuciones que habfa sufrido, y hacer 
desaparecer el escändalo de la cruz. Tales eran, en realidad, el artificio 
y el intento de los falsos apöstolesilos cuales no eran perseguidos ni por 
los gentiles como judfos, pues se hallaba permitida en el imperio romano 
su religiön, ni por los judfos, pues se hacfan un m6rito de ganar por la 
conversiön de los gentiles otros tantos prosölitos al judafsmo; asi que no 
tanto por celo de la ley les obligaban ä circuncidarse, cuanto ä fin de glo 
riarse en su carne, contändolos entre sus pros6litos. “Pero en cuanto ä 
mf—dice al terminar su carta,—libreme Dios de gloriarme sino en la cruz 
de nuestro Seftor Jesucristo. , porque yo traigo impresas en mi cuerpo- 
las seftales del Seftor Jesüs„, esto es, las marcas de los golpes por amor 
suyo sufridos (1). 

Durante este tiempo, en Efeso y en toda el Asia Menor, crecfa, se 
extendfa y fortalecfa la palabra del Seftor en prodigiosa manera. El ejem- 
plo del Santo Apöstol, sus singuläres virtudes, su desinterös, sus lägri- 
mas, SU solicitud, su invencible paciencia contribufan ä ello no menos que 
los milagros. Sin tomar de nadie oro, ni plata, ni vestido, sino con sölo 
el trabajo de sus manos, subvenfa ä Jas necesidades propias y ä las de sus 
compafteros. No coutentändose con predicar en los sitios püblicos y de 
dfa, iba ademäs de casa en casa y de noche, exhortftndolos, con lägrimas^ 


(1) Galat. 
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larä la pemtanca j 4 la fc. Nada pudo jamda impadirla de eaiip^r « 
muuateno apostdheo. ni laa mäs terribles .entaciones, ai loa peCa“ 
Ooe se faalla^ frecoeoteiaeale eipaesto por la malicia de los pertidoa 
judtos. Menciona estas cosas en su primera carta ä los corintios, escrita 
como veremos, desde esta ciudad. Despuds de recordar que en cada hora 
estä ä pelipo: cada dfa, hermanos—prosigue,—muero por vuestra elo- 
na:yafladequehabfalidiadoconlas bestias en Efeso: es decir se^ 
la mterpretaciön mejor fundada, que habla sido eipuesto en el anfiteatro 
para ser devrorado por las bestias feroces: y lo hubiera sido, en efecto 
se^amente, si Dios, contra todas las probabilidades humanas no le 
hubiera Iibertado de aquel trance. 


Era el tercer aflo de la predicaciön del Apöstol en Efeso y en las ve- 
cmas ciudades del Asia, cu.ando, por especial mociön del Espfritu Santo 
rewlviö visitar las iglesias de Macedonia y de Acaya, pasar de allf ä Teru- 
saldn, y de Jerusaldn & Roma. Tiempo habfa que tenfa vivos deseos de 
ver aquella capital del mundo no para admirar sus profanas grandezas 
smo para ver y abrazar ä aquellos cristianos, cuya fe era celebrada en 
todo el umverso; para recibir de ellos y prestarles recfprocamente espiri- 
tual consuelo; para confirmarlos en la fe, y para esparcir, finalmente en 
aquel vasto campo la semilla del Evangelio y recoger no menos fruto que 
en las otras naciones. siendo para dl un deber el predicar & griegos y & 
romanos, ä sabioS y ä ignorantes. Por esto pedfa continuamente al Seflor 
que, al efecto, le deparase, si era de su voluntad, alguna favorable oca- 
siön. Y si bien basta entonces habfan surgido impedimentos, tuvo el con¬ 
suelo de entender sobrenaturalmente que despuds de ir ä Jerusaldn 
bajando por la Macedonia y Acaya, debfa tambidn ver ä Roma. Y ha- 
biendo enviado ä Macedonia & dos de los que le ayudaban en su ministe- 
rio, Timoteo y Erasto, dl se quedö por algün tiempo en Asia. 

17. Parece que despuds de partir Timoteo fud cuando le llegaron al 
Apöstol noticias aflictivas de Corinto. Le noticiaron que habfa en aquella 
Iglesia contiendas y rivalidades, como en las escuelas de los filösofos, don- 
de surgfan tantos partidos como maestros; que un cristiano daba a’llf un 
terrible escändalo.sin haber sido reprendido; que varios, teniendo litigiös 
los Uevaban ä los tribunales de los jueces infieles; que se cometfan desör- 
denes en las reuniones religiosas y, especialmente, en las refecciones, 
despuds de la Eucaristfa; que varios no usaban convenientemente de los 
dones sobrenaturales, con especial aficiön ä hablar en lenguas desconoci- 
das, y basta habfa quien atacaba uno de los principales artfculos de la fe 
cristiana, la resurrecciön. Ademäs de estos informes de los expresados 
desördenes, informes que habfan dado al Apöstol algunos sujetos particu- 
lares, habfale consultado la Iglesia de Connto en pleno sobre varios pun- 
tos de disciplina, entre otros respecto al matrimonio y la continencia 
<omo tambidn sobre el uso de las viandas inmoladas & los fdolos. ' 

Escribiöles Pablo una carta donde, despuds de haberlos saludado con 
mucho afecto y elogio, entra en materia del siguiente modo: “Mas os 
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ruefro encarecidamente, hermanos, por el nombre de nuestro Seftor Jesu- 
cristo, que todos tengäis un mismo lenguaje y que no haya entre vosotros 
cismas; antes bien, viväis perfectamente unidos en un mismo pensar y ea 
im mismo sentir. Porque de vosotros, hermanos mios, se me ha significa- 
do por los de Chlöe, que hay entre vosotros contiendas. Quiero decirque 
cada uno de vosotros toma partido, diciendo: Yo, en verdad, soy de Pa¬ 
blo, y yo de Apolo, pues yo de Cephas, y yo de Cristo. Pues qu^, ^Crista 
se ha dividido? {Por Ventura, Pablo fu^ crucificado por vosotros ö hab^is 
sido bautizados en el nombre de Pablo? Gracias ä Dios porque no he bau- 
tizado ä ninguno de vosotros, sino ä Crispo y ä Cayo, para que no pueda 
decir nadie que hab^is sido bautizados en mi nombre. Verdad es que bau* 
tic^ tambi^n ä la familia de Estefana; por lo demäs no me acuerdo de 
haber bautizado ä otro alguno que yo sepa. Porque no me enviö Cristo ä 
bautizar, sino ä predicar el Evangelio, no en sabidurfa de palabras, para 
que no se haga inütil la cruz de Jesucristo. Porque la palabra de la cruz, 
ä la verdad, locura es para los que perecen: mas para los que se salvan, 
esto es, para nosotros, es la virtud y poder de Dios. Porque escrito estä: 
Destruir^ la sabidurfa de los sabios, y desechar^ la prudencia de los pru- 
dentes. {En dönde estä el sabio? {En dönde el escriba? {En dönde el escu- 
drifiador de este siglo? {No es verdad que Dios ha convencido de fatua la 
sabidurfa de este mundo? Porque ya que el mundo, ä vista de la sabidurfa 
divina, no conociö ä Dios por medio de la ciencia; plugö ä Dios salvar ä 
los que creyesen en 61, por medio de la locura de la predicaciön. Asf es 
que los i'udfos piden milagros, y los griegos buscan sabidurfa; mas nos¬ 
otros predicamos ä Cristo crucificado, que es escändalo para los judfos, 
y locura para los gentiles, si bien para los que han sido llamados tanto 
judfos como griegos, Cristo es la sabidurfa de Dios y la virtud de Dios. 
Porque lo que parece una locura en Dios es mayor sabidurfa que la de 
los hombres, y lo que parece debilidad en Dios es mäs fuerte que los 
hombres„ (1). 

“Y yo, hermanos, cuando vine ä vosotros, no vine con sublimidad de 
palabra ni de sabidurfa, ä anunciaros el testimonio de Cristo. Puestoque 
no me he preciado de saber otra cosa entre vosotros sino ä Jesucristo, y 
6ste crucificado. Y yo estuve entre vosotros con pusilanimidad y temor, 
y mucho temblor: y mi conversaciön y mi predicaciön no fu6 en palabras 
persuasivas de humano saber, sino con los efectos sensibles del espfritu 
y de la virtud de Dios. Para que vuestra fe no estribe en saber de hom¬ 
bres, sino en el poder de Dios. Esto no obstante, ensefiamos sabidurfa 
entre los perfectos: mas no sabidurfa de este siglo, ni de los prlncipes de 
este siglo: que son destrufdos, sino que hablamos sabidurfa de Dios en 
misterio, sabidurfa recöndita, la cual predestinö Dios antes de los siglos 
para gloria nuestra; sabidurfa que no conociö ninguno de los prfncipes 
de este siglo; porque si la hubieran conocido nunca hubieran crucificado 
al Seftor de la gloria... Mas Dios nos lo revelö ä nosotros por su Espfri- 


(1) I Cor., 1,10-25. 
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tu, porque el Espfritu lo escudriüa todo, aun las profundidades de Dios... 
Mas el hombre animal no percibe las cosas que son del Espfritu de Dios: 
pues para todas son una necedad, y no puede ent enderlas: puesto que 
se han de discemir con una luz espiritual„ (1). 

„Y asf es, hermanos, que yo no os pude hablar como ä hombres espiri" 
tuales, sino como ä personas carnales. Como ä pärvulos en Cristo, os he 
alimentado con leche y no con manjares sölidos, porque no erais todavfa 
capaces de ello^ y ni aun ahora lo sois; pues sois todavfa carnales. En 
efecto, habiendo entre vosotros celos y discordias; ^no es claro que sois 
carnales, y andäis segün el hombre? Porque diciendo uno: Yo soy de Pa¬ 
blo, y el otro: Yo de Apolo; <ino estäis mostrando ser aün hombres car- 
nales? £Pues qu6 es Apolo? qu^ es Pablo? Ministros por los cuales 
creisteis, y eso segün el don que ä cada uno ha concedido el Seftor. Yo 
plante, Apolo regö; mäs Dios es el que ha dado el crecimiento. Y asf, ni 
el que planta es algo ni el que riega; sino Dios que da el crecimiento... 
Por tanto, nadie se glorfe en los hombres. Porque todas las cosas son 
vuestras; sea Pablo, sea Apolo, sea Cephas, sea mundo, sea vida, sea 
muerte, sean presentes, sean por venir; todo es vuestro; vosotros empero 
de Cristo, y Cristo de Dios„ (2). 

Ecbase de ver que si San Pablo no se cuidaba de una elocuencia y sa- 
bidurfa de palabras, frases y silogismos; hallaba, en cambio, elocuencia 
y sabidurfa enteramente divina: elocuencia de ideas y de sentiroientos, 
que penetraba ä lo fntimo del corazön y levantaba la mente al cielo. 

Despu^s de haber apartado ä los corintios del apego hacia 61 y sus 
colegas, dispönese ä humillarlos en lo tocante ä ellos mismos. "Algunos 
andan tan engrefdos, como si yo nunca hubiese de volver ä vosotros. Mas 
bien pronto pasarü ä veros, si Dios quiere, y examinar6, no las palabras 
de los que asf andan hinchados, sino su virtud. Que no consiste el reino 
de Dios en palabras, sino en la virtud. dQu6 quer6is? dQue vaya ä vosotros 
con vara, ö con caridad y espfritu de mansedumbre?„ (3). Es ya una voz 
püblica de que entre vosotros se cometen deshonestidades, y tales 
cuales no se oyen ni aun entre los gentiles, hasta llegar alguno ä abusar 
de la mujer de su padre. Y andäis aünhiüchados de orgullo, y no os ha- 
b6is, al contrario, entregado al llanto, para que fuese quitado de entre vos¬ 
otros el que ha cometido tal maldad. Por lo que ä mf toca, aunque ausen- 
te de ahf con el cuerpo, mas presente en espfritu, ya he pronunciado, 
como presente, esta sentencia contra el que asf pecö. En el nombre de 
nuestro Seflor Jesucristo, congregados vosotros y mi espfritu, cohla po- 
t^tad de nuestro Sefior Jesüs, sea ese que tal hizo entregado ä Satanäs 
para castigo de su cuerpo, ä trueque de que su alma sea salva en el dfa 
de nuestro Seüor Jesucristo. No tenäis, pues, motivo para gloriaros. ^No 
sabüis que un poco de levadura aceda toda la masa? Echad fuera ia vieja 



I Cor., II. 

I Cor., III. 
Ibid., IV. 


Digitized by i^ooQle 



520 Historia universal de la Iglesia catölica. 

levadura, para que seäis una nueva masa... Os envi^ ä decir en lax:arta 
que no os mezcl^is con los deshonestos. Claro estä que no entiendo decir 
con los deshonestos de este mundo, ö con los avaros, 6 con los ladrones, 
6 que adoran fdolos; porque si no debi^rais salir de este mundo. Mas aho- 
ra OS escribf que no os mezcl^is, esto es, si aquel que se llama hermano 
€s deshonesto, ö avaro, ö idölatra, ö maldiciente, ö dado ä la embriaguez, 
•ö ladrön, con este tal, ni aun tqmar alimento„ (1). 

Asf, pues, la posiciön de los cristianos püblicamente escandalosos y 
de los excomulgados, como aquel incestuoso de Corinto, era mucho peor 
que la de los mismos paganos. Con ^stos podfan comer los fieles, mas con 
aqu^Uos no. El excomulgado era ademäs entregado ä Satanäs para ser 
afligido por 61 en el cuerpo ö en los bienes temporales y ser asl traido ä 
penitencia. La excomuniön estaba en uso no sölo entre los judios, sino 
en todos los püeblos de la antigüedad. 

Pasando ä otrc abuso, los interpela el Apöstol: “Osa alguno de vos- 
otros, teniendo negocio contra otro, llamarle ä juicio ante los inicuos y 
no delante de los santos? ^No sab^is que los santos han de juzgar ä este 
mundo? Pues si el mundo ha de ser juzgado por vosotros, ^no ser^is dig- 
nos de juzgar de estas menudencias? ^No sab^is que hemos de ser jueces 
hasta de los ängeles? ^Cuänto raäs de las cosas del siglo? Por tanto, si 
tuviesäis diferencias por cosas del siglo, tomad por jueces ä los mäs infi- 
mos de la Iglesia. Para confusiön vuestra lo digo. Pues qu^, £no hay entre 
vosotros algun hombre sabio que pueda juzgar entre sus hermanos? £Sino 
que el hermano trae pleito con el liermano: y esto en el tribunal de los 
infieles? Ya, por cierto, es una falta en vosotros el andar en pleitos unos 
con otros. dPor qu€ no toleräis antes el agravio?£Por qu6 antes no sufrir 
el fraude? Mas vosotros sois los que agraviäis y defraudäis, y eso ä yues- 
tros propios hermanos. (jNo sab^is que los inicuos no poseerän el reino de 
Dios?„ (2). 

Prohibe San Pablo, segün vemos, ä los cristianos demandarse unos ä 
otros ante los magistrados infieles, y les ordena que tomen por juez ä un 
hombre sabio de la Iglesia. Asf que hallamos tambi^n ä los mas santos 
Obispos ocupados en conocer dfe las cuestiones temporales de los cristia¬ 
nos y juzgarlas. Hasta nos dicen que esta ocupaciön les era muy gravo- 


(1) I Cor., V. 

Ha parecido conveniente trasladar ä esta traducciön espafiola» para 
mmor inteligencia, las dos siguientes notas, que en el cap. V, de esta 
/ Epist. ad Cor, pone el P. Scio al ver. 5 de dicno capftulo: 

"1.* Sea excomulgado ö separado de la Iglesia. Esto significa sea en* 
tregado ä Satanäs, porque el excomulgado, queda privaoo de todos 
socorros que se hallan en la sociedad de los fieles, queda expuesto ä todo 
6l furor de los demonios. 

„2.* Estas palabras dan ä entender que, ademäs del efecto ordinario de 
la excomuniön, el demonio iba ä entrar en el cuerpo de aquel malvado 
para atormentarle de diferentes maneras, y para que, volviendo sobre si 
se arrepintiese de la enormidad de su delito. Y esto fuö un efecto extra* 
ordinario de la virtud y poder del Santo Apöstol.,, S. ThosIas. 

(2) I Cor., IV. 
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sa, y que hubieran de grado querido eximirse de ella, pero no podian ve- 
rificarlo. £Y por qu^? Porque—responde San Agustfn (1)—nos ha obli- 
gado el Apöstol ä estas penosas funciones, no por su propia voluntad, sino 
conforme ä la voluntad de aquel que por d hablaba. No nos atrevemos ä 
decir: lOh hombre! iQui^n me ha constitufdo juez y partidor entre vos- 
otros? Porque el Apöstol ha constitufdo ä los eclesiästicos para conocer 
en estas cosas al prohibir ä los cristianos pleitear en el/oro (2). 

Cröese que Pablo hizo esta prohibiciön ya para resguardar ä los fieles 
del peligro de idolatrla con que se tropezaba en los tribunales paganos, ya 
para no escandalizar ä los idölatras con la vista de cuestiones entre los 
cristianos mismos. Y en nada hacfa agravio con eso ä los tribunales se- 
glares, pues que no es obligatorio recurrir ä ellos; sino que quien no se 
dirige ä ellos no puede reclamar el auxilio de la fuerza püblica. Por otra 
parte, entre los hijos de Israel los intörpretes supremos de la ley de jus- 
ticia eran los levitas, los sacerdotes y sobre todo el Sumo Sacerdote, de 
cuya sentencia no habfa apelaciön; no debfan serlo menos los sacerdotes 
y Pontifices cristianos. Asl que hoy todavla ellos son quien decide final¬ 
mente si en las leyes civiles hay algo injusto ö no. 

Como era en Corinto extrema la corrupciön, insiste Pablo sobre los 
altos motivos de la pureza cristiana. “El cuerpo no es para la fornica- 
ciön, sino que es para el Seftor: y el Seftor para el cuerpo. Asl como Dios 
resucitö al Seüor, nos resucitarä tambien ä nosotros por su virtud. dNo 
saböis que vuestros cuerpos son miembros de CristoP^Y quitarö yo, pues, 
los miembros de Cristo, y los harö miembros de ramera? No lo permita 
Dios. £No saböis que quien se Junta con una ramera, se hace un cuerpo 
con ella? Porque serän—dijo—los dos una carne. Al contrario, quien estä 
uoido al Seftor, es con öl un mismo esplritu. Huid la fornicaciön. Cual- 
quier otro pecado que cometa el hombre estä fuera del cuerpo; pero el 
que fornica, contra su cuerpo peca. Por Ventura, ^no saböis que vuestros 
cuerpos son templo del Esplritu Santo, que habita en vosotros, el cual 
haböis recibido de Dios, y que ya no sois de vosotros. Porque comprados 
fuisteis por grande precio. Glorificad ä Dios y llevadle en vuestro cuer- 
POn (3). 

Tal doctrina habla producido en Corinto prodigioso cambio. Adviör- 
tese esto en las aclaraciones pedidas al Apöstol no sölo acerca de la pure¬ 
za del matrimonio, sino acerca del estado de virginidad. “En orden ä las 
' cosas sobre que me haböis escrito—dice,—loable cosa es en el hombre 
no tocar mujer; mas, por e/itar la fornicaciön, viva cada uno con su mu- 
jer, y cada una con su marido. El marido pague ä su mujer el dJbito, y 
de la misma suerte la mujer al marido. La mujer no tiene potestad sobre 
SU propio cuerpo, sino el marido. Y asimismo el marido no tiene potestad 
sobre su propio cuerpo, sino la mujer. No queräis defraudaros el derecho 


(1) S. Aug., De opere monach.y cap XXIX. 

(2) Ibid., Tn Psalm, CXVIII, sermo XXIV. 

(3) I Cor , VI. 
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reclproco, ä no ser por algün tiempo, de comüu acuerdo, para dedicaros 
ä la oraciön: y despu^s volved ä cohabitar, no sea que os tiente Satanäs 

vnestra incontinencia. Mas esto digo por indulgencia, no por manda- 
miento. A la verdad, me alegrara que fuerais todds tales como yo mis- 
mo; mas cada uno tiene de Dios su propio don, qui^n de una manera, 
qui^n de otra. Pero sf que digo ä las personas no casadas y viudas, bueno 
les es si asf permanecen, como tambi^n permanezco yo. Mas si no denen 
don de continencia, cäsense. Pues vale mäs casarse que abrasarse. Mas 
aquellos que estän unidos en matrimonio, mando, no yo, sino el Seöor, 
que la mujer no se separe del marido: que si se separare por justa causa, 
no pase ä otras nupcias, 6 reconcfliese con su marido, que se quede sin 
casas, ö que haya paz con su marido. Ni tampoco el marido repudie ä 
su mujer.„ Asf, bajo la ley del Evangelio no hay ya divorcio, como bajo 
la de Mois^s. 

Presentäbase ä menudo entonces una dificultad. Convertfase el mari* 
do, y no la mujer; ö bien hacfase crisdana la mujer, permaneciendo judlo 
ö pagano el marido. Decide el Apöstol que si el consorte infiel consiente 
en quedarse, no debe el fiel separarse; que si el consorte infiel se separa 
€l mismo, no estä obligado el fiel ä seguirle, y entra de nuevo en su an¬ 
terior libertad. Con esta ocasiön exhorta ä los cristianos de Corinto en 
general ä permanecer tranquilos cada uno en el estado en que le halla la 
vocaciön divina: al circunciso queno afecte parecer incircunciso, algen- 
til que no se haga circuncidar, al esclavo que no se impaciente de verse 
en tal condiciön, sin perjuicio de que si puede hacerse libre, se aproveche 
mäs bien. Porque aquel que siendo siervo es llamado al servicio del Se- 
ftor, liberto es del [Seftor, y de la misma manera aquel que es llamado 
siendo libre, se hace siervo de Cristo. “Rescatados hab€is sido ä gran 
costa—concluye,—no queräis haceros siervos de los hombres„ (1), Vese 
por esta sentencia que fruto es de la sangre del Redentor el ennobleci- 
miento del hombre, en la consideraciön de sus semejantes y la aboliciön 
insensible de la esclavitud. 

“En Orden ä las vfrgenes no tengo inandamiento del Seflor, mas doy 
consejo, como quien ha conseguido misericordia del Seflor ptara ser fiel. 
Pienso, pues, que esto es bueno ä causa de la necesidad que apremia, 
porque bueno es al hombre el estarse asf. ^Estäs ligado ä mujer? No bus- 
ques soltura. ^Estäs libre de mujer? No busques el casarte. Mas si te ca- 
sares, no por eso pecas, Y si una doncella se casa, tampoco peca; pero 
estos t§les sufrirän en su carne aflicciones y tfabajos. Mas yo os perdo- 
no. Y lo que digo, hermanos, es: Que el tiempo es corto, y que asf lo 
que importa es que los que denen mujer vivan como si no la tuviesen, y 
los que lloran como si no llorasen, y los que se huelgan como si no se 
holgasen, y los que hacen compras como si no poseyesen, y los que usan 
de este mundo como si no usasen, porque pasa la figura de este mundo. 
Quiero, pues, que viväis sin inquietud. El que no tiene mujer, anda solf- 


(1) I Cor., VII, 1-24 
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cito de las cosas del Seüor, cömo ha de agradar ä Dios. Al contrario, el 
que tiene mujer anda afanado en las cosas del mundo, cömo ha de agra¬ 
dar ä la mujer, y se halla dividido. De la misma manera la mujer no ca- 
sada, ö una virgen, piensa en las cosas del Seftor para ser santa de cuer- 
po y de alma. Mas la que es casada piensa en las cosas que son del mun¬ 
do, y cömo agradar al marido. En verdad esto os digo para vuestro pro- 
vecho, no para echaros un lazo, sino solamente para exhortaros ä lo mäs 
loable y ä lo que habilita para servir ä Dios sin ningün estorbo„ (1). 

Sigue luego una larga explicaciön acerca de las viandas sacrificadas 
ä los fdolos, por la cual vemos que varios, bajo el pretexto de que el Idolo 
era una cosa vana, un nada en el mundo, sin poder para bien ni para mal, 
concluian que era un fütil escrüpulo abstenerse de los manjares sacrifica- 
dos. Responde el Apöstol que, ä la verdad, el fdolo no es nada, y que el 
uso de tales viandas es en si acciön indiferente. Sin embargo, como mu- 
chos no podfan todavfa persuadirse de eso, y calmar las inquietudes de su 
conciencia, era esto motivo suficiente para abstenerse de ellas, pidiendo 
la caridad que nos abstengamos hasta de cosas llcitas, cuando el usarlas 
redundaria en ocasiön de tropiezo ä los döbiles. Lo cual prueba con su pro- 
pio ejemplo. Licito le era llevar en los viajes alguna mujer hermana que 
les asistiese, como hacfan los otros Apöstoles, excepto Bemabö; tenia, 
por todas las leyes naturales y divinas derecho ä vivir ä expensas de aque- 
llos ä quienes instrufa en el camino de la etema salvaciön; y con todo, 
por no dar sorabra siquiera de escändalo ä los flacos, no habfa querido 
hacer uso de su derecho. Aflade y dice en segundo lugar, no ser cierto 
que el comer manjares inmolados debiese tenerse en general por una ac¬ 
ciön Ifcita ö indiferente. Por mäs que fdolo sea un nada, una divinidad 
falsa y quiraörica, sin embargo, aquellas cosas que inmolaban ä los fdo¬ 
los los gentiles, las sacrificaban ä los demonios; de suerte que el partici- 
par de los restos de tales sacrificios, especialmente en los templos y otros 
sitios püblicos consagrados ä su culto, veridrfa ä ser beber el cäliz de los 
demonios, ser participantes de la mesa de los demonios, tener sociedad 
con ellos. Ahora bien; <»dönde puede darse cosa mäs indigna que el ver 
sentado ä la mesa de los demonios y bebiendo su cäliz al que en el cäliz 
del Seflor bebe la sangre de Jesucristo y en su banquete participa de su 
cuerpo? 

Asf, pues, la consideraciön de que el fdolo no es nada y que no puede 
contaminar las cames sacrificadas ni obrar en ellas cambio ffsico alguno, 
autorizaba sölo para comprar indiferentemente toda clase de viandas ex- 
pnestas en los mercados püblicos, sin andar preguntando con escrüpulos 
si alguna porciön era acaso resto de un sacrificio profano. Autorizaba 
tambiön dicha consideraciön al cristiano havitado por un infiel para un 
convite domöstico, ä que comiese libremente de todo lo que le pusiesen 
delante, sin meterse en mäs preguntas. Mas si el dueüo de la casa ö algu¬ 
no de los convidados le advierte que aquel manjar ha sido inmolado ä los 

(1) I Cor., Vn, 2^55. > , 
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Idolos, ora porque aqu^l quiera que participe de H por devociön, ora por- 
que ^stos manifiesten escrüpulo, prevalece entonces la obligaciön del es* 
cändalo, que nos preceptiia, por miramiento hacia la conciencia del pröji* 
mo, abstenernos de cosas cuyo uso serfa permitido (1) en otro caso. “Pero, 
€n fin—concluye, —ora comäis, ora bebäis ö hagäis cualquiera otra cosa, 
hacedlo todo ä gloria de Dios. No deis motivo de ofensiön ni ä los judfos, 
ni ä los gentiles, ni ä la Iglesia de Dios: al modo que yo tambi^n en todo 
procuro complacer ä todos, no buscando mi particular utilidad, sino la de 
los demäs, ä fin de que se salven„ ( 2 ). 

Entre las reglas disciplinarias que el Apöstol daba de viva voz, £qui 6 n 
hubiera pensado en una reglamentaciön sobre velarse ö no la cabeza 
los hombres 3 " las mujeres, si un abuso que se habla introducido en 
Corinto no le hubiera obligado ä tocar nuevamente este punto en su 
carta? “Os alabo, hermanos, de que en todas las cosas os acordäis de mf y 
guardäis mis instrucciones como yo os las enseft^. Pero quiero que sepäis 
que Cristo es la cabeza de todo varön: y el varön cabeza de la mujer: y 
Dios la cabeza de Cristo. „ De estas altas consideraciones viene ä la con- 
secuencia de que el horabre no debe orar ni profetizar cubierta de un velo 
la cabeza, pues que es imagen y gloria de Dios. Al contrario, la mujer que 
ora ö profetiza debe cubrirse la cabeza con un velo en sefial de sujeciön, 
y por causa de los ängeles, quiere decir de los sacerdotes y demäs sagra* 
dos ministros. Y como sobre estas raaterias, de suyo indiferentes, puede 
haber diversos usos y razonamientos, concluye acudiendo ä la autoridad 
en estos t^rminos: “Pero si, no obstante, alguno se muestra terco,nosotros 
no tenemos esa costumbre, ni la Iglesia de Dios„ (3). 

Ni era ^se el ünico abuso que se habfa introducido en las reuniones 
religiosas de los Corintios; otro mäs grave se presentaba, que ocasionaba 
turbaciön y ofendfa la caridad, hasta en aquella instituciön que era el 
slmbolo de la caridad misma y de ella tomaba su nombre. Habfase adop- 
tado la costumbre de tener, despu^s de celebrados los sagrados Miste- 
rios, una comida en comün en el mismo local; banquete ä que se daba el 
nombre de agape, 6 caridad, al cual debfa cada uno contribuir segün sus 
medios, y participar de igualmente todos. Pues instituciön tan hermosa 
y tan propia para fomentar la mutua caridad, habfa degenerado de su 
santidad primitiva. Comfa allf cada uno en particular la cena que al 
efecto habfa llevado; de donde resultaba que mientras unos tenfan de co- 
mer hasta la saciedad, pasaban otros hambre. Asf, allf donde los ricos 
debieran ünicamente distinguirse por la frugalidad, modestia y templan- 
za, pensaban sölo en triunfar por la magnificencia y el lujo; y los pobres, 
en vez de encontrar allf consuelo y asistencia, no sacaban mäs que con- 
fusiön y tristeza. Para hacer comprender cuän mal estaba todo esto, re- 


(1) Funi^ dice el original francös. Compr^ndese que es errata por 
permis. 

ICor.,Xy Vin,940. 

I Cor. IX, M6. 
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cueFda la instituciön de la Eucaristfa y concluye que el que comiere ese 
pan ö bebiere del cäliz del Seflor indignamente, reo serä del cuerpo y de 
la sangre del Seflor, y que es preciso que el hombre se pruebe ä sf mismo 
antes de recibirlo, para no tragarse y beberse su propia condenaciön. 
“Por eso hay—dice—entre vosotros muchos flacos y enfermos, y muchos 
que mueren.„ Quiere, pues, y ordena que en aquellos banquetes de cari- 
dad, establecidos mäs bien para saciar el hambre de los pobres que la de 
los ricos, esperen 6stos ä aquellos. Si tienen hambre» que coman en casa, 
para no dar en la iglesia ocasiön de envidia y escändalo ä sus hermanos, 
ni volver de allf con la maldiciön en lugar de la bendiciön. “Las demäs 
cosas—dice—yendo yo ah(, las ordenar6.„ Estas palabras se refieren evi- 
dentemente ä la celebraciön de los divinos Misterios, y comprenden todos 
aquellos ritos sagrados que, en el orden de la liturgia, observan univer¬ 
salmente todas las Iglesias, y que se cree, con razön, que tienen su comün 
origen en la tradiciön apostölica; no habiendo juzgado los Apöstoles opor- 
tuno poner por escrito todas las reglas que daban ä las Iglesias. 

Reprendiendo luego en el uso de los dones sobrenaturales algunos 
desördenes que no poco turbaban la paz y el decoro de las reuniones so- 
lemnes, puntualiza ordenadamente el Apöstol esos mismos dones, y hace 
menciön de los diversos grados y oficios que habia en el gobiemo de la 
Iglesia. Halläbanse dotados unos de profunda sabidurla, otros de una fe 
muy viva, otros del don de hacer milagros, otros del de profecfa ö del de 
discreciön de esplritus, otros del de lenguas, y otros del talento de inter- 
pretarlas. De la misma manera que en el cuerpo huraano hay una admi- 
rable diversidad de miembros destinados ä diversas funciones, de las cua- 
les son unas mäs nobles que las otras; pero necesarias, sin embargo, to¬ 
das para la conservaciön, omato y crecimiento del mismo cuerpo. Ocu- 
pan el primer lugar los Apöstoles, el segundo los profetas, el tercero los 
doctores, y vienen despuös los que han recibido alguna gracia particu- 
lar, ya para obrar milagros, ya para curar los enfermos, ya para gober- 
nar y dirigir las conciencias, ya para hablar diversas lenguas, ya, final¬ 
mente, para interpretarlas. 

Todos estos dones concedfalos el Espfritu Santo segün su benepläcito; 
mas en tal abundancia, que el Apöstol se viö en el caso de poner reglas 
para el uso de los mismos. Habfa en las reuniones de los fieles tantos que 
tenfan el don de profecfa, ö el de hablar diversas lenguas, ö el talento de 
interpretarlas, que, de querer indiscretamente hacer todos uso de sus do¬ 
nes, resultaba gran confusiön. Si cuand<' os congregäis—viene ä decirles 
el Apöstol—uno de vosotros se halla inspirado para un himno, otro para 
instruir, este para revelar alguna cosa de Dios, aquel para hablar len¬ 
guas, otro para interpretarlas, hägase todo para edificaciön. Mientras 
habia uno cällese el otro. El don de profecfa estä, en cuanto ä suuso, 
sometido ä la voluntad de los profetas. 

El Espfritu divino obra en eilos suavemente, ilumina su entendimien- 
to, humilla y sosiega su alma y les deja, en fin, la libertad de hablar ö 
callarse, segün mejor conviene. Todo al contrario de lo que sucede con 
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los falsos profetas del paganismo, que, agitados por el demonio, que les 
tiirba el änimo y los enfurece, vense obligados ä hablar ä pesar suyo. 
“Porque Dios no es autor de desorden, sino de paz; y esto es—aflade el 
Apöstol—lo que yo enseflo en todas las Iglesias de los santos.„ Por donde 
se ve que no tan sölo en la Iglesia de Corinto, sino tambi^n en las otras, 
repartfa Dios sus gracias con tanta abundancia (1). 

Observäbase en los corintios grande aficiön ä tales dones; el Apöstol 
les eleva el pensamiento aun ä mayor altura. “Voy, pues, ä mostrarosun 
camino todavia mäs excelente. Si yo hablare todas las lenguas de los 
hombres y el lenguaje de los ängeles y no tuviere caridad, vengo ä ser 
como metal que suena ö campana que retifle. Y si tuviese el don de pro* 
fecfa, y penetrase todos los misterios, y poseyese todas las ciencias y si 
tuviere toda la fe de manera que trasladase los montes y no tuviere cari¬ 
dad, nada soy. Y si distribuyere todos mis bienes para sustento de los 
pobres, y si entregare rai cuerpo para ser quemado y no tuviere caridad 
nada me aprovecha. La caridad es paciente, es benigna; la caridad no es 
envidiosa, no obraprecipitadamente, no se ensoberbece, no es ambiciosa, 
no busca sus provechos, no se mueve ä ira, ^ piensa mal, no‘ se goza de 
la iniquidad, mas se goza de la verdad, todo lo sobrelleva, todo lo cree, 
todo lo espera, todo lo soporta. La caridad nunca fenece, aunque se ha- 
yan de acabar las profeclas, y cesar las lenguas y ser destrulda la cien- 
cia. Porque en parte conocemos, y en parte profetizamos. Mas cuando 
viniere lo que es perfecto, abolido serä lo que es en parte. 


„Ahora vemos como por espejo y en imägenes obscuras; mas enton- 
ces cara ä cara. Ahora conozco en parte; mas entonces conocer^ como 
soy conocido. Y ahora permanecen estas tres virtudes: la fe, la esperan- 
za y la caridad; mas de 6stas la mayor es la caridad„ (2). 

Despu^s de haber mostrado cömo las rivalidades de los corintios de- 
bi'an cambiarse en una santa emulaciön de amar mäs ä los otros, pasa 
Pablo ä fortalecerlos en la fe de la resurrecciön. Recuördales lo que ya 
de viva voz les habfa predicado respecto ä la resurrecciön de Cristo, es 
ä saber, que habfa resucitado al tercero dfa, segün las Escrituras; que 
habfa aün testigos vivos y muy fidedignos que habfan visto ä Cristo des- 
puös de SU resurrecciön, el cual se habfa aparecido primeramente ä 
Cephas y luego ä los once Apöstoles, posteriormente fuö visto por mäs 
de quinientos hermanos juntos, “y el postrero de todos, como A un aborti- 
vo, se me apareciö tambiön ä mf. Porque yo soy el menor de los Apösto¬ 
les, que no soy digno de ser llamado Apöstol, porque persegul la Ig^lesia 
de Dios. Mas, por la gracia de Dios, soy lo que soy, y su ^acia no ha 
sido vana en mf; antes he trabajado mäs copiosamente que todos; pero 
no yo, sino la gracia de Dios conmigo. Asf es que, tanto yo como eilos, 
esto es lo que predicamos todos, y esto haböis crefdo. Ahora bien; si se 
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predica ä Cristo como resucitado de entre los muertos» £cömo dicen al- 
fifunos de entre vosotros que no hay resurrecciön de muertos? Pues si no 
hay resurrecciön de muertos tampoco resucitö Cristo. Mas si Cristo no 
resucitö, luego vana es nuestra predicaciön, y vana es tambiön vuestra 
fe. Y somos asimismo hallados por falsos testigos de Dios: porque dimos 
testimonio contra Dios, diciendo que resucitö ä Cristo, al cual no resucitö 
si los muertos no resucitan. Porque si los muertos no resucitan, tampoco 
Cristo resucitö. Y si Cristo no resucitö, vana es vuestra fe, porque aün 
estäis en vuestros pecados. Por consiguienie, aun los que murieron en 
Cristo son perdidos. Si en esta vida solamente esperamos en Cristo, los 
mäs desdichados somos de todos los hombres. Mas ahora Cristo resucitö 
de entre los muertos, primicias de los que duermen. Porque asi como por 
un hombre vino la rauerte, por un hombre debe venir tambiön la resurrec¬ 
ciön de los muertos. Y asf como en Adän mueren todos, asf tambiön todos 
serän vivificados en Cristo. Mas cada uno en su orden: las primicias Cris¬ 
to; despuös los que son de Cristo, que creyeron en su advenimiento. En 
seguida serä el fin, cuando hubiere entregado el reino ä su Dios y ä su 
Padre, cuando hubiere destrufdo todo imperio, y toda potencia y toda do- 
miaaciön. Pues debe reinar hasta que ponga ä todos sus enemigos debajo 
de sus pies. Y la enemiga muerte serä destrufda la postrera: porque 
todas las cosas sujetö debajo de los pies de öl. Y cuando dice: Todo estä 
sujeto ä öl se exceptüa, sin duda, aquel que sujetö ä öl todas las cosas. 
Y cuando todo le estuviere sujeto; entonces aun el mismo Hijo estarä 
sujeto ä aquel que sujetö ä öl todas las cosas, para que Dios sea todo en 
todos... 

„Mas dirä alguno: iCömo resucitarän los muertos? Ö dcon quö cuerpo 
vendrän? Necio, Ip que tü siembras no se vivifica, si antes no muere. Y 
cuando siembras, no siembras el cuerpo que ha de ser, sino el grano des- 
nudo, por ejemplo, de trigo ö de alguna otra especie. Mas Dios le da el 
cuerpo como quiere, y *ä cada una de las seraillas su propio cuerpo. No 
todä. carne es una misma carne, sinb que una es la de los hombres, otra 
Ja de las bestias, otra la de las aves, otra la de los peces. Y cuerpos hay 
celestiales y.cuerpos terrestres; pero una es la gloria de los celestiales, y 
otra la de los terrestres. Una es la claridad del sol, otra la claridad de 
la luna, y otra la claridad de las estrellas. Y aun hay diferencia de estre- 
11 a ä estrella en la claridad. AsI sucederä tambiön en la resurrecciön de 
los muertos. El cuerpo, ä raanera de una semilla, es puesto en la tierra 
en estado de corrupciön, y resucitarä incorruptible. Es sembrado en vile- 
za, y resucitarä en gloria; es sembrado en flaqueza, resucitarä en vigor. 
Es sembrado cuerpo animal, resucitarä cuerpo espiritual„ (1). 

Habiendo Pablo fortalecido asf ä los fieles de Corinto en la doctrina 
de la caridad y de la inmortalidad, les recomienda las colectas en favor 
de los santos, es decir, de los cristianos de Judea. Les da respecto ä este 
asonto la misma norma que habfa dado ä la^Iglesias de Galacia. “El 


(1) I Cor., XV. 
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primer dia de la semana cada uno de vosotros ponga aparte y guarde en 
SU casa lo que guste, ä fin de que no se hagan las colectas al tiempo de 
mi llegada. En estando yo presente, ä aquellos sujetos que me hubiereis 
designado los enviar^ con cartas ä llevar vuestras liberalidades ä Jeru- 
sal^n. Que si la cosa mereciere que yo tambi^n vaya, irän conmigo.« 
Les recomienda ä Timoteo como ministro fiel, la casa de Estefanas, de 
Fortunato y de Acaico, que eran las primicias de la Acaya. Les noticia 
que, ä pesar de sus instancias, Apolo no habfa querido ir ä verlos por 
entonces con los hermanos que llevaban la carta. Y concluye con estas 
palabras: “Las iglesias de Asia os saludan. Os saludan, con grande afecto 
en el Seftor, Aquila y Priscila, con la Iglesia de su casa, en la que me 
hallo hospedado. Os saludan todos los hermanos. Saludaos vosotros unos 
ä otros con el ösculo Santo. La salutaciön de mf, Pablo, va de propia 
mano. El que no ama ä nuestro Seftor Jesucristo sea anatema. Mar an 
Atha. (Estas dos ültimas son palabras hebreas: Viene el Senor, Y con- 
tienen una amenaza del juicio final.) La gracia de nuestro Seftor Jesu¬ 
cristo sea con vosotros. Mi amor con todos vosotros en Cristo Jesüs. 
Am^n„ (1). 

18. Si la estancia de Pablo en Efeso fu 6 para ^1 continuado martirio» 
puede especialmente decirse esto de los ültimos meses, ä los cuales deben 
referirse aquellas palabras de su segunda carta, escrita, segün veremos, 
poco despu^s de su partida de Asia. “Porque no queremos, hermanos, que 
ignor^is la tribulaciön que padecimos en el Asia, los males de que nos 
vimos abrumados, tan excesivos y tan superiores ä nues^ras fuerzas, que 
nos hacfan pesada la misma vida. Pero si sentimos pronunciar allä dentro 
de nosotros el fallo de nuestra muerte, fuö ä fin de que no pusi^semos 
nuestraconfianza en nosotros, sino en Dios, que resucita ä los muertos„ ( 2 ). 

Entre esas nuevas tribulaciones que sufriö el Apöstol despu^s de ha- 
ber escrito su primera carta, refi^renos San Lucas la sediciön excitada 
contra ^1 por cierto platero, llamado Demetrio, cuya ocupaciön era hacer 
templitos de plata que representaban el famoso templo dedicado ä Diana 
en la ciudad de Efeso Como la curiosidad de ver aquel soberbio monu- 
mento, tenido por una de las maravillas del mundo, ö bien la devociön 
hacia aquel fdolo, atrafa de todas las partes del mundo gran nümero de 
viajeros, lograba Demetrio gran despacho de tales templitos^ y ä muchos 
artffices que trabajaban al efecto, les proporcionaba no pequefta ganan- 
cia. Habiöndolos, pues, convocado, comenzö ä ponderar por una parte las 
grandes ganancias que les procuraba la devociön de los pueblos ä aquel 
templo y ä la imagen de Diana; y por otra los esfuerzos de Pablo y el 
buen öxito de sus predicaciones contra el culto de los fdolos, de donde re* 
sultaba que no solamente en Efeso, sino tambiön en casi toda el Asia, 
muchos habfan dejado de tener por dioses ä los que se hacen con las ma- 
nos. Lo cual hacfa ver que su oficio iba ä decaer y perder su importancia, 


(1) I Cor., XVI. 

(2) UCor.,L 
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y ä disminuirse las ganancias, y ä perder su estimaciön el templo y la ma- 
jestad de aquella ä quien el Asia y el mundo entero adoraban. 

Al oir lo cual se encendieron en ira y alzaron clamores^ diciendo: 
“iViva la gran Diana de los efesios!^ Lienöse luego la ciudad de confu- 
siön, y cqrrieron todos impetuosamente al Teatro, acostumbrado lugar de 
las reuniones püblicas, arrebatando consigo ä Gayo y Aristarco, mace- 
donios, compafieros del Apöstol en su viaje. Querla Pablo salir ä presen- 
tarse en medio del pueblo, mas los discfpulos no se lo permitieron. Algu- 
nos tambiön de los seflores principales del Asia, que eran amigos suyos, 
enviaron ä rogarle que no compareciese en el Teatro; por lo demäs, imos 
gritaban una cosa y otros otra; porque todo el concurso era un tumulto, 
y la mayor parte de ellos no sabfan ä quö se se habfan juntado. Los judfos, 
de quienes todo el mundo sabfa que tenfan igual horror ä los fdolos, te- 
mfan que viniese ä descargar sobre ellos aquella tormenta. Ayudaron, 
pues, para que saliese de entre el tropel ä un tal Alejandro ä fin de que 
desde un sitio visible perorase en pro de su causa y volviese todo el odio 
y furor del pueblo contra los cnstianos. El cual pidiö silencio con la mano 
para apaciguar el tuinulto y que le oyeran favorablemente, 6 iba ä co“ 
menzar su peroraciön. Mas luego que conocieron ser judio, levantando la 
voz toda la muchedumbre, y sin querer oir razones continuaron claman- 
do casi por espacio de dos horas: “iViva la gran Diana de los efesiosI„ Al 
fin un hombre prudente y de posiciön alU, sosegö aquel tumulto y clamo- 
res y dijo: “iQuiön hay que ignore que la ciudad de Efeso estä dedicada 
al culto de la gran Diana, hija de Jüpiter? Y ya que nadie puede contra- 
decir esto, deböis sosegaros y no proceder inconsideradamente. Estos 
hombres que haböis trafdo aquf, ni son sacrllegos ni blasfemadores de 
Questra diosa. Mas si Demetrio y los artffices que le acompafian tienen 
queja contra alguno, audiencia hay y procönsules, acüsense los unos ä 
los otros. Y si demandäis algo sobre otros negocios, en legltimo a 3 runta- 
miento se podrä despachar. De lo contrario, estamos ä riesgo de que se 
nos acuse de sediciosos por lo de hoy, no pudiendo alegar ninguna causa 
para justificar esta reuniön.„ Y habiendo dicho esto, despidiö el con- 
curso (1). 

Por lo que hace ä la historia y pretendidos prodigios del filösofo y mago 
Apdionio de Tyana, que suelen colocar hacia esta öpoca, no nos creemos 
obligados ä entrar en ningunos pormenores sobre este particular. Porque 
no tenemos de la tal historia mäs garantfas que las de Filostrato, sofista, 
cortesano de Julia, mujer del emperador Severo, que cerca de dos siglos 
despuös, y por agradar ä su protectora, compuso sobre la base de las in- 
formes memorias, segün dice, de un tal Gamis de Ninive, una narraciön, 
con menos caräcter de historia que de novela, llena de contradicciones y 
de cuentos ridfculos. Pondremos aquf algunos ejemplos, por los cuales se 
podrä juzgar del resto de la obra. 

Hace decir ä Apolonio: **Sö todas las lenguas, sin haber aprendido 
(1) Act., XIX. 

TOMO in 34 
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iiinguna; conozco hasta los pensamientos secretos de los hombres. „ Y poco 
antesnos le presenta estudiando con diferentes maestros, y aplicändose, 
entre otras materias, ä hablar bien el dialecto ätico; en seguida, poco des- 
pu^s, durante sus viajes por la India, nos le muestra continuamente obli- 
gado ä valerse de int^rprete, y muy sorprendido cuando un habitante del 
pafs le habla en griego. 

Encuentra en sus viajes una mujer blanca hasta la cintura y negraen 
«1 resto del cuerpo, y luego montaflas en donde los monos plantaban pi • 
mienta, y mäs adelante dragones de fuego. Quien podfa matar uno de €s- 
tos, encontraba en la cabeza piedras semejantes al anillo de Giges. Viö 
en la colina de los Bracmanes el pozo de sandaraca y su admirable agua, 
cerca del pozo un golfo que lanzaba fuego y Hamas de color plomizo; 
pero lo mäs notable, dos toneles de piedra negruzca, Ueno el uno de llu- 
vias, y el otro de vientos, con los cuales los bracmanes hacian de cuan¬ 
do en cuando regalos ä sus amigos. Un dfa los bracmanes y Apolonio, 
habiändose frotado con cierto ungüento de ambar amarillo, se pusieron ä 
golpear la tierra con los bastones, y ä cada golpe el suelo se tomaba on- 
dulante como la mar, y los sacudia ä dos codos de altura en el aire, don¬ 
de permanecfan suspendidos unos minutos. Cuando se ponfan ä la mesa, 
la tierra desplegaba tambien bajo sus pies alfombras de verdura, y llega- 
ban espontäneamente pan, platos, cubiertos y manjares, cuatro cäntaras 
semovientes andaban de uno ä otro lado, sirviendo las unas, vino, y las 
otras, agua fresca ö templada, al gusto de cada uno; y ademäs cuatro 
coperos de bronce circulaban alrededor de los convidados y les presenta- 
ban las copas llenas; hacia el fin de la comida, para los brindis, tomäba- 
se de manos de un Täntalo de bronce una maravillosa copa, que, como 
viva fuente, llenäbase ä la continua de un delicioso vino. Y asf que uno 
habia bebido, la misma tierra aderezaba para cada cual suaves y c6mo- 
dos lechos. 

Despu^s de uno de estos banquetes en que el rey de la India se habia 
puesto ebrio hasta perder la razön, pusi^ronse ä tratar de Filosofla Apo¬ 
lonio y el jefe de los bramas, larcas. Contö 6ste gravemente c6mo su 
alma, habiendo habitado en otro tiempo el cuerpo de un rey, häbla go^ 
bernado su imperio, hecho la guerra y dado muestras de gran sabidorfa; 
Apolonio, ä su vez, refiriö ä los circunstantes cömo la suya habia r§sidi- 
do antes en el cuerpo de un piloto egipcio y jugado como tal una chusca 
partida ä los piratas. Informöse en seguida de si entre los indios habia el 
agua de oro, pidiö noticias sobre los pigmeos, como tambi^n acerca de 
aquella raza de hombres que tienen un solo pie extremadamente ancho, 
del cual se sirven no sölo para andar, sino para ponerse ä la sombra. En 
una plätica secreta recibiö de larcas sendos aniUos maravillosos que te- 
nian los nombres de los siete planetas, y que Apolonio se ponia religio, 
samente en el dia de cada uno de östos. 

Al volver de la India atravesaron un pais donde las piedras no eran 
de piedra, sino de bronce, y lo mismo la arena. Despuös de todos sus 
viajes era tan sabio que entendia hasta la lengua de los gorriones, y ha- 


Digitized by CaOOQle 



Libro vig^moquinto. 531 

da cosas prodigiosas. Entre otras, estuvo de conversaciön ä solas una 
noche con el alrna de Aquiles, le preguntö si habfa sido sepultado, y si 
las musas y lä^ nereidas habfan tlorado mucho en sü entierro; pero sobre 
todo divisö uri dia en Efeso ä la peste, que se paseaba disfrazada de men 
digo, y liabi6ndola hechö acribillar ä pedradas, cambiöse aquel disfraz 
en un gran p^rfo (1). 

Ciertamente, que quien le presenta ä uno gravemente como historia 
tan pueriles fäbufas, se despoja ä sl propio de todo cr^dito, y serla per- 
der el tiempö y hacer agravio al buen sentido de los l^ctores ponersb ä 
refntarle formalmente. Asf lo han comprendido entre los antiguos, Lac- 
tando, Eusebio, San Crisöstomo, San Agustln, Focio, Suidas, y entre 
los modernos, Scälfgero, Vosio y Casaubön (2). 

Hacia prindpios del siglo IV, Hierodes, furioso perseguidor de los 
cristianos, en su cargo de gobernador de Bitinia y despuös de Egipto, 
intentö oponer ä la Historia del Evangelio la de Filostrato. Mas sölo 
consiguiö con ello suministrar un testimomo mäs en confirmaciön de la 
verdad del cristianismo. La vida de Jesucristo la escribieron testigos 
oculares que la sellaron con su sangre, fu^ recibida en depösito por otros 
testigos, que la han publicado sin interrupciön por todo el mundo: han 
muerto por ella mäs testigos que letras hay en sus päginas; hällase es- 
crita no solamente en los libros, sino en multitud de instituciones siempre 
subsistentes, y en todas las naciones que, ha convertido, y en el universo 
por ella transformado, y en el imperio eterno que aquf ha fundado. Asf 
que cuando al cabo de tres siglos de prueba, viene un Hierodes, no ä 
poner en duda la verdad de la misma, pero s( ä oponerle el personaje de 
una fabulosa novela, iqu^ ötra cosa significa, sino que es tan incontesta- 
blela verdad del Evangelio, que para ponerla en duda hubiera sido pre- 
ciso persuadirse cosas mil veces mäs absurdas que los cuentos de Filos¬ 
trato? 

Calmada la conmociön suscitada en Efeso por Demetrio, convocö 
Pablo ä los discfpulos, y haci^ndoles una paternäl exhortaciön, se despi- 
diö y se puso en camino para Macedonia. Mas, antes de pasar de Asia ä 
Europa, hubiera deseado detenerse en Troade, habiendo encontrado allf 
disposiciones favorables para predicarles con fruto el Evangelio. Habfa 
esperado encontrar en aquella ciudad ä Tito, y no habiendo sucedido asf, 
el deseo que tenfa de volverle ä ver lo mäs pronto posible, para saber 
por ^1 el estado de la Iglesia de Corinto, no daba treguas ä su änimo. Por 
estö, despu^s de haber abrazado ä los fieles de Troade, atravesö el He- 
lesponto, pas6 ä Macedonia para visitar ä su paso aquellas Iglesias, re- 
coger las limosnas para los pobres de la Judea, y encaminarse hacia lä 
Acaya. Aunque no haya podido detenerse mucho tiempo en Macedonia, 
sufriö, sin embargo, allf muchas penas, segün atestigua €l mismo por las 
si^ientes palabras: “Pues asf que hubimos llegädo ä Macedonia no he 

(U Philost., ViiaApol. 

® V6a$e Tillemont, tomo I. 
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tenido sosiego ninguno segün la carne, sino que he sidrido toda suertede 
tribulaciones: combates por defuera; por dentro, temores-^ Pero Dios^ 
que consuela ä los humildes, le consolö con la venida de Tito, el cual le 
diö las mejores noticias de sus amados corintios, y de los buenos efectos 
que habia producido su carta en la mayor parte de ellos. Pues tan lejos 
de haberles indispuesto 6 irritado 6 resfriado para con ^1, les habfa ins- 
pirado, al contrario, un deseo mäs ardiente de volverle ä ver, una verda- 
dera y saludable penitencia, y una sincera voluntad de reparar los desör- 
denes que tan fuertemente les habia reprendido. 

Este gozo,con todo, lo menguaba el pesar de saber que algunos de ellos^ 
no se hablan corregido de sus liviandades, que algunos falsos apöstoles 
predicaban la observancia de las ceremonias judaicas como necesarias ä 
todos para la salvaciön, y que se esforzaban en desacreditar su apostola- 
do, procurando hacerle pasar por un destructor de la ley, por un hom- 
bre que, sin ser enviado por Jesucristo ni por sus primeros Apöstoles, se 
habia ingerido por sl mismo en el ministerio, ö indigno, por consiguiente, 
del nombre de Apöstol. 

Deseando Pablo no hallar cosa que reprocharles ä su llegada ä Co - 
rinto, escribiöles una segunda carta, en la cual les participa sus ültimas 
tribulaciones en Asia; les explica por quö, contra sus primeras intencio* 
nes, habia retardado su viaje ä Corinto; perdona al incestuoso, recomen- 
dando ya la indulgencia para que el tal no fuese consumido de demasiada 
tristeza; exalta el ministerio evangölico sobre el de Moisös; da ä los co- 
rintios diversas instrucciones, especialmente la de evitar el comercio con 
los infieles; los exhorta y excita con el ejemplo de los cristianos de Ma- 
cedonia ä preparar abundante limosna para los cristianos pobres de 
Judea. 

Para tapar luego la boca ä los falsos apöstoles que intentaban depri- 
mir SU apostolado, se ve en la precisiön de manifestar los dones y gra- 
cias que de Dios habia recibido, sus trabajos, fatigas, sufrimientos y raö- 
ritos. Lo cual hace con mucha repugnancia y calificändose casi de insen- 
sato en esto. Entre otras cosas, estuvo preso en las cärceles y en riesgo 
de la vida frecuentes veces; cinco veces fuö azotado por los judios, tres 
azotado con varas por los gentiles, apedreado una vez y recibiendo en 
tales ocasiones innumerables golpes; naufragö tres veces; estuvo una no- 
che y un dla como hundido en la alta mar, luchando con una furiosa tem- 
pestad; viöse ä menudo en peligros en rlos, en la mar, en despoblado, en 
las ciudades, y entre falsos hermanos, A lo cual habia que aftadir el tra- 
bajo y fatiga, vigilias, hambre y sed, ayunos, fiio y desnudez, y su apli* 
caciön cotidiana, su continua solicitud por todas las Iglesias. Viniendo 
luego ä los dones y visiones celestiales, recuerda lo que le habia sucedi- 
do catorce aftos antes, su prodigioso rapto al tercer cielo donde oyö arca- 
nos que no le era permitido ö posible referir. Pero mäs que en las reve- 
laciones protesta complacerse en las enfermedades, ultrajes, neceskla- 
des, persecuciones y angustias sufridas por amor de Cristo; de donde, 
finalmente, concluye que no era inferior ä los primeros Apöstoles, y da, 
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como prueba de su Apostolado, su constante y generosa paciencia, sus 
milagros, sus prodigios y los demäs extraordinarios efectos que por €l 
habia obrado el poder divino (1). 

Esta carta, en cuyo eucabezamiento figura al lado del nombre del 
Apöstol el de Timoteo, fu6 llevada ä Corinto por Tito, encargado de re- 
coger all! limosnas para los pobres de Judea. Al cual dispuso el Apöstol 
que le acompaftasen en tal viaje dos hermanos, cuyos norabres no indica, 
pero en elogio de los cuales dice lo siguiente: “Os hemos enviado tambiön 
con öl al hermano nuestro, que se ha hecho cölebre en todas las Igleslas 
por el Evangelio, y el cual, ademäs de eso, ha sido escogido por las Igle* 
sias para compaftero de nuestra peregrinaciön „ (2). 

Creen comunmente los intörpretes que estas palabras se refieren ä 
San Lucas, celebre en las Iglesias del mundo entero por haber escrito y 
publicado el Evangelio, y que hallamos haber sido inseparable compafie- 
ro del Apöstol en sus viajes En cuanto al otro hermano, enviado tambiön 
con Tito ä Corinto, dice de öl que en muchas ocasiones ha experimentado 
SU gran celo, pero que en östa se habfa excedido ä sl propio con afectuo- 
sa solicitud. No es fäcil adivinar ä quiön, entre los discfpulos de San Pa¬ 
blo, cuadraria myor que ä los otros este elogio. 

El motivo de enviar dos personas tan notables para recoger las limos¬ 
nas de los corintios, fuö el quitar ä sus enemigos, y especialmente ä los 
falsosapöstoles,todo pretexto de vituperarle con motivo de la administra- 
ciön de aquella gran suma, cuyo depositario debfa ser para trasladarla ä 
Judea. Porque atendfa el Apöstol ä obrar el bien con tal miramiento, que 
mereciese aprobaciön, no sölo delante de Dios, sino tambiön delante de 
los hombres. 

Poco despuös pasö de Macedonia ä Grecia, es decir ä Acaya, y fuö 
por tercera vez ä Corinto, como öl mismo lo dice dos veces en su carta. 
No se sabe precisamente cuändo hizo su segundo viaje. Permaneciö sola- 
raente tres meses. Y en cuanto ä saber lo que entonces hizo, nada nos 
dice San Lucas. Pero no habrä omitido seguramente arreglar todo lo to- 
cante ä la celebraciön de los misterios divinos, conforme ä la proraesa que 
les habfa hecho en su primera carta; lo cual debe entenderse de aquellos 
ritos que se observan comunmente en todas las iglesias, particularmente 
que la Eucaristfa se recibiese sölo por quienes estuviesen en ayunas. 

19. Antes de salir de Corinto y darse ä la vela para Jerusalön, escribiö 
el Apöstol su extensa Epfstola ä los Romanos. Aunque escrita despuös que 
lasdirigidas respectivamente ä los Tesalonicenses, ä los Gälatas y ä los 
Corintios, ha merecido, con todo, en la serie de las Epfstolas, el primer 
higar, sea por ir dirigida ä la metröpoli del imperio, sea ä causa de la 
dignidad de la Iglesia romana, Madre y maestra de todas las Iglesias del 
mundo, sea porque el Apöstol pone allf los fundamentos de la doctrina, 
desenvuelve con mayor amplitud los misterios de la gracia sobre que 


(1) UCor. 

(2) U Cor., VIU, 18. 
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versan las otras cartas, y äe donde depende, por consiguiente, la inteli- 
gencia de las mismas. 

El asunto de la carta estä tomado de las disputas que los cristianos 
circuncisos, celosos siempre de sus ceremonias, lo mismo en Roma que ea 
otros puntos, suscitaban contra los gentiles que habfan abrazado la fe sin 
sujetarse al yugo de las observancias judaicas. Comenzando la vanidad 
ä deslizarse ya en el imperio de la verdad, en vez de creerse cada cual 
inferior ä su hermano, segün las reglas de la humildad cristiana, habfan 
introducido muchos feas rivalidades y perniciosas disputas sobre la pre- 
eminencia. Gloriäbanse los judfos de que Dios les habfa dado la ley, y 
en SU tiempo el Mesias, el cual basta no habfa predicado sino ä ellos; y 
pretendfan que por haber observado la misma ley, habfan merecido la 
luz del Evangelio. Los gentiles replicaban, por el contrario, que si ellos 
no habfan tenido de Dios tantas luces como los judfos, le habfan, con 
todo, conocido, principalmente los sabios; que si el Meslas habfa sido pro- 
metido y dado ä los judfos, tambi^n le habfan rechazado; y que asf era 
mäs justo que Jesucristo favoreciese ä los gentiles, los cuales le habfan 
adorado al punto que le habfan conocido; que no ä los judfos, los cuales, 
habi^ndole conocido con anterioridad, le habfan crucifi^ado. 

Instrüyeles, pues, San Pablo tan sabiamente, que quita ä unos y otros 
el orgullo del propio m^rito, y reüne ä los dos pueblos en Jesucristo, 
como en la piedra angular, por las ataduras de la gracia y la esperanza 
de la humildad. 

Confunde primeramente ä los gentiles, haci^ndoles ver que si habfan 
conocido ä Dios y su justicia, no le habfan glorificado como ä Dios, sino 
que se habfan entregado ä los mäs abontinables excesos; y despuäs ä los 
judfos, haciändoles ver que hacfan ellos lo mismo que en los demäs con- 
denaban. Prueba con el ejemplo de Abrahän que el principio de la ver- 
dadera justificaciön es la fe; pero la fe viva y que obra por la caridad, y 
no las obras de la ley y de la naturaleza, destitufdas de la fe y la gra¬ 
cia, como pretendfan los judfos (1). Habla luego del pecado original, cu- 
yos funestos efectos vivamente describe, particularmente en la fuerza de 
la concupiscencia, en los apetitos de la came, en el desvfo hacia el bien 
y la inclinaciön ä toda especie de mal. Desenvolviendo en seguida la pro- 
funda materia de la elecciön y de la reprobaciön, con motivo de la voca- 
ciön de los gentiles y del abandono de los judfos, cuya conversiön final 
predice sin embargo, sienta los principios de la predestinaciön gratuita 
de cada elegido ä la gracia y ä la gloria, y no^advierte que miremosse- 
mejantes cuestiones como enteramente incomprensibles y superiores al 
humano entendimiento (2). 

Finalmente, ä los dogmas de la fe ahade las reglas de las costumbrest 
ezplicando en varios capftulos todos los principios y deberes de la piedad 
y de la vida cristiana. Entre otras cosas, recomienda la obediencia ä las 


(1) Rom., I-IV. 

(2) Rom,V-XI. 
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potestades superiores, porque no hay potestad que no provengade Dios; 
recomi^ndala ä todos, sin exceptuar, aegün advierte San Crisöstomo, ni 
sacerdote, ni profeta, ni quienquiera que sea. Mas tambi^n, segün el mis- 
mo Padre, habla de la potestad y no del hombre que puede estar investi- 
do de ella. Porque el que haya gobiernos, y el que unos manden y otros 
obedezcan, para que no marche todo ai acaso, erapujados acä y allä los 
pueblos, como las olas de la mar, digo que es obra de la divina Sabidu- 
ria (1). Y asi nos lo hace notar tambi^n el Crisöstomo, que nos dice que 
no hay principe sino de Dios; sino que habla de la cosa en sf misma, di* 
ciendo: No hay potestad sino de Dios; y las que son de Dios son orde- 
nadas. 

Qtanse muy ä menudo aquellas palabras de San Pablo; Rationabile 
obsequium vestrum (2), como formando por sf solas una fräse completa 
con el verbo sit sobreentendido, y las traducen: Qy^e vuestra ohediencia 
sea ractonal, Mäs allä iu€ todavfa un traductor de la Biblia, y en lugar 
de vueslra ohediencia, puso vuestra fe. Como estas palabras asi tradu- 
cidas parecen ä algimos una perentoria autoridad en favor del predomi- 
nio de la razön humana sobre la fe divina, hemos procurado, por el exa- 
men del texto mismo, y consultando los mejores int^rpreles, ver cuäl era 
susentido mäs natural y mäs conforme ä la letra; y hemos encontrado 
que es enteraraente diferente del que pretenden darle los tales argumen- 
tadores. 

He aquf el texto griego: OopaxaXui oov uita;, a^X^ol, St« xu>v oixtxipiiÄv xou 6«oü 
*op«crc?iaai xa aoSfiaxa üjjLtüv Ooaiov d^fiav, suapstjxov xtj) ÖeÄ, xr)v Xo'jtxi^v Xoxpclav 

«iiÄv. En latin: Obsecro itaque (3) vos fratresy per misericordiam Dei, ut 
exhibeatis Corpora vestra hostiam viventem, samt am, Deo placentem, 
^dtionabile cultum vestrum, Pone la Vulgata vestrum; iptxo 

como estas palabras no indican si estän en nominativo 6 en acusativo, 
como las precedentes, hemos preferido poner cultum, que denota el mis- 
mo caso y expresa completamente la misma idea que el griego. He aquf 
la traducciön mäs literal que hemos podido hacer: Os conjuro^ herma- 
^os, por las misericordias de Dios, que hagäis de vuestros cuerpos 
una victima viva, santa, agradable d Dios, como vuestro culto racio- 
nal 6 espiritual. Los int^rpretes dan la siguiente explicaciön: San Pablo 
hace comprender ä los cristianos de Roma que si los judfos ofrecieron ä 
Dios otras vfctimas diferentes de sf mismos, animales muertos irraciona- 
les, deben eilos ofrecerle sus propios cuerpos, como vfctima viva, santa, 
agradable y animada por el espfritu y la razön. 

El P. Bernardino de ^icquigny, que siguiendo la benövola exhortaciön 
del Papa Clemente XI, hizo en francös lin compendio de su Triple expo^ 
siciön latina de las Epistolas de San Pablo, traduce asf las palabras en 


(1) Chrys., Horn XXIII; In Rom., XIV. 

® Rom., XII, 1. 

(3) Este itaque, que con razön pone la Vulgata por el 65v griego, se 
echa de menos en la ediciön francesa que traducimos. 
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cuestiön: Os conjuro por las entraHas dela misericordia divina^ que le 
consagriis vuestros cuerpos conto hostias vivientes, satUas, purificadas 
de toda mancha de pecado, agradables ä Dios^ conto ofrecidas por an 
espiritu puro y santificado, 

Afiade en su corolario de piedad: '^Nötese la präctica que San Pablo 
nos exhorta ä todos ä seguir; es ä saber: que en reconocimiento ä las mi- 
sericordias de Dios para con nosotros, le ofrezcamos nuestros cuerpos, 
todas sus acciones y todos sus movimientos, como una hostia racional y 
espiritual, y que hagamos esa ofrenda con un espiritu interior, puro y san- 
tificado. 

„Alude San Pablo ä los antiguos sacrificios en que se inmolaban ani¬ 
males, bueyes, corderos, etc., y les opone una nueva manera de sacrificio 
interior y espiritual, pero que la ha querido siempre Dios, ya que, como 
siguiendo ä San Agustin, dice Santo Tomäs, el sacrificio visible que exte- 
riormente ofrecemos ä Dios es el signo del sacrificio invisible por el cual 
nos ofrecemos interiormente ä su servicio. 

„Ensäiianos, pues, y exhörtanos San Pablo ä ofrecer ä Dios, no cuer¬ 
pos de animales mudos irracionales € incapaces de glorificar ä Dios, sino 
nuestros cuerpos vivos, santos, agradables ä Dios, capaces de glorificar- 
le, ya por las acciones santas, ya por la mortificaciön de las acciones ani¬ 
males. „ 

La Biblia de Sacy (ediciön de Rondet), Cornelio a Läpide, y Estiore 
conocen, como Picquigny, ser el sentido directo y literal el que dejamos 
indicado. 

Y, ültimamente, San Crisöstomo, explicando estas mismas palabras, 
se pregunta: “{Quä es, pues, este culto racional? Es el servicio espiritual, 
la vida segün Jesucristo. Segün el que ofrece un sacrificio en la casa del 
Seftor, se modera y recoge, cualquiera que pueda ser äl por otra parte: 
asl tambi^n nosotros debemos obrar durante toda huestra vida como 
quien debe hacer ofrecimiento y sacrificio ä Dios. Cumpliräis este pre- 
cepto si cada dfa le ofrec^is sacrificios, si cada dia os hacäis sacerdote y 
sacrificador de vuestro propio cuerpo y con virtud que corresponda en el 
alma; si, por ejemplo, le ofrec^is la castidad, la limosna, la mansedumbre, 
el olvido de las injurias. He aquf cömo ofrecäis un culto racional, es de- 
cir, un culto que nada tiene de corporal, de grosero, de sensible. „ 

Segün todo esto, es error, nos parece, el suponer que esas palabras, 
rationabile obsequium vestrum, formen fräse aparte y quieran dedr: 
“Que vuestra obediencia 6 vuestra fe sea racional. „ No son mäs que con- 
tinuaciön y complemento de las precedentes, y seftalan el caräcter distin- 
tivo del culto, que es el ser espiritual hasta en lo que tiene de extemo. Nos 
creemos en el caso de insistir sobre esta observaciön, porque no es raro 
ver citadas abusivamente estas palabras de San Pablo, ya en periödicos, 
ya en circulares, ya tambiän hasta en ciertas apologlas de la Religiön, 
que conceden asl fäcil ventaja al racionalismo. 

Emplea el Apöstol todo el cap. XIV en aclarar y conciliar un caso de 
conciencia, que presentaba dificuUades ä los primeros fieles. Crefansc 
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algtmos obligados todavia ä la distinciön de manjares y ä la observancia 
de las fiestas designadas por la ley de Mois6s; mientras otroSi mejor ins- 
trnfdos, sablan que Jesucristo nos libertö de esas observancias legales; 
pero la libertad de ^stos escandalizaba ä los primeros, que estaban per- 
suadidos de lo contrario. Dfceles, pues, San Pablo lo que ä continuaciön 
ponemos con varias frases explicativas, intercaladas en el mismo texto, 
para su mäs fäcil comprensiön: 

“Recibid tambi^Hj os lo encareaco, y tratad con afabilidad al que to¬ 
davia es flaco enla fe sin andar con il en disputas deopiniones, que no con- 
ducen sinod extinguirla caridad. Osdigo estopor remediar undesorden 
que hay entre vosotros^y quepuede traer muy desagradables consecuen- 
das. Porqueuno creeque puede comer de todo, mientras el otro,al contra¬ 
rio, que es flaco en la fe, no estando aün bien instruido de la libertad 
que le da el Evangelio no come sino legumbres, y renuncia al uso de 
las viandas por temor de comer alguna prohibida en la ley. El que 
come, pueSy de todo, por que sabe que esto es permitido^ no desprecie al 
que, halländose menos instruido, no se atreve ä comer de todo; y el que 
no come de todOy por creer que le estd prohibido, no se meta en juzgar 
al que come de todo, y no le mire como d un prevaricador; pues que 
Dios lo ha recibido por suyo. En efecto. £Qui6n eres tü para atreverte 
asl ä juzgar al que es siervo de otro? Si hace bien ö hace mal, si cae ö se 
mantiene firme, esto pertenece ä su arao; pero firme se raantendrä; pues 
todopoderoso es Dios, d quien pertenece para hacerle estar firme. Asl 
que de ningün modo os inquietiis. Hay todavia entre vosotros otra 
causa de divisiones que es casi de la misma indole; pues uno hace dife- 
*'encia entre dla en didiy^eniendo particular respeto d las fiestas legales; 
al paso que otro tiene todos los dlas por iguales. Ahora en todo esto, 
hermanos mios, cumple que cada uno abunde en su sentido, que obre se- 
gün SU plena persuasiöny y que deje d los otros igual libertad, sinpre- 
tender condenarlos; pues que tienen todos ellos buenas intencioneSy y se 
proponen todos un buen fin en esta diferenciaciön que hacen de man¬ 
jares y de dios, por que el que hace distinciön de dlas, la hace para agra- 
dar d el Seflor. Y el que come de todo para agradar d el Seflor, come, 
pues da gracias ä Dios. Y el que no come de todOy por respeto al Sefior 
lo hace, y asl es que da gracias ä Dios. Asi muestran uno y otro con 
esas acciones de gracias que obran ünicamente por Dios con designio 
de agradarle; y que däl sölo refieren todas sus acciones y como todos de- 
bemos hacer. Porque ninguno de nosotros, para sl vive, y ninguno para 
8l muere. Porque si vivimos, para el Seflor vivimos, y si morimos, para 
el Seflor morimos. Y asl que vivamos, que muramos, del Seflor somos. 
Porque ä este fin muriö Cristo y resucitö, y volviö d la vida, para adqui- 
rir un soberano dominio sobre muertos y vivos. Ahora bien; ipor quö tü, 
quesigues todavia la leyy condenas ä tu hermano, que no la siguef lO 
por quö tü, que no la sigues, dcsprecias ä tu hermano, que aün la guar- 
da? ^No es eso usurpar d Jesucristo su derecho de juagarnoSy y preve- 
nir eljuicio que H ha de hacer de todos nosotros? Pues todos compare- 
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ceremos ante el tribunal de Cristo. Pues escrito estä: Yo juro por mi 
mismo, dice el Seftor, que ante mf se doblarä toda rodilla: y que toda 
lengua ö naciön ha de confesar que soy Dios. Asl que cada uno de nos- 
otros ha de dar cuenta ä Dios de sf mismo. No nos juzgueraos, pues, ya 
mäs unos ä otros en adelante; antes bien, pensad de no causar tropiezo 
ö escändalo al hermano, como haciis cuando lo llevdis con vuestro ejem- 
plo d comer de manjares que cree prohibidos. 

„No que täles viandas tengan nada de malo en si mismas; pues yo 
s6 y estoy persuadido, segün la doctrina de el Seflor Jesüs, que nada hay 
inmundo de suyo, y que no hay cosa inmunda sino para el que cree que 
es inmunda; de suerte que los que tienen la conciencia recta y el espiri- 
tu ilustrado pueden comer de toda especie de manjares, sin temor de 
mancillarse; pero hay, sin embargo, ocasiones en que deberdn abste^ 
nerse de eilos. Pues si por causa de la comida contristas ä tu hermanoy 
le escandalisas^ ya tu proceder no es conforme ä caridad, y/a//as al mds 
esencial precepto de la Religiön. Repara, pues, esto y no quieras por tu 
manjar perder ä aquel por quien Cristo muriö. No sea, pues, blasfemado 
nuestro bien, y no demos ocasiön d los homhres escrupulososy mal en- 
terados para condenar como delito la libertad que nos adquiriö Jesu- 
cristo de comer manjares prohibidos por la ley; vale mäs privarse de 
eilos. Asi como asi, ese uso de los manjares no es de gran ventaja 
para la scdvaciön. Que no consiste el reino de Dios en el comer ni el be- 
ber, sino en la justicia, en la paz y en el gozo del Espiritu Santo. Y quien 
asf sirve ä Cristo, agrada ä Dios y tiene la aprobaciön de los hombres. 
Por lo cual procuremos las cosas que contribuyen ä la paz, y observe- 
mos todas las que pueden servir ä nuestra mutua edificaciön. Y asi no 
quieras por un manjar destruir la obra de Dios, siendo motivo de 
perdiciöh d tu hermano, creado d su imagen y semejansa, y redi- 
rrüdo con la sangre de Jesucristo. Todas las cosas, en verdad, son lim- 
pias, comoya os lo he dicho, pero hace mal el hombre en comer de eilas 
con escändalo de los otros. Y al contrario, hace bien en no comer came 
y en no beber vino, ni en tomar otra cosa por la cual su hermano se 
ofende, se escandaliza ö se debilita en la fe. f'Estds persuadido de que 
todas las viandas son puras? ^Tienes acerca de esto una fe iltistra- 
da? Tenla para contigo delante de Dios. Dichoso aquel que no es con- 
denado por su misma conciencia en lo que resuelve. Pero aquel que 
hace distinciön de viandas, si come contra su conciencia, es conde* 
nado por ella misma y por las reprensiones que le intima, porque no 
obra de buena fe y segün la persuasiön de su espiritu. Y todo lo que 
no se hace segün la fe, segün esta persuasiön interior y este buen tes- 
timonio de la conciencia, es pecado. OMNE AUTEM QUOD NON EST 
EX FIDE, PECCATUM EST.„ 

Resulta claro por el mismo contexto de este pasaje, que no habla aquf 
San Pablo de la fe que nos hace cristianos; sino de la buena fe, de la per¬ 
suasiön fntima, de la confianza que nos hace obrar sin inquietud y sin 
escrüpulo, persuadidos de que aquello que hacemos es licito. Tres here- 
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siarcas, sin embargo, Lutero, Calvino y Jansenio, por haber hallado un 
Padre de la Iglesia que, segün confesiön del mismo Jansenio, se equivoc<5 
respecto al sentido literal de este pasaje, han deducido y sostenido tena^^ 
mente que todo lo que no tiene por motivo ö por principio la fe cristianä/ 
es pecado; que, por consiguiente, todas las obras y acciones de los infie- 
les, aun la limosna y la castidad conyugal son otros tantos pecados: errör 
que la Iglesia catölica anatematizö justamente asf en aquellos tres Here- 
siarcas, como en Baio y Quesnel, que lo reproducen. 

Aunque Pablo no hubiese estado en Roma cuando escribiö A los ro- 
manos, era, sin embargo, Apöstol suyo, lo mismo que de las demäs na- 
ciones', y tenia autoridad para prescribirles leyes. Aflos hacfa que desea- 
ba con ardor ir ä aquella Capital del mundo, cuya fe era celebrada por 
todo el universo. Lo que principalmente le habfa impedido hasta enton- 
ces emprender dicho viaje, era la resoluciön que habfa tomado de anun- 
ciar el Evangelio principalmente en aquellos lugares donde no se habfa 
ofdo aün el nombre de Jesucristo, A fin de que no pudiese haber aparien- 
cia de que intentaba aprovecharse, como hacfan los falsos apöstoles, de 
las fatigas de los demäs y edificar sobre los cimientos de otro. Mas aho- 
ra, habiendo difundido el nombre de Jesucristo y el conocimiento del 
Evangelio por todos los pafses que median desde Jerusalen hasta la Iliria, 
es ä saber: Siria, Fenicia, Arabia, Cilicia, Pamfilia, Pisidia, Licaonia, 
Galacia, el Ponto, Capadocia, Paflagonia, Frigia, la Troade, el Asia, 
Caria, Licia, Jonia y las islas de Chipre, de Greta y otras menores, Tra- 
cia, Macedonia, Tesalia, el Atica, Acaya y acaso tambi^n la Iliria, dispö- 
nese ä cumplir su deseo. Como no tenfa motivo para permanecer en lo 
que nosotros llamamos el Oriente, pensaba debfa pasar al Occidente, y 
despu^s de haber estado en Jerusalen, ir en derechura ä Espafla, y no 
detenerse mäs que ä su paso en Roma. 

Tal era su proyecto cuando escribfa ä los romanos. Mas, como ve- 
remos, la divina Providencia lo llev6 ä cabo de una manera muy diferen- 
te. Pensaba ver ä Roma tan sölo ä su paso y detenerse principalmente en 
Espafia, y es un problema histörico si llegö ä estar en Espafla (l), mien- 
tras que Roma fu^ el campo que en los ültimos aflos de su vida cultivö 
con sus sudores, baöö con sus lägnmas, regö con su doctrina y consagrö 
con SU sangre toda. La persecuciön suscitada contra €\ en Jerusalen, su 
prendimiento, en cuya consecuencia tuvo que apelar al C^sar, cambia- 


(1) Ademäs de lo que sobre este ponto, tan interesante para nuestra 
patria, deb^ dedrse en las adiciones de la presente traducciön, justo 
serä notar aqul brevemente la impropiedad con que se expresa el autor, 
al calificar de problema histörico la venida de San Pablo al suelo espa- 
Hol, admitida boy generalmente: como corresponde efectivamente ä un 
hecho cuyo proyecto vemos consignado en las Sagradas Päginas; y cuya 
realizacion nos atestiguan constantes tradiciones de Espafla y aun del 
extranjerof no menos que el testimonio de graves y antiguos escritores. 

Como algo mäs adelante se deja el autor otra vez llevar del mismo in- 
fundado prejuicio, serä tambiön ocasiön entonces para insistir nosotros 
en desvanecerlo .—del traductor.) 
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ron los planes que habla formado. Tal vez se lo temla ya, cuando mues- 
tra presentir las tribulaciones quele esperaban, y ruega ä los romanos que 
le asistan con sus oraciones, “para que sea librado—dice—de los infieles 
que hay en Judea„ (1). 

Enviö el Apöstol esta carta ä Roma por Febe, diaconisa de la Iglesia 
de Cechrea, puerto cercano ä Corinto. La recomienda muy especialmen- 
te ä los romanos, rogändoles que la acojan como deben recibirse los san- 
tos, y lä asistan en cualquier asunto que necesite de su favor, asl como 
ella habia atendido ä muchas personas, y entre otras ä 6l mismo. Siguen 
despu^s los saludos para muchos particulares, de donde puede inferirse 
cuäntas personas ilustres se encontraban ya entonces en la Iglesia de 
Roma. “Saludad—dice—ä Prisca y Aqüila, que trabajaron conmigo en 
servicio de Jesucristo, los cuales, por salvar mi vida, expusieron sus ca- 
bezas, por lo que no solamente yo me reconozco agradecido, sino tambi^n 
las Iglesias todas de los gentiles.„ Saluda tambi^n con los mismos ä la 
Iglesia de su casa, de la cual hace tambi^n menciön al fin de su primera 
Epfstola ä loscorintios,lo que hace creer que en Efeso,enRoma y tal vez 
en Corinto era la casa de ellos lugar destinado ä las reuniones para los 
actos de piedad y religiön. “Saludad—aflade—ä mi querido Efjeneto, pri- 
miciade Cristo en Asia. Saludad ä Maria, lacual hatrabajadomuchoentre 
vosotros (segün otras lecciones, entre nosotros 6 para asistimos, que tal 
vez habrla asistido al Apöstol en Asia y en Grecia). Saludad ä Andrönico 
y ä Junia,mis parientes y comprisioneros,que son ilustres entre los Apös- 
toles, y los cuales creyeron en Cristo antes que yo. Saludad ä Ampliato, 
ä quien amo entraftablemente en el Seftor; saludad ä Urbano, coadjutor 
nuestro en Cristo Jesus, y ä mi amado Estaquis. Saludad ä Apeles, pro- 
bado servidor de Jesucristo. Saludad ä los de la familia de Aristöbulo. 
Saludad ä Herodiön, mi pariente. Saludad ä los de casa de Narciso, que 
creen en el Seöor.„ No puede saberse con certeza si este Narciso es ö no 
el famoso liberto de Claudio, que fuö muerto en el primer afio de Nerön. 
De las palabras del Apöstol no puede concluirse que fuese cristiano el 
sujeto aludido, ni que se träte de un vivo. Al contrario, cuando no le sa¬ 
luda öl, ni tampoco ä los de la casa todos, sino tan sölö ä los que crefan 
en Jesucristo, vese claramente por un lado que su familia no era cristia- 
na, y por otro que el mismo podfa no haber abrazado todavla 1^ fe. Y 
por ültimo, podfa muy bien su casa, aun muerto öl, ser todavfa llamada 
la casa de Narciso. “Saludad ä Trifena y ä Trifosa, las cuales trabajan 
para el servicio del Seflor. Saludad ä nuestra carfsima Persida, la cual 
ha trabajado mucho por el Seftor. Saludad ä Rufo, escogido del Seftor, y 
ä SU madre, que tambiön lo es mfa—encarecimiento que aftade el Apös¬ 
tol ö bien por la respetable edad de aquella seflora, ö bien porque en di- 
versas ocasiones hubiese cuidado de öl como de su propio hijo.—Säludad 
ä Asincnto, ä Flegonte, ä Hermas—que comunmente se conceptüa ser 
el autor del libro El Pastor de que mäs adelante trataremos, — ä Patro^ 

(1) Rom., XV. 
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bas, ä Hermes y ä los hermanos que viven con eilos. Saludad ä Filölogo 
y ä Julia, ä Nereoy su hermana, y ä Olimpiade y ä todos los santos que 
estän con ellos. Saludaos unos ä otros en ösculo Santo. A vosotros os sa- 
ludan todas las Iglesias de Cristo. 


„Os saluda Timoteo, mi coadjutor, y Lucio muchos estiman ser 
el mismo San Lucas), Jasön (que en el tumülto de Tesalönica expuso su 
vidapor la del Apöstol) y Sosipatro„ ä los cuales' tres llama el mismo 
Apdstol sus parientes.„ Tercio, que escribiö la carta, es decir, que sirviö 
de amanuense ä San Pablo, pone aquf hacia el ültimo su saludo. Y vienen 
despu^s los de Cayo, que daba hospitalidad al Apöstol, y toda la Iglesia, 
de Erasto, questor ö tesorero de la ciudad, y de Cuarto. Y pone luego 
la acostumbrada conclusiön: “La gracia de nuestro Seflor Jesucristo sea 
con todos vosotros. Amön.„ 

20 . Despuös de haber permanecido tres meses en Acaya, pensö San 
Pablo embarcarse para Judea, y hacer este viaje directamente por mar 
como mäs corto y mäs pronto. Pero habiendo descubierto que los judlos 
le armaban asechanzas para detenerle^ asesinarle ö robarle, ora fuese por 
corsarios ö ladrones, ora de cualquier otro modo, cambiö de idea, y, en 
lugar de hacerse ä la vela desde el puerto de Cencris, püsose en camino 
para Macedonia. Acompafläronle en este viaje Sopatro ö Sosipatro, hijo 
de Pirro, con Aristarco y Segundo de Tesalönica, macedonios, por lo 
tanto, todos tres: Cayo de Derbe y Timoteo de Listra, ambos de Licao- 
lüa, y, por ültimo, Tltico y Tröfimo, de Asia. 

Llegado que hubieron unos y otros con el Apöstol ä Filipos, pasaron 
al punto ä Troade, con^orden de esperarle allf hasta despuös de la Pas-' 
cua y los siete dfas de los Acimos. Pasada dicha solemnidad, llegaron 
San Pablo y San Lucas, en cinco dfas de navegaciön, ä Troade, y per- 
manecieron allf una semana. El ültimo dfa, que era domingo, reuniöron- 
se los fieles para partir el pan, lo cual, en el lenguaje de los escritores 
sagrados, significa trecuentemente la ceiebraciön de los sagrados miste- 
rios. Pablo, que iba ä marchar al siguiente dfa, alargö la plätica hasta 
media noche en el cenäculo ö sala alta, donde se celebraba la reuniön, y 
donde ardfan numerosas antorchas. El dfa de domingo, el cenäculo, en lo 
mäs alto de la casa, la profusiön de luces, todo indica que los fieles se 
habfan reunido, no para un banquete ordinario, sino para la consagra- 
ciön solenme y la recepciön de los sagrados misterios. Mientras que esta- 
ban atendiendo al discurso de Pablo, sucediö que ä un mancebo, Uamado 
Eutico, estando sentado sobre una ventana, donde se habfa puesto para 
ver ü oir mejor, le sobrecogiö un suefio muy pesado, y, vencido al fin 
del sueüö, cayö del tercer piso de la casa abajo, y le alzaron muerto. 
Bajö Pablo al punto, se echö sobre el cadäver, y, habiöndolo abrazado, 
le devolviö la vida. Y habiendo vuelto ä subir al cenäculo, partiö el pan, 
es decir, celebrö la Eucaristfa, y habiendo platicado todavfa con ellos 
hasta rayar el dfa, dejö ä todos los fieles muy consolados de ver entre 
ellos al jovencito resucitado. 
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' ' Terminada la reuniön, los compaÄeros de Pablo se hicieron ä la vela 
para Asön, ciudad poco distante de Troade. El Apöstol anduvo aquel 
trecbo de camino por tierra; y habi^ndolos alcanzado en Asön, se em- 
barcö all! con sus compafteros, y llegö con ellos ä Mitilene, Capital de la 
isla de Lesbos, desde donde, siguiendo su navegaciön, llegaron al dia si- 
guiente delante de Chfo, y al otro dfa aportaron ä Samos, ö mäs bien, 
segün el texto griego, frente ä Samos, ä la isleta que toma su nombre 
del vecino promontorio de Trogylio. Desde alH desplegaron velas nue- 
vamente y tomaron tierra al siguiente dia en Mileto, segunda, si no ya 
primera ciudad de Jonia. 

No habia querido el Apöstol pararse en Efeso, sino pasar de largo 
hasta Mileto, por recelo de que los fieles de aquella ciudad, singularmen¬ 
te afectos ä öl, le obligasen ä detenerse en Asia mäs de lo que quisiera, 
por cuanto se daba prisa con el fin de celebrar, si le fuese posible, el dla 
de Pentecostös en Jerusalön. Mas desde Mileto enviö ä Efeso ä llamar ä 
los ancianos de la Iglesia, es ä saber, segün lo dice en el siguiente siglo 
San Ireneo, originario de aquel pais (1), los Obispos y sacerdotes, asi de 
Efeso como de los lugares circunvecinos del Asia, para darles el ultimo 
adiös y las ültimas instrucciones. Recordöles las lägrimas que habia ver- 
tido y las tribulaciones que habia padecido por las asechanzas de los ju- 
dios contra öl, asi como su incansable asiduidad en exhortarlos, amones- 
tarlos, predicarles la verdad, de dia y de noche, en püblico y por las ca- 
sas, ya ä todos en general, ya en particular ä cada uno. “Y ahora, he 
aqui que, constreflido del Espiritu, voy ä Jerusalön, no sabiendo las 
cosas que alli me han de acontecer, sino lo que el Espiritu Santo me ase- 
gura por todas las ciudades, diciendo: Que en Jerusalön me aguardan 
cadenas y tribulaciones. Pero yo ninguna de estas cosas temo, ni apre- 
cio mäs mi vida que ä mi mismo, con tal que de esta suerte concluya mi 
carrera y cumpla el ministerio que he recibido del Seöor Jesüs para pre- 
dicar el Evangelio de la gracia de Dios. Ahora bien; yo sö que no veröis 
mäs mi cara todos aquellos por los cuales he pasado predicando öl reino 
de Dios. Por tanto, os protesto en este dia que estoy limpio de la sangre 
de todos, pues no he dejado de mtimaros todos los designios de Dios. 
Velad sobre vosotros y sobre toda la grey, en la cual el Espiritu Santo 
OS ha instituido Obispos para gobernar la Iglesia de Dios, que ha ganado 
el con SU propia sangre. Porque sö que, despuös de mi partida, os han de 
asaltar lobos voraces que destrocen el rebaflo. Y de entre vosotros mis- 
mos se levantarän hombres que sembrarän doctrinas perversas para Ue- 
var discipulos tras de si. Por tanto, estad alerta teniendo en la memoria 
que por espacio de tres aflos no he cesado ni de dia ni de noche de amo- 
nestar con lägrimas ä cada uno de vosotros. Y ahora, por ültimo, os en- 
.comiendo ä Dios y ä la palabra de su gracia, ä aquel que puede acabar 
el edificio, y'haceros participar de su herencia con todos los santos.„ 


(1) Iren., 1. III, c. XIV. 


Digitized by i^ooQle 




lAbro vig^simoquifUo. ' 543 

Y concluido este razonamiento, se puso de rodillas € hizo oraciön con 
todös ellos. Y aquf comenzaron todos ä deshacerse en lägrimas, y, arro- 
jändose al cuello de Pablo, le besaban, afligidos sobre todo por aquella 
palabra que habla dicho que “ya no verfan mäs su rostro„. Lo cual les 
habia dicho por conjetura y no por revelaciön; pues, como veremos, vol- 
vi6 efectivamente ä Asia, despu^s de su primera prisiön en Roma. 

De Mileto fu^ el Apöstol, con San Lucas y sus otros compafleros, ä 
la isla de Cöos, y al dia siguiente ä la de Rodas, y de allf ä Pätara, en las 
costas de Licia. Habiendo hallado allf una nave que pasaba ä Fenicia, se 
embarcaron en ella. A la altura de Chipre dejaron dicha isla ä4a izquier- 
da, y fueron ä echar el äncora en Tiro, donde debfa la nave dejar su car- 
gamento. En Tiro encontraron cristianos, los cuales, previendo por es- 
pfritu prof^tico, los males que esperaban ä Pablo en Jerusal^n, le disua- 
dfan de tal viaje. Mas ^1, despu^s de haberse detenido una semana en 
aquella ciudad, se dispuso ä embarcarse nuevamente. Acompafläronle 
aquellos piadosos cristianos, con sus mujeres y niftos, hasta la ribera, y 
puestos allf de rodillas, oraron juntos, y le hicieron una tierna despedida. 
Pablo y sus acompaftantes pasaron desde Tiro ä Ptolemaida, en donde 
^ salndaron ä los hermanos, y se detuvieron con ellos un dfa. Partiendo al 
siguiente, llegaron ä Cesarea, en donde los recibiö Felipe, uno de los 
siete diäconos, que era evangelista, conviene ä saber, especialmente en- 
cargado de anunciar el Evangelio. Este Felipe tenfa cuatro hijas, que, 
como premio de su virginidad, tenfan don de profecfa. 

Habi^ndose detenido allf algunos dfas, Ilegö de Judea el profeta Aga- 
bo, que, habiendo ido ä yisitarlos, cogiö el cefiidor de Pablo, y atändose 
con 61 de pies y manos, dijo: “Esto dice el Espfritu Santo: Asf atarän los 
judios en Jerusal^n al hombre cuyo es este cefiidor, y entregarle han en 
manos de los gentiles.„ Esta profecfa en acciön conmoviö de tal suerte ä 
los compafleros de Pablo y ä los cristianos de Cesarea, que unos y otros 
le rogaban que no pasase ä Jerusal^n. Pero Pablo les respondiö: “£Qu^ 
hacdis Uorando y quebrantändome el corazön? Porque yo estoy pronto, no 
sölo ä ser aprisionado, sino tambi^n ä morir en Jerusal^n por el nombre 
del Seflor Jesüs. Y viendo que no podfan persuadirle, dejaron de instar- 
le mäs, y dijeron: Hägase la voluntad del Seflor. Animados con su ejem- 
plo, lejos de abandonarle por raiedo nadie de los que con 6l habfan ve- 
nido, se le agregaron aün y le acompaflaron ä Jerusal^n algimos de los 
discfpulos de Cesarea, trayendo consigo un tal Mnasön, originario de 
Chipre, antiguo discfpulo, que se cree cömunmente haber sido uno de los 
setenta y dos, y en cuya casa habfan de hospedarse. 

Llegados ä Jerusal^n Pablo y sus compafleros, los recibieron los her- 
manps <!:on mucho gozo. Al dfa siguiente, habiendo ido ä visitar ä Santia¬ 
go, Obispo dela ciudad, encontraron congregados en su casa todos los 
presbltöros. “Y habi^ndolos saludado, les contö una por una todas las co- 
sas que Dios habfa hecho.entre los gentiles por su ministerio. Ellos, ofdo 
esto, glorificaban ä Dios, y despu^s le dijeron: Ya ves, hermano, cuantos 
miliares faay de judios que hamcrefdo, y que.todos son. celosos de la ley. 
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Ahora €sios ban ofdo decir que tü ensefias ä los judios que viven entre los 
gentiles ä abandonar ä Mois6s» dici^ndoles que no deben circuncidar ä'sus 
hijos ni seguir las costumbres. <iQu6 es, pues, lo que se ha de hacer? Sin 
duda se reunirä toda esta multitud de gente, porque luego han de saber 
que has venido. Por tanto, haz esto que vamos ä proponerte; aquf tenemos 
cuatro hombres con obligaciön de cumplir un voto. Unido ä ^stos purifi- 
cate con ellos y hazles el gasto en la ceremonia, ä fin de que se hagan la 
rasura de la cabeza; con eso sabrän todos que lo que han ofdo de ti es fal¬ 
so, y que, por el contrario, aun tü mismo continüas en observar la ley. Por 
lo que hace ä lo * gentiles que han crefdo, ya les hemos escrito que habfa- 
mos decidido que se abstuviesen de manjares ofrecidos ä los fdolos, y de 
sangre, y de animales sofocados y de la fomicaciön. Pablo, pues, toman- 
do consigo aquellos hombres, se purificö al dla siguiente con ellos, y en- 
trö en el Templo, haciendo saber cuändo se cumplfan los dfas de la puri- 
ficaciön, hasta que se hiciese la ofrenda por cada uno de ellos. 

21 . „Estaban para cumplirse los siete dfas que duraba la purificaciön, 
cuando los judfos venidos de Asia, habiündole visto, amotinaron ä toda la 
gente y le prendieron, gritando: Fa vor, israelitas; este es aquel hombre 
que sobre andar enseflando ä todos en todas partes contra la naciön, con¬ 
tra la Ley y contra este lugar, ha introducido tambiün los gentiles en el 
Templo y profanado este lugar Santo. Porque habiendo visto en la ciudad 
ä Trofimo de Efeso con Pablo, pensaban que lo habfa introducido en el 
Templo. Con esto se conraoviö toda la ciudad y se amotinö el pueblo. 
Cogieron ä Pablo, le llevaron arrastrando fuera del Templo, y cerraron 
inmediatamente las puertas. Mientras estaban tratando de matarle, fu6 
avisado el tribuno de la cohorte (romana, que estaba de guardia junto al 
Templo)^ de que toda Jerusalün estaba alborotada. Al punto tomö solda- 
dos y centuriones y corriö hacia ellos. Los cuales, al ver el tribuno y los 
soldados, cesaron de maltratar ä Pablo. Prendiöle entonces el tribuno y 
le hizo atar con dos cadenas, y le preguntö quiün era y quü habfa hecho. 
P^o entre aquel tropel de gente, quiünes gritaban una cosa, y quiünes 
otra. De suerte que no pudiendo, con aquel tumulto, averiguar lo cierto 
mandö que lo llevasen ä los reales. Tenfan üstos en la fortaleza Antonia, 
inmediata al Templo. Al llegar ä las gradas (que subian d la fortalesa)^ 
fuü preciso que los soldados le llevasen en peso ä causa de la violenda 
del pueblo. Porque le segufa el gentfo gritando: iQue muera! 

„A punto de entrar ya en la fortaleza, dfjole Pablo al tribuno: £Se me 
permite hablarte una palabra? A lo cual respondiö el tribuno: ^Sabes el 
griego? ^No eres tü quizä aquel egipcio que pocos dfas ha moviste un al- 
boroto y llevaste al desierto cuatro mil hombres sicarios?(^j6«^ asi desig- 
naban ä una multitud de asesinos esparcidos entonces por Judea,) Df¬ 
jole Pablo: Yo soy ciertamente ciudadano de Tarso,en Cilicia,ciudad bien 
conocida. Supllcote, pues, que me permitas hablar al pueblo. Y conce- 
diündoselo asf el tribuno, Pablo, en pie sobre Jas gradas, hizo seflal con 
la mano al pueblo, y siguiündose gran silencio, hablö en lengua hebrea, 
diciendo: Hermanos y padres, oid la razön que voy ä daros ahora 
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de mi persona. Y cuando oyeron que les hablaba en lengua hebrea, 
redoblaron el silencio. Y dijo: Yo soy judfo, nacido en Tarso, de Cilicia, 
pero me crie en esta ciudad, instmfdo ä los pies de Gamaliel, segün ver- 
dad en la ley de nuestros padres^ y muy celoso de la misma, asf como 
todos vosotros Io sois hoy; yo persegul de muerte ä los de esta nueva 
doctrina, aprisionando y metiendo en la cärcel ä hombres y ä mujeres, 
cpmo me son testigos el Sumo Sacerdote y todos los ancianos.„ Refiriö 
despu^s la historia de su conversiön, tal como la hemos consignado, y 
y afladiö que, habiendo regresado ä Jerusal^n y estando orando en el 
Templo, habia visto en un ^xtasis al Seflor, que le mandö salir luego de 
aquella ciudad, porque no estaba dispuesta ä recibir su testimonio. Y 
continuando su relato, afladiö: “ Yo dije: Seftor, ellos mismos saben que yo 
era el que encerraba en cärceles y azotaba por las sinagogas ä los que 
crefan en ti. Y cuando se derramaba la sangre de Esteban, testigo tuyo, 
estaba yo presente, y lo consentia, y guardaba las ropas de los que le 
mataban. Pero ^1 me dijo: Anda, que yo te quiero enviar lejos de aqul, 
hacia los gentiles. 

„Hasta esta palabra estaban escuchändole los judlos, mas al llegar 
aqui levantaron el grito, diciendo: Quita del mundo ä un tal hpmbre, 
que no es justo que viva. Y como ellos diesen alaridos y echasen de si sus 
ropas y arrojasen polvo al aire, ordenö el tribuno que le metiesen en la 
fortaleza y que le azotasen y atormentasen, para descubrir por qn€ causa 
gritaban asf contra ^1. Ya que le hubieron atado con las correas, dijo 
Pablo al centuriön que estaba allf: £Os es Ifcito ä vosotros azotar ä un 
ciudadano romano y sin ser condenado? El centuriön, ofdo esto, fuö al tri¬ 
buno y le dijo: Mira lo que haces, pues este hombre es ciudadano roma¬ 
no. Llegändose entonces el tribuno ä öl, preguntöle: Dime, ^eres tü roma¬ 
no? Respondiö öl: Si que lo soy. A lo que replicö el tribuno: A mf me 
costö una gran suma de dinero este privilegio. Pues yo lo soy de naci- 
miento. „ Vemos, efectivamente, en Josefo, por varios decretos de las ciu- 
dades y de los procönsules, que desde tiempo de Cösar habfa judfos ciu- 
dadanos romanos en Asia, entre otros sitios, en Efeso y en Sardes. De- 
bfa haberlos en Tarso, tanto mäs que esta ciudad habia seguido siempre 
el partido de Cösar y de Augusto (1). Asf que al punto se apartaron de 
öl los que iban ä darle el tormento. Y el mismo tribuno entrö en temor 
despuös que supo que era ciudadano romano, por haberle hecho atar. Al 
dfa siguiente, queriendo cerciorarse del motivo porque le acusaban los 
judfos, le quitö las prisiones, y mandö juntar ä los sacerdotes con todo el 
Sinedrio, y sacando ä Pablo le presentö en medio de ellos (2). 

Pablo entonpes, fijos los qios en el Sinedrio, les dijo: “Hermanos mios, 
basta este dla me he portado yo delante de Dios con toda buena concien- 
cia. En esto, el prfncipe de los sacerdotes, Ananfas, mandö ä sus minis- 
tros que le hiriesen en la boca. Entonces Pablo le dijo: Herirte ha Dios ä 


(1) Josephu^ Ant., lib. XIV, cap. X; Diön^ lib. XLVII, nüms. 26-3L 
Act«, XaII. 
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ti,pared blanqueada. ^Tü estässentado para juzgarme segünla Ley y con¬ 
tra la ley mandas herirme? Los circunstantes le dijeron: iCörao maldices 
tü al Sumo Sacerdote de Dios? A esto respondiö Pablo: Hermanos, no sa- 
bfa que fuese el principe de los sacerdotes. Porque escrito estä: No raal- 
deciräs al principe de tu pueblo „ 

Como el Sinedrio se habia reunido, no en el Templo, sino en la torreö 
fortaleza Antonia, tal vez en la misma habitaciön del tribuno, no tenia el 
Sumo Sacerdote ningün ornato € insignia que le declarasen por tal ä quien 
por otra parte no le conocia. Desde hacia veinticinco aftos poco habia pa- 
rado Pablo en Jerusal^n, y durante ese tiempo habia habido muchos Pon¬ 
tifices. Porque la potestad temporal los cambiaba ä su albedrio. Podia, 
pues, fäcilmente no conocer al que lo era entonces. 

“Sabiendo, empero, Pablo que parte de los que asistian eran saduceos 
y parte fariseos, exclamö en medio del Sinedrio: “Hermanos mios, yo soj 
fariseo, hijo de fariseo, y por causa de mi esperanza de la resurrecciön 
de los muertos, es por lo que voy ä ser juzgado. Desde que hubo proferi- 
do estas palabras se suscitö discordia entre los fariseos y saduceos y se 
dividiö la asamblea en dos partidos. Porque los saduceos dicen que no haj 
resurrecciön, ni ängel, ni Espiritu; cuando, al contrario, los fariseos con- 
fiesan lo uno y lo otro. Hubo, pues, grande voceria. Y levantändose los 
doctores del partido de los fariseos, porfiaban diciendo: Nada de malo 
hallamos en este hombre; <[quien sabe si le hablö algün Espintu ö ängel? 
No resistamos ä Dios. Y enardeciöndose mäs la discordia, temeroso el 
tribuno de que despedazasen ä Pablo, mandö bajar ä los soldados para 
que lo quitasen de en medio de ellos y lo condujesen ä la fortaleza. A la 
siguiente noche se apareciö el Seüor ä Pablo y le dijo: Ten constancia; 
porque asi como has dado testimonio de mi en Jerusalön, conviene que lo 
des tambiön en Roma„ (1). 

Al otro dia, mäs de cuarenta judios vinieron ä presentarse ä los prin- 
cipes de los sacerdotes y ä los ancianos, y les dijeron: Nosotros nos he- 
mos obligado con voto y grandes imprecaciones ä no probar bocado hasta 
que matemos ä Pablo. Ahora, pues, no tenöis mäs que avisar al tribuno 
de parte del Sinedrio pidiöndole que haga conducir ä Pablo delante de 
vosotros, como que tenöis que averiguar de öl una cosa con mäs certeza. 

^ Nosotros, de nuestra parte, estaremos prevenidos para matarle antes que 
llegue. Tuvo aviso de ello Pablo por su sobrino, hijo de su hermana, ö 
hizo que llevase ä öste, ante el tribuno, un centuriön, el cual dijo: Pablo, 
el preso, me ha pedido que traiga ä este joven, que tiene que comunicarte 
alguna cosa. El tribuno, tomando de la mano al mancebo, le llevö aparte, 
y le preguntö quö era lo que tenia que comunicarle. Explicöle el joven la 
conjuraciön. Entonces el tribuno despidiö al muchacho y le prohibiö que 
dijese ä nadie que le habia dado aviso de esto. Y llamando ä dos centu- 
riones les dijo: Tened prontos doscientos soldados que vayan hasta Cesa- 
rea, y setenta de ä caballo, y doscientos lanceros desde la hora tercera 


tl) Act., XXIII. 
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de la noche, y preparad cabalgaduras en que sea conducido Pablo 
<*on toda seguridad, al gobernador F6iix. Porque temiö no sucedie- 
se acaso que los judfos le arrebatasen en el camino para asesinarle, 
• segün el sacrilego voto, y despu^s padeciese ^1 inismo la calumnia de ha- 
berlo permitido^ sobornado por el dinero de los judlos. Los soldados, 
pues, habiendo tomado ä Pablo, le condujeron aquella misma noche ä 
Antipätrida. Desde allf, habiendo regresado los otros soldados, quedaron 
para ir con 61 los de ä caballo, y siguieron al dla siguiente ä Cesarea, 
donde le presentaron al gobernador con la carta del tribuno, que decla: 
‘'Claudio Lysias al öptimo gobernador F^lix, salud. A ese hombre, preso 
por los judfos y ä punto de ser muerto por ellos, acudiendo con la tropa 
le libr€, noticioso de que era ciudadano romano: y queriendo informarme 
del delito que le acusaban, condüjele ä su Sinedrio. Allf averigü^ que es 
acusado sobre cuestiones de su ley de ellos; pero que no ha cometido nin- 
gün delito digno de muerte ö de prisiön. Y avisado despu^s de que los 
judfos le tenfan urdidas asechanzas, te lo envfo ä ti, previniendo tambi^n 
ä los acusadores que recurran ä tu tribunal. Ten salud.„ 

Lefda que hubo la carta el gobernador, preguntö de qu^ provincia 
era Pablo, y sabido que era de Cilicia le dijo: Te oir^ en viniendo tus acu¬ 
sadores. Entretanto mandö que le custodiasen en el pretorio ö palacio 
de Herodes„ (1). 

Al cabo de cinco dfas llegö ä Cesarea el Sumo Sacerdote Ananfas con 
algunos ancianos y cierto orador Ilamado T^rtulo, que habfa de llevar la 
V 02 y sostener la causa ante el gobernador. Y habi^ndose citado ä Pablo, 
comenzö T^rtulo su acusaciön en estos t^rminos: Como por medio de ti^ 
gozamos de una paz profunda, y muchas cosas sean corregidas por tus 
providencias, en todo tiempo y lugar lo reconocemos, öptimo Fölix, con 
todo hacimiento^^de gracias. Mas por no detenerte mucho tiempo, te rue- 
go que, segün tu clemencia, nos oigas un breve rato. Hemos hallado que 
este hombre es pestilencial, y que levanta sediciones ä los judfos por todo 
el mundo, y es cabeza de la secta sediciosa de los nazarenos, el cual, ade- 
mäs, intentö profanar el Templo; y por eso, habiöndole preso, quisimos 
juzgarle segün nuestra ley. Pero sobreviniendo el tribuno Lysias, le 
arrancö ä viva fuerza de nuestras manos, mandando que acudiesen ä ti 
sus acusadores; tü mismo, examinändole como juez, podräs reconocer la 
verdad de todas estas cosas de que le acusamos. Todo lo cual confirma- 
ron 1 OS judfos allf presentes. 

Pablo, por su parte, habiöndole hecho el gobernador seflal para que 
hablase, respondiö: Sabiendo yo que hace muchos afios que tü gobiemas 
esta naciön, emprendo con mucha confianza el justificarme. Bien fäcil- 
mente puedes certificarte que no ha mäs de doce dfas que lleguö ä Jeru- 
sal^n para adorar. Y ni me hallaron en el Templo disputando con algu- 
no, ni amotinando gente en las sinagogas, ö en la ciudad, ni te pueden pro- 


<1) Ibid. 
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fear las cosas de que ahora me acusan. Pero confieso delante de ti que, si- 
guiendo una doctrina que eilos llaman herejfa, sirv'o yo ä mi Padre y Dios, 
creyendo todas las cosas que estän escritas en la Ley y en los profetas, te* 
niendo esperanza en Dios, como ellos tambi^n la tienen, que ha de verifi* 
carse la resurrecciön de los justos y de los pecadores. Y por esto procura 
teuer siempre mi conciencia sin tropiezo delante de Dios y delante de los 
hombres. Ahora, despu^s de muchos aftos, vine ä repartir limosnasälos 
de mi naciön, y ä cumplir mis ofrendas y votos. Y en esto me hallaron,pu* 
rificado en el Templo, no con gente ni con alboroto. Y ^stos que me han 
encontrado fueronunos judfos de Asia, que debi'an comparecer ante iit 
y acusarme, si tenfan algo contra ml; pero digan estos mismos si, con- 
gregados en el Sinedrio, han hallado en ml delito alguno, ä no ser que la 
sea una expresiön con que exclam^ en medio de ellos, diciendo: Veo que 
por la resurrecciön de los muertos me forraäis hoy vosotros causa. 

Fölix, que estaba bien informado de aquel gönero de vida, ödela 
Religiön cnstiana, aplazö para otra ocasiön la resoluciön del asunto, di* 
ciendo que de nuevo les darla audiencia cuando el tribuno Lysias viniese 
de Jerusalön ä Cesarea. Entretanto ordenö ä un centuriön que guardase 
al Apöstol, pero dändole mäs holgura, quitändole acaso las cadenas, y 
sin que se impidiese ä lossuyos entrar ä verle y asistirle. 

Habiendo vuelto con su mujer Drusila, el gobernador, que se habla 
ausentado por unos dlas, hizo llamar ä Pablo y le oyeron la explicaciön 
de los principales misterios de la fe de Jesucristo y de la moral del Evan- 
gelio. Era Drusila judla de nacimiento y de religiön, hija del primer rey 
Agripa, el que hizo^ dar muerte ä Santiago, y hermana de Agripa el jo- 
ven, que vivla entonces. Hablase casado pnmeramente con Aziz, rey de 
Emeso, que se habla avenido ä circuncidarse. Mas habiöndola visto F^- 
lix, y habiöndose enamorado de ella por su belleza, la persuadiö que de- 
jase ä su marido. Consintiö ella, y con menosprecio de su religiön y des- 
doro de su estado, tomö como esposo ä Fölix, pagano y de baja extrac- 
ciön, pues habla sido esclavo y se habla elevado por el favor de su her- 
mano Pallas, liberto del emperador Claudio. Era cruel y licencioso. A^, 
que inculcando Pablo la doctrina de la justicia, de la castidad y del juicia 
venidero, despavorido F^lix, le dijo que bastaba por entonces: “Por aho- 
ra retlrate, que ä su tiempo yo te llamarö „ Y, en efecto, le llamaba ä 
menudo y conversaba con öl, no porque pensase en aprovecharse de su 
doctrina, sino con la esperanza de que le diese alguna suma considerable 
de dinero para conseguir su libertad. Como habla oldo que pasaba por 
un jefe de la secta de los nazarenos, y que habla venido ä traer ä Jerusa- 
lön las limosnas recogidas en M i^ r donia, en Grecia y Asia, no p>odla per- 
suadirse de que dejasen de aplicar buena parte de eilas ä sacarle lo mäs 
pronto posible de la prisiön. Mas no era ösa la intenciön del Apöstol; y asl 
resultaron fallidas tales esperanzas del gobernador; el cual, pasados dos 
aüos, tuvo por sucesor ä Porcio Festo, sin que, en tan largo tiempo, hu- 
biese despachado la causa del santo, cuya inocencia debla comprender 
bien. Por congraciarse con los judlos, ä quienes durante todo su gobiemo 
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liabfa hecho padecer las raäs horribles violencias y la mäs bärbara tira- 
uia, dejö preso ä Pablo (1). 

Llegado que hubo & la provincia Feste, subiö tres dfas despu^s ä Je- 
rusal^n desde Cesarea. Presentäronsele luego los prlncipes de los sacer- 
dotes y los judlos de mäs viso, para renovar ante 61 las acusaciones con¬ 
tra el Apöstol; y le pedlan como especial gracia que le mandase condu- 
cir ä Jerusalän: tramando eilos asechanzas para asesinarle en el camino. 
Mas Feste, prevenido ya tal vez de que no se fiase de ellos^ les contestö 
que Pablo estaba bien custodiado en Cesarea, para donde iba ä volver 61 
cuanto antes. “Por lo tanto, los principales—dijo—de entre vosotros, ven- 
^an tambi^n Cä Cesarea), y acüsenle si es reo de algün crimen. „ Efectiva- 
mente, despu^s de haberse detenido en Jerusal^n ocho ö diez dias, regresö 
ä Cesarea. 

Al dfa siguiente, sentado en su tribunal,.mandö comparecer ä Pablo. 
Los judlos que hablan venido de Jerusal^n hicieron contra 61 muchas y 
graves acusaciones, que no podfan probar; poniendo en claro Pablo que 
en nada habla delinquido ni contra la Ley de los judlos, ni contra el Tem- 
pJo, ni contra el C6sar ö la püblica tranquilidad. Mas Festo, queriendo con- 
graciarse con los judlos en los comienzos de su gobierno, le dijo: “^Quieres 
subir ä Jerusal6n y ser alll juzgado de estas cosas delante de ml?„ Pablo, 
que verla la trascendencia de la pregimta, y ä Festo inclinändose ya ä en- 
tregarle ä los judlos, respondiö: “Ante el tribunal de C6sar estoy, que es 
donde debo ser juzgado; ningün mal he hecho yo ä los judlos, como tü lo 
sabes mejor. Que si en algo he ofendido 6 he hecho alguna cosa digna de 
muerte, no rehuso morir; pero si no hay nada de cuanto 6stos me impu- 
tan, ninguno tiene derecho para entregarme ä ellos. Apelo ä C6sar. En- 
tonces Festo, habi6ndolo tratado con los del Consejo, respondiö ä su vez: 
tA Cösar has apelado? Pues ä Cösar iräs.„ 

Pasados algunos dlas, bajaron ä Cesarea para cumplimentar al nuevo 
gobemador de Judea, el joven rey Agripa, hermano de Drusila, y su 
otra hermana Berenice, mujer primero de Herodes, rey de Calcide y des- 
pu6s de Polemön, rey del Ponto. Habiöndose detenido alll bastantes dlas, 
hizo Festo conversaeiön con el rey acerca de Pablo, diciöndole: “Aqul dejö 
Felix preso ä un hombre, sobre el cual, estando yo en Jerusalön, recu- 
rrieron ä ml los prlncipes de los sacerdotes y los ancianos de los judlos, 
pidiendo que fuese condenado. Yo les respondl: Que los romanos no acos- 
tumbran ä condenar ä ningdn hombre antes que el acusado tenga presen¬ 
tes ä sus acusadores y lugar de defenderse para justificarse de los Car¬ 
gos. Habiendo, pues, concurrido ellos aeä sin dilaciön alguna, al dla si- 
goiente, sentado yo en el tribunal mandö traer al dicho hombre. A quien, 
estando presentes sus acusadores, ningün delito opusieron de los que yo 
sospechaba; solamente tenlan con öl algunas cuestiones sobre su supers- 
tieiön y sobre un cierto Jest^, difunto, que Pablo afirmaba estar vivo. 
Perplejo yo en una causa de esta naturaleza, le dije si querla ir ä Jeru- 


(1) Act., XXIV. 
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sal^n y ser all! juzgado de estas cosas. Mas interponiendo Pablo apela- 
ciön para que su causa se reservase al juicio de Augusto, di orden para 
que se le mantuviese en custodia hasta remitirle ä C^sar. Entonces dijo 
Agripa ä Festo: Desearla yo tambi^n oir ä ese hombre. Maftana—res- 
pondiö Festo—le oiräs. 

„Con eso, al dfa siguiente, habiendo venido Agripa y Berenice coa 
iriucha pompa, y entrando en la sala de la audiencia con los tribunos y 
personas principales de la ciudad, fue Pablo trafdo por orden de Festo. 
El cual dijo: Rey Agripa y todos vosotros que os halläis aquf presentes, 
ya veis ä este hombre, contra quien todo el pueblo de los judios ha acu- 
dido ä mf en Jerusal^n, representändome con grandes instancias y cla- 
mores que no debe vivir mäs. Y yo he hallado que no ha hecho cosa al- 
guna digna de muerte. Pero habiendo mismo apelado ä Augusto he 
determinado enviärsele. Del cual no tengo cosa cierta que escribir al 
seüor. Por eso os le he presentado, y mayormente ä ti, oh rey Agripa, 
para que, examinändole, tenga yo algo que escribir. Porque me parece 
sinrazön enviar un hombre preso, y no informar de las acusaciones que le 
hacen (1). Entonces Agripa dijo ä Pablo: Se te permite hablar en tu 
defensa. 

„Entonces Pablo, extendiendo la mano, comenzö ä dar asf sus razones: 
Tengo ä gran dicha mla, oh rey Agripa, el poder hacer hoy mi defensa 
ante ti de todos los cargos de que me acusan los judios. Mayormente sa- 
biendo tü todas las costumbres de los judios y las cuestiones que se agi- 
tan entre ellos, por lo* cual te supHco que m^oigas con paciencia. Y en 
primer lugar, por lo que hace al tenor de vida que observ6 en Jerusal6n 
desde mi primera juventud entre los de mi naciön, es bien notorio ä todos 
los judios; sabedores son de antemano, si quieren confesar la verdad, que 
yo, siguiendo desde mis primeros afios la secta mäs segura de nuestra 
religiön, vivl cual fariseo. Y ahora soy acusado en juicio por la esperan- 
za que tengo de la promesa hecha por Dios ä nuestros padres, promesa 
cuyo cumplimiento esperan nuestras doce tribus, sirviendo ä Dios noche 
y dla. Por esta esperanza, oh rey, soy acusado yo de los judios. Pues que,. 
£juzgäis acaso increible el que Dios resucite ä los muertos? Yo, en ver¬ 
dad, habla pensado que debla hacer la mayor resistencia contra el nom- 
bre de Jesüs Nazareno. Y asl lo hice en Jerusal6n, y yo encerr6 en cär- 
celes ä muchos santos, habiendo recibido poder de los prlncipes de los 
sacerdotes: y cuando los haclan morir, consentl tambi6n en ello. Y mu- 
chas veces, castigändolos por todas las sinagogas, los forzaba ä blasfe- 
mar, y enfureciendome mäs y mäs contra ellos los persegula hasta en las 
ciudades extranjeras. En este estado, yendo un dla ä Damasco con pode- 
res y comisiön de los prlncipes de los sacerdotes, siendo el piediodla, vi, 
oh rey, en el camino una luz del cielo mäs resplandeciente que el sol, la 
cual, con sus rayos, me rodeö ä ml y ä los que iban juntamente conmigo. 
Y habiendo todos nosotros caldo en tierra, ol una voz que me decfa en 
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lengua hebrea: Saulo, Saulo, £por qu^ me persigues? Duro empeflo es 
para ti el cocear contra el aguijön. Yo entoncesrespondf: ,?Qui6n eres tü, 
Seflor? Y el Sefior me dijo: Yo soy Jesüs, ä quien tü persigues. Pero le- 
väntate y ponte en pie, porque por esto te he aparecido, para ponerte 
por ministro y testigo de las cosas que has visto y de otras que te mos- 
trar^ apareci^ndome ä ti de nuevo. Y yo te librar^ de este pueblo, y de 
los gentiles, ä los cuales ahora te envfo, ä abrirles los ojos para que se 
conviertan de las tinieblas ä la luz, y del poder de Satanäs ä Dios, y con 
esto reciban la remisiön dq los pecados y tengan parte en la herencia de 
los santos, mediante la fe en mf. Asf que, oh rey Agripa, no fuf rebelde 
ä la visiön celestial, antes bien comenc^ ä predicar primero ä los que es- 
tän en Damasco y en Jerusal^n, y por todo el pafs de Judea, y despu^s ä 
los gentiles, que hiciesen penitencia y se convirtiesen ä Dios, haciendo 
dignas obras de penitencia. Por esta causa me prendieron los judios, es- 
tando yo en el Templo, ^ intentaban matarme. Pero, ayudado del auxilio 
de Dios, he perseverado hasta el dfa de hoy, testificando la verdad ä 
grandes y ä pequeöos, no predicando otra cosa mäs que lo que Mois^s y 
los Profetas predijeron que habfa de suceder, que Cristo habfa de pade- 
cer, que habi'a de ser el primero de la resurrecciön de los muertos, para 
auunciar la luz al pueblo y ä las gentes. 

„Diciendo ^1 esto en su defensa, exclamö Festo: Estäs loco, Pablo; 
las muchas letras te sacan fuera de sentido. 

„Y Pablo respondiö: No deliro, öptimo Festo, sino que hablo palabras 
de verdad y de cordura. Que bien sabidas son del rey estas cosas, y por 
lo mismo hablo delante de €l con tanta confianza, pues creo que nada de 
ello se le encubre. Porque no han sido hechas estas cosas en algün rincön 
oculto. £Crees, oh rey Agripa, en los profetas? Yo sä que sf crees. 

„Entonces Agripa dijo ä Pablo: Por poco me persuades ä hacerme 
cristiano. 

„Y Pablo: Pluguiese ä Dios que por poco y por mucho, no solamente 
tü, sino tambiän todos cuantos me oyen fueseis hechos hoy tales cual yo 
soy, salvo estas prisiones. Y (cuando hubo dicho esto), se levantö el rey y 
el gobernador y Berenice y Ids que estaban sentados junto ä ellos. Y reti- 
rändose de all!, hablaban unos con los otros, diciendo: Este hombre no ha 
hecho cosa por la cual deba morir ni estar preso. Y Agripa dijo ä Festo: 
Podfa este hombre darse por libre, si no hubiera apelado ä Cäsar„ (1). 

22. Luego, pues, se determinö que Pablo navegase ä Italia y que fuese 
entregado, con otros presos, ä un centuriön de la cohorte denominada 
Augusta, ei cual se llamaba Julio. Subiendo en Cesarea ä una nave de 
Adrameto, se hicieron ä la vela empezando ä costear las tierras de Asia. 
San Lucas y Aristarco, macedonio de Tesalönica, no quisieron abando- 
nar al Apöstol, y por su parte, el centuriön Julio le trataba con mucha 
humanidad. Asf que cuando llegaron ä Sidön, le permitiö salir ä visitar 
sus amigos y atender ä su persona. Partidos de allf fueron bogando por 
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debajo de Chipre, por ser contrarios los vientos. Y habiendo atravesado 
el mar de Cilicia y Pamfilia aportaron ä Lystra, 6 como pone el texto 
griego, ä Mira, ciudad de la Licia. Alli el centuridn, encontrando una 
nave de Alejandrfa que pasaba ä Italia, les trasladö ä ella. Navegaroa 
por muchos dfas lentamente, y arribaron con trabajo en frente de Guido, 
ciudad situada al extremo de la penfnsula de Caria, desde donde fueron 
hacia la isla de Greta, junto ä Salmön. Costearon aquel sitio con grandes 
dificultades, y sölo ä fuerza de trabajo y paciencia pudieron ganar un 
abrigo en un lugar llamado Buenos-Puertos, cercano ä la ciudad de 
Thalasa. 

Hablase perdido mucho tiempo en aquella penosa navegaciön; avan- 
zaba el otofto, habla pasado ya el ayuno solemne que celebraban los judlos 
en SU s^ptimo mes, correspondiente en parte ä Septiembre y en parte ä 
Octubre; parecla peligroso aventurarse por la mar. Tal era al menos la 
opiniön de Pablo. Pero el centuriön daba mäs cr^dito al piloto y al patrön 
del barco, y por otra parte, el puerto aquel no parecla ä propösito para 
invemar. 

Desplegaron, pues, de nuevo las velas con el intento de ir ä Fenice, 
otro puerto meridional, y pasar alll la estaciön dificultosa. Al pronto, 
soplando un viento de mediodla, favorable ä su intento, levaron anclas 
muy confiados € iban costeando la isla de Greta. Pero ä poco tiempo se 
levantö en contra un viento tifönico del nordeste; y no pudiendo resistir 
la nave, fuerza les fu^ dejarla € ir ä merced de los vientos, que la arroja 
ron hacia una isleta llamada Gauda, sobre el mismo lado de Gandia. 
Arreciando cada vez mäs la fuerte tempestad, vi^ronse al dla siguiente 
precisados ä arrojar al mar el cargamento; y tres dlas despu^s echaron 
asimismo al mar los aparejos de la nave. Entretanto, habla muchos dlas 
que no se dejaba ver ni el sol ni las estrellas y la borrasca era continua- 
mente tan furiosa que ni aun tomaban alimento, perdida ya toda esperan- 
za de salvamento. 

Quiso el cielo, sin embargo, dejar lucir, en medio de tanta desolaciön, 
un rayo de esperanza. Apareciöse al Apöstol un ängel, y le dijo que no 
temiese, que ^1, sin falta, habla de comparecer ante C^sar y que Dios Ic 
habla hecho gracia de todos los que con ^1 navegaban. 

Gomunicö esto Pablo ä aquellos abatidos navegantes, exhortändolos 
ä tener buen änimo, porque, si bien se perderla la nave, se salvarlan to¬ 
dos, como se le habla prometido. Iban ya catorce dlas de tempestad y el 
bajel habla ido ä parar al Adriätico y continuaba hecho juguete de los 
vientos, y los marineros, ä eso de media noche, barruntaron ballarse ä 
vista de tierra. Por lo que tiraron la sonda y hallaron veinte brazas de 
agua, y poco mäs adelante sölo hallaron ya qumce. Entonces, temiendo 
C7er en algün escollo, echaron por la popa cuatro äncoras, aguardando 
con impaciencia el dla. 

Su intento era escaparse del navlo, y ya echaban al mar el esquife 
con pretexto de querer largar las anclas de proa, cuando Pablo dijo al 
centuriön y ä la tropa: “Si estos hombres no permanecen en el navlo, 
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voeotros no pod^is salvaros.„ Entonces lossoldados cortaron las amarras 
del esquife, y lo dejaron perder. 

Y al empezar ä ser dfa, Pablo, avisado acaso por Dios de ser aquel 
el dia de su naufragio, les asegnrö nuevamente que no perecerian eUos; 
y como iban catorce dfas que no comfan, los exhortö ä tomar algün alt- 
mento ä fin de que, reanimadas las fuerzas, pudiesen, al romperse la nave, 
sostenerse en las olas y llegar ä tierra. Y el mismo, tomando pan, diö 
gracias ä Dios en presencia de todos, y empezö ä comer. Con lo cual, 
animados los demäs por su ejemplo, comieron tambi^n ellos, que iban en 
la nave un total de doscientas setenta y seis personas. La tempestad en 
vez de calmar se enfurecia. Los marineros, por aligerar aün mäs la nave,' 
arrojaron el trigo ä la mar. 

Cuando vino el dfa distinguieron claramente la tierra; pero no la reco- 
nocian. Echaban sf de ver cierta ensenada que tenfa playa y pensaban 
cömo podrfan arrojar allf la nave y maniobraban al efecto. Mas trope- 
zando en una lengua de tierra que tenfa mar por ambos lados, encallö la 
nave, € hincada la proa, quedö inmoble, mientras que la popa iba abri^n- 
dose con los golpes de la mar. Los soldados entonces deliberaron matar ä 
los presos por temor de que alguno se escapase ä nado. Mas el centuriön, 
queriendo salvar ä Pablo, vedö la ejecuciön de tan bärbaro proyecto, y 
mand6 que los que supiesen nadar saltasen los primeros al agua y salie- 
sen ä tierra; ä los demäs, parte los llevaron en tablas y algunos sobre los 
despojos de la nave. Y asf se verificö, con tanta felicidad que todas las 
personas salieron salvas ä tierra. 

' Ignoraban aün ä qu^ playas los habfa arrojado la tempestad. Supie- 
ron por los habitantes del pafs, los cuales se apresuraron con mucha hd- 
manidad ä auxiliarlos, que su isla se llamaba M^Hta, hoy Malta. Los bär- 
baros, que asf los llama al estilo de griegos y romanos San Lucas, en* 
cendieron una gran hoguera para enjugar y confortar ä los que en tan 
cruda estaciön y despu^s de tantos dfas de continuas fatigas, acababan de 
salir de las olas. Habiendo Pablo recogido una porciön de sarmientos, los 
echö al fuego, al tiempo que una vfbora, adormecida tal vez por el frfo 
basta entonces, saltö por el calor, y le trabö de la mano. Al verlo los bär- 
baros se decfan entre sf, que sin duda aquel hombre era algün homicida, 
pues que, habiündose salvado de la mar, le persegufa aün la venganzadi- 
vina y no le dejaba la vida. 

Mas Pablo, sacudiendo la vfbora en el fuego, no padeciö daüo alguno. 
Los insulares, que sabfan bien los efectos de aquel mortal veneno, juzga- 
banque iba ä hinchar y caer en tierra y expirar. Mas, despuüs de aguar- 
dar largo rato, reparando que ningün mal le acontecfa, pasaron de uno ä 
otro extremo y decfan que era un Dios. En aquellas cercanfas estaban las 
posesiones del primer personaje de la isla, llamado Publio, que acogiendo 
benignamente al Apöstol y sus compaöeros, les diö generosa hospitali- 
dad tres dfas. Halläbase el padre de Publio postrado con dos enfermeda- 
des harto peligrosas en los viejos: fiebres y disenterfa. Entrö Pablo ä 
verle, y haciendo oraciön ö imponiendo sobre öl las manos, le curö. Des- 
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pu^s de este milagro, todos los que tenian enfermedades en aquella isla^ 
acudfan ä ^1, y eraa tambi^n curados. Por cuyo motivo le hicieron mu- 
chas honras, y cuando partiö le proveyeron de todo lo necesario. 

Al cabo de tres meses hici^ronse ä la vela en una nave de Alejandrfa 
que habfa invernado en aquella isla y tenfa la divisa de Castor y Polux. 
Llegados ä Siracusa, detuvi^ronse allf tres dfas. Desde alH, costeando 
las tierras de Sicilia, fueron ä Reggio, en la Calabria, y al dfa siguiente, 
soplando el Sur, en dos dfas se pusieron en Puzol: donde, habiendo encon- 
trado cristianos, fueron instados por €stos Pablo y sus compafleros para 
que se detuviesen con ellos una semana; y despu^s marcharon ä Roma. 
Sabi^ndolo los de aquella ciudad,por aviso sin duda de los de Puzol,tenfan 
tal deseo de ver y abrazar al Apöstol, que no quisieron dejar de salir ä re- 
cibirle, qui^nes al Foro Apio, qui^nes ä Tres Tabemas, ä mäs de treinta 
millas de Roma 6stos, y A mäs de cincuenta millas los primeros. Consolö- 
se Pablo al verlos, diö gracias ä Dios, y cobrö nuevo aliento y confianza. 

Era entonces prefecto del Pretorio 6 Capitän de las guardias, Aira- 
nio Burro, colega de S^neca en la educaciön de Nerön, y acreditado por 
sus talentos militares, su probidad y la severidad de sus costumbres. A 
€ste entregö sus prisioneros,entre los cuales se contaba San Pablo, el cen- 
turiön Julio, que durante el viaje le habfa tratado muy considerada y hu 
manamente. A sus buenos oficios para con Burro se deberfa sin duda el 
permiso que tuvo el Apöstol en Roma de estar de por sf en una casa, 
fuera de las prisiones püblicas, con un soldado de guardia. Solfa, segün 
los USOS de entonces, en tales casos llevar el soldado encargado de la 
gqardia atada ä la mano izquierda una larga cadena que sujetaba la 
mano derecha del prisionero. 

Pasados tres dfas, convocö Pablo ä los principales de los judfos, y, 
una vez reunidos, les dijo: cömo sin haber hecho nada contra su naciön ni 
contra las costumbres de sus mayores, le habfan preso los judfos de Jeru- 
salön y entregado por criminal reo de muerte en poder de los romanos; 
que östos, examinada su causa, habfan querido ponerle en libertad no en- 
conträndole culpable de ningün delito de pena Capital; pero que, opo- 
niöndose ä ello los judfos, se habfa visto obligado ä apelar ä Cösar, no 
con el fin de acusar en cosa alguna ä los de su naciön “Por este moti¬ 
vo, pues—concluyö,—he procurado veros y hablaros para que sepäis que 
por la esperanza de Israel me veo atado con esta cadena. „ 

Respondiöronle los judfos que no habfan recibido contra öl carta al¬ 
guna de sus hermanos de Judea, y que tampoco habfa llegado de allä na- 
die ä anunciarles ö decirles mal de öL “Mas deseamos—aftadieron—saber 
cuäles son tus sentimientos, pues de esa secta tenemos noticia que en to- 
das partes se le contradice.„ Habiendo, pues, seftalado un dfa para mäs 
larga conferencia, vinieron en gran nüraero ä su alojamiento; y les expo- 
nfa desde la maflana hasta la noche las ensefianzas del verdadero reino 
de Dios, la doctrina y los misterios de Jesucristo, confirmando sus aser- 
tos con la ley de Moisös y los oräculos de los profetas. Unos crefan las co- 
sas que decfa, y otros no. Y no estaban acordes entre sf. 
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Pablo entonces dijo: jOhl Con cuänta razön hablö el Espiritu Santo 
ä nuestros padres por el profeta Isafas, diciendo: Ve ä ese pueblo y 
diles: Oir^is con vuestros ofdos» y no entender^is; y por mäs que ver^is 
con vuestros ojos, no percibir^is. Porque se ha embotado el corazön de 
este pueblo, y de los ofdos oyeron pesadamente, y apretaron sus ojos, de 
miedo que con ellos vean, y oigan con sus ofdos y entiendan con el cora¬ 
zön, y asf se conviertan, y yo les sane. Pues os hago saber ä vosotros que 
ä los gentiles es enviada esta salud de Dios, y ellos la recibirän. 

Por terribles que fuesen estas palabras, nada bastö ä calmar los äni- 
mos soberbios de los judfos ni ä terminar sus disputas. En cuanto ä Pa¬ 
blo, permaneciö por dos aftos enteros en la casa que habfa alquilado, en 
donde recibfa ä cuantos iban ä verle, predicando el reino de Dios, y dando 
las enseöanzas concemientes ä nuestro Seftor Jesucristo, sin que nadie se 
lo vedase (1). 

23, Segün hemos ya visto, eran los cristianos de Filipos las primicias 
de SU apostolado en Europa y en Macedonia. Asf que parece no haber ha- 
bido otros que fuesen de öl mäs amados ni que le amasen mäs. Presönta- 
se en ellos como una especie de derecho privilegiado para atender al cui- 
dado del Apöstol. 

Desde que supieron su estancia en Roma, le enviaron ä Epafrodito, 
apöstol, ö sea Obispo de ellos, con abundantes socorros. Este, en nom- 
bre de los filipenses, le asistiö con tal celo en su prisiön, que con esto 
cayö enfermo ä punto de morir; pero plugo ä Dios que sanase, dando asf 
recompensa ä su caridad, y favoreciendo asf tambiön al Apöstol para que, 
ä sus demäs aflicciones, no se aöadiese la de perder un tan querido y fiel 
compaöero de sus trabajos y combates por el Evangelio. 

Causö viva pena ä los filipenses la noticia del peligro de Epafrodito, 
quien, ä su vez, estaba mäs angustiado considerando la pena de ellos. 
San Pablo, pues, atendiendo mäs ä la consolaciön recfproca de uno y 
otros que ä la suya propia, luego que le viö algo restablecido, se apresu- 
rö ä enviarle de nueyo ä Macedonia con una carta ä los santos de Filipos, 
ä losObispos y diäconos principalmente, entendiöndose comunmente que 
estos Obispos citados en la direcciön de la carta son los presbfteros, 
siendo Epafrodito el apöstol ü Obispo, propiamente dicho, de los fili¬ 
penses. 

Ternura y caridad tan sölo respira esta carta, sin que se halle en ella 
reproche alguno. Dfceles San Pablo que ha juzgado, no ya ütil, nece- 
sario, el enviarles ä Epafrodito, su hermano, cooperador y colega, y apös¬ 
tol de ellos, el cual le habfa fielmente asistido en sus necesidades. Se le 
devolvfa principalmente por el grande deseo que le habfa conocido de 
volver ä verlos, y cita como prueba del tierno afecto que les tenfa Epa¬ 
frodito, la tnsteza que le causö el saber que estaban noticiosos de su en- 
fermedad, la cual, en efecto, lo habfa trafdo ä punto de muerte. “Pero 
Dios—lesdice—tuvo misericordia de öl; y no sölo de öl, sino tambiön de 
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mi, para que no padeciese tristeza sobre tristeza. Por eso le he despa- 
chado mäs presto, ä fin de que con su vista os goc^is de nuevo, y yo est6 
sm pena„ (1). 

|Cuän herraosa es y amable esta amistad de los santosi Regocljanse 6 
apesäranse mäs del regocijo 6 pesar de aquellos ä quien aman, que del 
suyo propio. 

Anünciales Pablo ä sus amados Filipenses que su prisiön, lejos de 
perjudicar ä los progresos del Evangelio, habla redundado en mayor pro- 
vecho para ese fin; de suerte que sus cadenas por Cristo habfan llegado ä 
ser notorias en todo el palacio del Emperador y ä todos los demäs. Hasta 
en la corte de Nerön habfa cristianos. Dfceles cömo, por otra parte, mu- 
chos hermanos en el Seüor, cobrando brfos con sus cadenas, con mayor 
änimo se atrevian ä predicar sin miedo la palabra de Dios. Si en esto 
movia ä los unos verdadero celo y espfritu de caridad y deseo de com- 
placer al santo prisionero; habfa, sin embargo, otros que predicaban ä 
Cristo por espfritu de envidia y como por tema, imaginändose agravarle 
el peso de sus cadenas, como si pudiese causarle pena el verlos en lugar 
suyo dilatar y confirmar la fe en la Capital del mundo. Sobre lo cual decla- 
ra, que para €\ es de sumo gozo ver que se anuncia ä Cristo, sea con apa- 
rente ö verdadero celo. En suma, de nada se contrista ni se turba. Con 
tal de que Cristo sea glorificado en su cuerpo, no le inquieta el vivir ni el 
morir. Y por mäs que la muerte serfa mäs conforme ä su deseo, porque, 
desligändole de los lazos del cuerpo, le unirfa mäs fntimamente ä Jesu- 
cristo; vefa que su vida les era ütil y necesaria para adelantamiento y 
consolaciön de ellos Por eso tiene confianza y hasta seguridad, no sölo de 
quedar con vida, sino aun de recobrar la libertad, y volver ä verlos. 

Y ä propösito de este pensamiento les exhorta con fntima efusiön ä 
mostrarse cada vez mäs dignos del Evangelio. “Por lo tanto, si hay—les 
dice—alguna consolaciön en Cristo, si algün refrigerio de caridad, si al- 
guna comunicaciön de espfritu, si algunas entrafias de compasiön; haced 
cumplido mi gozo, sintiendo todos una misma cosa, teniendo una misma 
caridad, un mismo änimo, unos mismos pensamientos; no haciendo nada 
por tema ni por vanagloria, sino que cada uno, por humildad, mire como 
superiores ä los otros; mirando cada cual no sus propios intereses, sino ä 
lo que redunda en bien del pröjimo. Porque haböis de tener en vuestros 
corazones los mismos sentimientos que tuvo en el suyo Jesucristo, el cual, 
teniendo la naturaleza de Dios, no tuvo por usurpaciön el ser igual ä 
Dios, y no obstante, se anonadö ä sf mismo, tomando la forma de siervo 
hecho semejante ä los hombres y hallado en la condiciön como hombre. 
Se humillö ä sf mismo, hecho obediente hasta la muerte, y muerte de 
cruz. Por lo cual tambiön Dios le ensalzö, y le diö un nombre que es so¬ 
bre todo nombre, para que al nombre de Jesüs se doble toda rodilla en el 
cielo, en la tierra y en el infierno, y toda lengua confiese que el Seüor 
Jesucristo estä en la gloria de Dios Padre„ (2). 


(1> Philipp., II, 25-28 
(2) Philip., lyU. 
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Mientras no llegaba el tiempo de que el Apöstol pudiese tener el con- 
suelo de ver ä sus amados fihpenses, resolviö enviarles cuanto antes ä 
Timoteo, considerando que no tenfa ninguna persona tan unida de cora- 
zön con d, ni que se interesase por ellos con afecto mäs sincero. Conffa ir 
tambi^n luego. Pero entretanto le serä consuelo saber noticias de ellos 
por aquel querido discfpulo. Atendido lo cual espera enviarle luego que 
vea c6mo se arreglan sus asuntos. Entretanto le prestaba en la prisiön 
los oficios que un hijo afectuoso pudiera prestar ä su padre (1). 

Despu^s de haberlos puesto en guardia contra los falsos apöstoles, 
que asf en Macedonia como en Asia no cesaban de inculcar ä los fiel es la 
necesidad de circuncidarse y de observar las ceremonias judaicas; exhor- 
ta el Apöstol en particular ä Evodia y ä Sintique ä la concordia y ä la 
paz. Y como se interesaba tanto por verlas pronto enteramente reconci- 
liadas, afiade: “Tambiön te pido ä ti, oh fiel compaüero, que asistas d 
esas que conmigo han trabajado en el Evangelio con Clemente.„ 

En Grecia, donde era dificultoso para los hombres hablar en particu¬ 
lar ä las mujeres, era necesario valerse para su conversiön ö bien de los 
maridos ö bien de otras mujeres cristianas, que por este motivo segufan 
ä los Apöstoles y tomaban parte en las tareas y en el buen resultado de 
sus misiones. De esas catequistas serfan probablemente Evodia y Sinti¬ 
que, y como entre eilas habfa surgido alguna diyisiön, no sölolas exhor- 
ta el Apöstol ä que se reconcilien entre sf, sino que ruega tambiön d 
Epafrödito, su Obispo, que debe de ser la persona ä quien ya directamen- 
te van sus palabras, queroadyuve ä este fin. Mucho podrfan, en efecto, 
SU solicitud pastoral, sus ruegos, su autoridad y su celo. 

En cuanto al Clemente, de quien hace allf tambiön honrosa menciön, 
cröese comunmente ser el mismo que, despuös de Lino, sucediö al Prln-' 
cipe de los Apöstoles en la sede romana, y ya hablaremos de ello mäs 
adelante (2). Lo que es muy de notar en esta carta es la salutaciön que ä 
los filipenses envla el Apöstol: “Os saludan todos los santos, y principal- 
mente los que son de la casa de Cösar„ (3). 

Ese Cösar era Nerön, que ocupaba entonces el trono. Asi, pues, en la 
corte misma donde Söneca, con toda su filosoffa, con toda su elocuencia, 
con todas sus riquezas, con todo su crödito, sölo alcanza ä hacer de Ne¬ 
rön un monstruo, cuyo mds execrable crimen, el parricidio, no se aver* 
güenza de justificar; allf Pablo, judfo, y prisionero y encadenado, hace 
creer en Jesucristo y su Religiön, y persuade la continencia, la modestia, 
la templanza y el desprecio de los placeres, los honores y las riquezas; y 
por decirlo de una vez, en aquella misma corte forma Pablo santos. iTan- 
to va del filösofo al Apöstol! 

Una de las conversiones mäs cölebres que öste logrö durante el tiem¬ 
po de SU primera prisiön en Roma, fuö la de Onösimo, esclavo de File- 



Philip., U, 19. 

Philip., IV, 22. 

V^ase tambifo mas adelante sobre eso la nota del traductor. 
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mön. Habfa robado ä su amo, y para evitar los merecidos castigos, se 
habi'a fugado ä la Capital del mundo, donde la divina Providencia le llevö 
ä los pies del Santo prisionero. Era Filemön un distinguido cristiano de 
Colosas, renombrada ciudad de Frigia. Amäbale tiernamente San Pablo, 
y confiaba mucho en su amistad. Habiendo,pues, en mediode suscadenas, 
convertido y regenerado ä On^simo, no quiso conservarlo ä su lado, sino 
que lo enviö otra vez ä Filemön, con una carta dondq le aconseja y rue- 
ga con las mäs tiernas y eficaces expresiones, que le reciba, no ya como 
ä siervo, sino como ä hermano; que le perdone sus faltas, y le condone el 
detrimento que le haya causado. 

Dicele que öl, Pablo, anciano ya y ademäs entonces prisionero de Je- 
sucristo, por mäs que tenga mucha libertad para mandarle lo convenien- 
te, prefiere, sin embargo, suplicarle en favor de Onösimo, hijo espiritual 
suyo, ä quien entre sus cadenas ha traido ä la fe. “El que en algün tiem- 
po— aÄade—te fuö inütil, mas ahora es ütil para ti y para ml, el cual te le 
vuelvo ä enviar. Tü de tu parte, reclbele como ä mis entrafias; yo habla 
pensado retenerle conmigo para que me sirviese por ti, durante la prisiön 
en que estoy por el Evangelio. Pero nada he querido hacer sin tu con- 
sentimiento, para que tu beneficio no fuese como forzado, sino volunta- 
rio. Que quizä öl te ha dejado por algön tiempo ä fin de que le recobra- 
ses para siempre no ya como siervo, mas en vez de siervo, como herma¬ 
no muy amado, de ml en particular; pero icuänto mäs de ti en la carne y 
en el Seöor! Por lo tanto, si me tienes por compafiero, reclbele como ä 
mf. Y si algün dafio te hizo ö te debe algo, apüntalo ä mi cuenta. Yo, 
Pablo, lo escribl de mi puflo, yo lo pagarö, por no decirte que aun ä ti 
mismo te me debes. Sl, hermano. Reciba yo de ti este gozo en el Seflor. 
Da, en nombre del Seflor, este consuelo ä mi corazön. Confiado en tu 
obediencia te escribo, sabiendo que haräs aün mäs de cuanto digo,„ Le 
ruega al mismo tiempo que le prevenga tambiön hospedaje, esperando 
que por las oraciones de ellos, volverla desde su prisiön de Roma al Asia. 

Aunque en el discurso de la carta habla ä Filemön sölo, sin embargo 
en la inscripciön va tambiön dingida ä la mujer del mismo, Apia, ä la cual 
llama el Apöstol su carlsima hermana, y ä Arquipo, ä quien denomina 
SU compaflero en la milicia de Cristo, y ä la Iglesia, esto es, ä todos los 
fieles que sollan congregarse, en la casa de Filemön y de Apia. Concluye 
con las salutaciones de Epafras, que, como Pablo, estaba enRoma prisio¬ 
nero por Jesucristo, de Marcos, Aristarco, Demas y Lucas, que se cree 
comunmente ser el Evangelista. A todos cuales los llama el Apöstol sus 
cooperadores, esto es, compafleros de sus trabajos en la conversiön del 
mundo (1). 

Habiendo vuelto Onösimo ä su amo con esta carta, recibiöle con 
toda la bondad, afabilidad y caridad que deseaba San Pablo. Y como öste 
le habfa dejado entender que la asistencia de aquel servidor le serfa de 
gran consuelo en su prisiön, no tardö Filemön en volvörsele ä enviar ä 


(1) Philem. 
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Roma. Y al afio siguiente el Apöstol lo mandö nuevamente ä Colosas 
€on Tftico. El cual era de Asia, y habfa acompaftado al Apöstol en su 
viaje ä Acaya y ä Jerusalön: y habiendo venido ä encontrarle en Roma, 
parece haber ocupado un lugar distinguido en su confianza y entre sus 
cooperadores en el ministerio apostölico: asf que por dos veces en sus 
cartas lo llama su carisimo hermano y fiel ministro en el Seftor. 

El motivo que tuvo San Pablo para escribir ä los de Colosas fuö el 
precaverlos contra ciertos herejes que, procedentes del judafsmo ö im- 
bufdos en la filosoffa platönica, procpraban persuadir ä los gentiles con- 
vertidos ä la fe la observancia de las ceremonias judaicas, y les ensefla- 
ban un culto falso y supersticioso de los ängeles, como si ellos solos, y no 
Jesucristo, fuesen nuestros medianeros para con Dios. 

La creencia comün de los judios, de los gentiles y de los cristianos es 
que debajo de Dios, sumo criador del cielo y de la tierra y supremo Se- 
öor de todas las cosas, existe una innumerable multitud de seres inter- 
mediarios, buenos los unos, malos los otros, llamados comunmente änge¬ 
les, genios ö demonios, que encontraremos algunas veces llamados dio- 
ses en nuestras mismas Escrituras—dice Orfgenes (1)—porque tienen en 
sf algo de divino. Segün la misma universal creencia, por ellos gobierna 
Dios el mundo ftsico, el sol, la luna y las estrellas, la tierra y cuanto ella 
contiene. Todas las cosas corporales son regidas por los ängeles: dice 
Santo Tomäs. A estas verdades habfa mezclado Platön un error que pa¬ 
rece haberlo tomado de los egipcios, es ä saber, que el Dios supremo, 
despuös de haber creado los dioses inferiores dejö ä östos la creaciön del 
hombre. Abusaron de todo esto los primeros herejes para introducir opi- 
niones mäs ö menos singuläres, en casi todas las cuales se representaba 
ä Jesucristo como inferior ä esos seres sobrehumanos, ö al menos como 
uno de ellos. 

He aquf por quö San Pablo en todas sus Epfstolas, pero principal- 
mente en esta ä los colosenses, recuerda que Jesucristo es la imagen 
substancial del Dios inVisible, y que es engendrado ante toda criatura. 
Pues por öl fueron criadas todas las cosas en los cielos y en la tierra, las 
visibles y las invisibles, ora sean tronos, ora dominaciones, ora principa- 
dos, ora potestades. Y öl es ante todas las cosas, y todas subsisten por öl. 
Y öl mismo es la cabeza del cuerpo de la Iglesia, y el principio, el primero 
ä renacer de entre los muertos, para que en todo tenga öl la primacfa, pues 
plugo al Padre poner en öl la plenitud de todo ser, y reconciliar por öl 
todas las cosas consigo, restableciendo la paz entre el cielo y la tierra por 
medio de la sangre que derramö en la cruz. En öl estän encerrados todos 
los tesoros de la sabidurfa y de la ciencia. En öl habita la plenitud de la 
divinidad corporalmente. En öl tenemos nuestra perfecciön, en öl, que es 
la cabeza de todo principado y potestad, que ha borrado por su sangre 
en la cruz la ley ritual de Moisös, y cancelado la cödula del decreto for- 
mado contra nosotros, y que, despojando ä los pnncipados y potestades 


(1) Orig., Cont, Cels-^ lib. V, nüm. 4.S. Th., 1, q., 10, a., 1. 
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enemigas, los sacö valerosamente en püblico, triunfando de ellos en sir 
propia persona. La ley era sölo la sombra de lo porvenir; Jesucristo es 
ya el cuerpo y la realidad. Y para con €l no hay distiiiciön de gentil y 
judfo, de circunciso y no circunciso, de bArbaro y de escita, de esclavo y 
libre, sino que Cristo es todo en todos. “Estad sobre aviso—les dice—para 
que ninguno os engafle con filosofias v vanos sofismas, segün la tradiciön 
de los hombres, conforme ä las mäximas del mundo y no segün Cristo.„ 
Exhörtalos ä que, por el contrario perseveren cimentados en la fe, y fir¬ 
mes 6 inmobles enla esperanza del*Evangelio que oyeron, y que ha sido 
predicado ä todas las naciones que habitan debajo del cielo. 

De esta admirable doctrina acerca de Jesucristo saca el Apüstol la 
raäs perfecta moral. “Sino que Cristo es todo en todos. Revestlos, pues, 
como escogidos que sois de Dios, santos y amados, de entrafias de mise- 
ricordia, de benignidad, de humildad, de modestia, de paciencia: sufri^n- 
doos los unos ä los otros, y perdonändoos mutuamente si alguno tiene 
queja contra otro: asl como el Seüor os ha perdonado, asl lo hab^is de 
hacer tambi^n vosotros. Pero sobre todo, mantened la caridad, que es el 
vfnculo de la perfecciön: y triunfe en vuestros corazones la paz de Cris¬ 
to, ä la cual fuisteis asimismo llamados para formar un solo cuerpo: ense- 
fiändoos y animändoos unos ä otros con salmos, con hinmos y cänticos 
espirituales, cantando de corazön con gracia las alabanzas ä Dios. 
Todo cuanto hac^is, sea de palabra ö de obra, hacedlo todo en nombre 
de nuestro Sefior Jesucristo, dando por medio de ^1 gracias ä Dios 
Padre. Mujeres, estad sujetas ä los maridos, como es debido en el 
Sefior. Maridos, amad ä vuestras mujeres y no las trat^is con aspereza. 
Hijos, obedeced ä vuestros padres en todo, porque esto es agradable al 
Sefior. Padres, no provoqu^is ä ira ä vuestros hijos para que no se hagan 
de änimo apocado. Siervos, obedeced en todo ä vuestros amos tempora¬ 
les, no sirvi^ndolos sölo mientras tienen la vista sobre vosotros, como si 
no deseaseis mäs que complacer ä los hombres, sino con sencillez de co¬ 
razön y temor de Dios. Todo lo que hagäis hacedlo de corazön, como por 
el Sefior, y no por los hombres. Sabiendo que recibiröis del Sefior el ga- 
lardön de la herencia. A Cristo el Sefior es ä quien servfs. Mas el que 
obra mal llevarä el pago de su injusticia, porque en Dios no hay acepciön 
de personas. Vosotros, seflores, tratad ä los siervos segün lo que dictan 
la justicia y la equidad: sabiendo que tambiön vosotros tenöis Sefior en 
el cielo. 

„Perseverad enla oraciön... y orando juntamente por nosotrospara 
que Dios nos abra la puerta de la predicaciön ä fin de anunciar el mis- 
terio de Cristo, por el cual todavfa estoy preso, y para que yo lo mani- 
fieste de la manera con que dcbo hablar de öl... De todas mis cosas os 
informarä Titico, mi cansimo hermano, y fiel ministro, y consiervo en el 
Sefior. Al cual he enviado ä vosotros expresamente para quesepa el es- 
tado de vuestras cosas, y consuele vuestros corazones, juntamente con 
Onösimo, mi muy amado y fiel hermano, que es de vosotros. Estos os in- 
formarän de todo lo que aquf se hace. Os saluda Aristarco, mi compalie- 
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ro en la prisiön, y Marcos, primo de Bernab^, acerca del cual ya recibis- 
teis encargo; si fuese ä vosotros, recibidle bien. Os saluda tambi^n Jesüs, 
por sobrenombre el Justo: ^stos son de los circuncisos, y ellos solos son 
los que me ayudan en el reino de Dios, y han sido mi consuelo. Os saluda 
. Epafras, que es de vosotros, siervo de Jesucristo, siempre solfcito en ro- 
gar por vosotros en sus oraciones, para que seäis perfectos y cumplidos 
en toda voluntad de Dios. Porque yo soy testigo de lo mucho que se afa- 
na por vosotros, y por los de Laodicea y de Hieräpolis. Os saluda el muy 
amado Lucas, medico, y tambien Demas. Saludad vosotros ä los herma- 
nos de Laodicea y ä Ninfas, y ä la Iglesia que estä en su casa. Lefda que 
sea esta carta entre vosotros, haced que se lea tambien en la Iglesia de 
Laodicea, como el que vosotros asimismo leäis la de los laodicenses. Fi¬ 
nalmente, decid ä Arquipo: Considera bien el ministerio que has recibido 
del Seftor, ä fin de desempeflar todos sus cargos. La salutaciön de mi 
mano. Pablo. Acordaos de mis cadenas. La gracia sea con vosotros. 
Am6n„ (1). 

Cuando escribiö ä Filemön estaba prisionero con 61 Epafras. Aqul es 
Aristarco el designado como tal; lo cual demuestra suficientemente que 
las dos cartas no fueron escritas en un mismo tiempo. Tambi6n nos lo 
hace ver el que en la primera habla de Arquipo con elogio y en la segun- 
da le dirige una advertencia. Arquipo parece haber sido el Obispo de Co* 
lossas, <5 al menos uno de sus principales presblteros. En cuanto ä Epa¬ 
fras, San Pablo lo representa como el apöstol de Colosas, de Laodicea y 
de Hieräpolis. El fu6 principalmente quien le instö ä que escribiese ä aque- 
llas Iglesias; por mäs que no hubiese predicado en ellas y que no fuese alli 
conocido personalmente. 

Pero £cuäl era esa carta de los laodicenses que habfa de leerse en la 
Iglesia de Colosas? No lo sabemos. Hay quien piensa que era la Epistola ä 
los Efesios, considerändola como una circular ä todas las Iglesias de Asia, 
de suerte que llevase en el titulo de sendos ejemplares los nombres de las 
diversas ciudades ä que se dirigia y que pudo igualmente llamarse Epfs • 
tola ä los Efesios, ä los Laodicenses, etc., segün que llevaba en la inscrip- 
ciön el nombre de la una ö la otra ciudad. Y como Laodicea estaba mäs 
cerca de Colosas que Efeso, el Apöstol, escribiendo ä los de Colosas, 
la denomina mäs bien de Laodicea que de Efeso: porque debia venir 
ä Colosas, no de Efeso, sino de Laodicea. Puede todo esto ser asi. 
Es al menos probable que el Apöstol escribiö ä los Efesios al principio de 
su primera cautividad en Roma. Si hubiera sido durante la segunda, hn- 
biera bablado de su pröxima muerte, como lo verifica en su segunda 
Epfstola ä Timoteo. Si hubiera sido durante la primera, hubiera unido ä 
SU nombre el de Timoteo, y hablado de su pröxima liberaeiön, como lo 
practica en sus Epistolas ä los Filipenses y ä Filemön. Es, pues, de creer 
que la escribiese antes de llegar ä su lado Timoteo, y antes de saber cömo 
tendria törmino su primera cautividad. Concibese tambiön por qu6 de- 


(1) Coloss. 
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seaba tanto que esa Epfstola fuese lefda en Colosas, pues que trata el 
mismo asunto de la Epi'stola ä los Colosenses, la grandeza de Jesucristo, 
pero mäs elevadamente todavfa (1). 

“Bendito—exclama~el Dios y Padre de nuestro Sefior Jesucristo, 
que nos bendijo con toda bendiciön espiritual en bienes celestiales 
en Cristo. Asf como nos eligiö en el mismo antes del establecimiento del 
mundo, para que fu^semos santos y sin mancilla delante de el en caridad.» 
Y asf prosigue exponiendo esta sublime doctrina. En Cristo y por Cristo 
nos ha hecho hijos adoptivos Dios; por su sangre logramos la redenciöny 
el perdön de los pecados; por el nos ha dado ä conocer el Padre el miste- 
rio de su inefable benepläcito, que habfa propuesto en sf mismo para res- 
taurar en Cristo, ä la plenitud de los tiempos, todas las cosas de los cielos 
y las de la tierra, por el mismo. Lo cual ha comenzado ya ä cumplir, re- 
sucitändole de entre los muertos y colocändole ä su diestra en los cielos, 
sobre todo principado, y potestad, y virtud, y dominaciön, y sobre todo 
nombre, por celebrado que sea, no sölo en este siglo, sino tambien en el 
futuro. Y todas las cosas sometiö bajo los pies de el; y le puso por cabeza 
sobre toda la Iglesia, la cual es su cuerpo y la plenitud de aquel que lo 
llena todo en todas las cosas. El es la paz nuestra; el quien de los dos pue- 
blos, judfo y gentil, ha hecho uno, rompiendo, por medio del sacrificiode 
su carne, el muro de separaciön, esa enemistad que los dividfa, derogan- 
do con sus decretos evangelicos las ceremonias mosaicas, para formar en 
sf mismo un solo hombre nuevo de estos dos pueblos, y, reconciliando con 
Dios por medio de la Cruz, ambos pueblos ya reunidos en un solo cuer¬ 
po, destruyendo en sf mismo la enemistad de ellos. “Y vmiendo, evan- 
gelizö paz ä vosotros, que estabais lejos; ypaz ä aquellos que estaban 
cerca. Por cuanto por el los unos y los otros tenemos entrada al Padre, 
unidos en el mismo Espfritu. De manera que ya no sois extranjeros, ni 
advenedizos; sino que sois ciudadanos de los santos y domesticos de Dios, 
pues estäis edificados sobre el fundamento de los Apöstoles y profetas en 
Jesucristo, el cual es la principal piedra angular, sobre el cual, trabado 
todo el edificio, se alza para ser un templo Santo del Seöor; por el enträis 
tambien vosotros ä ser parte de la estructura de este edificio para llegar 
ä ser morada de Dios por medio del Espfritu. 

„Yo, pues, que estoy entre cadenas por el Sefior, os conjuro que os 


(1) Nojuzgamos inoportuno^ trasladar aquf, ä ejemplo del traductor 
italiano, la nota que Mons. Martini, caya cläsica versiön de la Biblia es 
tan conocida, consigna su di versa opiniön en cuanto ä este punto. 

“No veo—dice—cömo por la Vulgata han podido pretender algunos 
interpretes que Pablo hubiese escrito una carta ä los de L todicea, cuan« 
do la Vulgata, aün mäs claramente que el texto griego. indica una carta, 
no de Pablo ä los laodicenses, sino mäs bien de los laodicenses ä Pa¬ 
blo. Ksta carta, pues, de los laodicenses quiere el Apöstol quelalean 
los rolosenses, como ütil para la edificacion de los mismos. Asf el Cri- 
söstomo, Teodoreto, Erumenio y otros.« 

Sin embargo delo cual, la reciprocidad que ordena de la lectura de 
ambas cartas parece indicar mäs bien una escrita, no al Apöstol, sino 
por öl; como lo era östa ä los colosenses. 
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port^is de iina manera que sea digna del estado ä que hab^is sido llama* 
dos, con toda faumildad y mansedumbre, con paciencia, soportändoos unos 
ä otros con caridad, soUcitos en guardar la unidad del Espfritu en vlnculo 
de paz; un cuerpo y un espfritu corao fuisteis llamados en una esperanza 
de vuestra vocaciön. Uno es el Seflor, una la fe, uno el bautismo. Uno el 
Dios y Padre de todos, el cual es sobre todos, y por todas las cosas, y en 
todos nosotros. Mas ä cada uno de nosotros ha sido dada la gracia segün 
la medidade la donaciön de Cristo... Y asf ^1 mismo ä unos ha constituf- 
do Apöstoles, ä otros profetas, y ä otros evangelistas, y ä otros pas- 
tores, y doctores, ä fin de que trabajen en la perfecciön de los santos 
en las funciones de su ministerio, en la edificaciön del cuerpo de Cristo, 
hasta que todos lleguemos, en la unidad de la fe y del conocimiento del 
Hijo de Dios, ä varön perfecto, segün la medida de, la edad cumplida de 
Cristo fd sea segün la cual Cristo se ha de formar misticamente en nos- 
otros), por manera que ya no seamos nifios fluctuantes, ni nos dejemos lle- 
var aquf y allä de todos los vientos de opiniones, por la malignidad de los 
hombres, que engaöan con astucia para introducir el error, j^ntes bien, 
siguiendo la verdad con caridad, en todo vayamos creciendo en Cristo, 
que es nuestra cabeza: y de quien todo el cuerpo, trabado y conexo entre 
sf, recibe por todos los vasos y conductos de comunicaciön, segün la me¬ 
dida correspondiente ä cada miembro, el aumento propio del cuerpo para 
SU perfecciön mediante la caridad.„ 

Sacö Pablo de aquf las mismas instrucciones morales que en la Epfs- 
tola ä los Colosenses, pero entretejiendo con ellas otras cada vez mäs al- 
tas consideraciones. “Las mujeres estön sujetas ä sus maridos como al 
Sefior, porque el marido es cabeza de la mujer, como Cristo es cabeza de 
la Iglesia: de la que öl mismo es Salvador, como de su cuerpo. De donde 
asf como la Iglesia estä sujeta ä Cristo, asf las mujeres lo han de estar ä 
sus maridos en todo. Vosotros, maridos, amad ä vuestras mujeres como 
Cristo amö ä su Iglesia, y se entregö ä sf mismo por ella para santificar- 
la, purificändola con el bautismo de agua por la palabra de vida, ä fin de 
hacerla comparecer delante de öl llena de gloria, sin raancha, ni arruga 
ni cosa semejante, sino siendo santa ö inmaculada. Asf tambiön deben 
amar los maridos ä sus mujeres como ä sus propios cuerpbs. Quien ama 
ä SU mujer, ä sf mismo ama. Porque nadie aborreciö jamäs su carnCy an- 
tes bien, la sustenta y cuida, asf como tambiön Cristo ä la Iglesia; por¬ 
que somos miembros de su cuerpo, de su carne, de sus huesos. Por esto 
dejarä el hombre ü su padre y ä su madre, y se allegarä su mujer; y se- 
rän los dos una carne. Este sacramento es grande; mas yo digo en Cris¬ 
to y en la Iglesia... Hijos, obedeced ä vuestros padres en el Seflor; porque 
esto es justo. Honra ä tu padre y ä tu madre, que es el primer manda- 
miento que va acompaöado con recompensa. Para que te vaya bien y 
seas de larga vida sobre la tierra. Y vosotros, padres, no provoquöis ä 
ira ä vuestros hijos, mas educadlos corrigiöndolos ö instruyöndolos segün 
el Seflor. Siervos, obedeced ä vuestros sefiores temporales con teraor y 
con respeto, en sencillez de corazön, como ä Cristo. No sirviöndolos sola- 
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mente cuando tienen la vista sobre vosotros, como si no pensaseis mas 
que en complacer ä los hombres, sino como siervos de Cristo, que hacen 
de corazön la voluntad de Dios, y servidlos con buena voluntad, haci^n- 
doos cargo que servfs al Seftor y no ä los hombres: estando ciertos de que 
cada uno de todo el bien que hicjere, recibirä del Seflor la paga, ya sea 
esclavo, ya sea libre. Y vosotros, amos, haced otro tanto con ellos, excu- 
sando las amenazas: considerando que unos y otros ten^is un mismo Se- 
fior allä en los cielos, y que no hay en d acepciön de personas. 

„Por lo demäs, herraanos, confortaos en el Seftor y en el poder de su 
virtud. Revestfos de toda la armadura de Dios para que podäis estar fir¬ 
mes contra las asechanzas del diablo. Porque no es nuestra pelea contra 
la carne y la sangre, sino contra los principados y potestades, contra los 
gobernadores de estas tinieblas del mundo, contra los espfritus malignes 
en los aires. Por lo tanto, tomad todas las armas de Dios para poder re- 
sistir en el dfa aciago y sostenernos apercibidos en todo. Estad, pues, fir¬ 
mes, ceftidos vuestros lomos con el cfngulo de la verdad, y vestidos de la 
loriga de la justicia, y calzados los pies, pröntos al Evangelio de la paz, 
embrazando en todos los encuentros el broquel de la fe con que podäis 
apagar todos los dardos encendidos del maligno; tomad tambi^n el yelmo 
de la salud, y la espada del espfritu, que es la palabra de Dios, haciendo 
en todo tiempo con espfritu continuas oraciones y plegarias, y velando 
para lo mismo con todo empefto, y orando por todos los santos y por m(, 
ä fin de que se me conceda el saber desplegar mis labios para predicar 
con libertad, manifestando el misterio del E vangelio„ (1). 

Llevö ä los efesios esta Carta Titico, el mismo que mäs adelante llevft 
asimismo la de los colosenses. 

Despu^s de dos aftos de prisiön en Cesarea y dos en Roma, recobrft 
al fin Pablo la libertad. Habfa salido de Roma, pero no de Italia. Timo- 
teo, al cual habfa enviado ä Filipos, habfa sido preso allf, pero acababan 
de soltarle. Esperändole para hacer con el viaje ä Jerusal^n, escribiö 
Pablo SU Carta ä los hebreos, es decir, ä los fieles convertidos del judafs- 
mo. Completa en esta carta el asunto que habfa ya tratado en la de los 
efesios y en la de los colosenses. Propönese en ella dos fines. Primero, 
coufirmar ä los hebreos en la fe y desapegarlos enteramente de las ob- 
seryancias legales: para lo cual les da ä conocer la grandeza de Jesucris- 
to, la excelencia de su sacerdocio, la virtud de su sacrificio, el cambio de 
la ley por el advenimiento del Pontffice eterno. En segundo lugar, conso- 
larlos en las persecuciones que por la fe sufrfan, ä cuyo intento les pro- 
propone el ejemplo de todos los antiguos fieles, el ejemplo de Jesucristo, 
y los anima con la consideraeiön de la recompensa eterna. 

Despu^s de Dios, los seres de mayor excelencia en la ley antigua son 
los profetas, los patriarcas, Mois6s y Aarön, los ängeles. Pablo muestra 
ä Jesucristo superior ä todo ^sto. Superior ä los profetas, que eran me- 
ros hombres y siervos de Dios; mientras que Jesucristo es Dios 6 Hijo de 


(1) Ephes. 
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Dios. Superior ä los patriarcas, que fueron los padres de la naciön judla 
y los herederos de cierta porciön de tierra; al paso que Jesucristo es el 
Creador del mundo y el heredero de todos los bienes de Dios. Supe¬ 
rior ä Mois^s, que gobernö el pueblo judfo y alcanzö esplendente glo- 
ria por su comunicaciön con Dios; en tanto que Jesucristo es el res- 
plandor de la gloria del Eterno Padre, y la figura de su substancia, 
creador, gobernador y conservador del universo. Superior ä Aarön, 
el cual, en expiaciön de los pecados de los judios, ofreciö sacrificios con 
sangre de animales; cuando jesucristo expiö los pecados del mundo 
entero con su propia sangre; Aarön entraba solamente una vez al aflo 
en el Sancta Sanctorum; Jesucristo penetrö basta lo mäs alto del cielo, 
y alli estä sentado ä la diestra de Dios Padre. Superior ä los ängeles, 
ya por su origen, puesto que es el Hijo de Dios, que no lo es ängel 
alguno; ya por su mäs excelente honor, porque adoradores suyos son 
ellos; ya por la mayor excelencia del oficio, porque siervos suyos son 
eilos, y Jesucristo es Rey. Sobrepüjalos tambiön en poder: öl creö los cie- 
los y la tierra y öl los renovarä; cosa que no pueden los ängeles. Supöra* 
Jos, finalmente, en gloria: estä sentado ä la diestra de Dios Padre como 
igual; los ängeles son en viados para ejercer su ministerio en favor de los 
hombres. 

“Porque—exclama el Apöstol—<iä cuäl de los ängeles dijo jamäs: Hijo 
mlo eres tü; yo te he engendrado hoy? Y asimismo: iVo serö Padre suyo 
y öl serä hijo mio? Y otra vez al introducir ä su primogönito en el mundo, 
dice; Adörenle todos los ängeles de Dios. Asimismo, en orden ä los än¬ 
geles, dice: El que hace ä sus ängeles espiritus y ä sus ministros llama de 
fuego. Mientras que al hijo le dice: El trono tuyo, oh Dios, por los si- 
glos de los siglos: cetro de rectitud el cetro de tu reino. Amaste la justi- 
cia y aborreciste la iniquidad; por eso, oh Dios, el Dios tuyo te ungiö 
con öleo de jübilo mucho mäs que.ä tus compafteros. Y en otro lugar: Tü 
eres, oh Seftor, el que al principio fundaste la tierra, y obras de tus 
manos son los cielos. Ellos perecerän, mas tü permaneceräs; y todos 
como vestidos envejecerse han, y como un manto los mudaräs y quedarän 
mudados; pero tü eres para siempre el mismo y tus aftos nunca se acaba- 
rän. En fin, £ä quö ängel ha dicho jamäs: Siöntate tü ä mi diestra, mien¬ 
tras tanto que pongo ä tus enemigos por tarima de tus pies? ^Por Ventura 
no son todos ellos unos espiritus que hacen el oficio de servidores envia- 
dos para ejercer su ministerio en favor de aquellos que deben ser los he- 
rederos de la salud?... Pues si la ley promulgada por los ängeles fuö firme, 
y toda transgresiön y desobediencia recibiö el justo castigo que merecfa, 
£c6mo lo evitaremos nosotros si desatendemos tan grande salud?La cual, 
habiendo comenzado el Seftor ä predicarla, ha sido dcspuös confirmada 
hasta nosotros por los que la habian ofdo, atestiguändola Dios con sefta- 
les y portentos y variedad de milagros, y con los dones del Espfritu San¬ 
to, qne ha distribuldo segün su benepläcito.„ 

De lo que mäs se gloriaban los judlos era del sacerdocio de Aarön. 
De aquf que el Apöstol atiende, en varios capftulos, ä hacerles ver cuän- 
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to mayor era el sacerdocio destinado ä reemplazarlo, el sacerdocio de Je- 
sucristo. “Por lo cual vosotros, santos hermanos, partlcipes que sois de 
la vocaciön celestial, considerad al Apöstol y Pontlfice de nuestra profe- 
siön, Jesüs.„ La grandeza de tal Pontlfice supera ä todas; ha penetrado 
los cielos, es Hijo de Dios. “Pues no es tal nuestro Pontifice que sea in- 
capaz de compadecerse de nuestras miserias, mas tentado en todas las 
cosas ä semejanza nuestra, excepto el pecado... Cristo no se arrogd 
la gloria de hacerse Pontlfice, sino que se la diö el que le dijo: Tü eres 
mi Hijo, yo te he engendrado hoy. Al modo que tambi^n en otro lugar 
dice: Tüeres Sacerdote eternamente segün el orden de Melquisedec..* 
Sobre lo cual podrlamos decir muchas cosas...„ Melquisedec, en efecto, 
significa Rey de justicia: es Rey de Salem ö Rey de paz, “sin padre, sin 
madre, sin genealogla, sin ser conocido el principio de sus dlas, ni el fin 
de SU vida, sino que, siendo por todo esto imagen del Hijo de Dios, per- 
manece sacerdote eternamente. Contemplad ahora cuän grande sea 6ste 
A quien el mismo patriarca Abrahän diö “los diezmos de los mejores des- 
pojos„ ya que Abrahän y en öl toda su posteridad, Levl y Aarön le pa- 
gan el diezmo y reciben su bendiciön. “Y si la perfecciön fuese por el sa¬ 
cerdocio levltico (por cuanto el pueblo bajo öste recibiö la ley), ^quö nece- 
sidad habla de que se presentase despuös otro sacerdote segün el orden 
de Melquisedec y no segün el de Aarön? Porque, mudado el sacerdocio, 
es forzoso que tambiön semude la ley... Como lo declara (la Escritura) 
diciendo: Tü eres sacerdote eternamente, segün el orden de Melquisedec. 
Queda, por tanto, abrogada la ordenaciön antecedente, por su flaqueza ö 
inutilidad. Porque la ley ninguna cosa llevö ä perfecciön sino que fuö in- 
troductora de mejor esperanza, por la cual nos acercamos ä Dios.„ - 

Tanto es superior este sacerdocio al otro cuanto que ha sido estable- 
cido con juramento, segün aquellas palabras: “ Jurö el Sefior y no se arre- 
pentirä. Tü eres sacerdote por toda la eternidad.„ Habiendo venido al 
mundoCristo, estePontlfice de los bienes futuros,entrö en el santuario del 
cielo por medio de un tabernäculo, mäs excelente y mäs perfecto que el 
de Moisös, por su propio cuerpo, tabernäculo no hecho de mano de hom- 
bre, esto es, no de formaciön semejante ä la nuestra, y entrö no con san- 
gre de machos de cabrfo, ni de becerros, como Aarön, sino con su propia 
sangre, habiöndonos obtenido una redenciön etema, y entrö para pre- 
sentarse ahora por nosotros ante el acatamiento de Dios, y para des- 
trucciön del pecado con el sacrificio de sf mismo. Porque es imposible que 
con sangre de toros y de machos de cabrfo se quiten los pecados. Por eso 
el Hijo de Dios, al entrar en el mundo, dice: “Sacrificio y ofrenda no 
quisiste; mas me apropiaste un cuerpo. Holocaustos por el pecado no tc 
agradaron. Entonces dije: Herne aquf que vengo, en el principio del libro 
estä escrito de mf. Para hacer, oh Dios, tu voluntad...„ Por esta volun- 
tad, pues, somos santificados por la oblaciön del cuerpo de Jesucristo. 

Asf hace ver el Apöstol que lo que mäs extraflaba ä los judlos incrö- 
dulos, el escändalo de la cruz, es, al contrario, nuestra salud y nuestra 
gloria, el sacrificio predicho por los profetas, el sacrificio divino del Pon- 
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tlfice eterno por la redenciön del mundo. Lo que alejaba ä los unos era 
precisamente lo que debfa atar con inviolable lazo ä los otros. “Por tan- 
to, hermanos—les dice el Apöstol,—teniendo confianza de entrar en el 
santuario C^el cielo) por la sangre de Cristo, por uri camino nuevo, y de 
vida que nos consagrö el primero por el velo, esto es, por su carne (6 sea, 
SU costado abierto), teniendo asimismo al gran sacerdote sobre la casa de 
Dios... mantengamos inconcusa la esperanza que hemos confesado (que 
fiel es quien hizo la promesa)... Porque aun un poquito de tiempo, el que 
ha de venir, vendrä, y no tardarä. Entretanto mi justo vive por la fe.„ 

Lo cual prueba el Apöstol con el ejemplo de todos los antiguos jus- 
tos, comenzando desde Abel, Henoc, Noö y Abrahän hasta los jueces y 
los profetas, “los cuales, por la fe, conquistaron reinos, obraron justicia, 
alcanzaron las promesas, taparon las bocas de los leones, apagaron la 
violencia del tuego, evitaron el filo de la espada, convalecieron de sus 
enfermedades, fueron fuertes en la guerra, desbarataron ejörcitos extran- 
jeros: mujeres hubo que recibieron resucitados ä sus difuntos. Mas otros 
fueron estirados en el potro, no queriendo redimir la vida por asegurar 
otra mejor en la resurrecciön. Otros asimismo sufrieron escarnios y azo- 
tes, ademäs de cadenas y cärceles; fueron apedreados, aserrados, pues- 
tos ä prueba, muertos ä filo de espada: anduvieron girando de acä para 
allä, cubiertos de pieles de oveja y de cabra, desamparados, angustia- 
dos, maltratados: de los cuales el mundo no era digno: yendo perdidos 
por las soledades, por los montes, y en las cuevas y en las cavernas de la 
tierra. 

' „Sin embargo, todos östos, tan recomendables por el testimonio de su 
fe, no recibieron la promesa, habiendo Dios dispuesto, por un favor par- 
ticular que nos ha hecho, el que no recibiesen sino juntamente con nos- 
otros el cumplimiento de su felicidad. Ya que estamos, pues, rodeados 
de una tan gran nube de testigos, descargändonos de todo peso y de los 
lazos del pecado que; nos tienen ligados, corramos con paciencia al tör- 
mino del combate que nos es propuesto. Poniendo los ojos en el autor y 
consumador de la fe, Jesüs, el cual... sufriö la cruz... y estä sentado ä la 
diestra de Dios Padre... Porque vosotros no os haböis acercado ä monte 
sensible y ä fuego encendido, y torbellino, y negra nube, y tempestad, y 
sonido de trompeta y estruendo de una voz... Mas os haböis acercado al 
monte de Siön y ä la ciudad de Dios vivö, la celestial Jerusalön, al coro 
de muchos miliares de ängeles, ä la Iglesia de los primogönitos, que es- 
tän alistados en los cielos, y ä Dios, juez de todos, y ä los espfritus de 
los justos perfectos, y ä Jesüs, mediador de la nueva alianza, y ä la as- 
persiön de aquella sangre, que habla mejor que la de Abel.„ 

El es aquel “cuya voz hizo entonces temblar la tierra; pero ahora 
promete mäs, diciendo: Una vez todavfa, y yo conmoverö no tan söla la 
tierra, sino tambiön el cielo. Mas con decir: Una vez todavfa declara la 
mudanza de las cosas movibles, como cosas hechas (sölo para algün 
tiempo) ä fin de que permanezcan aquellas que son inmobles. Asf que 
ateniöndonos nosotros ä aquel reino que no estä sujeto ä mudanza nin- 
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guna, conservemos la gracia: mediante la cual, agradando ä Dios, lesir- 
vamos con temor y reverencia„. 

Afiade el Apöstol que en este culto, en esta Iglesia donde nos halla- 
mos unidos ä los ängeles y ä los antiguos justos, hay un sacrificio, del 
cual participan los fieles por la comida. “Tenemos—dice—un altar (Ute- 
ralmente en el griego (1): lugar donde se inmola la vfctima), del cual no 
tienen facultad de comer los que sirven al tabernäculo„ ö los que creen 
que debe observarse la Ley antigua. Vese que habla del Santo sacrificio 
del cuerpo y la sangre de Jesucristo, del cual partidpamos por la comu- 
niön, y que llama en otra parte la mesa del Seiior. 

“Obedeced ä vuestros Prelados—dice al ültimo—y estadles sumisos, 
ya que ellos velan, como que han de dar cuenta de vuestras almas» para 
que lo hagan con alegrla y no penando, pues esto no es provechoso para 
vosotros. 

„Orad por nosotros... Y tanto mäs os ruego que hagäis esto, ä fin de 
que cuanto antes me vuelva Dios ä vosotros. Y el Dios de paz, que por 
la sangre del testamento eterno resucitö de entre los muertos al gran 
pastor de las ovejas, Jesucristo nuestro Seflor, os haga aptos para todo 
bien, ä fin de que hagäis su voluntad, obrando 61 en vosotros lo que sea 
agradable ä sus ojos, por Jesucristo: al cual sea la gloria por los siglos 
de los siglos. Am^n. Ahora, hermanos, os ruego que llev^is ä bien todo 
lo dicho para exhortaros y consolaros, aunque os he escrito brevemen¬ 
te. Sabed que nuestro hermano Timoteo estä en libertad: (con el cual, 
si viene presto, ir^ ä veros. Saludad ä todos vuestros Prelados y ä todos 
los santos. Los hermanos de Italia os saludan. La gracia sea con todos vos¬ 
otros. Amen„ (2). 

En esta carta no pone Pablo su nombre, no menciona su cualidad de 
Apöstol, no habla nada de la vocaciön de los gentiles. Lo cual mira ä 
contemplar la disposiciön de änimo de los judfos, ä la mayor parte de los 
cuales sölo su nombre les era odioso, y que se irritaban de ver ä los gen¬ 
tiles entrar en lugar de ellos en la Iglesia. Hace mäs: para agradarles, les 
muestra ä Jesucristo mismo como apöstol suyo; y si les anuncia la aboli- 
ciön de la ley y el sacerdocio levitico, en que ponlan ellos toda su gloria, 
les hace al mismo tiempo ver algo infinitamente mäs glorioso todavia en 
la ley y el sacerdocio eterno de uno de su gente, Jesucristo, Hijo de Da¬ 
vid ö Hijo de Dios. Vemos, pues, que, en efecto, se hace todo ä todos, ä 
fin de ganarlos ä todos para Jesucristo. 

Entre los deberes de piedad que les recomienda estä aquello de: 
“ Acordaos de vuestros Prelados, los cuales os han predicado la palabra 
de Dios, cuya fe haböis de imitar considerando el fin de su vida„ (3). 
Cröese que alude al martirio de Santiago, el Menor, Obispo de Jerusa- 
lön, que sufriö la muerte por entonces con otros varios. 


(l) Bvaioonjpiov. 

(?) Hebr., Xll,10. 
Hebr., XIII, 7. 
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24. A este Santiago se le llama tambi^n hermano del Seftor, Era hijo 
de Alfeo y de Maria, hermana de la santlsima Virgen. He aqui el retrato 
que Eusebio y San Jerönimo presentan de la santidad del mismo, segün 
Hegesipo: Viviö siempre en virginidad. Era nazareno, esto es, consa- 
grado al Seöor, y como tal no bebiö nunca vino ni otro ningün licor de 
los que causan embriaguez, y no se cortö nunca el cabello. Se abstuvo 
de bafio y de perfumes, y no comla cosa viviente, excepto el cordero 
pascual, que era de precepto. No llevaba sandalias ni usaba mäs vestido 
que un manto y una tünica de lino. Prosternäbase tan ä menudo para 
orar, que sus rodillas se hablan vuelto tan duras como la piel de un came- 
llo. Tan eminente santidad le mereciö de parte de los judlos el sobrenom- 
bre de Justo (1). 

Aflade Hegesipo que tenia el privilegio de entrar cuando quisiese en 
aquella parte del Templo donde la ley no permitia que entrasen sino los 
sacerdotes, pues no usaba de lana, sino tan sölo vestidura de lino. Cir- 
cunstancia dificil de comprender, y que ha hecho bastante dudosa la 
autoridad de Hegesipo entre los doctos. Porque si Santiago era de raza 
sacerdotal ningün privilegio necesitaba para entrar en el recinto reser- 
vado ä los sacerdotes, y si no lo era, £qui6n se persuadirä de que los Su¬ 
mos Sacerdotes de los judlos iban ä concederle ese inaudito privilegio 
porque andaba vestido de lino? 

Por lo que toca ä su martirio, he aquI cömo lo refiere el historiador 
Josefo: Muerto Festo, diö Nerön el gobierno de Judea ä Albino, y el rey 
Agripa quitö el cargo de sumo sacrificador ä Jos^ para conferirlo ä Ana- 
no, hijo de Anano. (Este Anano, el padre, es el Anäs ante quien llevaron 
ä nuestro Seflor Jesucristo.) Era el nuevo pontlfice hombre audaz y em- 
prendedor, y que pertenecia ademäs ä la sectajde los saduceos, la mäs 
implacable y severa en los procesos y juicios. Encontrando ocasiön favo- 
rable con la muerte de Festo y la ausencia de Albino, que se hallaba en 
camino todavia, convocö el consejo de los jueces, y trajo ante ellos ä 
Santiago, hermano de Jesüs, llamado Cristo, y algunos otros, los acusö 
de haber contravenido ä la ley^ y los hizo condenar ä ser apedreados. 
Acciön ^sta que desagradö mucho ä todos aquellos entre los habitantes 
de Jerusal^n que eran piadosos y verdaderamente devotos de la obser- 
va^cia de nuestras leyes (2). 

Tales son, en substancia las palabras de Josefo, el cual afiade que por 
las quejas de esos hombres rectos fu^ Anano amenazado con los ültimos 
suplicios por Albino, y depuesto por Agripa. Josefo pudo ser testigo 
ocular de esos acontecimientos. Tal era, por otra parte, la idea que se 
tenia de la santidad y justicia de aquel santo Apöstol que, segün Orlge- 
nes y Eusebio, no vacilö dicho escritor en atribuir al indigno asesinato 
de aquel justo los males que agobiaron ä su naciön hasta la total ruina 
de Jerusalün. 


(1) Euseb., Hb. II, cap. XXIII. 

(2) Joseph., Ant.g lib. XX, cap. VIII. 
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Aöade Hegesipo las siguientes circunstancias. Llevaron al Apöstol ä 
la plataforma del Templo, y quisieron obligarle ä renegar de Cristo, con 
voz que la oyese todo el pueblo—Serä—le dijeron—el medio de desenga- 
üar ä los extra viados.—Lejos de acceder ä tales exigencias, comcnzö el 
Santo ä confesar ä Jesucristo de la mäs solemne manera. Alzando luego 
la voz para ser oldo de una gran muchedumbre de judios venidos ä Jeru- 
sal6n con motivo de la fiesta de la Pascua, dijo que Jesüs, Hijo del hom* 
bre, que habfa sido crucificado, estaba sentado ä la diestra de la Sobe- 
rana Majestad, como Hijo de Dios, y que vendrla un dfa sobre las nubes 
del cielö para j uzgar al uni verso entero. Transportados de furor los es- 
cribas y fariseos, exclamaron:—^Cörno? iTambi^n el Justo se ha extra- 
viado?—Subieron al punto al sitio en que estaba, y le precipitaron de allf 
abajo. No muriö el Apöstol al caer, tuvo aün fuerza para ponerse de ro- 
dillas. En esta postura levantö las manos al cielo, y rogö ä Dios que per- 
donase ä sus verdugos, diciendo, como su divino Maestro:—No saben lo 
que hacen.—Descargö el populacho una lluvia de piedras sobre öl, hasta 
que al fin un batanero le acabö, descargändole un golpe en la cabeza con 
el mazo que usaba para batir los pafios. Fuö enterrado el santo junto al 
Templo, en el mismo sitio donde habfa sido martirizado, y erigiöse una 
columnita sobre su sepulcro„ (1). 

En el Talmud de los judfos häblase varias veces de Jacob, ö Santia¬ 
go, discfpulo de Jesüs Nazareno y de sus milagros (2). No es dudoso que 
sea Santiago, Obispo de Jerusalön. Gobernö aquella Iglesia por espacio 
de veintinueve aftos. Ni se ve que se haya alejado de la ciudad. Allf es¬ 
taba al tiempo del primer Concilio, allf cuando Pablo vino ä visitar ä Pe¬ 
dro, allf cuando el mismo Pablo volviö de Corinto. Mas si, ä ejemplo del 
Salvador, no saliö de Judea, escribiö al menos ä las doce tribus disemi- 
nadas por todo el universo. Llämase su Epfstola, catölica ö universal, 
porque no va dirigida ä ninguna Iglesia particular, sino ä todos los fieles 
procedentes de la circuncisiön. He aquf ahora el asunto que principal- 
mente trata. 

Habfa San Pablo atendido en la mayor parte de sus cartas ä mostrar 
que lo que salva al hombre no eran las obfas ü observancias legales de la 
ley de Moisös, como son la circuncisiön, la distinciön de manjares, sino 
la fe en Jesucristo, la fe que obra por la caridad. No faltaron quienes 
abusaron de esta doctrina, hasta pretender que el hombre se salva por la 
sola fe, sin las obras de la caridad cristiana. Contra semejante error 
principalmente escribe Santiago: 

“No OS engaüöis—dice,—hermanos mfos muy amados. Toda dädiva 
excelente y todo don perfecto de amba viene, como que desciende del 
Padre de las luces, en quien no cabe mudanza ni sombra de variaciön. 
Porque de su volimtad nos ha engendrado, por palabra de verdad, para 
que seamos como primicias de sus criaturas... Por tanto, rechazando 


(1) Hegesipo, apud Euseb. 

(2) Vide Bullet. 
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toda inmundicia y abundancia de malicia, recibid con mansedumbre la 
palabra que ha sido ingenda en vosotros y que puede salvar vuestras 
almas. Pero hab^is de ponerla en präctica y no sölo escucharla, enga- 
fiändoos ä vosotros mismos. Porque quien se contenta con oir la palabra 
y no la practica, ^ste serä comparado ä un hombre que contempla en 
tin espejo su rostro nativo, y que no hace mäs que mirarse, y se va, y 
luego se olvida de cömo estä. Mas quien contemplare atentamente la ley 
perfecta de la libertad, y perseverare en ella, no haci^ndose oyente olvi- 
dadizo, sino ejecutor de la obra: ^ste serä bienaventurado en su hecho. 
Que si alguno se precia de ser religiöse sin refrenar su lengua, antes 
bien, engaflando su corazön, la religiön suya es vana. La religiön pura 
y sin mancilla delante de Dios Padre es esta: Visitar los huärfanos y las 
viudas en sus tribulaciones, y preservarse de la corrupciön de este si- 
glo„ (1). 

“Hermanos mfos—continüa el Apöstol,—no queräis poner la fe de la 
gloria de nuestro Seflor Jesucristo en acepciön de personas. Porque si 
entrando en vuestra congregaciön un hombre con sortija de oro y ropa 
preciosa, y entrando al mismo tiempo un pobre con un mal vestido, po- 
n^is los ojos en el que viene con vestido brillante, y le decfs: Si^ntate tü 
aqul en este buen lugar; diciendo, por el contrario, al pobre: Tü estate 
all! en pie, ö siüntate aquf ä mis pies, £no es cierto que hacüis distinciön 
dentro de vosotros mismos y os hacüis jueces de sentencias injustas? Oid, 
hermanos mfos muy amados, ipor Ventura no ha elegido Dios ä los po- 
bres de este mundo para ser ricos en fe y herederos del reino que pro- 
metiö Dios ä los que le aman? Vosotros, al contrario, hab^is afrentado 
al pobre. iLos ricos no os apremian con su poder y os arrastran ellos 
mismos ä los juzgados? ^No blasfeman ellos el buen nombre que ha sido 
invocado sobre vosotros? Si cumplfs la ley regia segün las Escrituras: 
Amaräs ä tu pröjimo como ä ti mismo, bien hac^is. Mas si ten^is acep¬ 
ciön de personas, cometöis pecado, siendo reprendidos por la ley como 
transgresores. 

Asf haböis de hablar y obrar, como que empezäis ä ser juzgados 
por la ley de la libertad. Porque se harä juicio sin misericordia ä aquel 
que no usö de misericordia: pero la misericordia sobrepuja al juicio. ^De 
quö servirä, hermanos mfos, el que uno diga que tiene fe si no tiene 
obras? £Por Ventura ä este tal la fe podrä salvarle? Caso de que un her- 
mano ö una hermana estön desnudos y necesitados del alimento cotidia- 
no, ide quö le servirä que alguno de vosotros les diga: Id en paz, defen- 
deos del frfo, y comed ä satisfacciön, si no le dais lo necesario para e 
reparo del cuerpo? Asf tambiön, la fe, si no tuviere obras, muerta es en 
sf misma... Tü crees que Dios es uno, haces bien; tambiön lo creen los 
demonios, y se estremecen. ^Pero quieres saber, oh hombre vano, cömo 
la fe sin obras estä muerta? Abrahän, nuestro padre, <ino fuö justificado 
por las obras, ofreciendo ä su hijo Isaac sobre el altar? £Ves cömo la fe 


(1) Jacob., I. 
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acompaflaba ä sus obras, y por las obras la fe vino ä ser consuiiiada?Eii 
lo que se cumpliö la Escritura, que dice: Creyö Abrahän ä Dios, y le fu^ 
imputado ä justicia, y fu^ llamado amigo de Dios. {No veis c6mo por las 
obras es justificado el hombre, y no por la fe solamente?... Porque asf 
como el cuerpo sin el espfritu es muerto, asf tambi^n la fe sin las obras 
esmuerta„ (1). 

Des[iu6s de varias instrucciones morales dice Santiago hacia el fin de 
SU carta: “No os resintäis, hermanos, uno contra otro, para que no seäis 
juzgados. Mirad que el juez estä delante de la puerta. Tomad, hermanos, 
por ejemplo de paciencia en los malos sucesos y desastres, ä los profetas 
que hablaron en nombre del Sefior. Ved, que tenemospor bienaventura- 
dos ä los que asf padecieron. Ofdo hab^is la paciencia de Job y visto tl 
fin del Sefior, porque el Sefior es misericordioso y compasivo... ^Hay en- 
tre vosotros alguno que est^ triste? Haga oraciön. iEstä contento? Cante 
salmos. £Estä enfermo alguno entre vosotros? Llame ä los presbfteros de 
la Iglesia y oren por d, ungi^ndole con el öleo en nombre del Sefior, y la 
oraciön de la fe salvarä al enfermo y el Sefior le aliviarä: y si se halla 
con pecados, se le perdonarän„ (2). 

Toda la tradiciön cristiana ha visto en estas ültimas palabras el sa- 
cramento de la Extremaunciön. Sefiala, en efecto, Santiago, el sujeto 
que le recibe, que el enfermo; los ministros de este sacramento, que 
son los sacerdotes; la materia, que es el öleo; la forma, que es la oraciön 
de la fe por el enfermo; la aplicaciön de una y otra al sujeto, es ä saber, 
la unciön del enfermo en el nombre del Sefior; el efecto propio para el 
cuerpo, que es la curaciön ö el alivio de su mal; y el efecto para el alma, 
es ä saber: la remisiön de los pecados. 

Consörvase todavfa un escrito con el nombre de liturgia de Santiago. 
Es el Orden de las oraciones y ceremonias del Santo sacrificio de la Misa, 
tal como los cristianos de Siria lo siguen aun en nuestros dfas, como 
procedente de aquel Apöstol. No cabe duda en que habiendo sido Santia* 
go durante veintinueve aüos Obispo de Jerusalön, haya ordenado t;odo lo 
concerniente al culto divino, principalmente al santo sacrificio, y que lo 
haya ordenado de acuerdo con los demäs Apöstoles, que estuvieron allf 
varios afios antes de dispersarse por el mundo. Pero en aquellos prime- 
ros tiempos esas liturgias no se escribfan, transmitfanse por el uso y de 
memoria. Asf, pues, cuando mäs adelante se puso por escrito la de Je- 
rusalön, no estuvo mal el atribuirla ä Santiago, pues que de öl procedfa, 
y no se habfa hecho tal vez mäs que afiadir algunas palabras para confe- 
sar mäs la antigua fe, de una manera mäs expllcita, contra los nuevos 
errores. Tuvieron asf las principales Iglesias del mundo sus liturgias es- 
critas, que se encontraron todas conformes en el fondo: prueba palpable 
de que tenfan su comün origen en la tradiciön apostölica. Difiere ä me- 
hudo el estilo de las oraciones, pero el sentido es siempre el mismo, y 


(1) jACOb., II. 

(2) Jacob., V, 9-15. 
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.varfa poco el ordcn de las ceremonias. En todas hay las mismas partes: 
la lectura de las Escrituras del Antiguo y del Nuevo Testamento, la ins- 
trucciön que segufa despu^s, la oblaciön por el sacerdote de los dones sa- 
grados, el prefacio ö exhortaciöni el Sanctus 6 sea Trisagio, la oraciön 
por los vivos y por los difuntos, la consagraciön hecha por las palabras de 
Jesucristo, la invocaciön sobre los dones consagrados, la adoraciön y la 
fracciön de la Hostia, el beso de paz, la oraciön dominical, la comuniön, 
la acciön de gracias y la bendiciön del sacerdote. 

Sucediö ä Santiago en la silla de Jerusalön su hermano San Simeön. 
Cuatro personas hallamos en San Mateo y en San Marcos con este honro- 
so tltulo de hermanos del Sefior, y son: Santiago y Josö, Simön ö Simeön, y 
Judas. Puede creerse que los cuatro fueron hijos de una madre, es ä saber: 
de Maria, hermana de la santlsima Virgen, pero que no eran todos de un 
mismo padre. El primero de ellos es llamado en el Evangelio expresa- 
mente hijo de Alfeo, y el ültitno se llama öl mismo en su Eplstola, no hijo 
de Alfeo, sino Judas, hermano de Santiago. Por ültimo, Hegesipo asegu- 
ra positivamente que el tercero era hijo de Cleofäs (1). De donde pode- 
mos concluir, no sin algün fundamento, que Santiago y Josö, ä quienes 
siempre se nombra juntos^ eran hijos del primer marido, llamado Alfeo, 
y sus hermanos, Simeön y Judas, que van tambiön siempre juntos, hijos 
de un segundo, marido llamado Cleohls (2). 

26. Libre ya de las cadenas que le habfan detenido dos aflos en Cesa- 
rea y otros dos en Roma, realizö Pablo, sin duda, el deseo que, segünya 
consignamos, habla expresado ä los filipenses. ä Filemön y ä los hebreos, 
jde ir ä verlos. No parece, pues, que fuese por este tiempo cuando hizo el 
viaje ä Espafla, si es que hizo alguna vez semejante viaje, del cual no 
tenemos pruebas ciertas ni tradiciön constante y unänime en los antiguos 
autores (3). Lo que hay de cierto es que navegando hacia el Oriente, 


(1) Apud, Euseb. 

(2) Orsi. 

(3) Ocasiön serä, segün indicäbamos en una nota anterior, de llamar 
brevemente la atenciön sobre este pasaje, donde insiste el autor en dudar 
,de la venida de San Pablo ä Espafla. Puede disimnlarse algo que en obra 
tan vasta estuviese, como suelen los extranjeros, tal vez desfavorable- 
mente prevenidos, menos enterado en asuntos de nuestra naciön. Pero 

. cample indicar aqui cuän graves testimonios y tradiciones apoyan ese 
hecho, generalmente admitido ya aun por descontentadizos criticos. 

Alude Rohrbacher al deseo que el Äpöstol habia manifestado de ir ä 
f.Jadea. Pues por ahi pudo reparar en la Epfstola ä los Romanos cuän 
^firme propösito mostraba San Pablo de pasar ä Espafla. Y si ä considera- 
. ciones tales acudimos, poderosas son las que hace el docto Ambrosio de 
Morales, exponiendo bien: que desde el aflo 60en que,recuperada su über* 
tad, saliö de Roma San Pablo, hasta que volviö allä por la öpoca de su 
f martirio, quedan ocho aflos de la nunca ociosa vida del Apöstol de las 
gentes; para los cuales, parece empleo harto adecuado la predicaciön del 
Evangelio por Italia, Francia, y Espafla; por todo el Occidente, segün 
San Jferönimo. 

Con lo de hacerle entonces ir de nuevo ä Judea (y es observaciön del 
erndito D. Vicente de la Fuente), parece no compadecerse bien lo que 
San Pablo dijo ä los Judios de Roma (Act., XXVlll) cuando despuös de 
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esto es, hacia Palestina, abordö Pablo ä la isla de Greta ö Candfa, y des- 
pu^s de pasar all! breve tiempo, dejö ä Tito la inspecciön general de 
toda la isla para que diese la ültima mano ä lo que la escasez de tiempo 
no le habfa permitido arreglar por sl mismo, y particularmente ä fin de 
que pusiese en las principales ciudades Obispos, en quienes concurriesen 
las prendas propias de verdaderos y excelentes pastores. De Candfa 
erlese comunmente que pasö ä Judea, no habiendo motivo alguno para 
dudar de que cumpliese el deseo de volver ä ver y abrazar ä aquellos sus 
queridos hermanos, segün la promesa que les habfa hecho de ir allä 
pronto en compaflfa de Timoteo. De Palestina fu^ el Apöstol ä Efeso, 
donde, despu^s de haber dejado ä cargo de Timoteo el gobiemo de aque- 
11a Iglesia y de haber visitado las demäs de Asia, especialmente la de 
Colosas, fu^ ä Macedonia. De allf es, segün dictamen de muchos, de don¬ 
de escribiö su primera Epfstola al mismo Timoteo. Vense en ella, asf 
como tambi^n en la de Tito, escrita por la misma ^poca, muchos datos 
notables respecto ä la jerarqufa de la Iglesia y la disciplina eclesiästica 
de aquellos tiempos. 

Vemos primeramente en una y otra: que no es un colegio de sacerdo- 
tes y mucho menos de seglares, sino dos personas, Timoteo y Tito, los 


recordar la dureza de eilos, les hace saber: que ä los gentiles era enviada 
aquella salud de Dios, y ^stos la oirian. 

Y que, en efecto, la oyeron de su boca en Espafia, nos lo atesdguan 
autores santos y escritores graves: San Doroteo, Obispo de Tiro, testigo 
tan antiguo; San Epifanio, que lo da como cosa llana; San Jerönimo, que 
lo dice en dos lugares, y que en otros dos, ocasionados ä duda, no asienta 
lo contrario; San Crisöstomo, que diversas veces lo afirma. Träelo tam- 
bi^n San Gregorio en sus Morales^ y Sin Anselmo en el comentario de 
la Epistola ad Romanos. Refi^renlo asimismo Teofilacto y Eucumenio; 
y entre los espaüoles, San Isidoro y el cronista D. Lucas de Tuy. 

Hay ademä^ la venerable tradieiön de la Iglesia de Tarragona aquf, 
y de la de Narbona en Francia. Celebra üsta por su primer Obispo ä Pau¬ 
lo, que dice haberle sido dado por San Pablo, cuando üste vino ä Espada. 
Y ä su tradieiön responde aqui la de la Iglesia de Tarragona y otras sus 
comarcanas en sus Ofiqios de rezo: con las cuales consuenan el martiro- 
logio de Beda, el romano y el de Usuardo. Y en algunos de los documen- 
tos aludidos se indicaque dicho Santo Obispo Paulo era el procönsul Ser¬ 
gio Paulo, cuya conversiön refieren los Actos de los Apöstoles( Act., XIII), 
y que vino ä Esoafia con San Pablo. De modo que pudo ser mas bien ä la 
vuelta, cuando lo dejö de Obispo en Narbona. 

Basten estos someros apuntes como reparo al poco mirado aserto de 
nuestro autor; y para recordar, asi los antiguos escritores, como las tra- 
diciones eclesiästicas que apoyan la venida de San Pablo ä Espafta. Don¬ 
de habia aün entonces mayor motivo para inflamar su celo, por la falta 
de Santiago, Apöstol propio y Patrono de nuestra patria: el cual, despnds 
de haber evangelizado esta regiön, habia, de regreso ä Jerusalön, coro- 
nado alli su vida con glorioso martirio. 

Afladiremos, por ultimo, que muestran aün hoy en Tarragona lapie- 
dra sobre que se ponia San Pablo para predicar: y que en lo alto de la 
puerta de la iglesia de San Miguel, en Viana, de Navarra, hay esta ins- 
cripeiön, de sabor antiguo: 

“Paulus praeco crucis 
Fuit nobis primordia lucis.n 

(Nota del tradtictor.) 
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encargados por el Apöstol de gobernar el uno la Iglesia de Efeso,y el otro 
la de Candfa. A eilos en particular es ä quien prescribe las reglas ä que 
han de ajustarse en el gobiemo eclesiästico, principalmente en cuanto ä 
las ordenaciones de Obispos ü otros ministros; la promociön de las viudas 
al grado de diaconisas, regulär lasreuniones püblicas de los fieles, distri- 
buir los bienes de la Iglesia para el sostenimiento de las viudas pobres y 
de los sacerdotes ocupados en el cuidado de las almas ö en el ministerio 
de la divina palabra; recibir las acusaciones contra esos mismos sacerdo¬ 
tes y corregirlos cuando por su mala conducta diesen un escändalo pü- 
blico; guardar el depösito de la fe, y conservarle contra los ataques, in¬ 
sultos y profanaciones de los novadores; y reprimir, en fin, la audacia y 
temeridad de los que intentaban introducir en el-cristianismo diferentes 
sectas de perdiciön. 

Tales son las principales funciones de gobierno que debfa ejercer en 
la isla de Candia y en Efeso, no un colegio sacerdotal, sino una persona 
determinada, Tito y Timoteo; no porque debiesen €stos hacerlo todo por 
sl mismos y sin auxilio de otros ministros, sino porque esos cooperadores 
debfan recibir de ellos la ordenaciön y el poder, estarles subordinados y 
sumisos ä su juicio y correcciön. Tales Obispos ö altos inspectores fue- 
ron Timoteo en Efeso; Tito en Candfa; Aniano, sucesor de San Marcos, 
en Alejandria; Evodio, que lo fu6 de San Pedro, en Antioqula; y Simeön, 
de Santiago, en Jerusal^n. Tales eran tambi^n los siete ängeles ü Obis¬ 
pos de las principales ciudades de Asia, ä los cuales iban dirigidas las 
cartas que consigna San Juan en su Apocalipsis. En todas aquellas igle- 
sias vemos, no an colegio de ängeles, sino un solo ängel encargado del 
gobierno de su respectiva iglesia: ä €l ünicamente se le atribuye la glo- 
ria, cuando la grey se halla en buen estado; contra ^1 se vibran las ame- 
nazas, si por alguna negligencia se introducen los lobos en el redil, ö sj 
se advierte cualquier otro motivo de reprensiön. Evidente prueba de que 
desde entonces, como en todos los siglos subsiguientes, el colmo de la 
autoridad estaba en una sola persona, designada algunas veces indistin- 
tamente con los nombres de Obispo 6 presbitero, pero ä la cual se hizo 
propio muy luego el primer dictado para distinguirla de los simples pres- 
bfteros. 

Encontramos tambi^n en estas dos cartas indicios bastante claros del 
derecho metropolftico, del cual no parece que pueda negarse haber pues- 
to SU fundamento los Apöstoles mismos. Deja San Pablo ä Tito el gobier¬ 
no de la isla de Greta, con poder de establecer, segün lo juzgase oportu- 
no, sacerdotes y Obispos en las muchas ciudades de que se gloriaba en¬ 
tonces aquella isla. Lo mismo en Efeso, otorga ä Timoteo la facultad de 
ordenar sacerdotes y Obispos, como puede concluirse de las instruccio- 
nes que le da, igualmente que ä Tito, tocante ä las cualidades que deben 
tener los elevados ä tan alta dignidad. Ahora bien; natural es que la or¬ 
denaciön imprimiese en los nuevos ministros, hacia quienes los habfan 
consagrado, aquel respeto y veneraciön que hacia un padre sienten los 
hijos; y que entre las Iglesias f undadas por estos Obispos en poblaciones 
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menores y las Iglesias establecidas en aquellas ciudades mäs ilustres, de 
las cuales recibian sus pastores y los ministros de la celestial doctrina, se 
formase una dependencia como la de las hijas para con su madre, sobre 
todo si estas ültimas habfan sido instrufdas en la fe por un Apöstol 6 por 
algunos de sus mäs fntimos discjpulos. Por eso mismo se hacfa tambi^n 
natural que en las disputas suscitadas sobre fe, costumbres y disciplina 
recurriesen ä estas mismas las otras Iglesias, como ä autorizados oräcu- 
los, y que implorasen su auxilio contra los prevaricadores del sagradö 
ministerio, contra los perturbadores del orden y la paz, y contra los 
corruptores de la doctrina del Evangelio. Podemos, pues, mirar ä Tito 
como metropolitano de Candfa, y ä Timoteo como metropolitano y pri 
mado, si no de foda el Asia proconsular, de la Jonia al menos (l). 

El conjunto de la Iglesia, desde los tiempos apostölicos, indücenos fä- 
cilmente ä creer que esa jurisdicciön de Tito en Candfa y de Timoteo en 
Asia, no era extraordinaria en eilos, sino que pasö ä sus sucesores. No 
sölo vemos en los libros del Nuevo Testamente las Iglesias fundadas en 
diferentes ciudades y designadas con sus nombres, como las iglesias de 
Jerusal^n, de Antioqufa, de Efeso, de Corinto, de Tesalönica, de Filipos, 
de Colosas, de Esmirna y otras, sino que vemos tambi^n las Iglesias de 
diferentes provincias designadas con sus nombres, como de Judea, de Sa- 
maria, de Siria, de Cilicia, del Asia, del Ponto de la Galacia, de Capado- 
cia, de Bitinia,de Macedonia, de Acaya, etc. Parece, pues, que asf como 
requerfa la unidad de la Iglesia en cada ciudad que todos sus ministros es- 
tuviesen bajo la autoridad y jurisdicciön deun Obispo, esa misma unidad 
de la Iglesia en cada provincia, exigfa que todos los Obispos de la pro- 
vincia se ballasen unidos por la autoridad de un solo jefe, encargado de 
mantener entre ellos la paz, la concordia y la uniön, de corregir sus de- 
ficiencias, de impedir que la negligencia ö la connivencia de alguno diese 
ocasiön ä los herejes, los cismäticos ö los libertinos, para corromper el 
Jbuen Orden, la pureza de la fe y la santidad de las costumbres. 

Pudo servir de modelo para establecer semejante jerarqufa en la Igle¬ 
sia, la forma polftica del Imperio romano, y el gobiemo,as£ sagrado como 
civil, de los judfos dispersos por todo el mundo. Ademäs de los magistra- 
dos particulares de las ciudades, habfa tambiön en las provincias del Im¬ 
perio pretores ö procönsules, segün que perteneefan, respectivamente, 6 
al emperador ö al Senado: los cuales funcionari s vigilaban la conducta de 
lo^ magistrados, los reunfan en ciertas öpocas para consultar con ellos, 
proveer al bien püblico y mantener la tranquilidad y la paz en su jurisdic¬ 
ciön. Asf tambiön los judfos, ademäs de los Sinedrios establecidos en cier¬ 
tas ciudades, tenfan tambiön en las provincias los que ellos llamaban pa- 
triarcas ö primados, y cuya autoridad se extendfa ä todas las sinagogasy 
ä todos los Sinedrios de aquellas provincias. <iPor quö, pues, la Iglesia, 
nacida en la sinagoga y propagada en el imperio, no habrfa adoptado una 
forma de gobierno tan natural y tan propia para hacer de todos los fieles 


(1) Orsi, tomo I, lib. If. 
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tm solo cuerpo, mediante la uniön de sus principales miembros con la Igle- 
sia romana, fuente y centro de la unidad: del mismo modo quc la subordi- 
naciön de todos los magistrados de las provfncias ä Roma y la dependen- 
cia de los Sinedrios provinciales respecto al gran Sinedrio de Jerusal^n^ 
hacfa del mundo todo un mismo imperio y de todos los judfos^una sola 
corporaciön religiosa? 

Pues cual fuese la ordenaciön de los que eran destinados al gobierno 
de las Iglesias, lo encontramos en la misma Epfstola. Avisa en ella ä Ti- 
moteo, que cuide de no malograr la gracia que le habfa sido dada por las 
manos de los Presbiteros, segün la palabra que allf usa, y principalmen- 
te, segün se deduce de la segunda Epistola, por la imposiciön de las ma¬ 
nos del mismo. Aunque Timoteo haya sido llamado por el cielo ä la dig- 
nidad episcopal mediante una revelaciön particular que el Apöstol llama 
profecia, üsta no le conferia, sin embargo, ni el caräcter episcopal ni el 
poder de ejercer ese sagrado ministerio; pues ese caräcter, esa gracia^ 
ese poder, le fueron dados tan sölo cuando el Apöstol, con los otros Obis- 
pos, invocando sobre öl al Espfritu Santo para que le colmase de forta- 
leza, de caridad y de prudencia, le impuso las manos. Por eso todas las 
Iglesias del mundo han mirado siempre esta sagrada ceremonia como un 
signo sensible y eficaz de la gracia divina, y de consiguiente, como uno 
de los Sacramentos de la nueva ley, instituidos por Jesucristo; han tenido 
siempre por indudable que los ministros elegidos para el gobierno de las 
Iglesias no tenian, sin la imposiciön de manos, ni el caräcter ni la gracia 
de SU Orden; han mirado siempre ä los Obispos como ministros ordinarios 
de la ordenaciön, y, en su consecuencia, como intrusos en el sagrado mi¬ 
nisterio, y meros legos, ä los que no podian hacer subir la sucesiön de su 
sacerdocio hasta los Apöstoles. 

Y ciertamente, no sölo San Pablo recuerda en su Epfstola que por la 
imposiciön de manos ha ordenado de Obispo ä Timoteo, sino que supone 
tambiön que con el mismo rito debfa Timoteo, ä su vez, ordenar otros 
Obispos y sacerdotes: asf que le advierte que mire bien ä quiön impone 
las manos para ordenar le. 

Con la dignidad y el caräcter episcopales confiaban y encomendaban 
tambiön los Apöstoles ä aquellos de sus discfpulos ä quienes colocaban al 
frente del gobierno de las Iglesias, el sagrado depösito de la doctrina de 
Cristo: ä fin de que la guardasen y defendiesen, sin permitir jamäs que 
hombres impfos, temerarios y amigos de novedades, lacerasen la integri- 
dad ö alterasen la santidad ö corrompiesen el sentido de esa doctrina* 
Por esto Pablo, en las dos Epfstolas de que hablamos, y en la segunda al 
mismo Timoteo, los exhorta tanto ä permanecer fieles en la fe y en la doc¬ 
trina aprendida de öl y que les habfa confiado ante un gran nümero de 
testigos; ä conformar ä ella, asf su propia conducta como la instrucciön 
de los fieles; ä que no se contenten con reprimir, detestar y arrojar de la 
casa de E)ios ä los que negaban abiertamente la resurrecciön de la came 
ö cualquier otro artfculo de la fe, como los que condenaban el uso del 
matrimoniaö de las cosas que criö Dios para nuestro alimento; sino que 
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eviten tambi^n, alejen y destierren de la Iglesia las cuestiones inütilesy 
vanas, los discursos y disputas extravagantes y pueriles que ciertos espl- 
ritus inquietos, turbulentes y ambiciosos,hombres sin autoridad y sin nii- 
siön, falsos filösofos y falsos apöstoles, procuraban ya entonces introdu* 
cir; conlo si ep semejantes disputas consistiese la substancia de la divina 
sabidurfa, y no fuesen bastantes para la salvaciön las verdades que los 
Apöstoles y sus disefpulos predicaban. 

Finalmente, no sölo quiere San Pablo que los Obispos velen sobre el 
depösito de la fe y la substancia de las ensefianzas catölicas, sino que con. 
denen tambiön las novedades profanas en las expresiones y las oposicio 
nes de una gnosis 6 ciencia que falsamentc se Ilama tal; pues fäcilmente 
pueden, al abrigo de nuevas expresiones, introducirse doctrinas nuevas^ 
Este sagrado depösito que, con la imposieiön de las manos confiaban los 
Apöstoles ä sus disefpulos, fuö por östos fielmente transmitido ä los su- 
cesores. Por lo tanto, asf como siempre se ha tenido por falsos pastores 
y verdaderos lobos ä los que no podian hacer subir basta los Apöstoles su 
ordenaeiön; asf tambiön se ha mirado como falsos doctores y maestros de 
perdieiön ä los que turbaban 6 interrumpfan la tradiciön de sus Iglesias, 
y se desviaban de la doctrina que sus predecesores habfan recibido origi- 
nariamente de los Apöstoles, y östos de Jesucristo. Por esto los Padres, 
para confundir ä los novadores y convencerlos de novedad, recurrian 
siempre ä la sucesiön de los legftimos pastores, por medio de los cuales 
se habfa conservado la tradiciön en las Iglesias, especialmente en las 
Iglesias apostölicas, y principalmente en la de Roma, con la cual, por su 
principado y porque era la piedra contra la cual no podfan nunca preva- 
lecer las puertas del infierno, debfan estar acordes en el dogma todas las 
Iglesias del mundo. 

Cuando el Apöstol escribiö su primera carta ä Timoteo, tenfa deter- 
minado pasar de nuevo ä Asia ö ir ä encontrarle en Efeso. Escribiendo 
despuös ä Tito, le encarga que venga sin demora ä buscarle en Nicö- 
polis, cuando le hubiese enviado ä Artemas ö ä Tftico, tal vez para eui- 
dar en su ausencia de las Iglesias de Candfa. Habfa resuelto pasar el in- 
vierno en Nicöpolis, y, en su consecuencia, quiere que por de pronto le 
envfe Tito un cierto Zenas, jurisconsulto, al cual no vemos mencionado 
en otra parte, pero cuya memoria se celebra en las MTjvaiov de los grtegos 
y en varios martirologios. No sabemos ä cual Nicöpolis serefiere aqul el 
Apöstol, si ä una situada en el golfo de Ambracia, en Epiro, segün quie- 
ren algunos, si ä una en Tracia ä las märgenes del Neso, segiin quieren 
otros. Como quiera que sea, ello es cierto que Pablo cumpliö su resolu- 
eiön de volver al Asia; y en este ültimo viaje fuö, segün creen algunos, 
cuando padeciö en Antioqufa, Iconio y Listra, las persecuciones y traba- 
jos de que habla en su segunda Epfstola ä Timoteo. 

Satisfecho su deseo de visitar las principales Iglesias del Asia, partiö 
de allf para Roma el Apöstol, teniendo, ä lo que parece, por compa- 
fieros en su viaje ä Demas, Crescente, Tito, Lucas, Tftico, Erasto y 
Tröfimo. En efecto, invitando ä Timoteo ä que viniese presto ä Roma 
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y trajese consigo ä Juan-Marcos, le dice que sölo Lucas estä con 61, ha- 
bi6ndole abandonado Demas por amor de este siglo y habiendo partido 
Crescente ä la Galacia, ö la Galia, porque en griego es el mismo nom- 
bre, y Tito ä Dalmacia, sin duda para anunciar allf el Evangelio. En 
cuanto ä Tftico, Erasto y Tröfimo, al primero le habla enviado ä Efeso; 
el segundo habia, quedado en Corinto, donde habla antes ejercido el cargo 
de cuestor ö tesorero de la ciudad, y al tercero lo habla dejädo enfermo en 
Mileto. Sabemos que, ademäs de ir por Corinto y Mileto, habla pasado 
el Apöstol en este viaje tambi6n por Troade, porque habla dejado alll un 
capote, en casa de Carpo, libros y pergaminos, los cuales ruega ä Timo- 
teo que se los lleve ä Roma. 

No se sabe si fu6 antes ö despu6s de San Pablo, 6 si con 61, cuando 
faacia este tiempo volviö tambi6n San Pedro ä Italia y Roma. Lo cierto y 
testificado por toda la tradiciön es que hacia los ültimos afios de Nerön 
estuvieron los dos Apöstoles en Roma, predicaron alll la fe de Jesucristo, 
afirmaron la Iglesia, extendieron la Religion, ganaron para el cielo 
muchos elegidos, padecieron muchasy violentas persecuciones, yrecir 
bieron, en fin, por una gloriosa muerte, la corona y las palmas del marti- 
rio. Precedieron ä su viaje revelaciones del Esplritu Santo que les orde- 
naba ir ä aquella ciudad como ä campo de sus ültimos combates y de su 
triunlo. Mäs necesidad que nunca tenla entonces la Iglesia romana de su 
asistencia. 

Disgustado Nerön del aspecto rüstico y gran sencillez de los anti- 
guos edificiosde Roma, de la poca amplitud y alineamiento de las calles, ö 
bien tal vez queriendo por mero capricho y barbarie procurarse la diver* 
si6n de tan nuevo y cruel espectäculo; con la esperanza tambiön de apro- 
piarse por semejante medio los inmensos tesoros y las cosas preciosas 
que se habrlan de descubrir entre los escombros, tomö la inaudita y bär- 
bara resoluciön de entregar ä las Hamas aquella metröpoli del universo. 
Seis dlas durö el incendio; y el estrago fu6 tan terrible, que de los cator- 
ce barrios de que constaba entonces Roma, sölo cuatro se conservaron 
intactos, tres fueron completamente destrufdos, y en los otros siete, üni- 
camente quedaron algunos restos de casas quemadas. Contemplaba el 
tirano esta horrible tragedia desde lo alto de una torre, y, vestido de un 
traje teatral, cantaba un poema compuesto por 61 sobre la toma de Tro- 
ya. Pero pronto, vuelto acaso algo en si mismo de aquel frenesl, comen- 
zö ä. avergonzarse de tan detestable acciön, 6 hizo lo posible para lavarse 
de tan infamante nota y quitar al pueblo la persuasiön de que 61 era el 
autor de aquel horrible desastre. Y resultando que, por mäs medios ä 
que apelaba, no lograba conseguirlo, halländose demasiado persuadidos 
de lo contrario los romanos, quiso hacer recaer la odiosidad de ello sobre 
los cristianos. 

Hemos visto ya por Täcito y Suetonio la idea que los paganos forma- 
ban de los cristianos. Represöntanlos esos dos historiadores como una 
secta perniciosa, merecedora del odio del gönero humano, suscitada pri- 
meramente en Judea por Cristo ä quien hizo morir Poncio Pilato, y ex- 
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tendida despu^s ä Roma misraa, donde, como en comün sentina, se jun> 
taban las infamias del universo. 

Lisonjeändose, pues, con que, de gentes tan detestadas fäcilmente se 
creerla todo g^nero de mal, intentö acriminarles de aquel terrible incen- 
dio. Hizo arrestar primeramente ä los que hacfan mäs franca profesiön de 
cristianos, y habiendo descubierto por ^stos un inraenso nümero de otros, 
condenölos ä los mäs horribles tormentos. Cubiertos unos con pieles de 
animales, eran devorados por los perros; ä otros los crucificaban; ä otros 
los untaban con pez y otras materias combustibles, puestos ä lo largo 
de las calles en postes, que les atravesaban la garganta, y despu^s, al 
fenecer el dfa, les prendfan fuego, ä tin de que, consumi^ndose paulatina- 
mente,sirviesen como luminarias noctumas.Durante este tiempo, Nerön, 
vestido de cochero, celebraba en sus jardines los juegos del circo, y ro- 
deado del mäs abyecto populacho, guiaba ^1 mismo un carro ä la luz de 
las funestas antorchas (1), Este triste espectäculo, al cual alude Juvenal 
en suprimera sätira, moviö ä compasiön ä los mismosgentiles, que vefan 
con peoa inmolar aquellos desg^aciados, no por la püblica utilidad, sino ä 
Ja cruel diversiön de un solo hombre. 

Tal fu6 la primera persecuciön que tuvo que padecer la Iglesia, fun- 
dada sobre la piedra; ensayando el infierno, por medio de Nerön, su co- 
nato de prevalecer contra ella; pero precisamente desde aquel primer 
campo de batalla, desde Roma, sigue desde entonces esta Iglesia gober- 
nando el universo. Los que, en el transcurso de los siglos, la han comba- 
tido, politicos, herejes, cismäticos, ateos, no han conseguido tampoco 
mejor ^xito que su predecesor Nerön. 

Ignörase si durante el hervor de esta persecuciön estaban en Roma 
los santos Apöstoles. Lo que sabemos es que vinieron allf hacia ese tiem¬ 
po, por celestiai inspiraciön sin duda, para animar ä los fieles con su pre- 
sencia, sostener ä la Iglesia, sacudida por tan terrible huracän, y reparar, 
mediante conversiones mäs numerosas todavfa, las pördidas que acababa 
de experimentar; dado que las victorias y coronas de los märtires pudie- 
sen decirse pördidas, y no mäs bien riquezas de la Iglesia. Parece cierto, 
por otra parte, que si Pablo se hallaba en Roma al tiempo que Nerön 
daba rienda ä su furor contra los cristianos, no fuö aprisionado. Vemos, 
por Täcito, que Nerön hizo detener primeramente ä los que hacfan mäs 
descubiertamente profesiön de cristianos y se gloriaban de serlo. Ahora 
bien; si el Apöstol hubiese cafdo entonces en sus garras, no es dudoso 
que le hubiera inmolado ä su furor entre los primeros. Poco despuös, es- 
cribiendo su segunda Epfstola ä Timoteo, le informa el Santo de que aca- 
ba de ser presentado al tirano; pero que, con la gracia de Dios, defendiö 
tan bien öl mismo su causa (2), que fuö librado de la boca del feroz leön, 
para que acabase de predicar y le oyesen las diferentes naciones que 


(1) Tacit. Annal., 1. XV. Suet, Nero. 

(2) Explicaciön que de las palabras del Apöstol hace el autor.— (Nota 
de la traducciön). 


Digitized by i^ooQle 



Libro vig^moquinto, 581 

afluian ä Roma, como ä centro del imperio, anunciarles las doctrinas del 
Evangelio. 

Esto nos conduce ä creer mäs bien que habi^ndose aplacado, con la 
vista de los nuevos edificios, que surgian mäs magnfficos sobre las rui- 
nas de los antiguos, aquel furor, lamentaciones y tumulto del pueblo, 
cesö tambi^n la persecuciön suscitada contra lös cristianos, disponiendö 
asf las cosas la Providencia ä fin de que los Prfncipes de los Apöstoles 
tuviesen la facilidad de extender la Religiön y fortalecerla aün mejor en 
Roma antes de su martirio. Ciertamente que si cuando San Pablo com- 
pareciö por primera vez ante Nerön, hubiesen sido los cristianos perse- 
guidos como tales y como sectarios destinados ä la muerte por el odfo 
del g^nero humano, no hubiera tenido motivo alguno para quejarse de 
que en aquella ocasiön nadie le hubiese asistido (1); no hubiera podido 
justificarse ni defenderse: no habfa entonces medio ninguno de escapar 
de las garras del leön furioso. 

Es de creer que San Pablo f u6 entonces preso con otro pretexto que 
la profesiön y predicaciön de la fe cnstiana. Porque en otro caso, £qu6 
asistencia hubieran podido prestarle en su defensa püblica ante el tirano 
los cristianos de quienes ^1 se queja, y que pudiendo algo en la corte del 
C^sar le habfan abandonado y dejado solo en las uftas de la fiera? Como 
San Clemente, en su cdebre carta ä los Corintios, atribuye la primera 
causa del martirio de los santos Apöstoles ä celos y envidia, puede ser 
que tambiön en esta ocasiön fuese nuestro Santo reducido ä prisiön por la 
envidia y manejos de los judfos, que le representarfan como un hombre 
sedicioso que causaba tumultos y escändalos (2). 

Sea como quiera, resulta que mientras estaba prisionero por Jesu- 
cristo escribiö el Apöstol su segunda Epfstola ä Timoteo. En ella le ex- 
horta ä venir ä Roma, y ä no avergonzarse de 61, aunque preso, ya que 
padecfa como predicador y Apöstol y maestro de las gentes, funciones 
que ejercfa en la misma prisiön; pues dice que la palabra de Dios no estä 
encadenada; como si dijera: los gentiles no han podido quitarme el valor 
y la libertad para anunciar esa palabra aun en medio de mis cadenas. 

Esta carta va con las dos de que antes hemos hablado; la ptimera al 
mismo Timoteo y la dirigida ä Tito. Exhörtale tambiön en ellade nuevo 
ä no dejar ociosa la gracia que por la imposiciön de sus manos habia re- 
cibido, ä guardar el depösito de la fe, de las tradiciones, de la sana doc- 
trina y hasta el modelo de las santas palabras que de 6l habfa ofdo, ä fin 
de poder evitar y atajar las pläticas vanas y profanas; le indica que este 
sagrado depösito debe confiarlo ä personas aptas por su integridad y ta- 
lentos para instruir ä los demäs; le advierte que huya de contiendas de 
palabras y de cuestiones necias 6 inütiles, que no sirven sino para escan- 
dalizar ä los oyentes. 

Adviörtele dievamente cömo nunca faltarän en el mundo, y aun en la 


( 1 ) Tim., IV, 16. 

(2) Orsi, 1.1,1.11. 
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Iglesia, hombres amadores de sf mismos, codiciosos, altaneros, soberbios» 
blasfemos, desobedientes, ingratos, malvados, sin afecto, sin paz, traido- 
res, orgullosos y entregados ä sus deleites. Y presenta como tales ä aque- 
llos que guardando sölo una apariencia de piadosos, sin conocer la virtnd 
ni el espfritu de la piedad, se entran por las casas y cautivan ä las mujer* 
cillas cargadas de pecadös y arrastradas de diversas pasiones. 

En las palabras del Apöstol sobre esto vemos un vivo retrato de los 
discfpulüs de Simön Mago, de los Nicolaitas y de toda la hez de los anti- 
guos y nuevos gnösticos, y finalmente, de todos los herejes en general; 
porque pagados de sf mismos, y encubriendo con el velo deuna aparente 
piedad la realidad de sus pasiones, siempre casi se han valido de las mu- 
jeres para propagar sus sectas de perdiciön. Contra semejantes seducto- 
res, hombres turbulentes y corrompidos, perseguidores de todos los que 
quieren vivir pfamente en Jesucristo, exhorta y conjura el Apöstol ä su 
querido Timoteo ä permanecer firme en las verdades que öl le habfa en- 
sefiado y depositado en su corazön, ä predicarlas con celo, asiduidad y en- 
tera libertad, empleando exhortaciones, ruegos y reprensiones, oponien- 
do la roca inconmovible de la sana doctrina al aluviön de falsos doctores 
que con doctrina agradable y lisonjera arrastran fäcilmente las muche- 
dumbres, siempre mäs ävidas de escuchar fäbulas y cuanto lisonjea las 
pasiones, que no la verdad. 

Ademäs de las personas de quienes antes he mos hablado, menciona el 
Apöstol en esta carta, haciendo su elogio, ä Onesfforo, que le habfa conso- 
lado muchas veces. Sin contar las atenciones que para öl habfa tenido en 
Efeso y de las cuales debfa estar enterado Timoteo, le noticia cömo al lle- 
gar ä Roma le buscö diligentemente hasta encontrarle, y le visitö ä menu- 
do; y le alaba por no haberse avergonzado de su cadena, es decir, de no 
haberse avergonzado de tratar familiarmente con un hombre encadenado 
por Jesucristo. Habfa Onesfforo pasado de esta vida poco antes, y por eso 
el Apöstol ruega al Seftor que derrame sus misericordias sobre su f amilia 
y se la conceda tambiön al mismo en el dfa del Juicio (1), confirmando 
asf con SU ejemplo la doctrina y tradiciön constante, la costumbre univer¬ 
sal de la Iglesia de orar por los difuntos. Hace tambiön honrosa menciön 
dePrisca,ö Priscila,yAquila, ya favorablemente citados en otro lugar; de 
Eubulo, acerca del cual no nos dan mäs detalles las Sagradas Escrituras; 
de Pudente, en cuya casa tenemos tradiciön de haberse hospedado San Pe¬ 
dro y haber celebrado allf los divinos oficios, de suerte que se la tuvo como 
la primera Iglesia de Roma, consagrada al culto divino por el mismo Prin¬ 
cipe de los Apöstoles en el paraje donde estä hoy la iglesia titulada de San 
Pedro ad vincula, ö segün quieren otros, la de Santa Pudenciana. Sig^e 
mencionando en igual sentido ä Lino, del cual veremos ä su tiempo que 
fuö sucesor inmediato de San Pedro en la Silla de Roma; y por ültimo ä 
Claudia, que varios han crefdo ser la mujer de Pudente. 


(1) II Tim., I, 1618, y IV, 19. 
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Mas si de 6stos se alaba, qu^jase de todos los asiäticos que estaban 
en Roma, y de eilos nombra especialmente ä Figelo y Hermögenes, por 
haberse apartado de d en el tiempo de su prisiön. Recuerda tambi^n con 
dolor la apostasfa de Himeneo y de Fileto, los cuales, seducidos por los 
discfpulos de Simön Mago, sostenlan haber llegado ya la resurrecciön 
prometida, y por ende, negaban la futura resurrecciön de los muertos. 
Quöjase, finalmente, de un cierto operario llamado Alejandro, que dice 
haberle hecho raucho mal, y predice que el Sefior le tratarfa segün sus 
obras. Si es aquel misrao Alejandro de quien se hace menciön en los 
Hechos de los Apöstoles ä propösito del tumulto suscitado en Efeso por 
los gentiles, y que lograron hacerle lugar en el teatro los judfos para 
que SOStu viese su causa, habrä que decirque de judfose habfa hecho 
cristiano, pero no habfa perseverado en la sinceridad de la fe. En su con- 
secuencia, como ya lo habfa escrito el Apöstol antes al mismo Timoteo, 
le habfa entregado al poder de Satanäs para que aprendiese ä no blasfe- 
mar. Mas no habiöndose aprovechado de este castigo medicinal, habien- 
do, por el contrario, llegado ä ser como un enfermo, no ya sölo incura- 
ble, sino furioso, perseguidor de su mödico y enemigo declarado de su 
doctrina, previene nuevamente el Apöstol ä su amado Timoteo que le 
tenga alejado de su comuniön, porque no infectase la grey con el conta- 
gio de SU herejfa (1). 

Con razön se mira esta carta como el ültimo testamento del santo 
Apöstol, pues la escribiö cuando se consideraba como vfctima lleva- 
da ya al pie del altar, rociada ya con las libaciones solemnes; cuando 
cierto ya de ser desligado de las ataduras del cuerpo, se daba cuenta de 
hallarse al fin de su gloriosa carrera, cercano al törmino de sus comba-^ 
tes y ä punto de recibir la corona de justicia. Por eso insta ä Timoteo, 
no una vez sino dos, ä que venga presto ä su lado y ä que venga antes 
de la primavera, trayendo consigo ä Juan Marcos, porque le era del caso 
para el ministerio. 

27. Por este mismo tiempo, segün dejamosya indicado, halläbase tarn - 
biön el Prfncipe de los Apöstoles en Roma, gozando de entera libertad, 
no obstante aplicarse con no menor celo que Pablo ä consolidar la Igle • 
sia y extender el imperio de la fe, ä combatir las supersticiones, ä derri- 
bar la impiedad, hacer guerra contra los vicios, y procurar la estima de 
la virtud. Asf que puede mirarse como un seftalado milagro de la Provi- 
dencia que bajo un principe como Nerön, pudiese San Pedro no solamen- 
te vivir en Roma, sino disfrutar de tal libertad que le fuese permitida 
llegar en esto ä püblico y solemne combate con el infierno, y conseguir 
contra öl, en la presencia del tirano mismo, gloriosa victoria. 

Nerön se entregaba apasionadamente ä la magia. En Plinio (2) halla- 
mos que imaginaba por medio de sus encantamientos mandar hasta ä sus 
mismos dieses. Si para sorprender los mäs secretos misterios del arter 


(1) II Tim. 

(2) Plin., Hist, nat., 1. XXX, c. 11. 
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era preciso buscarlos en las humeantes entrafias de vfctimas humanas, 
eso para Nerön era sölo un atractivo mäs de tales artes. Tenla ademäs 
d SU disposiciöa los que en ellas pasaban por mäs häbiles maestros. Nun- 
ca los mäs severos edictos habfan podido limpiar completamente ä Roma 
de caldeos, aströlogos y otras gentes dadas ä esas execrables präcticas, 
que encontraban siempre protectores poderosos. Cuando el emperador 
mismo los protegiö, afluyeron de todas las partes del mundo. Tiridates, 
obligado hacia aquella 6poca, por Corbulön, ä ir ä Roma para recibir de 
manos del Cäsar la corona de Armenia, llegö allf con un gran nümero de 
magos, ö sujetos que practicaban las artes mägicas, ora porque fuese 
tambiän äl mismo del gremio, ora tal vez tambiän por agradar al empe¬ 
rador, ä quien comunicö todos los misterios de la secta. 

No podfa desperdiciar Siraön Mago tan favorable ocasiön para hacer 
admirar sus prestigios en Roma. Era su principal objeto desacreditar los 
milagros de los Apöstoles, oponerse ä los progresos de la Religiön cris- 
tiana, difamar la doctrina de Jesucristo y de sus discfpulos, y hacerse 
pasar äl mismo como una entidad superior al hombre, como una virtud 
•divina, bajada del cielo para libertär ä los hombres de la corrupciön y 
llevarlos ä la inmortalidad de la gloria. Henchido de tales ideas, jactöse 
cl impostor de que se elevarla en los aires ä presencia del emperador y 
del pueblo. Y como vefa en San Pedro ä su Capital enemigo, quiso, ä fin 
•de cubrirle de confusiön, que llevasen ä äste por fuerza al teatro, ä fin 
-de que viese con sus propios ojos la gloria de aquel Simön ä quien tanto 
desacreditaba. 

Comenzö, en efecto, ä volar levantado en el aire por sus demonios, y 
aclamado por todo el teatro, que desde aquel punto no le miraba ya como 
unhombre, sino como undios. Pedro, entretanto, prostemado interiormen- 
te ante Dios, al cual estän mal de su grado sujetas las potestades del aire, 
humildemente le suplicaba que quitase la fuerza ä los demonios y confun- 
diese ä aquel soberbio usurpador de su gloria. Oyö el Altfsirao los hu- 
mildes ruegos de su siervo. Abandonado de sus demonios el mago, cayö 
de lo alto de los aires, y se quebrä las piemas, viniendo ä ser la risa de 
la muchedumbre. 

Ademäs de los autores cristianos que, segün Arnobio, escritor del si- 
glo tercero (1), celebraron todos, con unänime voz, esta victoria del Prin¬ 
cipe de los Apöstoles, encontramos aün en los autores paganos varias co- 
sas que parecen confirmarla mucho. Y primeramente, para quenadiere- 
pute increible el vuelo de Simön Mago, asegura Cleodenes en Luciano, 
que despuäs de haber tratado äl mismo de ridiculo y fabuloso lo que le 
contaban de esta clase de hechiceros, habfa cambiado de opiniön, viendo 
por sus propios ojos ä cierto bärbaro del Norte volar y pasearse sobre el 
agua y andar despacio en medio de las Hamas. Curioso Nerön de ver tam- 
biän äl semejante espectäculo, segün Diön Crisöstomo refiere, encontrö 
quien se ofreciese ä satisfacer su anhelo; asf que le colmö de atenciones, 

(1) Arnob., Cont. Gent.^ lib. 11. 
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y mientras que el protagonista se disponfa ä su grande empresa hizo que 
fuese espl6ndidamente tratado en su corte. El habet pasado, finalmente, 
de las promesas al efecto este nuevo Icaro, el habet intentado un dfa vo- 
lat, y el habet comenzado taiubi^n ä elevatse en los aites, cosas son que 
vemos en la vida de Netön por Suetonio (1); quien afiade que despu^s de 
los ptimetos esfuetzos cayö, y tan cetca del empetadot, que el manto im¬ 
perial tesultö manchado de sangte. Datos todos que atmonizan petfecta- 
mente, en cuanto ä lo substancial del hecho pot lo menos, con lo que del 
vuelo y cafda de Simön Mago nos tefieten los escritotes eclesiästicos. 

Despu^s de este caso comenzö Netön no sölo ä despteciat ä los hechi- 
cetos, sino tambiön ä odiarlos y petseguitlos: y potque un considetable 
nümeto de filösofos se daban ä la magia, ö bien, potque totnändose öl 
cada vez mäs furioso y brutal, quisiese acabar hasta con elnombte de la 
virtud, para entregarse sin fteno ä la impiedad y al vicio, se puso ä per- 
seguit ä los filösofos, ö hizo prender y dar muerte ä muchos hombres de 
bien, potque en ciudad y corte tan cortompidas, llevaban una vida algo 
sobria y honrada, siguiendo principalmente las mäximas de la filosoffa 
estoica (1). 

Por uno y otro tftulo no podfan dejar de ser comprendidos en aquella 
persecuciön los cnstianos, y especialmente los Apöstoles, pues por una 
patte hacfan profesiön de la mäs sublime filosoffa, y trafan ä los hombres 
ä la präctica de las mäs puras y perfectas virtudes; y por otra ä causa de 
los milagros que obraban, pasaban en el concepto de los gentiles como 
autores de maleficios y reos de supersticiön y de magia. Despertöse, 
pues, de nuevo, en el corazön del tirano, la rabia contra los cristianos, 
especialmente contra San Pedro, y no podrfa tardar mucho la prden de 
arrestarle. En consecuencia de lo cual, temiendo los fieles por una vida 
tan preciosa para la Iglesia, empezaron ä conjurarle con lägrimas ä que 
saliese al punto de Roma, y se alejase de las garras de aquel leön furioso 
que procuraba su muerte. Cediö por fin el buen Pastor ä las reiteradas 
instancias ö inquietud de sus ovejas (2). Por mäs que supiese que dentro 
de poco habfa de derramar su sangre en Roma y perder la vida, podfa 
dudar, sin embargo, de que estuviese tan pröxima la öpoca de su marti- 
rio, y quiso, en la duda, consolar ä los fieles, que con tanto amor y solici- 
tud le invitaban ä que partiese. Mas no bien habfa salido de Roma, viö ä 
Jesucristo que se dirigfa ä la ciudad. Y habiöndo el Apöstol pregun- 
tado ä SU divino Maestro adönde iba: “Voy ä Roma—le dijo el Seflor— 
para ser nuevamente crucificado.„ Comprendiö al punto Pedro el sentido 
de estas palabras. Como no podfa Jesucristo ser nuevamente crucificado 
en SU propia persona, comprendiö su Vicario que se acercaba la hora en 
que en mismo habfa de cumplirse eso. Volviö, pues, ä la ciudad con mäs 
prontitud de la que habfa tem'do para dejarse persuadir ä salir de ella. 

No pudiendo, pues, dudar de su pröxima muerte, no se limitö ä ejer- 


(1) Snet, Nero. cap. II. 
{2) Orsi, tomo I, Ub. II. 
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citar los ültimos actos de su solicitud pastoral respecto ä los cristianos de 
Roma, sino que quiso recordar tarabi^n sus instrucciones ä los fieles del 
Ponto, de Galacia, de Capadocia, del Asia, de Bitinia, ö mäs bien, ä to- 
dos los fieles en general, escribi^ndoles una segunda Epfstola. Es el ulti¬ 
mo adiös del padre ä sus hijos, del pastor ä sus ovejas; sus advertencias 
alcanzan ä todos los siglos. 

“Simön Pedro, siervo y Apöstol de Jesucristo, ä los que alcanzaron 
igual fe con nosotros por la justicia de nuestro Dios y Salvador Jesucris- 
to. La gracia y paz crezca mäs y mäs en vosotros por el conocimiento de 
Dios y de nuestro Sefior Jesucristo. 

„Como todas las cosas que miran ä la vida y la piedad nos han sido 
dadas por la divina potencia por el conocimiento de aquel que nos llamö 
por su propia gloria y virtud, por el cual nos ha dado muy grandes y pre- 
ciosas promesas: para que por ellas seäis hechos participantes de la na* 
turaleza divina; huyendo de la corrupciön de la concupiscencia que hay 
en el mundo. Vosotros, pues, aplicando todo cu^dado, juntad ä vuesträ fe 
virtud y ä la virtud ciencia, y ä la ciencia templanza, y ä la templanza 
paciencia, y ä la paciencia piedad, y ä la piedad amor de vuestros her- 
manos, y al amor de vuestros hermanos caridad. Porque si estas virtudes 
se hallan en vosotros, y van creciendo mäs y mäs; no quedarä est^rily sin 
fruto el conocimiento que ten^is de nuestro Sefior Jesucristo. Mas quien 
no las tiene estä ciego, y anda con la mano ä tientas, olvidado de qu6 ma- 
nera fu6 lavado de sus antiguos delitos. Por lo tanto, hermanos mios, sed 
muy solfcitos para hacer cierta vuestra vocaciön^y elecciön por las bue- 
nas obras; porque haciendo esto, no pecaräis jamäs. Pues de este modo os 
serä dada largamente la entrada en el reino eterno de nuestro Sefior y 
Salvador Jesucristo. 

„Por lo cual no cesarä de amonestaros siempre sobre estas cosas: y 
esto aunque estäis instrufdos y confirmados en la presente verdad, Pues 
me parece justo, mientras que estoy en este tabemäculo, excitaros con 
amonestaciones: estando cierto de que presto tengo que dejar mi taber- 
näculo, seg^n que me lo ha significado ya nuestro Sefior Jesucristo. Mas 
yo cuidar^ de que aun despu^s de mi muerte podäis con frecuencia hacer 
memoria de estas cosas. Porque no os hemos hecho conocer el poder y 
la presencia de nuestro Sefior Jesucristo siguiendo fäbulas ingeniosas: 
sino como testigos oculares de su grandeza. Porque recibiö de Dios Pa¬ 
dre honra y gloria, cuando descendiö ä ^1 de la magnffica gloria una voz 
de esta manera: Este es mi Hijo amado, en quien estoy complaci^ndo- 
me, escuchadle. Y nosotros oimos esta voz venida del cielo, estando con 
6l en el monte Santo. Y aün tenemos mäs firme la palabra de los profe- 
tas: ä la cual hac^is bien de atender, como ä una antorcha que luce en 
un lugar tenebroso, hasta que el dfa esclarezca, y el lucero matutino naz- 
ca en vuestros corazones. Bien entendido ante todas cosas que ninguna 
profecfa de la Escritura se hace 'por interpretaciön propia. Porque no 


(1) Orfgenes, ln Joan , cap. XXI; Ambr., Sermö 68. 
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traen su origen las profeclas de la voluntad de los hombres: sino que los 
varones santos de Dios hablaron siendo inspirados del Espiritu Santo. 

„Verdad es que hubo en el pueblo falsos profetas, asf como habr.i 
entre vosotros falsos doctores, que introducirän sectas de perdiciön, 
y negarän ä aquel Sefior que los rescatö: atrayendo sobre sl mismos 
apresurada ruina. Y muchos seguirän sus disoluciones, por quienes 
serä blasfemado el camino de la verdad. Y usando de palabras fingidas 
harän träfico de vosotros por avaricia: mas el juicio que tiempo ha que 
les amenaza va viniendo ä grandes pasos; y la perdiciön de ellos nö se 
duerme. Porque si Dios no perdonö ä los ängeles delincuentes, sino que, 
amarrados con cadenas infernales, los arrojö al abismo para ser ator- 
mentados y reservados paia el juicio: si tampoco perdonö al mundo anti- 
guo, bien que preservö al predicador de la justicia, Noö, con siete perso- 
nas, al anegar con el diluvio el mundo de los impfos: si reduciendo ä ce- 
nizas las ciudades de Sodoma y Gomorra, las condenö ä desolamiento, 
poniöndolas para escarmiento de aquellos que viviesen en impiedad... 
sabe el Sehor librar de tentaciones ä los justos, reservando los malos 
para los tormentos en el dfa del juicio: y mayormente aquellos que para 
satisfacer sus impuros deseos, siguen la concupiscencia de la came, y 
desprecian la potestad; osados, pagadosde sf mismos, que, blasfemando, 
no temen sembrar herejfas, como quiera que los ängeles, con ser tanto 
mayores en fuerza y poder, no condenan con palabras de execraciön ni 
maldiciön ä los de su especie. Mas östos, como bestias sin razön, nacidas 
para el lazo y la matanza, blasfemando de las cosas que ignoran, pere- 
cerän en los vergonzosos desördenes en que estän sumergidos, recibiendo 
la paga de su iniquidad, ya que ponen su felicidad en pasar cada dfa en¬ 
tre placeres: siendo la misma horrura y suciedad, regoldando deleites, 
mostrando su disoluciön en los convites que celebran con vosotros, te 
niendo los ojos llenos de adulterio y de continuo pecar. Atraen con hala- 
gos las almas inconstantes, teniendo un corazön ejercitado en avaricia, 
como hijos de maldiciön; han dejado el camino recto y se han descarria- 
do, siguiendo la senda de Balaam de Bosor, el cual codiciö el premio de 
la maldad, mas tuvo quien reprendiese su sandez: una muda bestia en 
que iba montado, häblando en voz humana, refrenö la necedad del pro- 
feta. Bstos son fuentes sin agua y nieblas agitadas de torbellinos, para los 
cuales estä reservada la obscuridad de las tinieblas. Porque profiriendo 
discursos pomposos llenos de vanidad, atraen ä los deseos impuros de la 
came ä los que poco antes habfan huido de los que viven en el error: 
prometiöndoles libertad, cuando ellos mismos son esclavos de la corrup- 
ciön, pues quien de otro es vencido queda esclavo del que le venciö. Por¬ 
que si despuös de haberse apartado de las asquerosidades del mundo por 
el conocimiento de nuestro Seftor y Salvador Jesucristo, enredados en 
ellas otra vez son vencidos, su postrera condiciön viene ä ser peor que 
la primera. Porque mejor les fuera no haber conocido el camino de la 
justicia, que despuös de conocido volver aträs y abandonar la ley santa 
que se les habfa dado. Pues les ha acontecido lo que dice aquel proverbio 
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verdadero: Tornöse el perro ä lo que vomitö; y la puerca lavada ä revol- 
carse en el cieno. 

Habla aquf San Pedro de los gnösticos, nombre que significa ilustra^ 
dos, iluminados. Todo consistfa, segün eilos, en la ciencia: la fey la 
virtud eran sölo para el vulgo. Mirändose ä sf mismos como mäs sabios 
que los demäs, renegaban de la soberanfa y supremo dominio de Jesu- 
cristo; despreciaban la jerarqufa de los verdaderos ängeles 6 introducian 
fabulosas ^ interminables genealogfas de pretendidas emanaciones divi- 
nas, cuyos pormenores veremos mäs adelante. En tiempo de San Pedro 
asistian ^os todavfa ä los agapes de los cristianos; pero para procurarse 
una ocasiön de desördenes. No rechaza el Apöstol la ciencia, lo que hace 
es sefialarle su puesto, anteponiendo la fe y la virtud, la fe que le sirve 
de base, y la virtud präctica que le obtiene las luces de lo alto. Y esta 
ciencia consiste en conocer mäs perfectamente ä Jesucristo como Hijo de 
Dios, como nuestro Dios y Seflor, no siguiendo ingeniosas fäbulas y so- 
ffsticos mitos, sino el testimonio de los Apöstoles y de los profetas. Des- 
pu6s de haber designado asf los seductores de su ^poca, sefiala los de los 
ültimos tiempos. 

“Esta es ya, carfsimos, la segunda carta que os escribo, procurando 
en las dos avivar con mis exhortaciones vuestro änimo sincero, para que 
tengäis presentes las palabras de los santos profetas, de que ya os habl^, 
y los mandamientos que el Seüor y Salvador os diö por sus Apöstoles, 
sabiendo esto primeramente que en los ültimos tiempos vendrän impos- 
tores artificiosos, arrastrados de sus propias concupiscencias, diciendo: 
{Dönde estä la promesa ö venida de öl? Porque desde la muerte de nues- 
tros padres todas las cosas permanecen asf como en el principio de la 
creaciön. Y es que ignoran voluntariamente que los cielos eran primera¬ 
mente, y la tierra, de agua, y por agua estaba sentada por palabra de 
Dios: por las cuales cosas aquel mundo de entonces pereciö anegado en 
agua. Asf los cielos que son ahora y la tierra se guardan por la misma 
palabra para ser abrasados por el fuego en el dfa del juicio y de la per- 
diciön de los hombres impfos. Mas esto sölo no se os encubra, muy ama- 
dos, que un dfa delante del Seflor es como mil aflos, y mil aflos como im 
dfa. No tarda, pues, el Seflor su promesa como algunos Io piensan, sino 
que espera con paciencia por amor de vosotros, no queriendo que ninguno * 
perezca, sino que todos se conviertan ä penitencia. Vendrä, pues, como 
ladrön el dfa del Seflor: en el cual pasarän los cielos con espantoso es- 
truendo, los elementos con el calor se disolverän, y la tierra y las obras 
que hay en ella serän abrasadas. Pues ya que todas estas cosas han de 
ser deshechas, ^cuäles os conviene ser en säntidad de vida y piedad, espe- 
rando y apresurändoos para la venida del dfa del Seflor, en el cual los 
cielos ardiendo serän deshechos, y los elementos se fundirän con el ardor 
del fuego? Bien que esperamos, segün sus promesas, nuevos cielos y nue- 
va tierra en que habitarä la justicia. Por tanto, muy amados, esperando 
estas cosas, procurad que seäis de öl hallados en paz, inmaculados ö irre- 
prensibles. Y creed que es para salvaciön la longanimidad de nuestro 
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Seüor: segün que tambi6n nuestro carfsimo hermano Pablo os escribiö 
conforme ä la sabiduria que se le ha dado, como tambi^n eii todas sus 
eartas, hablando eu eilas de esto, en las cuales hay algunas cosas diflci- 
les de entender, cuyo sentido los indoctos € inconstantes pervierten de la 
misma manera que las demäs Escrituras, para su propia perdiciön. Asi 
que vosotros, oh hermanos, avisados ya, estad alerta, no sea que, sedu- 
cidos de los insensatos, vengäis ä caer de vuestra firmeza. Antes bien, 
creced en la gracia y conocimiento de nuestro Sefior y Salvador Jesucris- 
to. A 6l sea la gloria ahora, y por el dfa de la etemidad. Am^n„ (1). 

Tal fu6 la ültima instrucciön pastoral del Principe de los Apöstoles. 
Es de la mayor importancia. Atiende en ella ä lo presente y ä lo porve- 
nir; ä los fieles de entonces los precave contra las seducciones de los 
gnösticos; ä los fieles de los ültimos tiempos contra la mofa de los incr6- 
dulos. Juzga las Epistolas de San Pablo, las pone entre las Sagradas Es¬ 
crituras; designa los hombres ignorantes y ligeros que pervierten su sen¬ 
tido, recuerda que la Escritura ni se formö ni se explica por el juicio pri- 
vado. Perclbese en todo la autoridad del que fu6 para siempre encargado 
de confirmar ä sus hermanos. 

88 . Entretanto la persecuciön era inmmente. Acabaron de reavivar- 
la las conversiones que obraron ambos Apöstoles en el palacio mismo de 
Nerön, y entre las desgraciadas vlctimas de sus desördenes. 

Que despuös de haber hecho perecer primeraraente multitud de cris- 
tianos como reos del incendio, los haya el tirano perseguido como cris- 
tianos, y publicado contra ellos, no solamente en Roma, sino tambiön 
en todo el imperio, severas leyes y crueles edictos; cosa es que vemos 
por antiguos monumentos, ä los cuales sölo pueden oponerse döbiles con- 
jeturas. Entre las laudables providencias de aquel principe, pone Sueto- 
nio el haber agobiado ä los cristianos con diversos suplicios (2), lo cual, 
sin duda, ha de entenderse no ya de cuando les acusö falsamente del incen¬ 
dio de Roma; pues su conducta de entonces fuö detestada por los paga- 
nos mismos, sino de cuando los persiguiö como gentes entregadas ä una 
supersticiön nueva y funesta. 

Mäs de un siglo despuös, alegändose contra los cristianos ser contra- 
ventores de las leyes que prohibian bajo graves penas su Religiön y me- 
recedores por ello de que se les aplicasen en toda su severidad, responde 
Tertuliano, entre otras cosas: que era preciso recordar el origen de esas 
leyes para juzgar quö atenciön merecian; su primer autor era Nerön, y 
el seg^undo Domiciano, considerado por su crueldad como otro Nerön (3). 
Afiade que semejantes leyes no habian sido confirmadas ni por un Tra- 
jano, que antes en parte las habia desvirtuado, vedando hacer pesquisas 
respecto ä los cristianos; ni por un Adriano, aunque explorador de todas 
las cosas curiosas; ni por un Vespasiano, aunque vencedor de los judios; 


(1) II Petr. 

(2) Suet., Nero^ nüm. 16. 

(3) Tert., ApoLj nüm 5. 
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ni por un Antonino Pfo» ni por un Vero ni por algün otro estimable empe* 
rador. Si en el reinado de varios de estos prfncipes fueron cruelmente per- 
seguidos los cristianos, no era en virtud de una ley que hubiesen eilos mis- 
mos promulgado, sino ä consecuencia de las que habfan en otro tiempo 
publicado los dos abominables tiranos. Severo Sulpicio, despu^s de haber 
hablado de los cristianos ä quienes se di6 muerte con pretexto del incendio 
de Roma, aftade que la Religiön fu6 tambi^n proscrita por rigorosas leyes, 
y que en virtud de los edictos püblicos no se permitfa ser cristiano (1). 
Paulo Orosio escribe tambi^n que Nerön hizo que se atormentase y ma- 
tase ä los cristianos en Roma, y ordenö que se les hiciesen sufrir iguales 
suplicios en las provincias. No podia imputärseles el incendio de Roma 
ä los cristianos esparcidos por el imperio, era pues la Religiön lo que en 
ellos se persegufa, y esto por orden del principe (2). 

Lo mismo habfa dicho ya, antes que Osorio y Sulpicio Severo, el au- 
tor del libro De la muerte de los perseguidores: “Viendo Nerön—dice— 
que no sölo en Roma, sino en todas partes y cada dia, una gran multitud 
abandonaba el culto de los idolos, abrazaba la nueva Religiön y condena- 
ba la antigua; execrable tirano como era, emprendiö derribar este ccles- 
tial edificio y destruir la justicia„ (3). El motivo de esta nueva persecu- 
ciön era, pues, sostener el antiguo culto de los fdolos, abatir la nueva 
Religiön, pues habiendo sido östa basta entoncespermitida en el imperio, 
confundida en cierta manera con la religiön judfa, no podlan los gober- 
nadoresdelas provincias proceder contra los cristianos, ni castigarlos 
con penas capitales sin nuevos rescriptos de Roma. 

Queriendo, pues, Nerön exterminar el nombre cristiano, hizo crucifi- 
ficar al Principe de los Apöstoles y degollar ä San Pablo, lisonjeändose 
sin duda de que podria con facilidad derribar el edificio una vez echadas 
ä tierra sus dos principales columnas. Ya, como antes hemos visto, esta- 
ba poco tiempo habfa prisionero San Pablo. Fuö asimismo detenido San 
Pedro y puesto en la cärcel Mamertina, al pie del Capitolio, donde, se- 
gün se asegura, convirtiö ä la fe ä sus dos guardias, Proceso y Martinia- 
no, que fueron bautizados en el mismo sitio, habiöndose formado allf mi- 
lagrosamente una fuente cuyas aguas, sin disminuir jamäs, brotan aün 
hoy del seno de aquellas rocas (4). Segün San Jerönimo, padeciö Pedro 
el martirio el aöo trigösimosöptimo despuös de la crucifixiön de Jesu- 
cristo (5), lo cual viene ä dar al afto 66 de la Era vulgär, habiendo muer- 
to Jesucristo, segön la opiniön mäs fundada, el afio 29, bajo el consulado 
de los dos Göminos. Segün lo cual, habrfa San Pedro gobemado la Igle¬ 
sia treinta y siete aflos. En cuanto al df,a de su martirio, Eusebio y la 
mayor parte de los antiguos, lo ponen el veintinueve de Juqio. Antes de 


(1) Bist , lih.ll. 

(2) L., VII, C.7. 

(3) De morte pers.^ cap. 11. 

(4) Acta S. S.^ 29 junii. 

(5) De scrip, de Petro. 
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crucificarle le azotaron con varas, como era uso. Es tambi^n antigua tra- 
diciön que fu6 crucificado con la cabeza hacia abajo, manera de crucifi- 
ficar mäs ignominiosa ä la par que mäs cruel. Sin duda Pedro, en su hu- 
mildad, se alegraba de ser asf tratado todavfa peor que el Hijo de Dios, 
y pudo ser^ segün lo quieren varios, que 61 mismo pidiese eso ä los jueces, 
6 al menos les diese ocasiön para ello, protestando que era indigno de 
morir como habla muerto su divino Maestro. 

El mismo aflo y el mismo dia cortaron la cabeza ä San Pablo; afortu- 
nado y glorioso dia para la Iglesia romana, en el cual ambos Apöstoles, 
despu^s de haber difundido alH el tesoro de su doctrina, le dieron tam- 
bi6n su propia sangre, la enriquecieron con sus despojos mortales y sus 
trofeos; trofeos y despojos de que se glorfa y se ha gloriado siempre la 
Iglesia romana, con mäyor razön que la Roma pagana de los despojos y 
trofeos del mundo vencido. 

Las sagradas reliquias del Principe de los Apöstoles fueron colocadas 
en el raonte Vaticano, cerca del palacio de Nerön, y las de San Pablo 
junto al camino de Ostia. Tenemos de esto un cölebre testimonio en un 
antor eclesiästico, el sacerdote Gaio, que florecfa en Roma poco mäs de 
un siglo despuös de la muerte de nuestros santos. Puedo mostraros— 
dice—los trofeos de los Apöstoles. Porque ya vayäis al Vaticano, ya al 
camino de Ostia, encontraröis los trofeos de los fundadores de esta Igle¬ 
sia (1). Y tambiön como trofeos y monumentos de victoria sobre la im- 
piedad miraban estas santas reliquias los antiguos Padres, particular- 
mente San Crisöstomo y San Agustin, cuando al probar contra los judios 
y los gentiles la divinidad del Hijo de Dios, su infinito poder, y la verdad 
de la Religiön, mostraban, cömo los emperadores y los primeros dignata- 
rios del imperio, abandonando el culto de los idolos, se prosternaban hu- 
mildemente ante el sepulcro de estos dos Apöstoles, ä quienes habian en 
un principio tratado como ä viles malhechores 

“Aquellos—dice San Crisöstomo—que durante su vida eran violenta- 
mente arrastrados de aqui para allä, mofados, aprisionados, sujetos ä los 
mäs crueles ultrajes, reciben despuös de su muerte mäs honores que los 
mismos monarcas. cQueröis verlo? Pues mirad cömo en la regia ciudad de 
Roma corren las gentes al sepulcro de un pescador y de un constructor 
de tiendas, sin prestar atenciön ninguna ä lo demäs, ä los emperadores, 
los cönsules y los jefes de los ejörcitos„ (2). Y escribiendo San Agustin ä 
los habitantes de Madaura, idölatras aün, leisdecia: “Veis los templosde 
los idolos arruinados unos, demolidos otros, cerrados aqui, destinados 
allä ä diferentes usos, y los idolos mismos hechos pedazos, enlregados ä 
las Hamas ö destruidos de cualquier otra manera? Los poderes del siglo 
que en otro tiempo por esos mismos idolos perseguian al pueblo cristiano 
los veis, vencidos y subyugados, no por nuestra resistencia, sino por nues- 
tra paciencia, volver contra esos mismos idolos su celo y sus leyes, veis 


(1) Apud Euseb., lib. II, CXXV. 

(2) Chrysost., Jn II Cor. 
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al augusto jefe del mäs noble imperio deponer su diademä y snplicar hu* 
raildemente ante el sepulcro de Pedro el Pescador„ (1). 

Otra prueba del amor y reconocimiento de los primeros f ieles y de los 
romanos, especialmente hacia los Prfncipes de los Apöstoles, la tenemos 
en sus imägenes, que se encuentran numerosas en los cementerios de 
Roma, esculpidas ä menudo sobre las umas sepulcrales y en las copas 
que servfan para los agapes ö banquetes de caridad. Doctos anticuarios 
han demostrado que esos vasos son anteriores no sölo ä la paz dada por 
Constantino ä la Iglesia sino tambidn ä la ültima de las persecuciones sus* 
citadas contra ella por Diocleciano. Cosa que no debe parecerles extra- 
fta ä los nuevos iconoclastas, que pretenden que se ha entrado en la Igle¬ 
sia la idolatrfa con la veneraciön de las imägenes; pues que Eusebio nos 
suministra un testimonio irrefragable, no sölo tan antiguo sino mäs toda- 
vla. Atestigua haber visto las imägenes pintadas de los dos Apöstoles, “las 
cuales—dice—se han conservado hasta nuestros dfas„ (2). Y ad vierte, ade- 
mäs, que esto no debe sorprendernos por ser costumbre de los antiguos 
honrar asi ä sus bienhechores, y que, en fin, por igual motivo habfan con¬ 
servado siempre los cristianos de Jerusalön la cätedra de Santiago, su 
pnmer Obispo, mostrando bastantemente con esto, segün deducciön del 
mismo Eusebio, de quö manera, asi los primeros cristianos, como los de 
nuestros dias, han siempre tributado y tributan todavia ä los santos el 
honor que se merecen por su amor ä Dios. 

Si en todos tiempos han tenido los hombres la loable costumbre de 
conservar, por medio de la pintura, la fisonomia de los personajes düs¬ 
tres que consolidaron con leyes, 6 ilustraron con sus doctrinas ö defen- 
dieron y engrandecieron con su valor las repüblicas y los imperios, £quiön 
intentarä censurar ä los antiguos cristianos de Roma el procurarse la sa- 
tistacciön de tener siempre ä la vista las imägenes de aquellos ä quienes 
con razön miraban como ä fundadores de aquella Iglesia, como ä maes- 
tros y defensores? 

Por fuerza habia visto una de esas imägenes el autor del diälogo in- 
titulado Philopatris^ que anda entre las obras de Luciano, pero que va- 
rios creen mäs antiguo, y que escribiö tal vez hacia fines del siglo prirae- 
ro, bajo el imperio del emperador Trajano. Represöntanos ä San Pablo 
con la cabeza un tanto calva, nariz aguileöa y de agraciada curratura, 
tal como le vemos todavia en algunos monumentos de Roma Subterrd- 
neu, particularmente en los que se hallan bastamente esculpidos. Asi nos 
le describen tambiön las Actas de Santa Tecla, que varios pretenden ser 
las mismas que fueron falsamente atribuidas ä San Pablo por un sacer- 
dote del Asia, ä quien en castigo de esa impostura depuso San Juan 
Apöstol. Aquel sacerdote podia haber visto al mismo Apöstol de las 
gentes en persona. Y es desde luego, en general, una gran prueba de 
antigüedad para los retratos, el resultar conformes al original. 


(1) Epist. CCXXXII, pär. XLU. 

(2) Chrysost., ln II Cor,y c. XXVI. 
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Poco despu^s de la muerte de los santos Apöstoles» escribiö San de¬ 
mente SU c^lebre carta ä los Corintios, en la cual, mencionando antes su 
glorioso martirio, afiade que mientras vivian aün, se habfa reunido ä ellos 
ona gran multitud de elegidos, que habiendo sufrido muchos suplicios y 
tormentos con invencible paciencia, “han sido—dice —entre nosotros de| 
mäs glorioso ejemplo„; ilustre testimonio de la estanciaymuerte de ambos 
Apöstoles en Roma. Porque cuando escribiendo desde esa misma ciudad 
dice: “Fu6 entre nosotros del mäs generoso ejemplo aquella multitud de 
fieles que se habfan reunido ä estos dos santos mientras vivian quiere, 
sin duda decir: “mientras vivian entre nosotros„ y no mientras vivian en 
Judea, Grecia, Asia, Galacia, Bitinia, Capadocia ö el Ponto. 

Cuäles fueron los suplicios y tormentos que sufrieron aquellos bien- 
aventurados disclpulos de los Apöstoles nos lo noticia mäs detalladamen- 
te Hermas, que hacia aquel tiempo escribiö en Roma sus libros intitula- 
dos El Pastor, “Fueron—dice—las prisiones, los azotes, las fieras, las 
cruces„ (1). Ignoramos tanto los nombres como la condiciön de aquellos 
primeros märtires de la Iglesia romana, Madre fecunda de tan magnäni. 
mos höroes. Sabemos, sin embargo, por un antiguo y grave autor, flue en 
ese nümero estaba comprendida la mujer del Principe de los Apöstoles; 
del cual refiere que, viöndola llevar ä la muerte, tuvo gran gozo de que 
Dios la llamase ä tan alta gloria, y que, llamändola por su nombre, la 
animö diciöndola: “Acuördate del Seüor„ (2). De ese nümero fueron 
tambiön Proceso y Martiniano, guardias de la cärcel Mamertina, con 
otros cuarenta y siete soldados bautizados en la misma prisiön, y cuyo 
triunfo celebra en sus fastos la Iglesia romana. Ademäs, habiöndose ex- 
tendido, como hemos visto, la llama de la persecuciön tambiön ä las pro- 
vincias, hay asimismo otras Iglesias que se glorlan de haber tenido mär¬ 
tires en tiempo de Nerön, como Pisa y Luca, sus Torpete y Paulino; Mi- 
län, sus Gervasio y Protasio, con su padre Vital y su madre Valeria, y 
tambiön Celso y Nazario; Rävena, su Apolinario; Aquilea, igualmente 
Hermagoras, su primer Obispo, y Fortunato. 

Conserva la ciudad de Brescia, no tan sölo la memoria de su San Ale- 
jandro, sino tambiön las Actas del martirio de aquel Santo, cuyo conte- 
nido damos aqul en su.brevedad y sencillez primitivas: 

Alejandro, natural de Brescia, de ilustre familia ö instruldo en las 
verdades de la Religiön cristiana, marchö, adolescente aün, ä Marsella, 
al lado del bienaventurado Läzaro, Obispo de aquella ciudad, ä tiempo 
que persegufa ä los cristianos el emperador Claudio. Habiendo pasadp 
de allf ä Aix, al lado del bienaventurado Obispo Mäximo, y fortalecido 
por öste en la fe y enardecido ä sufrir el martirio por Jesucristo, volviö 
ä Brescia^ donde, vendidos sus bienes y distribufdos ä los pobres, entrö, 
por el deseo que tenfa del martirio, en el templo de Diana, y compeliö ä 
los demonios, en el nombre de Cristo, ä que rompipsen Iqs idolos. Hecho 


.) Llb. I, cap. UI. : 

I) Giern. AltJL., Sirom.^ lib. VII. 

TOMO m 38 
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lo cual, le cogieron los sacerdotes de los fdolos y le llevaron al prefecto 
Feliciano, quien, despu€s de haber inforraado ä Nerön y recibido res- 
puesta de que Alejandro debfa sacrificar ä los dioses ö expirar en crue- 
les suplicios, le expone la orden del emperador y le exhorta ä sacrificar 
ä Marte. Pönese Alejandro de rodillas comö si fuese ä adorar el fdok) de 
Marte, dirige su plegaria ä Cristo nuestro Seftor, y al punto viene ä tie- 
rra la estatua de Marte y queda hecha polvo. Por lo cual, irritado FeH- 
ciano, manda que sea dislacerado con correas y que le echen por la boca 
aceite hirviendo con pez y azufre. Viendo el prefecto que ningün mal ha 
recibido de esto, ordena que se le taladren las manos, que se pase por 
ellas una cuerda, y se ate esta cuerda al cuello de un toro indömito, y 
que el märtir sea asf arrastrado por la ciudad; y que, por fin, amputados 
los brazos y la lengua, se le corte la cabeza. Como en aquel lugar apa- 
reciesen por divina virtud cuatro hachas encendidas junto al cuerpo del 
märtir y muchos se convirtiesen ä Cristo ä causa de este milagro, el 
Obispo Anathalön le diö sepultura y despu^s edificaron los brescianos un 
templo allf en su nombre„ (1). 

Tales son las Actas de San Alejandro de Brescia. La persecuciön de 
Claudio ä que se refieren la dejamos anteriormente mencionada, cuando 
aquel Emperador expulsö ä los judfos de Roma ä cajusa de los frecuentes 
tumultoS que suscitaban ä propösito de Cristo. 

En cuanto ä la persecuciön de Nerön, tambiön Espafia se glorfa de 
haber producido märtires en aquella öpoca; y como prueba de que ella 
asimismo sufriö mucho en aquella persecuciön, nos muestra una inscrip- 
ciön dedicada por entonces ä Nerön concebida en estos törminos: *A 
Claudio Nerön Cäsar Augusto, soberano pontffice, por haber purgado 
la provincia de ladrones y de los que inculcaban al gänero humano una 
nueva supersticiön„ (2). De esta inscripciön, cuja autenticidad no tene- 
mos motivo para poner en duda, dedücese fäcilmente cuän violenta fuä 
aquella persecuciön, ya que los gentiles, que miraban la Religiön cristia- 
na como una nueva y perniciosa supersticiön, la daban por enteramente 
aniquüada. 

29. Nofuä aquälla laültima vez que se llamö supersticiön ä la Religiön 
de Jesucristo, ni la ültima vez que han celebrado su derrota, pero des- 
puäs de dieciocho siglos (3) ahf estä en pie todavfa confundiendo ä la vez 
el orgullo de los filösofos y la prudencia de los legisladores y el pode- 
rfo de los conquistadores: Juntemos los antiguos filösofos ä los moder- 
nos. En pugna entre sf y consigo mismos, lejos de reunir los änimos bajo 
ima regia cierta, ofrecen sölo horrible confusiön de opiniones y de siste- 
mas arbitranos y contradictorios: no hay en el mundo necedad algona 


(1) Act. SS. 2S Axxg.-^Manuments inidits sur Fapostolat de Saini^ 
Marie-Madeleine en Provence. Apad Migne, 1848, tomo I, päg. 521 ysi- 
guiente. 

(2) Gruter, päg. 238. 

(3) Hoy son ya diecinaeve; advertencia apUcaMe ä aoälogos pasajes. 
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que no sostengan, no haj vicio tan infame que no lo antoricen. Si hay 
entre eilos quienes expresen elocuentemente verdades comunes, m&xi- 
mas de moral ya anteriormente conocidas, desmi^ntenlas con su condue- 
ta. Ya hemos visto ä S^neca escribiendo hermosas frases acerca de la 
virtnd, el desprecio de las riquezas y la grandeza de alma, y acumulan- 
do, sin embargo, tesoros, arruinando con sus usuras las provincias, y 
ensefiando ä Nerön ä hacer la apologia del parricidio. Miremos ä otra 
parte. Doce pescadores procedentes de Judea anuncian por todo el uni- 
verso una doctrina que, despu^s de dieciocho siglos de pruebas, es siem- 
pre una y siempre santa; lo que enseftan lo practican ellos; para difundir 
esta doctrina de salvaciön sacrifican su reposo, sus bienes, su vida; dos 
de ellos la predican osadamente en la Capital del mundo, y ganan ä esa 
doctrina generosos discfpulos hasta en la corte de Nerön, y para poner 
el sello ä sus enseflanzas, sufren la prisiön y la muerte ante los ojos del 
mismo Söneca. 

Pues juntemos ahora todos los legisladores de todos los siglos y de 
todos los pueblos, desde aquel Senadoromano que decretaba para Nerön 
divinidad y templos, hasta aquellos legisladores modernos que legaliza- 
ron el asesinato y el bandolerismo, y £quö encontraremos en el Cödigo 
comün ä todos ellos? Un montön informe de leyes buenas, malas, injus- 
tas, bärbaras, atroces; donde el crimen, con tal que sea poderoso, en- 
cuentra cuanto precisa para trocarse en virtud y proscribir ä la inocen- 
cia. Muy diferente es la ley que los doce pescadores de Judea promul- 
gan para toda la tierra: una^ como lo es Dios, de quien procede, y 
como öl santa y sin tacha, iraplacable para todo mal, favorable ä todo 
bien; como Dios, presente ä todo, regulando todas nuestras acciones, lo 
mismo las mäs secretas que los actos püblicos; como Dios, dominando 
todas las cosas, ä los grandes y ä los pequefios, ä los reyes y ä los pue¬ 
blos; ley soberan^ ö inmutable, como Dios, contra la cual cuanto se dice 
es falso, y cuanto se hace, nulo. 

Consideremos los fundadores de los imperios, los conquistadores fa- 
mosos: su obra la cambian, derrocan y destruyen otros. Consideremos 
los politicos del siglo, que se jactan de constituir naciones, sus edificios 
se derrumban sobre los edificadores mismos, sölo construyen ruinas. 
Miehtras que el jefe de los doce pescadores llega solo y sin armas ä la 
Capital del mundo, y establece allf, ä pesar de los Nerones y Domicianos, 
la sede de un imperio nuevo, que extiende sus paclficas conquistas entre 
todos los pueblos, y sin distinciön de gobiemos y lenguas, los reüne ä 
todos en una gran familia, bajo la autoridad de un mismo Padre. Todo 
lo que derriba los otros imperios ataca durante diez y ocho siglos ä esta 
miera monarqufa romana,y despuös de diez y ocho siglos, el pescador Pe¬ 
dro, contando en la larga Serie de sus sucesofes, apenas cinco ö seis que 
foesen sölo dignos de figurar entre los soberanos de la tierra, gobiema 
todavfa en Pio IX (1) esta santa Iglesia, cuyos lfmites son los del mundo, 

(1) Hoy Leön XIII. 
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y SU duraciön la de los tiempos. Aparecfa entonces esta Iglesia como un 
mundo nuevo surgiendo del caos. Perseguida por doquiera, atrafa todas 
las miradas por la constancia de los fieles y la inocencia de sus costum- 
bres. De lo cual tenemos una elocuente pintura en la carta ä Diognetes, 
impresa entre las obras de San Justino, märtir, pero, segün todas las 
apariencias, de un autor muy mäs antiguo, y discfpulo de los Apöstoles. 

“Los cristianos—dice, comparando su manera de vida con la de los 
judfos y de los gentiles—los cristianos no se distinguen de los demäs hom- 
bres por el pafs ni por la lengua, ni por las instituciones polfticas, no habi- 
tan ciudades propias suyas, ni tienen un dialecto extrafto para los demäs, 
no hacen una vida singulär; no se aplican ä estudiar los sistemas de algu- 
nos espfritus curiosos,ni ä defender opiniones humanas como muchosisino 
que, habitando las ciudades de los griegos y de los bärbaros, segün la 
suerte de cada cual; y siguiendo el uso de los habitantes en cuanto al Co¬ 
rner y vestir y en lo demäs que toca ä la presente vida, ofrecen con todo 
ä nuestros ojos una maravillosa y verdaderamente increible sociedad. 

„Habitan en su patria, pero como inquilinos. Toman parte en todo 
como ciudadanos, y tienen que sufrir todo como extranjeros. Toda tierra 
extranjera les es patria, y toda patria les es extranjera. Se casan como 
los demäs; tienen hijos, mas no los abandonan. Tienen comün la mesa, no 
asi el lecho. Viven en la carne, mas no segün la carne. Estän en la tierra, 
mas son ciudadanos del cielo; obedecen ä las leyes sancionadas, pero su 
vida supera las leyes. Aman ä todo el mundo, y todo el mundo los per- 
sigue; no se los conoce, y se loscondena; se les trae ä la muerte, y son 
vivificados. Son pobres y enriquecen ä muchos; faltos de todo, y en todo 
abundan; se los vilipendia, pero los vilipendios se les tornan en gloria; se 
los blasfema, y se tributa homenaje ä su virtud. Se los insulta, y bendi- 
cen; se los ultraja y corresponden con muestras de honor. Haciendo el 
bien, son castigados, como quienobra mal; y cuando se loscastiga lore- 
ciben como un beneficio. Los judios les hacen guerra como ä extranje¬ 
ros, y los griegos los persiguen, y sus aborrecedores no pueden decir 
por quü los odian. 

„Para decirlo todo en una palabra, lo que es el alma en el cuerpo, eso 
son en el mundo los cristianos. Extiündese el alma por todos los miem- 
bros del cuerpo, y los cristianos por las ciudades del mundo. Habita el 
alma en el cuerpo sin ser del cuerpo; habitan los cristianos en el mundo 
sin ser del mundo. El alma invisible estä en el cuerpo visible como en 
una fortaleza; y aunque se ve ä los cristianos, no se ve, sin embargo, su 
espiritu de religiosa piedad. Repugna la carne al alma y le hace guerra 
sin haber recibido de ella daflo alguno, sino porque no le permite darse ä 
los placeres; repugna el mundo los cristianos, sin haber recibido de eilos 
mal ninguno, porque son opuestos ä los placeres. Quiere el alma al cuer¬ 
po que la odia, y los cristianos aman ä los que les odian. El alma estä en- 
perrada en el cuerpo, pero es ella quien conserva el cuerpo; los cristianos 
estän encerrados en el mundo como en una prisiön, pero ellos son quienes 
sostienen el mundo. ', 
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„Habita el alraa inraortal morada mortal; los cristianos, como de trän- 
sito en medio de las cosas perecederas de la tierra, aguardan los bienes 
incorruptibles del cielo. Maltratada el alma en cuanto al alimento y la 
bebida, se hace mejor; asf tambi^n los cristianos, llevados diariamente al 
snplicio, ven aumentar su nümero. Dios mismo es quien les ha confiado 
en el mundo tan sublime puesto, que no les es Ifcito rehusar. 

„Pues, como he dicho, no se les ha confiado una invenciön humana, ni 
es discurso mortal lo que tan cuidadosamente juzgan deber custodiar, ni 
se les ha encomendado economla de misterios humanos, sino que el mismo 
Todopoderoso, creador de todo € invisible Dios, ha hecho descender del 
cielo SU verdad, que es su Verbo, y quiso que tuviese firme asiento en sus 
corazones. Ha enviado ä los hombres, no, como alguno pudiera conjetu- 
rar, algün ministro, algün embajador, algün principe, ora de los que go- 
bieman las cosas terrestres, ora de los que tienen ä su cargo el gobiemo 
de las cosas del cielo, sino al autor mismo y creador del universo; aquel 
por quien hizo los cielos y diö lindes ä la mar; aquel mismo que con su 
poder mantiene la armonfa y concordia de los elementos; aquel que ha 
dado al sol los espacios de su carrera de cada dia; aquel ä quien obedece 
laluna para dar ä las noches su claridad; aquel cuya voz reconocen los 
• astros para acompafiar ä la luna en su luminosa senda; el que ha coloca- 
do ä todas las criaturas en sus ördenes y limites, al cual obedecen los cie¬ 
los y las cosas que en ellos hay, la tierra y las cosas que hay en la tierra, 
el fiiar y las cosas que hay en el mar, el fuego, el aire, los abismos y 
cuanto existe en las alturas y cuanto existe en las profundidades y cuan^ 
to existe en el intermedio. A este mismo es ä quien enviö ä^los hombres, 
no para ejercer sobre ellos un tiränico imperio, sino en la clemencia, en 
la mansedumbre, como rey que envfa ä un hijo rey. De forma que Dios 
ha enviado un Dios para salvar ä los humildes, no para forzarles; porque 
en Dios no hay violencia. Ha enviado como quien llama, no como quien 
persigue: lo enviö como quien ama. Un dfa le enviarä al universo para 
jiizgar. £Y quiön podrä sostener su presencia?„ (1). 

Esta carta no fuö escrita en Roma, sino en Grecia, pues que no se 
hace menciön alguna de Roma, ni de los romanos, ni de sus dioses, sino 
de los griegos y de sus dioses, asf como tambiön de las ciudades griegas 
y de la persecuciön que los cristianos tenfan por parte de los griegos. Y, 
sin embargo, se presenta en ella ä los cristianos como perseguidos por 
todos, sentenciados y llevados diariamente al suplicio, como se ve clara¬ 
mente todavfa por las siguientes palabras: “^No los veis que, arrojados 
Sl las fieras para que renieguen del Seüor, no son, sin embargo, vencidos? 
cNo veis que su nümero aumenta cada dfa tanto mäs, cuantos mäs verdu- 


(1) £1 texto griego lo expresa de este modo: ^‘Ha enviado Dios ä Dios, 
le na enviado de un modo adecuado ä los hombtes, como Salvador ha en¬ 
viado; como persuadiendo, no violentando: pues no hay violencia en 
I>ios. Ha enviado como amando, no juzgando; pues le enviarä ä öl ä juz* 
C^ar. £Y quiön podrä sostener su presencia ?„—del traductor,) 
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gos hay para llevarlos al suplicio?„ Y mäs adelante: “Admiraräs enton- 
ces ä los que abora sufren las Hamas por la justicia.„ 

Que esta carta ä Diognetes debe ser de un autor mäs antiguo que 
San Justine, y debe haber sido escrita por un disefpulo de los Apöstoles 
en un tiempo en que la Religiön cristiana pasaba por una manera de vi- 
vir y una religiön enteramente nueva, y aderaäs durante una persecu 
ciön general de los cristianos; pero, sin embargo, antes de la destruceiön 
del Templo, y cuando los judfos ofreefan todavia en öl sacrificios: lo ha- 
Uamos expresamente consignado: “Disefpulo de los Apöstoles—dice el 
autor—Uego ä ser ahora doctor de las naciones. Lo que ä mf me hanen- 
seflado, enseflo yo ä los que se muestran dignos discfpulos de la verdad., 
La Religiön cristiana era entonces tan nueva, que los hombres pregun- 
taban llenos de admiraeiön: “^De dönde viene este nüevogönero de vida, 
y de quö depende el no haber aparecido en el mundo basta hoy y no an- 
te^„ Y, por ültimo, al refutar ä los judfos, no les opone ni la ruina del 
Templo, ni la cesaeiön de los sacrificios; supone, por el contrario, que 
continüan ofreciöndolos, y que su culto subsistfa aün con todo el aparato 
y toda la pompa de las ceremonias. Ezprösase el autor en tal sentido no 
sök) en un pasaje, sino en varios. 

Asf, pues, los fieles por aquel tiempo, y esto basta en las provincias ^ 
del imperio, eran arrastrados al suplicio, arrojados ä las fieras, entrega- 
dos ä las Hamas; y en esa persecueiön se unfan ä los gentiles los judfos, 
sin parar mientes estos infelices en los funestos presagios que por varias 
maaeras su pröxima desolaciön les anunciaban. 
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Destrucciön de Jerusalen per los romanos.—Predice San Juan 
la caida y desmembraniiento del Imperio romano. 


C UANDO dividfa el Altlsimo las gentes, cuando separaba ä los hijos de 
Adän fijö los limhes de los pueblos segün el nümero de los hijos de 
Israel^ (1). Esto habia dicho Mois^s en su postrer cäntico. Tales palabras 
nos recuerdan que en los designios de la Providencia hay una misteriosa 
correlaciön entre el pueblo de Israel y los demäs pueblos. Asl que hemos 
visto ä este singulär pueblo en contacto con todas las naciones intluyen. 
tes del mundo: con Egipto por Abrahän, Jacob, Jos^, Mois^s, Aarön y 
por una estancia de siglos; con Fenicia por David y Salomön y por una 
Continua vecindad; con los imperios de los asirios, de los persas, de los 
griegos, por la cautividad, por Daniel, Ester, Mardoqueo, y por la traduc- 
ciön de los sagrados Libros al griego; con el imperio de los romanos poi" 
las alianzas de los Macabeos y por su dispersiön en todo el mundo. 

Asl que, los profetas unen casi siempre ä las profeclas correspondien- 
tes sölo ä Israel, profeefas relativas ä lo restante del g^nero humano. Da¬ 
niel sobre todo, que tan precisamente anuncia la reedificaeiön de los mu- 
ros de Jerusalen despu^s de la cautividad de Babilonia, la venida del Me- 
sfas, el suplicio que ä ^ste darä su pueblo, la reprobaeiön de aquel pue¬ 
blo ingrato, la desolaciön en el lugar Santo, la cesaeiön de los sacrificios, 
la destruceiön de la ciudad y del Templo seguida de una final desolaciön; 
este mismo Daniel anuncia con igual precisiön el conjunto y la sucesiön 
de las cuatro grandes monarquias; anuncia en particular que aquel Cris- 


(1) Deut., XXXIl, 8. Quando dividevat Altissimus geiites: quando se- 
parabat äios Adam, constitoit terminos populorum juxta nümerum filio*^ 
rtttn Israel. 
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to, ä quien aquel pueblo darfa muerte, aquella piedra desprendida de la 
montaüa vendrfa ä herir en los pies y reducir ä polvo la gran estatua de 
. los cuatro metales, aquel imperio universal con cuatro dinastfas, los asi- 
rios, los persas, los griegos y los romanos. 

Israel y esta monarqufa sucesiva de cuatro pueblos soberanos eran, 
pues, en manos de Dios, un plan elemental, una construcciön preparato- 
ria para producir algo mäs perfecto, para preceder al advenimiento de 
Cristo. Una vez venido^Cristo, debfa desaparecer paulatinamente lo que 
habfa de elemental y preparatorio; como se quitan los andamios ä medi- 
da que se acaba el ediHcio. Jerusal^n, el Templo con toda su magnificen- 
cia, no eran sino la figura de una realidad aün mäs magnifica todavfa. 
Llegada la realidad, no era ya necesaria la figura. 

Y basta dafiosa la hacfa la mala disposiciön de los judfos. Tan ciega* 
mente apegados estaban ä la corteza de la letra, ä la belleza material de 
Jerusal^n y del Templo, ä la gloria temporal de su naciön, que por esto 
mismo desconocieron ä Cristo, y le dieron muerte. Habfales predicho, con 
todo, cuales serfan las consecuencias de su crimen, que serfa sitiada su 
ciudad y estrechada por todas partes, y arruinado su Templo, y que no 
quedaria alU piedra sobre piedra. Habfa aftadido que no pasarfa aquella 
generaciön sin que todo eso no fuese cumplido. Hacfa luego cuarenta aüos 
que habfa dicho esto. Eilos, con todo, despu^s de haber dado muerte al 
Maestro, excitaban ä los paganos para que hiciesen morir ä sus discf- 
pulos. 

2« Vino ä la sazön otro Jesüs ä hacer resonar noche y dfa en sus 
ofdos el presagio terrible de su pröxima desventura. He aquf lo que de €1 
nos dice un testigo ocular, el historiador Josefo; “Un cierto Jesüs, hijo de 
Anano, hombre plebeyo y rüstico, cuatro aüos antes de encenderse la 
guerra en suma paz y opulencia de la ciudad, habiendo venido al dfa £es- 
tivo en que se acostumbra adornar y ataviar las cosas sagradas del Tem¬ 
plo en bonor de Dios, comenzö ä exclamar de sübito:—^Voz del Oriente, 
voz del Occidente, voz de los cuatro vientos, voz contra Jerusalün y el 
Templo, voz contra los reciün casados y reciän casadas, voz contra todo 
este pueblo.—-Y clamando asf continuamente dfa y noche, rodeaba todas 
las plazas y calles de la ciudad. Mas algunos de los hombres distinguidos, 
llevando ä mal el adverso presagio, cogen ä aquel hombre y le dan mu* 
chos azotes. Y äl, sin hablar en secreto nada, ni por sf ni contra los que 
le maltrataban, perseveraba en vociferar las mismas cosas. Los magis- 
trados, pues, juzgando lo que era verdad ser mäs bien movimiento y voz 
divinamente enviada la de aquel hombre, llävanlo al prefecto de los ro¬ 
manos, donde lacerado basta los huesos, ni suplicö ä nadie ni vertiö una 
lägrima; sino bajando, como mejor podfa, ä mäslastimero tono, lavoz res- 
pondfa ä cada golpei—iAy, ay de Jerusalän!—Y preguntändole Albino, 
(pues äste era el juez) quiän era, y de dönde, y por quä decfa estas cosas, 
nada respondiö. Ni ces6 en el lamento de la mfsera ciudad hasta que Al¬ 
bino, tomändolo por loco, le dejö libre. Y äl hasta el tiempo de la guerra, 
ni se acercaba ä ninguno de los habitantes, ni se le viö hablar; sino dia- 
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riamente, comoxiuien medita una oräciön, decia la queja:—| Ay, ay de Je- 
rusal^nl—Ni dijo mal ä ninguno aunque cada dfa le maltratasen, ni ä los 
qoe le ofrecfan alimento decla bien. Sa sola respuesta ä todos era el tris¬ 
te presagio. Pero principalmente en los dlas festivos daba sus voces, y 
haciendo esto por siete afios y cinco meses continuos, ni se le enronque- 
eiö mäs la voz, ni se cansö, hasta que en el tiempo del sitio, sobrevenida 
ya la realidad de los vistos augurios, acabö tambi^n 61. Pues rodeando la 
ciodad sobre el muro, nuevamente,—lAy, ay de la ciudad, del Tempioy 
del paeblo! —clamoreaba. Y por ültimo, habiendo aftadido:—lay de raf 
tambi6nl—nna piedra, disparada de una mäquina, le matö al instante, y 
61 exhalö el alma lamentando aün todas aquellas desdichas„ (1). 

Segün este irrecusable testimonio, ^no dirfamos que la venganza 
divina se habfa hecho en cierta manera visible en aquel hombre, el cual 
subsistfa sölo para pregonar sus decretos; y que le habfa comunica- 
do 8u fuerza ä fin de que sus clamores igualasen las desdichas del pue- 
blo,y que, por fin, debfa 61 mismo perecer por un efecto de aquella 
vei^anza que por tanto tiempo habfa anunciado, para hacerla mäs 
sensible y mäs presente, al ser, no sölo profeta y testigo, de ella, 
sino tambi6n su vfctima? Este profeta de las desventuras de Jerusa- 
l6n llamäbase Jesüs. Parecfa como que el nombre de Jesüs, nombre de 
salud y de paz, debiese tornarse para los judfos, que lo despreciaban en 
la persona de nuestro Salvador, voz de funesto presagio; y como si, ha¬ 
biendo rechazado aqueilos ingratos ä un Jesds que les anunciaba la gra- 
cia, la misericordia y la vida, Dios les enviase otro Jesüs que sölo tenfa 
que anunciarles males irremediables y el inevitable decreto de su pröxi- 
ma ruina (2). 

No eran 6stos los ünicos avisos que daba el cielo ä aquel des Ventura • 
do paeblo. Otros varios nos refieren Josefo y el mismo Täcito (3). Pri- 
meramente un siniestro meteoro, de la forma de una espada flameante, 
apareciö durante un afio precisamente sobre la ciudad. Hahiöndose re- 
iinido el pueblo para la fiesta de los Azimos, de repente, ä eso de la nove-. 
na hora de la noche, cercö el altar y el Templo una luz tan brillante que 
parecfa como si estuvieran en pleno dfa, lo cual dürö por ima media hora. 
Tomäbanlo ä buen augurio las personas ignorantes, mas los int6rpretes 
de las cosas sagradas no juzgaban asf. En la misma solemnidad la puerta 
oriental del Templo, de desmedida magnitudy tan pesada que veinte hom- 
bres podfan apenas abrirla y cerrarla, se abriö ella sola hacia la sexta 
hcM’a de la noche. El vulgo ignorante se alegraba tambi6n con este pro- 
digio, persuadiöndose que Dios abrfa la puerta de los beneficios; pero las 
personas mäs prudentes vieron en ello desde entonces tm signo de que no 
estaba ya en seguridad el Templo, y que vendrfa pronto ä ser presa de 


(1) De bello jud., lib. VII, cap. XII. 

(2) Bossuet 

taS Hist., Ub. XV, capl- 
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los gentiles y reducido ä soledad. Finalmente, pocos dfas despu^s de la 
misma fiesta sucediö un tan extraöo portento increible, y que cierta- 
mente—dice Josefo—parecerla fäbula si no estuviese atestiguado por tes 
tigos oculares y no hubiesen en pos sobrevenido las calamidades corres* 
pondientes ä presagios tales. Vi^ronse en todo el pafs, antes de ponerse 
el sol, carros corriendo por los aires, batallones armados atravesando 
las nubes y desparramados alrededor de la ciudad. En la solemnidad de 
Pentecost^s, habiendo entrado de noche los sacerdotes en lo interior del 
Templo para desempeflar, como de costumbre, sus ministerios, oyeron 
primero un gran rumor y un gran movimiento, y despu^s la voz de una 
gran multitud que decian ä una:—Salgamos de aquf. 

Los testimonios de Josefo y de Täcito se hallan tambi^n confirmados 
por el testimonio general de los judfos. Es tradiciön constante, atesti- 
guada en su Talmud y confirmada por todos los rabinos, que cuarenta 
aöos antes de la destrucciön de Jerusal^n, que es aproximadamente por 
el tiempo de la muerte de nuestro Seflor Jesucristo, vefanse incesante- 
mente en el Templo cosas extraflas. Aparecian allf cada dfa nuevos pro- 
digios, y particularmente abrianse por sf propias las puertas del mismo, 
de manera que un famoso rabino exclamö un dfa: jOh Templo! jOh 
Templo! ^Por qu^ te destruyes ä ti mismo? {Por qu^ nos separas de ti? 

que seräs destrufdo, porque de ti dijo el profeta ZacarfaS; Abre tus 
„puertas Lfbano, y que el fuego devore tus cedros (1). 

8, {Qu^ estorbos hubo, pues, para que aquel desdichado pueblo no 
abriese los ojos? Dos fueron las causas que principalmente contribuye- 
ron ä esto —segün Josefo.—Primeramente una multitud de falsos profetas 
que, aun despu^s de haber sido tomada la ciudad, prometfan todavla un 
socorro extraordinario de Dios. El pueblo por una parte daba cr^dito ä 
tales impostores, mientras que por otra cerraba los ojos y se tapaba las 
orejas para no ver ni oir las seftales ciertas y los avisos verdaderos, mp* 
diante los cuales le predecfa Dios su ruina. Asf se ve por Josefo <2). 
“Mas—aftade el mismo—lo que losindujo principalmente ä aquella gue- 
rra fu^ un oräculo ambiguo sacado tambien de las Sagradas Escrituras, 
segün el cual hacia aquel tiempo alguno de entre eilos debfa salir de su 
pa£s para teuer el imperio de todo el orbe. Interpretäronlo ä favor de sus 
deseos, y muchos sabios cayeron en esa equivocaciön. Y que aquel 
oräculo cuadraba al imperio de Vespasiano, que fuä creado emperador 
cuando se hallaba en Judea.„ Täcito (3) dice en el mismo sentido que “po¬ 
cos judfos se atemorizaban de los presagios que les anunciaban su ruina; 
la mayor parte confiaba en una antigua predicciön contenida, segün ellos, 
en los antiguQS libros de sus sacerdotes; que el Oriente prevalecerfa, y 
que de la Judea saldrfan los dominadores del mundo; palabras misterio-. 


(1) Bullet, Hist, du Christianisme, etc. 

(2) De hello judaicoy lib. VII, cap. XII y sig. 

(3) Täcit., Hist,, lib. V, cap. XIII, etc. 
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sas que designaban ä Vespasiano y ä Tito.« Lo mismo, y casi en los mis- 
mos t^rminos, dice Suetonio (1). 

Conclbese que los paganos Täcito y Suetonio aplicasen ä Vespasiano 
y ä SU hijo las antiguas predicciones relativas al Mesias. Mas cuando Jo- 
sefo, sacerdote judio, incurre en esta sacrilega adulaciön; cuando, para 
preparar eJ camino, guarda en toda su Historia el raäs completo silencio 
sobre estas famosas profeefas, que siglos habfa constitufan la esperanza 
y la gloria de su naeiön, no puede uno menos de lamentar la bajeza del 
cortesano, que para halagar ä unos seflores, cuyo favorito habfa llegado 
a ser despu6s de haber sido cautivo suyo, miente ä su religiön y falsea la 
Historia. El rey de Israel, conquistador prometido, aquel cuyo nombre 
es el Oriente, habfa, en efecto, venido; ya sus enviados, sus Apöstoles, 
habfan partido de Judea para conquistar el mundo; ya el jefe de ellos, 
Pedro, el pescador, habfa puesto su cätedra en Roma, la seftora del uni- 
verso; aquella cätedra pastoral, desde donde se extenderä su dominio 
por la fuerza de la palabra, mäs lejos que llegö nunca el de los C^sares 
por la fuerza de las armas. Vefase ya en aquella eterna sede esa sucesiön 
de Pontifices que ha llegado hasta nosotros y que no concluirä hasta el 
tärmino de los siglos. 

4. Sucediö en ella ä San Pedro, San Lino. Respecto ä la cronologfa 
de los primeros Papas seguiremos, con el Cardenal Orsi, el catälogo for- 
' mado reinando el Papa Liberio, hacia el afio 354, y publicado por Buche- 
rio. Segün este antiguo documento, que consigua el comienzo y el fin de 
casi todos los pontificados por los afios de los cönsules, Jesucristo recibiö 
pasiön y muerte bajo el consulado de atnbos G^minos, el afto 29 de la Era 
vulgär, que, como es sabido, comienza cuatro afios despu^s del nacimien- 
to del Salvador. Poco despu^s, bajo el consulado de Longino y de Vici- 
nio, comenzö San Pedro ä gobemar la Iglesia; pero sin salir de Judea. 

. Unos doce afios mäs adelante, en el 41, siendo Calfgula cuarta vez cön- 
sul, saliö de Palestina el Principe de los Apöstoles con sus colegas, y des- 
plegö SU autoridad suprema por toda la tierra. Hacia el afio 56, despuös 
del consulado de Nerön y de Vetus, y bajo el de Saturnino y de Escipiön, 
como veinticinco afios desde que habfa empezado ä gobernar la Iglesia 
en Judea, habiendo San Pedro conferido el orden episcopal ä San Lino, 
San Clemente y San Cleto, encargö, especialmente al primero, de go¬ 
bernar la Iglesia de Roma en su ausencia. El afio 65 (2), siendo cönsules 
Nerva y Vestinio, veinticinco afios despuös de haber salido de Judea, pa- 
deciö San Pedro el martirio, y tuvo por sucesor ä San Lino, coadjutor 
suyo ya. Este, despuös de un pontificado de unos doce afios (3), muriö 


(1) Suet., Vespas, 

(2) Segün otros el 66. 

(3) No resulta aquf muy claro este cälculo sobre la duraeiön delponti 
ficado de San Lino. Mäs adelante, al tratar de San Clemente, explica el 
autor su pensamiento, diciendo que, de los doce afios de Sai> Lino, se han 
de contar solameiite dos despuöa de la muerte de San Pedro. Asf quedaii 
en efecto mäs armonizadas las feebas y duraeiön que ä los diferen^s 
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en 67, bajo los cönsules Capit6n y Rufo. Sucediöle Saa demente al si- 
guiente afto, bajo el consulado de Itälico y de Thachalo, y gobernd la 


pontrficadus de los primeros sacesores de dste seAala Rohrbacher; 6 mäs 
Dien Orsi, ä quien en eso sigue. Adoptaron algnnos tal sistema con la mira 
de aminorar asi las dificultades que ya desde antigno presentö esta cnes- 
tiön; pues tanto como es inconcusa € innegable la legltima sncesiön de los 
Romanos Pontifices en la Silla de San Pedro, es asunto controvertido el 
de la Serie y orden cronolögico de los primeros que despuds del Principe 
de los Apdstoles la ocuparon. Bien entendido que esta diferenda en los 
detalles no puede afectar ä la sucesiön continuada de los Pontifices Roma¬ 
nos; la cual oponla ya San Ireneo como irrebatible argumentaciön con¬ 
tra los herejes de su tiempo. 

Mas no por eso deja de ser deseable esclarecer con la posible exacti- 
tud, quidnes fueron, y en qu6 orden los primeros inmediatos sucesoresde 
San Pedro. Convendrä por lo mismo advertir: que no es tan obvio este 
punto, como ä la simple lectura de nuestro autor pudiera parecerlo. 

Antes bien, veraos ya ä principios del siglo V presentarse sobre esa 
materia varias opiniones; fruto algunas del intento de conciljar los datos 
de diterentes documentos y catätogos. Alcanza en medio de ^tos seftala- 
do lugar, dada su antigüedad, el conocido con el nombre de Catälogo de 
Liberio, por haberse comoaginado en tiempo de dicho Papa (y llamado 
tambiön Crönica de San Dämaso, por juzgarse que ^te lo recopilö y co- 
rrigiö): documento publicado, como dice el autor, por Bucherio (el docto 
jesuita P. Boucher}, y ä cuyas noticias se atuvieron despu6s varios escri- 
tores, entre ellos Orsi. Acerca del mismo se han hecho recientemente de- 
tenidos estudios; que, claro es, no podia conocerlos aquel apr^ciable his- 
toriador 1761). Lo cual no quiere decir, que por su tiempo, y aun antes, 
no se hubiese estudiado y resuelto en sentido contrario al que adoptaen • 
alguna de las mäs importantes cuestiones sobre esta materia. 

Piuma de me^or corte que la nuestra, y espacio suficiente en largo 
discurso, requirirla para ser debidamente explanada. Limitarämonos en 
la presente nota ä indicar el orden de los aludidos primeros Pontifices, 
segün nos parece ya hoy adoptado por graves autores modernos, y con- 
forme al tan autonzado cuanto antiguo testimonio de San ireneo. Tendre 
mos asi entonces que despu^s de San Pedro, en orden sucesivo, ocupa¬ 
ron la Silla Pontificia: San Lino, San Cleto (ö sea Anacleto), San Clemen- 
te, San Evaristo, San Alejandro, San Sixto, etc. 

Este orden se aparta mäs principalmente del propuesto por el Catälo¬ 
go liberiano, y seguido por nuestro autor, en lo del lugar que debe ocupar 
San Clemente, y en lo de figurar alli como distintos San Cleto y San Ana 
cleto. mientras que aqui los ponemos por un sölo y mismo Papa 

Respecto al lugar que ha de ocupar San Clemente, parece que poede, 
con bastante seguridad, ponärsele, segün hemos hecho, en el tercero des- 
pu^ de San Pedro; por mäs que lo coloquen en el segundo los que, como 
Orsi, se acomodaron al anönimo autor del citado Catälogo liberiano. Cam- 
biö este en su lista el orden que vemos en la del Canon de la Misa; en Tez 
de cuya enumeraciön Ltni, Cleti, Clementis, tenemos en dicho Catälogo: 
Lino, Clemente, Cleto. £Fuä este un cambio puramente casual? £Se tomö 
de las llamadas Constituciones Apostölicas, que traen ese orden ö de al- 
gunos documentos anälogos? No es fäcil decidirlo, ni decir tampoco haa- 
ta qu6 punto pudieran contribuir para sefialar mäs antiguo puesto en la 
lista de los Papas ä San Clemente, ciertas tendencias que Dullfan en Orien¬ 
te entre los herejes judaizantes (ebionitas esenios, elkesaltas), los coales 
pretendian ampararse con el excelso nombre de aquel Pontifice, y pro- 
penderian ä adoptar lo que conceptuasen le magnificaba, acercändole mäs 
ä San Pedro. Ello es que en la apöcrifa carta de San Clemente ä Santia¬ 
go resulta aquäl, no ya el segundo, sino el primero inmediato sucesOT de 
San Pedro; en cuyo caso no quedarfa lugar para San Lino y San Cleto, 
reduddos, en efecto, segün esta rara ocwiön (sostenida ya antiguamen- 
te por Rufino), ä meros coadjutores de San Pedro, muertos antes qoe äl. 
Esta versiön ha dejado raices. Pueden reconocerse sos vestigios en d 
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Iglesia hasta bajo el s6ptimo consulado de Vespasiano, en el afto 76. 
Fn€ sucesor suyo San Cleto, que reinö hasta el noveno consulado de Do- 


Uber pontificäUs, Repetida por alganos escritores y renovada en nues- 
tros dfas por la antorizada pluma de Mons. Hefele, la mencionamos, para 
qae al baUarla reseflada en otros autores, no se atribaya mäs importan- 
da de la qne realmente merece al extrafio 6 infundado aserto de esa sa- 
pcrvivencia de San Pedro. 

Cifldndonos, pnes, ä nnestro asunto, no hallamos motivo para mover ä 
San Clemente del tercer puesto entre los sucesores de San Pedro; ya que 
(aparte de lo arriba dicho) en la antigüedad sölo difieren de esto el Catä- 
logo liberiano (que ya conocemos); d[ poema contra Marciön (donde pues- 
tos como distintos Cleto y Anacleto, aparece San Clemente en cuarto 
lugar); Tertuliano, cuestionablemente, y sin cuestiön Optato Milevitano 
y San Agustin (que le ponen el segundo). Mientras que con el Canon de 
la Misa le colocan, como nosotros, ademäs de otros documentos litürgicos, 
San Ireneo, EusebiOiSan Epifanio, San Jerönimo, el Catälogo de Felix IV, 
Liber pontificäUs^ el Catälogo antiguo, sefialado por Mabillön, de la 
Abadla de Corbia, y otro posterior, de la misma procedencia, asi como el 
publicado por Sehcelstrate, que terminaba en San Gr^görio,yotro, publi- 
cado por los Bolandos, que concluia ya en Vigilio, y en general, otros Ca- 
tälogos y documentos mäs modernos; sin que, por otra parte, tengan ver- 
dadera fuerza los argumentos que sobre la carta de San Clemente ä los 
Corintios (descrita ya como autdntica en esta HisToRiA),ha alegado antes 
alguien, y renovado en nuestro tiempo Mons. Hefeie para ancianizar, di- 
gämoslo asi, el pontificado de este Santo. 

Mäs dificultad ofrece, sin duda, el otro punto de discrepancia que he- 
mos sefialado, es ä saber: la identificaciön de San Cleto y San Anacleto 
en un solo Pontifice. 

Esta opiniön habfa encontrado ya tambidn, en tiempo de Orsi, quien la 
sostuviese. La defendiö el jesuita Papebrochio y despuäs el P. Pedro 
Lazzeri, de la misma Compafifa. Y eso que tal identidad se habiahecho 
mäs dificil de traslucir, desde que, restablecido, en documentos posterio¬ 
res, San Clemente al puesto de que el Catälogo liberiano le habia aparta* 
do, quedö su nombre como en el Liber pontificalis, separando los de Cle¬ 
to y Anacleto. Asi ha venido despuds, y asi era comun en tiempo de los 
citados escritores ese orden, adoptado tambiän por el meritisimo Baro- 
nio, cuva autoridad pesaba, por otra parte, en contra de la identificaciön 
por eilos propuesta. Salvaron la dificultad suponiendo que el mismo Cle¬ 
to hubiese renunciado en San Clemente y vuelto despuös al Solio Pond- 
cio: resultando Anacleto, esto es, Uamado de nuevo, o nuevamente Cleto. 

Ya que no se adopte hoy esa explicaciön, ha ido, sin embargo, ganan- 
do terreno lo substancial de su aserto: la identidad de Cleto y Anacleto 
en si misma. Y tal es la tesis que intentamos dilucidar aqui brevemente. 

£n faVor de ella tenemos el ya citado gravisimo testimonio de San 
Ireneo y tambiön al autor romano del libro contra Artemön (atribuido ä 
Caio) de principio del siglo 111, y ä los autores de los diferentes Catälogos 
que vinieron ä noticia de Eusebio, lo cual le da titulos muy anteriores ä 
los que se alegan en pro de la otra opiniön. 

Concurren tambiön ä comprobar östa de la identidad de Cleto y Ana¬ 
cleto otros respetables testimonios antiguos, como son: las Actas de San 
Alejandro; los ya citados Optato y San Agustin, por mäs que öste en otro 
pasaje, reconocela distinciön; San Epifanio; San Jerönimo, que fuö preci- 
samente Secretario del Papa San Dämaso, y no ignoraba ser este punto 
controvertido; los dos antiguos Catälogos de Corbia, y uno publicado por 
Montfaucon y otro perteneciente ä la Biblioteca de Oxford, dejando ä un 
lado, por brevedad, no por desfavorable, el examen de los matirologios, 
y sin entrar ä citar tampoco documentos mäs modernos; pues, como ob- 
seruarä el lector, nos cefiireos, segfin procede en semejantes cuesUones, ä 
los antiguos. 

Aliora. ä su vez, la tratUdön de suponer bajo los mencionados nom- 
bres dos diversos Papas, cuenta ä su favor: el rderido Catälogo liberiano. 
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miciano, afio de 83. Le sucediö San Anacleto en el afto siguiente, y go- 
bernö hasta el 95, siendo d^cimas^ptima vez cönsul Domiciano (1). 


el autor del poema contra Marciön, las antignas pinturas de la Basliica de 
San Pablo, annque en ellas el orden y las cifras serän posteriores y deri- 
vadas del Liber ponlificalis (y asi no las hemos citado ä propösito de San 
Clemente), el Catälogo de F61ix IV, el antes citado Catälogo, que termina- 
ba en Vigilio y el otro posterior, pues conclufa en San Gregorio. Pero pa- 
rece que todas estas autoridades podrän considerarse como dependien- 
tes de la primera,esto es: del tantas veces mencionado Catälogo liberiano. 

Independiente de 61 podriamos conceptuar como testimonio aparte en 
igual sentencia el de dos fragmentos de listas pontificales, sefialados en 
el Martirologio jeronimiano; pero tan revueltos y averiados, que sölo por 
verosimilitud los referirlamos al siglo IV. No sabemos si esa tradiciön 
subiria mäs, si estaria en el Catälogo de San Hipölito; y ünicamente se 
puede, no teniendo otros documentos, arriesgar conjeturas. 

Pero en todo caso parece que la tal tradiciön de dos Pontifices diver¬ 
ses, segün el Catälogo de Liberio, no debe de haber gozado de gran erd- 
dito en el IV siglo, ya que nadie la sigue en Africa ni en Oriente y Catä- 
logos que, por otra$ circunstancias coinciden con el liberiano (los de Op 
tato y San Agustin), se apartan ahi de ella. Y en Roma mismo no parece 
tener esa tradiciön fuerza bastante para imponerse ä los cataloguistas de 
los siglos V y VI, como lo advierte el erudito presbitero Sr. Duchesne 
(Duchesne, Le Liber Pontificalis), Y en efecto, segün el mismo, resulta- 
rfa omitido Anacleto en el Catälogo del siglo V, que, juntamente con el li¬ 
beriano, se habria tenido presente en la redaceiön del Liber pontificalis 
No falta, pues, motivo para decir con el citado critico, respecto ä esa ver- 
siön: que en tales condiciones, seria imprudente presentarla como una 
tradiciön primitiva y oficial de la Iglesia Romana. 

Ahora, sf, tanto como para la diversidad de las personas resulta 
bil el fundamento de tal distineiön, es fäcil de encontrar la diversidad 
de los nombres (que tal vez ä ella debiö su origen la que se hizo de las 
personas). Y asi vemos que aun entrelos autores jr documentos que no 
admiten tales dos Pontifices, y ponen ahi uno sölo, llämanle unos Cleto, y 
Anacleto otros, siendo tal vez la forma mäs genuina Anaclitus (de Av^jXtjxo;.) 

Para probar que ä los dos nombres corresponde un solo Pontlfice ale- 
ga tambiön el P. Colombier {Les Premiers successeurs de S. Pierre^ par 
le R. P C. Colombier, articulo publicado en la Revue des Questions His- 
toriques correspondiente al mes de Abril de 1876) que, aun suponiendo 
dudoso el caso, acabaria de resolverlo en tal sentido la cronolo^a. Pues 
entiende que no es posible, sin contradecir los demäs datos, formar arre- 
glada la de los Papas, si se cuenta con uno mäs; aun prescindiendo de la 
grave equivocaeiön que dicho P. Colombier encuentra en el puuto de par- 
tida del Catälogo liberiano. 

No hay aqui espacio para explanar ese punto. Sölo diremos que la alu- 
dida cronologfa de estos primeros Pontifices resulta, en efecto, algo im- 
plicada, y la calculan diversamente los diversos autores. 

Sobre lo cual aftadiremos, que el citado presbitero Sr. Duchesne, en su 
docto estudio sobre el Liber pontificalis no se atreve ä marcar los aftos 
del pontificado de cada uno de estos primeros Papas, hasta ll^ar ä San 
Sixto; seflalando empero los sabidos veinticinco aflos para San Pedro, 
mas sin decidir desde qu6 fecha hayan de contarse. 

No entraremos tampoco ahora nosotros en disquisiciones cronolögi- 
cas, que ni el apremio de la brevedad, en una ya demasiado extensa nota, 
lo consiente; ni faltarä tal vez lugar oportuno para que sea tratada esa 
materia en la presente Historia. Y entretanto, ya nuestro autor vapre- 
sentando, como los demäs, fechas mäs ö menos aproximadas para el des- 
envolvimiento de los sucesos. Respecto de los cuales ya se habrä visto 
que aquellos ä que se refiere la presente nota exigian, etectivamente, que 
al publicar, hoy traducido, su libro, sometiösemos al ilustrado criterio 
del lector las sumarias indfeäciones aqui consignada8.r-(JVo/a del tradn 
, il) Orsi, tomo l; lib. U, nüm..?:^. 
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Apenas establecida en Roma ya la sede de Pedro, el pescador, era 
mäs firme y poderosa que el trono de los C^sares. Sin cllos y ä pesar de 
ellos subian ä ocuparla los Pontifices; desde ella se organizaba por toda 
el mundo aquel reino que no es de este mundo; ä pesar de ellos, de su 
Senado, de sus treinta legiones, aniquiläbase alli lo que en mäs teniaa 
ellos, SU divinidad, su pontificado supremo, y se les dejaba tan sölo la ad- 
ministraciön de las cosas materiales. 

6. No era äste el caso de los sucesores de Aarön en Jerusalän. Una 
creciente instabilidad anunciaba su pröxima ruina. Desde los tiempos del 
antiguo Herodes, ora los descendientes de aquel principe, ora los gober- 
nadores romanos, cambiaban ä su antojo esos Pontifices. De tal suerte 
que hubo veintiocho en el espacio de ciento siete aiios, lo cual, tomändo- 
los uno con otro, no llega ä cuatro afios para cada cual. Entre los mu- 
chos inconvenientes de esto, resultö tambiän que al fin llegaron ä ser mu- 
chos los pontifices depuestos. Como conservaban todos los honores de su 
dig^idad, necesitäbase con quä sosteneria. Abnimaron con exacciones ä 
los meros sacerdotes. Y ä tal estado llegö la situaciön que ya sölo salian 
rodeados de gente armada; venianse ä las manos en las calles, sin que 
osase nadie separarlos; tomaban ä la fuerza los diezmos de los sacerdo¬ 
tes inferiores, algunos de los cuales, entre los mäs pobres de ästos, viä- 
ronse reducidos ä morir de hambre (1). 

Si los jefes indigenas de la religiön fomentaban de tal suerte la divi- 
siön y la anarquia, ^quä no harian los jefes extranjeros del Estado? Desde 
Pilato, sucedianse los gobernadores romanos en Judea, casi siempre mäs 
malvados el uno que el otro. El mismo Pilato lo era tanto que fuä condena- 
do ä destierro por Caligula. Por rechazar ä Cristo, habian vociferado los 
jodios: “No tenemos mäs rey que Cäsar. „ Caligula quiso serles no sölo 
SU rey, sino tambiän su dios. Mandö colocar su propia estatua en el Tem- 
plo de ellos, y oponiändoae ä eso los judios, iba ä exterminarlos cuando le 
atajö la muerte. Bajo Claudio obtuvo Herodes Agripa la Judea. Mas des- 
puäs del fallecimiento de este principe que, por complacerlos, habia hecho 
dar muerte ä Santiago, volvieron ä caer bajo el lätigo de los gobemado- 
res romanos. A Cuspio Fado sucediö Tiberio Alejandro, jüdio apöstata» 
y despuäs Cumano, que fuä condenado ä destierro por Claudio, y bajo 
cuyo mando habian perecido veinte mil judios en una revuelta ocasiona- 
da por la insolencia de un soldado romano cerca del Templo. Imperando 
Nerön tuvieron por gobernador ä Fälix, digno ministro de tal amo. Era 
nn esclavo liberto de Claudio. Dando rienda ä su disoluciön y ä su cruel- 
dad, ejerciö poder de rey con alma de esclavo, segün la fräse de Tä- 
cito (2). 

Halläbase Judea llena de ladrones y de asesinos. De ellos castigaba 
ä veces Fälix, de ellos pagaba otras para dar muerte ä las personas que 
le desagradaban. Asi hizo asesinar al Sumo Sacerdote Jonatäs, que le 


Josefo, Ant.^ Hb. XX, cap. VI in fine. 

HisL, lib. V, cap. IX. 

TOMO in 39 
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reprendfa su mala conducta. Creciendo en atrevimiento los facmerosos, 
se esparcieron por la ciudad y basta en el Templo, llevando bajo sns ves- 
tidos los puflales, sica en latln, de donde les provino el nombre de sicarios. 
Allf, revueltos con la multitnd, mataban ä quien querlan, clamando en- 
seguida mäs alto que nadie contra los asesinos. Y entretanto que los si¬ 
carios regaban asf de sangre la ciudad y el Templo, surgfan impostores 
y falsos profetas que atrafan al pueblo ä los desiertos. Un egipcio reuniö 
de este modo treinta mil hombres, y los condujo al monte de los Olivos 
como para arrojar ä los romanos. Fu6 deshecha su tropa; pero 61 escapö. 

Festo, sucesor de F6lix, se esforzö en reprimir ä los ladrones. Pero 
muerto 61, Albino, que le reemplazö, hizo todo lo contrario: soltö por di- 
nero los ladrones que estaban presos; serviase de sus propios guardias 
para saquear los bienes de los desvalidos. Sölo miraba como culpable ä 
quien no tenla medios de darle. Pareciö, con todo, un hombre de bien to- 
davfa en comparaciön de su sucesor Gesio Floro. Albino se escondfa aün 
para obrar mal; Floro se gloriaba de ello. Tomaba dondequiera y toma- 
ba todo; saqueaba no sölo ä los particulares, sino ä ciudades enteras; 
basta entraba ä la parte cou los ladrones, y les vendfa ä tal precio la im- 
punidad de los crfmenes que cometfan; mäs bien que magistrado era 
verdugo. 

Irritado un dfa en Jerusal6n, enviö soldados ä saquear el mercado, con 
Orden de matar ä quienes allf ballaran; tres mil quinientas personas (1), 
hombres, mujeres y niöos fueron degollados por aquellos sat6lites, y 6s- 
tos trajeron ä Floro varios prisioneros, entre los cuales babfa personas 
distinguidas, y basta quienes babian sido nombrados Caballeros romanos. 
El gobernador los bizo azotar anie su tribunal, y crucificarlos despu6s. 
Otra vez. so pretexto de robustecer las buenas relaciones que se habfan 
reanudado, invitö ä los babitantes de Jerusalön ä salir al encuentro de 
las tropas romanas, que llegaban de Cesarea. Le complacieron. Pero las 
tropas, en vez de contestar al saludo, dieron sobre el pueblo, segün las 
ördenes secretas del gobernador, y mataron una gran parte de los asf 
reunidos. El designio de Floro era empujar ä la guerra el pueblo, ä fin 
de saquearle con mayor libertad aün, y libertarse del recelo de acusa- 
ciones. Lo consiguiö. No obstante los reparos del joven rey Agripa y de 
su bermana Berenice, tomö el pueblo de Jerusal6n las armas. Mas habfa 
aün medio de contener la sediciön, y los principales de la ciudad pidieron 
al efecto tropas ä Floro. Pero 61, que no deseaba otra cosa que verlo 
todo en desorden, no pensö en enviärselas (2). 

(1) Estä conforme ä la traducciön francesa de Josefo por el c61ebre 
Arnaud dAndilly. El texto griego en la eJiciön de Havercamp. (Amstel- 
cedami, 1726) pone tres mil seiscientas. Seiscientas ir^-inta sölo dicen las 
ediciones Utinas, y hemos coieiado cuatro diV' rsas; y lo mismo pone la 
antigua traducciön espaftola de Juan Martin Cordt ro Y aun ä mayor 
abundamiento. hemos consultado ademäs la «^diciön incunable de Venecia 
per mazistrum Raynaldum de Nauimagio almanum Anno salatis 
M.CCCC XXX; y lejos de aumentar el nümero, pone tan sölo doscientas 
treinta: que nunca serian pocas Es detalie de poca importancia* 

(2) Josefo, De bello judaico, lib. II. 
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Prevalecieron, pues, los sediciosos ajrudadös por los sicarios, que se 
unieronä ellos Apoderäronse pronto de varias fortalezas, cuyasguar- 
ntdones degollaron. No perdonaban ä sirios ni romanos. Estos, en cam- 
bio, asesinaban sin piedad hasta ä los judios que se estaban quietos en 
SOS hogares. Los moradores de Cesarea mataron asf veinte mil, en Pto- 
lemaida fueron degollados dos mil, dös mil quinientos en Ascalön, diez 
rail en Damasco, trece mil en Scitöpolis, cincuenta mil en Alejandrfa: 
doQfde un judfo apöstata capitaneaba esta matanza. Otro apöstata provo- 
cö mäs adelante parecido desastre contra los judfos de Antioqufa. Y lo 
mismo ä proporciön pasaba en las demäs ciudades, donde todo estaba 
Ueno de cadäveres de hombres, mujeres y niflos de toda condiciön, inse 
pültos (1). 

En medio de estos horrores adelantöse al fin, con un ejörcito romano, 
elgobemador de Siria, Cestio Galo, que acabö de llevarlo todo ä sangre 
y fuego en las ciudades que encontrö abandonadas, como Zabulön, An- 
tipätrida y Lydda; ö bien indefensas, como Joppe. Ocho mil fueron pasa- 
dos al filo de la espada en esta ültima poblagiön. Llegö, por ültimo, bajo 
los muros de Jerusalön. Hubiera podido tomarla sin molestia, si algunos 
de los suyos no hubiesen sido ganados por Floro, ö si se hubiese fiado mäs 
de ciertos judfos bien intencionados que se ofrecfan ä abrirle las puertas 
de la ciudad, ö bien si hubiera apretado mäs vigorosamente el sitio. “Mas 
no quiso Dios—dice Josefo—que fuese Jerusal^n tomada tan fäcilmente, 
ni que tan pronto se pusiese t^rmino ä sus males.„ Retiröse Cestio im- 
pensadamente. Tenfa aquella retirada todas las trazas de hufda. Siguiö- 
ronle de cerca los judfos picando ä la continua su retaguardia. Habi^n- 
dose entrado en los desfiladeros perdiö allf cuatro mil hombres, trescien- 
tosochenta caballos con su bagaje y sus mäquinas de guerra, y se diö 
aün por contento con sacar ä salvo lo restante de su ej^rcito durante la 
noche y ä favor de una estratagema. Era esto en el duod^cimo aöo del 
imperio de Nerön, el aflo 66 de la Era vulgär, ä 8 de Noviembre. 

Aprovecharon los cristianos de Jerusal^n aquellos momentos para reti- 
rarse ä otra parte. Jesucristo habfa dicho ä sus discfpulos:“ Por tanto, 
cuando viereis que la abominaciön de la desolaciön, que fu6 dicha por el 
profeta Daniel, est;i en el lugar Santo...„ ö como trae San Marcos, “estar 
en donde no debe: entonces los que estän en la Judea,huyan ä los montes.„ 
Refiere San Lucas lo mismo en otros terminos: “Pues cuando viereis ä 
Jerusalen cercada de un ejercito, entonces sabed que su desolaciön estä 
cerca; entonces los que estän en la Judea huyan ä los montes„ (2). Habfan 
venido aquellas sefiales. El ejörcito romano acababa de cercar ä Jerusa- 


(1) Ibid., cap XVIII, XIX. XX, XXI, XXII, etc. 

(2) Cum ergo videritis abominationem desolationis, quae dicta est a 
Daniele propheta, stantem in loco santo, qui legit intelligat; tune qui in 
Judaea sunt, fugiant ad montes. (Matth., aXIV, 15y 16.)-Cum autem vi- 
deritis abominationem desolationis stantem ubi non detet... (Marc., XIII, 
14.) Cum autem videritis circumdari ab exercitu Jerusalem, tune scitote 
quia appropinquavit desolatio ejus. (Luc., XXI, 20.) 


Digitized by i^ooQle 



612 


Historia universal de la Iglesia catölica. 

16n con sus insignias donde estaban representados aquellos idolos que la 
Escritura llama la abomlnaciön de la desolaciön, y ademäs los ladrones y 
los sediciosos cometfan diariamente otras abominaciones en medio del 
Templo mismo, que estaba en su poder. Recordäbanse tambi^ los cris* 
tianos de una reciente predicciön de San Pedro y de San Pablo: Que en 
breve plazo enviarfa Dios un rey que subyugase ä los judfos, y arrasase 
sus ciudades, y los sitiase ä ellos, acabados de hambre y sed. Que enton- 
ces sucederfa que se alimentarfan de los cuerpos de los suyos, y se con- 
sumirfan unos ä otros, y que liltimamente caerfan en manos de los ene- 
migos, viendo ante sus ojos acerbfsimamente maltratadas sus mujeres, 
violadas y prostituidas sus vfrgenes, descuartizados sus jovencitos, 
aplastados sus pärvulos, y todo, en fin, llevado ä sangre y fuego, y ellos 
cautivos ä perpetuidad y exterminados en sus tierras ä causa de haberse 
ensafiado con vanagloria contra el Altfsimo y tan completamente proba- 
do Hijo de Dios (1). 

El historiador Josefo mismo hace notar que existia una cierta tradi* 
ciön de que la ciudad serfa tomada y el Templo entregado ä las Hamas 
cuando hubiese prevalecido la sediciön y hubiesen los habitantes profana- 
do por sus manos el lugar consagrado al Altfsimo (2). No es inveroslmil 
que el historiador se refiera ä la mencionada profecfa de los Apöstoles; 
porque Phlegon mismo, autor pagano, cuyo testimonio aduce Origenes, 
escribiö que todo lo que Pedro habfa predicho se habfa cumplido con toda 
exactitud (3). Asf,.pues, los cristianos, abandonando ä Jerusal^n, se re- 
tiraron allende el jordän, ä la ciudad de Pela, correspondiente al rey 
Agripa, donde durante el hervor de la guerra, vivieron en paz bajo la 
protecciön de Dio3 (4). 

Por otra parte, los judfos de Jerusal^n y de la Palestina, envalento- 
nados con su feliz ^xito contra Cestio, se preparaban mäs que nunca para 
la guerra. Escogieron sus mäs valerosos jefes para ejercer el mando en 
las plazas y en los diferentes cantones de la Judea. Josefo, hijo de Goriön, 
y el pontffice Anano tuvieron el mando en Jerusal^n. Josefo, el historia¬ 
dor, que ocupaba un lugar distinguido en el orden de los sacerdotes, tuvo 
el gobierno de las dos Galileas. (5) Durante este tiempo, los demäs judfos 
dispersos por todo el imperio, aplaudf an la persecuciön de Nerön contra 
los cristianos. No pensaban que la Providencia iba ä servirse de ese mis¬ 
mo Nerön para ejecutar el decreto de su venganza contra ellos mismos. 

e. Halläbase Nerön entonces en Acaya, dändose en espectäculo como 
müsico. Cuando supo la derrota de Cestio enviö ä Vespasiano para reem- 
plazarlo. Muy luego el nuevo general, acompafiado de su hijo Tito, entrö 
en Judea con un ejercito de sesenta mil hombres. Contäbanse entre ellos 


(1) Lact, Inst,, lib. IV, cap. XXI. 

(2) De beltojud., lib. IV, cap. VI, segün Orsi. 

(3) Phlegon, lib. XIII y XIX, Chron,\ Apud Orig., lib. II, Cemt. Ceis. 

(4) Euseb., Hist., lib. III, cap. 111. 

(5) Josefo, lib. II, cap. XLIX. 
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las fuerzas auxiliäres de cuatro reyes: Agripä, rey de la Judea allende el 
Jordän; Antfoco, rey de Coraagena; Sohemo, rey de Enreso,y Male, rey 
de los ärabes. Agripa asistfa en persona. Fu6 primeramente invadida Ga- 
lilea. La ciudad de Gadara ftomada al primer ataque y entregada ä las 
Hamas; la de Jotapat, tomada por asalto despu^s de cuarenta dfas de si- 
tio, y quemada luego y arruinada. Mataron alli cuarenta mil hombres. 
Josefo, que mandaba la plaza, fu6 descubierto en una caverna donde se 
hab£a refugiado; rindiöse voluntariamente A los romanos, ä pesar de los 
• cuarenta judios refugiados con ^1, que prefirieron matarse unos ä otros. 
Jope, recientemente reedificada, fu^ tomada y arruinada de nuevo. La 
misma suerte tuvo Tariquea, de donde se vendieron treinta mil cautivos. 
Tiberiades sölo se librö por los ruegos de Agripa. Las demäs fortalezas 
iban cayendo una tras otra. (1) 

En Jerusal^n, donde aflulan los fugftivos, todo era divisiones. Querlan 
unos la paz, otros. la guerra. Los Pontifices y la masa del pueblo forma- 
ban el partido moderado; pero los sicarios y los foragidos, que se daban 
el nombre de celosos de la püblica libertad, de la independencia de la na- 
-eiön, respiraban tan sölo sangre y camiceria. Hubo combates entre am- 
bos partidos; rechazados los celosos al segundo recinto del Templo, llama- 
ron en su auxilio ä los idumeos; mataron en el Templo mismo ä Zacarlas, 
hijo de Baruc, uno de los hombres mäs4ionrados de la ciudad, y cometie- 
ron tantos otros excesos, que los idumeos mismos, horrorizados, se reti- 
raron. Dividiöronse entonces entre si los celosos en dos facciones, una de 
las cuales se esparciö por la ciudad y por los campos, mientras la otra 
contmuaba ocupando el segundo recinto del Templo; el recinto exterior 
ocupäbalo el pueblo y el interior los sacerdotes en armas. De todo estaba 
informado Vespasiano y apremiäbanle ä que se aprovechase de la oca- 
siön. Pero öl juzgö mäs oportuno aguardar algün tiempo, pues que des- 
truyöndose eilos mismos los judios, con continuas matanzas, descansaba 
•entretanto su ejörcito, para aplastarlos despuös con mayores brios. Llevö 
por fin, SU ejörcito hacia Jerusalön y aquella criminal ciudad iba ä sufrir 
SU ültimo castigo, cuando vino una circunstancia ä suspenderlo (2). 

7. Habiale tocado la vez ä Nerön. Aquel asesino de su padre, de su 
madre, de su hermano, de su mujer, de sus preceptores y de cuanto habia 
mejor en el imperio, aquel primer perseguidor de los cristianos acababa, 
«n fin de morir en el aüo catorce de su reinado. Habia salido de Roma y 
de Italia para una expedieiön por Grecia, pero expedieiön de müsico y de 
histriön. Cantaba en los teatros de las diferentes ciudades, acompaüado 
de nn grupo de mancebos para aplaudir. Habia pena de muerte contra 
quienes no fuesen ä oirle, palos para quien raostrase aburrimiento, pro- 
hibieiön de retirarse antes que concluyese. Recogiö en aquella ridicula 
-expedieiön hasta mil ochocientas coronas, € hizo celebrar otros tantos sa- 
örificios en toda la extensiön del imperio. Volvia ä Italia y ä Roma, so¬ 


ll) 

( 2 ) 


Josefo, lib. 111, cap. XIX. 

lib. IV, cap. XI.XIX;lib. V, cap. L 
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bre un carro de triunfo, entraba en las ciudades por brechas abiertas ex- 
profeso como para los vencedores de los juegos ollmpicos, cuando supo 
que Vindex, gobernador de las Galias, y Galba, gobernador de las Espa- 
fias, se habfan insurreccionado, y venfan ä Italia. Mientras perdia el tiem- 
po con designios ä cuäl mäs extravagante, sus guardias proclamaron 
emperador ä Galba. Viöse obligado ä huir de noche y esconderse en una 
marisma, y, por ültirao, en el tugurio de uno de sus esclavos. Allf, habien- 
do sabido que el Senado le habfa deciarado enemigo püblico y le hada 
perseguir para infligirle el mäs infame suplicio, sacö un pufial y dijo llo- . 
rando: “|Qu^ artista se pierde en mf!„ Detenfase, cuando oyendo el ruido 
de los caballos que le persegufan, y excitado por sus acompafiantes, se 
hundiö el pufial en la garganta auxiliado por su secretario, el 9 ö el 11 de 
Junio del afto 68 ä la edad de treinta y un aftos (1). 

8. Los pretorianos ö soldados de la guardia imperial habian procla- 
mado ä Galba en ausencia del mismo. Llegado que hubo ä Roma hallä’* 
ronle demasiado viejo, demasiado severo y demasiado avaro. Matäronle, 
pues, ä los siete meses de reinado, y nombraron en lügar suyo äOtön.Dos 
soldados fueron los autores de aquella nueva revoluciön. Era Otön hom* 
bre plagado de deudas y desördenes; habiase abandonado ä Ner6n en sus 
orgfas de Sodoma. Reinö sölo tres meses. Le derrocö Vitelio. Era 6ste el 
general de la Germania inferior. $u padre, despu6s de haber sido gober¬ 
nador en Siria, fu6 el primero que adorö ä Caligula como ä un Dios. Vil 
adulador de los emperadores lo era tambi^n basta de los esclavos de eilos, 
y habia colocado cntre sus dioses dom^sticos las imägenes de Narciso y 
de Palas, esclavos libertos de Claudio y de Nerön, lo era sobre todo de 
Mesalina, y ufano de haber tenido el honor de descalzarla, llevaba bajo 
SU vestidura y be§aba de cuando en cuando una de las sandalias de aque¬ 
lla infame princesa. Y el hijo era parecido ä tal padre. Educado en la 
presencia de Tiberio, en los desördenes de la isla de Capri, mereciö la 
benevolencia de Caligula por su destreza como cochero, y la de Claudio 
por SU aficiön ä los juegos de azar, y la de Nerön por todos sus vicios. 
Proclamado emperador por su ejörcito, no gobernaba, sino que se dejaba 
gobernar por sus favoritos, principalmente por un esclavo con quien se 
entregaba habitualmente ä la sodomia. En lo que no tenia igual era en 
comer y beber hacia cuatro ö cinco comidas al dia, entre las cuales pro 
vocaba el vömito para tener siempre apetito. No cedia ä Nerön en 
crueldad. Visitando el campo de batalla, donde mäs de un mes antes sus 
tropas habian batido ä las de Otön, y que estaba todavia sembrado de 
cadäveres infectos, pronunciö estas horribles palabras: “El cuerpo de an 
enemigo muerto siempre huele bien, sobre todo si es un compatriota,; 
despuös de lo cual se sorbiö varias amplias copas de vino. Mientras que 
era todavia un simple particular y cargado de deudas, un receptor le ha- 
bja apretado con viveza para que pagase sus contribuciones: encunüibrada 
al imperio, le hizo venir y le enviö al suplicio; mas de pronto le llamö 


(1) Suet., Nero, Dion Cn$- 
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otra vez; y ya aplaudian las gentes aquel acto de clemencia, cuando man- 
dö que le matasen ä su vista, “para disfrutar—decfa—de tan hermoso es- 
pectäculo„ (1). Tales eranlos C6sares que unos soldados daban ä Roma 
para que fuesen juntamente sus emperadores, sus soberanos pontlfices y 
SOS dioses. 

Habiendo sabido en Judea Vespasiano la muerte de Nerön y la elec- 
dön de Galba, enviö ä su hijo Tito ante el nuevo emperador para cumpli- 
mentarle y recibir sus ördenes. Apenas llegado ä Grecia, supo Tito qüe 
babian dado muerte ä Galba. Volviöse entonces al lado de su padre, Ves¬ 
pasiano: el cual se viö pronto, ä su vez, proclamado emperador por los 
ej6rcitos de Judea, de Siria y de Egipto, ä los cuales siguieron luego los 
de Panonia de Iliria, de la misma Italia, y, finalmente, del Occidente en¬ 
tern. Las tropas de Vitelio fueron derrotadas hasta en Roma, y €l mis- 
mo, despu^s de mil ultrajes, muerto y arrojado al Tiber, despu^s de un 
reinado de ocho meses (2). 

9. Lejos de aprovecharse de este intervalo, Jerusal^n destrozäbase ä 
sf propia cada vez mäs. Un tal Simön Bargioras, ö sea hijo de Gioras, se 
habfa puesto ä la cabeza de una banda de ladrones, y saqueaba el pafs. Su 
tropa llegö por fin ä contar cuarenta mil hombres, con los cuales se apo* 
derö de la Idumea. Vino ä presentar asedio ante Jerusal^n, porque ha- 
bfan llevado allf ä su mujer, cogida mediante una emboscada; y tuvieron 
que devolv^rsela. Y bien pronto los pontffices y el pueblo, agobiados en 
*extremo de la tiranfa de los sicarios que ocupaban el Templo, llamaron ä 
Simön en su auxilio y le recibieron como un libertador. Hubo entonces 
tres facciones sobre las armas: Simön, con quince mil hombres, ocupaba 
la ciudad; Juan de Giscala, con seis mil, el segundo recinto del Templo, y 
Eleazar el recinto interior, ö sea el de los sacerdotes, con dos mil cuatro- 
cientos hombres. Pero este ültimo recinto dominaba por su elevaciön al 
segundo, el cual ä su vez dominaba la ciudad, Estas tres facciones traba- 
ban continuos combates, destrufan por el fuego almacenes de trigo que 
hudieran podido bastar por algunos aüos para el alimento de todo el pue¬ 
blo; el pillaje, el robo, el asesinato, parecfan sölo cosa de juego. Sin em- 
bargo, dejäbase penetrar hasta el atrio de los sacerdotes ä las personas 
que querfan ofrecer sacrificios en el Templo; las cuales, segün Josefo» 
eran sierapre muchas, no sölo de los judfos, sino tambiön de otros. Unica- 
mente se las registraba para ver si llevaban armas. Pero sucedfa con fre- 
cuencia que, piedras ö dardos lanzados por los sicarios del segundo recin¬ 
to, mataban al sacerdote en el altar, y mezclaban con la de la vfctima su 
sangre (3). 

Tal era el estado de Jerusalön cuando vinoTito ä sitiarla. Habfale deja- 
do SU padre esta empresa al partir para Italia. Comenzö por hacer un re- 
conocimiento alrededor de la ciudad y estuvo ä punto de ser preso ö muer- 


fl) Suet.» Täcit., Dion. 
(2) Suet., Täcit, Dion. 
W Joacfo, libs. V y VI. 
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to en una salida que hicieron los judfos. Enviö varias veces ä ofrecerlesla 
paz, entre otros, por medio del historiador Josefo, que gozaba de su fa- 
vor. Mas los sitiados no quisieron dar ofdos ä nada, € hicieron, por el con¬ 
trario, varias salidas funestas para los romanos. Divididas siempre entre 
sf las tres facciones interiores, reunfanse contra el enemigo exterior. 
Respiraba entonces un tanto el pueblo, porque en el tiempo restante de- 
voräbanlo aqudlas como presa comün. Y pronto basta quedaron reduci- 
das ä dos dichas tres facciones. En la fiesta de Pascua, Eleazar, que ocn- 
paba el atrio de los sacerdotes, abriö las puertas para que el pueblo pu- 
diese venir mäs fäcilmente ä cumplir sus deberes religiosos. Juan de Gis- 
eala que ocupaba el segundo recinto, enviö algunas de sus gentes al atrio 
de los sacerdotes, con armas escondidas bajo las vestiduras, y cuando 
vieron ser ya bastantes, acometieron contra cuanto pudicra resistirles, y 
se hicieron asf dueftos del Templo todo. 

10. Entretanto apretaba Tito vigorosamente el asedio. Ademäs de sus 
fortificaciones naturales, defendfan ä Jerusalöd tres recintos de murallas. 
Ya Tito se habfa apoderado de los dos primeros, ä pesar de los increibles 
esfuerzos de los sitiados. Ofreciöles nuevamente la paz, y nuevamente la 
recbazaron. Entonces, para cortar toda comunicaciön con el exterior, 
cercö toda la ciudad con un muro de circunvalaciön, flanqueado de alias 
torres. El hambre, que era ya extremada en Jerusalön, tornöse entonces 
horrible. Una inmensa muchedumbre se habia reunido allf, tanto ä causa 
de la fiesta, cuanto porque no encontraba donde habitar en las ciadades 
arruinadas. Consumiö muy pronto las existencias de vfveres. Convirtiöse 
Jerusalön en verdadera imagen del infierno. Reinaban en ella ä un tiem¬ 
po guerra, hambre y peste. Los facciosos ö celosos quitaban al pueblo lo 
poco que le quedaba; forzabanlas casas, y si encontraban algo apaleaban 
por haberlo escondido; y si no encontraban nada,atormentaban mäs cruel- 
mente toda via por haberlo escondido dema^iado bien. Entre los parientes 
mismos no habfa ya compasiön; y la mujer arrancaba el pan de la boca ä 
SU marido, y el hijo ä su padre^ y, cosa aün de mäs espanto, la madre al 
hijo desfalleciente entre sus brazos. La desesperaciön empujö ä algunos ä. 
salir tomando las armas, y arrojarse como frenöticos sobre los romanos. 
Tito, bien fuese por cölera, bien por inspirar ä los sitiados mayor miedo 
y horror, y excitarlos ä rendirse, mandö crucificar ä cuantos se cogiesen. 
Lleväbanse asf al suplicio quinientos por dfa, y mäs ä veces. A poco se 
hizo tan considerable el nümero de crucificados, que ya no habfa sitio para 
las cruces, ni cruces para el suplicio. 

A la vista de esta selva de hombres ajusticiados en torno ä la ciudad, 
ios facciosos volviörohse cada vez mäs obstinados, y con sus falsos profe- 
tas persuadieron al pueblo que tal era la suerte de todos los que se daban 
ä los romanos. Hufan otros sölo por ponerse en salvo, cuando se reparö 
^que uno de ellos estaba buscando en el propio excremento el oro que ha¬ 
bfa tragado para aprovecharlo en su caso. Bastö esto para que los ära- 
bes y los sirios que se hallaban en el ejörcito romano, ocupados ünica- 
mente en el pillaje y en apoderarse de los despoios de los judfos« comen* 
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2 asen ä abrir el vientre ä cuantos calan en sus manos. En una sola noche 
sufrieron dos mil de esta manera los efectos de su horrible barbarie. Y 
basta romanos hubo que incurrieron en tamafia atrocidad. 

No bastando ya en la ciudad los vivos para enterrar los muertos, ha 
lläbanse calles y plazas llenas de cadäveres insepultos. Sin embargo, 
desde el 14 de Abril, en que habfa comenzado el sitio, hasta el l.®de 
Julio, esto es, en dos meses y medio, se habfa enterrado ä expensas del 
püblico ä seiscientos mil pobres, de los cuales ciento quince mil ochocien- 
tos ochenta salieron por sölo una de las puertas de la ciudad. Pero can- 
sados de tributär ä los difuntos estos debercs de piedad, llenaban de ca¬ 
däveres vastos edificios y cerraban despu^s las puertas, ö bien los arro- 
jaban desde lo alto de los muros en simas cercanas, que bien pronto se 
vieron colmadas de muertos. Haciendo Tito^una ronda, vino ä notarlo es- 
tremecido por el hedor que se ezhalaba de aquellos montones de cadäve¬ 
res; y alzö gimiendo los ojos al cielo, y tomö ä Dios por testigo de que no 
debfan imputärsele ä 61 tamafios horrores (1). 

Continuaban entretanto los facciosos en las mismas tropelfas. Entra- 
ban en las casas, no tan sölo para robar ä los vivos, sino tambiön ä los 
muertos, y, despuös de haberlos despojado, marchaban riöndose. Proba- 
ban la punta de sus espadas en los cadäveres, y ä veces sobre quienes 
todavia respiraban; pero si alguno les pedfa que le rematasen, mofäbanse 
de öl. Nada parecfa capaz de conmover ä aquellos monstruos. Tal suce- 
diö, sin embargo, que ä ellos mismos les causö horror. 

Habfase refugiado en Jerusalön y halläbase entre los sitiados una 
mujer noble y rica de allende el Jordän. Tomäronle los sediciosos todas 
sus riquezas, y, por fin, hasta los vfveres que habfa ocultado. Exaspera- 
da por el dolor los llenaba de injurias y maldiciones, haciendo por su 
parte lo posible para obligarlos ä darle muerte; mas ninguno se la otorgö. 
Por ültimo, no pudiendo mäs, de hambre y desesperaciön, toma el niüo 
que tenfa ä sus pechos,'y mirändole con extraviados ojos:—ilnfeliz niüo!— 
le dice—^Para quö te guardarö yo?£Para morir de hambre, para ser es- 
clavo de los romanos, ö para caer en las manos de estos facciosos, peo- 
res todavfa? Sirve mäs bien para alimento mfo, sö una furia para estos 
tiranos, ven ä ser el objeto de narraciön para siempre funesta y la ünica 
desdicha qüb cabe afiadir ya ä las desventuras de los jüdfos.—Y esto di- 
ciendo, degüella ä su hijo y, cocido, come la mitad y esconde la res¬ 
tante. 

Acuden luego los sicarios, atrafdos por el olor de aquel execrable 
manjar; amenazan de muerte ä la mujer, si no les presenta aquel alimen¬ 
to.—Os he guardado una buena porciön—les dice, y les descubre lo que 
habia quedado de su hijo. Sobrecogidos de horror quedaron inmöviles y 
como fuera de sf.—Es mi niüo—prosiguiö;—hazaüa mfa es östa; jcomed, 
pnes, ya que he comido yo mismal No seäis mäs tiernos que unä madre. 


(1) Joscfo, Bell.jud., lib. VI. 
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ni mäs compasivos que una mujer. Que si sois demasiado timoratos de 
conciencia y rechazäis la vfctima que os ofrezco, bueno, me he comidoya 
una mitad, tendr^ tambi^n que comerme la otra. 

Y ellos, por toda respuesta, echaron ä huir temblando. 

Habi^ndose esparcido el rumor del suceso por la ciudad, estremeda- 
se cada cual como si hubiese cometido aquel crimen, y envidiaba la stier¬ 
te de los que habian muerto antes de ver y oir semejante desastre. Lle 
gado que hubo tal noticia al campo de los romanos, rehusaban unos 
creerlo, sentianse otros movidos ä compasiön de los infelices shiados, € 
irritäbanse otros cada vez mäs contra ellos. Tito disculpäbase ante Dios, 
protestando que äl por su parte habia ofrecido ä los judfos, con la paz y 
el privilegio de gobernarse por sus propias leyes, perdön y olvido de lo 
pasado. Pero ya que en vez de concordia hablan querido sedicidn; en vez 
de paz, guerra; en vez de abundancia, hambre; ya que habian comenza- 
do ellos mismos ä incendiar el Templo, dignos eran de tal banquete; que, 
por SU parte, queria sepultar bajo las ruinas de la patria de aquella gen- 
te tan atroz maldad, porque el sol no alumbrase en la tierra una ciudad 
donde las madres tomaban seraejantes manjares, los cuales, por otro as* 
pecto, cuadraban todavfa mäs ä los padres que ä las madres, toda vez 
que ni aun despu^s de tan grandes calamidades, querlan todavfa deponer 
las armas (1). 

Las hijas de Siön vieron entonces dolorosa y ampliamente verificarse 
la predicciön de Cristo y halläronse en el caso de exclamar efectivamen- 
te: “Dichosas las est^riles, y los vientresque no concibieron y lospechos 
que no lactaron.« Y asf como Tito querfa sepultar bajo los escombrosde 
la infame ciudad el recuerdo de aquella abominaciön; asf los judfos de- 
bieron desear de dolor y confusiön, que las montafias y las colinas cayc- 
sen sobre ellos y los sepultasen entre sus ruinas. 

11. Llamäbase aquella desesperada madre, Maria. Y aquel hombre que 
durante siete aiios no habfa cesado de clamar:—|Ay de Jerusal^n, ay del 
Temploi—aquel hombre llamäbase Jesüs. Jesüs y Maria, nombres de gra- 
das, de misericordia, de consolaciön, de salvaciön, de dicha para los 
cristianos; nombres de terror, de calamidades, y de desolaciön para los 
judfos. Gran misterio encierra esto. 

12. EntretantoTito, despuäs de furiosos combates, se habfft apoderado 
del tercero y ültimo recinto de la ciudad y tomado la fortaleza Antonia, 
que estaba unida al Templo por un pörtico donde los judfos habfan puesto 
fuego. Aproximase, finalmente, al Templo mismo y äquel dfa cesd el 
sacrificio perpetuo por falta de hombres que lo ofreciesen. En su desto 
de conservar aquel soberbio monumento, Tito prob6 todavfa, ya por me¬ 
dio de Josefo, ya por sf mismo, ä inducir ä los judfos, que se habfan hecho 
fuertes en ^1, ä rendirse, pero en vano. Apoderdse entonces de la prime- 
ra cerca del Templo, que tenfa tres. Despu6s de haber procurado en 


(1) Josefo, BelUjud,, lib. VII, cap. VIL. 
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vano conmover las puertas de la segunda, viöse obligado ä ponerles fue- 
go, tomando todas las precauciones para preservar de las Hamas la par- 
te interior y mäs magnifica de aquel vasto monumento. Pero un solda- 
do, movido—dice Josefo—como de sobrenatural impulso, tomö un tizön 
ardiendo, sosteni6ndole uno de sus camaradas, lo arrojö por una ventana 
en Jas habitaciones contiguas. Estallö al punlo un horrible incendio que 
no pudo remediar el C6sar. Clamaba ^ste, amenazaba, daba ördenes con 
la voz y con las manos, pero sin fruto. Los soldados, olvidando las leyes 
de la disciplina, que observaban severamente por doquiera en las demäs 
ocasiones, y atentos ünicamente al saqueo y la matanza, ni ofan sus gri- 
tos, ni respetaban sus ördenes ni se inquietaban de sus amenazas. Pere- 
ciö con el Templo una muchedumbre de toda clase de personas, y entre 
ellas seis mil del pueblo, hombres, mujeres y niöos, que se habfan refu- 
giado alli por la palabra de un falso profeta que les habla prometido de 
parte de Dios una milagrosa liberaciön. Los tiranos habfan sobornado ä 
varios de semejantes impostores para ilusionar ä la multitud 6 impedir 
que se rindiese ä los romanos. 

Arrojados del Templo los facciosos, retiräronse ä la parte mäs alta y 
mäs escarpada de la ciudad. Habi^ndoseles intimado, por medio de Jose¬ 
fo, que se rindiesen salva la vida, se obstinaron en defenderse. Entonces 
fu^ cuando Tito abandonö la ciudad inferior al saqueo de los soldados y al 
estrago de las Hamas. A la vista de cuyo incendio, en vez de desistir de su 
desesperada obstinaciön, tomäronse los asediados mäs feroces todavfa,no 
dändoseles ya nada de la vida despu^s de la ruina de la ciudad y del tem¬ 
plo. Pero pronto, despu^s de una atroz carnicerfa de ellos y del resto de 
los habitantes, fueron dominados en aquellas ültimas defensas, y por fin, 
tras diferentes combates, cayö todo en poder del vencedor. Permitiö Tito 
al soldado, la matanza, el saqueo y el pillaje, y que saciase su codicia y 
furor, mandö abatir hasta los cimientos lo que de la ciudad y el templo 
quedaba, y despu^s hizo pasar por encima el arado. Cumpliöse asf la 
predicciön del Salvador, que de aquel vasto monumento y de aquella so- 
berbia ciudad no quedarfa piedra sobre piedra. Conserväronse sölo tres 
torres, Phasael, Hfpica y Marianne, y una parte de la muralla al Occi- 
dente, 6sta para servir de campamento ä los soldados que estuviesen de 
guarniciön y aquella para mostrar ä la posteridad cuäles eran la ciudad y 
fortaleza que habfa conquistado el valor de los romanos. Todo el resto 
de la ciudad—dice Josefo—fu^ arrasado y allanado, de suerte que costa- 
ba trabajo creer que bubiese estado nunca habitado (1). 

Perecieron en el sitio de Jerusal^n—segün el testimonio de Josefo— 
un millön y eien mil judfos. No ofrece la Historia ejemplo igual ni de 
tantas victimas, ni de tan trägicas muertes, ni de tan horrible confusiön. 
Mezciando la predicciön de los males que iban ä venir sobre Jerusalön 
con lo6 que han de preceder y acompaAar ä la final desolaciön del imi- 


(1) Josefo, lib. VII, De bello judaico. 
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verso, habfa dicho Jesucristo que desde el origen del mundo no se habfa 
visto, ni nunca basta el fin se verfa, mäs espantoso desastre. 

Asf como en los libros de los profetas es el mäs conmovedor slmbolo 
de la felicidad de los santos aquella paz y abundancia de todos los bienes 
que inundaron ä Jerusaldn, ciudad fiel y escogida por Dios para morada 
suya entre los hombres y trono de su gloria; asi tambi^n Jerusal^n re- 
probada, abandonada de Dios, cercada por sus enemigos, entregada al 
furor, desesperaciön y rabia de sus propios hijos, vueltos sus mäs crue- 
les enemigos, fu^ propuesta por Jesucristo como la figura y slmbolo del 
infierno; la severidad del juicio que ejerciö Dios sobre sus p^rfidos mora- 
dores, como una viva imagen del que ejercerä sobre el mundo entero, 
cuando en majestad venga, al fin de los siglos, ä juzgar ä los vivos y ä 
los muertos. En efecto; nada mäs adecuado para representarnos el infier¬ 
no, tal sobre todo como serä despu^s de la resurrecciön general: es decir, 
aquella prisiön estrecha para tantos millones de hombres alll encerrados, 
aquellos crueles ministros de la venganza divina que los atormentarän, 
aquel fuego y llama que nunca se apagarän, aquella hambre y sed que 
los devorarän, aquellas lügubres imägenes que espantarän sus änimos, 
aquella rabia y furor de que estarän agitados; nada, digo, mäs adecua¬ 
do para representarnos todo esto que una ciudad con tres millones de 
almas al menos dentro de sus muros, apretada de afuera por un formi- 
dable ej^rcito que por todas partes la asedia, desgarrada dentro por 
las mäs crueles facciones, presa de mil fieros tiranos que, hollando las 
leyes, la justicia y la religiön, matan ä los sacerdotes cabe los altares, 
violan las vfrgenes, profanan el lecho nupcial, degüellan sin piedad los 
inocentes, arrancan el pan de la boca ä los que se mueren de hambre, 
asesinan impunemente ä los habitantes en sus casas, se rfen de las lägri- 
mas, insultan ä los que exhalan el postrer suspiro, y se muestran no me¬ 
nos sedientos de su sangre que de sus haberes. Una ciudad donde sölo 
se ve en plazas y calles, cuerpos ö ya muertos y medio putrefactos, ö que 
lucban contra las ültimas acometidas de la muerte, ö que de puro debi- 
litados no pueden sostenerse, no tienen fuerza para hablar, para mover 
la lengua, para abrir la resequida boca, ö que, recogiendo el poco aliento 
que aün les queda, acumulan iraprecaciones contra los autores de sus ma- 
les, y, lanzando por ültima vez moribundas miradas hacia el cielo, invo- 
can contra los mismos la venganza divina; donde, finalmente, tantos y 
tantos llaman y desean la muerte sin poder obtenerla. Una ciudad, en fin, 
defendida hasta el extremo de la desesperaciön contra un ejörcito victo- 
rioso, y entregada como botfn ä la licencia y el furor de la soldadesca, y 
que fenece al cabo ahogada en sangre y consumida por las Hamas »tre 
los gemidos, los clamores y la matanza de sus miseros habitantes. Tal 
fuö Jerusalön ä la sazön de su ültimo asedio; asi pereciö, habiendo atrai* 
do sobre si, por sus atroces crimenes, la maldiciön de los hombres, yi' 
por la muerte del Hijo de Dios, el peso de las maldiciones divinas (1). _ 


(1) Orsi, lib. 11, nüm. 32. 
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Cansados estaban ya los soldados romanos de tanta carnicerfa, y con 
todo quedaban aün con vida muchos judfos. Mandö entonces Tito que se 
matase tan sölo ä los que aün no habfan depuesto las armas, y que ä los 
demäs se les hiciese prisioneros, especialmente ä los mäs jövenes y vigo- 
rosos. Ejecutöse la erden del C^sar de modo que ademäs de los obstina- 
dos, cogidos con las armas en la mano, perecieron tambiün muchos viejos 
y otras personas incapaces de soportar la fatiga. De ciento ocho mil pri¬ 
sioneros, murieron once mil de hambre. De los noventa y siete mil res¬ 
tantes fueron puestos en venta los menores de diecisiete aflos, y en cuan- 
to ä los de mäs edad, los unos, cargados de cadenas, fueron enviados ä 
Egipto para emplearlos en las obras püblicas; y otros distribuidos en 
diversas provincias para combatir en los espectäculos, ya unos contra 
otros, ä guisa de gladiadores, ya contra las fieras, que al cabo debian de 
devorarlos. A Simön de Gioras y Juan de Giscala, con otros setecientos 
en la flor de la edad, reserväronlos para la solemnidad del triunfo. 

Enconträndose Tito en Cesarea, celebrü alU el dfa natalicio de su her- 
mano Domiciano con juegos püblicos, en que dos mil quinientos judfos y 
mäs perdieron miserablemente la vida, ora por el fuego, ora combatiendo 
unos con otros ö con las fieras. Otros tantos, y de igual manera, pere¬ 
cieron en Berito, donde el mismo Tito celebrö con mäs pompa aün el ani- 
versario de su padre (1). 

£Podfa, por Ventura, verificarse mäs claramente la prediceiön de Jesu- 
cristo, que los hijos de la mfsera Jerusalün serfan llevados en cautiverio 
ä todas las naciones, y la ciudad hollada por los gentiles? 

Llegado ä Roma el Cüsar, celebrö con Vespasiano su triunfo de la 
Judea. Segün costumbre, lleväronse en el triunfo los despojos mäs ricos 
y notables de la naeiön; entre otros, la mesa de oro, el candelabro de oro 
de siete brazos, y los otros vasos que se habfan salvado del Templo, y 
que fueron consagrados al demonio en el templo de la paz, edificado por 
Vespasiano; y en fin, el libro de la Ley y los velos del santuario, que fue¬ 
ron g^ardados en el palacio. Levantöse ä Tito su arco triunfal donde se 
ven todavfa esculpidos en relieve el candelero y la mesa. El Senado y el 
pueblo romano le erigieron, en el afio 77 de la Era cristiana, en el circo 
mäximo, una inscripeiön, que se ve allf todavfa, “en memoria de que de 
Orden de su padre, con sus consejos y bajo sus auspicios, dominö la naeiön 
de los judfos y destruyö la ciudad de Jerusalön, la cual basta öl todos, 
generales, reyes y pueblos habfan vanamente atacado, ö no se habfan 
atrevido ä acometerla„ (2). Acuftäronse asimismo, en honor de Vespasia¬ 
no y SU hijo, muchas medallas. Tienen por el anverso la cabeza del em- 
perador, y por el re verso una mujer sentada al pie de una palmera, en 
una actitud de desolaciön, inclinada la cabeza y apoyada en la mano, y 
ä veces con las manos atadas delante ö bien ä la espalda, con la leyen- 
da Judea vencida, Judea tomada, Judea cautiva. Vendiöronse las 


(1) JosefoJib VIT. 

(2) Annales de Philosophie chretiinne, 3.* Serie, tomo XX. 
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tierras de los judfos, y se les impuso por tributo, dondequiera que se ha¬ 
ilasen, que habfan de pagar todos los afios al Capitolio las dos dracmas 
que, segün la ley, tenfan costumbre de llevar al Templo de Jerusal^n 
para el culto del Dios verdadero. 

13. Arruinada Jerusal^n, sede de la religiön judaica, as£ como tam- 
bi^n el Templo, lugar de los sacrificios, y vi^ndose claramente cumplidos 
losoräculosdel Salvador en estos memorables acontecimientos, es de creer 
que cierto nümero de judfos, de galileos y de samaritanos abrieron sus 
ojos ä la luz, y en el comün naufragio, no viendo otro puerto, se refugia- 
ron en el seno de la Iglesia. Pero sabemos tambi^n que algunoSyUO pudien- 
do por un lado negar enteramente la misiön divina de Jesucristo, y no que- 
riendo por otro renunciar ä sus antiguas preocupaciones, probaron ä for- 
mar un nuevo sistema de religiön, en parte cristiano y en parte judfo, ö 
bablando con mäs propiedad, ni judfo ni cristiano; pues que desfiguraban 
por extrafia manera los dogmas de una y otra religiön, y sentaban princi- 
pios igualmente reprobados por la Iglesia y por la sinagoga. Los cabezas, 
ö mäs bien, propagadores de tales sectas, fueron Ebiön y Menandro, ju¬ 
dfo el primero y samaritano el otro. Tocante al primero, si bien recono- 
cfa ä Jesucristo como un hombre santo y de eminente virtud; negaba, sin 
embargo, su divinidad, como tambiön el que hubiese nacido de madre 
virgen. Muy posible es que el historiador Josefo haya tenido ideas ä este 
tenor. Admitfa Ebiön el Evangelio de San Mateo fuera de los dos prime- 
ros capftulos, y rechazaba todos los demäs libros del Nuevo Testamento. 
Tenfa veneraciön hacia San Pedro, mas llenaba de calumnias ä San Pa¬ 
blo. Celebraba el domingo como los cristianos, daba el bautismo y con- 
sagraba la eucaristfa, pero con agua sola en el cäliz. Observaba el säba- 
do al USO de los judfos; y como sostenfa que la fe en Jesucristo no era su- 
ficiente para la salvaciön, obligaba ä sus discfpulos ä la ley de la circun- 
cisiön y ä la observancia de las ceremonias judaicas (1). 

Asf como Ebiön fuö cabeza de la impfa secta que osö negar la divini¬ 
dad de Jesucristo, fuö Menandro el jefe de la que le negaba la humani- 
dad. Discfpulo de Simön Mago, no menos instrufdo que su maestro en los 
misterios de la magia, sostenfa que en ella estaba el ünico y verdadero 
medio de obtener la salvaciön; distingufa el Dios Supremo y las inteli- 
gencias espirituales ö eones invisibles, de los ängeles, creadores, segün 
öl, del universo y autores de la ley; estos ültimos eran quienes habfan ins- 
pirado ä los patriarcas y los profetas; y ä su servidumbre habfan estado 
sujetos, no sölo los adoradores de los fdolos, sino taoibiön los hijos de Is¬ 
rael, bajo el pesado yugo de las ceremonias mosaicas. A ejemplo de su 
maestro, jactäbase de haben sido enviado por las inteligencias invisibles, 
para libertär ä los hombres de aquella mfsera servidumbre, y mostrarles 
el camino de la salvaciön; el cual hacfa consistir en un estado superior ä 


(1) Epifanio, Haeres., XIX, nüm. 5; Tillemont, art. Ebionites; B e rgier 
Dict. thiolog. 
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OS sentidos y en una sublime ciencia de las cosas invisibles, ciencia ä la 
que se disponfa el alma por medio de las artes mägicas cuyos secretos 
habia 61 aprendido en las escuelas y Jibros de los discfpulos de Platön, 
entre los cualea habfan comenzado varios, desde entonces, ä darse ä la 
tenrgia. 

Aunque generalmente se cnenta entre los herejes ä Simön y Menan- 
dro y asimismo ä sus discfpulos, parece, sin embargo, que, hablando con 
propiedad, hubieran debido ser mirados como infieles. La sola razön para 
que se les haya tomado por una secta cristiana, es que se habfan formado 
alguna idea de la divinidad de Jesucristo, se glorificaban de su nombre, y 
habfan reconocido, en cierta manera, la necesidad del bautismo para ob- 
teuer la inmortalidad. Proferfan los nombres del Padre, del Hijo y del 
Espfritu Santo, sin reconocer, con todo, ni confesar realmente la Trinidad; 
pues estos nombres sölo expresaban, en boca de eilos, los diversos oficios 
de una sola persona. Ni corrompfan menos que el de la Santfsima Trini¬ 
dad, el inefable misterio de la Encamaciön. No pudiendo concebir cömo 
la substancia divina, ö una inteligencia perfecta emanada de ella, de cual- 
quier grado que fuese, habfa podido unirse ä una porciön de la materia, y 
mucho menos revestir la naturaleza humana con todas sus enfermedadesj 
Jesucristo, segün ellos, habfa sido solamente un fantasma, un simulacro 
de hombre que sölo en apariencia habfa hecho lo que ä la humanidad co- 
rresponde (1). 

Cualquiera que fuese la oposiciön entre estas dos sectas, es ä saber, la 
de los menandrianos y simonianos por un lado, y la de los ebionitas por 
otro, parece, sin embargö, que Cerinto probö ä conciliarlos en cierta 
manera; y que de la mezcla de sus opiniones compuso una tercera secta, 
ä guisa de horrible monstruo de dos contrarias naturalezas. Para conten- 
tar ä los ebionitas, enseflaba que Jesüs era un puro hombre, nacido de 
Maria y de Josö como los demäs hombres, pero de mörito singulär y de 
santidad y sabidurfa extraordinarias. Y despuös, para conceder algo ä 
los discfpulos de Simön, decfa que sobre este hombre Santo, llamado Je¬ 
süs al tiempo de su nacimiento, habfa descendido, cuando fuö bautizado 
en el Jordän, en figura de paloma, el Cristo^ es decir, una virtud ö un es¬ 
pfritu que le enviö el Dios supremo ö invisible, ä fin de llenarle de su co- 
nocimiento y comunicar por öl ese conocimiento ä los mortales. Despuös 
de haber empleado su ministerio para ilustrar nuestra ignorancia, y ha- 
berse servido de öl como de un instrumento para obrar entre nosotros 
cosas admirables y superiores ä las fuerzas de la naturaleza, habfa el 
Cristo abandonado ä Jesüs al poder de las tinieblas y lamuerte, y se ha¬ 
bfa vuelto allä de donde habfa venido: siendo, como espfritu ö inteligen¬ 
cia, impasible ö inmortal. 

En cuanto ä este punto, pues, no diferian los cerintianos de los me¬ 
nandrianos. Estaban acordes tambiön en no reconocer en Jesüs mäs que 


(1) Epifanio y Orsi, lib. II, nüm. 42. 
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uaa simple impresiön de la virtud divina; pero, segiin Cerinto, habfase 
hecho esa impresiön en un hombre real; y segün los discfpulos de Menan- 
dro, en un vano simulacro, hombre tan sölo en apariencia. Iguahnente 
Cerinto tenfa las mismas ideas que Simön Mago y Menandro sobre las- 
cosas divinas y la creaciön del mundo. Tenfa tambiön öl su Sigö, su Biso^ 
SU Pieroma, es decir, Silencio, Profundidad y Flenitud, y ademäs otros 
eones ö substancias invisibles ö inefables, superiores al Creador del uni- 
verso, del cual habfan recibido la ley los judfos. En cpnsonancia ä este 
sistema habrfa debido Cerinto tener la misma aversiön qüe los simonia- 
nos ä la Ley. Pero por no contrariar ä los ebionitas, parece que encon* 
trö algün principio para permitir su observancia. 

Y, en verdad, que Cerinto haya logrado agradar ä los judfos, favore- 
cer sus imaginaciones, consolarlos de sus desastres, ä lisonjear sus vanas 
esperanzas, y mantener en crödito su culto: cosa es que claramente ve- 
mos por la descripciön que hace del reinado futuro de Cristo despuös de 
la resurrecciön general. Fuö, segün se cree, el priraero ä imaginär un 
reinado de mil aflos que habfa de reinar Jesucristo en la tierra; la caphal 
del reino habfa de ser Jerusalön los hombres, resucitados, habfan de go- 
zar la abundancia de todos los bienes, nadar en los deleites sensuales, y 
habfan de ser satisfechas todas las pasiones humanas; y en fin, habfan de 
restablecerse entonces las fiestas de los judfos, la inmolaciön de las vfc- 
timas y sus sacrificios. Todo lo cual era conforme ä lo que los judfos car- 
nales se imaginaban de su Mesfas y del reino del mismo. En tal modo en- 
tendfan eilos los oräculos de los profetas. Asf que, en vez del reino espi- 
ritual que se les habfa prometido bajo los veloä y alegorfas de los bienes 
temporales, esperaban un rey y un reino tan poderoso, tan rico, tan ven- 
turoso que no tendrfa nada que envidiar ä los mäs hermosos dfas del rei¬ 
nado de Salomön. Antes de la destrucciön de Jerusalön y del Templo li- 
sonjeäbanse los judfos del pröximo cumplimiento de sus anhelosy sus es¬ 
peranzas; pero despuös de su ültima desolaciön, forjö Corinto para con¬ 
solarlos nuevas revetaciones, donde seflalö la öpoca del nuevo reino para 
el plazo de la futura resurrecciön, que, segün las ideas de aquellos tiem- 
pos, no debfa estar muy remoto (1). 

Estas tres herejfas habfan nacido fuera de la Iglesia; sus autores no 
habfan sido nunca sinceramente cristianos, ni recibidos en su comuniön; 
mas la herejfa de los nicolaftas naciö, como quien dice, en su gremio, si 
es que el autor deella fuö Nicoläs, uno de los primeros diäconos, ä los 
cuales, los Apöstoles mismos constituyeron en aquel cargo como ä suje- 
tos de inteligencia y prudencia, llenos del Espfritu Santo, para realzar el 
lustre del sagrado ministerio y mantener el buen orden en la casa del Se 
üor. Le miran como fundador y maestro de aquella impfa secta San Ire- 
neo, San Hipölito, San Gregorio de Nisa, San Hüario, San Jerönimo, 
San Paciano y otros varios. Pero le disculpan Clemente de Alejandrfa, 

(l) Epitanio, Haeres,, lib. XIX, nüm. 5; lib. XXIX, nüm. 7; Orsi, ubi 
supra. 
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Ensebio, San Victorino, el antor de las Constituciones Apostölicas, San 
Agostfn, Teodoreto y algunos otros, segün los cnales, los herejes ha- 
brlan tomado ocasiön de una acciön imprndente de Nicoläs y algtmas pa* 
labras mal entendidas, para deshonrar su nombre. Refiere Clemente de 
Alejandiia: que habiändole reprochado los Apöstoles el ser demasiado 
celoso de su mujer, Nicoläs, para defenderse de aquella tacha, present6 
SU mujer ä los hermanos permitiändole que tomase por esposo, en lugar 
snyo, ä quien mejor quisiese. Lo cual hizo ünicamente por mostrar cuän 
ajeno se hallaba de celos; cierto por lo demäs de que ninguno de ellos 
aceptarla tal oferta ni consentirfa en semejante uniön. Refiere, ademäs^ 
el citado autor, cömo solfa decir Nicoläs que era preciso abusar de sn 
propia carne, es decir, maltratarla y mortificarla; pero que estas pala- 
bras fueron tomadas en otro sentido por personas impuras y maliciosas,. 
y junto con aquella poco circunspecta acciön, sirviöronles de pretexto> 
para despreciar las reglas del matrimonio, cubriöndose con su nombre,. 
como si öl hubiese sido el jefe y autor de su secta. Para mostrar cuän le- 
jos se hallaba, en efecto, Nicoläs de las mäximas y desördenes de ellos, 
alega como prueba el mismo antiguo autor: que sus hijas vivieron basta 
la ancianidad virgenes, y que su hijo ünico guardö la continencia. Indi- 
cio manifiesto de que su casa no habfa sido un lugar de disoluciön, sino 
una escuela de templanza y de santidad, tal como convenfa, no solamen- 
te ä uno de los primeros diäconos, sino en general, segün el Apöstol, ä 
todos los diäconos de la Iglesia. 

Tanto respecto ä los principios dogmäticos, cuanto ä los de moral, di- 
ferfa poco en el fondo la secta de los nicolaitas de la de los simonianos y 
menandrianos, de los cerintianos y de toda esta horrura de herejes que 
Yomitö el infiemo desde los primeros tiempos de la naciente Iglesia, y que 
vanamente se arrogaban el comün tftulo de gnösticos y sabios. Unos y 
otros suponfan una Divinidad supremaydesconocida, de la cual se habian 
propagado diversas substancias espirituales ö invisibles, ä las cuales da- 
ban, segün su capricho, diversos nombres, sin estar acordes tampoco del 
todo en la descripciön que, de sus emanaciones,sucesiones y combinacio* 
nes diversas, hacian. Ademäs de esto fantaseaban tambiön otros princi-r> 
pios y substancias inferiores, enemigas de las primeras y en g^erra siem- 
pre con eilas: ä estas segundas atribuian la creaciön de este mundo visi* 
ble, cuya materia, segün ellos, era mala ö impura de suyo; y ademäs la 
ley antigua y la constituciön politica de los judfos, que en sus diversos 
estados habian vivido en la opresiön y servidumbre de estas potencias 
enemigas y malignas. Coincidian tambiön estas sectas en reducir ä nada 
el misterio de la Encamaciön, por mäs que fuesen diferentes las sendas 
que adoptaban para pervertir la recta inteligencia del mismo. Tenian to- 
das eilas, finalmente, la moral mäs corrompida y hasta donde imaginär» 
se puede, opuesta tanto ä las ley es de la razön cuanto ä las santas mäxi» 
mas del Evangelio. Segün ellos, nada era de suyo justo 6 injusto; mäxi- 
ma detestable, principio fecundo de los mäs atroces desördenes, princi- 
palmente en quienes se jactaban de haber recibido la misiön de devolver 
TOMO m 40 
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la libertad ä los hombres. Veda el pudor indicar siquiera las infamias 
con que violaban las leyes todas de la naturaleza. Ninguna acciön es de 
suyo ni buena, ni de m^rito, ni necesaria para la salvaciön; tal era otra 
de sus mäximas, no menos fecunda en perniciosas consecuencias. Asf 
que era para ellos cosa indiferente comer manjares consagrados ä los 
fdolos ö abstenerse de ellos, renegar vergonzosamente de la fe ante los 
poderes pübiicos y sacrificar ä los demonios, ö confesarla generosaraente 
y sufrir el martirio. Llevar una vida austera, afligir la carne con ajninos, 
vivir en virginidad y continencia, rairäbanlo como locura. Eran asimismo 
ajenos ä las obras de caridad cristiana, como el socorrer ä las viudas 
y hu6rfanos, ä los prisioneros, ä los oprimidos y ä los que padecfan ham- 
bre. Para ellos toda la perfecciön consistfa en elevarse al conocimiento 
de aquella divinidad suprema y desconocida. Segdn tal principio, resul* 
taban indtiles las buenas obras, y vana la distinciön entre la virtud y el 
vicio; dejarse de tales preocupaciones, que asf las calificaban en su len- 
guaje, era emaneiparse de la antigua servidumbre y reconquistar la ver- 
dadera y perfecta libertad. 

Parece, segdn todos los indicios, que ya desde el tiempo de los Ap6s* 
toles se arrogaron el fastuoso nombre de gnösticos, es decir, sabios ö pru- 
dentes, y de ellos habla San Pablo cuando encarga ä Timoteo que guar- 
de el depösito de la fe y evite las novedades profanas en las expresiones 
y las contradicciones de una pretendida gnosis 6 ciencia. (1) En cuan- 
to ä SU infame caräcter y ä sus depravadas costumbres, sefiälanlos abier- 
tamiente los Prfncipes de los Apöstoles en sus dltimas cartas, sin desig- 
narlos, sin embargo, con nombre especial ninguno; y sölo hacia fines de 
aquel siglo, cuando escribiö San Juan su Apocalipsis, hallamos el de 
nicolaftas. Podfa entonces haber muerto tiempo habfa el diäcono Nico 
läs; y por esta 6poca es cuando vemos que los herejes comenzaron ä atri- 
buir sus errores ä antiguos discfpulos de los Apöstoles. Asf Basflides se 
jactaba de haber tenido por maestro ä un tal Glaucias, discfpulo ö intör- 
prete de San Pedro; y Valentfn, ä un cierto Teodato, discfpulo—decfa 
öl—de San Pablo. Ni serfa increible que hacia fines de aquel siglo hayan 
comenzado asimismo los gnösticos ä atribuir con semejante impostura 
?us errores y desördenes ä uno de los primeros diäconos y ä llamarse 
,del nombre de öl, nicolaftas, sea cualquiera el motivo que los inducfa ä 
colgarle este oprobio ä öl mäs bien que ä otro. 

14. Ni fueron sölo San Pedro y San Pablo los ümcos Apöstoles que se 
cuidaron de dar la voz de alarma ä los fieles contra la seducciön de estos 
diferentes herejes. San Judas, por sobrenombre Tadeo ö Lebeo, les escri- 
bfa tambiön sobre lo mismo, hacia aquel tiempo, una carta concebida en 
los siguientes törminos, y que tiene, no sölo el mismo sentido, sino» mn- 


(1) Devitans profanas vocum novitates^ 

et opposiiiones falsi nominis scientia. 

ixxticö)uvoc xac ßsSiiXouc xaivo^oivla; 
xot ovxiMan^ xljc p^9tu>c* 
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chas veces, hasta las mismas expresiones que la segunda de San Pedro: 

“Judas, siervo de Jesucristo, y hermano de Santiago, ä los amadosde 
Dios Padre y guardados y llamados en Jesucristo. La misericordia y la 
paz y la caridad sean colmadas en vosotros. Asimismo, deseando yo es- 
cnbiros acerca de nuestra comün salud, me ha sido necesario escribiros 
ahora para que combatäis por la fe que ha sido enseöada una vez ä los 
santos. Porque se han entrometido con disimulo ciertos hombres impfos, 
de quienes estaba ya muy de antemano predicho que vendrfan ä caer en 
este juicio; los cuales cambian la gracia de nuestro Dios en una desenfre- 
nada licencia, y niegan que Jesucristo es nuestro Soberano y Seflor. Mas 
qui^roos traer ä la memoria, puesto que ya hab6is sabido todo esto, cömo 
Jesüs, salvando al pueblo de tierra de Egipto, destruyö despu^s ä aque- 
Uos que no creyeron; y que ä los ängeles que no guardaron su principa- 
do, sino que desampararon su lugar, los tiene reservados con cadenas 
etemas en tinieblas parti el juicio del grande dfa. Asf como Sodoma y Go¬ 
morra y las ciudades comarcanas, entregadas al pecado nefando, fueron 
puestas por escarmiento, sufriendo pena de fuego eterno. De la misma 
manera ^stos tambi^n contaminan su carne, y desprecian la dominaciön, 
y blasfeman la majestad (ö sea que despreciaban el dominio de nuestro 
Seflor Jesucristo, y blasfemaban de las majestades y dignidades ö de los 
ängeles). 

„Cuando el arcängel Miguel, disputando con el diablo, altercaba so- 
bre el cuerpo de Mois^s, no se atreviö ä fulminar contra 61 sentencia de 
maldiciön, sino que le dijo: Mändete el Seflor. Estos, al contrario, blas¬ 
feman de todas las cosas que no saben, y se pervierten en aquellas cosas 
que saben naturalmente, como bestias irracionales. i Ay de ellos! Porque 
anduvieron en el camino de Cafn, y por precio se dejaron llevar del error 
de Balaän, € imitando la rebeliön de Cor6, perecerän como 61. Estos 
son los que contaminan los festines, banqueteando sin rubor, apacentän- 
dose ä sf mismos, nubes sin agua, llevados de aquf para allä por los vien¬ 
tos, ärboles otoflales, infructuosos, dos veces. muertos, desarraigados; 
olas bravas de la mar que arrojan la espuma de sus torpezas; estrellas 
errantes, ä quienes estä reservada una tenebrosfsima tempestad que ha 
de durar para siempre. 

„ Y Enoch, que fu^ el s^ptimo, despu6s de Adän, profetizö tambi6n de 
^stos, y dijo: He aquf que viene el Seflor, entre miliares de sus santos, ä 
juzgSLT ä todos los hombres y ä redargüir ä todos los malvados de todas 
las obras de su impiedad y de todas las injuriosas ezpresiones que profi- 
rieron contra Dios los impfos pecadores. 

„Estos son murmuradores quejumbrosos, que andan segün sus pasio- 
nes, y su boca profiere palabras orgullosas, los cuales muestran ad- 
miraciön ä las personas 'por causa de inter^s. Mas vosotros, carfsimos, 
acordaos de las palabras que os fueron dichas por los Apöstoles de nues¬ 
tro Seflor Jesucristo, los cuales os decfan que en los ültimos tiempos 
veodräu impostores que seguirän sus pasiones llenas de impiedad. Estos 
son los que se separan ä sf mismos, sensuales, que no tienen el Espfritu. 
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„Kfas vosotros, carlsimps» elevändoos ä vosotros mismos, como un 
edificio, sobre el fundamento de nuestra santfsima fe, orando en el Espi- 
ritu Santo, manteneos en el amor de Dies, esperando la misericordia de 
nuestro Seflor Jesucristo para la vida eterna. Y aquellos que estänya 
sentenciados, corregidlos; ä los unos ponedlos en salvo, arrebatändolos 
de entre las Hamas, y tened lästima de los demäs con temor, aborre* 
^ciendo aun basta la ropa que estä contaminada de la carne. 

„Y ä aquel que es poderoso para guardaros sin pecado, y para pre- 
sentaros sin mancilla y llenos de alegria ante la vista de su gloria en la 
venida de nuestro Seflor Jesucristo; ä solo Dios Salvador nuestro, per 
Jesucristo nuestro Seflor, sea gloria y magnificencia, imperio y poder 
ante todos los siglos, y ahora y en todos los siglos de los siglos. Am^n.„ 

Este final se lee en el griego asf: 

“ Y ä aquel que es poderoso para guardaros sin pecado y para presen- 
taros sin mancilla, y llenos de alegria ante la vista de su gloria, ä Dios 
sölo, sabio, Salvador nuestro, sea gloria y magnificencia, imperio y po¬ 
der, ahora y en todos los siglos. Ara6n„ (1). 

Segün este texto, el final se referirla todo ^1 ä Jesucristo. Lo cual 
puede muy bien ser. El principal intento de los gnöstieps era rebajar ä 
nuestro Seflor Jesucristo. Asl, pues, San Judas, lo mismo que los otros 
Apöstoles, procura manifestar que Jesucristo es nuestro Dios, nuestro 
Seflor y nuestro Salvador; que ä 61 sölo pertenece el poder y la gloria 
por todos los siglos; que öl es quien tiene encadenados en el infiemo los 
Angeles rebeldes para juzgarles en el gran dfa; que öl es quien castigö ä 
Sodoma y Gomorra, para que fuesen en la tierra una imagen del fuego 
etemo; que öl es quien, salvando de Egipto ä Israel, hizo perecer los in- 
crödulos; öl ä quien invoca Miguel, el principe de los Angeles, contra Sa- 
tanäs. El es de quien han hablado y han dado testimonio todos los hom- 
bres, inspirados por Dios, desde Enoch, antes del diluvio, basta los Apös* 
toles. Finalmente, todo se compendia en öl. 

Mientras que, con la ruina de Jerusalön y del Templo, se derrumba- 
ban tambiön la sinagoga y el sacerdocio de Aarön, continuaban sucediön- 
dose en Roma los Pontifices de la Iglesia cristiana sobre la cAtedra de 
Pedro. Habiendo muerto San Lino, despuös de un pontificado de doce 
aflos, A contar desde la öpoca en que San Pedro le encargö de gobemar 
la Iglesia romana en su ausencia, y de casi dos solamente despuös del 
martirio del mismo Apöstol, tuvo por sucesor A Clemente, el mismo de 
quien hace meneiön San Pablo en su Epistola A los Filipenses (2). 

Es dictamen unAnime el no tenerle por autor de las RecPgniciones, de 
las Clementinas, de los CAnones Apostölicos ni de algunas otras cartas 
decretales; pero con igual unanimidad se recdnoce ser obra autöntica de 
SU pluma la Carta A los corintips que corre con su nombre. No hay en 


Epist. Jud. 

(2) Vöase nuestra nota antedor sobre los primeros sucesores de S a n 
Pedro .—del ttadüctor-) 
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esto controversia entre los eruditos» sino para poner en claro si debe re- 
conocerse igualmente como de 61 la Sekunda Carta ä los mismos corin- 
tios, porque ni ha gozado tanta celebridad, ni ha tenido entre los anti- 
guos la misma aceptaciön y aplauso que la primera, que ha sido siempre 
considerada como uno de los mäs preciosos monumentos de la Iglesia 
despu^s de las Sagradas Escritnras. Hasta hubo quienes llegaron ä in- 
sertarla en el canon de los libros divinamente inspirados. Mas si 6stos se 
propasaron, y si la Iglesia no aprob<!> su juicio privado, no pasaron la 
meta aquellos que alabaron el estilo como digno de un discfpulo de los 
Ap>dstoles por su noble sencillez, y tomaron de ahi ocasiön para creer al 
mismo Clemente int^rprete 6 redactor de la Epistola de San Pablo ä los 
hebreos (1), siendo parecido el caräcter de ambas cartas, y enconträn- 
dose en ellas los mismos sentimientos, las mismas frases, y alguna vez 
las mismas palabras. F\i6 escrita esta de que ahora tratamos por el San¬ 
to Pontifice en nombre de su Iglesia de Roma. Por eso, aunque comun- 
mente se la cita con su nombre, llämäsela con todo la Carta de los ro- 
manos. Escribiöla poco despu^s de la muerte de los Apöstoles, en cuya 
familiaridad habia vivido, y cuando le parecia oir sbnar aün los ecos de 
SU voz. 

Diö ocasiön ä esta carta un cisma muy grave suscitado en la Iglesia 
de Corinto por unos cuantos sediciosos que, celosos de algunos sacerdo- 
tes de gran mörito y probada virtud, persiguiöronlos sin cesar hasta que 
llegaron, por sus calumnias y artificios, ä verlos desposeidos de sus dig- 
nidades. Por esto el santo presenta en primer törmino los grandes males 
que de los celos y la envidia resultaron siempre. Aderaäs de los ejemplos 
antiguos, adüceles el de los Principes de los Apöstoles, que, por envidia, 
fueron perseguidos en muchas maneras y obtuvieron por ültimo la coro- 
na, del martirio; el de un gran nümero de elegidos que, habiöndose unido 
ä eilos, luvieron parte en las mismas persecuciones y en la misma coro- 
na, y finalmente, el de dos ilustres seöoras, Damaide y Dirce, que, por 
envidia, habian sido gravemente maltratadas, y no obstante los inaudi- 
tos suplicios que con constancia sufrieron, no se habian apartado del 
sendero de la fe, antes bien, habian, sin embargo de su delicada com- 
plexiön, conseguido gloriosa victoria. Exhörtalos repetidamente y por 
muchos motivos, ä huir las dißensiones y disputas; ä abrazar la peniten- 
cia; ä practicar la caridad, la humildad y la mansedumbre; ä conservar 


(1) Claro que esto no puede entenderse en sentido de negar que sea 
San Pablo el verdadero y legitimo autor de dicha Epistola.—(Ab/a de la 
traducciön espaüola.) 

La cononicidad de esta carta estä declarada por el Concilio de Trento, 
ses. IV, De Cononicis Scripturis,--V6ase sobre este punto Cornely, /«- 
troductio in Sacram Scripturam, vol. III, päg. 532; Paris 1886 —La car¬ 
ta de San Clemente ä los corintios, es un documento que prueba en su 
tenor mismo el ejerclcio de la autoridad del Primado Pontificio — segün 
implfcitamente confiere el mäs docto quizä de los racionalistas mod^- 
nos. A. Hamack. (Vöase Fuster, Jugman, Patologia, I, päg. 131.) -(Nota 
de esta ediciön.) 
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el buen orden en las funciones de la Iglesia; ä no turbar y sf respetar la 
jerarqufa eclesiästica; ä guardar la sumisiön debida ä sus legitimes pas- 
tores. 

“Consideremos—dice entre otras cosas—ä los que militan bajo nues- 
tros capitanes, cuän ordenada, fuerte y sumisamente obedecen las örde- 
nes. No todos son generales, ni tribunos, ni centuriones, ni subcenturio- 
nes, ni cabos, sino que cada uno en^su grado cumple lo que el rey ö los 
jefes mandan. No pueden existir los mayores sin los menores, ni los me- 
nores sin los mayores. Hay cierta mutua armonla en todos, de donde re- 
sulta el comün provecho... A este modo... debemos nosotros ordenada- 
mente hacer todas las cosas que el Sefior nos mandö curaplir. Que se ha- 
gan ä sus debidos tiempos las oblaciones y los oficios divinos, y no teme- 
raria ö desordenamente, sino ä sus determinados tiempos y horas, y don¬ 
de y quienes deban celebrarlos: dispüsolo €l mismo, segün su excelsa 
voluntad, para que, hechas todas las cosas conforme ä su benepläcito, le 
fuesen aceptas... Tiene el Sumo Sacerdote asignadas sus funciones, y los 
sacerdotes su propio puesto, y los levitas sus peculiares ministerios; el 
seglar estä sujeto ä los preceptos propios de los seglares. „ 

Afiade que para establecer este orden en todo, fu6 enviado Jesucristo 
por Dios, y los Apöstoles por Jesucristo: que habiendo ido ^stos, despu^s 
de recibido el Esplritu Santo, ä predicar el Evangelio en las ciudades y 
las provincias, escogieron las primicias de su mies allf para ordenarlos 
de Obispos y diäconos, y para gobemar ä aquellos que abrazasen des- 
pu^s la fe. No contentos con esto, y previendo que se suscitarfan un dia 
disputas respecto al Episcopado, establecieron la forma que debfa servir 
de regia para la sucesiön, es ä saber: que muertos los primeros, se les 
diese por sucesores, con el consentimiento de toda la Iglesia, oträs per- 
sonas dotadas de las mismas cualidades; que, gobernando 6stos con hu- 
mildad y en paz la grey de Cristo, debfan permanecer tranquilos en sus 
dignidades; pues no se podfa, sin manifiesta injusticia, deponerlos. 

Nötase en esta carta que, hablando de la resurreceiön de los cuerpos, 
cita San Clemente, entre otros sfmiles tomados de la naturaleza, el del 
f^nix, que renace de sus cenizas. No hizo en ello raäs que seguir, sin exa- 
minarla, la opiniön de su tiempo, que Täcito mismo cuenta con gravedad 
en SU historia (1). Mas digno de notarse es cömo en un elocuente cuadro 
de la armonfa que reina en el universo, designa abiertamente los antl- 
podas, 6 aquella parte del globo que llamamos el Nuevo Mundo. 

“Los cielos—dice,—movi^ndose bajo su disposieiön, en paz le obede¬ 
cen. El dfa y la noche siguen el curso que les ha sefialado, sin estorbar- 
se mutuamente. El sol, y la luna y los coros de los astros, segün su man- 
dato, en no perturbada concordia, siguen los t^rminos que les estän sefia- 
lados, fecunda segün sus decretos, ofrece la tierra en sus propios tiem¬ 
pos el alimento ä los hombres, y ä los animales y ä todos los vivientes 
que hay en ella, no repugnando ni mudando las leyes que le ha impuesto: 


(1) Annal.j VI, 1, nüm.23. 
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Lo investigable de los abismos y los inefables arcanos de las profundida- 
des en los mismos mandatos se contienen. La masa del inmenso mar, le- 
vantändose, por virtud suya, en acumuladas olas, no traspasa los marca- 
dos limites, sino que, segün le ordenö, asl procede. Pues le dijo;—Hasta 
aqul llegaräs, y tus olas en ti se quebrarän.—El oc^ano, invadeable para 
los hombres, y los mundos tras €l colocados, por las mismas disposicio- 
nes del Seflor son regidos. Las estaciones de primavera, estfo, otoflo € 
invierno pacfficamente se suceden unas ä otras. Las altemativas de los 
vientos, en el propio tiempo sin tropiezo cumplen su oficio. Y las fuentes 
perennes, para uso y salud creadas, ofrecen incesantemente sus manan- 
tiales para vida de los hombres. Y tambi^n en los consorcios de los mf- 
nimos animales reina concordia y paz. Todas estas cosas el magno Crea- 
dor y Seflor dispuso que en paz y concordia estuviesen, bienhechor para 
todo y sobre abundantemente para nosotros, que recurrimos ä sus miseri- 
cordias por nuestro Seflor Jesucristo, al cual gloria y majestad por los si- 
glos de los siglos Am^n„ (1). 

Con esta carta fueron enviados ä Corinto cinco legados, es ä saber: 
Claudio, Efebo, Valerio, Vitön y Fortunato, sin duda para que, merced 
ä su prudencia, celo y sabidurfa, trabajasen todavla de viva voz para 
calmar las disensiones y restablecer la tranquilidad y la paz. Asf que los 
romanos ruegan ä los de Corinto que se los vuelvan ä enviar con preste- 
za, ä fin—dicen—de que nos traigan lo mäs pronto posible la feliz noti- 
cia de vuestra paz y concordia, que ardientemente deseamos. 

Escribiöse esta carta despu^s de la muerte de Nerön, y antes de la 
destrucciön de Jerusal^n y del Templo. Supönese en ella expresamente 
que los sacrificios matutino y vespertino se ofrecfan aün en Jerusal^n, en 
el recinto del Templo, al pie del altar y despu^s de haber el ministro y 
los pontffices examinado atentamente la vfctima. Por otra parte, los ro¬ 
manos se disculpan al principiar de no haber estado tan prontos como 
hubieran querido en proveer ä los males de la Iglesia de Corinto, que 
habfa reclamado su asistencia, y dan como causa de este retardo las ca- 
lamidades y desdichas que les habian sobrevenido. Lo cual se refiere ä 
la persecuciön de Nerön, en que padecieron el martirio San Pedro y San 
Pablo, con un gran nümero de otros fieles, segün dice la carta. 

En el siglo pasado (2) se descubrieron otras dos cartas de San Cle- 
mente, dirigidas ä los eunucos espirituales, ö sea ä los que se conservan 
en virginidad, y que parecen autönticas. De ellas habla San. Jerönimo 
cuando dice: “En las Epfstolas que Clemente, sucesor del Apöstol Pedro, 
escribiö ä las personas vfrgenes, versa casi enteramente el discurso so¬ 
bre la excelencia de la virginidad^ (3). No son indignas estas cartas de 
aquel cuyo nombre llevan. Encuöntrase alH la aplicaciön de los consejos 
del Apöstol respecto al celibato y la virginidad; recomiöndase en ellas 


(1) Labbö, Collect. Conc.^ tomo I; Cotel, Padres apost. 

(2) El penültimo ya hoy. 

(3) Lib. I, Ad Jovin,^ cap. VII. 
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encarecidamente dicho estado, sin perjuicio, con todo, del honor debido 
al matrimonio, que debe tambi^n mirarse como un estado Santo (1). 

En cuanto ä la primera introducciön del cristianismo en las Galias, 
han variado en Francia las opiniones de dos siglos ä esta parte. Habfase 
crefdo basta entonces alli, como doquiera: que el cristianismo habfa 
sido predicado en la Galia meridional por San Läzaro, primer Obispo de 
Marsella, por sus dos hermanas, Santa Marta y Santa Maria Magdale¬ 
na, y por San Maximino, uno de los setenta y dos discfpulos, primer 
Obispo de Aix, ä quien, reinando el emperador Claudio, habfa enviado 
San Pedro ä las Galias, acompaftado de otros misioneros, los siete si- 
guientes Obispos: Tröfimo de Arl^s, Pablo de Narbona, Marcial de 
Limoges, Austremonio de Clermont, Gaciano de Tours y Valerio de 
Tr^veris; que el Papa Clemente, tercer sucesor de San Pedro, enviö ä 
Dionisio Areopagita, primer Obispo de Paris. 

Por otra parte, San Epifanio dice de San Lucas “que predicö en Dal- 
raacia, en la Galia, en Italia, pero principalmente en la Galia„ (2). El 
mismo Padre refiere tambi^n que Crescente, discfpulo de San Pablo, fu6 
A predicar ä la Galia, y que es un error el aplicar ä la Galacia lo que dice 
el Apöstol ä este propösito en su segunda Epfstola ä Timoteo. San Isi- 
doro de Sevilla cuenta tambi^n al Apöstol San Felipe entre los que pre- 
dicaron el Evangelio en las Galias (3). Asf que desde el afto 190 San Ire¬ 
nen probaba la verdad de la fe catölica por la unanimidad de la tradiciön 
€n todas las iglesias del mundo, entre las cuales pone ä las establecidas 
«ntre los celtas 6 galos (4). Algunos afios despuös decia Tertuliano ä los 
judios que las diversas naciones de las Galias se habfan sometido ä 
Cristo con el resto del universo(5). Las diversas naciones de las Galias 
son las cuatro provincias en que Augusto las habfa dividido: Narbona, 
Lyön, Bölgica y Aquitania. Tal era, pues, la antigua tradiciön, tanto del 
pai's como de fuera, respecto ä la primera introducciön del cristianismo 
«n las Galias. 

Hacia fines del siglo diecisiete, siguiendo ä Launoy, doctor sospecho- 
so y temerario, y fiados de su autoridad, un cierto nümero de escritores 
mäs ö menos inficionados de jansenismo, haciöndose eco unos de otros, 
propusieron y sostuvieron que esta antigua y comün tradiciön acerca de 
la primera introducciön del cristianismo en las Galias era falsa € inven- 
tada desde el siglo X. Hasta no faltaron catölicos que, sin mirar las co- 
sas de cerca, repitieron lo que ofan decir. Y vino ä ser la opinito 


(1) Las hallö Santiago Wetstein, protestante, en un manuscrito siria- 
co ael Nuevo Testamente en 17Ö2. Hfzolas imprimir con una versiön lati- 
na aquel mismo aflo, y reimprimir en 1757. Hfzose una traducciön fran- 
eesa en 1763. V6ase a Godescard y las Actas de Leipsik^ Enero, 17%, 
item los Concilios, de Mansi, tomo I, pägs. 144 y 151. . 

(2) Epiph.. LI. 

S ) Isid., De Vita et morte sanctor,, CLXXIV. 

) Iren., lib. I, cap. III. 

<5) Tertul., Adv.judaeos^ cap. VH. 
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dominante en Fräncia« Pusi6ronse ä cambiar la tradiciön de los Brevia- 
rios y los Misales, asf en Paris como en otras Diöcesis. Ya no fu6 una 
sola persona Santa Maria Magdalena, hicieron de ella tres; la mujer pe- 
cadora y penitente; Maria la hermana de Läzaro; y, por ültimo, Maria 
Magdalena, de la cual habia lanzado el Seflor siete demonios. De la ve- 
nida de Läzaro y sus dos bermanas ä Provenza, acordaron que no babia 
tal cosa. La misiön de los siete Obispos la retardaron ä dos siglos mäs 
adelante. Todo ello porque tal era el parecer de Launoy y de otros tales, 
que caminaban mäs ö menos por las buellas de Lutero y de Calvino. Sin 
embargo, la Iglesia romana, tanto en su Breviario como en su Misal y en 
SU martirologio, y en sus mäs aprobados escritores, conservaba la anti- 
gua tradiciön, tan bonrosa, por otra parte, para Francia. 

Hoy, en 1848, un sacerdote francös, el presbitero Sr. Faillön, de la 
Congregaciön de San Sulpicio, acaba de demostrar, con multitud de mo- 
numentos inöditos ö poco conocidos, que la Iglesia romana tenfa razön, y 
que los Hturgistas franceses bicieron mal en cambiar y ecbar ä tierra tan 
precipitadamente su antigua tradiciön por argumentos ä cual mäs bala- 
dies„ (1). 

Prueba primeramente que Santa Maria Magdalena, Maria la berma- 
na de Läzaro, y la pecadora penitente son una misma y sola persona. 
Pmöbalo por la tradiciön primitiva, perpetua y general de griegos y la- 
tinos. Entre los griegos, salvo dos ö tres Padres que, asi de paso, admiten 
ö suponen varias personas, todos los demäs han reconocido y ensefiado 
esta que podremos llamar unidad de persona, especialmente los que ban 
tratado mäs expresamente la cuestiön; de östos son Amonio Saccas, 
maestro de Origenes, en su Armonia de los EvangelioSy y Eusebio de 
Cesarea, en sus CdnonesEvangilicoSy traducidos por San Jerönimo. Ori¬ 
genes fuö el primero que imaginö ser aqui varias las mujeres y no una 
sola. Y todavia no se balla muy acorde consigo mismo: reconoce basta 
dos veces que mucbos intörpretes del Evangelio bablan ünicamente de 
una sola mujer. El, en un pasaje, propone tres, y aun cuatro, persuadido 
de que öste era el medio de resolver mäs fäcilmente las objeciones de 
Celso. En otro lugar admite tres; mäs adelante dos sölo; y, en fin, pasaje 
hay en que parece admitir una nada mäs. De suerte que Origenes ba sido 
citado en pro y en contra de la propuesta distinciön. San Crisöstomo 
conviene en que todos los evangelistas parecen bablar de una sola perso¬ 
na; en cuanto ä su opiniön particular, öl distingue dos, y aun varias pe- 
cadoras. He abi los dos Padres griegos que mäs se apartan del antiguo y 
comün sentir. San Efrön, diäcono de la Iglesia de Edesa, en Siria, vivia 
en el siglo IV; y como sus escritos se leian püblicamente despuös de la 


(1) **Monumentos inöditos respecto al apostolado de Santa Maria Mag¬ 
dalena en Provenza y sobre los demäs apöstoles de aquella regiön, San 
Läzaro, San Maximino, Santa Martay las Santas Maria Jacobe y Salo^ 
por elantor de la Ultima Vida de M, Oliety dos tomos en 4.^ Apnd 
Mi^e. 
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Sagrada Escritura, podemos mirar su sentir como el de la Siria toda. 
Este, pues, dice positivamente que la pecadora penitente, Maria, la her- 
mana de Läzaro, y Maria Magdalena, posefda de siete demonios, es xma 
sola y misma persona, que, despu^s de una vida escandalosa, mereciö ser 
asociada ä los Apöstoles y ä los EvangeUstas para anunciar la resurrec- 
ciön del Salvador. En cuanto ä la tradiciön de la Iglesia latina, hace ver 
el autor cömo los Padres latinos suponen todos, sin excepciön, que Maria 
Magdalena es la misma que la hermana de Marta, ö la pecadora. Y, por 
ültimo, con un tan curioso como edificante trabajo, expone la aplicaciön 
alegörica que hacen los santos doctores de las diversas acciones de la 
pecadora, de Maria la hermana de Läzaro y de Maria Magdalena ä la 
gentilidad, primero pecadora, arrepentida despuäs, y santaraente devota 
al cabo, como de una misma y soJa persona ä otra, asimismo, sola perso- 
nalidad.) 

Por Io que toca ä los argumentos de Launoy y consortes para intro- 
ducir en los Breviarios la distinciön de Maria Magdalena, los dos princi- 
pales son dos harto singuläres equivocaciones. Citäbase ä favor de la dis¬ 
tinciön un pasaje de San Teöfilo de Antioqufa, que vivfa en el siglo 11. 
El pasaje estä en regia; pero, en vez de ser de San Teöfilo de Antioqufa, 
es de Teofilacto, escritor del Bajo Imperio, que vivfa, no precisamente 
en ei siglo II, sino en el siglo XI. Tratändose de crfticos que intentaban 
dar lecciones ä la Iglesia romana no es flojo el quid pro quo. Pero he aquf 
otro que no le va en zaga. Los reformadores jansenianos de la liturgia en 
Francia, apoyäronse en elMartirologio romano para introducir en el Bre* 
viario de Paris, ä 19 de Enero, la fiesta de Santa Mariä y de Santa Mar¬ 
ta, innovaciön que fuö imitada en otras muchas diöcesis. Un jesulta fla- 
menco, el P. Dusoulier, hizo ver que esta innovaciön galicana se fundaba 
sölo en una mala inteligencia. He aquf todo lo que el Martirologio roma- 
DO dice ä 19 de Enero: Fiesta de los Santos Mario y Marta, su mujer,y 
de sus hijos Audifacio y Abacuc, nobles persas, que habiendo vetädo ä 
Roma en el reinado de Claudio, padecieron alli el martirio, Pues £cömo 
ä los tales liturgistas les ocurriö encontrar en este anuncio lafiesta de San¬ 
ta Maria y de Santa Marta, hermanas de Läzaro? Helo aquf. En lugar de 
Mario y Marta, su mujer, uno de estos modemos doctores leyö Maria y 
Marta y suprimiö prudentemente lo demäs. Y los otros le creyeron y lo 
repitieron sobre su palabra. Cuando el jesufta puso en claro este chistoso 
misterio, tuvieron los novadores de Paris bastante sentido comün para 
suprimir dicha fiesta en una nueva ediciön de su Breviario, pero continuö 
figurando en los Breviarios de provincias. Tales son los dos principales 
argumentos de los modernos, para distinguir de Maria Magdalena ä Ma¬ 
ria, hermana de Marta y de Läzaro. 

Ni son tampoco mäs perentorios los argumentos contra la misiön apos- 
tölica de Läzaro, Marta y Santa Maria Magdalena, lo mismo que de San 
Maximino en Provenza. En el siglo XVII estaba reconocida esta misiön 
por todas las iglesias de Occidente. Launoy la negö, en atenciön ä que 
San Läzaro habfa muerto en Chipre, Santa Marta en Betania y Santa 
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Maria Magdalena en Efeso, y ningün monnmento anterior al siglo XI ha- 
blaba de su apostolado en Provenza. Para probar que la constante tradi- 
dön de los provenzales y del Occidente entere, respecto ä San Läzaro, 
es falsa, sölo cita Launoy ä un compilador del siglo XI ö del XII, que 
hablando de las reliquias de un San Läzaro justo, descubiertas en Chipre 
en tiempo del emperador Leön IV« lo confunde con San Läzaro de Beta- 
nia, calificado por doquiera de ntdrtir^ j de quien los chipriotas no han 
creldo ni sabido nunca que estii^viese enterrado en su tierra. San Epifa- 
nio, Obispo de Salamina en Chipre al fin del siglo IV, habla detallada- 
mente de San Läzaro y del caräeter de su resurreceiön, pero no dice ni 
supone en modo alguno que estuviese su tumba en el pafs, lo cual no ha- 
bria dejado de hacer si estuviese en esa persuasiön. Finalmente, unos 
monjes griegos de la isla de Chipre misma, consultados acerca del lugar 
de la muerte de Läzaro, despu^s de la publicaeiön de la obra de Launoy, 
respondieron: “Que era cönstante por antiguos monumentos de las igle- 
sias griegas, que Santa Maria Magdalena, Santa Marta, su hermana, y 
San Läzaro, su hermano, habian abordado ä Provenza y que yacian en 
dicho pafs.„ Asimismo, respecto ä Santa Maria Magdalena, aduce Lau¬ 
noy para probar que muriö en Efeso, que en un fragmento griego de ac- 
tas apöerifas se habla de una Santa Maria Magdalena, vir gen y mdrtit, 
llevada al suplicio en Efeso, y que se supone ser la hermana de Läzaro. 
Pero la hermana de Läzaro no ha sido nunca calificada de virgen ni de 
märtir. Afiädase que Policrates, Obispo de Efeso, en la carta donde ä fin 
del siglo n enumera todas las glorias de su iglesia, no dice una palabra 
del sepulcro de Santa Maria Magdalena, como tampoco del de la santisi- 
ma Virgen: prueba bien clara de que no habia tales sepulcros. Puädese 
tambi^n concluir, que si no habla de la virgen y märtir Maria Magdale¬ 
na, cuya gloria en Occidente celebra Gregorio de Tours, es que aquella 
virgen de Efeso no habia sufrido el martirio aün en tiem[)o de Policrates, 
sino que lo padeciö mäs adelante. En cuanto ä Santa Marta, Launoy y 
sus copistas ayöyanse en Flodoardo para asegurar que muriö en Betania. 
Pero Flodoardo dice solamente, que en su tiempo se veia aün en Beta¬ 
nia la casa de Marta trocada en iglesia: nada dice ni de su muerte ni de 
su sepulcro. 

Mas el gran argumento de Launoy es que ningün monumento anterior 
al siglo XI habla del apostolado de Läzaro, Marta y Maria Magdalena 
en Provenza. No estä mal escogida la öpoca, puesto que durante los si- 
glos VIII, IX y X fuö saqueada la Galia meridional por los sarracenos, 
que destruyeron todos los archivos y monumentos de las iglesias. Con 
todo, escaparon todavia del estrago bastantes monumentos, ya escritbs, 
ya de otra clase, para probar ellos solos lo que ya probaba suficiente- 
mente la tradieiönsiempre viva y general; es ä saber: el apostolado de 
los Santos Läzaro, Marta y Maria Magdalena, asi como tambiön de San 
Maximino, en Provenza. 

He aqui la serie de estos monumentos, publicados por el citado au- 
tor: 1.® Una antigua Vida de Santa Magdalena, escrita en el siglo V 6 


Digitized by i^ooQle 



Hütaria universal de la Iglesia catdlica. 


636 

en el VI, y transcrita textualmente en otra mäs extensa que compuso en 
el siglo IX el B. Räbano Mauro, Arzobispo de Maguncia, las cuales con- 
firman punto por punto la tradiciön viva.—^2.® Presenta el autor, como 
documentos todavla mäs antiguos que las päginas de las expresadas Vi* 
das, diversos sepulcros de la cripta de Santa Magdalena; primeramente 
el de San Maximino. Muestra que este sepulcro confirma la verdad de la 
Vida antigua y prueba cömo desde los primeros siglos, y probablementc 
antes de dada por Constantino la paz ä la Iglesia, honraban los cristianos 
en Provenza ä San Maximino, su Apöstol, como uno de los setenta y dos 
discfpulos del Salvador.—3.® A este sepulcro aftade el de Santa Magda¬ 
lena, que confirma la verdad de la Vida antigua y prueba que desde los 
primeros siglos de la Iglesia los cristianos de Provenza crefan poseer y 
honraban el cuerpo de Santa Magdalena, la misma de quien hace men- 
ciön el Evangelio.—4.® Muestra cömo mucho tiempo antes de los estra- 
gos de los sarracenos en Provenza se honraba la Sainte-Baume como el 
lugar del retiro de Santa Magdalena.—5.® Que antes de los estragos de 
aquellas hordas, se honraba en Aix el oratorio de San Salvador como un 
monumento santificado por la presencia de San Maximino y de Santa 
Magdalena, y que ä estos santos apöstoles de aquel pafs debe atribuirse, 
en efecto, el origen de dicho oratorio.—6.® Que las Actas del martirio de 
San Alejandro de Brescia, en Italia, prueban que en el reinado del em- 
perador Claudio eran: San Läzaro, Obispo de Marsella, y San Maximi¬ 
no, Obispo de Aix.—7.® Que antes de los estragos de los sarracenos el 
cuerpo de San Läzaro, resucitado por Jesucristo, estaba enterrado en 
Marsella, en la iglesia de San Victor, y que tiene buen fundamento el 
atribuir el origen de las criptas de aquella abadia al mismo San Läza¬ 
ro, primer Obispo de Marsella.—8.® Que la cärcel de San Läzaro en 
Marsella es un monumento antiguo que confirma el martirio y el aposto- 
l^do de aquel santo.—9.® Que el sepulcro de Santa Marta en Tarascön 
era muy venerado en los siglos V y VI; que viöndose atacado de una en- 
fermedad Clodoveo, fuö allä en persona y obtuvo su curaciön.—10. Que 
antes de los estragos de los sarracenos se tributaba honor ä Santa Marta 
como ä apöstol que habia sido de la ciudad de Aviöön.—11. Que las 
disputas respecto al asunto del primado de Arlös no tienen nada que con- 
trarie el apostolado de nuestros santos, y que los Arzobispos de Arlös, en 
vez de reclamar contra esa misma creencia, la han expresamente, reco* 
nocido y confirmado.—12. Que el Apostolado de San Läzaro, de Santa 
Marta y de Santa Maria Magdalena estä confirmado por los mäs anti¬ 
guos martirologios de Occidente.—13. Que al principio del siglo VDI los 
provenzales escondieron las reliquias de sus santos apöstoles para librar- 
los de las profanaciones de los sarracenos, y pusieron en un sepulcro, con 
el cuerpo de Santa Maria Magdalena, una inscripciön del afto 710, con- 
cebida en estos tärminos: ""El afio del nacimiento del Sefior 710, el dia 6de 
Diciembre, bajo el reinado del excelente rey de los Francos, Odoino, en 
tiempo de los estragos de la pörfida naciön de los sarracenos, este cuer¬ 
po de la carisima y venerada Santa Maria Magdalena fuö, por temor ä 
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dicha pdrfida naciön, trasladado muj secretamente de noche, desde su 
sepulcro de alabastro ä ^ste, que es de märmol, del cnal retiramos el euer- 
po de Sidonio, porque aquf estä mäs oculto „ Como ha hecho notar el 
docto Pagi, ese rey de los francos, Odofno ü Odofeo, no es otro que el 
famoso Eudo (Eudes), duque de Aquitania, ä quien hallamos que se le da 
algunas veces el npmbre de Odön y otras el de Otton, Odofeo ü Odolno. 
Era de la primera dinastfa de los reyes de los francos, en la cual vemos 
que todos los prfneipes llevaban el tftulo de rey. Por otra parte, fud pre- 
cisamente de 700 ä 710, mientras que los francos de Neustria y de Aus- 
trasia disputaban söbre quien habrfa de ser, so color de mayordomo de 
Palacio, amo de los reyes holgazanes; fu^ precisamente por este tiempo, 
dedmos, cuando el duque Eudo, Odön, Odofn ü Odofeo era el ünico de* 
fensor y por ende el ünico rey de la Francia meridional contra las mva- 
siones de los sarracenos. 

En la parte subsiguiente de su obra expone el autor de los Monumen- 
tos iniditos los pnncipales hechos referentes al culto de los expresados 
santos desde las incursiones de los sarracenos basta nuestros dias. En 
cuanto al envfode los siete Obispos ä las Galias por San Pedro, durante 
el imperio de Claudio, aunque el autor no se haya propuesto directamen* 
te por objeto probarlo; presenta, con todo, nuevas y notables pruebas de 
ello: primeramente un antiguo raanuscrito, que estaba en otro tiempo en 
la Iglesia de Arlös, en el cual estän recogidas las cartas de los Papas ä 
los Arzobispos de aquella metröpoli, desde el Papa San Zösimo basta 
San Gregorio Magno. Abora bien; inmediatamente despuös de las cartas 
del Papa Pelagio ä Sapaudo, que muriö en 586, y antes de las de San 
Gregorio ä Virgilio se lee este tftulo en letras rojas: De los siete varo^ 
nes enviados por San Pedro ä las Galias parapredicar la fe, y despuös 
las sig^uientes palabras. “Bajo el emperador Claudio, el Apöstol Pedro en* 
viö ä las Galias, para predicar la fe de la Trinidad ä los gentiles, algu* 
nos disefpulos, ä los cuales asignö particulares ciudades; fueron Tröfimo, 
Pablo, Marcial, Austremonio, Gaciano, Satuminoy Valerie; enfin,otros 
varios que el bienaventurado Apöstol les babfa designado por compafte- 
ros„ (1). Räbano Mauro, en su Vida de Maria Magdalena, \idk\ 2 i asimismo 
de Tröfimo de Arlös, de Pablo de Narhona, de Marcial de Limoges, de 
Saturnino de Tolosa, y de Valerio de Tröveris, como enviados en el tiem¬ 
po mismo de los Apöstoles (2). 

Por lo que mira en particular ä San Tröfimo, le ha honrado siempre 
la Iglesia de Arlös como uno de los setenta y dos disefpulos y enviado 
por San Pedro. Verdad es que Gregorio de Tours, que escribfa hacia fin 
del siglo VI, concluye en un pasaje, que Tröfimo y los siete disefpulos 
fueron enviados bajo el imperio de Decio, en 250, lo cual deduce de las 
actas de San Saturnino, ö mäs bien, de la data de estas actas, las cuales, 
segün la fama püblica, dicen ellas, ponen el consulado de Decio y de Gra- 


(1) Tomo II, pägs 373 y sigs. 

(2) Ibid., pägs. 293 y 294. 
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to para lavenida deSanSaturnino äTolosa.sin tnencionarä los otrosObis- 
pos (1>. Pero el mismo Gregorio no presta mucho crddito ä este dato, ö 
bien no se halla de acuerdo en esto consigo propio; pues que en otro pa- 
saje dice que San Saturnino habfa sido ordenado por los discfpulos de los 
Apöstoles, lo cual supone el fin del primer siglo 6 el principio del se- 
gundo (2). . 

Mas eiiste ä favor de Tröfimo un testimonio siglo y medio anterior ä 
Gregorio, testimonio mucho mäs solemne y aut^ntico, la carta de dieci- 
nueve Obispos al Papa San Leön en favor de la Iglesia de Arl^s para 
suplicarle que devolviese ä aquella metröpoli los privilegios que le habla 
quitado. “Toda la Galia sabe—decfan,—yno lo ignora la santa Iglesia 
romana, haber la ciudad de Arl^s merecido la primera en las Galias re- 
cibir de San Pedro ä San Tröfimo por Obispo, y haber sido ella la ciudad 
desde la cual el don de la fe se comunicö ä las otras provincias de las 
Galias. „ Querfan estos diecinueve Obispos mostrar en su exposiciön que 
la Iglesia de Arlös era mäs antigua que la de Viena. Mas si San Tröfimo 
no hubiese fundado la Iglesia de Arlös hasta mediados del tercer siglo, 
£cömo habrfan podido todos aquellos Obispos atribuirle mayor antigfle- 
dad que ä la Iglesia de Viena, floreciente ya en el siglo II, segün lo ve- 
mos por la Carta de dicha Iglesia y la de Lyön ä las Iglesias del Asia en 
tiempo de Marco Aurelio el afto 177? Pretender, con algunos crfticos, 
que al decir enriado por San Pedro querfan los Obispos expresar mera- 
mente que San Tröfimo habfa sido enviado por la Sede Apostölicai es 
atribuirles una simpleza, y desconocer el estado de la cuestiön. EI Papa 
Inocencio I atestigua que todos los Obispos de las Galias han sido en- 
viados por aquella Sede, es decir, por San Pedro ö por sus sucesores. 
iCömo, pues, los diecinueve Obispos habrfan podido concluir de tal pre* 
misa que la Iglesia de Arlös era mäs antigua que la de Viena? Finalmen¬ 
te, la misraa Iglesia de Viena contradice ä Gregorio de Tours por con- 
ducto del mäs sabio de sus Arzobispos, San Adön. Dice öste al 27 de 
Enero de su martirologio: En Arlis, fiesta de San Tröfimo, Obispo y 
confesor, discipulos de Ijs Apöstoles Pedro y Pablo, Mäs afiade en su 
libro de la fiesta de lo^ Apöstoles, al poner: Fiesta de San Tröfimo, de 
quien escrihiö el Apöstol d Timoteo: “He dejado ä Tröfimo enfermo en 
Mileto.„ Este Tröfimo, ordenado Obispo por los Apöstoles en Roma,fui 
enviado el primer o ä Ar lös, ciudad de la Galia, para predicar alli el 
Evangelio de Cristo, De su manantial, como escribe el biencrventuror 
do Papa ZösimOj han recibido todas las Galias los arroyos de su fe* 
Durmiö en paa en la misma ciudad, Asf que, San Adön de Viena no 
sölo asegura que San Tröfimo de Arlös fuö enviado allf de primer Obis¬ 
po por los Apöstoles, sino que lo prueba con la autoridad del Papa 2^- 
mo, un siglo anterior ä Gregorio de Tours. 

Un testimonio anterior todävfa al de los diecinueve Obispos y asm al 


(1) Tomo II, 

(2) Ibid., p^. 


:s. 349 y sigs. 
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del Papa Zösimo, me hace ver que no podemos atenernös, respecto ä San 
Tröfimo, ä la 6poca de Gregorio de Tours. Hacia el afio 252 ö 253, Faus- 
tino, Obispo de Lyön, y los otros Obispos de la misma provincia, escri- 
bieron al Papa San Est6ban y ä San Cipriano de Cartago contra Mar- 
ciano, Obispo de Arl^s, que, inficionado del cisma y error de Novaciano, 
se habfa separado de la comuniön de aqu^llos largo tiempo habia y re- 
husaba la absoluciön ä los penitentes aun en el trance de la muerte. San 
Cipriano exhortö al Papa, lo mäs tarde en 254, ä escribir cartas ä la pro¬ 
vincia para excomulgar y deponer ä Marciano y sustituirle otro. ^Largo 
tiempo Äa—dice Cipriano—que se ha separado de nuestra comuniön. 
Bästele haber dejado morir, los aüos anteriores, muchos de nuestros 
hermanos sin darles la paz.„ Estas expresiones, los afios anteriores y 
largo tiempo ha, empleadas lo mäs tarde al principio de 254, hacen su- 
bir naturalmente ä 250 ö 251 la öpoca en que Marciano se separö de sus 
colegas. Su episcopado habfa debido comenzar antes de 250. ^Cömo en- 
tonces hacer bajar, con Gregorio de Tours hasta 250, en tiempo de De- 
cio, la fecha en que fuö enviado de Roma San Tröfimo? Y hay que tener 
presente que la persecuciön de Decio se desencadenö desde 249, y fuö tan 
terrible que, martirizado el Papa Fabiän en 20 de Enero de 250, pasä- 
ronse mäs de diecisöis meses sin poder elegir nuevo Papa. Y de ello da 
por razön San Cipriano: “Que encamizado el tirano contra los Pontifices 
de Dios hacfa las mäs horribles amenazas, irritändole menos la noticia de 
que le disputase el iraperio un rival, que la de que un Pontffice de Dios se 
estableciese en Roma. Ciertamente que apenas se comprende cömo el 
Papa Fabiän, martirizado ya el 20 de Enero de 250, pudiese enviar aquel 
mismo afio siete Obispos con numerosos compafieros ä las Galias, mien- 
tras que sf se comprende durante el imperio de Claudio. Asi Longuevai 
y Tillemont se separan de Gregorio de Tours en cuanto ä la öpoca de la 
venida de aquelloß enviados, especialmente respecto ä San Tröfimo. Y el 
erudito De Marca no sölo se separa en esto de öl, sino que le refuta. 

Lo mismo pasa tocante ä Sah Dionisio, primer Obispo de Paris. Cuön- 
tale Gregorio de Tours entre los siete Obispos enviados de Roma en el 
reinado de Decio. No cita autoridad alguna para ello; pues las actas de 
San Saturnino de Tolosa hablan ünicamente de Saturnino, y en modo al- 
gnno de Dionisio ni de Tröfimo. Por el contrario, Fortunato, Obispo de 
Poitiers, y contemporäneo de Gregorio, dice expresamente que San Dio- 
nisio, primer Obispo de Paris, fuö enviado por el Papa .San Clemente. Lo 
dice en la antigua Vida de Santa Genoveva, de la cual le reconoce como 
autor Pedro de Marca (1), y en un himno compuesto en honor de San 
Dionisio. Asf, pues, el erudito Pedro de Marca pronuncia ä favor la 
misiön de San Dionisio por el Papa San Clemente. El docto Antonio 
Pa£ri saca la misma conclusiön por iguales razones, ä las cuales afiade 
otras varias. Como Gregorio de Tours se equivocö en varios puntos de las 
antigr^edades eclesiästicas, no es de ningün peso su opiniön particular 

(1) Epist. ad Valessium. 
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respecto ä la venida de San Dionisio. Asf qne, despn^s de 61, se ha conti- 
nuado creyendo y diciendo, con su contemporäneo Fortnnato, que San 
Dionisio fu6 enviado por el Papa San Clemente. Prneba de ello tenemos 
en un privilegio del rey Thierri en 733, en una escritura del rey Pipino 
de 768 y en las actas del Concilio de Paris de 825. En todos estos docu- 
mentos se dice efectivamente haber sido San Dionisio enviado ä las Ga- 
lias por San Clemente, sucesor de San Pedro. Podemos afiadir ä esosdo- 
cumentos los antiguos Breviarios de Paris, que hasta el 1700 dicen ö su- 
ponen todos haber sido enviado San Dionisio por el Papa San Qemente. 
Francisco Pagi, reuniendo los argumentos de Antonio Pagi y de Marca 
robustece la conclusiön con nuevos argumentos. Mäs adelante pasa el 
celebre Mabillön. No sölo reconoce como indudable la misiön de San Dio¬ 
nisio por el Papa San Clemente; sino que afiade que los argumentos de 
los que sostienen que San Dionisio, primer Obispo de Paris, es el mismo 
que San Dionisio Areopagita, no son de despreciar. 

Segün todo lo cual consideramos suficientemente probado: primero, 
que San Dionisio, primer Obispo de Paris, fu6 enviado ä las Galias por 
el Papa San Clemente; segundo, que San Tröfimo, Obispo de Arl6s, fu6 
enviado alli con otros varios por San Pedro mismo; tercero, que los san- 
tos Läzaro, Marta y Maria Magdalena, con San Maximino, uno de los 
setenta y dos discipulos, fueron los Apöstoles de la Provenza; San Läza¬ 
ro, primer Obispo de Marsella, y San Maximino, primer Obispo de Aix; 
y cuarto, que Santa Maria Magdalena, la pecadora penitente, y Maria, 
bermana de Läzaro, son una sola y misma persona. Y deseamos de todo 
corazön que en cada iglesia particular se hagan parecidos trabajos acer- 
ca de sus antigüedades. 

No menos celebridad que la Epistola de San Clemente ä los corintios 
han gozado los libros de Hermas, titulados E/ Pastor. Cräese comun- 
mente ser el autor de ellos aquel Hermas de quien habla San Pablo en 
SU carta ä los romanos, y parece haberlos escrito en el tiempo en que el 
Pontifice San Clemente gobemaba la Iglesia universal, porque parece 
que sölo ä 61 pueden aplicarse aquellas palabras del libro primero: “Escri- 
biräs dos libritos; entregaräs uno de ellos ä Clemente, que lo enviarä ä 
las otras ciudades, porque ä su cargo corresponde eso, y el otro ä Grap- 
t6—que se cree haber sido una diaconisa de lä Iglesia romana,—que lo 
harä saber ä las viudas y ä los huörfanos; y por lo que ä ti toca, lo leeräs 
en esta ciudad ä los que gobieman la Iglesia, esto es, que tienen alguna 
parte en su gobierno bajo un Pastor supremo.^ Por mäs que haya escrito 
en Roma, no se duda, sin embargo, que lo haya hecho en griego, siendo 
entonces muy comün dicha lengua, aun entre las gentes del pueblo, se¬ 
gün se echa de ver por un gran nümero de piedras 6 inscripciones sepul- 
crales encontradas en los cementerios y labradas toscamente, compues- 
tas por lo tanto y grabadas por personas vulgares 6 ignorantes. Pero ha- 
biendo poco ä poco caido en desuso la lengua griega, acaeciö que los 
libros de Hermas, aunque escritos en Occidente, fueron mäs c6lebres j 
venerados entre los orientales, donde se leian püblicamente en las igle- 
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sias. Hasta encontramos aiU haber sido citados entm los libros santos y 
puestos en el canon de las Sagradas Escrituras, mientras que los occiden- 
tales han hablado de ellos ä veces con gran desprecio y respetado poco su 
autoridad. Era Hermas hombre de excelente piedad y de muy grande sen- 
cillez; caracteres ambos que se traslucen tambiön en sus libros; donde se 
hallan, por una parte, las mäs excelentes reglas en punto ä costumbres, y 
no hay duda que en ellas nos representa su propio corazön, Ueno de amor 
ä la virtud, penetrado de un vivo dolor de sus faltas, animado del espfri- 
tu de penitencia, desasido del cuidado de las cosas temporales y alzändo- 
se continuamente ä las contemplaciones celestiales; y, por otra parte, 
una manera de concebir y representar las cosas que parece no muy pro- 
pia en una persona de espfritu levantado. Por mäs que Hermas nos relate 
sölo visiones y revelaciones, no puede negarse que en algunas desearia- 
mos encontrar algo mäs la gravedad y decencia que ä tales materias con- 
vienen. M^zclanse y confündense ä menudo en el esplritu del hombre las 
iraägenes € impresiones del cielo con las que nacen de su propio natural; 
y no siempre es fäcil hacer de ellas exacto discernimiento. Y de ahi vie- 
ne el tomar tal vez como efectos extraordinarios de la gracia, los que 
provienen de la naturaleza ö de ciertas disposiciones habituales. 

Y del mismo modo que estamos muy lejos de tener por un visionario 
ä este Santo discipulo de los Apöstoles, asi tampoco podrfamos determi- 
namos ä tomar como otros tantos oräeulos del cielo cuanto dice haber 
visto ü ofdo en sus frecuentes visiones. 

Puede, pues, considerarse esta obra desde dos puntos de vista diferen- 
tes. El primero se nos la representa como una obra enteramente divina, 
trazada por ministerio de los ängeles, embellecida de matices celestiales, 
y propia, por lo tanto, para infundir en nuestros corazones el amor de la 
virtud mäs pura. Y desde ese punto de vista ünicamente la han mirado 
los Padres que la han tenido por obra divinamente inspirada; y preveni- 
dos con tal opiniön, han cerrado los ojos ante los defectos que desde otro 
punto de vista se dcscubren en ella; defectos que han movido ä otros Pa¬ 
dres A menoscabar su cr^dito tal vez con al^ün exceso, por el ünico mo- 
tivo, sin duda, de contrarrestar la excesiva autoridad que muchos le atri^ 
bufan. Mantuvi<?ronse sf en lo justo aquellos que han considerado esta 
obra como un libro eclesiästico, venerable por su antigüedad, muy ütil 
para la instruceiön de los fieles, y, en muchos puntos, como irrecusable 
testimonio de las tradiciones apostölicas. En cuanto ä los errores que, 
desacertadamente, le han atribuido algunos falsos crfticos, quedö de- 
bidamente vindicado, en cuanto ä esto, el libro, por la pluma de esti- 
mables sabios; de modo que no deben semejantes acusaciones disminuir 
la opiniön que el mismo se merece, asf como tampoco parecidas impu- 
taciones dirigidas por tales crfticos contra las obras de San Justino, Sah 
Ireneo y otros Padres de los primeros siglos, no impiden que los catöli- 
cos las tengan en la mayor veneraeiön (1). 


(1) Orsi, Hb. II, nüm. 34. 
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Constituye el fondo de los tres libros de Hermas la construcciön mis- 
tica de la Iglesia y el miiristerio de los ängeles. Apar6cese primeramente 
la Iglesia como una mujer anciana, porque fu6 creada ante todas las co- 
sas, y el mundo ha sido hecho por ella. Esas son las palabras de la reve- 
laciön. Pero se la representa principalmente como una torre que se edifi- 
ca sobre un inmenso cimiento cuadrado, que figura ä Jesucristo. Presi- 
den ä la construcciön seis ängeles principales, y un sin nümero de otros 
traen y preparan las piedras, las cuales son los fieles. Distfnguense alU 
el ängel de la penitencia, el del castigo, el de la equidad, y hasta el än- 
gel que tiene poder sobre los animales. Pero el que ha recibido autoridad 
sobre los hombres y los ängeles para construir la Iglesia, es el arcängel 
San Miguel Las piedras que han de entrar en este edificio säcanse de di¬ 
verses sitios, entre otros, de doce montafias, emblema de las nacionesdel 
universo(l). 

Reinaba todavfa Vespasiano, cuando San Cleto sucediö (2) ä San Qe- 
mente, que figura en el nümero de los märtires. A Vespasiano, despuös de 
un reinado de doce aüos, sucediöle Tito, su hijo raayor, y ä öste, muerto ä 
los dos aüos, dos meses y veinte dias, su hermano Domiciano. Aunque ä 
Vespasiano no se le cuenta entre los perseguidores, tenemos, no obstan- 
te, en los monumentos de Roma subterrdnea, una inscripciön que da 
campo ä conjeturar que su reinado no estuvo enteramente indemne del 
derramamienlo de sangre cristiana. He aqui el sentido de dicha inscnp- 
ciön: “Cristo es quien te ha dado todas las cosas, y tü correspondes con 
la muerte de Gaudencio; asf muestras, cruel Vespasiano, tu reconod- 
miento; mas Cristo le ha preparado otro teatro en el cielo„ (3). 

A los enemigos de la Religiön nunca les faltaba pretexto para hacer 
odiosos ä los cristianos aun en el änimo de los emperadores mäs huma- 
nos, y para llevarlos ä la muerte, ya como sacrilegos, ya como sediciosos, 
ya ä causa de su culto y nuevo gönero de vida, como enemigos y pertur- 
badores de la tranquilidad püblica. Ni fuö, por otra parte, sölo esa la oca- 
siön en que Vespasiano se moströ cruel. ,Hizo prender en medio del Sena- 
do ä uno de los mäs ilustres senadores, le enviö por de pronto al destierro, 
y poco despuös ä la muerte. Mäs extraüa crueldad cometiö todavia con 
Sabino y Eponina. En la revoluciön que le habfa traldo ä ^1 mismo al 
solio, habla tomado Sabino el tftulo de Cösar en las Galias. Fu6 dexrota- 
do, se diö la muerte, y se escondiö durante algunos aüos en una gruta^ 
doiide sölo le visitaban su esposa Eponina y dos esclavos fieles. Hizo de 
incögnito el viaje ä Roma, para ver de obtener su perdön por el interme- 
dio de sus amigos. No habiendo podido alcanzarlo, volviöse ä su subterrä- 
neo, donde.las frecuentes visitas de su mujer dieron lugar ä. que fuese 
descubierto al cabojde nueve aüos. 


(1) Cotel., PP, apostolici. 

(2) V. Nota anterior del traductor. 

(3) Roma soterran,^ lib. III, cap. XXII.—Es una obra en que estän 
descritos los monumentos subterräneos de Roma. 
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LIevado ante Vespasiano, implorö su clemencia, con su mujer y sus 
hijos. Ningün peligro habia en otorgarle gracia. Vespasiano, sin embar- 
go, le hizo dar muerte ä y su mujer, y aun tambi6n, si hemos de dar 
cr6dito ä Diön, ä sus dos hijos de poca edad. En cuanto ä sus costum- 
bres, tenla dicho emperador un serrallo de concubinas. Su avaricia era 
de lo mäs sördido. Hacla träfico de todo, incluso la justicia, que la ven- 
dla en su nombre una concubina. Y con todo, en comparaciön de los em- 
peradores anteriores, y tambi6n ä causa de varias buenas cualidades, fu6 
mirado como un buen principe. Fu6 entre los doce C6sares el ünico que 
falleciö de muerte natural, y el ünico tambi6n que tuvo por sucesor ä su 
hijo (1). 

Ese hijo era Tito. Temia el pueblo ver renovadas bajo su cetro las 
crueldades de Tiberio y los escändalos de Nerön. Porque, en efecto, dur 
rante la vida de su padre, se habia abandonado ä toda suerte de vicios y 
habia admitido ä su intimidad los hombres mäs corrompidos. Sin embar- 
go, apenas subiö al trono, cuando cambiö de conducta. Acostumbröse de 
ial modo ä hacer bien, que, recordando una noche que no se le habia pre- 
sentado ocasiön de favorecer ä alguno, pronunciö aquella sentencia: 
“Amigos, he perdido el dia.„ Mereciö, enfin, el dictado de Delicias del 
g6nero humano. Pero muriö ä los dos aüos de reinado. 

Un paralelo curioso podemos hacer aqui. Si un principe cristiano hir 
ciera degollar unos hombres por otros ö por bestias feroces, se le mira- 
ria como un monstruo. Pues Tito hacia todas estas cosas cuando daba 
combates de gladiadores. y obligaba ä miles de prisioneros de guerra ä 
matarse unos ä otros en honor de su padre y de su hermano. Y no sola- 
mente su siglo no se lo llevaba ä mal, sino que fue eso tal vez uno de los 
motivos para que se le apellidase Delicias del g6nero humano; jtanto va 
de la idea que se formaban de la humanidad y de la virtud los paganos 
mäs perfectos, ä las ideas que en ese punto tienen la generalidad de los 
cristianosi 

A Tito sucediö Domiciano, su hermano, que pasö por haberle ahoga- 
do en SU ültima enfermedad, ä fin de reinar mäs. Sin embargo, su su- 
bida al trono pareciö prometer mäs felices dias. Moströse afable, mo- 
rigerado, desinteresado, amigo de la justicia, enemigo de los delato- 
res. Restableciö la Biblioteca, que habia sido presa de las Hamas, dictö 
varias leyes ventajosas, dotö ä Roma de algunos buenos edificios. Tenla, 
<5 aparentaba, tanto horror de la sangre, que prohibiö inmolar bueyes ü 
otros animales. Suetonio nos atestigua que velö tan bien sobre los magis- 
trados de la ciudad y de las provincias, que nunca se les viö mäs huma- 
nos ni mäs justos; mientras que despu6s de 61, la mayor parte de entre 
ellos se dieron ä todos los crlmenes. Finalmente, si su reinado no hubie- 
ra sido mäs largo que el de su hermano, se le hubiera, tal vez, colocado 
mäs alto que 6ste; pues reformö varios abusos que 6ste habia introduci* 


(1) Suetf Vesp.y Täcit.,» Diön. 


Digitized by i^ooQle 



644 Historia universal de la Iglesia catölica. 

do, cömo la multitud de eunucos. Pero en vez de dos aftos reinö quince^ 
y despu^ de häber cotnenzado ä sobrepuiar ä Tito en la bondad de su go* 
biefno, concluyö por igualar ä Nerön y Caligula en crueldad, en disolu* 
ciones y en locuras, 

Comenzö al principio por intervalos; pero finalmente ä la continua; 
pareciö que querla abatir de un solo golpe toda la repüblica. Pronto se 
viö el adulterio en las grandes familias; cubierta la mar de proscritos; 
makichados los riscos de homicidios, las mäs atroces crueldaies en Roma; 
n(rt>leza, opulencia, honores rehusados ö recibidos, mirados como otros 
tantos crfmenes, y la virtud el mäs imperdonable de todos ellos; los dela- 
tores, con salario no menos vergonzoso que sus maldades, reparti^ndose 
como un botln sacerdocios y consulados, gobernando las provincias, do- 
minando en el palacio, llevando todo ä compäs de su capricho; el odio 6 
el terror armando ä los esclavos contra sus dueflos, ä los libertos contra 
sus patronos; y finalmente, aquellos ä quienes faltaba un enemigo, ago- 
biados por sus amigos. Tal es el cuadro general que nos traza Täcito (1)^ 

A la crueldad juntaba una hipocresfa de clemencia mäs cruel todavia. 
Hacfa acusar en el Senado ä los mäs ilustres senadores; y despu^s, antes 
de procederse ä la votaciön, intercedfa por ellos con enfätica benevolen- 
cia; pero la tal intercesiön se reducfa ä rogar al Senado que les dejase la 
elecciön de la muerte. Y el Senado se prestaba ä esta atroz comedia. Los 
ültimos tres aftos de su reinado principalmente cuando mäs soltö la 
rienda ä su tirania. Asf que Täcito, ä su suegro Agrlcola, muerto en el 
duod6cimo afto, le felicita por no baber visto las calamidades de los si** 
guientes. Tomaba entonces Domiciano los tftulos de seflor y de dios. Die- 
tö ^1 mismo ä su secretario una carta que comenzaba con estas palabras: 
“Nuestro dios y seftor ordena.„ Y con arreglo ä esto, se determinö que no 
se le daria otro nombre al escribirle. Y hallamos, en efecto, un ejemplo 
de esta sacrilega adulaeiön en el poeta Marcial (2). 

En el afto catorce de su reinado puso Domiciano el colmo ä sus crlme- 
nes con una violenta persecueiön contra los cristianos. Hizo dar muerte 
ä un muy extraordinario nümero de ellos, tanto en Roma como en las 
provincias. En viö encargo, basta los mäs remotos törminos de su impe- 
rio, para que ä cuantös bacian profesiön de cristianismo se les tratase 
como ä enemigos declarados del Estado. Suetonio menciona esta perse¬ 
cueiön, y nos refiere que Domiciano obligö ä cuantos en Roma vivfan, se- 
g^n la norma de los judios, ä pagar las mismas gabelas que los judfosy 
que los tratö con extremado rigor. Claro es que Suetonio se refiere aquf 
ä los cristianos, porque todos los escritores paganos, griegos y latinos, 
hablan de ellos como de gentes que segufan las costumbres judias (3). 

Entre muebas personas ilustres que padecieron por tan santa causa, 
pödemos contar ä diversos parientes del mismo emperador, es ä saber: 


(1) Bist., lib I, can. II 

(2) Lib. V, epig. VIII. 

(3) Suet., Domitian. 
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Flavio Clemente, su primo hermano, 7 su colega en el consolado, y ä las 
dos Flavias Domitilas, mujer la una y sobrina la otra de Flavio Clemeo- 
te. Era hijo de Flavio Sabino, hermano de Vespasiano, que fu^ muerto 
por los soldados de Vitelio, siendo gobernadgr de Roma. Su hijo mayot, 
llamado asimismo Flavio Sabino, fu^ cönsul con Domiciano el primer 
afio de su reinado, y ajusticiado poco tiempo despu6s por orden de aquel 
principe porque el heraldo que proclamö sus nombres habia dicho por 
equivocaciön:—Flavio Sabino, cönsul.—Flavio Clemente, siguiendo las 
ördenes del eraperadpr, se casö con Flavia Domitila, parienta cercana de 
Domiciano, y no su hermana, como lo asegura Filostrato, pues Domitila, 
SU ünica hermana, habia muerto antes de subir Vespasiano al trono. Fla¬ 
via Domitila era, segün resulta de las obras de Diön Casio y de Quinti- 
liano, hija de Domitila y sobrina de Domiciano. Clemente tuvo de ella 
dos hijos, ä los cuales Domicianp, que carecia de ellos, quiso transmitir 
el imperio, y en virtud de ello les carabiö los nombres ö hizo llamar al uno 
Vespasiano y al otro Domiciano. Dicenos Quintiliano (l)que tuvo öl ä su 
Cargo la enseüanza de los nietos de la hermana del emperador, lo cual 
prueba que Flavia Domitila, mujer de Clemente, era hija de la Domiti¬ 
la, hermana del emperador, porque aquellos dos jövenes eran seguramen- 
te los hijos que Clemente tuvo de Flavia Domitila. 

Era Clemente cönsul aquel afto; mäs apenas habia depuesto los fasces, 
cuando el emperador, en virtud de una sospecha ligera ö infundada—dice 
Suetonio—ordenö que se le diese muerte. Asegura Diön Casio, que fuö 
acusado de ateismo: crimen—dice aquel autor—por el cual se condenö 
entonces ä otras muchas personas que habian adoptado los usos de los 
Judios. Que es la forma en que todos los autores paganos presentan 
siempre ä los cristianos, segün se prueba con pasajes de Origenes y otros 
escritores de los primeros siglos. El ateismo era crimen que se imputaba 
^ los cristianos, porque rehusaban adorar los falsos dioses del paganis* 
mo. Hablando Suetonio de Flavio Clemente, dice que en manera alguoa 
«•a de temer, por su caräcter de pereza ö inacciön; otra de las acusacio- 
nes, como lo hace notar Tertuliano, se intentaba contra los cristianos, 
porque llevaban una vida retirada y rehufan las dignidades, y tanto mäs 
cuanto que en östas iba envuelta casi siempre algo de idolatria. Vese> 
poes, que la profesiön del cristianismo es el ünico crimen que se alegö 
contra Flavio Clemente, y que debe ser, por lo tanto, colocado entre los 
ilustres höroes que murieron por la fe. 

Acusada fuö de impiedad asimismo Flavia Domitila, mujer de Flavio 
demente. Otro crimen le acha.caron tambiön, el haber rehusado su obe- 
diencia ä las ördenes del emperador, cuando-öste queria que pasase ä se- 
gxmdas nupcias pocos dCas despuös de muerto su marido; fuö releg^d,a, ä 
la isla de Pandatario, en la bahfa de Pozzuoli, conocida hoy por la deno- 
minaciön de Santa Maria. Aflade Diön que Glabriön, que habia sido cön- 


( 1 ) Quint. Inst. or. prsef., IV. 
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sul con Trajano, fu6 condenado ä muerte por esa misma inculpaciön de 
atelsmo y otras. 

Tenla Flavio Cleraente, por parte de su herraana, una sobrina llama- 
da tambi^n Flavia Domitila, que fu6 desterrada hacia aquel mismo tiem- 
po, y por la.misma causa, ä la isla de Poncia, no lejos de la otra. Se la 
venera como virgen y raärtir, con sus eunucos, los raärtires San Nereo 
y Aquileo. Tres siglos despu^s vefanse todavia las celdas que habfa ocu- 
pado con las personas de su s^quito ( 1 ). Tal vez ä estas dos ilustres mu- 
jeres alude Täcito al decir, que hacia el fin del reinado de Doraiciano,. 
desterrö este principe ä varias damas de la primera nobleza (2). 

Martirio mäs ilustre todavia en esta 6poca fu6 el de San Juan. Ignö- 
rase en qu6 aflo, ni de qu^ manera, ni por qu^ motivo vino ä Roma aquel 
Santo Apöstol en tan avanzada edad. Lo que hay de cierto es que enc’on- 
trändose en Roma el aflo decimocuarto de Domiciano, fu^, por orden de 
6 ste, echado en una caldera de aceite hirviendo, y que, por virtud de Dios^ 
saliö de ella mäs vigoroso que habla entrado; y que fu6 luego relegadoä 
la isla de Patmos ( 3 ). 

Hasta hubo parientes de Jesucristo, segün la came, que le confesaron 
en aquella persecuciön. Eran dos nietos del Apöstol San Judas, llamado 
hermano del Seüor. Como la sacrllega adulaciön del historiador Josefo y 
otros habla aplicado ä Vespasiano y su familiä las profeclas relativas al 
Meslas, tenlan que hacerse sospechosos ä Domiciano los cristianos que 
las aplicaban ä un hijo de David. Quiso, pues, apoderarse de la familia 
de aquel rey de Israel. Unos herejes le designaron ä los dos nietos de San 
Judas como parientes de Cristo-Rey. Llevados ante Domiciano ö inte- 
rrogados si eran de la familia de David, confesäronlo ingenuamente, y 
preguntändoles en seguida cuäles eran sus bienes, contestaron que su ha- 
ber consistla en algunas yugadas de tierra que cultivaban ellos mismos 
por SU mano para tener con quö vivir y pagar los impuestos püblicos; y 
al mismo tiempo mostraban sus manos callosas y sus cuerpos endureci- 
dos en el trabajo. Preguntados ültimamente acerca de Cristo y su reino,^ 
de quö Indole era y en quö tiempo y en quö sitios aparecerla, respondie- 
ron que no era un reino terreno ni de este mundo, sino angöjico y celes- 
tial, que se manifestarla al fin de los siglos, cuando Cristo viniese en su 
gloria ä juzgar ä los vivos y ä los muertos, y retribuir ä cada cual segün 
sus obras. Oldo lo cual Domiciano, en vez de tratarles con su ordinaria 
crueldad, les despidiö libres—dice Hegesipo ( 4 ),—como personas bajas de 
quienes nada habla que temer. Refiörese que estos hombres, asl puestos 
en libertad, fueron promovidos ä dignidades eclesiästicas como märtires 
de Jesucristo y parientes suyos, y que, devuelta la paz ä la Iglesia, vivie- 
ron hasta los tiempos de Trajano, 


(1) Acta Sanctorum^ 12 Mali 
(2i Agric., nüm. 45. 

(3) Tert.« De praescripu^ nüm. 36; Hieron., ln Jovin. 

(4) Apua Euseb., Ub. III, cap. XX. 
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Entretanto sucedfanse los Obispos en las sillas principales. San Ana- 
cleto habia sucedido en Roma ä San Cleto ( 1 ), en los primeros aöos de 
Domiciano; y San Aniano, primer Obispo de Alejandrfa, despu^s de San 
Marcos, tuvo por sucesor ä Abilio, de quien se lee en las Constituciones, 
vulgarmente llamadas Apostölicas, haber sido ordenado por el evange- 
lista San Lucas. Y efectivaraente, segün otros monumentos tambito, y 
segün los tltulos de las traducciones siriaca y persa de su Evangelio, re- 
sulta haber estado San Lucas en Egipto y sefialadamente en Alejandrfa, 
y haber predicado allf en greco-egipcio. 

Desde el tiempo en que San Marcos ä aquella ciudad, habfa en las 
cercanfas monasterios de Terapeutas. Segün el cuadro que de. ellos nos 
traza Filön, eran judfos contemplativos, que, ä ejemplo de los profetasy 
sus discfpulos, vivfan en el retiro meditando las Sagradas Escrituras y 
reuniündose en los dlas de säbado para alabar ä Dios. De creer es que la 
mayor parte de ellos abrazaron el cristianismo; pues por una parte no se 
babla ya mäs de ellos desde Filön, y por otra es cierto que desde tiempos 
de San Marcos habfa cristianos ä quienes el deseo de una vida mäs perfec¬ 
ta les llevaba ä retirarse al campo en las inmediaciones de Alejandrfa, y 
ä permanecer encerrados en casa, rezando, meditando la Sagrada Escri- 
tura, ocupändose en trabajos de manos, y no tomando su comida hasta 
despuös de puesto el sol (2). 

Mientras estaba San Juan en la isla de Patraos, por la palabra de Dios 
y por el testimonio que habfa dado de Jesucristo, un dfa de domingo viö- 
se arrebatado en espfritu, y oyö deträs de sf una grande voz como de 
trompeta, que decfa: “Lo que ves, escrfbelo en un libro y envfalo ä las 
siete Iglesias que hay en el Asia: ä Efeso, y ä Esmima, y ä Pörgamo, 
y ä Thyatira, y ä Sardis, y ä Filadelfia y ä Laodicea. Entonces me vol- 
vi para reconocer la voz que hablaba conmigo. Y vuelto, vi siete cande- 
leros de oro: y en medio de los siete candeleros de oro, ä uno semejante 
al Hi jo del hombre, vestido de ropa talar, ceflido ä los pechos con una 
faja de oro. Su cabeza y sus cabellos eran blancos como lana blanca y 
como nieve, y sus ojos como llama de fuego, sus pies semejantes ä bron- 
ce fino cuando estä en horno ardiente, y su voz como ruido de muchas 
aguas. Y tenfa en su mano derecha siete estrellas: y de su boca salfa una 
espada de dos tilos: y su rostro resplandecfa como el sol en su fuerza. Y 
asf que le vi, caf ä sus pies como muerto. Mas öl puso su diestra sobre 
mf, diciendo: No temas: yo soy el primero y el ültimo. Y el que vivo, y 
he sido muerto; y he aquf que vivo en los siglos de los siglos, y tengo las 
llaves de la muerte y del infierno. Escribe, pues, las cosas que has visto, 
tanto las que son, como las que han de suceder despuös de östas. El mis- 
terio de las siete estrellas que has visto en mi diestra, y los siete cande¬ 
leros de oro: las siete estrellas son los ängeles de las siete Iglesias, y los 
siete candeleros son las siete Iglesias „ ( 3 ). 

(1) V. Notas anteriores. 

0 Cass., n, cap V; Inst«, Collat., XVIII, 5, 6. 

($) Apocalyp., cap. 1. 
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'‘Escribe al ängel de la Iglesia de Efeso: Esto dice el que tiene las 
siete estrellas en su mano derecha, el que anda en medio de los siete can- 
dderos de oro: S6 tus obras, y tu trabajo, y tu paciencia, y que no pae¬ 
des sufrir ä los malos: y que probaste ä aquellos que se dicen ser apösto- 
les y no lo son: y los has hallado mentirosos. Y tienes paciencia, y has 
padecido por mi nombre, y no desmayaste. Mas tengo contra ti que has 
dejado tu primera caridad. Por tanto, acu6rdate de donde has decafdo: 
y arrepi6ntete y haz las primeras obras: porque si no vengo ä ti, y mo¬ 
vere tu candelero de su lugar, si no te corrigieres. Mas esto tienes, que 
aborreces los hechos de los nicolaftas, que yo tambi6n aborrezco. Quien 
tiene ofdo, escuche lo que el Espfritu dice ä las Iglesias: al vencedor dar^ 
4 comer del ärbol de la vida, que estä en medio del paraiso de mi Dios. 

„Y al ängel de la Iglesia de Esmirna escribe: Esto dice el primero y 
el ültimo, que muriö y vive: S6 tu tribulaciön y tu pobreza, mas rico eres: 
y eres blasfemado por aquellos que dicen que son judios y no lo son, mas 
son sinagoga de Satanäs. No temas ninguna de estas cosas que has de 
padecer. Mira que el diablo ha de meter ä algunos de vosotros en la cär- 
cel, para que seäis probados, y tendr^is tribulaciön diez dfas. Sö fiel has- 
ta la muerte, y te dare la corona de la vida. Quien tiene ofdo, oiga lo que 
dice el Espfritu ä las Iglesias: El que venciere no recibirä dafto de la se- 
gunda muerte. 

„Y escribe al ängel de la Iglesia de Pörgamo: Esto dice ei que tiene 
la espada de dos filos: Sö en dönde moras, en dönde estä la silla de Sata¬ 
näs: y conservas mi nombre, y no negaste mi fe. Aun en aquellos dfas en 
que Antipas, testigo mfo fiel, fuö martirizado entre vosotros, donde Sa¬ 
tanäs mora. Mas tengo contra ti algunas cosas: porque tienes ahf los que 
siguen la doctrina de Balaän, que ensefiaba ä Balac ä poner tropiezo de- 
lante de los hijos de Israel, para que comiesen y fornicasen. Asf tienes tü 
tambiön los que siguen la doctrina de los nicolaftas. Por lo mismo, arre- 
piöntete: cuando no, vendrö ä ti presto, y pelearö contra eilos con la es¬ 
pada de mi boca. El que tiene ofdo, escuche lo que dice el Espfritu ä las 
Iglesias: Al vencedor darö yo manä escondido, y le darö una piedrecita 
blanca: y en la piedrecita un nombre nuevo escrito, que nadie lo sabe,sino 
aquel que le recibe. 

„Y escribe al ängel de la Iglesia de Thyatira: Esto dice el Hijo de 
Dios, que tiene los ojos como Hamas de fuego, y los pies semejantes al 
bronce fino: Conozco tus obras, y tu fe, y caridad, y tus servicios, y pa¬ 
ciencia, y las postreras obras que hiciste, que exceden ä las primeras. 
Pero tengo algunas cosas contra ti: porque permites ä cierta mujer Je- 
zabel, que se dice profetisa, el enseftar, y seducir ä mis siervos, para que 
caigan en la fornicaciön, y coman de las cosas sacrificadas ä los fdolos. Y 
hele dado tiempo para hacer penitencia: y no quiere arrepentirse de su 
torpeza. Yo la voy ä reducir ä una cama, y los que adulteran con ella, se 
verän en grandfsima aflicciön, si no hicieren penitencia de sus obras. Y 
castigarö de muerte ä sus hijos, y sabrän todas las Iglesias que yo soy 
el que escudriflo las entrafias y los corazones: y darö ä cada uno de vos- 
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otros següii sus obras. Pero os digo ä vosotros, y ä los demäs que estäis 
cn Thyatira: A cuantos no siguen esta doctrina y que no han conocido 
las profundidades de Satanäs, como ellbs las llaman, yo no echarä sobre 
vosotros otra carga: Mas guardad bien aquelio que tenäis basta que yo 
venga. Y al que hubiere vencido, y observado basta el fin mis obras, yo 
le darä autoridad sobre las naciones, regirlas ba con vara de bierro, y 
serän quebrantadas como vaso de alfarero, conforme al poder que yo 
tengo recibido de mi Padre: y le darä la estrella de la maflana. Quien tie- 
ne oldo, escucbe Io que el Espfritu dice ä las Iglesias„ ( 1 ). 

‘‘Y escribe al ängel de la Iglesia de Sardis: Esto dice el que tiene los 
siete espfritus de Dios y las siete estrellas: Yo conozco tus obras, y que 
tienes nombre de viviente, y que estäs muerto. Sä vigilante, consobda lo 
restante que estaba para morir. Porque no ballo tus obras cumpbdas de- 
lante de Dios. Acuärdaite, pues, de lo que bas recibido, y oldo, y guärda- 
lo, y baz penitencia. Porque si no velares, vendrä ä ti como ladrön, y no 
sabräs ä quä bora vendrä ä ti. Con todo, tienes en Sardis unos pocos su- 
jetos que no ban contaminado sus vestiduras: y andarän conmigo en ves- 
tiduras blancas, porque lo merecen. El que venciere serä asf vestido de 
vestiduras blancas, y no borrarä su nombre del libro de la vida, y confe- 
sarä SU nombre delante de mi Padre y delante de sus ängeles. Quien- 
tiene ofdo, escucbe lo que dice el Espfritu ä las Iglesias. 

,Y escribe al ängel de la Iglesia de Filadelfia: Esto dice el Santo, y 
el verdadero, el que tiene la llave de David: el que abre, y ninguno cie- 
rra: cierra y ninguno abre. Yo conozco tus obras. He aquf puse delante 
de ti una puerta abierta, que ninguno puede cerrar: porque tienes poca 
fuerza, y con todo bas guardado mi palabra, y no bas negado mi nombre. 
He aquf voy ä traer de la sinagoga de Satanäs los que dicen que son ju* 
dfos y no lo son, mas mienten. He aquf los barä venir, y que adoren ante 
tus pies, y sabrän que yo te be amado. Ya que bas guardado la palabra 
de mi paciencia, yo tambiän te guardarä de la bora de la tentaciön, que 
ha de venir sobre todo el mundo para probar ä los moradores de la tierra. 
Mira que vengo luego: mantän lo que tienes, no sea que otro se lleve tu 
corona. Al que venciere yo le harä columna en el templo de mi Dios, y no 
saldrä jamäs fuera: y escribirä sobre €l el nombre de mi Dios, y el nom¬ 
bre de la ciudad de mi Dios, la nueva Jerusalän, que desciende del cielo 
y viene de mi Dios, y el nombre mfo nuevo. Quien tiene ofdo, escucbe lo 
que dice el Espfritu ä las Iglesias. 

„Y escribe al ängel de la Iglesia de Laodicea: Esto dice la misma Ver- 
dad, el testigo fiely verdadero, el que es principio de las criaturas de Dios. 
Conozco bien tus obras, que no eres frfo ni caliente: lojalä fueras frfo ö 
caUente! Mas porque eres tibio, que no eres frio ni caliente, te comenza- 
ä. vomitar de mi boca. Porque estäs diciendo: Rico soy y estoy Ueno 
de bienes, y de nada tengo falta; y no conoces que eres un cuitado» y mi- 


<1) Apocaljrpcap. Ih 
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serable, y pobre, y ciego, y desnudo. Acons(^jote que compres de mi el 
oro afinado en el fuego, con que te hagas rico, y te vistas de ropas blan- 
cas, y no se descubra la vergtienza de tu desnudez, y unge tus ojos con 
colirio para que veas. Yo ä los que amo, los reprendo y castigo. Arde, 
pues, en celo, y haz penitencia. He aquf que estoy ä la puerta, y Uamo: 
si alguno escuchase mi voz, y me abriere la puerta, entrar^ ä dl, y cena- 
rd con dl, y dl conmigo. Al que venciere le hard sentar conmigo en mi 
trono: asl como yo tambidn he vencido, y me he sentado con mi Padre en 
SU trono. El que tiene oldo, escuche lo que el Espfritu dice ä las Igle- 
sias„ (l).| 

Son estas siete Iglesias de Asia aquellas de las cuales tomaba San 
Juan especial cuidado; los ängeles de estas Iglesias son los Obispos de 
ellas; las advertencias que se les dirigen, no tantomiran ä las cualidades 
personales de los mismos. cuanto al estado de dichas Iglesias. Tal es, al 
menos, el sentido en que comunmente se entienden. De los siete Obispos 
sölo dos nos son conocidos: el de Efeso y el de Esmima. El primero, San 
Timoteo, consagrado Obispo de Efeso por San Pablo, y que muriö por la 
fe^ al afio siguiente. El segundo, San Policarpo, consagrado Obispo por 
San Juan mismo, .y que mäs adelante coronö una larga y muy santa vida 
con glorioso martirio. Esta primera visiön pasaba como en la tierra, 
donde el Hijo del hombre andaba en medio de los siete candeleros ö de las 
siete Iglesias, para gobernarlas. Cosa de mayor alteza viene en seguida. 

“Despuds de esto mird: y vi una puerta abierta en el cielo, y la pri¬ 
mera voz que of, como de trompeta, que hablaba conmigo, medijo: Sube 
acä, y te mostrard las cosas que han de suceder en adelante. Al punto 
ful elevado en espiritu: y vi un trono colocado en el cielo, y sobre el tro¬ 
no estaba uno sentado. Y el que estaba sentado era parecido ä una pie- 
dra de jaspe, y de sardia: y habla alrededor del trono un arco iris, de co- 
*or de esmeralda. Y alrededor del trono veinticuatro sillas: y sobre las 
sillas veinticuatro ancianos sentados, revestidos de ropas blancas, con 
coronas de oro en sus cabezas. Y del trono salfan relämpagos, y voces, y 
truenos: y delante del trono siete lämparas ardiendo, que son los siete es, 
pfritus de Dios. Y ä la vista del trono habfa un mar transparente como el 
vidrio, semejante al cristal: y en medio del trono, y alrededor del trono 
cuatro animales {ö sires vivientes) llenos de ojos delante y deträs. Y el 
primer ai\imal semejante ä un leön, y el segundo animal semejante ä un 
becerro, y el tercer animal que tenfa cara como de hombre, y el cuarto 
animal semejante ä una äguila volando. Y los cuatro animales, cada uno 
de ellos tenla seis alas: y alrededor y dentro estän llenos de ojos, y no ce- 
saban dia y noche de decir: Santo, Santo, Santo, el Seflor Dios omnipo¬ 
tente, el cual era, el cual es, y el cual ha de venir. Y cuando aquellos ani¬ 
males daban gloria, y honor, y bendiciön al que estaba sentado en el trono, 
que vive en los siglos de los siglos, los veinticuatro ancianos se postraban 
delante del que estaba sentado en el trono, y adoraban al que vive en los 

(1) Apocalyp., cap. 111. 
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siglos de los siglos, y echaban sus coronas delante del trono, diciendo: 
Digno eres, Seflor Dios nuestro, de recibir gloria, y honra, y poderfo: 
porque tü criaste todas las cosas, y por tu querer subsisten y fueron 
criadas„ (1). 

La puerta abierta en el cielo significa que van ä ser revelados los 
grandes secretos de Dios. Hällase colocado un trono para el juicio. Vese 
ademäs un Senado de veinticuatro asesores. Es el conjunto de los santos 
del Antiguo y Nuevo Testamente, representados por sus jefes y gulas. 
Figurados los del Antiguo en los doce Patriarcas, y los del Nuevo en los 
doce Apöstoles. Son todos iguales en dignidad y aftos, porque lo que se 
cumple en el Nuevo Testamente, se halla figurado y comenzado en el An¬ 
tiguo. Este mismo conjunto de los santos se halla luego representado en 
las doce pueftas de la santa ciudad, donde estän escritos los nombres de 
las doce tribus, y en los doce fundamentos de esa misma ciudad, donde 
estän escritos los nombres de los doce Apöstoles. Los cuatro animales, ö 
seres vivientes, son los cuatro evangelistas, ö tal vez mäs bien los cua¬ 
tro profetas mayores: Isafas, representado por el leön de la tribu de 
Judä; Jeremias, sacerdote, representado por el becerro del sacrificio; 
Ezequiel, llamado sierapre hijo del hombre, representado por rostro hu- 
mano; Daniel, cuya vista penetrante atraviesa todos los siglos, represen¬ 
tado por el äguila volando. Estän llenos de ojos delante y deträs, porque 
relatan ,con maravillosa penetraciön, asl lo presente como lo porvenir. 

Viö luego San Juan en la mano derecha del que estaba sentado sobre 
el trono un libro escrito dentro y fuera, sellado con siete sellos. “Y vi un 
ängel fuerte que decfa ä grandes voces: ^Quiön es digno de abrir el 
libro, y de levantar sus sellos? Y ninguno podla, ni en el cielo, ni en la tie- 
rra, ni debajo de la tierra, abrir el libro, ni mirarlo. Y yo lloraba mucho, 
porque no fuö hallado ninguno digno de abrir y leer el libro, ni mirar¬ 
lo. Entonces uno de los ancianos me dijo: No llores: he aquf el leön de 
la tribu de Judä, la rafz de David, que ha vencido, para abrir el libro, y 
levantar sus siete sellos. 

„Y mirö, y vi en medio del trono y de los cuatro animales, y en me¬ 
dio de los ancianos, un cordero en pie, asf como muerto, el cual tenfa siete 
cuemos, y siete ojos: que son Jps siete espfritus de Dios enviados por toda 
la tierra. El cual vino, y recibiö el libro de la mano derecha de aquel que 
estaba sentado en el trono. Y cuando tomö el libro, los cuatro animales y 
los veinticuatro ancianos se postraron ante el Cordero, teniendo todos cf- 
taras y copas de oro llenas de perfumes, que son las oraciones de los san¬ 
tos: y cantaban un cäntico nuevo, diciendo: Digno eres, Seflor, de reci¬ 
bir el libro, y de abrir sus sellos; porque tü has sido entregado ä la muer- 
te, y con tu sangre nos has rescatado para Dios de todas las tribus, y 
pueblos, y lenguas, y naciones: y nos has hecho para nuestro Dios reyes 
y sacerdotes, y reinaremos sobre la tierra. 

„Vi tambiön y ol la voz de muchos Angeles alrededor del trono, y de 


(1) Apocalyp., IV. 
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los animales y de los ancianos, y su nümero era miliares de miliares, log 
cuales decfan en alta voz: Digno es el cordero que ha sido sacrificado de 
recibir el poder, y la divinidad, y la sabidurfa, y la fortaleza, y el honor, 
y la gloria y la bendiciön. Y ä toda criatura que hay en el cielo, y en la 
tierra/y debajo de la tierra, y las que hay en el mar y cuanto alli hay, 
of decir ä todos: Al que estä sentado en el trono y al Cordero bendiciön, 
y honra, y gloria y poder en los siglos de los siglos. Y los cuatro anima¬ 
les decfan: Amön. Y los veinticuatro ancianos cayeron sobre sus rostros 
y adoraron al que vive por los siglos de los siglos„ (1). 

iA quiön no conmoverfa tan solemne aparato? Colocados en sustronos 
el juez y los veinticuatro asesores, se presenta el libro que contiene los 
juicios; pero ä solo el cordero de Dios le es dado abrirlo. Ese cordero 
estä en pie y vivo; mas parece como muerto ö inmolado ä cadsa de sus 
Ilagas, que ha ido con ellas al cielo. Estä en medio del trono como me- 
diador y para impedir que los relämpagos y los truenos que parten del 
trono lleguen hasta nosotros. Los cuatro vivientes y los veinticuatro an¬ 
cianos entonan las alabanzas del cordero. Innumerables ängeles unen la 
suya ä esas voces. Y finalmente, todas las criaturas que hay en el cielo 
y en la tierra, y debajo de la tierra y en el mar, se juntan en un concier- 
to de gloria y adoraciön ä Dios y al Cordero, al Padre y al Hijo. Y los 
egregios varones que han comenzado el solemne acto, le dan tambiön 
törmino: con un amön los vivientes; y prosternändose los ancianos, y 
adorando al que vive por etemidades de eternidades. 

£Mas dönde est^n los reos ä quien se ha de juzgar y castigar? Dos se 
presentan por de pronto, el pueblo judfo y el Imperio romano; figura uno 
y otro de un tercero, que habrä de ser el mundo todo. La ejecueiön del 
primero ha comenzado ya; pero no estä terminada. Asf que se le dice al 
Apöstol: “Escribe, pues, las cosas que has visto, tanto las que son, como 
las que han de suceder despuös de östas.„ La ejecueiön del segundo debe 
igualmente verificarse pronto, ya que expresamente se dice: “No seljes 
las palabras de la profecla de este libro, pues el tiempo estä cerca„ (2). 
Nos limitaremos ä seflalar en estas palabras proföticas las dos primeras 
ejecuciones, dejando ä los tiempos futuros la designaeiön del tercero (3). 

“Y vi que el Cordero abriö uno de los siete sellos, y of que uno de los 
cuatro animales deefa, como con voz de trueno: Ven y veräs. Y mirä: y 
vi un caballo blanco, y el que lo montaba tenfa un arco, y le fud dada 
una corona, y saliö victorioso para vencer. 

„Y cuando abriö el segundo sello, of al segundo animal que deefa: Ven 
y veräs. Y saliö otro caballo bermejo: y al que lo montaba se le cqnce- 
diö el poder de desterrar la paz de la tierra, y de hacer que los hoinbres 
se matasen unos ä otros, y se le diö una grande espada. 

„ Y cuando abriö el tercer sello, of al tercer animal que deefa: Ven y 


(1) Apocalyp., V. 

(2) Apocalip.,XXlI,10. 

(3) Bossnet, Sobre el Apocalipsis. 
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veräs. Y apareciö un caballo pegro: y el que lo montaba tenia una balan- 
za en su mano. Y oi como una voz en medio de los cuatro animales, que 
decla: Dos libras de trigo por un denario, y seis libras de cebada por un 
denario, mas al vino y al aceite no hagas daflo. 

„Y cuando abriö el cuarto sello, of la voz del cüarto animal que decfa: 
Ven y veräs. Y apareciö un caballo pälido: cuyo jinete tenfa por nom- 
bre Muerte, y le segula el infierno, y le fuö dado poder sobre la cuarta 
parte de la tierra para matar con espada, con hambre, y con mortandad 
y por medio de las fier as de la tierra. 

„Y cuando abriö el quinto sello, vi debajo del altar las almas de los 
que tueron muertos por la palabra de Dios y por ratificar su testimonio. 
Y clamaban en voz alta, diciendo: ^Hasta cuändo, Seflor (santo y verda- 
dero), difieres hacer justicia y vengar nuestra sangre contra los que 
habitan en la tierra? Diösele luego ä cada uno de eilos un ropaje blanco: 
y se les dijo que descansasen un poco de tiempo, en tanto que se cumplfa 
el nümero de sus consiervos y hermanos, que tambiön habian de ser 
muertos como ellos. 

„Y mirö cuando abriö el sexto sello: y al punto se sintiö un gran te- 
rremoto, y se törnö el sol negro como un saco de cilicio: y la luna se vol- 
viö toda como sangre: y las estrellas cayeron del cielo sobre la tierra, 
como la higuera deja caer sus higos cuando es sacudida de recio viento: 
y el cielo desapareciö como un libro que es arrollado: y todo monte y toda 
isla fueron movidos de sus lugares. Y los reyes de la tierra, y los prfnci- 
pes, y los tribunos, y los ricos, y los poderosos y todos los hombres, asi 
esclaves como libres, se escondieron en las grutas y entre las peflas de 
los montes: y decian ä los montes y ä las peflas: Caed sobre nosotros y 
escondednos de la cara del que estä sentado sobre el trono 3 ^ de la ira del 
Cordero, porque llegado es el dfa grande de la cölera de ellos, y ^quiön 
podrä sostenerse en pie?„ ( 1 ). 

Los cuatro primeros sellos parecen haber encerrado sucesos ya cum- 
plidos cuando el santo Evangelista escribfa su revelaciön. Preciso era 
recordarlos por su enlace con el conjunto. El vencedor coronado que sale 
para la victoria es evidentemente Jesucristo, el cual desde el dfa de su 
Ascensiön sölo victorias tiene. Y otras pruebas de ello veremos mäs ade- 
lante. El primero de los cuatro misteriosos seres, de los cuatro profetas 
mayores, es quien llama la atenciön del Apöstol hacia la apariciön del 
höroe que venfa caballero en blanco corcel. iQuiön efectivamente anun- 
ciö la victoria de Jesucristo, la propagaciön de su Evangelio con mayor 
magnificencia que el sublime IsafasPLos tres jinetes que siguen son üni- 
camente los ejecutores ä las ördenes del höroe coronado: la guerra, el 
hambre y la peste. La guerra de los romanos, seflalada por Jeremfas, pro- 
feta de las desventuras de Jerusalön; el hambre, seflalada por Ezequiel, 
al cual se le habfa dicho que los moradores de Jerusalön comerfan el pan 


(1) Apocalyp., VI. 


Digitized by i^ooQle 



654 


Historia unive,rnal de la Iglesia catölica. 


por peso, en inquietud, y bebenan el agua por medida, en angustia (l); 
la peste 6 la mortandad, seöalada por Daniel, que con precisiön tanta 
habia predicho los ültimos males de Jerusal^n. A estos tres siniestros 
jinetes se les da potestad de exterminar la cuarta parte de la tierra ö del 
pais por la espada, por el hambre, por la mortandad, por las bestias 
fieras. Esta ultima calamidad la hemos visto verificarse en los anfitea- 
tros de Cesarea y de Berito, y las otras en el sitio de Jerusal^n. 

Al abrirse el quinto sello aparecen las almas santas de los märtires, 
aparecen bajo el altar, porque ya entonces la Iglesia colocaba sus euer* 
pos debajo del altar del Seüor, como para unir los miembros ä su cabeza. 
La venganza que piden es justa y misericordiosa: es que se manifieste la 
justicia de Dios A fin de que los hombres vivan en su santo temor y se 
conviertan; es que el reino del pecado, tan rigorose para con ellos, sea 
destrufdo. Es acogida su plegaria. Reciben una blanca vestidura, que es 
la gloria de los santos, esperando la resurreceiön. Por ahora se les 
dice que esperen un poco todavla hasta que se cumpla el nümero de los 
märtires predestinados en Israel. Mas ya desde entonces, sin embargo, al 
abrirse el sexto sello, se anuncia la ültiraa i irrevocable vindicta divina: 
primeramente sobre los judios, y despu^s sobre el Imperio perseguidor; 
pero es la vindicta presentada todavla confusamente y en general- Las 
grandes calamidades püblicas hällanse descritas en los profetas como si 
fuese un desquiciamiento de la naturaleza toda: tiembla la tierra, obscu- 
r^cese el sol, törnase sangrienta la luna, caen las estrellas del cielo; es 
que todo parece perecer para los que perecen. Mäs hay: y es que hacia 
aquel tiempo ocurrieron calamidades tales, que los escritores profanos, 
imo de los cuales fu^ testigo ocular, las describen casi en los mismoa t^r- 
nos que San Juan. 

Reinando Tito, el raonte Vesubio, que desde tiempo inmemorial no 
daba motivo alguno de temor, y se hallaba cubierto de ärboles y vifias, 
tuvo de pronto una erupeiön. Eran al principio sacudidas violentas de la 
tierra que conmovlan las montaftas hasta la cima; ruidos subterräneos, 
como de trueno; prolongados mugidos, que haclan resonar la cercanari* 
bera; un suelo caldeado, casi ardiente; la mar hirviendo y el suelo infla- 
mado: parecla que todos los elementos se haclan una guerra de la cual 
iban ä ser vlctimas los hombres. Cuando de pronto äbrese con estrepito 
el Vesubio, lanza ä los aires enormes rocas, y torbellinos de Hamas y de 
humo; älzanse nubes de cenizas, desaparece el sol, cämbiase el dlaenes- 
pantosa noche. Todo es gritos y desesperaeiön de gentes que escapan del 
campo ä las casas y de las casas al campo, de la tierra ä la mar, de la mar 
ä la tierra; pues doquiera reinabaespanto y muerte. En dos ciudades pröxi- 
mas ä aquel sitio, Pompeya y Herculano, estaba el pueblo reunido en el 
teatro para presenciar un espectäculo, cuando dichas ciudades quedaron 
sepultadas bajo una lluvia de ceniza ardiendo, segün se presentan aün en 
nuestros dias. Aquellas nubes de ceniza, que mataban los päjaros en el 

(1) Ezech., IV, 16. 
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aire y los peces en la mar, pasaron hasta Africa, Siria y Egipto. En Roma 
se obscureciö por varios dias la lumbre del sol. Estaban las gentes en que 
sobrevenia la destrucciön de la naturaleza toda. Siguiöse una peste tan 
violenta que por bastante tiempo se contaban cada dfa, y sölo en Romap 
diez mil muertos. Y acaeciö, para mäs, un incendio que consumiö una con- 
siderable parte de la ciudad (1). 

Calamidades semejantes se presentaron en el reinado de Trajano. 
Afligieron ä Grecia, Asia y la Galacia pavorosos temblores de tierra; 
pero nada igualö al desastre de Antioqufa. Trajano, victorioso, asentaba 
allf SU corte largo tiempo hacia; hablase reunido innumerable multitud 
de gentes de guerra, mercaderes, embajadores, y curiosos de todas las 
naciones, cuando vino ä derruir la ciudad un temblor de tierra con sonido 
de truenos, ^ impetuosos vientos, y fuegos subterräneos. ComoDios,para 
usar las expresiones mismas del pagano Diön Casio, sacudiö asf la ciu¬ 
dad por muchos dfas y muchas noches, pereciö una inmensa multitud, y, 
entre otros, uno de los cönsules. Al mismo Trajano le costö trabajo esca- 
par, saltando por una ventana. Poco tiempo antes habfa condenado ä las 
fieras ä un märtir de los mäs ilustres, ä San Ignacio, Obispo de Antio¬ 
qufa. Lo cual parece un comentario natural de la profecfa. Apenas la 
sangre del märtir ha hecho oir su voz desde debajo del altar, cuando se 
anuncia ya la vindicta de Dios. 

“Despu^s de esto vi—continüa el Apöstol—cuatro ängeles que estaban 
sobre los cuatro ängulos de la tierra, deteniendo los cuatro vientos de la 
tierra, para que no soplasen sobre la tierra ni sobre la mar, ni sobre ärbol 
alguno. Y vi otro ängel que subfa del nacimiento del sol, y tenfa la sefial 
del Dios vivo: y clamö en alta voz ä los cuatro ängeles ä quienes era dado 
poder de daüar ä la tierra y ä la mar, diciendo: No hagäis mal ä la tierra, 
ni ä la mar, ni ä los ärboles, hasta tanto que seftalemos ä los siervos de 
nuestro Dios en sus frentes. 

„Of tambi^n el nümero de los seflalados, que eran ciento cuarenta y 
cuatro mil, de todas las tribus de los hijos de Israel. De la tribu de Judä, 
doce mil seftalados: De la tribu de Rub^n, doce mil seflalados: De la tribu 
de Gad, doce mil seftalados: De la tribu de As^r, doce mil seftalados: De 
la tribu de Nephtalf, doce mil seftalados: De la tribu de Manas^s, doce 
rail seftalados: De la tribu de Simeön, doce mil seftalados: De la tribu de 
Levf, doce mil seftalados: De la tribu de Isacar, doce mil seftalados: De 
la tribu de Zabulön, doce mil seftalados: De la tribu de Joseph, doce mil 
seiialados: De la tribu de Benjamin, doce mil seftalados. 

„Despu^s de esto vi una grande muchedumbre, que ninguno podfa 
contar, de todas naciones, y tribus, y pueblos, y lenguas: que estaban en 
pie ante el trono, y delante del Cordero, cubiertos de vestiduras blancas, 
y palmas en sus manos: Y exclamaban ä grandes voces, diciendo: La 
salud ä nuestro Dios, que estä sentado sobre el trono, y al Cordero. 


(1) Suet., TiY., nüm.8; Diön, Plin., lib. VI, Epist., XVI y ^X. 
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pY todos los ängeles estaban en pie alrededor del trono, y de los an- 
cian 9 S, y de los cuatro animales: y se dejaron caer ante el trono sobre 
sus rostros, y adoraron ä Dios, didendo: Am^n. Bendidön, y gloria, y 
sabidurfa, y acdön de gradas, honra, y poder, y fortaleza ä nuestro Dios, 
por los siglos de los siglos. Am^n. 

„Y tomando la palabra uno de los ancianos, me dijo: Estos que estän 
cubiertos de blancas vestiduras, iqui^nes son? ly de dönde vinieron? Y le 
dije: Mi Seflor, tü lo sabes. Y dijome: Estos son los que vinieron de gran- 
de tribulaciön, y lavaron sus vestiduras, y las emblanquecieron en la san* 
gre del Cordero. Por esto estän ante el trono de Dios, y le sirven dfa y 
noche en su Templo, y el que estä sentado en el trono, morarä sobre 
ellos. No tendrän hambre, ni sed nunca jamäs, ni caerä sobre ellos el sol 
ni ningün ardor: porque el Cordero, que estä en medio del trono, serä sn 
pastor, y los llevarä ä fuentes de aguas vivas, y enjugarä Dios toda lä- 
grima de los ojos de ellos„ (1). 

He aquf suspendida la vengänza; marcados los elegidos antes de que 
se verifique, y sacados de las doce tribus de Israel; la innumerable mu- 
chedumbre de los otros märtires sacados de la gentilidad; la felicidad y la 
gloria de los santos. La seflal de Dios con que estän sellados los esco- 
gidos, es la letra Tau, que tenia la forma de cruz. Hay ciento cua- 
renta y cuatro rail sefialados en las tribus de Israel. Es que habia- 
en Jerusal^n una Iglesia santa de aquella naciön, que subsistiö allf 
aun despues de la ruina del Templo, y se conservö hasta el tiempo 
de Adriano, bajo quince Obispos sacados de los judios converti- 
dos. Venfan ä ella muchos judfos ; y cuando hubieron venido todos los 
que Dios habfa elegido para que entrasen, fueron los judfos dispersados 
y exterminados de la Judea. Vense, pues, levantados los sellos y abierto 
el libro, es decir, revelados los designios de Dios. Vese sobre qui^n 
debe caer primeramente la ira dcl justo Juez, sobre los judfos. Vese 
por qu6 se dilata el vengar la sangre de los märtires y de donde habfa de 
sacarse un nümero tan grande de sus hermanos que era preciso com- 
pletar primero (2). 

“Y cuando hubo abierto el ultimo sello, fu6 hecho silencio en el cielo, 
casi por media hora. Y vi siete ängeles que estaban en pie delante de 
Dios: y les fueron dadas siete trompetas. 

„Vino entonces otro ängel, y püsose ante el altar con un incensario de 
oro: y le fueron dados muchos perfumes, para que pusiese de las oraciones 
de todos los santos sobre el altar de oro, que estaba ante el trono de 
Dios. Y el humo de los perfumes encendidos de las oraciones de los san¬ 
tos subiö por la mano del ängel delante de Dios. 

„Y el ängel tomö el incensario, y lo llenö del fuego del altar, y arro- 
jando este fuego ä la tierra, sinti^ronse truenos, y voces, y relämpagos, 
y un grande terremoto. 


1) Apocalyp. VII. 

12) Bossuet, Explicaciön del Apocalipsis. 
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„Y los siete ängeles^que tenian las siete trompetas, se aprestaron para 
tocarlas. 

„Y el primer ängel tocö la trompeta, y formöse una tempestad de 
granizo y fuego, mezclados con sangre, y descargö sobre la tierra, cpn 
lo que la tercera parte de la tierra se abrasö, y fu6 abrasada la tercera 
parte de los ärboles, y quemada toda la hierba verde. 

„Y el segundo ängel tocö la tropfipeta: y se viö caer en el mar como 
un gran monte, todo de fuego, y la tercera parte del mar se convirtiö en 
sangre, y muriö la tercera parte de las criaturas que vivfan en el mar, y 
pereciö la tercera parte de las naves. 

„Y el tercer ängel tocö la trompeta: y cayö del cielo una grande es- 
trella ardiendo, como una tea, y cayö en la tercera parte de [os rios, y 
en las fuentes de las aguas: Y el nombre de la estrella se dice Ajenjo; y 
la tercera parte de las aguas se convirtiö en ajenjo: y murieron muchos 
hombres por las aguas, porque se tomaron amargas. 

„ Y el cuarto ängel tocö la trompeta: y fuö herida la tercera parte del 
sol, y la tercera parte de la luna, y la tercera parte de las estrellas, de 
tal manera que se obscurecieron en su tercera parte, y asf quedö privado 
el dfa de la tercera parte de su luz, y lo mismo la noche. 

„Y entonces mirö, y of la voz de un äguila (segün varios ejemplares^ 
de un ängel) que volaba por medio del cielo, que decfa en alta voz: lAy, 
ay, ay de los moradores de la tierra, por las otras voces de los tres än- 
geles que han de tocar la trompeta!« (1). 

Comienza ä ejecutarse aquf contra los judfos la venganza preparada 
en el capftulo precedente. El granizo y el agua mezclados de fuego sig- 
nifican el comienzo de su desolaciön bajo Trajano, cuyos generales hicie- 
ron perecer un sinnümero de ellos. La gran montaAa ardiendo que cae 
sobre el mar, es el poderfo de los romanos, que cae con toda su fuerza 
sobre los judfos, en tiempo de Adriano, y les mata mäs de seiscientos 
mil, sin contar los que perecieron consumidos por el hamdre y por el fue¬ 
go, y los innumerables esclavos que fueron vendidos por toda la tierra; 
de suerte que los judfos consideraron este desastre como el mayor que 
nnnca les hubiese sucedido, mayor aün que el que les sobreviniera bajo 
Tito. Aniquilöse todo lo que le habfa quedado de gloria ä Jerusalön; per- 
diö basta su nombre, dejändole Adriano solamente el suyo que öl mismo le 
habfa impuesto. Tuvieron tambiön los romanos inmensas pördidas en esta 
guerra: era una montafta ardiendo, pero cayö en la mar, y sölo por su 
magnitud prevaleciö. 

La grande estrella, la estrella ardiente que cae del cielo, es el falso 
M)esfas, Cochebas, causa ünica de la desdicha que San Juan acaba de 
describir. El nombre cuadra bien; pues Cochevas significa estrella; mas 
el asunto cuadra aün mejor, ya que, como veremos luego, jactäbase Bar- 
Cochevas de ser un astro bajado del cielo en auxilio de su naciön. San 
Juan hace ver, para confimdirle, que no baja este tal, sino que cae del 


fl) ApocaUp., VIII. 
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cielo, como aquellos fuegos que al caer se disipan. Su nombre simbölico 
es Ajenjo, arnargura, porque la miseria de los judi'os fu^ entonces irre- 
mediable. Les fu6 prohibido bajo pena de muerte entrar en Jerusal^n, y 
^un subir ä sitio desde donde pudiese verse la ciudad, y pagaban bien 
cara la libertad de venir tan sölo un dfa del afio ä regar con sus lägrimas 
el lugar en donde habfa estado el Templo. 

El obscurecimiento de la tercera parte del sol, de la luna y de las es- 
trellas, es el obscurecimiento de las profecias por la malicia de los judios 
en aquel mismo tiempo, Akiba, rabino famoso, alterö el sentido de ellas 
para aplicarlas ä su falso Mesfas Bar-Cochebas. Todos los judios entra- 
ron mäs que nunca en el mismo designio. Hicieron entonces la compila- 
ciön de ,sus deuterosas, es decir, de sus iradiciones ö de su Talmud. 
Adensöse el v’^elo que cubrfa sus corazones. Parecia haber sacado ya Dios 
los elegidos que entre ellos hubiese. El manjntial de las conversiones 
de aquel pueblo quedö, como quien dice, agotado con la extinciön de la 
Iglesia que formaban ellos en Jerusalen. La Iglesia que se conservö alH 
compomanla tan sölo gentiles, y de entre östos salieron ya los Obispos, 
segün mäs adelante veremos. 

“Y ei quinto ängel tocö la trompeta, y vi que una estrella cayö del 
cielo en la tierra, y le fuö dada la llave del pozo del abismo. Y abriö el 
pozo del abismo: y subiö humo del pozo, como humo de un grande hor- 
no: y se obscureciö el sol y el aire con el humo del pozo. Y del humo del 
pozo salieron langostas ä la tierra: y les fuö daüo poder, como tienenpo- 
der los escorpiones de la tierra: Y les fuö mandado que no hiciesen dafio 
ä la hierba de la tierra, ni ä cosa alguna verde, ni ä ningün ärbol: sino 
solamente ä los hombres que no tienen la seftal de Dios en sus frentes: 
y les fuö dado no que los matasen: sino que los atormentasen por cinco 
meses: y su tormento como tormento de escorpiön cuando hiere ä un 
hombre. Y en aquellos dfas buscarän los hombres la muerte, y no la ha- 
llarän: y desearän morir, y huirä la muerte de ellos. 

„Y las figuras de las langostas eran parecidas ä caballos aparejados 
para la batalla: y sobre sus cabezas tenfan como coronas semcjantes al 
oro: y sus caras eran asi como caras de hombres. Y tenfan cabellos como 
de mujeres. Y sus dientes eran como dientes de leones: Y vesti'an lorigas 
oomo lorigas de hierro: el estruendo de sus alas como estruendo de ca¬ 
rros de muchos caballos que corren al combate: Y tenfan colas seraejan- 
tes ä las de los escorpiones, y habfa aguijones en sus colas: y su poder 
para daflar ä los hombres cinco meses: y tenfan sobre sf por rey al ängel 
del abismo, cuyo nombre en hebreo es Abaddön, en griego Apollyön, que 
quiere decir en latfn Exterminans (esto es: el Exterminador). 

„El un ay se pasö ya, mas luego despuös van ä venir dos ayes toda- 
vfa„ (1). 

En esta visiön hay algo mäs terrible que lo visto hasta ahora: va el 
infiemo ä abrirsei y va ä presentarse el demonio por primera vez segui* 


(1) Apocalyp., IX, 1-12. 


Digitized by i^ooQle 



Lihro vigiaimoaexto. 659 

do de combatienteß de la mäs extrafta figura que San Juan haya puesto 
en SU libro. Hay tambi^n una estrella que cae del cielo. Por las estrellas, 
en las sagradas letras, son entendidos los doctores. A los falsos doctores 
llämalos San Judas estrellas errantes ö exhalaciones errantes; y aquellos 
fuegos que caen del cielo no menos adecuadamente los representan. 

Esta estrella cafda ä quien es dado abrir el pozo del abismo, parece 
ser el heresiarca Teodoto de Bizancio. Hombre sabio, y por tal tenido. 
Preso por la fe durante la persecuciön de Marco Aurelio, la habia aban- 
donado ^l sölo» mientras que sus compafleros de prisiön hablan ido al 
raartirio. Como los que conoclan su ciencia le reprochasen una cafda tan 
vergonzosa en un hombre tan sabio, respondiöles como ünica razön, que 
en todo caso, si habfa rencgado de Jesucristo, habfa renegado de un puro 
hombre, y no de un Dios: detestable disculpa, que pretendfa cubrir una 
cobardia con una blasfemia. 

Esa impiedad, tomada de los judaizantes Cerinto y Ebiön, propaga 
da por Praxeas, Noeto, Sabelio, Pablo de Samosata, y sobre todo por 
Arrio, vino ä ser como una humareda del abismo, que obscureciö con 
falsas doctrinas al Sol de justicia, esto es ä Jesucristo, ö mäs bien, la fe 
pura que de su divinidad se tenia. Las langostas salidas de aquella negra 
humareda nos representan el sinnümero de herejlas que de aquella pri- 
raera hereji'a brotaron. A la manera que las langostas, tampoco las he- 
rejfas son aptas para elevarse como las aves, ni para adclantarse por el 
suelo con pasos reguläres, como los animales terrestres; sino que proce- 
den siempre como saltando de una en otra cuestiön, y devastando la mies 
de la Iglesia. No tienen direcciön normalizada, innova cada uno segün su 
fantasfa, y todo se hace por cäbala. Y lo mismo que las langostas, tam¬ 
poco ellas concluyen el aäo, no tienen vida perfecta ni tiempo cumplido, 
como la Iglesia. Mueren, renacen y vuelven ä morir otra vez. 

Langostas son ^stas que no devastan la hierba ni los campos y las 
mieses, sino ä los hombres, y no ä todos, sino ä aquellos que no tienen la 
sefialde Dios, que no son del nümero de sus elegidos; y dafian no tanto 
con la violencia, cuanto por un secreto veneno, ä manera de los escorpio- 
nes. No les atribuye San Juan guerra temporal, sino un contagio espiri- 
tual, la seducciön. Tienen la apariencia de la verdad, pero nada mäs que 
la apariencia. Sus coronas parecen, nada mäs, ser de oro, sus lorigas pa- 
recen, nada mäs, ser de hierro. Tienen por rey al ängel del abismo. Pues 
por mäs que las herejfas no guarden orden, y hagan poco caso de sus 
autores, ä quienes las mäs de las veces niegan; estän, en efecto, do- 
minadas por el ängel del abismo, que secretamente las gufa, y ese ängel 
se llaraa el Exterminador^ Apollyon, en griego; es decir, el que mata, el 
<iue hace perecer; aquel ä quien el Hijo de Dios le llama homicida desde 
el .principio, porque su seducciön trajo la muerte ä nuestros primeros 
padres: de modo que la seducciön es su principal arma de exterminio, 
como sucede tambiön con los herejes, ä quienes anima (1). 


(1) Bossuet. 
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Y despu^s que pasö el primer ay, “el sexto ängel tocö la trompeta, y 
of una voz que sah'a de los cuatro ängulos del altar de oro, que estä ante 
los ojos del Seüor, la cual decfa al sexto ängel, que tenfa la trompeta: 
Desata los cuatro ängeles que estän atados en el grande rfo Eufrates. 

„Y fueron desatados los cuatro ängeles, que estaban aprestados para 
la hora, y dfa, y mes, y afio, en que debfan matar la tercera partedelos 
hombres. 

„Y el nümero de las tropas de ä caballo era de doscientos millones. 
Porque 3^0 of el nümero de ellas. 

„Y asf vi los caballos en visiön: y los que los cabalgaban vestfan lori¬ 
gas de fuego, y de color de jacinto, y de azufre: y las cabezas de los ca¬ 
ballos eran como cabezas de leones: y de su boca salfa fuego, y humo, y 
azufre. 

„Y de estas tres plagas fu^ muerta la tercera parte de los hombres, 
del fuego, del humo, y del azufre, que salfan de susbocas. Porque la fuer- 
za de los caballos estä en su boca y en sus colas: pues las colas de ellos 
semejantes ä serpientes, que tienen cabezas: y con ellas daftan. 

„Y los otros hombres que no fueron muertos de estas plagas, no por 
eso hicieron penitencia de las obras de sus manos, con dejar de adorar ä 
los demonios, y ä los simulacros de oro, y de plata, y de bronce, y de pic- 
dra, y de madera, que ni pueden ver, ni oir, ni andar: ni tampoco se arre* 
pintieron de sus homicidios, ni de sus maleficios, ni de su fomicaciön, ni 
de sus hurtos„ ( 1 ). 

Hasta ahora no se hacfa referencia ä fdolos; prueba de que sölo se 
trataba del pueblo judfo. Ahora le llega la vez ä la muchedumbre idöla- 
tra, al pueblo romano. El cual, efectivamente, llegaba en sus confines al 
Eufrates. Era dicho rfo la fatal barrera que lo defendfa contra los persas, 
y contra el diluvio de pueblos bärbaros que habfan de despojarle y des- 
raerabrarle un dfa. 

Aquellos ängeles atados, buenos ö malos, son los que tenfan en sus 
manos dicha barrera. Hasta entonces no la habfan franqueado impune- 
mente los persas. Pero bajo el imperio de Valenano, uno de los mäs vio- 
lentos perseguidores de la Iglesia, su innumerable caballerfa hizo una 
irrupciön tan sübita, que se hallaron ä la vista de Antioqufa antes quese 
hubiese tenido de ello noticia alguna, y ä la sazön que todo el pueblo es- 
taba en el teatro, cuando de pronto una actriz divisö al enemigo, y excla- 
mö: “P esto es un suefto, ö allf vienen en efecto los persas„ (2). Fuü que- 
mada la ciudad y devastado el pafs. Adelantäronse los persas hasta Ce- 
sarea de Filipo, junto ä las fuentes del Jordän. Venfan cubiertos de 
hierro, de punta en blanco, ellos y sus caballos; combatfan de frente y de 
espalda, y disparaban aun huyendo. Con lo cual herfan por la cabeza y 
por la cola. El mismo Valeriano, despu^s de una sangrienta derrota, cayö 
prisionero, y se viö reducido ä servir de poyo al rey de Persia cuando 


(1) Apocalyp., IX. 13-21. 

( 2 ) Ausm., MarcelL, lib. XXIII, cap. V. 
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montaba ä caballo, y fud ültimamente desollado vivo y colgada su piel 
en un templo para perpetuo monumento de la derrota y vergüenza de los 
romanos. 

Al mismo tiempo unos diez pueblos bärbaros, suevos, alanos, gerraa- 
nos, h^rulos, vändalos, francos, särmatas, godos, y escitas, atacaron el 
imperio por todas sus fronteras; mientras que treinta tiranos lo desga- 
rraban y arruinaban interiormente con la peste y el hambre. Jamäs se 
habfan visto tan grandes males, ni tan universales, ni tantos ä la vez. 

“ Y vi otro ängel fuerte descender del cielo, revestido de una nube, y 
sobre su cabeza el arco iris, y su cara era como el sol, y sus pies como 
columnas de fuego: Y tenia en su mano un librito abierto: y puso su pie 
derecho sobre la mar, y el izquierdo sobre la tierra: Y clamö en alta voz, 
como un leön cuando rüge. 

„Y luego que hubo clamado, siete, truenos articularon sus voces. Y 
articulado que hubieron los siete truenos sus voces, yo las iba ä escribir: 
cuando oi una voz del cielo que me decfa: Sella las cosas que han habla- 
do los siete truenos, y no las escribas. 

„ Y el ängel que vi estar sobre la mar y sobre la tierra, levantö al cie- 
Jo SU mano: y jurö por el que vive en los siglos de los siglos, que criö el 
cielo y las cosas que hay en ^1, y la tierra y las cosas que hay en ella, y 
la mar y las cosas que hay en ella: Que no habia ya raäs tiempo: sino que 
cuando se oyere la voz del s^ptimo ängel, comenzando ä sonar la trom- 
peta, serä consumado el misterio de Dios, segün lo tiene anunciado por 
sus siervös los profetas. 

„Y of la voz del cielo que liablaba otra vez conmigo, y que decfa: Ve, 
y toma el libro abierto de mano del ängel que estä sobre la mar y sobre 
la tierra. Y me fuf al ängel, y le dije que me diese el libro. Y me dijo: 
Toma el libro, y devöralo: y harä amargar tu vientre, mas en tu boca serä 
dulce como la miel. Y tom(5 el libro de mano del ängel, y lo devor^: y era 
dulce en mi boca como la miel: y cuando lo hübe devorado, quedö mi vien¬ 
tre Ueno de amargura. Y me dijo: Es necesario que de nuevo profetices 
ä las naciones, y pueblos, y lenguas, y ä muchos reyes„ (1). 

Hällase propuesta aquf como cercana la ultima venganza. El cuader- 
no ö pequefto escrito abierto es la sentencia ya pronunciada, y pröxima ä 
ejecutarse. Y es sentencia irrevocable; los pies del ängel son como colum¬ 
nas de fuego. El imperio va ä ser aplastado por doquicra; el ängel hue- 
lla con un pie la mar y con otro la tierra. Ya no hay mäs dilaciön; el än- 
gel jura que no habrä ya mäs tiempo, y que va ä consumarse el misterio 
de Dios, es decir, la glorificaciön de la Iglesia y el t^rmino de las perse- 
cuciones, por terribles castigos de los perseguidores. Este aserto causa 
al principio alegrfa al profeta, por ver el poder de Dios ejercitado so¬ 
bre sus enemigos; mas luego siente aflicciön de ver ä tantos hombres 
perdidos. Loque sigue no es ya concernienle ä un solo pueblo, sino ä una 
muchedumbre de pueblos y de reyes. 


(1) Apocalyp.,X. 
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„Entonces se me diö—continüa San Juan—una cafla «1 manera de vara, 
y dfjoserae: Leväntate y mide el Templo de Dios, y el altar y los que 
adoran en el. Pero el atrio exteriordel Templo d^jalo fuera, y no lo mi- 
das; por cuanto estä dado ä los gentiles; los cuales han de hollar la ciu- 
dad Santa cuarenta y dos meses. Y dar6 ä mis dos testigos, y profetiza- 
rän mil doscientos y sesenta dfas, vestidos de sacos. 

„Estos son dos olivos, y dos candeleros, que estän delante del Sefior. 
de la tierra. Y si alguno les quisiese daftar, saldrä fuego de la boca de 
ellos, que devorarä ä susenemigos: y si alguno les quisiese hacer dafto, asi 
conviene que sea consumido. Estos tienen poder de cerrar el cielo, para 
que no llueva en el tiempo que ellos prcxfeticen: y tienen tambi^n potestad 
sobre las aguas para convertirlas en sangre, y para afligir la tierra con 
toda suerte de plagas siempre que quisieren. 

„Y cuando acabaren su testimonio, lidiarä contra ellos la bestia que 
sube del abismo, y los vencerä, y los matarä. Y los cuerpos de ellos ya 
cerän en las plazas de la grande ciudad, que es llamada espiritualmente 
Sodoma, y Egipto, donde el Sefior de ellos fu6 tambi^n crucificado. 

„Y los de las tribus y pueblos, y lenguas, y naciones estarän viendo 
sus cuerpos por tres di'as y medio: y no permitirän que se les d6 sepultu- 
ra. Y los moradores de la tierra se gozarän por la muerte de ellos, y se 
alegrarän: y se enviarän presentes los unos ä los otros, porque estos dqs 
Profetas atormentaron ä los que moraban sobre la tierra. Pero al cabo 
de tres dias y medio entrö en ellos el espiTitu de vida enviado ^e Dios. 
Y se alzaron sobre sus pies, con lo que un terror grande sobrecogiö ä los 
que los vieron. Y oyeron una grande voz del cielo que les decfa: Subid 
acä. Y subieron al cielo en una nube: y los vieron los enemigos de ellos. 

„Y en aquella hora fu6 hecho un grande terremoto, y cayö la d^cima 
parte de la ciudad: y perecieron en el terremoto siete mil personas: y los 
demäs hombres fueron atemorizados y dieron gloria ä Dios del cielo. Se 
pasö el segundo ay: y he aquf el tercer ay vendrä presto. 

„Y el s^ptimo ängel tocö la trompeta: y se sintieron grandes voces en 
el cielo que decfan: El reino de este mundo ha venido ä ser de nuestro 
Seüor y de su Cristo: y reinarä por los siglos de los siglos. Am6n. 

„Y los veinticuatro ancianos que delante de Dios estän sentados en 
sus sillas, se postraron sobre sus rostros, y adoraron ä Dios, diciendo: 
Gracias te damos, Sefior Dios tödopoderoso, que eres, y que eras, y que 
has de venir: porque has recibido tu gran poderfo, y has entrado en tu 
reino. Y las gentes se han airado, mas ha llegado tu ira, y el tiempo de 
ser juzgados los muerlos, y de dar el galardön ä tus siervoslos profetas, 
y los santos, y ä los que temen tu nombre, chicos y grandes, y de exter- 
minar ä los que inficionaron la tierra. 

„Y se abriö el Templo de Dios en el cielo: y el arca de su testamento 
fuä vista en su Templo, y se formaron rayos, y voces, y terremoto, y pe- 
drisco espantoso„ (1). 


(1) Apocalyp., XI. 
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Aquf tenemos un cuadro general de la ültima persecuciön de la Igle- 
sia bajo Diocleciano, y de su triunfo en tiempo de Constantino: figura una 
y otra de su persecuciön y de su triunfo final en la consumaciön de los 
siglos. El atrio exterior del Templo se dcja ä los gentiles; las iglesias 
materiales fueron derribadas bajo Diocleciano. Los cuarenta y dos me- 
ses, ö mil doscientos sesenta dias, ö tres aüos y medio son la duraciön 
ordinaria de las persecuciones, por una cierta correspondencia con la de 
Antfoco. El nümero siete en la Escritura designa alguna cosa completa; 
el de tres y medio, que es la mitad, alguna cosa imperfecta y que no lle- 
ga ä su törmino; las persecuciones no llegarän nunca al törmino comple 
to que se proponen los perseguidores. 

Los dos lestigos que profetizarän durante aquel tiempo, no sölo pre- 
diciendo, sino tambiön exhortando y consolando, pueden ser las dos clases 
en la Iglesia, los sacerdotes y los legos, figuradas la una en el Sumo Sacer- 
dote Jesüs, hijo de Josedec, y la otra enZorobabel, principe de Judä, ä 
los cuales se aplica originariamente la comparaciön de los dos olivos y 
los dos candeleros (1). 

La bestia que sube del abismo, y que pronto tendremos ocasiön de 
conocerla mejor, los vencerä y matarä, ö al menos se imaginarä haberlo 
realizado; los habitantes de la tierra se alegrarän de ello, y pondrän en 
Espafta y en otras partes aquella inscripciön (2). A los emperadores Dio- 


(1) Zach., IV. 

(2) Lo que aquf el autor nos presenta como una inscripciön, viene ä ser» 
en realidad, un compuesto de dos, pertenecientes efectivamente ä nuestra 
Espafia y hano discutidas. Parece, por lo tanto, oportuno, que al publi- 
carse en espaflol la obra, se puntualice el texto de dichas inscripciones, 
para rectificar al menos un error que ocurre en el original francös. 

Helas aqui, tomändolas de Grutero. que es ä quien cita nuesiro aulon 
Dice la una: 

DIOCLECIANVS . IOVIVS. ET 
MAXIMIANVS.HERCVLEVS 
CAES. AVGG 

AMPLIFICATO . PER . ORIEN 
TEM. ET. OCCIDENTEM 
IMP.ROM 
ET 

NOMINE. CHRISTIANORVM 
DELETO . QVI . REMP . EVER 
TEBANT. 

y la otra: 

DIOCLECIAN . CAES 
AVG . GALERTO IN . ORI 
ENTE.ADOPT SVPERS 
TITIONE. CHRIST 
VBIQ . DELETA . ET . CVL 
TV. DEOR. PROPAGATO 

El verdadero concepto quedarfa enteramente desfigurado por el error 
ä que nos referimos. Porque se hace allf decir ä la mencionada inscripciön 
“que los emperadores habian aumentado el culto de Z>ios„. Con lo cual se 
le presta un sentido que aun los menos instrufdos ilectores extraftarän, 
como muy ajeno al änimo de aquellos paganos; cuando lo que realmente 
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cleciano y Maximiano, por haber extendido el imperio romano, extingui- 
do el norabre de los cristianos que destrufan el Estado, abolido su supers- 
ticiön por toda la tierra, y aumentado el culto de los dioses (1). 

Pero cuando ya crefan aniquilados ä ambos testigos, leväntanse 6stos 
llenos de vida y de gloria, y suben al cielo. 

Y la gran ciudad, Roma y su imperio, Sodoma por su impureza, Egip* 
to por su tiranfa y sus abominablcs supersticiones, esta gran ciudad, vese 
de pronto sacudida por las guerras de sus emperadores, unos contra 
otros. Maxencio, hijo de Maximiane, establecido en Roma y sostenido 
por Maximiane en Oriente, es atacado por Galerie, y bäte ä Severo, otro 
emperadorque ejiviaba contra ^1 Galerio. Toda Italia se ve devastada 
por los vencedores y los vencidos. Acude Galerio ä la venganza con un 
inmenso ejercito. Repuesto en el imperio Maximiane, se enemista con su 
hijo y con su yerno, ä quienes arma uno contra otro; su yerno, que era 
Constantino, marcha contra Maxencio, y le hace trizas; victoria que le 
constituye duefio de Roma, y luego, en seguida, del mundo entere. 

Resuenan entonces en el cielo aquellas voces: “El reino de este mun 
do ha venido ä ser de nuestro Seöor y de su Cristo.„ Y se abriö el templo 
de Dies, y fu6 vista alli el arca de su testamento; abierta estä la Iglesia 
ä las naciones, todos los misterios se descubren en ella, y la presencia de 
Dios es manifiestamente declarada. 

“En esto apareciö un gran prodigio en el cielo: Una mujer vestida del 
sol, y la luna debajo de sus pies, y en su cabeza una corona de doce es- 
trellas: y estando en cinta, clamaba con angustias de parir, y sufna dolo¬ 
res de parto. 

„Y fu^ visto en el cielo otro prodigio: y he aqui un grande dragön 
bermejo que tenia siete cabezas y diez cuernos: y en las cabezas siete 
diademas, y la cola de ^1 arrastraba la tercera parte de las estrellas del 
cielo, y las hizo caer sobre la tierra: 

„Y el dragön se parö delante de la mujer que estaba de parto, ä fin 
de tragarse el hijo luego que ella le hubiese parido. 

„Y pariö un hijo varön, el cual habla de regir todas las naciones con 
cetro de hierro: y su hijo fuö arrebatado para Dios y para su trono, y la 
mujer huyö al desierto, donde tenia un lugar preparado por Dios para 
que alli la sustenten por espacio de mil doscientos y sesenta dias. 

„ Y hubo una batalla grande en el cielo: Miguel y sus ängeles Iidiaban 
con el dragön, y lidiaba el dragön, y sus ängeles: Y no prevalecieron 
östos, y nunca mäs fuö hallado su lugar en el cielo. Y fuö lanzado fuera 
aquel gran dragön, aquella antigua serpiente, que se llama diablo y Sa- 


aparece aplaudido es el haber propagado el culto de los dioses» Hemos, 
pues, rectificado en la iraducciön castellana tan singulär eauivocaeiön. 

Pudo ser simplemente errata en el francös, pero repetiaa. desgracia- 
mente, en distintas ediciones. y trasladada de am ä alguna apreciable edi- 
eiön extranjera .—del Traductor.) 

<1) Apud Gruter. 
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tanäs, que anda engaüando al universo orbe: y fu^ arrojado en tierra, y 
sus ängeles f ueron lanzados con . 

„Y of una grande voz en el cielo que decfa: Ahora se ha cumplido la 
salud, y la virtud, y el reino de nuestro Dios, y el poder de su Cristo: 
porque ha sido ya precipitado el acusador de nuestros hermanos, que los 
acusaba dfa y noche ante la presencia de nuestro Dios. Y ellos le vencie- 
ron por la sangre del cordero, y en virtud de la palabra que han confe- 
sado, y por la cual desamaron sus vidas, hasta perderlas por obedecör 
ä Dios. Por tanto regocijaos, oh cielos, y los que en ellos moräis. i Ay de 
la tierra y del mar, porque el diablo bajö ä vosotros Ueno de furor, sa- 
biendo que le queda poco tiempo! 

„ Vi^ndose, pues, el dragön precipitado ä la tierra, persiguiö ä la mu* 
jer, que pariö el hi jo varön. Y f ueron dadas ä la mujer dos alas de grande 
äguila para que volase al desierto, ä su lugar, en donde es guardada por 
un tiempo y tiempos, y la mitad de un tiempo, lejos de la serpiente. 

„ Y la serpiente lanzö de su boca en pos de la mujer, agua como un rfo, 
ä fin de que fuese arrebatada de la corriente. 

„Mas la tierra socorriö ä la mujer, y abriö la tierra su boca, y sorbiö 
el rfo, que habfa lanzado el dragön de su boca. 

„Y se airö el dragön contra la mujer: y se fuö ä hacer guerra contra 
los otros de su linaje, que guardan los mandamientos de Dios, y tienen el 
testimonio de Jesucristo. Y se parö sobre la arena de la mar„ ( 1 ). 

Aquf el combate del infierno contra la Iglesia se declara abiertamen- 
te. Esa mujer revestida del sol, es la Iglesia, toda resplandeciente con 
la luz de Jesucristo; tiene bajo sus pies la luna, las dudosas y variables 
luces de la humana sabidurfa, y en su cabeza una corona de doce estre- 
llas, los doce Apöstoles. Estä pröxima ä parir en dolor un pueblo de 
märtires para el cielo, y una nueva humanidad en la tierra, que gober- 
narän ambos el resto de las naciones. 

El verdadero autor de la guerra que se hace ä la Iglesia es el gran 
dragön, la antigua serpiente, el diablo. Satanäs, el principe de este mun¬ 
do, el dios de este siglo, y el dios, por tanto, del idölatra imperio de los 
romanos, cuyos emblemas lleva en efecto. 

Con la persecuciön de Dioclecianoy sus colegas, creyö el dragön de- 
vorar la posteridad de la Iglesia y aniquilarla; mas si arraströ con su cola 
una tercera parte, fuö otra transportada al cielo por el martirio, y otra 
se refugiö en los desiertos. 

Mas entonces el jefe de los ängeles buenos, Miguel, el defensor de la 
Iglesia, le combate, y le vence; es abatida la vanagloria de los demonios 
y la idolatrfa que hacfa de ellos dieses y les atribufa lugar en el cielo. 
Furioso el dragön, hace nuevas tentativas bajo Maximino Daza, bajo 
Licinio, bajo Juliano el Apöstata, pero en vano. La tierra misma ayuda 
ä la Iglesia con emperadores cristianos. Airado contra la mujer, el dra- 


(1) Apocalyp., XII. 
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gön partiöse ä hacer guerra ä otros hijos de aqu6lla fuera del iniperio, 
de ahf la cruel persecuciön que los cristianos sufrieron entonces en 
Persia. 

“Y vi una bestia que subfa del mar, la cual tenfa siete cabezas y diez 
cuernos, y sobre los cuernos diez diademas, y sobre las cabezas nombres 
de blasfemia. Y la bestia que vi era semejante ä un leopardo, y sus pies 
como pies de oso, y su boca como boca de leön. Y le diö el dragön su 
poder y grande fuerza. 

„Y vi una de sus cabezas como herida de muerte: y fu6 curada su 
herida mortal. Con lo que toda la tierra, pasmada, se fu6 en pos de la 
bestia. Y adoraron al dragön que diö poder ä la bestia: y adoraron ä la 
bestia, diciendo: cQuiön hay semejante ä la bestia? ^Y quiön podrä lidiar 
con ella? 

„Y le fuö dada boca con que hablaba altanerfas y blasfemias: y se 
le diö facultad de obrar por cuarenta y dos meses. Y abriö la boca en 
blasfemias contra Dios, para blasfemar su nombre, y su Tabernäculo, y ä 
los que moran en el cielo. Y le fue dado que hiciese guerra ä los santos, 
y que los venciese. Y le fuö dado poder sobre toda tribu, y pueblo, y len- 
gua y naciön, y le adoraron todos los moradores de la tierra, aquellos 
cuyos nombres no estän escritos en el libro de la vida del Cordero, que 
fuö muerto desde el principio del mundo. 

„Quien tiene ofdos escuche: El que hiciere ä otro esclavo, en esclavi* 
tud pararä: quien con cuchillo matare, con cuchillo es preciso que muera. 
Aqui estä la paciencia y la fe de los santos. 

„Y vi otra bestia que subfa de la tierra, y que tenfa dos cuernos se- 
mejantes ä los del Cordero, mas hablaba como el dragön. Y ejercfa el 
poder de la primera bestia en su presencia: ö hizo que la tierra y sus m^ 
radores adorasen ä la primera bestia, cuya herida mortal fuö curada. E 
hizo grandes maravillas, de manera que aun fuego hacfa descender del 
cielo ä la tierra ä la vista de los hombres. Y engaflö ä los habitantes de 
la tierra con los prodigios que se le permitieron hacer delante de la bes¬ 
tia, diciendo ä los moradores de la tierra que hagan la figura de la bes¬ 
tia, que tiene la herida de espada y viviö. Y le fuö dado que comunicase 
espfritu ä la figura de la bestia, y que hable la figura de la bestia: y que 
haga que sean muertos todos aquellos que no adoraren la figura de la 
bestia. Y ä todos los hombres, pequeftos y grandes, ricos y pobres, libres 
y siervos, harä tener una seflal en su mano derecha ö en sus frentes: y 
que ninguno pueda comprar ö vender sino aquel que tiene la sefial, ö 
nombre de la bestia, ö el nümero de su nombre. 

„Aquf hay sabidurfa. Quien tiene inteligencia calcule el nümero de la 
bestia. Porque es nümero de hombre: y el nümero de ella seiscientos se- 
sentay seis„ (1). 

Habfa visto Daniel la sucesiön de los cuatro grandes imperios bajo 
dos diferentes imägenes: primeramente una estatua de cuatro metales, 


'1) Apocalyp., XIII. 
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cuyas piernas, de hierro, terminaban con diez dedos, en parte de hierro 
7 en parte de arcilla; y despu^s cuatro bestias, de las cuales la ultima 
tenfa diez cuernos, como la estatua tenfa diez dedos. 

Aparece aquf de nuevo la misma bestia, el imperio romano, con sus 
diez cuernos ö potencias, en las cuales habrä de desmembrarse por 
ültimo. 

Vense ademäs siete cabezas: los siete emperadores perseguidores que 
ä la vez tuvo. Diocleciano, Maximiane, Constancio Cloro, Galerio, 
Maxencio, Maximino y Licinio, 

Estas cabezas tenfan nombres de blasfemias: llamäbase Diocleciano, 
Jüpiter; Maximiane, Hercules; Galerie, Marte (1). 

Tenfa esta bestia semejanzas de tres animales. Asemejäbase al leo- 
pardo, que, por la variedad de sus colores, rppresenta la inconstancia de 
Maximiane Hereüleo, que dejö y volviö ä tomar varias veces el imperio. 
Sus pies de oso son por Galerio, animal venido del Norte, ä quien su hu- 
nior brutal y salvaje, y hasta su rostro, informe en su enorme gordura, 
con SU aspecto feroz, le daban parecido con el oso. Su mäs suave pasa- 
tiempo era criar estos animales en su palacio, y hacerles devorar hom- 
bres. La boca de leön es Diocleciano, que era como la primera cabeza 
que se presentaba delante en aquel cuerpo monstruoso; porque era ^1 el 
priraer emperador que habfa adoptado ä los otros. Estos tres emperado¬ 
res, que formaban como el cuerpo de la bestia, fueron los autores y los 
mäs violentos ejecutores de la persecueiön. “Estos tres animales feroces 
—dice Lactancio—se encrudelecfan desde Oriente ä Occidente„ (2). 

Esta bestia, este imperio idölatra, muestra-, en fin, una sola cabeza, 
y aun 6sa mortalmente herida: por la derrota de Maximiane y Licinio 
recibiö la idolatrfa romana mortal herida; pero curö de ella bajo el empe¬ 
rador Juliano, cuyo inseparable dictado de el Apöstata da precisamente 
en griego el misterioso nümero seiscientos sesenta y seis: a (2), x (80), 
« (70), c (6), a (1), T (300), y\ (8), c (200); total: 666. 

Y ese nombre caracteriza perfectamente asf ä Juliano como ä la ido¬ 
latrfa por ^1 sostenida, y ä Satanäs, padre de la misma; pues lo que mäs 
resaltaba en todo esto era la apostasfa, la defeceiön para con Dios. Como 
emperador, Juliano era la cabeza de la primera bestia resucitada, era 
aquella boca vanidosa, que se vanagloriaba mäs que todos sus predeceso- 
res, y blasfemaba contra Dios, contra su Iglesia y contra sus santos, 
como lo vemos aün por los escritos que dejö. Como filösofo dado ä la 
magia, era la segunda bestia, salida de la tierra, que tenfa alguna seme- 
janza con el Cordero, pero hablaba como el dragön. Säbese que probö ä 
imitar al Cordero, ö introducir en el paganismo una disciplina parecida ä 
la cristiana en la ereceiön de hospitales, en la distribueiön de limosnas, y 
en la subordinaeiön y regularidad de los pontffices; mas, con esto, blas¬ 
femaba del Hijo de Dios. 


U) Cf. las inscripeiones insertas en la anterior nota del traductor. 
Ö) mort. persec.^ nüm. 16. 
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La herida mortal que ä la idolatrfa habia inferido Constantino, curö- 
la d, restableciendo toda la idolatrfa, desde que subiö al trono. Cercado 
de filösofos y de hechiceros, pretendiö, ö basta tal vez creyö, estar en 
comercio con los diosesdel Olimpo, que, al decir de su amigo y panegi- 
rista Libanio, le visitaban familiarmente y le dirigfan en los asuntos; bien 
sea que se ilusionase por prestigios humanos, bien que los malignos espf- 
ritus ligasen mAs A su dominio este apöstata por medio de apariciones. 

En cuanto A los falsos prodigios, Eunapio, enemigo encarnizado de los 
cristianos, refiere del filösofo y hechicero Mäximo, el grande oräculo de 
Juliano, que un dfa encendiö, con palabras mägicas, las antorchas que el 
fdolo de Hecate, diosa del infierno y de la magia, tenfa en la mano (1). 
Por las promesas de sus hechiceros y de sus adivinos, principalmente de 
Mäximo, fu^ como ambicion^ Juliano el imperio. Como las abominacio* 
nes de la magia se practicaban las mäs de las veces en cavernas ö capi- 
llas subterräneas, tal vez por eso estä representado Juliano en una bes- 
tia que sube de la tierra. 

Esta segunda bestia hizo adorar de nuevo ä la primera. En lugar del 
nombre de Jesucristo, puso Juliano en las enseflas imperiales las imäge- 
nes de los falsos dioses y la suya propia. Su estandarte particular eraun 
dragön de pürpura (2). Hizo hablar ä la imagen, al consultar de nuevo 
los ya enmudecidos oräculos, y pretendiendo tener de ellos respuestas. 

Para atormentar la conciencia de los cristianos, hizo echar agua con- 
sagrada al demonio sobre cuanto se vendfa en el mercado, ä fin de que 
ninguno de los que abominaban semejante agua pudiese comprar nada. 
Ya Diocleciano no dejaba comprar, ni vender, ni aun siquiera tomar 
agua de las fuentes, sino despu^s de haber ofrecido incienso ä los fdolos 
colocados por todas partes. 

Pero mientras el infierno triunfaba en la tierra por el imperio de la ido¬ 
latrfa romana, preparäbase en el cielo su derrota. 

“ Y mir^: y he aquf el Cordero, que estaba en pie sobre el monte Siön, 
y con ^1 ciento y cuarenta y cuatro mil, que tenfan escrito sobre sus fren- 
tes el nombre de 6l, y el nombre de su Padre. 

„Y of una voz del cielo, como voz de muchas aguas, y como voz de 
grande trueno: y la voz que of era como de citaristas que taflfan sus cfta- 
ras. Y cantaban como un cäntico nuevo delante del trono, y delante de 
los cuatro animales, y de los ancianos: y ninguno podia decir aquel cän¬ 
tico, sino aquellos ciento y cuarenta y cuatro mil que fueron rescatados 
de la tierra. Estos son los que no se contaminaron con mujeres: Porque 
son vfrgenes. Estos siguen al Cordero adonde quiera que vaya. Estos 
fueron rescatados de entre los hombres por primicias para Dios y para el 
Cordero, y en la boca de ellos no fu€ hallada mentira: porque estän sin 
mancilla ante el trono de Dios. 

„Y vi otro ängel volando por medio del cielo. que tenfa el Evangelio 


(1) Eunap., in Maxim. 

(2) Amm., MarcelL^ lib. XV, nüm. 12. 
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eterno para predicarlo ä los moradores de la tierra, y ä toda naciön, y tri- 
bu, y lengua, y pueblo: diciendo en alta voz: Temed al Seflor y dadle 
honra, porque vino la hora de su juicio: y adorad ä aquel que hizo el cie- 
lo, y la tierra, la mar y las fuentes de las aguas. 

„Y otro ängel le siguiö diciendo: Cayö, cayö aquella Babilonia la 
grande, que diö ä beber ä todas las naciones del vino de la ira de su pros- 
tituciön. 

„Y los siguiö el tercer ängel diciendo en alta voz: Si alguno adorare 
la bestia y su imagen, y tomare la seftal en su frente, ö en su mano: öste 
beberä tambiön del vino de la ira de Dios, de aquel vino puro preparado 
en el cäliz de su ira, y serä atormentado con fuego y azufre delante de los 
santos ängeles, y delante del Cordero. Y el humo de los tormentos de ellos 
subirä en los siglos de los siglos: y no tienen reposo dfa ni noche los que 
adoraron la bestia, y su imagen, y el que tomare la seftal de su nombre. 

„ Aqui estä la paciencia de los santos, que guardan los mandamientos 
de Dios, y la fe de Jesüs. 

„Y of una voz del cielo, que me decfa: Escribe: Bienaventurados los 
muertos que mueren en el Seftor. Desde hoy mäs dice el Espfritu que 
descansen de sus trabajos: porque las obras de ellos los siguen. 

„Y mirö, y he aquf una nube blanca: y sobre la nube sentado uno se- 
mejante al Hijo del hombre, que tenfa en su cabeza una corona de oro, y 
en SU mano una hoz afilada. 

„Y saliö otro ängel del Templo clamando en alta voz al que estaba 
sentado sobre la nube: Echa tu hoz, y siega: porque es venida la hora de 
segar, por estar ya seca la mies de la tierra. Y el que estaba sobre la 
nube echö su hoz sobre la tierra, y la tierra fuö segada. 

„Y saliö otro ängel del Templo, que hay en el cielo, que tenfa tambiön 
una hoz aguzada. 

„Y saliö del altar otro ängel que tenfa poder sobre el fuego: y clamö 
en alta voz ä aquel que tenfa la hoz aguzada, diciendo: Mete tu hoz agu¬ 
zada, y vendimia los racimos de la vifta de la tierra: porque maduras es- 
tän las uvas de ella. 

„Y metiö el ängel su hoz aguzada en la tierra, y vendimiö la vifta de 
la tierra, y echö la uva en el grande lagar de la ira de Dios: Y la vendi¬ 
mia fuö pisada en el lagar fuera de la ciudad, y corriö sangre del lagar 
en tanta abundancia, que llegaba basta los trenos de los caballos por es- 
pacio de mil seiscientos estadios „ (1). 

Despuös del horrible espectäculo de las persecuciones en que los 
Mazimianos, los Galerios, los Maximinos y los Maxencios convertfan su 
propio palacio en ima carnicerfa de cristianos y un lugar de prostituciön 
para las doncellas y las esposas que arrebataban ä los padres y ä los 
maridos; muöstranos San Juan una corte harto diversa, la del Cordero 
de Dios, cercado de una multitud de almas virginales, que qantan un 
nuevo € inefable cäntico. De aquella corte parten los acuerdos del cielo. 


(1) Apocalyp., XIV. 
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Uno, primeramente proclamado, exhorta ä todos los moradores de la 
tierra ä temer al Seflor, porque ha llegadola hora de su juicio sobrela 
gran Babilonia. Otro nos representa ese juicio como cumplido ya. “iCay6i 
cayö aquella Babilonia la grande!„ Es la devastaciön de Roma, deltalia 
y de todo el imperio romano por Alarico y Atila en el siglo V. 

Otro tercero rccuerda los eternos tormentos de los idölatras y de los 
apöstatas. 

Vese, por ültimo, la ejecueiön general del decreto. Dos aguzadasho- 
ces siegan y vendimian la tierra. 

Es la primera la espada de Alarico, que saquea ä Roma y sus pro- 
vincias; la segunda, la espada de Atila, que pisa el lagar fuera de la ciu- 
dad, que perdona ä Roma por respetos de San Leön, pero que inundade 
sangre todo lo demäs de Occidente. En la batalla que diö cerca de Cha- 
Ions tanta la sangre derramada, que, segün el relato de aquellos 
tiempos (1), tornöse un arroyo en notable torrente. Podia asf subirla 
sangre hasta los frenos de los caballos literalmente. Estos dos reyesbär- 
baros tenian ellos mismos la impresiön de que eran instrumentos de la 
venganza divina. Atila tomaba en sus cartas y edictos los titulos siguien- 
tes: “Atila, hijo de Bendemo, nieto del gran Nemrod, por la gracia de 
Dios, rey de los hunos, de los medos, de los godos y de los dacios; terror 
del uni verso y azote de Dios.„ Solfa decir que ante 61 calan las estrellas 
y temblaba la tierra; que era un martillo para el mundo entero, y que 
donde sentaba el pie su caballo no volvfa ä crecer la hierba. Alarico, ä 
quien se pedfa que respetase la gran ciudad, respondiö:—Siento en rai 
algo que me lleva ä destruir ä Roma.—Y ä la reflexiön que le hicierou 
sobre la numerosa poblaciön de aquella ciudad, que podi'an tomar las ar- 
mas, contesta:—Cuanto mäs espesa la hierba, mejor prende la hoz.—Es 
la imagen misma que fue mostrada ä San Juan. 

“Y vi otra seftal en el cielo, grandey maravillosa, siete ängeles que 
tenfan las siete plagas postreras: Porque en eilas es consumada la ira de 
Dios. Y vi asf como un mar de vidrio revuelto con fuego, y ä los que 
vencieron la bestia y su imagen, y el nümero de su nombre, que estaban 
sobre la mar de vidrio, teniendo las eftaras de Dios: Y que cantaban el 
cäntico de Mois6s, siervo de Dios, y el cäntico del Cordero, diciendo: 
Grandes y maravillosas son tus obras, Seöor Dios todopoderoso: justos 
y verdaderos son tus caminos, Rey de los siglos. iQuidn no te temerä, 
Seflor, y no engrandecerä tu nombre? Porque tü sölo eres piadoso: y to- 
das las gentes vendrän y adorarän delante de ti, porque se han manifes- 
tado tus juicios„ (2). 

Este cäntico nos hace saber que el feliz efecto de la venganza de Dios 
en Roma idölatra, cuyos ültimos preparativos vemos aquf, serä la con- 
versiön de naciones enteras. Eso es lo que llena de jübilo ä los santos 
märtires, y esto es lo que vemos en la continuacidn de la Historia. 


(1) Jornand., De reb. goth, 

(2) Apocalyp., XV, 14. 
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“ Y despu^s de esto mir 6 , y he aquf que se abriö en el cielo el Templo 
del tabernäculo del testimonio: Y salieron del Templo los siete Angeles 
que trai'an las siete plagas, vestidos de lino limpio y blanqufsimo, y ceüi- 
dos por el pecho de bandas de oro. Y uno de los cuatro animales diö ä 
los Angeles siete copas de oro» llenas de la ira de Dios» que vive en los 
siglos de los siglos. Y se llenö el Templo de humo ä causa de la majestad 
de Dios y de su virtud: y no podfa entrar ninguno en el Templo» hasta 
que fuesen consumadas las siete plagas de los siete Angeles,» (1). 

“Y of una voz grande del Templo que decfa A los siete Angeles: Id y 
derramad las siete copas de la ira de Dios sobre la tierra. 

„Y fu^ el primero» y derramö su copa sobre la tierra» y vino una llaga 
cruel y maligna sobre los hombres que tenfan la seflal de la bestia: y so¬ 
bre aquellos que adoraron su imagen. 

„ Y el segundo Angel derramö su copa sobre la mar, y se tornö sangre 
como de un muerto: y muriö en la mar toda alma viviente. 

„Y el tercero derramö su copa sobre los rfos y sobre las fuentes de 
las aguas» y se convirtieron en sangre. Y oi decir al Angel de las aguas: 
Justo eres» Seftor que eres y eras santo, en estos juicios que ejerces: 
Porque derramaron la sangre de los santos y los profetas» les has dado 
tambiön A beber sangre: que bien lo merecen. Y of que dijo otro desde 
el altar: Ciertamente, Seüor Dios todopoderoso» verdaderos y justos son 
tus juicios. 

„ Y el cuarto Angel derramö su copa sqbre el sol» y le fuö dado afligir 
A los hombres con ardor y fuego Y ardieron los hombres de grande ar- 
dor, y blasfemaron el nombre de Dios» que tiene poder sobre estas pla¬ 
gas, en vez de hacer penitencia para darle gloria. 

„ Y el quinto Angel derramö su copa sobre la silla de la bestia: y se 
tornö SU reino tenebroso, 3 " se comieron sus lenguas de dolor. Y blasfe- 
raaron al Dios del cielo por sus dolores, y por sus heridas, mas no se 
arrepintieron de sus obras. 

^ Y el sexto Angel derramö su copa sobre aquel grande rfo Eufrates: 
y secö su agua A fin de abrir caraino A los reyes de Oriente. 

„ Y vi salir de la boca del dragön, y de la boca de la bestia y de la 
boca del falso profeta tres espfritus inmundos, A manera de ranas. Por¬ 
que son espfritus de demonios que hacen prodigios» y van A los reyes de 
toda la tierra con el fin de coligarlos en batalla para el dfa grande del 
Dios todopoderoso. 

„He aquf que vengo como ladrön. Bienaventurado el que vela y guar- 
da sus vestiduras» para que no ande desnudo y vean su fealdad. 

„ Y los congregarA en un lugar, que en hebreo se llama Armagedön. 

„ Y el söptimo Angel derramö su copa por el aire, y saliö una grande 
voz del templo, desde el trono, que decfa: Esto es hecho. 

„ Y siguiöronse relAmpagos, y voces y truenos» y hubo un gran tera- 
blor de tierra. Y la ciudad grande se rompiö en tres partes: y cayeron 


( 1 ) Apocalyp.» XV, 5-8. 
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las ciudades de las gentes, y la gran Babilonia vino en memoria delante 
de Dios, para darle el cäliz del vino de la indignaciön de su ira. Y todas 
las islas desaparecieron, y no quedö rastro de montes. Y cayö del cielo 
sobre los hombres granizo del grandor como de un talento, y los hombres 
blasfemaron de Dios por la plaga del pedrisco: plaga que fu6 en extremo 
grande„ (t). 

Esta gran ciudad, esta gran Babilonia, ä la cual tiene presente Dios, 
para castigarla es evidentemente Roma idölatra, como lo hemos visto 
ya, y lo veremos todavfa mäs adelante. Las siete plagas de que antes se 
habla, precedieron, pues, al castigo final de Roma idölatra. Vemos efec* 
tivamente esas terribles plagas aparecer ä la vez en la Historia, como en 
la profecfa, basta que el imperio de la Roma pagana desaparezca entera* 
mente. 

La primera aquella ülcera maligna y peligrosa, lo cual se entiende 
del carbunclo y del tumor de la peste, es aquel contagio que, habiendo 
comenzado bajo la persecuciön de Galo y de Volusiano, se recrudeciö 
bajo Galiano, despuös de caer preso su padre, Valeriano, y asolö todoel 
universo durante diez aflos. Entonces fuö cuando San Cipriano escribiö 
SU libro De la mortalidad, Aquella gran enfermedad atacaba particular* 
mente ä los que tehfan el caräcter de la bestia y que adoraban su ima- 
gen, es decir, ä los idölatras que adoraban ä los emperadores y ä sus 
imägenes. Pues por mäs que los cristianos no estuviesen completamen- 
te exentos de aquella peste—dice San Dionisio de Alejandrla, que es 
de aquel tiempo (2)—afligfa, sin embargo, mäs ä los gentiles, y fuö para 
ellos el mäs extremado y terrible de todos los males. Pero por lo que ä 
nosotros toca—dice,—lo hemos mirado mäs bien como un remedio ö como 
una prueba, que como una pena. Afiade que los gentiles arrojaban de su 
lado ä los amigos y parientes, mientras que los cristianos, al contrario, 
auxiliaban basta ä las personas mäs indiferentes, y coglan el mal por 
asistir ä los enfermos. 

La segunda plaga denota las guerras y las carnicerfas que hacfan 
redundar de sangre humana todo el cuerpo del imperio, representado por 
una mar, cuyas aguas se tornaban sangre: y esta sangre, parecida ä la 
de un cuerpo muerto, pinta con espantosa verdad el deplorable estado 
del grande imperio, que, destitufdo de la autoridad, alma y vida de los 
Estados, parecla ser ya solamente un cadäver. 

La tercera plaga, que fuö el volverse sangre los rlos y las fuentes, 
nos designa tambiön las provincias ensangrentadas por las guerras civi- 
les. Porque ä la par que la peste asolaba por doquiera el imperio, vcfase 
asf mismo desmembrado casi por tantos tiranos como provincias con- 
taba. San Dionisio de Alejandrla nos representa inundada por torren- 
tes de sangre su ciudad, donde el prefecto Emibano habia usurpado el 
poder. Pues como Galieno descuidaba el gobierno basta tal punto que 


(1) Apocalyp., XVI. 

(2) Euseb., fib. VII, cap. XXII. 
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ni siquiera se hablaba de el ea los ej^rcitos, surgfan por todos lados tira- 
Tios y usurpadores que tomaban el tltulo de Augustes, y que excitaban 
enseguida funestas guerras, mientras que Galieno sölo pensaba ea Co¬ 
rner y divertirse. Lam6ntase Claudio, su sucesor, de que la repüblica 
habia padecido bajo Galieno mil tiranos (1); pero, sin exageraeiön, nos 
inuestra la Historia treinta que se levantaron en diversas regiones. Aflä- 
dase ä esto las invasiones de los bärbaros, que por este mismo tiempo 
desolaban las provincias del imperio, y se encontrarä que la palabra 
•de la profeefa se torna historia: Y.se convirtieron en sangre. 

La cuarta plaga, que surgi6 por el derramamiento de la copa sobre ei 
sol, y que produjo tan horribles calores, indica la sequfa, la esterilidad }' 
el hambre que de ellas forzosamente se origina: azotes de que hablan in- 
cesantemente los autores de aquella 6poca. Vemos en San Dionisio de 
Alejandrla, al Nilo como desecado por ardientes calores; San Cipriano y 
Eusebio nos hablan de hambres tales como jamäs se habfan visto. En vez 
de reconocer en esto el castigo de la sangre de los märtires, los idölatras 
blasfemaban iracundos contra el Dios de los cristianos; y para refutarlos 
fu^ para lo que escribiö, entre otros, San Agustfn, sus libros De la Ciu¬ 
dad de Dios. 

La quinta plaga que cae sobre el trono de la bestia y que vuelve te- 
n^broso su reino, es el envilecimiento de la grandeza y majestad de los 
emperadores; el cual aconteciö cuando Valeriano, vencido y hecho escla- 
vo de los persas, sirviö al rey de ästos como escabel para subir al caba- 
llo; cuando, despuäs de muerto, le arrancaron la piel, y la colgaron en su 
templo como eterno monumento de tan hermosa victoria; cuando, no obs- 
tante todas estas indignidades ä que sometieron ä aquel emperador, re- 
sultaba todavi'a la dignidad imperial mäs deshonrac^a por la molicie € in- 
sensibilidad de Galieno, su hijo. Y finalmente; ipodfa la dignidad imperial 
descender ä mayor envilecimiento del que le resultö entonces por el creci- 
do nümerode los que se la atribuyeronPHabfa entre ellos muchos hombres 
insignificantes, y hasta mujeres;avergonzado el Senado,exclamaba:—Li- 
bradnos de Victoria y de Zenobia (2).—Tornäronse cada vez mäs violen- 
tas las blasfemias de los idölatras, como podemos enterarnos de ello en 
San Agustm, en Orosio, y hasta en el pagano Zösimo, que atribuye toda 
la desventura del imperio ä Constantino, por no haber celebrado los jue- 
gos seculares en honor de los falsos dioses. 

La sexta plaga, que cae sobre el Eufrates, nos muestra el paso abier- 
to ä los pueblos del Oriente para entrar en las comarcas del imperio, se- 
gün lo hemos visto ya en la sexta trompeta. 

Los tres espiritus impuros que salen de la boca del dragön ö de Sata¬ 
näs, de la boca de la bestia ö de Roma idölatra, de la boca del falso pro- 
fet^, que es la segunda bestia ö la falsa filosoffa que hemos visto perso 
nificada en Juliano el Apöstata; estos espiritus de demonios que hacen 


(1) Ti eben. Pollio. 

(2) Trebell. Pollio, in Val Gail., XXX tyr., etc. 
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prodigios y que van ä los reyes de la tierra, son manifiestamente los adi- 
vinos y los hechiceros, que animaban ä los prfncipes contra los cristianos 
por medio de prestigios y falsos oräculos, y los inducfan ä emprender 
guerras, prometi^ndoles la victoria con tal que persiguiesen ä la Iglesia. 
Por la adivinaciön y la magia retenfa Satanäs ä los pueblos en el bebe* 
dizo de la idolatrfa; era la adivinaciön uno de los principales resortes de 
la politica romana; por los augures y los arüspices gobernaba el Senado 
al pueblo; en fin que, segün vemos por Porfirio, Plotino, Jämblicö y el 
mismo Juliano, la filosoffa habfa completamente degeneradoensupersti* 
ciön teürgica. El jefe de los hechiceros de Egipto ^mpulsö ä Valeriano ä 
perseguir ä los fieles, ä quienes antes favörecfa (1). Bajo Diocleciano ha- 
bi'an los fieles gozado quietud por cerca de diecinueve aftos, cuando Gale- 
rio y el primer arüspice le excitaron ä perseguirlos, diciendo el segundo 
que la presencia de hombres profanos tornaba inütiles los sacrificios. 
Cristianos que se hallaban presentes habfan hecho la sefial de la cruz (2), 
Por ultimo, Juliano estaba cercado de adivinos y de hechiceros, elprinci- 
pal de los cuales, Mäximo, le prometfa la victoria contra los persas (3u 

Los pueblos que hacfan la guerra ä Roma, tenfan asimismo ellos sus 
hechiceros y sus adivinos: los persas, sus magos; los germanos, susdrui- 
das. Veremos tambiön ä los magos excitar ä los reyes de Persia contra 
los cristianos. 

De estos espi'ritus dice que juntaron ä los reyes en un sitio llamado 
en hebreo Armagedön, ö sea, montafla de Magedön. • 

Este nombre recuerda antiguas batallas, con las cuales se comparan 
batallas posteriores. Sisara, general de un rey de Cbanaän, fuö derrota- 
do en Mageddo, y despuös muerto. Ocozlas, rey de Judä, muriö en Ma- 
geddo, de una herida que habfa recibido en la batalla contra Jehu, donde 
Jorän, el rey de Israel, habfa sido muerto de una flecha. Josfas, rey de 
Judä, fuö tambiön muerto en Mageddo, en la batalla contra Nechao, rey 
de Egipto. 

La profecfa quiere, pues, decir que los emperadores serän llevados 
por sus adivinos ä guerras donde perecerfan; lo cual se cumpliö ya en 
Valeriano, que fuö derrotado, hecho prisionero y desollado; ya en Julia¬ 
no, que fuö tambiön derrotado y muerto. Estas dos guerras desgraciadas 
con los persas comenzaron la ruina del imperio, que, debilitado como es¬ 
taba, no tenfa ya fuerza para resistir ä los enemigos del Oriente y del 
Occidente. Por esto, al derramarse la söptima copa, sale ya aquella voz: 
“Estö es hecho„, y poco despuös lo de que “la ciudad grande se rompiö 
en tres partes«. Porque, en efecto, despuös de la toma de Roma por Ala- 
rico, el imperio de Occidente fuö, al pie de la letra, dividido en tres: Ho- 
norio en Rävena, Atalo en Roma y un Constantino en las Galias. Mas hc 
aquf el gran acontecimiento mäs detalladamente presentado. 


(1) Euseb., lib. VII, cap. IX. 

(2) Lact., De mort., X; IV. 

(3) Eunap , Jn Max, 
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“ Y vino uno de los siete ängeles que tenian las siete copas, y me ha 
blö diciendo: Ven, te mostrare la condenaciön de la gran ramera, que 
estä sentada sobre las muchas aguas, con la cual se amancebaron los re- 
yes de la tierra, y se embriagaron los moradores de la tierra con el vino 
de SU prostituciön. 

„ Y me arrebatö en espfritu al desierto. Y vi una mujer sentada sobre 
una bestia bermeja, Ilena de nombres de blasfemia» que tenfa siete cabe- . 
zas y diez cuernos. Y la mujer estaba vestida de pürpura y de escarlata, 

7 adornada de oro, y de piedras preciosas y de perlas, y tenla un vaso de 
oro en su mano Ueno de abommaeiön y de la inmundicia de sus fomica- 
ciones. Y en su frente escrito un nombre: Misterio: Babilonia la grande, 
madre de las deshonestidades y abominaciones de la tierra. 

„ Y vi ä esta mujer embriagada con la sangre de los santos y de la 
sangre de los märtires de Jesus. Y al verla qued^ sumamente atönito. 

„Y me dijo el ängel: £Por qu^ te maravillas? Yo te dir^ el misterio de 
la mujer, y de la bestia que la trae» la cual tiene siete cabezas y diez cuer¬ 
nos. La bestia que has visto, fu^ y no es, y saldrä del abismo, ^ irä en 
muerte: y se maravillarän los moradores de la tierra (aquellos cuyos 
nombres no estän en el libro de la vida desde la creaeiön del mundo) cuan- 
do vean la bestia, que era y no es, y que con todo es (1). Y aquf hay sen- 
tido que tiene sabidurfa. Las siete cabezas son los siete montes sobre los 
que estä sentada la mujer, y tambi^n son siete reyes. Cinco cayeron, el 
uno es, y el otro aun no vino: y cuando venga, debe durar poco tiempo. 

Y la bestia que era y no es: y esa misma es la octava, y es de los siete, 
y va ä perdieiön. Y los diez cuernos que has visto son diez reyes: los cua- 
les todavia no han recibido reino, mas recibirän poder 3omo reyes por 
una hora en pos de la bestia. Estos tienen un mismo designio, y entrega- 
rän ä la bestia sus fuerzas y poder. Estos pelearän contra el Cordero, y 
el Cordero los vencerä: porque es el Sefior de los seöores, y el Rey de los 
reyes, y los que estän con ^1 son los llamados, los escogidos y los fieles. 

„Y me dijo: Las aguas que viste, en donde estä sentada la ramera, 
son pueblos, y naejones, y lenguas. Y los diez cuernos que viste en la bes¬ 
tia, esos aborrecerän ä la ramera, y la dejarän desolada, y desnuda, y 
comerän sus carnes, y ä ella la quemarän con fuego. Y la mujer que vis¬ 
te es la grande ciudad, que tiene seftorfo sobre los reyes de la tierra.„ 
Vese qui6n es esta mujer, cuäl es 6sta ciudad, que en tiempo de San 
Juan tenfa la soberanfa sobre todos los reyes de la tierra y que estaba 
asentada sobre siete montes: es evidentemente Roma; no Roma cristiana, 
perseguida entonces, sino Roma idolatra, Roma perseguidora, Roma em¬ 
briagada de la sangre de los märtires. La bestia sobre que estä sentada 
es el imperio romäno. La mujer y la bestia son en el fondo una misma 
cosa: Roma y su Imperio. La bestia tiene color bermejo: es la sangre del 


(1) Estas palabras: “y que con todo es„, no estän en la Vulgata, pöne- 
las, sin dnda, el autor, porque las afladen algunos cödices gnegos: xet-Tsp 
iT:L--(Adz^erteftcia del traductor.) 
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uni verso, al cual ha subyugado, y la de los cristianos, ä los cuales degüe- 
11a. La mujer estä vestida de pürpura: es el color de los emperadores, y 
la vestidura solemne de los principales magistrados romanos. 

Tenfa en la mano una copa de oro. 

Jeremias habia dicho: “Cäliz de oro Babilonia en la mano del Sefior, 
que embriaga toda la tierra; del vino de ella bebieron las gentes y por eso 
.quedaron vacilantes„ (1). 

En la mano del Sefior era Babilonia la copa de su venganza. La copa 
de oro que tiene Roma idölatra estä llena de la inmundicia de su prosti- 
tuciön ö de su idolatrfa, con que envenenaba toda la tierra. De Tiro se 
dice, que despuäs de su restablecimiento se prostituirä de nuevo ä losrei- 
nos de la tierra. A Ninive, asimismo, se la llama meretriz bella y agra- 
dable, llena de maleficios, que vendiö las naciones en sus prostituciones. 
Isalas habia tambi^n ä Babilonia como ä una prostituta: “Se revelarä tu 
ignominia y se verä tu oprobio, tü que estäs hecha ä delicadezas„ (2). 

Pero ä Roma idölatra se la llama la gran ramera; nunca, en efecto. la 
igualö otra alguna; pues ademäs de sus dieses particulares, adorö ä to- 
dos los dieses de las otras naciones, que todos tenlan sus templos en Roma. 
Los montes sobre que se hallaba asentada estaban consagrados ä falsos 
dieses. Lleno estaba todo de nombres de blasfemia. Adoraba y hacia 
adorar ä sus emperadores; se adoraba y se haefa adorar ä si misma. To¬ 
maba el tltulo de diosa de la tierra y de las naciones. 

Sobre su frente estä escrito: “Misterio: Babilonia la grande.„ Y efecti- 
vamente, era ella, aun en mayor grado que la antigua, la tierra de los 
Idolos, el monte apestado que corrompla la tierra toda. Y en el fondo, 
como lo hemos hecho notar ya, la Babilonia de Nemrod y la Babilonia de 
Römulo venian ä ser el mismo reino y el mismo imperio, reino del hom- 
bre, reino de la tierra, y no reino del cielo, reino de Dios. Nabucodono- 
sor y algunos otros reyes de Babilonia se haefan adorar bajo pena de 
muerte; otro tanto hacen los emperadores de Roma. Y el hombre de pe- 
cado, que, hacia el fin de los tiempos, se harä pasar por Dios, no harä 
mäs que consumar ese misterio de iniquidad. 

Las siete cabezas de la bestia, sobre la cual se sienta la gran ramera, 
significan tambiön siete reyes. Cinco cayeron, se le dice ä San Juan, el 
uno es, y el otro aün no vino. Lo cual pone al profeta hacia el tiempo de 
Constantino. Cinco emperadores perseguidores habfan cafdo desde el 
aflo 311 al 313, es ä saber: Diocleciano, Maximiano, Galerio, Maximinoy 
Maxöncio. Uno sölo quedaba todavfa, Licinio, que habia de ser el sexto. 
Otro que debia durar poco tiempo, no habia aün venido, es Juliano el 
Apöstata, que no subiö al trono hasta 361, despuös del hijo de Constanti¬ 
no, y no reinö veinte meses completos. Eso explica tambiön las palabras 
que siguen despuös: “ Y la bestia que era y no es, esa misma es la octava; 
y es tambiön de los siete, y va ä perdiciön.„ Esta bestia es el imperio idö- 


(1) Jerem..LI, 7. 

(2) Isaias, XXIII, 16 y 17; Nahum, III, 4; fsalas, XLVIL 
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latra y perseguidor; bajo Constantmo no lo era ya, en un sentido; volviö 
ä serlo bajo Juliano, que siendo €1 solo emperador. representaba la misma 
bestia. Juliano era de los siete perseguidores; mas como uno de eilos, 
Maximiano Hercüleo, habia sido emperador dos veces, resultaba ser Ju¬ 
liano, en cierto sentido, tambi^n el octavo. 

Los diez cuemos son aquella decena de reyes bärbaros que sirvieron 
primeramente al imperio, y luego lo desmembraron, y cuyos diferentes 
lotes han venido ä ser los reinos de nuestros dfas. Atribüyeles la profe- 
cfa cuatro caracteres, de los cuales atestiguan efectivamente todas las 
historias. 

Primeramente, en el tiempo en que escribfa San Juan, 6 bien en el 
que acaba de mencionar, el de Constantino, aquellos reyes destructores 
no habian aün recibido el reino que habfan de tener en el imperio, y bas¬ 
ta, propiamente hablando, no tenfan ningün reino fijo, sino que salfan 
todos de sus pafses, ö, como quiera, de los lugares donde se hallaban, en 
busca, con todo su pueblo, de establecerse en otra parte, y en un imperio 
extranjero. Era ^ste un designio comün ä todos ellos. Jamäs se viö cosa 
igual. 

Aflade la profecia: ‘‘Y entregarän ä la bestia sus fuerzas y poder„, sus 
ej^rcitos estarän ä sueldo de Roma y en alianza con los emperadores. Es 
el segundo caräcter de estos reyes destructores de Roma, y la seüal de 
la pröxima decadencia de aquella ciudad, tan triunfante en otros tiempos, 
el haber venido, finalmente, ä tal estado de flaqueza, que no pueda ya for- 
mar ej^rcitos, sino de estas tropas bärbaras; ni sostener su imperio, sino 
contemplando ä los que venfan ä invadirlo. Tan enflaquecida se hallaba 
entonces—segün nos dice el historiador Procopio (1)—la majestad de los 
principes romanos, que, despu^s de muchos agravios de parte de los bär¬ 
baros, no encontraban para encubrir su vituperio mejor medio que con- 
vertir ä sus enemigos en aliados, abandonändoles basta la Italia misma 
bajo el especioso tftulo de confederaciön y alianza. Prueba de ello es, 
entre otras, que el godo Alarico, que tomö ä Roma, era uno de sus con- 
des, es decir, uno de los principales funcionarios de su imperio. 

El tercer caräcter, segün la profecia, es que combatirän contra el 
Cordero, pero ^ste los vencerä. La Historia nos los presenta efectivamen¬ 
te en un principio enteramehte idölatras y perseguidores, y despu^s be- 
cbos cristianos y catölicos. Orosio refiere en la primera mitad del quin- 
to siglo que se ban visto las iglesias de Jesucristo llenas de bunos, de 
suevos, de vändalos, de borgoäones y de mucbos otros pueblos, para con- 
fusiön de los romanos, que permanecian obstinados en sus errores en me¬ 
dio de los cristianos (2). 

Un ültimo caräcter de los referidos es que odiarän ä la ramera. Y, en 
efecto, la odiaron al principio, ya que vendrän para saquearla y devastar 
SU imperio. Tendrän siempre este odio en el pecbo, pues no dejarän nun- 


( 1 ) 

( 2 ) 


Procop., De belL goth,^ I. 
Oros., lib. VII, cap. XLl. 
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ca el deseo de aprovecharse de sus p^rdidas, sin embargo de que la sos- 
tendrän algün tiempo como aliados y mercenarios suyos; pero al fin la 
reducirän ä la ültima desolacidn, cuando fu^ saqueada Roma, y tomado 
como presa el imperio todo. Comerän sus carnes, sus tesoros y sus pro- 
vincias. Y ä ella'la quemarän con fuego, lo cual sucediö bajo Alarico, bajo 
Genserico y bajo Totila. 

“ Y despu^s de esto vi descender de) cielo ä otro ängel, que tenia gran 
poder: y la tierra fu6 esclarecida de su gloria. Y exclamö fuertemente, 
diciendo: Cay6, cayö Babilonia la grande: y se ha convertido en morada 
de demonios, y en guarida de todo espfritu inmundo y en albergue de 
toda ave sucia y abominable: porque todas las naciones bebieron del vino 
de la ira de su disoluciön: y los reyes de la tierra estuvieron amanceba- 
dos con ella: y los mercaderes de la tierra se han enriquecido con el pre- 
cio de sus regalos. 

“Y of otra voz del cielö que decla. Salid de ella, pueblo mfo, para que 
no tengäis parte en sus pecados, y que no recibäis de sus plagas. Porque 
sus pecados han llegado hasta el cielo, y se ha acordado el Seflor de sus 
maldades. Dadle ä ella el retomo que os ha dado ella misma, y aun re- 
doblädselo segün sus obras: en la copa que ella os diö ä beber dadle ä 
beber doblado. Cuanto ella se ha glorificado, y ha vivido en deleites; dad¬ 
le otro tanto de tormento y de llanto: ya que dice en su corazön: Yo estoy 
sentada reina, y no soy viuda, y no ver6 llanto. Por esto en un dla ven- 
drän sus plagas, muerte, y llanto y hambre, y serä quemada con fuego: 
porque fuerte es el Dios que la juzgarä. 

„Y llorarän y se herirän los pechos sobre ella los reyes de la tierra, 
que vivieron con ella amancebados, al ver el humo de su incendio. Estan- 
do lejos por miedo de los tormentos de ella, dirän: |Ay, ay de la gran 
ciudad de Babilonia, aquella ciudad fuerte: porque en una hora vino tu 
condenaciön. 

„Y los negociantes de la tierra llorarän, y se lamentarän sobre ella; 
porque nadie comprarä ya sus mercaderias; mercaderfas de oro y de 
plata y de pedrerfa y de perlas y de lino finfsimo, y de pürpura, y de 
seda, y de escarlata (y toda madera olorosa, y todo vaso de marfil, y 
todo vaso de piedras preciosas, y de cobre, y de hierro, y de märmol, y 
de cinamomo), y de perfumes, y de ungüentös, y de incienso, y de vino, 
y de aceite, y de flor de harina, y de trigo, y de bestias de carga, y de 
ovejas, y de caballos, y de carrozas, y de esclavos, y de almas de hom- 
bres. Y las frutas del deseo de tu alma se retiraron de ti, y todo lo subs- 
tancioso pereciö para ti, ni lo hallaräs ya mäs. Los mercaderes de estas 
cosas, que se enriquecieron, estarän lejos de ella, por miedo de los tor¬ 
mentos de ella llorando y haciendo lamento, y diciendo: iAy, ay de aque¬ 
lla grande ciudad que estaba cubierta de lino finisimo, y de pürpura, y 
de grana y cubierta de oro y de piedras preciosas, y de perlas: que en 
una hora han desaparecido tantas riquezas. 

„Y todo piloto, y todo navegante del mar, y los marineros, y cuantos 
trafican en el mar se pararon ä lo lejos, y viendo el lugar del incendio 


Digitized by i^ooQle 



Libro vigisimosexto. 679 

de ella, dieron voces diciendo: £Qu^ ciudad hubo semejante ä esta grande 
ciudad? Y echaron polvo sobre sus cabezas, y dieron alaridos, y llorando 
y lamentando declan: iAy, ay de aquella grande ciudad en la cual se en- 
riquecieron con su comercio todos los que tenfan navios en la mar: por- 
que en una hora ha sido desolada! 

„Regocfjate sobre ella, cielo, y vosotros, santos Apöstoles y profetas: 
porque Dios ha juzgado vuestra causa cuanto ä ella. 

„Y im ängel fuerte alzö una piedra, como una gran piedra de molino» 
y la echö en la mar, diciendo: Con tanto fmpetu serä echada Babilonia, 
aquella gran ciudad, y ya no serä hallada jamäs. Ni jaitiäs en ti se oirä la 
voz de los tafiedores de cftara, ni de müsicos, ni de tailedores de flauta, y 
trompeta no se oirä en ti mäs: y maestro de ninguna arte no serä hallado 
en ti jamäs: y ruido de muela no se oirä en ti jamäs: y luz de lämpara no 
'lucirä jamäs en ti: ni voz de esposo y de esposa no serä oida mäs en ti: 
porque tus mercaderes eran los prfncipes de la tierra; porque en tus he- 
ehicerfas erraron todas las gentes. Y en ella ha sido hallada la sangre de 
los profetas y de los santos: y de todos los que fueron muertos sobre la 
tierra„ (1) 

Aquf estä el desenlace de la profecfa y la gran catästrofe: la cafda de 
Roma pagana. Las imägenes con que se pinta esta cafda estän, en su ma- 
yor parte, tomadas de los profetas que anunciaban la ruina de Babilonia; 
lo cual ayuda ä entenderlas bien. 

Despu^s de saqueada y tomada por Giro, vemos ä Babilonia subsistir 
todavfa, hasta el tiempo de Alejandro, con cierta especie de gloria,pero 
no comparable con lo que antes habfa sido. Lo que hace que los profetas 
la consideren como destruida, es el haber sido efectivamente saqueada, 
sin haber habido yamäs remedio alguno ä la p^rdida que padeciöde su im- 
perio. Roma llegö en esto ä bastantes mayores desastres, pues que, ade- 
mäs de perder su imperio, vino ä ser el juguete de las naciones que habfa 
vencido, desecho de sus propios prfncipes, y la presa del primer advene- 
dizo. Tomada, saqueada, quemada en 410 por Alarico, rey de los godos, 
455 por Genserico, rey de los vändalos, fu^ sitiada en 544 por Totila, 
rey de los ostrogodos. Sus habitantes, segün el lestimonio de Procopio, 
despu^s de haberlo consumido todo, y no encontrando ya perros ni rato- 
nes, para conservarse en vida, ni ninguna otra especie de animales, bus- 
caron ortigas para alimentarse, y llcgaron despu^s ä comer excrementos; 
«n fin, la peste, la guerra y el hambre desolaron de tal suerte aquella 
infortunada ciudad, que, cuando entrö Totila, hallö haber quedado sölo 
quinientas personas del infinito nümero de gentes que antes habfa y, ha- 
biendo quemado ö demolido todos los edificios, se llevö aquel resto de los 
faabitantes, sin dejar uno. 

Ni pararon aquf las desventuras. Dejö un ej^rcito para impedir que 
alguien se acercase ä los escombros de la ciudad y ä sus humeantes rui¬ 
nös; de modo que los magnates de Roma, los magistrados y los prfncipes 


(1) Apocalyp., XVIIL 
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aliados, que fueron ä su socorro con un ej^rcito al inando de Belisario^ 
vi^ronse reducidos ä contemplar la humareda de su incendio, y permane- 
cieron largo tiempo en el puerto de Roma sin* osar aproximarse. Asl !<► 
refiere el historiador Procopio, que se hallaba presente (1). 

Ya bajo Alarico habfa sido tan grande el desastre de Roma, que San 
Jerömmo nos la presenta ya entonces como convertida en sepulcro desus 
hijos, reducida por el hambre ä alimentos abominables, y asolada por el 
hambre antes de serlo por la espada; de suerte que no le quedaba mäs 
que un corto nümero de sus ciudadanos, y que los mäs ricos, reducidos ä 
la mendicidad, no encontraron consuelo sino muy lejos de su patria, enla 
caridad de sus hermanos. Nunca Babilonia experimentö nada tan horro- 
roso (2). Era preciso que los antiguos judfos saliesen de Babilonia para 
no ser envueltos en su suplicio. Aplica San Juan ä Roma estas palabras, 
como las otras que se habfan dicho para Babilonia: Dios hizo salir de alH 
su pueblo por varias maneras. 

Una secreta providencia alejö ä muchas personas buenas, y, entre 
otras, al Papa Inocencio, ä quien hizo salir—dice San Agustfn—como en 
otro tiempo de Sodoma al justo Lot, no fuese que llegase ä ver la ruina 
de un pueblo entregado al pecado (3). Santa Melania, con varios magna- 
tes de Roma, salieron tambi^n de all! en aquel tiempo, por una especie 
de presentimiento de la ruina de aquella gran ciudad (4). Mucho tiempo 
antes habfa puesto Dios en el corazön ä Santa Paula y muchos roraanos 
ilustres el retirarse con sus familias ä Bel^n (5). Y, en general, sabemos 
por Paulo Orosio, que un gran nümero de cristianos se retiraron de 
Roma, siguiendo aquel precepto del Evangelio: Cuando os persiguieren 
en una ciudad, huid ä otra (6). 

Y era que Roma no podfa desentenderse de sus errores y sus falsos 
dioses. Continuaba imputando ä los cristianos todas las desgracias del 
imperio. La mayorfa del Senado era siempre idölatra. Los templos, 
abiertos nuevamente por Juliano, no se habfa podido volver ä cerrarlos. 
El cristianismo era mirado como la religiön particular de los emperado- 
res, y el paganismo como la del imperio. Todo en Roma estaba infecta- 
do—dice San Ambrosio—del humo de los sacrificios impuros, y los fdo- 
los provocaban por doquiera el rigor de Dios„ (7). Finalmente, en el mis- 
mo afto en que fuü tomada Roma por Alarico, el cönsul Türtulo, celoso 
idölatra, inaugurö su magistratura, segün la costumbre de los gentiles, 
con vanos presagios de aves, y haciendo valer en el Senado la cualidad 
de pontffice, que esperaba tener muy luego, querfa resucitar con ella 
toda la religiön pagana (8). 

(1) Procop., lib. III, cap. VIll. 

(2) Epist., XVI, Ad Prtncip, 

(3) August., Deexcid, urb,, nüm. 7. 

(4) Hist., Lausiac., cap. CXVIIl. 

(5) Hieron., Epist., Vir 

(6) Oros.. lib. Vll, cap. XLIV, 49. 

(7) Relat. Syww., Epist. XXXI. 

(8) Salv.,Ub.VI;Oros.,lib. VtI,nüm.42;Zos., VI. 
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Asi que la idolatrla habia vueHo aün otra vez en Roma ä ser la religiön 
dominante, habi^ndolo permitido Dios asf para no dejar dudoso el moti- 
vo de sns justas venganzas. Sirvi6ronle de instrumento los godos. Venci- 
dos repetidas veces y vendidos como esclavos en todas las comarcas del 
imperio, dieron, por fin, ä Roma el pago de los males que de ella habfan 
recibido (1). Sölo entonces iu6 allf realmente arruinada la idolatrfa.De 
ahl aquellos triunfales cänticos de los santos. 

“Despu^s de esto of como voz de muchas gentes en el cielo, que de- 
dan: La salud, y el poder y la gloria es ä nuestro Dios. Porque sus jui- 
cios verdaderos son y justos, pues ha condenado ä la gran ramera, que 
estragö la tierra con su prostituciön, y ha vengado la sangre de sus sier^ 
vos de las manos de ella. Y otra vez dijeron: Aleluya. 

„ Y el humo de ella sube en los siglos de los siglos. 

„Y se postraron los veinticuatro ancianos y los cuatro animales, y 
adoraron ä Dios, que estaba sentado en el trono, y decfan: Am^n: 
Aleluya. 

„Y saliö del trono una voz que decia: Decid Idor ä Dios todos sus 
siervos, y los que le temdis, pequeflos y grandes. 

„Y Ol como voz de gran gentio, y como ruido de muchas aguas, y 
como voz de grand^js truenos, que decfan: Aleluya; porque reinö el Se- 
üor Dios nuestro Todopoderoso. Gocdmonos, y alegrdmonos y ddmosle 
gloria, pues son llegadas las bodas del Cordero, y su esposa estä atavia- 
da. Y se le ha dado que se vista de tela de lino finfsimo, brillante y blan- 
CO. Y este lino finfsimo son las virtudes de los santos. 

„ Y me dijo: Escribe: Bienaventurados los que han sido llamados ä la 
cena de las bodas del Cordero: y me dijo: Estas palabras de Dios son 
verdaderas. 

„ Y me prostern^ ä sus pies para adorarle. Y me dice: Mira no lo ha- 
gas, que yo soy consiervo tuyo y de tus hermanos, que tienen el testi- 
monio de Jesüs. Adora ä Dios. Porque el espfritu de profecfa es el testi- 
monio de Jesüs. „ 

Vemos aquf la consumaciön del principal suceso del Apocalipsis: el 
castigo de Roma idölatra y la desmembraciön de su imperio en una dece- 
na de reinos. San Juan no nos da la historia de estos diez reyes ö reinos, 
sino que harän la guerra al Cordero, pero el Cordero los vencerä con la 
espada de su palabra. 

Algo mäs nos explica Daniel. Entre los diez cuernos de la cuarta bes- 
tia vi6 nacer uno de en medio de ellos, que, pequefto al principio, pero cre- 
ciendo ä ojos vistas, echa abajo tres de los primeros. Viö que ese cuerno 
tenfa dos ojos; que hablaba soberbiamente por, contra ö sobre el Altfsi- 
mo; haciendo la guerra ä los santos, y prevaleciendo contra ellos; imagi- 
nändose que puede mudar los tiempos y las leyes, y obteniendo asf la po- 
testad hasta un tiempo, dos tiempos y la mitad de un tiempo. Despuüs de 


(1) Trebell. Poll., in Claud. 
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.la cual se tendrä el juicio, en que se le quitarä la potestad de modo que 
sea destruldo y perezca para siempre. Y el imperip, y la potestad y la 
grandeza de todos los reinos que hay bajo el cielo serä dada al pueblo de 
los santos del Altfsimo; cuyo reino es un reino eterno, y todos los reyes le 
servirän y obedecerän (1). 

Los caracteres de este cuerno preponderante convienen muy bien— 
y tal es tambi^n la aplicaciön que generalmente se hace—al imperioma- 
hometano, que al comienzo del siglo VII, el afto 622, en la Arabia, pro- 
vincia romana en otro tiempo, se levanta pequefto al principio, pero 
grande y formidable muy luego; abate y basta anula tres reinos: el de los 
persas en Asia, el de los visigodos en Espafta y el de los griegos de Cons- 
tantinopla; su jefe Mahoma se las echa de vidente y profeta, habla elo- 
cuentemente de Dios contra los idölatras, y habla ensoberbecido contra 
Dios, negando la divinidad de su Hijo; hace la guerra ä los santos, esto 
es, ä los cristianos, y prevalece contra ellos en una gran parte de la tie- 
rra; se imagina poder cambiar las leyes y.Ios tiempos, 6 la manera de 
contarlos; ä la ley de Mois^s y ä la de Jesucristo sustituye el Alcorän. 
Tendrä asf la potestad basta un tiempo, dos tiempos y la mitad de un 
tiempo; es decir, tres aflos y medio, ö cuarenta y dos meses, ö mil dos- 
cientos sesenta dias, nümero misterioso que mäs de una vez hemos visto 
presentarse en el Apocalipsis. 

Hemos visto al Altfsimo, con los que asisten en su presencia y sus 
santos, juzgar al rey de Babilonia; v^mosle asimismo en el Apocalipsis 
juzgar, con los ängeles y los santos ä Roma idölatra y ebria de la san- 
gre de los märtires; äquf Daniel nos le muestra juzgando al imperio anti- 
cristiano. 

Cuando la sentencia contra Roma idölatra fuö ejecutada por los bär- 
baros, diöse la potestad ä los santos del Altfsimo, ä los cristianos, que 
formaron desde entonces nuevos reinos, un nuevo gönero humano denomi- 
nado la cristiandad. Cuando se ejecute la sentencia final contra el imperio 
anticristiano de Mahoma, entonces se darä al pueblo de los santos el im¬ 
perio, la potestad, y la grandeza de todos los reinos que hay bajo el cielo. 

Tal vez ä esa nueva victoria de Cristo se retiere San Juan cuando 
dice: “ Y vi el cielo abierto, y pareciö un caballo blanco y el que estaba 
montado sobre öl se llamaba Fiel y Veraz, el cual con justicia juzga, y 
pelea. Eran sus ojos como llama de fuego, y en su cabeza muchas diade- 
mas, y tenfa un nombre escrito que nadie ha conocido, sino öl mismo. Y 
vestfa una ropa teftida en sangre, y öl se llama el Verbo de Dios. Y los 
ejörcitos que hay en el cielo le segufan vestidos de un lino finfsimo, blan- 
CO y limpio, en caballos blancos. Y de la boca de öl salfa una espada de 
dos filos: para herir con ella ä las gentes. Y öl las regirä con vara de hie- 
rro: y öl mismo pisa el lagar del vino del turor de la ira del Dios Todo- 
poderoso. Y tiene en su vestidura y en su muslo escrito: Rey de reyes y 
seftor de los seöores. 


(1) Daniel, VII. 


Digitized by i^ooQle 


683 


Libro vig^simosexto, 

vi un ängel que estaba en el sol, y clamö en alta voz, diciendo ä 
todas las aves que volaban por medio del cielo: Venid y congregaos ä la 
grande cena de Dios: para comer carnes de reyes, y carnes de tribunos, 
y carnes de poderosos, y carnes de caballos, y de sus jinetes, y carnes de 
todos libres, y esclavos, y pequeflos, y grandes. 

„Y vi ä la bestia, y ä los reyes de la tierra y las huestes de eilos con- 
gregados para pelear contra el que estaba montado sobre el caballo y 
contra su ej^rcito. Y la bestia fu6 presa, y con ella el falso profeta: que ä 
vista de la misma habia hecho prodigios con que sedujo ä los que recibie- 
ron la marca de la bestia, y ä los que adoraron su imagen. Estos dos fue- 
ron lanzados vivos en un estanque de fuego, que arde con azufre. Y los 
demäs fueron muertos con la espada que sale de la boca del que estaba 
montado en el caballo, y todas las aves se hartaron de la came de ellos.„ 

Tenemos todavfa aqul ä la bestia, 6 la soberanfa idölatra, y el falso 
profeta, ö la falsa sabidurfa. Nada hay que la antigua Roma haya idola- 
trado tanto como ä sf misma; se hacfa adorar, hacia adorar su imagen ö 
sus emperadores, hacfa adorar los dioses que ella reconocfa, y no querfa 
que se adorasen otros. Esta arrogancia pasö mäs ö menos ä sus diez 
cuernos, A esa decena de reinos en que se desmembrö el suyo. 

Aun los emperadores cristianos de Constantinopla tomaron por mu- 
cho tiempo tftulos equivalentes al de divinidad. A los reyes bärbaros les 
costö trabajo reconocer otra ley, es decir, en el fondo, otra divinidad, que 
SU voluntad y su fuerza. A menudo pretendfan unos y otros, como los 
C^sares de la Roma pagana, oficiar, digämoslo asf, de sumos pontffices, 
ysL que no de dioses. Mäs de una vez tuvo la Iglesia que sufrir de ellos 
tanto como de los emperadores paganos. 

La falsa sabidurfa, una Jurisprudencia anticristiana, una Filosoffa 
atea, estuvieron interpretando ä su arbitrio el Derecho romano, el Dere- 
cho de Roma pagana, el Derecho de la bestia. En su consecuencia, desde 
varios siglos, el poder polftico se ha declarado independiente de la reli- 
giön y de la moral enseftada € interpretada por la Iglesia. Y mäs de una 
vez se ha visto ä ese poder, ya en manos de uno solo, ya en las de varios, 
perseguir ä la Iglesia de Dios en estos Ultimos tiempos con tanto furor 
y malicia como en otro tiempo los Galerios y los Julianos. Volvemos ä 
encontrar asf en algiin modo ä la bestia y al falso profeta. 

Puede entenderse ahora que, ä la cafda del imperio anticristiano de 
Mahoma, el Hijo de Dios, que lleva ya varias diademas en su frente, en 
seüal de los varios reinos que le estän sometidos, acabarä de vencer los 
restos polfticos de la bestia y de su falso profeta, y los precipitarä am- 
bos en el abismo de fuego. Tal vez entonces haya de realizarse tambi^n 
de una manera particular Io que San Juan aüade: 

“Y vi descender del cielo un ängel que tenfa la llave del abismo y una 
grande cadena en su mano. Y prendiö al dragön, ä aquella serpiente 
antigua, que es el diablo y Satanäs, y le atö por mil aflos: y le metiö en 
el abismo, y le encerrö, y puso sello sobre ^1 para que no engaöe mäs ä 
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las genteSf hasta que sean cumplidos los mil aüos: despu^s de los cuales 
ha de ser soltado por un poco tiempo. 

„ Y vi tronos, y se sentaron en ellos, y ,se les diö potestäd de juzgar: 
y vi las änimas de los que habfan sido degollados por la confesiön de Je- 
süs, y por la palabra de Dios, y los que no adoraron la bestia ni ä su ima- 
gen, ni recibieron su marca en sus fr^ntes, ö en sus manos, y viyieron y 
reinaron con Cristo mil aüos. Los otros muertos no entraron en vida 
hasta cumplirse los mil aflos. Esta es la primera resurrecciön. Bienaven- 
turado y Santo el que tiene parte en la primera resurrecciön: en östos 
no tiene poder la segunda muerte; antes serän sacerdotes de Dios y de 
Cristo, y reinarän con öl mil a£Los„ (1). 

Hemos visto arriba que el dragön, ö Satanäs, despuös de haber per- 
seguido en vano ä la mujer misteriosa, ö ä la Iglesia, cuando östa huyö 
al desierto, se marchö ä hacer guerra ä los demäs hijos de ella que guar- 
daban los mandamientos de Diosy tenfan el testimonio de Jesucristo. Y 
la Historia nos ha mostrado efectivamente, despuös de las persecuciones 
del imperio romano, una violenta persecuciön en Persia. No se dice que 
el dragön haya vuelto de allf. Puödese, pues,^ creer que, lanzado de 
Roma, donde estaba su trono y su corte, se haya retirado al Asia. Y en 
realidad, vemossu dominaciön, la idolatrfa, el error, prevalecer en aquel 
gran continente. Puede ser, pues, que despuös de haber destrufdo el im¬ 
perio anticristiano de Mahoma, acabe el Hijo de Dios de destruir tam- 
biön los restos de la idolatrfa en todo el mundo, y que el dragön, autor 
de ella, sea encadenado en el abismo durante mil aüos, es decir, durante 
una considerable serie de siglos. 

Puede ser que, haciöndose el universo todo cristiano y catölico, reine 
en öl por doquiera Jesucristo con sus santos y sus märtires, como reina 
ya con ellos en una vasta extensiön. Consiste este reino de los märtires 
con Jesucristo en dos cosas: primera, en la gloria que tienen en el cielo 
con Jesucristo, que los hace asesores suyos; segunda, en la manifesta- 
ciön de esa gloria sobre la tierra por los grandes y justos honores que se 
les tributan en la Iglesia, y por los infinitos milagros con que Dios los 
honra, aun ä vista de sus enemigos, esto es, de los infieles que los babian 
despreciado. Esta es la resurrecciön primera —dice San Juan,—resu¬ 
rrecciön ä la gloria, pero que no corresponde aiin al cuerpo; ya que sölo 
se ven todavfa en el trono con Jesucristo las almas de los märtires. Pue¬ 
de ser, pues, que desde la destrucciön del imperio mahometano hasta el 
fin de los siglos haya un largo perfodo de triunfo y de paz para la Iglesia. 

„Mas al cabo de los mil aäos serä desatado Satanäs, y saldrä de su 
cärcel, y engaflarä las naciones que hay sobre los cuatro ängulos del 
mundo, ä Gog y Magog, y los juntarä para dar batalla, cuyo nümero es 
como la arena del mar. 

„Y subieron sobre la anchura de la tierra, y cercaron los reales de los 
santos, y la ciudad amada. 

(1) Apocalyp., XX, 1-6. 
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„Mas Dios lloviö fuego del cielo que los consumiö; y el diablo, que los 
engafiaba, fu6 precipitado en el estanque de fuego y azufre, donde tam- 
bi^n la bestia y el falso profeta serän atormentados di'a y noche por los 
siglos de los siglos„ (1). 

Todos ven aquf la ültima seducciön y la ültima persecuciön, la del An- 
ticristo, de aquel hombre de pecado, hacia el fin de los siglos, en que Sa- 
tän, mäs desencadenado que nunca, ejerciera ilimitadamente su seducciön 
por medios hasta entonces no ofdos. El campamento de los santos, la ciu- 
dad amada, es la Iglesia, que Satanäs, seguido de todos los idölatras, he- 
rejes ö impfos atacarä con nuevo encarnizamiento. Pero el fuego del cie¬ 
lo los consumirä. Cumpliräse entonces, sin duda, ä la letra, lo que dice 
San Pedro, que los cielos, que son ahora, y la tierra, se guardan reser- 
vados para el fuego en el dia del juicio y de la perdiciön de los hombres 
impfos (2); como tambiön de lo que dice San Pablo, de que el Sefior des- 
truirä al perverso aquel con el resplandor de su venida (3). A lo cual con- 
cuerdan las siguientes palabras del Apocalipsis: 

“Y vi un gran trono blanco, y ä uno sentado en öl, ä cuya vista des- 
apareciö la tierra y el cielo, y no quedö nada de ellos. 

„Y vi ä los muertos grandes y pequeflos estar delante del trono, y 
fueron abiertos los libros: y fuö abierto tambiön otro libro, que es el de 
la vida: y fueron juzgados los muertos por las cosas que estaban escritas 
en los libros, segün sus obras. 

„ Y diö la mar los muertos que estaban en ella: y la muerte y el infier- 
no dieron los muertos que estaban en ellos: y fuö hecho juicio de cada 
uno segün sus obras. 

„Y el infierno y la muerte fueron arrojados en el estanque del fuego. 
Esta es la muerte segunda. 

„Y el que no fuö hallado escrito en el libro de la vida, fuö lanzado en 
el estanque del fuego„ (4). 

Vese aquf distintamente la resurrecciön general de los cuerpos y el 
juicio universal y final. No son aquf almas solas que resucitan para la glo- 
ria, como ha un momento se nos presentaban, sino cuerpos, pues parte de 
ellos surgen de la mar. No es un juicio particular de Babilonia, de Roma 
idölatra, del mundo pagano, sino un juicio universal de todos los muertos. 
Este juicio serä la consumaciön de todas las cosas. 

“ Y vi un cielo nuevo, y una tierra nueva. Porque el primer cielo y la. 
primera tierra desaparecieron, y ya no habfa mar. 

„ Y yo Juan vi la ciudad santa, la Jerusalön nueva que de parte de Dios 
descendfa del cielo, compuesta, como una esposa ataviada para su esposo. 

„Y of una gran voz que venfa del trono y decfa: Ved aquf el taber- 
näculo de Dios con los hombres, y morarä con ellos. Y ellos serän su 
pueblo: y el mismo Dios en medio de ellos serä su Dios: Y limpiarä Dios 


(1) Apocalyp., XX, 7-10, 
2) IIPet.,m,7. 

(3^ II Thess., II, 8. 

<4) Apocalyp., XX, 11-15. 
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toda lägrima en los ojos de ellos: y la muerte no serci ya mäs: y no habrä 
mäs llanto, ni claraor, ni dolor, porque las primeras cosas son pasadas. 

„Y dijo el que estaba sentado en el trono: He aquf que hago niievas 
todas las cosas. 

„Y me dijo! Escribe; porque estas palabras son muy fieles y verda- 
deras. 

„ Y me dijo: Este es hecho: Yo soy el alfa y la omega: el principio y 
el fin. Yo dar^ de balde ä beber al que tuviese sed, de la fuente del agua 
de la vida. El que venciere poseerä estas cosas, y ser^ yo su Dios, y <^l 
serä mi hijo. Mas ä los cobardes, 6 incr^dulos, y execrables, y homici- 
das, y deshonestos, y hechiceros, 6 idölatras, y ä todos los embusteros, la 
parte de ellos serä en el lago que arde con fuego y azufre: que es la se- 
gunda muerte. 

„Y vino uno de los siete ängeles que tenian las siete copas llenas de 
las siete plagas postreras, y hablö conmigo diciendo: Ven y te mostrar^ 
la esposa novia del cordero. 

„Y me llevö en espfritu ä un monte grande y alto, y me moströ la ciu- 
dad Santa de Jerüsal^n, que descendfa del cielo y venfa de Dios, que te- 
nfa la claridad de Dios: y la luz de ella era semejante ä una piedra pre- 
ciosa de jaspe, ä manera de cristal. Y tenfa un muro grande y alto con 
doce puertas: y en las puertas doce Ängeles y los nombres inscritos, que 
son los nombres de las doce tribus de los hijos de Israel. Por el Oriente 
tenfa tres puertas, por el Septentriön tres puertas, por el Mediodfa tres 
puertas, y tres puertas por el Occidente. Y el muro de la ciudad tenfa 
doce fundamentos, y en estos doce los nombres de los doce Apöstoles del 
Cordero. 

„Y el que hablaba conmigo tenfa una cafta de medir, que era de oro. 
para medir la ciudad, y sus puertas, y el muro. 

„Y la ciudad es cuadrada, tan larga como ancha: y midiö la ciudad 
con la cafta de oro, y tenfa doce mil estadios: y la longitud, y la altura, y 
la anchura de ella son iguales. Y midiö su muro, y tenfa ciento cuarenta 
y cuatro codos, de medida de hombre, que era la del ängel. Y el material 
de este muro era de piedra jaspe: mas la ciudad era oro puro, semejante 
ä im vidrio limpio. 

„ Y los fundamentos del muro de la ciudad estaban adornados de toda 
piedra preciosa. El primer fundamento era jaspe: el segundo, zafiro: el 
tercero, calcedonia: el cuarto, esmeralda: el quinto, sardonica: el sexto, 
sardio: el söptimo, crisölito: eloctavo, berilo: el nono, topacio: el döcimo, 
crisopaso: el undöcimo, jacinto: el duodöcimo, amatista. 

„Y las doce puertas son doce perlas, una en cada una: y cada puerta 
era de una perla: y la plaza de la ciudad era oro puro, y transparente 
como el cristal. 

„Y no vi templo en ella: porque el Seftor Dios todopoderoso es el tem- 
plo de ella, y el Cordero. 

„Y la ciudad no ha menester sol ni luna que alumbren en ella: porque 
la claridad de Dios la alumbra, y la lämpara de ella es el Cordero. Y ä la 
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luz de ella andarän las gentes: y los reyes de la tierra llevarän ä ella su 
gloria y su majestad. Y sus puertas no se cerrarän el fin de cada dfa: por- 
que no habrä allf noche. Y ä ella llevarän la gloria y la honra de las na- 
ciones. No entrarä en ella cosa contaminada, ni ninguno que cometa abo- 
rainaciön y mentira: sino solamente los que se hallan escritos en el libro 
de la vida del Cordero„ (1). 

“Y me moströ un rfo de agua de vida, resplandeciente como cristal, 
que salla del trono de Dios y del Cordero, 

„En medio de la plaza de la ciudad, y de la una y de la otra parte del 
rfo, el ärbol de la vida, que da doce frutos, en cada mes su fruto: y las 
hojas del ärbol para sanidad de las gentes. 

„Y no habrä allf jamäs maldiciön; antes bien, los tronos de Dios y del 
Cordero estarän en ella, y sus siervos le servirän. Y verän sus caras: y 
SU nombre estarä en las frentes de eilos. 

„Y allf no habrä jamäs noche: ni necesitarän luz de antorcha, ni luz 
de sol: por cuanto el Sefior Dios los alumbrarä, y reinarän por los siglos 
de los siglos„ (2). 

iAdmirable cuadro de la renovaciön y de la glorificaciön de todas las 
cosas en Jesucristo! Por ^1 fu6 creado todo; por ^1 es restaurado todo. 
Dios y hombre, junta en su persona la divinidad y la humanidad, y en la 
humanidad la criatura espiritual y la corporal Es el alfa y la omega, el 
primero y el ültimo, el principio y el fin. La gloria que comunica ä sus 
escogidos se esparce sobre toda la creaciön. El primero, resucita äl con 
un cuerpo glorioso; resucitan como ^1 sus escogidos; con ellos resuciia 
gloriosa la naturaleza entera. Viene un nuevo cielo y una nueva tierra. 
Transförmanse todas las figuras en inefable realidad. 

El tabernäculo de Mois^s es el universo transfigurado, renovado, glo- 
rificado, donde Dios habita con sus hijos como bajo una tienda. Presen- 
tase Jerusal^n; pero una Jerusal^n enteramente celestial; los doce Apös- 
toles, las doce tribus de Israel, las naciones con sus reyes fieles ä Cristo. 
Pres^ntase el oro y las piedras preciosas, pero transformadas en algo in- 
finitamenie mäs precioso todavfa. Pres^ntase el parafso con su rfo de 
agua vivffica y su ärbol de vida; pero ya no estä vedado comer ö beber 
de ellos; mas ya no hay maldiciön ni muerte; no teme ya Adän compare- 
cer ante Dios, le ve cara ä cara; enjüganse todas las lägrimas; llegaron 
las bodas del Cordero, la uniön perfecta de Dios ä la naturaleza humana, 
figurada por la uniön de Adän y Eva. Dios habfa plantado de su mano el 
parafso terrenal, habfa hecho cl luminar del sol para que presidiese al 
dfa, y la luna para que presidiese ä la noche; pero ahora serä öl mismo el 
sol, öl mismo el dia, öl mismo el templo, öl mismo todo en todos. To¬ 
das las criaturas—nos dice San Pablo—estän suspirando por esta revela- 
eiön de gloria (3). jQuö no deberä, pues, hacer un cristiano! Pero volva- 
nios ä las ültimas palabras de San Juan. 


(1) Apocalyp., XXJ 
® Apocafyo., XX 
© Rom., VIII, 22 


p., XXI. 
XXII, 15. 
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“ Y me dijo: Estas palabras son muy fieles y verdaderas. Y el Seflor 
Dios de los espfritus de los profetas enviö su ängel para mostrar ä sus 
siervos las cosas que deben suceder pronto. 

„Y he aqui que vengo aprisa. Bienaventurado el que guarda las pa¬ 
labras de la profecia de este libro. 

»Y yo, Juan, soy el que he ofdo y visto estas cosas. Y despu^s que las 
Ol, y las vi, me postr^ ä los pies del ängel, que me las mostraba, para 
adorarle: Pero me dijo: Guärdate, no lohagas; que yo soy un consier- 
▼o tuyo, y de tus hermanos los profetas, y de los que observan las pala¬ 
bras de la profecfa de este libro: Adora ä Dios. 

„Dfjome tambi^n: No selles las palabras de la profecia, porque el 
tiempo estä cerca. El que daüa, dafte aün: y el que estä en suciedades, 
ensüciese aün: y el que es justo, justifiquese mäs y mäs: y el que es San¬ 
to, mäs y mäs se santifique. He aqui que vengo presto, y mi galardön va 
conmigo, para recompensar ä cada uno segün sus obras. Yo soy el alfa y 
la Omega, el primero y el postrero, principio y fin. Bienaventurados los 
que lavan sus vestiduras en la sangre del Cordero: para tener derecho al 
ärbol de la vida, y ä entrar por las puertas en la ciudad. Fuera los pe¬ 
rros, y los hechiceros, y los lascivos, y los homicidas, y los que sirven ä 
idolos, y todo aquel que ama y hace mentira. Yo, Jesus, he enviado mi 
ängel para daros testimonio de estas cosas en las Iglesias. Yo soy la raiz 
y el linaje de David, la estrella esplündida de la maftana. 

„Y el Espiritu y la Esposa dicen: Ven. Y el que lo oye diga: Ven. Y 
el que tiene sed, venga: y el que quiere, tome de balde el agua de la vida. 

„Porque protesto ä todo el que oye las palabras de la profecia de este 
libro: Que si alguno aüadiere ä eilas cualquiera cosa, pondrä Dios sobre 

las plagas que estän escritas en este libro. Y si alguno quitare de las 
palabras del libro de esta profecia, Dios le quitarä ä ül del libro de la 
vida y de la ciudad santa, y de las cosas que estän escritas en este libro. 

„Dice el que da testimonio de estas cosas: Ciertamente vengo presto. 
Amön. Ven, Seflor Jesus. 

„La gracia de nuestro Seflor Jesucristo sea con todos vosotros. 
Amün„ (1). 

He aqui cömo da fin San Juan ä su libro del Apocalipsis, el cual, ä su 

(1) Apocalyp., XXII. 

Bossuet ha escrito sobre el Apocalipsis estas notables palabras: “A 
pesar de las profundidades de este libro divino, se siente al leerle una im- 
presiön tan dulce como magnifica al propid tiempo de la majestad de 
Dios. Se Ten tan altas ideas de los misterios de Jesucristo, tan vivo reco- 
nocimiento del pueblo que redimiö con su sanjgre, imägenes tan nobles 
de sus Victorias y de su reino, con tan maravillosos cantos para celebrar 
sus ^andezas, que bastan para arrebatar de admiraciön cielo y tierra. 
Verdad es que se siente tambi^n espanto leyendo los efectos terribles de 
la justicia de Dios, las ejecuciones sangrlentas llevadas ä cabo por sus 
santos ängeles, sus trompetas que anuncian sus juicios, sus copas de oro 
llenas de su cölera implacable y las incurables llagas con que hieren ä los 
rapfos; pero las dulces y arrebatadoras pinturas que se mezclan ä estos 
espantosos espectäculos, producen luego la confianza en que el alma des- 
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vez, da fin ä la colecciön de las Sagradas Escrituras: Am^n. Ven, Seftor 
Jesüs. La Iglesia, su esposa, y el alma fiel, no cesan de invitarle y desear 
SU reino. Admirable conclusiön de la Escritura, que comienza con la 
creaciön del mundo, y concluye en la consumaciön del reino de Dios, que 
es tambi^n llamada una creaciön nueva. 

28. Entretanto Domiciano, que habla relegado ä Patmos al Apöstol 
profeta, recibiö al cabo la pena de sOs crfmenes. Tan cruel y odioso se 
habfa* hecho, que sus propios libertos, sus mismos oficiales, y basta su 
mujer, conspiraron contra öl, y lo mataron, ä los cuarenta y cinco aftos 
de edad y quince de reinado, el 18 de Septiembre del aflo 96. Sucediöle 
Nerva, que tenfa mäs de setenta aflos, adoptö ä Trajano, y muriö des- 
puös de haber reinado dos aflos escasos. Habiendo el Senado anulado 
todos los decretos de Domiciano, quedaron en libertad de regresar ä su 
domicilio los desterrados, y entre ellos, San Juan. 

Vuelto al Asia, aplicöse nuevamente ä cuidar con particular celo de 
aquellas Iglesias ä las cuales desde la isla de Patmos habfa instrufdo, 
con sus cartas, en nombre del Hijt' de Dios. 

Residfa ordinariamente en Efeso, desde donde hacla ä menudo excur- 
siones ä las provincias vecinas, ya para instituir Obispos, ya para erigir 
y reglamentar Iglesias enteras, ya para admitir en el clero ä los que juz- 
gaba dignos. 

27. En una de estas ciudades, no muy lejos de Efeso, despuös de 
haber consolado ä los hermanos con sus discursos, viö el Apöstol ä un 
joven de alta estatura ö interesante fisonomfa y de un genio ardoroso. 
Volviöndose hacia el Obispo ä quien acababa de ordenar: — Os rccomien- 
do ä^ste—le dijo,— os le recomiendo vivamente, en presencia de toda la 
Iglesia, y tomando ä Jesucristo por testigo.—Prometiö el Obispo tener 
mucho cuidado de öl, y por su parte, Juan, no cesö de exhortarle ä ello, 
con las mayores instancias. 

Habiendo, pues, el Obispo llevado ä su casa aquel joven, nadaomitiö 
para educarle bien, basta que le viö dispuesto para el Santo bautismo. 
Una vez bautizado dicho joven, creyö el Obispo no tener ya nada que 
temer, y remitiö poco ä poco de su antigua vigilancia. Dejado demasia- 
do pronto el joven ä sl mismo, dan en frecuentar su trato algunos jövenes 
de SU edad, ociosos y dados ä toda especie de desördenes. Aträenle pri- 
meramente con suntuosos banquetes; persuädenle despuös ä que salga de 
nochecon ellos, para despojarä los pasajeros;y le inducen, por fin,äaccio- 
nes aün mäs culpables. Acostumbräbase asf al mal cada dla; y ä la mane- 
ra de un corcel vigoroso y sin freno, una vez extraviado del recto cami- 
no, cuanto mäs generosa era su Indole, tanto mäs impetuosamente corrfa 

cansa mäs tranquilamente despuös del vivo asombro que la causaron tan- 
tos horrores„. 

La isla de Patmos, de que se babla en el Apocalipsis, es una islita del 
mar Egeo, una de las Esporades, al Este de C «ri^: Es una roca casi toda 
ärida. de treinta millas romanas de circunferencia. En la isla se ensefia 
una gruta donde se cree escribiö San Juan el Apocalipsis. 

44 
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al precipicio. Desesperando, por fin, de su salvaciön, no puso ya limites 
sus excesos; antes formö empeflo de sobrepujar A todos sus compafteros 
de desördenes. Habiendo, pues» formado una banda de ladrones y habi^n- 
dose declarado su jefe, los superaba ä todos en crfmenes de toda especie. 

Volviö en esto el Apöstol ä la misma ciudad, una vez terminados los 
asuntos para que le habfan llamado.—Ahorabien—dijo alObispo;—devol- 
vedme el depösito que Jesucristo y yo os hemos confiado en presencia de 
la Iglesia.—Sorprendido quedö el Obispo» creyendo que le hablaba de un 
depösito de dinero. Mas cuando el Apöstol aftadiö: — Lo que os pido es 
aquel joven, es el alma de nuestro hermano, — bajö el Obispo los ojos, y 
llorando,-lAy!—le respondiö.—Hamuerto.—cömo?iDe quö muerte?— 
replicö el Apöstol.—Ha rauerto para Dios—dijo el Obispo;—se ha hecho 
un malvado, un perdido, un ladrön; en vez de estar en la Iglesia, anda en 
los montes con una tropa de foragidos como öl. 

A estas palabras, rasga sus vestiduras el Santo anciano, exhala un 
grito y se da una palmada en la frente* diciendo:—iPues ä buen guardiän 
he dejado el alma de mi hermano! Vaya; träiganoie inmediatamente un 
caballo, y un hombre que me sirva de guia.—Y al punto saliö de la igle¬ 
sia, vestido como estaba, y se puso en camino. 

Llegado que hubo ä aquellos parajes, le cogieron los bandidos que 
estaban de centinela, y ä ruego suyo, le condujeron ä su capitän, ä quien 
encontrö todo pertrechado de armas. Mas apenas öste reconociö ä San 
Juan, cuando echö ä correr de vergüenza. Corriö el Santo en pos de öl 
con todas sus fuerzas, sin reparar en su avanzada edad, y gritändole una 
y otra vez: -^Por quö, hijo mto, huyes de tu padre, anciano y sin armas? 
lOh, hijo mfol Ten compasiönde mf. No temas; puedes esperar la salva¬ 
ciön. Yo raismo satisfarö por ti ä Jesucristo; sufrirö de grado pot ti la 
muerte, como el Sefior la ha sufrido por nosotros. Darö mi vida por la 
tuya. Detente, nada mäs; Jesüs es quien me envfa. 

Pärase ä estas palabras el joven, volviendo la vista al suelo; y arro- 
jadas las armas, comienza ä temblar y ä llorar amargamente; abraza 
tiernamente al santo anciano, pidiöndole perdön entre gemidos y suspi- 
ros; expfa sus malandanzas con un bautismo de lägrimas; pero con todo, 
oculta la mano derecha. Sosiögale el Apöstol; afirmale con juramento 
que le ha obtenido del Salvador su perdön, pöstrase en oraciön delante 
de öl, le besä la mano derecha, como purificada de sus asesinatos, por la 
penitencia, y le trae de nuevo ä la Iglesia. Allf eleva por öl frecuentes 
oraciones, ayuna con öl continuaraente, suaviza su espfritu con palabras 
llenas de ternura, y no le deja hasta despuös de haberlo devuelto ä la 
Iglesia, hasta despuös de haber hecho de öl, para todos, un grande ejem- 
plo de penitencia y de resurrecciön espiritual (1). 

Hizo San Juan en Efeso varios milagros, y entre otros, el de resuci- 
tar un muerto. En su vigilancia sobre todas las cosas, depuso ä un sacer- 
dote de Asia, convicto de haber falsamentepublicado, bajo elnombre de 


(1) Euseb., lib. III, cap. XX y XXIII. 
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San Pablo, la relaciön de sus viajes con Santa Tecla, aunque decfa haber 
tenido intenciön de honrar al Apöstol con aquella impostura. En fin, era 
ya muy entrado en edad, y tenfa mäs de noventa afios, cuando escri- 
biö SU Evangelio. Con dificultad se decidiö ä ello. Porque los primeros 
cristianos mäs gustaban de practicar las mäximas del Evangelio que de 
escribirlas. Mas habi^ndoselo rogado la mayor parte de los Obispos del 
Asia, y los enviados de un gran nümero de Iglesias, dispuso ayunos y 
oraciones püblicas, y pronunciö las palabras: “En el principio era el Ver- 
bo„, al salir de una profunda revelaciön. Fuä su designio referir varias 
acciones del Salvador, de que los otros evangelistas no habian hablado; 
transmitirnos sus discursos, de que sölo una corta parte habfan escrito 
los otros; y refutar, por ültimo, ä los herejes, entre los cuales negaban 
unos la divinidad de nuestro Seflor Jesucristo, y otros la realidad de su 
carne. Refütalos tambi^n en sus cartas, en la primera especialmente, 
que es como un compendio de su Evangelio. Comienza de una njanera 
parecida. 

28. “Lo que fuä desde el principio, lo que ofmos, lo que vimos con 
nuestros ojos, lo que miramos y palparon nuestras manos del Verbo de la 
Vida: y la vida fuä matiifestada, y la vimos, y damos de ella testimonio, 
y nosotros os anunciamos esta vida eterna que era en el Padre y nos apa- 
reciö ä nosotros; lo que vimos y ofmos eso os anunciamos, para que ten- 
gäis tambi^n vosotros comuniön con nosotros, y nuestra uniön sea con 
el Padre y con Jesucristo, su hijo. Y estas cosas os escribimos para que 
OS goc^is y vuestro gozo sea cumplido„ (1). 

Inventaban los herejes doctas fäbulas; atestiguaban los Apöstoles lo 
que con sus ofdos habfan ofdo, con sus ojos häbfan visto, y con sus ma¬ 
nos habfan tocado. Y el sumario de su predicaciön es el Verbo de vida, 
que desde el principio era en el Padre; pero que se ha hecho visible en 
SU encarnaciön; este es el fundamento sobre el cual levantan todo el edi- 
ficio de la fe y de la moral cristiana. 

“Todo aquel que cree que Jesus es el Cristo, es hijo de Dios. Y quien 
ama al padre ama tambi^n ä su hijo. En esto conocemos que amamos ä 
los hijos de Dios, si amamos ä Dios y guardamos sus mandamientos. Por¬ 
que este es el amor de Dios, que guardemos sus mandamientos, y los 
mandamientos de ^1 no son pesados. Asf es que todo hijo de Dios vence 
al mundo: y ^sta es la victoria que vence al mundo, nuestra fe. ^Quiän es 
el que vence al mundo sino el que cree que Jesüs es el Hijo de Dios? 

„Jesucristo es el que vino con agua y sangre; no con el agua sola- 
mente, sino con el agua y con la sangre. Y el Espfritu es el que testifi- 
ca, que Cristo es la verdad. Porque tres son los que dan testimonio en el 
cielo: el Padre, el Verbo y el Espfritu Santo, y estos tres son una misma 
cosa. Y tres son los que dan testimonio en la tierra: el Espfritu, y el agua 
y la sangre, y estos tres son una misma cosa (6 mejor^ conforme al grie- 
go, para una misma cosa). Si recibimos el testimonio de los hombres 


(1) I Joann., 1,1-4. 
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mayor es el testimonio de Dies. Ahora bien; Dios, cuyo testimonio es 
el mayor, es el que ha testificado de su Hijo. El que cree en el Hijo 
de Dios tiene en sf el testimonio de Dios. El que no cree al Hijo, le hace 
mentiroso; porque no cree en el testimonio que Dios ha dado de su Hijo. 
Y este es el testimonio, que Dios nos ha dado vida eterna. Y esta vida 
estä en su Hijo. Quien tiene al Hijo, tiene la vida; quien no tiene al Hijo, 
no tiene la vida. Estas cosas os he escrito ä vosotros, que cre€is en el 
nombre del Hijo de Dios, para que sepäis que ten^is vida eterna, y para 
que creäis en el nombre del Hijo de Dios„ (1>. 

Vemos aquf que se aplica San Juan en cada palabra, podemos decir, ä 
insinuar la fe en Jesucristo como ünico autor de la salvaciön. El es quien 
ha venido con el agua del bautismo, figurada en la que brotö de su cos- 
tado en la cruz; y ha venido tambi^n con la sangre que ha derramado 
para quitar los pecados del mundo. Tres testigos del cielo le han presta- 
do testimonio: el Padre, declarändolo su Hijo, ya en el Jordän, ya en el 
Tabor; el Verbo etemo, por sus discursos y sus milagros, y por la comu- 
nicaeiön manifiesta de su divinidad ä su humanidad; el Espfritu Santo, 
por los Patriarcas, por Mois^s, por David, por los profetas, por Simeön, 
por Juan Bautista, por su venida visible sobre €l en el bautismo, por los 
dones que derramö sobre los Apöstoles. Y estos tres son una misma cosat 
admirables palabras que vemos citadas, desde el siglo III, por San Cipria- 
no, y en el V por San Fulgencio y cuatrocientos Obispos de Africa, para 
proclamar, contra los arrianos, el misteno de la Santisima Trinidad, el 
misterio de un solo Dios en tres personas (2). Estos tres testigos atesti- 
guan desde lo alto de los cielos la divinidad de Jesucristo. 

Otros tres para probar su humanidad cita San Juan: el espfritu que 
entregö en manos del Padre; el agua que vertiö de sus ojos por las lägri- 
mas y de su costado abierto despu^s de su muerte, y finalmente, la san¬ 
gre que vertiö en su circuncisiön y, sobre todo, en la cruz. Acordes eshla 
estos testigos para una misma cosa: para probar que era verdaderamen- 
te hombre. 

He aquf ahora en quö törminos habla San Juan de los herejes que 
negaban una ü otra de estas verdades: 

“Hijitos, es ya la ültima hora, y como haböis ofdo que el Anti-cristo 
viene, asf ahora muchos se han hecho Anti-cristos, por donde conocemos 
que es la ültima hora. Salieron de entre nosotros, mas no eran de nosotros: 
porque si hubieran sido de los nuestros, hubieran, cierto, permanecido con 
nosotros: mas para que se vea claro que no todos son de nosotros. Pero 
vosotros tenöis la uneiön del Santo, y saböis todas las cosas. No os he es« 
crito ä vosotros como si ignoräseis la verdad, mas como ä los que la sa- 
böis,y porque ninguna mentira es jamäs de la verdad. ^Quiön es mentiroso 
sino aquel que niega que Jesüs es el Cristo? Este tal es un Anti-cristo que 


(1) I Jo^nn., V, 1-13. . . xn. 

C2) S. Cyp., Epist, ad Juhai; S. Fulg., De Irtn.f cap. IV; Victor \^t., 
lib. 111, De per sec. Vandal. 
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niega al Padre y al Hijo. Cualquiera que niega al Hijo tampoco recono- 
ce al Padre; quien confiesa al Hijo tambi^n al Padre confiesa. Lo que 
oisteis desde el principio permanezca en vosotros. Si permaneciere en 
vosotros lo que oisteis desde el principio, vosotros tambi6n permanece- 
r^is en el Hijo y en el Padre„ (1). 

“Carfsimos, no queräis creer ä todo espfritu, mas probad los espfritus 
si son de Dios; porque muchos falsos profetas se han levantado en el 
mundo. En esto se conoce el espfritu de Dios: todo espfritu que confiesa 
que Jesucristo vino en came es de Dios: y todo espfritu que desune ä 
Jesüs no es de Dios: y este tal es un Anti-cristo, de qpiien hab^is ofdo que 
viene, y jß, desde ahora estä en el mundo. 

„Vosotros, hijitos sois de Dips, y vencisteis ä aquel, porque el que 
estä en vosotros, es mayor que el que estä en el mundo. Eilos del mundo 
son, por eso hablan del mundo, y el mundo los oye. Nosotros de Dios so- 
mos. Quien ä Dios conoce, nos oye; el que no es de Dios no nos oye; en 
esto conocemos el espfritu de la verdad y el espfritu del error„ (2). 

De esta fe perfecta en Jesucristo deduce ä cada paso el discfpulo ama- 
do el gran precepto de la caridad. ‘ 

“Carfsimos, am^monos los unos ä los otros; porque la caridad proce- 
de de Dios. Y todo aquel que ama, de Dios es nacido y conoce ä Dios. El 
que no ama, no conoce ä Dios; porque Dios es caridad. En esto se demos- 
trö la caridad de Dios hacia nosotros, en que Dios enviö al mundo ä su 
Hijo unigänito, para que vivamos por ^1. 

En esto consiste su caridad; no que nosotros hayamos amado ä Dios, 
sino que €l nos amö primero ä nosotros, y enviö su Hijo en propiciaciön 
por nuestros pecados. Carfsimos, si asf nos amö Dios tambiön nosotros 
debemos amarnos unos ä otros „ (3). 

“Si alguno dijere: yo amo ä Dios, y aborreciese ä su hermano, men- 
tiroso es. Pues el que no ama ä su hermano ä quien ve, £ä Dios, ä quien 
no ve, cömo podrä amarle? Y este mandamiento tenemos de Dios: que el 
que ama ä Dios, ame tambiön ä su hermano. „ 

De este amor saldrä la gloria etema. 

“Mirad quö tiemo amor ha tenido hacia nosotros el Padre, queriendo 
que nos llamemos hijos de Dios y lo seamos. Por esto el mundo no nos 
conoce; porque no conoce ä Dios. Carfsimos, ahora somos hijos de Dios, 
y no aparece aün lo que habemos de ser. Sabemos, sf, que cuando se ma- 
nifestare claramente, seremos semejantes ä öl; porque le veremos como 
öl es„ (4). 

Concluye el Apöstol su carta con las siguientes palabras: “Sabemos 
tambiön que vino el Hijo de Dios, y que nos diö entendimiento para que 
conozcamos al verdadero Dios y estemos en su verdadero Hijo. Este es 


( 1 ) 11 ®»““ » 

(ä I Joann., IV, 1-6. 
® I joann., IV, 7 11. 
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el verdadero Dios y la vida eterna. Hijitos, ^ardaos de los idolos» 
Am^n„ (1). 

Esta carta la citan varios antiguos bajo el nombre de Epistola ä los 
Partos. Estos pueblos, que disputaban entonces ä los roraanos el imperio 
del mundo, ocupaban una vasta extensiön de pais, que comprendia la 
Persia, toda la regiön entre el Tigris y la India y tal vez la misma China. 
Habfa muchos judios esparcidos en los dominios de aquel gran pueblo. Y 
hasta puede notarse en los Hechos, que los judios que de alli venian para 
celebrar la Pascua en Jerusal^n, son los que van enumerados en primer 
lugar. Dado lo cual, varios de eilos se hicieron cristianos, y buen nümero 
de partos indigenas siguieron su ejemplo, como lo vemos en los märtires 
de Persia. Y hasta es posible que San Juan hubiese ido ä predicar alli la 
fe. El no llevar la carta en su encabezamiento el nombre ni el titulo del 
Apöstol deberiase tal vez ä la circunstancia de la guerra entre los partos 
y los romanos, y al deseo de evitar toda sospecha en el caso de que vinie- 
se la carta ä caer en sus manos. Cuando despu6s de haber dicho que Je- 
sucristo es el verdadero Dios, afiade: “Guardaos de los idolos„, pu^dese 
entender, no sölo de los idolos materiales de metal, piedra ö madera, sino 
principalmente de los idolos intelectuales, las falsas ideas que los herejes 
atiticristianos, particularmente los magos, se formaban del verdadero 
Dios. 

Ademäs de esta carta general, escribiö San Juan otras dos mäs bre- 
ves ä amigos particulares, en las cuales hallamos los mismos pensamien- 
to^ y el mismo lenguaje. Va dirigida la una ä una madre de familia. 

“Herne holgado en extremo, porque he hallado de tus hijos que andan 
eh el camino de la verdad, conforme al mandamiento que recibimos del 
Padre. Y ahora ru^gote, seiiora, no como si te escribiese con nuevo man 
damiento, sino el que hemos tenido desde un principio, que nos amemos 
unos ä otros. Y esta es la caridad, que andemos segün los mandamientos 
de Dios. Porque tal es el mandamiento que hab^is recibido desde el prin¬ 
cipio, y segün el cual deb^is caminar: 

„Porque muchos impostores se han levantado en el mundo, que no 
cönfiesan que Jesucristo vino en carne; negar esto es ser un impostor y 
im Anti-cristo. Vosotros estad sobre aviso, para no perder el fnito de 
vuestros trabajos, sino que antes bien recibäis cumplida recompensa. 

„Todo el que se aparta, y no persevera en la doctrina de Cristo, no 
tiene ä Dios: el que persevera en la doctrina, üste tiene al Padre y al 
Hijo. 

„Si alguno viene ä vosotros, y no trae esta doctrina, no le recibäis cn 
casa, ni le saludüis. Porque quien le saluda, comunica en sus malas 
obras„ (2). 

La otra carta va dirigida ä un tal Cayo, de quien no tenemos mäs no- 
ticias. Heia aqui Integra: 
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“El presbitero al muy amado Cayo, ä quien yo amo en verdad. 

„Carfsirao, ruego al Seflor que te prospere en todo, y que te conserve 
en salud, asi como tu alma se halla en buen estado. Mucho me hegozado 
per la venida de los hermanos, y el testimonio qife dan de tu piedad, 
como que sigues el camino de la verdad. No tengo yo mayor gozo de otra 
cosa, que de oir que mis hijos van por el camino de la verdad. Carlsimo, 
te portas con fidelidad en todo lo que haces con los hermanos, y particu- 
larmente con los peregrinos, que han dado testimonio de tu caridad en 
presencia de la Iglesia: y tü haräs bien en hacerlos asistir y conducir en 
sus viajes con el decoro debido ä Dios. Porque por su nombre han em- 
prendido el viaje, sin tomar nada de los gentiles. Nosotros, pues, debe- 
mos recibir ä estos tales ä fin de cooperar ä la verdad. 

„Hubiera, por Ventura, escrito ä la Iglesia, mas aquel que pretende 
tener la primaefa entre ellos, Diotrefes, no nos recibe. Y por eso, si yo 
fuere allä, dar^ ä entender las obras que hace, esparciendo palabras ma • 
lignas contra nos: y como si esto no le bastase, no solamente no hospeda 
61 ä nuestros hermanos; sino que ä los que les dan acogida se lo veda, y 
los echa de la Iglesia. 

„Carfsimo, no has de imitar lo malo, sino lo que es bueno. El que hace 
bien, es de Dios: quien mal hace, no viö ä Dios. 

„Todos dan testimonio ä favor de Demetrio, y aun la misma verdad: 
y nosotros tambito lo damos: y tü sabes que nuestro testimonio es ver- 
dadero. 

„Muchas cosas tenfa que escribirte: mas no he querido hacerlo por 
medio de tinta y pluma. Porque espero verte en breve, y hablaremos de 
boca ä boca. La paz sea contigo. Te saludan los amigos. Saluda ä nues¬ 
tros amigos, ä cada uno en particular.„ 

Fueron tambi^n las ültimas palabras del santo anciano, palabras de 
amistad y de candad. No permiti^ndole ya su avanzada edad dirigir lar- 
gos discursos, no por eso dejaba de hacer que le llevasen ä la reuniönde 
los fieles, y les deefa de cada vez: “Hijitos mfos, amaos unos ä otros.„ 
Preguntäronle al fin sus disefpulos por quü les deefa siempre lo mismo. 
“Porque es—-les respondiö—el preceptö del Seftor, y si bien se practi- 
care, basta„ (1). 

S9. Con pena dejamos aquf ä los santos Apöstoles y ä los sagrados 
libros; pero al dejarlos guardamos la celestial herencia qüe nos han lega- 
do: la fe en Dios y en su Iglesia, un solo Dios y una sola Iglesia... 

Un solo Dios en tres personas; tres son los que dan testimonio en el 
cielo, el Padre, el Verbo y el Espfritu Santo, y estos tres son una misma 
cosa: un solo Dios, un solo Seflor, Jesucristo, verdadero Dios; San Juan 
lo ha dicho: Dios, cuyo trono permanece en los siglos de los siglos; Dios, 
que desde el principio creö el cielo y la tierra. San Pablo lo dijo antes 
que San Juan, y David antes que San Pablo (2). Este Verbo Dios se hizo 
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came y habitö entre nosotros, muriö por nosotros, resucitö para resuci- 
tamos ä nosotros con 61, subiö ä los cielos para preparamos lugar y des- 
de all! ha de venir nuevamente ä juzgar ä los vivos y ä los muertos y ä 
consumar todas las cSsas; todos los Apöstoles lo han dicho: Una Iglesia, 
una grey, un pastor: una Iglesia edificada por el que edificö el universo; 
una Iglesia edificada sobre la piedra, contra la cual no prevalecerän las 
puertas del infiemo. 

Un pastor, Pedro, al cual se le dice: Tü eres Pedro, y sobre esta pie¬ 
dra edificar6 mi Iglesia, y: Apacienta mis corderos, apacienta mis ovejas, 
Pedro, que, despu6s de la Ascensiön de su Maestro, hace elegir un Apös- 
tol, y hubiera podido elegirlo 61 solo; Pedro, que es el primero que pro- 
mulga el Evangelio y la Iglesia ä todas las naciones congregadas, el pri¬ 
mero que recibe en ella ä los judfos, el primero que recibe ä los gentiles, 
y el primero que decide en el Concilio; Pedro, que marcha ä la nueva 
Babilonia ä establecer su sempitema cätedra sobre las ruinas de la ido- 
latrla, y gobernar desde alli el mundo cristiano. 

Con Pedro, su jefe, tenemos ä los Apöstoles, que predican y fundan 
Iglesias hasta los extremos t6rmmos del mundo; ordenan, por la imposi- 
ciön de manos, Obispos para sucederles, ä los cuales mandan tambi6n que 
ordenen asl ä otros, dando reglas de las circunstancias que han de reunir, 
los deberes que han de cumplir respecto ä los ministros inferiores y ä los 
fieles, y 6stos respecto ä ellos. 

30. Vemos desde entonces como un ej6rcito formado en batalla. Hay 
reglas de disciplina para el buen orden en las Asambleas, para la repren- 
siön de los espfritus ligeros 6 inquietos, para la excomuniön de los escan- 
dalosos y de los herejes. 

Vemos desde entonces una liturgia majestuosa. En un dfa de domin- 
go tiene San Juan su divina revelaciön. Hay una asamblea presidida por 
unvenerable Pontffice, sentado en un trono,y rodeado de veinticuatro an- 
cianos ö presbiteros. Hay ornamentos sacerdotales, vestiduras blancas, 
cingulos, coronas, instrumentos del culto divino, un altar, candeleros, in- 
censarios, un libro sellado. Menciönanse allf himnos, cänticos y una fuente 
de agua que da la vida. Ante el trono y en medio de los sacerdotes hälla- 
sefun cordero en estado de victima, al cual se tributan los honores de la 
divinidad. Bajo el altar estän los märtires, que piden que sea vengada su 
sangre. Presenta un ängel ä Dios incienso, y se dice que es el emblema de 
las oraciones de los santos ö de los fieles. En una palabra, San Juan nos 
hace ver nuestras ceremonias sagradas, ö transportadas del cielo, 6 
transportadas al cielo. 

31. Vemos tambi6n en San Pablo la reuniön del primer dla de la sema- 
na: un altar del sacrificio, una victima de que sölo los fieles tienen dere- 
cho ä participar, ima Comuniöndel cuerpo y dela sangre de nuestroSeÄor 
Jesucristo. De lo cual hasta algunos participaban indignamente. Porque 
entonces, como hoy, no eran todos perfcctos; entonces, como hoy, haüa 
paja mezclada con el trigo. Al lado de los verdaderos Apöstoles, los ha- 
bla falsos; al lado de los märtires, habfa apöstatas; al lado de los fervo- 
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rosos, habia tibios, y al lado de los edificantes habfa escandalosos. Ni fal- 
taban quienes los mismos agapes convertfan en ocasiön de desördenes; 
habia seductores que se introdacian en las casas; aun entre los predica- 
dores del Evangelio, no eran todos un San Pablo, los habia que buscaban 
•u propio inter^s y no el de Jesucristo; y, finalmente, entre los Apöstoles 
mismos, hubo an Judas. ^ 

No es ni el siglo, ni el pafs en que viven, lo que hace los santos; sino la 
fe, la humildad, la desconfianza de si mismo, la paciencia, la caridad y la 
confianza en sölo Dios. Entre dolores nacen los hijos de la Iglesia para el 
cielo. Su ünico apoyo en la tierra es Jesucristo, que ha prometido estar 
continuamente con su Iglesia hasta la consumaciön de los siglos. 



Digitized by i^ooQle 



Digitized by 


Google 



UBRO XXVII 


Digitized by i^ooQle 



Digitized by i^ooQle 


smiJLRio 


1. Cansa las persecuciones la politica. Pruebas deducidas de la tdctica qne en 
sa proceder observaban los hombres graves de Roma.—<8. Multiplicanse los mdi> 
tires en tiempo de Trajano. Correspondencia de Trajano y Plinio. — S. Intriga 
de los judios. Martlrio de San Simeön. Su vigilancia contra los herejes.—4. Epis- 
copado Y martirio de San Ignacio.—Sns cartas d los romanos y & otras Igle- 
sias. Resumen de su teologia.—6. Actas de su martirio.—7. Epistola de San Po- 
licarpo & los Filipenses.—8. El cristianismo y el paganismo en aquella 6poca.— 
9. San Papias. — lO. San Dionisio Areopagita. Sus cuatro Fida« por autores 
griegos. Presentan como un mismo personaje & San Dionisio, primer Obispo de 
Atenas, y San Dionisio, primer Obispo de Paris.—II. Las objeciones de los 
Jansenistas prueban que los griegos y la Iglesia romana no van desacertados»— 
19« Lo que es menester ante todo para j uzgar adecuadamente de las obras 
de San Dionisio Areopagita.—13. Las objeciones de los crlticos modernos contra 
las obras de San Dionisio prueban esa misma autenticidad.—14. Historia de las 
obras de San Dionisio.—15. Libro de los Nombres divinos. — 16. Teologia sim- 
bdJica.— 17. Teologia mistica.^lH, Jerarquia celestial. —19. Jerarquia ecle^ 
siäMica, — 90. Preocupaciön de ciertos crlticos que tachan de novedad en Sau 
Dionisio ceremonias que se ven ya en las Eplstolas de los Apöstoles y en el Apo» 
calipsis de San Juan.—91. Otros santos personales de la misma 4poca.—99. Los 
Papas Evaristo y Alejandro. Estado de la Iglesia romana.—93. Levantamiento 
de los judios. Horrores que cometen, desastres que les sobrevienen. — 94. Li- 
cenciosidad, obras püblicas, expediciones y muerte de Trajano. El Emperador 
Adriano. Su caräcter.—95. Los gnösticos. Su doctrina. Sus escuelas y sus prin- 
cipales jefes.—96. Torpezas y extravagancias de Adriano.—97. Apologlas de 
Cuadrato y de Aristides. — 98. Cartas de Serenio Graniano. Fin de la persecu- 
ci6n.—99. Causa 4 historia del martirio de Santa Sinforosa y de sus siete hljos. 
30. Disoluciones y crueldades de Adriano en sus Ultimos afios. Pruebas de la 
persecuciön bajo su cetro.—31. Nuevos levantamientos de los judios. Sus causas 
y resultados. Persecuciön que contra los cristianos ejercen lossublevados.—39. 
Sucesidn de los Obispos de Jerusal4n. — 33. Recopilacidn del Talmud por los 
rabinos.—34. Traducciön de Aquila,—35. Pureza y unidad de la fe en la Igle¬ 
sia.—36. Quiere Adriano levantar templos i Jesucristo.—37. Muerte de Adria¬ 
no. El Emperador Antonino. Prendas y defectos del mismo. Hombres c^lebres de 
SU tiempo: Epicteto, Plutarco, MÄximo de Tiro, Numenio, Celso y Luciano.—38« 
San Justino. Su vida y origen. Su conversiön. Sus viajes.—39« Su obra. Exhor^ 
tad&n d los griegos, Sus principales ensefianzas.—40. Valentine, Cerdön y Mar- 
eiano. Sus herejlas.—41. Per8ecuci6n del tiempo de Antonino. Apologia de Jus¬ 
tine al Emperador, al Cdsar y k los magistrados y pueblo romano. Su contenido. 
—49« Decreto del Emperador Antonino en favor de los cristianos. T^rmino de 
la persecuciön. San Policarpo, San Justino, San Hegesipo.—43« Conferencia 
del Papa Aniceto con San Policarpo relativamente al dla de la celebraciön de la 
Pascua. Diferencias y dificultades acerca de esta materia. San Hegesipo. Sus 
Yiiges y trabajos en favor del cristianismo y de la Iglesia.—44. Viaje de Sau 
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Justino & ^sia. Su conferencia y diälogo con Trifdn. Su contenido y resultados. 
El Santo promete escribir su didlogo con el judio, al efecto de sostener su opi- 
ni6n relativa & la reedificacidn de Jerusal^n, que seria asiento del imperio cristia- 
no. Cumple su promesa al establecerse definitivamente en Roma. ~ 45« Muerte 
de Antonino Marco Aurelio su sucesor. Envenenamiento de Lucio Vero por el 
Emperador. Decreto de persecucidu contra los cristianos, que se encuentra en las 
actas de un märtir de Au tun.—46. Marco Aurelio como fildsofo. Su preceptor 
Apolonio. Superticion es del Emperador.—47. Martirio de Santa Felicidad y de 
sus siete hijos.—48. Martirio de San Policarpo, segün la carta de la iglesia de 
Esmirna A las otras iglesias. Contenido de la misma.—49. Apostasla de Peregri- 
no. Sus extravagancias referidas por Luciano. Suicidio de Peregrino.—50. El 
fildsofo Crescente. Sus ataques y calumnias A los cristianos. Sus disputas con San 
Justino referidas por dste en su segunda apologia dirigida A los Emperadores, 
al Senado y al pueblo. -51. Extracto del contenido de dsta. 58, Martirio de San 
Justino y sus companeros, segün consta de las actas que aün se conservan.— 
53. Otros escritos de San Justino.—54. Discipulos de San Justino. Taciano. Sn 
conversiön. Sus trabajos contra Crescente y en favor del cristianismo. Sus erro- 
res, SU herejla y su separaciön de la Iglesia. Casiano. Diversos nombres dados 
A los partidarios de la herejia de Taciano.—55. Bardesano. Sus primeros traba¬ 
jos en pro del cristianismo. Su apostasla y separaciün de la Iglesia. Su herejla. 
Su hijo Hamonio —56. Montano. Herejla de los montanistas. Sus discipulos. 
Priscila y Maximilia. Impugnadores del montanismo.—57. Otros defensores de 
la fe. San Dionisio. Sus escritos indicados por Eusebio. Algunos pasajes de los 
mismos. San Melicün. Sus escritos sobre la Pascua. Otras obras del mismo Pro- 
digio obrado por Dios en faror del Emperador Marco Aurelio en Germania.— 
58, Persecuciün de los cristianos. Las Galias. Los mürtires de Lyön y Viena. 
Carta de los cristianos de Ly6n y Viena A sus hermanos de Asia. Cartas y traba¬ 
jos de estos mdrtires contra los montanistas. El mdrtir Sinforiano.—59. Perse- 
cuciones en otras provincias. Apologia de Atendgoras Extracto de la misma. 
Otra obra filosüfica de Atendgoras. Apologia de Melitün. Claudio Apolinar. Mil- 
ciades. — 60. Teölilo de Antioqula. Sus tres libros d Antolico. Extracto de su con¬ 
tenido. Otras obras y trabajos de Teöfilo —61. Muerte de Marco Aurelio Paz de 
la Iglesia. La escuela de Valentine. Sus representantes. Sus impugnadores. San 
Ireneo. Sus trabajos y escritos. Su obra titulada Manifestaciön y refutaciön de 
la eiencia 6 gnosis. .'•u contenido y extracto de la misma.—68. La escuela de 
Alejandrla. San Panteno. Sus escritos. Clemente de Alejandrla. Sus obras Ad- 
vertencia d los griegos y El pedagogo, La herejla de Teodoto. Sus discipulos. 
Defensores de la fe.—63 Controversia sobre la celebraclün de la Pascua. San 
Victor y Pollcrates. Diferentes Concilios. Energla del Papa. Resultado de aquella 
controversia y de esta energla.—64. Consecuencias finales y sig^ificaciön de la 
lucha sostenida en este siglo entre la Filosofla humana y la sabidurla del cristia¬ 
nismo. 
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LIBRO xxvn 

DESDE BL Af}0 loo AL 197 DE LA ERA CRISTIANA 


Roma idölatra persigue ä la Igleoia; regenera la Iglesia 
al gönero humano. 


M adre de la idolatrfa era Roma: hacia adorar sus dieses ä la tierra 
toda; y entre sus dieses los que mäs hacia adorar eran sus empe- 
radores. Haefase adorar ä sf misma, y alzäbanle templos las provincias 
vencidas, de modo que al mismo tiempo era» por decirlo asf, idölatra ö 
idolatrada, esclava y objeto de la idolatrfa. jaetäbase de ser, por su ori¬ 
gen, ciudad santa, consagrada con augurios favorables y edificada bajo 
felices presagios. Jupiter—deefan ellos,—el seftor de los dieses, habfa 
escogido su morada en el Capitolio, donde se le suponfa mäs presente que 
en el Olimpo mismo y en el cielo en que reinaba. Habfala Römulo dedi- 
cado ä Marte, de quien era hijo, y ä eso se debiö el que fuese tan gue- 
rrera y tan victoriosa. Los dieses que en ella habitaban le habfan dado 
un destino, ante el cual tendrfa que inclinarse todo el universo. Eterno 
habfa de ser su imperio, todos los dieses de los demäs pueblos 3 ^ de las 
demäs ciudades debfan inclinärsele, y ponfa al Dies de los judfos en la 
Serie de los por ella vencidos. 

Por lo demäs, como crefa deber sus victorias ä su religiön, eran 
para ella enemigos de su imperio los que no querfan adorar ä sus dieses, 
ä sus höroes y ä ella propia. Mezcläbase en esto la polftica. Estaba Roma 
persuadida de que los pueblos soportarfan de mejor gana el yugo que una 
ciudad amada de los dieses imponfa; combatir su religiön era atacar uno 
de los cimientos de la dominaeiön romana. 

Tal fuö la causa de las persecuciones que sufriö la Iglesia durante 
trescientos ados, ademäs de que fuö siempre una de las mäximas de Roma 
el no sufrir otra religiön que la que su Senado autorizaba. Asf vino ä ser 
objeto de su aversiön la naciente Iglesia. Roma inmolaba ä sus dioses la 
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sangre de los cristianos en toda ia extensiön de su imperio, y con esa 
sangre se embriagaba ella misma en su anfiteatro mäs que todas las 
otras ciudades. Asl lo querfan la polltica romana y el odio insaciable de 
los pueblos (1). 

Ahora la idolatrfa es la causa, el principio y el t^rmino de todos los 
males. Dfjolo la sabidurfa divina (2), y lo repite la humana: “Es necesa- 
rio—dice un filösofo romano—propagar la religiön, pero airancar basta 
las ültimas rafces de la supersticiön, porque ^sta agobia ä la pobre hu* 
manidad y la turba continuamente con sus adivinos, sus presagios, sus 
augures, sus auspicios, sus escrutadores de entraöas, sus int^rpretes de 
relämpagos, de truenos, de suefios, basta el punto de que no puede te- 
nerse nunca el espfritu tranquilo. El suefio mismo, que pareceria un re* 
fugio contra las inquietudes, viene ä originarlas nuevas.„ Asi se expresa 
Cicerön„ (3). 

Todo lo cual no era toda via sino una porciön de la idolatria, de aque- 
11a gran supersticiön que, descuidando el culto del Dios verdadero, iba 
divinizando las criaturas, basta sus vicios mismos, y dändoles bonor me- 
diante infamias. qu^ remedio ballaba Cicerön para todos estos males? 
Los temores nacidos de la interpretaciön de los sueüos serian menos 
poderosos, y mäs bien se los despreciaria, si filösofos de los mäs renom- 
brados no se bubiesen constitufdo abogados de los suefios„ (4). Asl que 
los mismos filösofos no bacfan otra cosa que aumentar la supersticiön. 
Cicerön lo prueba aün mejor con su ejemplo. Era öl mismo augur, esto 
es, uno de los adivinos püblicos encargados de predecir lo futuro por el 
canto ö el vuelo de las aves, y se gloria de ello en su Irataäo de las 
Leyes, y no pone all! ninguna contra tales supersticiosas observancias, 
que en otros escritos mucstra como agobiadoras de la mlsera huma- 
nidad; antes al contrario, alaba alli ä la repüblica romana de baber go- 
bemado los pueblos con esta clase de medios; establece colegios de adi¬ 
vinos para interpretar el vuelo y el canto de los päjaros, el aspecto de 
las entrafias de las victimas, los rayos del cielo y otros presagios, y se- 
flala pena Capital para quien no obedeciere la decisiön de aquellps adivi¬ 
nos (5). Roma, con su poder, su polltica, sus leyes y sus sabios, era, 
pues, propiamente el imperio de la supersticiön, era la ciudadela donde 
el principe de este mundo, el dios de este siglo, el autor de todo mal, 
reinaba como amo. Para regenerar al bumano linaje tenia que vencer la 
Iglesia todo eso. 

Un siglo despuös de Cicerön continuaban las cosas en tal estado. Tres 
escritores filösofos floreclan entonces: Plinio el Viejo, Täcito y Plinio el 
Joven. Tenemos del primero una Historia natural, que es como una en- 


(1) Bossuet, Sohre el Apocalyp,, cap. ni. 

(2) Sap., XIV. 27. 

(3) Cic., De Divinat.y lib. II, in fine. 

(4) Ibidem. 

(5) Cic., De Leg,^ lib. II, nümeros 8 y 9. 
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ciclopedia de todo lo que en su tiempo se sabfa. L6ense en ella las si- 
guientes palabras: “Por lo cual, buscar la efigie ö forma de Dios, ä la fla- 
queza humana lo atribuyo. Quienquiera sea dios todo ^1 es sentido, todo 
vista, todo oldo, todo alma, todo änimo, todo el mismo. Y el imaginar- 
los innümerables, y forjarlos tambi^n de las virtudes y vicios de los hom* 
bres... ö (segün querfa Demöcrito) dos absolutamente, la Pena y el Be- 
neficio: llega ä mayor inepcia... El creer que haya entre los dioses ma- 
trimonios, y en tan larga duraciön no nacer de ^stos nadie, y que unos 
son de edad y siempre canos, y otros mancebos y muchachos, de fosco 
color, aligeros, cojos, nacidos de un huevo, y que ä dlas vivep, ä dlas 
mueren, es casi delirio de niöos. Pero sobre toda desvergüenza es el 
imaginär entre eilos adulterios, y ademäs, pepdencias y odios, y hasta 
haber tambi^n nümenes de los hurtos y de los crfmenes„ (1). 

Bien hablado sin duda. Pero Plinio, poco acorde consigo mismo, res- 
tablece en un pasaje lo que en otro destruye. Sienta como principio al co- 
mienzo de su Historia: que el universo es una divinidad eterna,inmensa, 
no engendrada, y nunca perecedera; que estä todo entero en todo; que 
encierra todas las cosas en sl mismo; que ^1 mismo es el todo. En una 
palabra, no reconoce otro dios que el universo. Pero entonces todas las 
porciones del universo serän divinas, se podrfa, se deberia adorarlas to¬ 
das; y ahf tenemos la justificacibn de la mäs monstruosa idolatrla. 

Conviene Plinio en que todos creian en la Providencia: y ^1 la toma ä 
risa, con la alegaciön de que tendrla la Providencia demasiado que ha- 
cer. Mas si, segün sus teorlas, el universo es dios, y si un dios es todo 
espfritu, y si todo en €l es dios Integramente, icömo ignorarla lo que en 
€l mismo pasa, ö, mäs bien, lo que ül mismo hace? 

Reconoce Plinio que los hombres crefan en la inmortalidad del alma: 
y ^1 trata de imaginaciön vana esa creencia. Pero si se nos presenta al 
universo como un dios eterno, imperecedero, lo serän tambi^n todas 
sus partes, tanto el hombre como lo demäs. 

Desecha Plinio la adivinaciön, excepto la que se deduce de ciertos ra- 
yos que pretende proceden de los planetas de Saturno y de Jüpiter; con 
lo que, esas mismas supersticiones, que debidamente rechaza, las resta- 
blece bajo una forma sagrada. Pero si el universo es un dios espfritu, 
las partes del universo participarian de su infinita inteligencia, y podrfan 
y deberian ser consultadas. 

He aquf cömo Plinio, amontonando ä granel, en su obra, mezclados lo 
verdadero y lo falso, se encontraba sin regia y sin fuerza para sostener 
lo uno y refutar lo otro. 

Täcito, que tocaba mäs de cerca la verdad, no la reconociö ni la sir- 
viö mejor. “Lx)s judfos • dice—no conciben ä Dios sino por el pensamien- 
to, y uno solo; y tienen como profanos ä los que hagan imägenes de los 
dioses en materias corruptibles, y en figuras de hombres. Y que aquel 
sumo ser es inmutable € imperecedero. Y, por lo tanto, no hay ningün 


(1) PUn.,Aa/.^^s^, lib. ll.cap.Vn. 
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simulacro en sus dudades ni tampoco en sus templos. Ni tienen figuras 
de esta clase en adulaciön de los reyes ni en honor de los C^sares„ (1). 

Quietos estuvieron en tiempo de Tiberio. Habi^ndoles mandado des- 
pu^s C^sar CaUgula pusiesen en el Templo su imagen, prefirieron alzar- 
se en armas, movimiento que se disipö por la muerte de Cösar (2). 

Täcito conocfa, pues, un pueblo entero que aborrecla la idolatrfa y 
que adoraba ünicamente ä Dios. Hasta nos da noticia de que ese pueblo 
hacfa numerosos pros^litos, y que lo primero que les enseftaba era ä des- 
preciar los dioses ö los Idolos (3). Aöade que la mayor parte de los judios 
tenfan fe en una antigua predicciön contenida en los libros de sus sacer- 
dotes, segün la cual el Oriente habfa de prevalecer, y de la Judea ha- 
bian de salir los dominadores del mundo (4). 

El mismo Täcito es para nosotros testigo del cumplimiento de esa 
profecfa, cuando nos muestra ä Cristo sentenciado al ültimo suplicio bajo 
el poder de Poncio Pilato, y ä los ciistianos sus discfpulos, llenando 
pronto, no sölo la Judea, sino la misma Roma, donde Nerön hace morir 
una inmensa multitud de ellos sin que se les probase otra cosa que ser 
odiados del mundo (5). 

He aquf, sin duda, preciosos indicios. Nada mäs fäcil que descubrir 
por ellos la verdad toda entera. Los libros de los judios estaban traduci- 
dos al griego, y se lelan en las sinagogas de Roma; su historia, escrita 
por Josefo, y dedicada ä Tito, el amigo de Täcfto, colocada estaba en las 
bibliotecas püblicas; los cristianos, tan numerosos en Roma bajo el reina- 
do de Nerön, lo eran mäs todavla en tiempo de Vespasiano y de sus hijos; 
el cönsul Flavio Clemente, sobrino de Vespasiano, y primo de Tito, era 
cristiano con su familia. Era, pues, fäcil ä Täcito, y era su deber como 
historiador, el poner del todo la verdad en claro, y ajmdar ä los cristia¬ 
nos y los judios ä libertär el mundo de la supersticiön de la idolatrfa. 
Pero no hace tal: despuös de haber tributado un tan honroso testimonio 
ä sus creencias, los tacha ä unos y otros de la mäs execrable supersti¬ 
ciön, porque no adoraban los Idolos; y concluye de ahl que eran merece- 
dores del ültimo suplicio. 

Plinio el Joven,sobrino de Plinio el Viejo, y amigo Intimo de Täcito, se 
muestra todavla mäs apätico para con la verdad. Burläbase el tlo de los 


(1) Täcit., lib. V, nüm i. 

(2) Ibid, nüm. 9. 

(3) Tacit., Hist , lib. V, nüm. 5. 

(4) Ibid., nüm. 13. 

® i4««a/.,lib. XV,nüra.44. 

Trasladamos literal mente del autor esta ültima fräse. La que 61 iater- 
preta de Täcito, dice: ""haud perinde in crimine incendii, quam odio hu¬ 
man! generis convicti sunt^: palabras sobre cuya traducdon 6 inteligen- 
cia son diversos los pareceres. El seguido por nuestro autor, repütalo 
Brotier, en su comentario sobre dicho pasaje, como el menos probable.— 
{N. del T.) 

Por el aborrecimiento del linaje humano. Asi traduce el texto de Täci- 
cito Alamos de Barrientos, Madrid, 1614.—fAofa del Censor de la presen- 
te ediciön,) 
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augures y demäs adivinos; entre las cartas del sobrino hay una en que 
solicita del emperador Trajano la dignidad de augur, ö sea de adivmo por 
medio de las aves, y ötra carta en que se glörfa de haber obtenido tal 
dignidad (1). Alaba ä Trajano cara ä cara de que antes de salir de casa 
consultaba el vuelo de las aves, como int^rpretes de los dioses (2). Aläba- 
le de haber hecho dios ä Nerva, como antes Tiberio ä Augusto, Nerön ä 
Claudio, Tito ä Vespasiano, Domiciaiio ä Tito, y le felicita de antemano 
por la propia dftvinidad (3). 

Ni eran ^stas supersticiones de meraförmula, ya que, imperando Tra¬ 
jano, fu6 cuando, para desvlar un funesto presagio llegado ä Roma, los 
pontffices paganos, y eso que eran los primeros del Senado, declararon 
que era preciso enterrar vivos en la plaza püblica ä dos hombres y dos 
mujeres naturales de Grecia y de las Galias. Lo cual asf se ejecutö (4). 

2. Pero lo que eran la poUtica y filosoffa romanas, nada nos lo mues- 
tra mejor que la conducta de Plinio el Joven en Bitinia. Reci^n llegado 
allä, de gobernador, lleväronle ä su tribunal multitud de cristianos. En- 
contröse perplejo, porque nunca habla asistido ä causas de esta especie, 
toda vez que no habfa reglas precisas en tal materia, y sobre todo, por 
ser tanto el nümero de cristianos; ya que segün escribla ^1 ä Trajano, en 
la carta que Integra hemos insertado en otro lugar, corrfan riesgo una 
muchedumbre de personas de toda edad, sexo y condiciön, atendido que 
el contagio de aquella supersticiön, como 61 la llamaba, habfa ganado, po 
sölo las ciudades, sino tambi6n los lugares y las aldeas. Los templos esta- 
ban abandonados, y los sacrificios solemnes halläbanse, habfa tiempo, 
interrumpidos, y rara vez se compraban vfctimas. 

No se contentö Plinio con los rumores populäres; quiso inquirir ä fon- 
do el asunto de los cristianos. Interrogö ä los que se habfan retirado aflos 
hacfa de las asambleas cristianas; y los apöstatas no son propensos ä 
alabar las sociedades de cuyo seno han desertado. Pasö ä mäs. Para 
saber lo cierto, hizo dar tormento ä dos mujeres esclavas que ejercfan 
entre los cristianos el cargo de diaconisas. Y lo ünico que de todo esto 
sacö en limpio fu6, que los cristianos acostumbraban ä reunirse un dfa 
dado antes de salir el sol, cantar entonces, allf reunidos, un himno en 
honor ä Cristo, como ä Dios; que hacfan promesa jurada, no de crimen 
alguno, sino de no cometer hurto, ni robo ni adulterio, de no faltar ä la 
palabra, de no negar un depösito, y que luego se retiraban, reuni6ndose 
despu6s de nuevo parauii banquete, pero modesto 6 inocente; y aun asf, 
habfan dejado de celebrar estas segundas asambleas despu6s de las leyes 
de Trajano contra las asociaciones (5). 


(1) Piin., Epist., lib. X, 8, y lib. IV, 8. 

(2) Panegyr., nüm. 76. 

(3) Ibid., nümeros 11 y 35. 

(4) Plutarc., Quest. rom. 

(5) Plin., Ub. X, epfst. XCVII, inserta ya en el Ubro XXIV de la pre« 
sente Historia. 
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Pensarfa uno que en vista de estos maravillosos efectos que produda 
en la muchedumbre el cristianismo, habrla Plinio explorado el origen y 
la naturaleza de una religiön tan diferente del paganismo, y que habrfa 
reconocido en ella la divina regeneraciön de la humanidad, que se habra 
hecho apöstol de ella, ö le habrfa consagrado, al menos, una ben^voi i 
tolerancia. Nada de eso: en aquella religiön que prohibe todos los crime- 
nes, y ordena todas las virtudes, ve tan sölo una supersti(jiön mal dirigi- 
da y excesiva; aquellos cristianos que, adorando ä Cristo, se compromc 
tfan ä una vida de santidad, los apremia A que adoren ä los dioses ö fdr- 
los del imperio, al parricida ö incestuoso Jöpiter, ä la impüdica Venus, 
al adültero y homicida Marte, al engafiador y ladrön Mercurio^ cosaqu ! 
el mismo Plinio el Mayor llamaba delirio y exceso de desvergüenza. Con 
estos fdolos colocaba la imagen del emperador,.es decir, de un hombre 
mortal, que no obstante algunas cualidades estimables, se daba ä la bebi 
da y ä las infamias de Sodoma. A los que, segün el ejemplo que öl mismo 
les daba, llamaban dioses ä aquellos fdolos, les ofrecfan incienso, asi 
como tambiön ä la imagen del emperador, y maldecfan, por ultimo, de 
Cristo, dejäbalos ir el gobernador filösofo. Pero ä los que eso rehusaban, 
amenazäbalos tres veces con el suplicio, y despuös los enviaba ä öl; 
aunque no fuese mäs—decfa—que para castigar su inflexible obstina- 
ciön. lY esa inflexible obstinaciön en el bien es la que ha regenerado al 
mpndo! 

Pero Plinio era lo que se dice un hombre polftico y un hombre de Es- 
tado; y en consecuencia de ello, crefa que invocar y hacer invocar como 
dioses ä fdolos de madera, de piedra ö de metal, adorar y hacer adorar la 
imagen del emperador, maldecir y hacer maldecir de Cristo, y dar rauer- 
te ä los que no querfan hacer otro tanto, era salvar ä Roma y al univer- 
so. Asf que se congratula de que nuevamente se comenzase ä frecuentar 
los templos y ä comprar vfctimas, y se lisonjea de que, tomando las cosas 
como öl, lleganan los hombres del Estado ä conseguir ver ä la muche¬ 
dumbre corregida de una supersticiön, en la cual se hacfa promesa jurada 
de evitar todos los crfmenes. 

Plinio, sin embargo, ignoraba las primeras reglas de la conducta que 
debfa seguir, y se declara, respecto ä esto, al emperador, manifeständo 
le que, como nunca habfa asistido ä procesos de cristianos, no sabia lo 
que en eilos se castigaba ö se inquirfa; y que no poco habfa dudado si 
debfa de hacerse diferencia de edad, y si no debfa hacerse distinciön entre 
los mäs jövenes y los de mäs robusta edad; si el arrepentimiento merecia 
perdon, ö si ä quien una vez habfa sido cristiano, no se le debfa de tomar en 
cuenta el haber dejado de serlo; si lo que se castigaba era el nombre sölo, 
sin crimen, ö los crfmenes asociados al nombre. Y mientras aguardabaä 
s^ber lo que debfa hacerse, daba muerte ä los cristianos fieles ä sus jura- 
mentos, y despachaba libres ä los apöstatas. Respondiöle Trajano que 
habfa hecho bien; que no podfa establecerse en general cosa fijamente 
determinada; ^que no debian buscarse los cristianos, pero sl castigarlos 
si eran denunciados y convictos; que era preciso perdonar ä los apösta- 
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tas que sacrificasen ä los idolos; y, finalmente, que no se debfa admitir 
libelo sin nombre de autor (1). 

De esta correspondencia de Plinio y Trajano, resultan varios hechos 
dignos de especial atenciön. Vese que, aun despu^s de la revocaciön de 
los edictos de Domiciano y de su aboliciön por el Senado, sin que Traja¬ 
no hubiese dictado ninguna nueva disposiciön, eran perseguidos los cris- 
tianos en las provincias, puestos al tormento, condenados ä muerte, 
aunque no resultasen convictos de crimen alguno, sino ünicamente por la 
constancia en profesar su religiön. Vese que un sabio, un fil6sofo, un 
amigo de la literatura, como Plinio, sin saber qxx€ fuese lo que debia cas- 
tigarse en las personas que le eran denunciadas, hacfa perecer muchas 
de ellas en los suplicios, tan sölo porque, fieles al ünico Dios verdadero, 
rehusaban prostituir, como el Gobernador sus adoraciones ante la imagen 
de un sodomita, y otras deidades de ese jaez. Vese que un Trajano, cuya 
clemencia, bondad y justicia son, sin embargo, alabadas, al mismo tiempo 
que proclama la inocencia de los cristianos, puesto que prohibe investigar 
qui^nes lo son, ordenaba, sin embargo, castigarlos con el ültimo suplicio, 
cuando eran denunciados por quienes deseaban privarles de los bienes y 
de la vida, castigando asf en los inocentes el crimen de sus delatores. 
Vese, en fin, que la polftica romana no estaba atenta ä la justicia y ä la 
verdad, sino & lo que consideraba como su inter^s del momento: hacer 
adorar los dioses del imperio y al emperador mismo, y maldecir de Cristo. 

Por lo que aconteciö en Bitinia podemos juzgar de lo que sucederfa en 
las otras provincias. Plinio, con toda su dulzura y humanidad, hace pe¬ 
recer desde luego un gran nümero de cristianos, y no suspende las eje- 
cuciones, sino cuando llega A causarle espanto la multitud, cada vez ma- 
yor, de los que resultaban puestos en peligro por los denunciadores. 
Y es, que sepamos, el ünico que propuso dudas ä Trajano en favor de los 
cristianos. dQuü no debieron sufrir üstos, cuän grande debiö de ser el nü¬ 
mero de sus märtires en otras provincias bajo gobernadores menos hu- 
manos que Plinio? Tanto mäs que al principio de su reinado no prestö 
Trajano la atenciön necesaria ä la elecciön de ministros. 

Por otra parte, si la respuesta del emperador prohibe que se hagan 
investigaciones para averiguar cristianos, por el ministerio püblico de 
la justicia; no prohibe las delaciones particulares; al contrario, las fo- 
menta, les da un caräcter legal, toda vez que previene al gobernador que 
se d6 muerte A todos los que resulten asl denunciados y convictos. Aho- 
ra bien; si antes de esa respuesta las denuncias se multiplicaban hasta el 
punto de asustar al mismo Plinio, icuänto no debieron de crecer östas 
cuando se vieron autorizadas por el rescriptqimperial! jCon quö furor los 
diversos enemigos de los cristianos, ya los que codiciaban sus despojos, 
ya los que se irritaban de su modestia y de la severidad de sus costum- 
bres, ya los que, como los sacerdotes de los idolos, estaban interesados 

(1) Plin., Hb. X, epist. XC VIII, inserta ya en el libro XXIV de la pre¬ 
sente Historia. 
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en mantener el cr^dito de las supersticiones antiguas, con qu^ furor, de- 
cimos, espiarian todos los pasos de aqudlos, ä fin de tener ocasiön de 
traerlos ante los tribunales, cuando llegaron ä saber que no era ya libre 
ä los magistrados admitir ö no admitir las delaciones, y que ä un cristia- 
no delatado no le quedaba ya medio entre la muerte y la apostasfa! La 
asombroso aquf no es el que, en medio de tantos enemigos y espfas resul- 
tase incalculable el nümero de los märtires; es, sf, el que la religiön cris- 
tiana, muy lejos de quedar ahogada, se dilataba mäs cada dfa y echaba 
siempre mäs profundas rafces. 

Si, como varios pretenden, al mismo tiempo que Plinio perseguia los 
cristianos en el Ponto y en la Bitinia, ejercitaba Arrio Antonino una pa- 
recida persecuciön en el Asia proconsular, tendremos una prueba mäs 
del gran nümero de märtires bajo el imperio de Trajano. Refiere Tertu- 
liano que, persiguiendo dicho Antonino violentamente la religiön, los 
cristianos de una ciudad se presentaron todos ä una ante su tribunal; en- 
viö al suplicio algunos, y ä los demäs les dijo: Desgraciados, si tanto de- 
seäis morir, precipicios tenöis y cuerdas (1). 

Cierto que sölo un corto nümero de aquellos fervientes cristianos fue- 
ron llevados ä la muerte en dicha circunstancia; pero, por de pronto, no 
era la primera ejecuciön que ordenaba el gobemador; sucedjö el hecho en 
tiempo de persecuciön vehemente, y es verosimil que los cristianos de la 
ciudad no tomaran la extrema resoluciön, de presentarse todos ä su tri¬ 
bunal, sino despuös de haber visto morir muchos de sus hermanos, y ha- 
berse persuadido que no habfa otro medio de escapar de sus persecucio- 
nes. Por otra parte, esto no sucediö mäs que en una sola ciudad, donde 
el procönsul se encontraba en persona; ipero cuäntas otras ciudades ilus- 
tres y populosas habfa en aquella provincia no menos llenas de cristianos 
que las del Ponto y de Bitinia! (jNo habrän conceptuado los magistrados 
im mörito el perseguir ä los cristianos con la vehemencia de que les daba 
ejemplo el procönsul? En fin, que, ora sea este Arrio Antonino el que fu6 
mäs adelante emperador, y sucesor de Adriano, como quiere Baronio» 
ora SU abuelo matemo, segün otros crfticos; resulta siempre que ambos 
eran de un natural demente y equitativo, como Plinio. Si, pues, tuvo ho- 
rror de verter tanta sangre, de segar de un solo golpe tantas cabezas, 
creible es que en parecidas circunstancias no sucedfa lo mismo con otros 
gobemadores que, en su mayor parte, tiranizaban y saqueaban las pro- 
vincias (2). 

3. Aparte del celo por la religiön nacional del imperio, y por el res- 
tablecimiento del culto de los fdolos, y de los templos, que en muchos si- 
tios comenzaban ä ser abandonados, vefanse los gobemadores excitados 
ä tales persecuciones por los judfos, enemigos implacables de nnestra 
Religiön, y que, ademäs de mil calumnias, aprovechaban tambiön todas 
las ocasiones y pretextos para encender contra ella el furor de los perse« 




Tert., ad Scap., nüm. 5. 
Orsi, t. II, Ub. III. 
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guidores. Prueba de ello tenemos en aquellos herejes judaizantes que 
acusaron ante Atico, gobemadpr de Siria, al santo Obispo de Jerusal^n, 
Simeön, ya como descendiente de David, ya como cristiano. Esta ültima 
era la principal acusaciön. Atormentäronle, en efecto, cruelmente, por 
varios dfas para hacerle renegar de la fe; pero confesö ä Jesucristo con 
tanta constancia, que el gobernador, los asistentes, y los verdugos mis- 
mos no salfan del asombro que les causaba ver cömo un hombre de aque- 
11 a edad (tem'a ciento veinte aftos) podla soportar tan crueles tormentos. 
Por ültimo, le condenaron, como al Salvador, ä muerte de cruz ( 1 ). 

Habia sucedido en la Silla episcopal de Jerusal^n al Apöstol Santiago; 
cuyo herraano era por la madre, mas no por el padre, pues ^1 era hijo de 
Cleofäs, y el Apöstol de Alfeo. Fuö, por lo tanto, muy largo su episco- 
pado, y si tuvo por ende el dolor de ver las horribles calamidades con 
que castigö Dios el endurecimiento de su naciön, tuvo tambiön asimismo 
el consuelo de ver el cumplimiento de las profeefas, y de verse preservado 
öl y su grey de las predichas calamidades. Extremada era su vigilancia 
en conservar el depösito de la santa doctrina y su solicitud en preservar 
ä SU Iglesia de los lazos de eiertos herejes, que no osaron, mientras öl 
viviö, presentarse ä cara descubierta; pero procuraron en secreto co- 
rromper la pureza de la fe. 

Fuö el primero en atreverse un tal Thebutho, que, picado de que no 
le hubiesen hecho Obispo, se puso ä esparcir los funestos görmenes de 
una corrompida doctrina. Segufa una de las sectas en que se hallaban 
entonces divididos los judfos por lo tocante ä la religiön; llamäbanse ese- 
enos, galileos, hemerobaptistas unos, y masboteos, samaritanos, sadu- 
ceos, y fariseos, por ültimo, otros. Como muchos de los judfos que abra- 
zaban el cristianismo entraban con su apego ä las ceremonias mosaicas, 
y no acertaban ä desprenderse de sus antiguas ideas, de que las obras de 
la ley eran necesarias para la salvaciön, y que no bastaban al efecto el 
bautismo y el Evangelio; asf tambiön los que de las citadas sectas pasa- 
ban A la religiön cristiana venfan con sus eirores particulares, y se esfor- 
zaban para introducir en ella sus monstruosas opiniones De ahf un Si- 
mön, un Cleofüs, un Dositeo, un Gorteo, de quienes tomaron nombrelos 
simonianos, los cleobianos, los dositeanos, los gorteanos. Los cualesdie- 
ron origen ä los menandrianos, marcionitas, carprocräticos, valenti- 
nianos, basilidianos, saturnilianos y otros semejantes monstruos, de cuyo 
seno surgieron los falsos Cristos, los falsos profetas, los falsos apöstoles, 
que, difundiendo una falsa doctrina contra Dios y su Cristo, desgarraron 
la unidad de la Iglesia. 

Tuvo Simeön la gloria de defender contra el contagio y asechanzas 
de dstos su Iglesia de Jerusalön, que, mientras öl viviö, conservöse como 
virg^en pura y sin mancha. Mas cuando, ä su muerte, no quedaba en la 
tierra ninguno de los primeros disefpulos que habfan visto con los pro- 


(1) Euseb., lib. IV, cap. XXII, Acta Sanctorum^ 18 Pebr. 
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pios ojos ä JesHcristOj.y ofdo con los propios ofdos su doctrina, aquellas 
diversas herejfas, que habfan estado como escondidas entre sombras, co- 
menzaron ä levantar cabeza y ä presentarse con mayor descaro„ (1). 

Tuvo por sucesor Simeön ä uno, Uamado Justo, judfo tambi^n de na- 
ciön; pues en aquella ^poca infinitas personas habfan pasado del judals- 
mo ä la religiön cristiana. Por donde podemos juzgar con cuänto celo 
habfa trabajado el Santo anciano en la conversiön de sus hermanos, y 
cuänto habfa bendecido el Seflor sus trabajos. Durante el sitio habfa 
trasladado su grey ä Pella; mas cuando viö ä JerusaMn levantada en 
cierto modo de sus ruinas y en estado de poderse habitar sin riesgos, 
llevö allä de nuevo sus ovejas, y restableciö allf su cätedra. 

Por mäs que los roraanos hubiesen destrufdo enteramente la ciudad, 
menos las torres; cömo dejaron de guarniciön una legiön entera, es de* 
cir, seis rail hombres, preciso fu6 desde luego alzar para ellosalgunas 
toscas .habitacioneS) y permitir despuäs que de las cercanfas viniesen ä 
establecerse allf las gentes necesarias^ara el servicio de tanta multitud. 
Habfa ademäs permitido Tito ä las personas inhäbiles para el uso de las 
armas, como los ancianos y las mujeres, permanecer junto ä las ruinas 
del Templo (2). Cömo, por otra parte, no obstante las matanzas de la 
ültima guerra, habfan quedado muchos judfos dispersos en toda Palesti- 
na, es cierto que nada habrän procurado con mayor anhelo que venir ä es¬ 
tablecerse cerca de la antigua ciudad con la mira de reparar en algo sus 
ruinas, restaurar allf el antiguo culto, y hacerla nuevamente centro de 
su religiön, no pudiendo ofrecer en otra parte ä Dios sus sacrificios, 
ni celebrar sus mäs augustas ceremonias, cosas por las cuales debfan 
tener mayor celo que nunca, aunque no fuese mäs que porque los cris» 
tianos les reprochaban hallarse ya ahora sin culto y sin Dios. Y aunque 
en el principio, y humeante la ciudad todavfa, es de creer que los roma- 
nos tomaron las precauciones necesarias piara no permitir ä toda clase 
de personas, que viniesen ä establecerse allf; es, empero, verosfmil que, 
con el tiempo, se tornaron mäs indulgentes, que hicieron, como vulgär- 
mente se dice, la vista gorda respecto ä muchas cosas, y que vieron sin 
recelo levantarse una nueva ciudad desprovista de fortificaciones y con 
una guarniciön bastante numerosa para tener ä raya ä los habitantes. 

Volvieron, pues, allä los cristianos con los judfos, ya que ä ellos no 
podfa menos de serles suraamente agradable honrar al Altfsirao en un 
lugar que Cristo habfa ilustrado con su presencia divina, en donde, ä las 
antiguas ceremonias habfa sustitufdo el sacrificio de su cuerpo y su san- 
gre, donde se habfa efectuado el misterio de nuestra redenciön, adonde 
habfa sido enviado el Espfritu Santo sobre los Apöstoles, y de donde, 
como de primaria fuente, se habfan repartido por toda la tierra las ben- 


EpiphM., Haeres.. 29, c.7; Hae- 
140^’ TiUemont, libs. I y II; Lequien, Ortens Christtant 4 S, t. HI, 

® Josefo, De Mlojudaico, lib. VII, cap. XXXIV. 


Digitized by 


Google 


j 



Libro vig^Hmoa^ptimo. 713 

diciones del cielo. En el gobierno de esta Iglesia, compnesta toda de cir- 
cuncisos, tuvo, pues, Simeön por sucesor ä Justo, y 6ste sucesivamente 
otros doce, judfos tambi^n todos, que basta el tiempo de Adriano los go- 
bemaron santamente, y se mostraron dignos de suceder ä un Apöstol y 
ä un discfpulo de Jesucristo, esto es ä Santiago y Simeön. 

Despuös de los santos personajes que hablan tenido la dicha de ser 
instruldos en la escuela misma de la sabidurfa divina, vienen aquellos 
que, habiendo conversado familiarmente con los Apöstoles y los discipu- 
los del Seäor, fueron en el segundo siglo los fieles intörpretes de la pa- 
labra divina, canales puros de las tradiciones apostölicas, y defensores de 
la fe contra los desmanes de las herejlas. 

4. Aparece ä la cabeza de estos grandes hombres San Ignacio, mär- 
tir, por sobrenombre Teöforo. Habiendo abrazado la fe por ministerio de 
los Apöstoles, particularmente de San Juan, fuö uno de los mäs fntimos 
discipulos que tuvieron eilos; recibiö de sus manos la ordenaciön, y fuö 
destinadü por eilos al Obispado de Antioquia, Iglesia la mäs cölebre de 
todo el Oriente y metröpoli de toda Siria. Sucediö ä San Evodio, queha- 
bfa ä SU vez sucedido al mismo San Pedro. Gobernö aquella Iglesia du- 
rante la tempestad suscitada por la persecuciön de Domiciano. Prudente 
y experimentado piloto, ora recurrfa, mediante el ayuno y la oraciön, 
al que manda ä los vientos y ä la mar; ora con el resplandor de su doctri- 
na, disipaba las nubes que aquellos tiempos tempestuosos pudieran for- 
mar en el alma de los neöfitos; ora por el temple de su alma inspiraba 
valor ä los pusilänimes y los animaba ä la perseverancia. Pasada la tem¬ 
pestad, alegräbase de que la Iglesia hubiese recobrado la calma; pero 
afligfase en cuanto ä sl mismo, por no haber sido hallado digno del mar- 
tirio. Sometido, sin embargo, ä las disposiciones de la Providencia, aten- 
dfa ä todos los oficios, aplicäbase ä todo cuanto ä un buen pastor corres- 
ponde, edificando ä su grey con sus egregias virtudes, alimentändola to¬ 
dos los dfas con el pan de la divina palabra, y preservändola, por su vigi- 
lancia. contra todas las asechanzas del cisma y de la herejfa. 

En este intervalo parece seria cuando le sucediö lo que öl mismo re- 
fiere en su carta ä los cristianos de Filadelfia. Algunos de entre eilos, que 
tenfan el proyecto de romper la concordia y de separarse de su Obispo, 
pensaban en reducirle y atraerle ä su partido. Mas Ueno del Espfritu de 
Dios, que todas las cosas conoce y no puede ser seducido, exclämö en alta 
voz en medio de la asamblea: • Cuidad de adheriros al Obispo, ä los sacer- 
dotes, ä los diäconos.—Y sospechando los culpables que el hablar asf era 
porque habfa adivinado sus maquinaciones, pone de testigo ä Dios, por 
cuyo nombre se hallaba encadenado, de cömo nada habfa sabido por nin- 
gün conducto humano, sino que el Espfritu Santo le habfa inspirado de- 
cir:—No hagäis nada sin el Obispo; conservad vuestro cuerpo como el 
templo de Dios; amad la unidad, huid las disensiones; sed imitadores de 
Jesucristo, como Jesucristo lo es de su Padre. 

Que en realidad haya permanecido, antes de su viaje ä Roma, algün 
tiempo en Filadelfia, lo dice öl muy ä las claras en la misma carta cuan- 
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do da gracias ä Dios de que su conciencia nada le reprende respecto ä 
ellos, y de que nadie entre eilos podfa jactarse de que le hubiese sido 
gravoso, ni en secreto, ni en püblico, ni en poco, ni en mucho. Ruega, sin 
embargo, ä todos aquellos entre quienes se habia encontrado, que no to- 
men sus palabras como un reproche. 

Acercäbase, no obstante, el momento seftalado por el cielo para re- 
compensar los trabajos del siervo fiel 3 ^ colmar sus votos, Engrefdo Tra- 
jano con las victorias conseguidas sobre los dacios, los escitas y otras na- 
ciones; persuadido que nada faltaba äsu gloria, sino someter tambi^n al 
mismo Dios de los cristianos, y obligar ä 6 stos ä que sacrificasen ä sus di- 
vinidades, suscitö contra ellos una persecuciön tan violenta, quese vie- 
ron en situaciön de perder, ö la fe, ö la vida. Amenazaba el peligro espe- 
cialmente ä los Obispos: juzgando el enemigo que le seria fäcil destmir 
el ej^rcito, una vez abatida su cabeza; deshacer el rebaöo, una vez 
muerto ö seducido el pastor. 

Habiendo, pues, partido de Roma con tal proyecto, llegö Trajano ä 
Antioqufa; y se detuvo alli algün tiempo, ä fin de hacer los preparativos 
de la guerra contra los Partos. Aun sabiendo que eran los Obispos las pri¬ 
meras vfctimas destinadas al sacrificio, Ignacio, inquietändose ünica- 
mente por su Iglesia, no quiso ni abandonarla, ni librarse del furor de la 
persecuciön mediante la fuga; dejöse,por el contrario, conducir, sin resis- 
tencia, ante el emperador, lisonjeändose que podrfa, con su sangre, tera- 
plar el ardor de la cölera del monarca, ö animar con su ejemplo ä sus ove- 
jas para que no temiesen la muerte. Di'jole Trajano al verlo:—^Quiön eres 
tü, mal demonio, que te apresuras A traspasar nuestras ördenes, y per- 
suades ä otros d menospreciarlas para que malamente perezcan?—Nadie 
—respondiö Ignacio—llama mal demonio ä Teöforo. Pues que los demo- 
nios se retiran lejos de los siervos de Dios. Pero si tü crees que 3^0 me- 
rezco un nombre tan odioso por haberme hecho formidable ä ellos y me 
llamas malo contra los demonios, yo me gloriarö de llevarlo, pues recibi 
de Cristo, mi Rey celestial, el poder de frustrar todos los designios de 
ellos.—£Y quiön es ese Teöforo?—afladiö el emperador.—Aquel que 
lleva ä Cristo en su corazön—replicö Ignacio. - lY te parece—repuso 
Trajano—que nosotros no tenemos en el corazön dioses que nos auxilian 
contra los enemigos?—{Dioses?-—volviö d exclamar Ignacio.—Te enga- 
fias; esos no son dioses, sino demonios. No hay rads que un Dios que hizo 
el cielo y la tierra y el mar y cuanto en ellos se encierra. Ni hay mds 
que un Jesucristo, el Hijo ünico de Dios, d cuyo reino aspiro.—A lo cual 
contestö Trajano: - {Hablas de aquel Jesüs d quien hizo clavar en una 
cruz Poncio Pilato?—Antes bien dirds—contradijo Ignacio— que ese 
Jesüs crucificö al pecado y d su autor, y que da d quienes le llevan ensu 
corazön el poder de aterrar al infierno y su potestäd.—Pues quö—'le 
preguntö el emperador,—{llevas en tu corazön d Jesucristo?—As£ es— 
respondiö Ignacio,—porque estd escrito: Yo habitarö en ellos y les acom- 
paüarö en todos sus pasos. 

Irritado Trajano de estas vivas y perentorias respuestas, pronunciö 
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contra esta sentencia:—Mandamos que Ignacio, que se glorfa de lle- 
var en sl al Crucificado, sea puesto en prisiön, y conducido por los solda- 
dos ä la gran ciudad de Roma para servir all! de pasto ä las bestias y de 
espectäculo al pueblo.—Ofdo lo cual, Ignacio exclamö gozoso:—Gracias 
te doy, Seüor, por haberme dado un colmado honor en tu amor y haber- 
me hecho digno de ser, como tu Apöstol Pablo, puesto en cadenas.—Y 
dicho esto, ofreciö con j^bilo sus manos ä los hierros, y orö por su Iglesia, 
recomendändola con lägrimas al Seöor, y se entregö ä la crueldad de los 
inhumanos soldados, que debian llevf rlo ä Roma para ser pasto de los 
leones (1). 

La intenciön de Trajano al transportar asi, lejos de sus ciudades, los 
Obispos sentenciados ä muerte, era agotarles la paciencia, resfriarles, con 
las incomodidades de un largo viaje, el ardor de la caridad, doblegarlos, 
en fin, ä su poder, y triunfar de su constancia. Pero burlö la Providencia 
tales cälculos; el viaje del santo märtir hasta Roma, semejante fu^ al del 
sol que, en su curso del Oriente al ocaso, va esparciendo, por doquiera 
que pasa, torrentes de luz y de calor (2). 

En el deseo ardiente que tenia de padecer, partiö el santo muy apre- 
surado y gozoso de Antioquia para Seleucia, donde se embarcö con dos 
de sus discfpulos, Filön, diäcono de Cilicia, y Agatopodes, que se cree 
sean los que escribieron las actas de su martirio, y con diez soldados que 
formaban su guardia. Despu^s de larga y penosa navegaqiön, abordaron 
ä Esmirna, ciudad c^lebre de Jonia, que disputaba entonces ä Efeso la 
primacfa. Desde que tomaron tierra, diöse prisa Ignacio ä ir ä ver ä San 
Policarpo, Obispo de aquella ciudad, discfpulo que habfa sido, como ^1, 
del Apöstol San Juan. lY quiön podrä decir ö imaginär el consuelo re 
tales amigos al volverse ä ver? sus abrazos, sus lägrimas y sus pläticas? 
Si el Obispo de Antioquia se alegraba de verse en cadenas por Jesucris- 
to, |con quö afectuosa ternura, con que santa envidia, no besarla sus 
cadenas Policarpo! 

Tan pronto como las iglesias de Acaya tuvieron noticia de la llegada 
del Santo märtir ä Esmirna, pusiöronse todas en movimiento para darle 
testimonio de amor y veneraciön, proveer ä cuanto necesitase, aprove- 
charse de sus ejemplos; admirar su constancia, fervor, y piedad; oir sus 
instrucciones, disfrutar de su conversaciön, darle y recibir de öl la pos- 
trera despedida; y en fin, por medio de sus Obispos y sus diäconos, cele- 
brar con öl los divinos misterios, y recibir de sus manos la sagrada Euca- 
ristfa. Asi la iglesia de Efeso le enviö ä su Obispo Onösimo, ä quien öl 
Uama hombre de inefable caridad; al diäcono Burrho, digno de tal igle¬ 
sia y de tal pastor, como tambiön ä Croco, Euplo y Frontön. Y ä Ignacio 
le pareciö que vefa en la reuniön de estos cinco legados toda la cristian- 
dad ä que perteneclan. Enviäronle los magnesianos ä Damas, su Obispo, 


(1) Vöanse las actas del martirio de San Ignacio en las Acta Sancto- 
tum (1.® de Febrero), y en Ruinart. 

(2) Chrysost, Homil. in S. Ignat. 


Digitized by raOOQle 



716 


Historia universal de la Iglesia ccUölica. 

hombre digno de Dios, ä los sacerdotes Baso y Apolonio, y al diäcono 
Sociön, en los caales dice asimismo haber admirado, con los ojos de la fe 
y de la caridad, ä toda la machedumbre de ellos. Mandäronle, en fin, los 
tralianos ä su Obispo Polibio, que al verle encadenado por Jesucristo, le 
felicitö asi en su propio nombre, como en el de su iglesia. 

Conmovido Ignacio de las muestras de benevolencia que le daban, 
aläbalos como verdaderos imitadores de Dios, y aftade que en su Obispo 
habfa visto como un espejo de su caridad; que el aspecto de ^ste era ya 
una instrucciön, y que su mansedumbre constitufa su fortaleza, y que 
aun los ateos mismos debfan venerarle. Llama aquf el Santo märtir 
ateos € infieles, ä los herejes que negaban la realidad de la Encarna» 
ciön de Jesucristo. Cuando el santo viö luego la ternura con que todos le 
amaban, las lägrimas que por 61 vertfan, el pesar que tomaban de verlo 
conducir asi ä Roma, destinado ä ser pasto de los leones, y mäs aün de 
ver extinguirse una lumbrera tal en la Iglesia, temiö que en vez de ayu- 
darle con sus oraciones ä consumar la carrera, pidiesen ä Dios su liber- 
tad, y le robasen asi la corona que veia ya lucir sobre su cabeza. Por eso, 
tanto en sus conversaciones particulares, como en todas sus cartas, con- 
juraba ä todas las iglesias, y especialmente ä Policarpo, para que le obtu- 
viesen de Dios el salir pronto del combate, ä fin de que, sepultado en las 
entraflas.de las bestias, y desapareciendo de los ojos del mundo, compa- 
reciese ante Jesucristo 

6. Lo que mäs cuidado le daba eran las oraciones de los romanos y el 
excesivo amor de 6stos hacia 61. Habiendo, pues, encontrado en Esmir- 
na unos cristianos que iban en derechura ä Roma, les diö para los de la 
Capital una carta que no tiene, podemos decir, mäs objeto que el conju- 
rarlos ä que no retarden con sus oraciones la ejecuciön del martirio que 
le estä preparado. En la inscripciön de esta carta podemos ver un ilustre 
testimonio de la primacia de la Iglesia romana. Cuando escribe el Santo 
ä las Iglesias de otras ciudades dice, aöadiendo muchas alabanzas: ä la 
Iglesia que hay en Efeso, ä la Iglesia que hay en Magnesia, ä la Iglesia 
que hay en Esmirna (l). Pero con los romanos usa diferente lenguaje. A la 
Iglesia que preside en el pais de Roma, ä la Iglesia que preside en la 
caridad, dice el titulo (2), y al fin de la carta: Acordaos de la Iglesia de 
Siria en vuestras oraciones; que no tenga otro Obispo mäs que Jesu¬ 
cristo, y vuestra caridad (3). 

Aun en el caso de que no tuvi6semos, respecto ä la autenticidad de 
esta carta, tantas pruebas como respecto ä las obras de Plinio y de Cice- 
rön; bastaria leerla para convencerse de que sölo pudo escribirla un 
Ignacio, un hombre enteramente henchido de Dios, un hombre entera- 
mente transformado en Jesucristo y todo abrasado en el fuego de la cari¬ 
dad. Cuanto mäs extraordinarios son los pensamientos, mäs admirables, 

rl) ’ExxXTjala... sv Coteler, Patres Apost.^ t. II, päg:. 86. 

(2) icpoxd6T]xai ev x<«pou Taijiatu)v,.,xm xpoxoOTiysvT) vrp crycnoj^ Ibid.l pä- 
gina 26. 

(3) Movo(; aüxf/./ ’IrjooD; XpiTcd; txiaxoxT}^^, xal üjiuiv cqaxr]. Ibid , päg. 30. 
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sorprendentes, superiores al modo ordinario de ver las cosas, contrarios 
ä las reglas de la prudenda Humana, emitidos sin m^todo y sin artificio, 
tanto mäs nos muestran un hombre movido por el Esplritu Santo A hablar 
y escribir, abandonado ä los transportes de su caridad, y que, puesta la 
mente y el corazön en la eternidad y en el delo, considera como sus deli- 
das los tormentos; como su gloria, las ignominias; como sus riquezas, la 
pobreza; como su muerte, la vida; y como su vida, la muerte. 

“Temo—les dice—ä vuestra caridad, no sea que me perjudique. . Por- 
que si callareis de mf, ser6 de Dios; mas si me amäis, segün la carne, ten- 
dr^ que seguir nuevamente mi carrera... Escribo ä las Iglesias, y ä todos 
digo, que yo de buen grado morir^ por Dios, con tal que vosotros no me 
lo estorbds. Os suplico, pues, que no me mostr^is un amor inoportuno. 
Dejadme ser pasto de las fieras, por medio de las cuales se me franquea 
alcanzar ä Dios; pan soy de Dios, y por los dientes de las fieras sea 
molido, para ser hallado puro pan de Cristo. Halagad mäs bien ä las fie¬ 
ras para que se conviertan en sepulcro mfo, y nada dejen de mi cuerpo; 
para que, una vez dormido en la muerte, no sirva yo de peso ä nadie. 
Entonces serä verdadero discfpulo de Cristo, cuando ni mi cuerpo verä 
el mundo. 

„Rogad por mf ä Cristo para que se cumpla mi sacrificio... jOjalä 
vaya ä las fieras para mf preparadas, que deseo se hallen prontas, y ä 
las cuales acariciar^, para que me devoren luego, y no me suceda como 
con otros ä quienes, reverenciändolos, no llegaron! Y si eilas repugnaren 
acometerme, ä la fuerza las incitarä. JDispensadme: sä yo lo que me 
conviene. Ahora empiezo ä ser discfpulo de Cristo; que cosa alguna de 
las visibles y las invisibles no me vede seguir ä Jesucristo. Fuego, cruz, 
manadas de fieras, heridas, tensiones, dislocaciones, quebrantamientos, 
golpes en todo el cuerpo, crueles tormentos del diablo, vengan sobre mf, 
con tal que yo pueda solamente conseguir ä Jesucristo. Mäs me vale 
morir por Jesucristo, que imperar de uno ä otro confin de la tierra. Busco 
ä aquel que muriö por nosotros: ä aquel quiero que por nosotros resucitö. 

Perdonadme, hermanos, no me impidäis la vida, no me queräis la 
muerte; no me entreguäis al mundo, cuando quiero yo ser de Dios.Dejad- 
me ver la luz pura, que, cuando allä llegue, yo serä hombre de Dios. Per- 
mitidme ser imitador de la Pasiön de mi Dios. Si alguien le tiene en sf 
mismo, entienda lo que quiero y compadezease de mf, comprendiendo el 
anhelo que me apremia. El prfneipe de este siglo quiere arrebatarme, y 
torcer la voluntad que para Dios tengo. Nadie de vosotros, los presentes, 
le ayude, antes bien, haceos de mi partido, esto es, del de Dios. No ten- 
gäis envidia. Y aunque yo en persona os rogare otra cosa, no me deis 
erädito; sino mäs bien ä esto que os escribo. Pues os escribo viviendo con 
el deseo de la muerte. Crucificado estä mi amor. Ni hay en mf ardor de 
afecto ä la materia, sino un manantial vivo y que me habla, dieiändome 
interiormente;—Ven al Padre.—No me complazco en el alimento co- 
rruptible, ni en los deleites de este mundo. Quiero el pan de Dios, el pan 
celestial, el pan*de la vida, que es la came de Jesucristo, Hijo de Dios, 
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que en el tiempo se hizo hombre del linaje de Abrahän y de David, y 
quiero la bebida de Dios, la sangre del mismo que es incorruptible cari- 
dad y perenne vida. No quiero ya vivir segün los hombres. Y este propö- 
sito se realizarä, si vosotros quisiereis. Si padeciere, serä muestradeque 
me quisisteisbieil; pero si eso se me rehusare, muestra serä de que me 
odiasteis„ (1). 

No menos dignas de un discfpulo de los Apöstoles y de un märtir de 
Jesucristo son las otras epistolas. Todas estän inspiradas en la misma ca- 
ridad, dictadas con el mismo espiritu, aniraadas de los mismos sentimien- 
tos. Vese en todas brillar la misma luz, percfbese el mismo fuego, admf- 
rase la misma sencillez. En todas, por decirlo de una vez, se pinta ä si 
mismo, es decir. ä un hombre que vive por la fe, que todas sus esperan- 
zas tiene en el cielo, enteramente abrasado de amor divino, que s6lo para 
Jesucristo respira, que se felicita de sus cadenas, que desea ardientemen- 
te la consumaciön de su martirio; un hombre Ueno de ternura- para sus 
hermanos, de respeto para sus colegas, de amor ä toda la jerarquia y 
unidad de la Iglesia, de celo contra los herejes, los cismäticos y los per- 
turbadores de la paz; un hombre, en fin, plenamente instruido de losmäs 
sublimes misterios, que tenia de ellos, en su espiritu, y sabia comunicar- 
las ä otros, las mäs exactas y nobles ideas, y ä quien la ciencia no le hin- 
chaba el änimo porque sölo se gloriaba de saber en Jesucristo. 

No desagradarä al lector ver aqui un resumen de la doctrina del San¬ 
to märtir acerca de los principales articailos de la Teologia cristiana. 
Comenzando por las tres personas divinas, tenemos sobre la igualdad de 
las mismas dos testimonios; en su carta ä los magnesianos, donde los ex- 
horta primero ä confirmarse cada vez mäs en la doctrina del Seftor y de 
los Apöstoles, ä fin de que todo les aproveche en el Hijo, el Padre y el 
Espiritu Santo; y luego ä estar sometidos ä su Obispo como Jesucristo 
lo estä, segün la carne, al Padre, y los Apöstoles ä Cnsto, al Padre, y al 
Espiritu (2). Al afladir: segün la carne, da claramente ä entender que 
hay en Jesucristo otra naturaleza, segün la cual, no estä sujeto al Padre, 
y que ösa no puede ser smo la naturaleza misma del Padre, la cual, por 
consiguiente, debe ser una en las tres personas divinas, que son, igual- 
mente, el principio de nuestra felicidad, y ä quien estaban igualmente 
sometidos los Apöstoles. 

Ademäs de esto, encontramos particularizados, en todas sus cartas, 
los mäs palmarios testimonios de la divinidad de Jesucristp, de su gene- 
raciön eterna, de su coexistencia con el Padre ante todos los siglos. Una 
vez en la inscripciön de la carta ä los efesios, y dos en la escrita ä los 
romanos, llama ä Jesucristo, nuestro Dios. Ademäs, en la primera de 
dichas cartas llama al mismo Cristo, Dios existente en el hombre, Dios 
manifestado en el hombre, Dios llevado en el seno de Maria; y ä su san- 



Epistola S. Ignatii ad Romanos, Coteler., Patres Apostel,^ t. II, 
nas 26-31. 

Epist. ad Magn», nüm. 13. 
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gre la sangre de Dios; y en la segunda: nuestro Dios Jesucristo, que 
existe en el Padre. Verhos en la dirigida ä los tralianos: “Dios Jesu- 
cristo^, y en la que puso ä la Iglesia de Esmirna: “Glorifico ä Jesucristo 
Dios„ e “hicisteis bien en recibirlos como ä ministros de Cristo Dios„. Y 
en la otra ä los magnesianos: “De Jesucristo, que era con el Padre ante 
los siglos. . un solo Dios: que se manifestö por Jesucristo su Hijo, que es 
SU Verbo etcrno, y no venido en pos de silencio.„ Y finalmente, en la de 
Policarpo: “Espera ä aquel que estä sobre el tiempo, no sujeto al tiempo; 
in visible, hecho visible por nosotros; impalpable 6 impasible, hecho pasi- 
ble por nosotros, y que por nosotros tolerö toda suerte de padeci- 
mientos.„ 

Con no menor acierto explica la uniön de las dos naturalezas divina y 
Humana en la persona del Verbo, con estas hermosas palabras de la car- 
ta ä los efesios: “Un solo m^dico hay, carnal ä un tiempo 3 ' espiritual, 
hecho y no hecho, Dios en el hombre, verdadera vida enla muerte, pasi- 
ble € impasible de Maria y de Dios, es Jesucristo nuestro Seflor.„ 

Palabras con las cuales el santo märtir, siglos antes de que surgiesen, 
dejaba derribadas tres perniciosas herejlas: la de Arrio, la de Eutiques y 
la de Nestorio. La primera, al llamar .1 Jesucristo, Dios no hecho, es de- 
cir, no creado, sino engendrado del Padre; y las otras dos, al presentar 
en el mismo Cristo dos generaciones, la una de Dios y la otra de Maria, 
y al atribuirle tambi^n ser juntamente hombre y Dios, pasible € impasi¬ 
ble, la vida y la muerte. 

Pero cömo los que, en vida de los Apöstoles, enseftaban secretamen- 
te que el Verbo divino habla tomado solamente la apariencia de la came 
Humana, y que, de conslguiente, no habla padecido muerte y resucitado 
tampoco mäs que en apariencia, difundlan ahora descaradamente su im- 
pla doctrina; combate el santo particularmente esa herejla en la mayor 
parte de sus eplstolas, sin nombrar A los autores de ella; los seflala, pinta 
sus costumbres, y ^e esfuerza en hacerlas odiosas ä los fieles. Dirigi^n- 
dose ä los magnesianos, despu^s de haber hablado extensamente contra 
los herejes judaizantes, aflade: “Y esto os escribo, carlsimos, no porque 
sepa que ninguno de vosotros abrigue en su änimo tales afectos, sino que, 
como menor que vosotros, quiero que est^is precabidos, para que no cai- 
gäis en el anzuelo de vana doctrina; antes bien, tengäis plena certeza del 
Nacimiento, Pasiön y Resurreceiön cumplidas en tiempo de la prefectura 
de Poncio Pilato: las cuales verdaderamente realizö Jesucristo, nuestra 
esperanza.„ 

Por donde se ve que los herejes procedentes del judalsmo, y que in- 
tentaban unir la observancia del Evangelio ä la de las ceremonias lega¬ 
les, eran tambi^n los principales maestros y propagandistas de la vana 
opiniön de que Jesucristo no habla tomado, en realidad, la came humana. 

Con no menor celo exhorta ä los tralianos, que se guarden de ellos, 
como de veneno oculto, como de planta que el Padre no habla plantado, 
j que producla frutos de muerte; recu^rdales que Jesucristo habla ver- 
<iaderamente nacido, habla verdaderamente comido y bebido, que habla 
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sido verdaderamente perseguido bajo el poder de Poncio Pilato, verdade- 
ramente crucificado, y habfa verdaderamente muerto ä vista del cielo y 
de la tierra y del infierno; que habfa verdaderamente salido del sepulcro* 
resucitändole el Padre, como nosotros mismos, ä ejemplo suvo, seremos 
un dfa resucitados. Y aflade: “Mas si, como algunos ateos, esto es, infie- 
les, dicen haber padecido ^1 (Jesucristo) en apariencia... ipor qu^ estoy 
yo en cadenas? ^Por qu^ deseo luchar con las fieras? Pues qu6: imuero 
por Ventura en vano?„ 

Mäs expresamente todavfa trata esta materia en la carta que escri- 
biö desde Troade ä los de Esmirna. Felicftalos por la firmeza de su fe en 
Jesucristo, el cual, verdaderamente, es del linaje de David segün la car- 
ne, € Mijo de Dios segün la divinidad; que verdaderamente naciö de Ma¬ 
ria, y fu^ bautizado por Juan, verdaderamente atravesado de clavos bajo 
Poncio Pilato y Herodes el Tetrarca; que verdaderamente padeciö, a^f 
como verdaderamente se resucitö ä sf mismo, y no solamente en aparien- 
cia, como lo dicen algunos infieles, hombres vanos en quienes no hay mäs 
que un fantasma de cristianismo. Dice que estas cosas se las recuerda 
sölo por preservarlos contra ciertas bestias en forma humana, de las cua- 
les, tan lejos de acogerlas, hay que evitar, en lo posible, hasta su encuen- 
tro, limitändose ä rogar por ellos, para que se conviertan ä penitencia. 
Luego afiade: “Si todo esto lo hizo el Seflor tan sölo en apariencia, tarn* 
biön yo tan sölo en apariencia estoy preso. ^Por quö, pues, me he entre- 
gado ä la muerte, al fuego, ä la espada, ä las lieras?... Niöganle asf al¬ 
gunos necios; pero mäs bien se atraen el ser por öl negados, tautores mäs 
bien de la muerte que de la verdad.„ 

No quiere el Santo escribir sus nombres, porque son infieles, ni si- 
quiera mencionarlos hasta que vengan al arrepentimiento. Las costum- 
bres de estos tales no eran menos corrompidas que su fe. “No se cuidan 
—dice—de la caridad, ni de la viuda, ni del huörfano, ni del oprimido, ni 
del preso, ni del libre, ni del hambriento ö sediento. Se abstienen de la 
Eucaristfa y de la oraciön, por no confesar ser la Eucaristfa la came de 
Jesucristo nuestro Salvador, la cual padeciö por nuestros pecados, y el 
Padre, por su benignidad. ja resucitö... Conviene, pues, abstenerse del 
trato de estos tales, y ni privadamente ni en püblico mencionarlos.« 

Por ultimo, en la carta ä los efesios: “Los corruptores de las familias 
no heredarän el reino de Dios. Si, pues, los que tal cometen, segün la 
carne, reos son de muerte, jcuänto mäs los que corrompen con la mala 
doctrina la fe de Dios, por la cual fuö crucificado Jesucristol Quien tal 
hiciere, al fuego inextinguible irä; como asimismo quien le dö ofdos.^Dön- 
de estä la jactancia de los que se tienen por entendidos? Pues Jesucristo 
nuestro Dios, segün los designios de Dios, fuö concebido de Marfa, des- 
cendiente de David, pero por obra y gracia del Espfritu Santo; y naciö, 
y fuö bautizado para purificar el agua con su Pasiön. Y al prfncipe de 
este mundo se le ocultö la virginidad de Marfa, y su parto y, asimismo, 
la muerte del Seflor; tres misterios rumorosos, pero efectuados en el si- 
lencio de Dios. ^Cörno, pues, se manifestö ä los siglos? Apareciö en et 
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cielo una estrella que snperaba en resplandor ä todas las otras, y sa luz 
era hiefable, y causö asombro su novedad. Pties los demäs astros, con el 
sol y la luna, le bacfan coro, y ella extendfa sus luces sobre todos. Y 
catisaba tnrbaciön averignar de qa^ procederia esta extraüa novedad en 
ellos. Por lo cual disipöse toda magia, y aboliöse todo vinculo de mali- 
da, destruyöse la ignorancia, handiöse el antiguo reinado, habi^ndose 
manifestado Dios en la humanidad para renovamos ä la vida eterna., 

A lo que hemos ya referido tocante al Misterio de la Encamaciön, 
hay que afiadir lo que ensefla en cuanto ä la necesidad de creer en Jesu- 
cristo: “Nadie yerre aquf—dice escribiendo ä la Iglesia de Esmirna.— 
Las criaturas celestiales, y los gloriosos ängeles, y los prlncipes visibles 
6 invisibles, si no creyesen en la sangre de Jesucristo, sujetos estarän ä 
juicio.„ Y en la carta ä los de Filadelfia: “Amemos tambi^n ä los profe- 
tas, porque ellos anunciaron el Evangelio, esperaron en Cristo, y le 
aguardaron; por el cual, y creyendo en el, consiguieron la salvaciön uni- 
dos ä Jesucristo; pues que eran santos y dignos de admiraciön, y consi¬ 
guieron testimonio de Cristo y ser contados en el Evangelip de la comün 
esperanza.„ Y mäs abajo: “El mismo es la puerta del Padre, por la cual 
entran Abrahän, Isaac y Jacob, y los profetas, y los Apöstoles y la Igle¬ 
sia. „ Y en la carta ä los magnesianos: “Porque los divinos profetas vivie- 
ron segün Jesucristo. Por eso padecieron tambien persecuciones, inspi- 
rados de su gracia para que los que eran incredulos supiesen con certe- 
za que hay un solo Dios, que se manifestö por Jesucristo, su Hijo, el cual 
es SU Verbo, no venido en pos de silencio. Si, pues, aquellos que vivieron 
en el orden antiguo llegaron ä una nueva esperanza... (jcömo podremos 
nosotros vivir sin ^1 mismo, A quien los profetas, siendo en espfritu dis- 
cfpulos suyos, esperaban y aguardaban como Maestro? Y por eso que 
justamente aguardaban, en su venida los resucitö de entre los mqertos.„ 
De haber sido justificadqs los antiguos Padres, mediante la mera fe de 
Ja esperanza en el futuro Mesias, concluye el santo, no sölo que no era ya 
necesario observar las ceremonias legales, simples signos de los futuros 
nristerios, sino tambi^n que semejante observancia era vana, supersticio- 
sa € incompatible con la profesiön del cristianismo. Por eso, en el mismo 
pasaje advierte ä los magnesianos que no se dejen seducir por doctrinas 
extraflas y de viejas fäbulas, “las cuales—dice—para nada sirven, pues 
si toda via vivimos segün la ley judaica, confesamos no haber recibido la 
gracia„. Y mäs abajo: “Hechos, pues, discfpulos suyos, aprendamos ä 
viTir como cristianos, pues quien se llama con otro nombre fuera de ^ste, 
no es de Dios« Arrojad, pues, el mal fermento, aflejo y äcido; y trans- 
mutaos en el nuevo fermento, que es Jesucristo... Absurdo es: hacer pro- 
fesito de Jesucristo, y judaizar. Pues no creyö el cristianismo en el ja- 
dafsmo, sino el judafsmo en el cristianismo, para que toda lengua cre- 
yente se congregase en Dios„ (1). 

Si se ha de entender que la fe justificante sea una creencia desnuda ; 


(1) Ad Magnes. 
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muerta, ö bien la fe viva y animada por la caridad, decidelo bellamente 
con las siguientes palabras: "Si perfectamente tuvies^is en Jesucristo la 
fe y la caridad, que son el principio y fin de la vida. Principio ciertamen- 
te la fe, y fin la caridad. Las cuales dos coadtmadas son de Dios, y las 
demäs cosas concemientes ä la probidad vienen como consecuencia... 
Asf como por los frutos se conoce el ärbol, asf por las obras se discer- 
nirän los que hacen profesiön de cristianos„ (1). Y en otro lugar: “Son 
como dos suertes de moneda: una de Dios, otra del mundo, y cada una 
tiene impresa su propia marca; asf los infieles tienen la de este mundo, 
y los fieles, la caridad de Dios Padre poi* Jesucristo^ (2). Y en otra par- 
te ademäs: “Nadie se enorgullezca del lugar que ocupa, pues el todo es 
la fe y la caridad, ä las cuales nada hace ventaja„ (3), y finalmente, en* 
tre ambas virtudes da expresamente la ventaja ä la caridad (4). 

No menor celo que contra los herejes abrigaba contra los cismäticos 
el Santo Obispo; y despu^s de la fe en Jesucristo, nada recomienda mäs 
en sus cart^s que la concordia, la paz, la subordinaciön ä los legftimos 
pastores, el respeto debido ä cada uno, segün los diversos grados de la 
eclesiästica jerarqufa. Tendrfamos que ser extensos en demasia, si qui- 
si^ramos insertar todos los pasajes referentes ä esta matena. Baste para 
edificaciön de los lectores, dar ä conocer sus principales pensamientos. 
Siendo Jesucristo seguro int^rprete del Padre, y habiendo, por su auto- 
ridad, distribufdo los Obispos en las diversas regiones de la tierra, 
preciso es que los fieles est^n de acuerdo con los Obispos, para estar 
de acuerdo con la voluntad divina. Esta buena inteligencia debe aseme* 
jarse, ä la que entre sf guardän las cuerdas de una lira, ä fin de que, 
cantando unidos, y como con una sola voz, ä Jesucristo y al Padre, for¬ 
men una suave y agradable armonfa, y reconozca Dios en eso que son 
dignos miembros de su Hijo. Ademäs, esa uniön debe ser tan fntima 6 
inalterable como la de la Iglesia con Jesucristo mismo con su Padre. 
Quien es enviado por el Padre <para gobernar ä su familia, debe ser es- 
cuchado como el que le envfaj los fieles deben, pues, mirar al Ohispo 
como al Seflor mismo, y obedecerle como al Padre de Jesucristo, Obispo 
de todos„ (5). 

En honor del que nos la preceptüa, debe ser esta obediencia verdade- 
ra y sincera, no fingida y simulada; ya que el hipöcrita no tanto engafia 
al Obispo visible, cuanto insulta al invisible, que sabe todas las cosas, aun 
las mäs secretas y escondidas. “Procurad hacer todas las cosas en con¬ 
cordia de Dios, presidiendo el Obispo en vez de Dios, y los presbfterosen 
vez del Colegio Apostölico, y los diäconos... encargados del ministerio 
de Jesucristo... Reverenciaos mutuamente. Ninguno considere alpröji- 
mo segün la came; antes bien^ amaos siempre en Jesucristo unos ä 


Q) Ad Ephes.y nüm. 14. 

Ad Magnes., nüm. 5. 

Ad Smyrn.^ nüm. 6. 

(4) Ad Magnes.y nüm. 1. 

(5) Ephes.^ nümeros 3, 4, 5 y 6. 
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otros... Y ä la manera que Jesucristo nada hizo sin el Padre... nipor sf 
ni per ministerio de sus Apöstoles; asf tampoco vosotros hagäis cosa al- 
guna sin el Obispo y los presbfteros. Ni intent^is que nada razonable os 
parezca en particular ä vosotros; sino que, concordes todos en Io mismo, 
tengäis una oraeiön, una sdplica, an sentir, una esperanza, una caridad € 
inniaculado gozo... Acudid todos, como quien dice, ä an ünico templo 
de Dios, ä un ünico altar, al ünico Jesucristo, que de un solo Padre saliö 
y ä ül volviö y con ül en unidad persevera« (1). 

Y en otra parte: **Que todos -asimismo re verenden ä los diäconos 
como ministros de Jesucristo, y al Obispo como figura de Jesucristo, 
H^del Padre, y ä los presbfteros como un Senado de Dios y Colegio de 
los Apöfiioles. Sin üstos no hay Iglesia (2). Nadie haga sin el Obispo cosa 
alguna tocante ä la Iglesia. Tüngase por legftima Eucaristfa la que se 
hace por el Obispo 6 por quien de ^1 haya recibido facultad. Donde estü 
•el Obispo estü tambiün la muchedumbre^ al modo que donde estuviere 
Jesucristo allf estä la Iglesia catölica« Sin el Obispo no es Ifcito ni bauti- 
zar ni celebrar agapes; pero Io que ül aprobare, eso tambiün es acepto ä 
Dios, para que sea firme y välido todo Io que se hace... Bueno es honrar 
ä Dios y al Obispo. A quien honra al Obispo, Dios le honra; quien eje- 
•cuta algo ä escondidas del Obispo, sirve al diablo (3). Donde estä el pas- 
tor, allf le habüis de seguir como las ovejas siguen al suyo„ (4). 

Lo que el santo märtir dice ä las Iglesias de Asia tocante al amor, 
respeto y sumisiön que deben ä sus Obispos, y cuyo elogfo hace, se apli- 
ca en general ä todo Obispo catölico, pero principalmente al jefe de to¬ 
dos los Obispos, al padre comün de todos los fieles, respecto al cual los 
pastores mismos son ovejas. 

El motivo de recomendar con tanto celo San Ignacio la unidad de la 
Iglesia, la subordinaeiön ä la jerarqufa eclesiästica, la paz, la uniön y la 
concordia entre los fieles, y la inviolable adhesiön ä los legftimos pasto¬ 
res, fu6 sin duda el oponerse ä los esfuerzos de los cismäticos y de los he- 
rejes, que, no contentos ya con difundir clandestinamente nuevas y per- 
niciosas doctrinas, habfan ademäs formado, por su propia autoridad, 
Tiuevos conventfeulos, levantado altar contra altar, donde, ä su estilo 
cada cual, celebraban sus asambleas y susprofanos'misterios. 

A fin de que todos pudiesen ponerse en guardia contra aquellas comu- 
niones cismäticas, expone los caracteres de la verdadera Iglesia, es ä sa- 
l)er: nna, catölica, incorruptible y apostölica. “El cual, por su resurrec- 
cidn—dice en un pasaje refiriündose ä Jesucristo,—levanta su estandarte 
por los siglos para congregar ä sus fieles y santos, ora judfos, ora gen* 
tiles, en un solo cuerpo de su Iglesia^ (5). Y en otro lugar: “Donde estu- 



Aä Magnes.f nümeros 3, 6 y 7. 
Ad Trall., nüm. 3. 

Esmyrn.. nümeros 8 y 9. 
Philadetph.j nüm. 2. 

Smirn.f nüm. 1. 
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viere Jesucristo, allf estä Ia Iglesia cat6lica„ (1). Y enotro tambi^n: ‘^Rc- 
cibiö el Sefior la unciön en la cabeza, para comunicar ä Ia Iglesia la inco- 
rruptibilidad„ (2). Y luego nada se balla con mayor frecuencia en aus 
cartas que exhortaciones ä los fieles para que est€n sometidos al Obispo 
y ä los sacerdotes, como ä Jesucristo y ä los Apöstoles, sin duda porque 
habfan recibido, cada uno segün su grado, la potestad y autoridad como- 
nicada ä Jesucristo por el Padre» y ä los Apöstoles por Jesucristo. Nos da 
ä entender, finalmente» que en esta sociedad universal asf subordinadal 
tiene la Iglesia romana la presidencia y, como Jesucristo, una suprema 
inspecciön que ä doquiera se extiende. Esta humilde sumisiön ä la Iglesia 
es el medio que el santo märtir presenta con mayor frecuencia como e, 
mäs eficaz para preservarse de la seducciön del error. Asf, despu^ de 
haber dichciä los tralianos: **Guardaos, pues, de estos tales„, es ä saber* 
de los seductores y de los herejes, afiadeinmediatamente: “Lo cual cum- 
plir^is, no siendo orgullosos, y no separändoos de Jesucristo Dios y del 
Obispo y de los precepios de los Apöstoles„ (3). 

A$i <^omo la fe y la caridad son los vfnculos que nos unen interiormen- 
te con Jesucristo y su Iglesia, del mismo modo son los sacramentos los 
conductos principales por cuyo medio nos comunica el mismo Jesüs los 
frutos de su Pasiön y muerte, y los sagrados vfnculos que unen exte- 
riormente ä los hombres en un mismo cuerpo de religiön. Encontramos 
en las cartas del santo märtir las mäs elevadas ideas respecto ä esta 
materia. 

Tocante al bautismo, vemos que Jesucristo quiso ser bautizado para 
santificar el agua por su Pasiön, es decir, ä fin de que el agua, irapreg- 
nada de la virtud de su sangre, pudiese lavar nuestras almas de todas 
las manchas espirituales (4). Respecto ä la penitencia. ensefta tan clara¬ 
mente no haber pecado alguno para el cual no tenga poder de perdonar- 
lo la Iglesia, y estar la p,uerta de la reconciliaciön abierta ä todos los 
que se convierten, que algunos escritores protestantes han crefdo ver en 
ello una prueba de que esas cartas no podfan ser del santo märtir, sino 
que habfan sido escritas en öpoca muy posterior, es ä saber, despuös de 
los decretos de la Iglesia contra los errores de los montanistas y de los 
novacianos: cömo si la verdad no fuese mäs antigua que el error, y cömo 
si la Iglesia no hubiese condenado todas las nuevas herejfas, precisamen- 
te porque siempre han sido contrarias ä las antiguas tradiciones, segün 
lo fueron ciertaraente los errores de los montanistas y novacianos ä es¬ 
tos cänones de nuestro santo. “Los que son de Dios y de Jesucristo es- 
tän con el Obispo; y todos los que, movidos del espfritu de penitencia, 
vuelven ä‘la unidad de la Iglesia, serän tambiön de Dios, ä fin de que 
vivan segün Jesucristo.„ Y mäs adelante: “A todos los que se arrepien- 


(1) Smirn., nüm. 8. 

(2) Ad Ephes.y nüm, 17. 
f3) Trall.j nüm. 7. 

(4) iTp/r., nüm. 18. 
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ten les perdona, pues, Dios, si se convierten ä la comuniön con Dios y ä 
la uniön con el Obispo^ (1). 

En cuanto al sacramento del Orden, puede cualquiera ver claramen¬ 
te en los textos arriba citados con cuänto motivo el Concilio de Trento 
ha definido, que los Obispos son superiores ä lös simples presbfteros, y 
que hay en la Iglesia catölica una jerarquia divinamente institufda, com- 
poesta de Obispos, y sacerdotes y ministros. Asi, en la carta ä los mag- 
nesianos, alaba ä lossantos sacerdotes que, sin reparar en ser joven su 
Obispo, le prestaban la debida obediencia, ö mäs bien, la prestaban no 
tanto ä €l como al Padre de Jesucristo, Obispo de todos, y del cual, se- 
gün en otra carta hallamos escrito, son figura los Obispos visibles. Asi 
tambi^n, en el tftulo de la carta ä los de Filadelfia, haciendo menciön 
del Obispo, los sacerdotes y los diäconos, dice que han sido designados 
por la sentencia de Jesucristo, establecidos por su voluntad y confirma- 
dos por el Espiritu Santo. Por ültimo, asi como procura darnos una ele- 
* vada idea del sacerdocio, haciendo que el Obispo ocupe el lugar de Jesu¬ 
cristo 6 de su Padre, y los sacerdotes el del Colegio Apostölico, asi tam- 
bi^ que miremos ä los diäconos como ministros para los santos miste- 
rios; y es el primero en advertimos que no han sido principalmente de¬ 
signados para asistir ä las mesas„ (2). 

Al sacramento del Matrimonio se refiere el siguiente pasaje de su 
carta ä Policarpo: “Di ä mis hcrmanas que amen al Sefior y que vivan 
contentas con sus maridos en lo corporal y en lo espiritual. Y lo mismo 
A mis hermanos, encärgales, en nombre de Jesucristo, que amen ä sus 
cönyiiges como el Sefior ä la Iglesia. Si alguno puede permanecer en 
castidad en honor de la carne del Sefior, permanezca con humildad. Si 
por ello tiene jactancia, es perdido. Procede que los esposos y las espo- 
sas se casen con la autoridad del Obispo, para que las bodas sean segün 
Dios, y no segün la concupiscencia« (3). 

Pero lo que sobre todo merece especial atenciön, son los pasajes en* 
que habla de la sagrada Eucaristia, asi como de la oblaciön y celebra- 
ciön del Santo Sacrificio. Lo primero, nos ofrece irrefragable testimonio 
de la presencia real de Jesucristo en el sacramento el pasaje donde se 
hace menciön de ciertos herejes que se abstenian de la oraciön y la Eu- 
caristia^ porque r^busaban confesar ser la carne de nuestro Sefior, la cual 
padeciö por amor nuestro, y que ha sido resucitada por el Padre. 

La oraciön de que aquellos herejes se abstenian era la oraciön püblica 
y solemne, ordenada principalmente ä la celebraciön del santo Sacrifi- 
cio, y que tenia su complemento haciendo participes del divino banquete 
A los asistentes el que presidia la santa reuniön. Como segün antiquisimo' 
USO, cuyas pruebas tenemos en los Padres y las liturgias de todas las 
Iglesias, los que distribuian los sagrados dones decian estas palabras ü 

-- : 

(l) Philadelph.^ nümcros 3 y 8." 

^ Ad TralCy nüm. 2. 

Ad Policarp.^ nüm. 5. 
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otras equivalentes: El cuerpo, la sangre de Jesucristo. Y los que recibian 
estaban obligados ä responder; Amin^ Asf es, asl lo creo, asf lo confieso; 
no nos sorprenderä que los ^erejes, que no creian que la Eucaristfa es la 
verdadera carne de Jesucristo, no asistiesen ä Fas reuniones de los fieles 
6 ä la oraciön solemne. 

Pero cömo es imposible que los hombres se retinan en corporaciön 
religiosa sin la comuniön de algün signo sensible, los herejes y los cis- 
mäticos de aquel tiempo celebraban aparte sus ilegftimas asambleas y 
sus profanos misterios. Por eso el Santo märtir no se cansa de advertir 1 
los fieles “que sölo hay un templo de Dios, un altar y una eucaristfa^ (1); 
“porque sölo hay una came de nuestro Seftor y un cäliz de su sangre^ (2); 
“asf como no hay mäs que un solo Obispo con los sacerdotes y diäco* 
nos„ (3); que “no debe mirarse como Eucaristfa Jegftima sino la celebrada 
por el Obispo ö por aquel ä quien öl haya concedido permiso„ (4)^ y 
finalmente, sölo es puro quien viene al altar ünico, donde asiste el Obis- ^ 
po con los sacerdotes y los diäconos. Lo que en estas palabras merece 
especial atenciön es la expresiön altar, empleada por el santo märtir, y 
no tan sölo en este pasaje, para designar la sagrada mesa, en la cual se 
celebraba la solenme oblaciön del cuerpo y la sangre de Jesucristo: obla- 
ciön que, por consiguiente, debe ser mirada como propioy verdadero 
sacrificio, ya que entre el altar y el sacrificio hay necesaria coneziön. 

Hällanse, ademäs, en diversos pasajes de estas cartas, tocante ä la 
doctrina y la disciplina de la Iglesia, cosas dignas de notarse; perp res- 
pecto ä las cuales nos limitaremos ä mdicarlas ä la piadosa atenciön de) 
lector. Lo que tan ardientemente le hacfa desear el martirio era, entre 
otros motivos, la persuasiön de que inmediatamente despuös de su muer- 
te gozarf a de la presencia de Dios en el cielo. Asf escribf a ä los romanos: 
“Perdonadme, hermanos. No me impidäis vivir... Dejadme gozar la luz 
pura: cuando allä llegue serö de Dios. Hay en mf un manantial que me 
habla y me dice interiormente:—Ven al Padre „ (5). 

Persuadido estaba tambiön de que los santos en el cielo no blvidan ä 
la Iglesia, y no dejan de ayudar ä los fieles que viven en la tierra; de ahl 
aquel afectuoso deseo en la carta ä los tralianos: '^Que os sirva de santi- 
ficaciön mi espfritu, no sölo ahora sino cuando ojalä estö gozando de 
Dios„ (6). 

Tenfan los primeros cristianos la costumbre de reunirse y de dirigir 
ä Dios himnos de alabanza en honor de los santos märtires que habfan 
terminado felizmente su glorioso combate. A este uso parece aludir nues¬ 
tro Santo cuando escribe ä los romanos: “No os pido mäs smo que me de- 
jöis ser inmolado ä Dios, mientras estä aün preparado el altar, para que 


(1) Ad Magnes .9 nüm. 7. 

(2) Ad Fhiladelph., nüm. 4. 

(3) Ad Smyrn.^ nüm. 8. 

g ) Ad Tr all. 

) Ad Rom., nümeros 6 y 7. 
(6) Ad Trall.j nüm. 13. 
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haci6adoos en caridad un coro, enton^is cantos al Padre en Jesucristo 
por haber jozgado al Obispo de Siria digno de ser trafdo desde el Oriente 
al Occidente. Boeno me es recibir del mundo muerte, ä fin de nacer para 
Dios„ (1). 

Da ä entender que los dos Prfncipes de los Apöstoles, San Pedro j 
San Pablo, fueron los particulares Apöstoles de los romanos, cuando es- 
cribe ä östos: “No como Pedro y Pablo os preceptüo. Apöstoles eran 
ellos, un sentenciado yo; libres ellos, siervo todavfa yo, Pero si padecie- 
re, me tomarö liberto de Jesucristo, y resucitarö libre por (2). 

Aunque exhorta ä los fieles de Efeso ä reunirse con la raayor frecuen- 
da posible para ofrecer ä Dios acciones de gracias ö la eucaristla y tri- 
butarle la debida gloria; practicäbanlo asi, con todo, los cristianos, espe- 
cialmente el domingo: dla que, como en su carta ä los magnesianos lo in- 
sinüa el santo, habfa sncedido al säbado de los hebreos. 

Al final de su carta ä la Iglesia de Esmima, saluda ä las virgenes, 11a- 
madas viudas, en razön de haber sido por privilegio admitidas en el orden 
de las diaconisas, las cuales, segün el Apöstol, debfan escogerse de entre 
las viudas. 

Tales son las instrucciones que daba ä las Iglesias de Asia nuestro 
Santo. Habria podido escribir de cosas mäs abstractas y sublimes; pero 
querfa acomodarse ä la inteligencia de cada uno y no escribfa por hacer 
ostentaciön de su saber: ya que la mayor ciencia, si no va acompaftada 
de las otras virtudes, no basta para ser contado en el nümero de los dis- 
cfpulos, ünica gloria ä que aspiraba Ignacio. Por eso escribe ä los tra- 
lianos: “^Por Ventura no podria escribiros cosas celestiales? Mas recelo 
que siendo vosotros aün pärvulos, pudiera con ello causaros dafio; y que 
no alcanzando ä comprenderlas, dispensadme la franqueza, resultaseis 
ahogados. Pues yo mismo, no por esto de estar preso, y que puedo enten¬ 
der las cosas celestiales y los lunares de los ängeles, y los coros y dispo- 
siciones de los Principados, las cosas visibles ö invisibles, podrö, aparte 
de esto, contarme aün por discfpulo; pues mucho me falta para estar cer- 
cano ä Dios„ (3). 

Los mismos sentimientos de humildad resplandecen tambiön en todas 
SOS demäs cartas: “Aunque estö encadenado por el nombre de Cristo, no> 
por esto soy perfecto. Pues ahora empiezo ä ser discipulo„ (4). 

Y ä los magnesianos: “Poes aunque estoy preso por Cristo, no soy de 
comparar con uno de vosotros que no lo estäis„ (5). 

A los tralianos, ä los romanos y ä los de Esmima: “Recordaos en 


a' 


(1) Ad Rom , nüm. 2. 

AdRom.y nüm. 4. 

(3) Ad Trall., nüm. 5. 
bterpretan otros diferentemente este pasaje, y dindole tambiün el 
senddo de qne el Santo dice: *Qae con estar preso por Jesncrlsto, no por 
«so paede entender las cosas celestiales, etc.. 


(4) Ad Ephos., nüm. 3. 

(5) Ad Magnet.^ nüm. 12. 


Digitized by i^ooQle 



728 


Historia unioernal de la Iglesia catöliea. 

vuestras oraciones de la Iglesia qne estä en Siria, de la cnal no soy digno 
de llamarme Obispo y padre; que aün me avergüenzo de ser contado en- 
tre sus hijos, sin merecerlo yo, que soy el ültimo, y como hijo abortivo 
-entre ellos„ (1). 

En los escritos y epistolas de los Ap6stoles, tenemos la doctrina in- 
itiediatamente ensefiada ä ^stos por Jesucristo; en las epistolas de San 
Ignacio vemos esta misma doctrina interpretada por los Apöstoles ä sus 
primeros discipulos. Asi que pueden con razön considerarse como el ca- 
nal mäs respetable de las tradiciones apostölicas. Por eso hemos creido 
que debiamos detenernos algo en el contenido de dichas cartas, ä fin de 
dar eaacta idea de la doctrina y de la disciplina de la Iglesia; contra la 
cual con tanta violencia se ha desatado la herejia en estos ültimos 
siglos (2). 

6 . Volviendo, pues, ä tomar ahora el hilo de nuestra historia, dire- 
mos: que desde Esmirna llevaron ä San Ignacio ä Troade, donde tuyo el 
consuelo de saber que ei Sefior habfa devuelto la tranquilidad y la paz ä 
SU Iglesia de Antioquia, segün vemos por sus tres ültimas cartas älas 
Iglesias de Filadelfia y de Esmirna, y al Santo Obispo Policarpo. Pero no 
se limita ä comunicarles esa noticia que, con motivo, supone habrä de ser- 
leö müy grata, y la atribuye, principalmente, al fervor de las oraciones 
<le dlos; sino que encarecidamente les ruega que escojan un diäcono ü 
otra persona autorizada, y lo envien como diputado ä Siria para felicitar, 
en SU nombre, ä los de Antioquia; y glorificar con eilos al Sefior, por 
haberles devuelto su primera grandeza, y por haber vuelto ä ocupar su 
•sitiö los miembrös dispersos por el furor de la persecuciön. 

Es de cierto cosa asombrosa, ver el ardor con que el santo märtir se 
esfuerza ä poner en movimiento todas las iglesias del Asia; y con qo6 
solicitud secundaron sus deseos aquellas iglesias. A todas hubiera queri- 
•do escribir; pero apremiado ä embarcarse y ä marchar de Troade ä Nä- 
poles (3) en Macedonia, y de alli por tierra ä Filipos, ruega ä Policarpo: 
que les escriba de su parte, para que envien tambi^n diputados, ö al me- • 
mos cartas de felicitaciön, que pudiese llevar ä Antioquia el delegado de 
Esmirna (4). Tan ä pechos tomaba el santo dicha legacidn, que recomen- 
daba al mismo Policarpo, juntase una especie de Concilio, para tratar 
en ^1 dicho äsunto, y elegir una persona digna de semejante ministerio. 

Las disposiciones de las iglesias eran tales como las requeria este 
<>ficio de caridad. Cuando escribia ä las de Filadelfia, habianse las mäs 
cercanas anticipado ya ä sus deseos, enviando al efecto ä Antioquia sus 
Obispos, y algunas ä sus presbiteros y sus diäconos (5). Finalmente, San 
Policarpo, al escribir ä los filipenses, se hallaba todavla indeciso sobre si 


(1) Ad Trall,^ nüm. 13; Rom.^ nüm.9; Smyrn,. nüm. li. 

(2l Orsi, lib. III; Le Nourry Apparat, ad Biblioih. PP. 

13) O sea Nauplia^ sobre el golfo de su nombre, en el Peleponeso.*— 
*XN. del T. E) 

(4) Ad Polycarp., nüm. 7. 

^5) Ad Phüadelph., nüm. 10. 
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confiarfa este encargo ä otro, ö si lo desempefiarfa mismo en persona. 

Cnando veamos ä las mismas Iglesias del Asia ponerse en movimiento 
para visitar, socorrer, y consolar ä Peregrino, famoso impostor de aquel 
siglo, desde el punto que tuvieron noticia de hallarse prisionero por 
Jesucristo (1), nos espaniarä menos el vei" ä San Ignacio pedir, y ä ellas 
tomar, semejante solicitud por una Iglesia como la de Antioqufa, metrö- 
poli hasta entonces de Siria, y acaso de toda el Asia. Cr^ese que la per- 
secuciön cesö en aquella parte del mundo con la partida de Trajano para 
la guerra pärtica. 

Habiendo Ignacio pasado por mar desde Troade ä Näpoles, y de alU 
atravesado por tierra toda la Macedonia hasta Epianmo, que despu^s se 
llamö Durazzo, ä orillas del mar Adriätico, se embarcö allf de nuevo, 
bajö el golfo, y por el estrecho de Sicilia, entrö en el mar de Toscana. 

A vista de Puzzuoli deseaba vivamente poder bajar ä tierra, porseguir 
el mismo camino que en otro tiempo el Apöstol, llevado, como ^1, cargado 
de cadenas, para hacer triunfar la fe en la Capital del mundo. Pero sien- 
do contrarios los vientos, preciso fu^ pasar de largo. Por fin, despu^s de 
un dia y una noche de favorable navegaciön, llegaron ä Porto, en la 
embocadura del Tiber. Tocaban ä su t^rmino los espectäculos püblicos 
en que Ignacio habfa de ser expuesto ä las fieras. No menos que los sol- 
dados deseaba el Santo märtir llegar en tiempo ä Roma; pero sus compa- 
fteros de viaje se afliglan tanto mäs, cuanto que velan acercarse el mö- 
mento que iba ä separarles de aquel hombre justo. 

Habi^ndose esparcido en Roma el rumor de su llegada, salieron en 
tropel los cristianos ä su encuentro, llenos de alegrla y de temor; rego* 
cijäbanse de ver y de abrazar ä aquel hombre Ueno de Dios; pero gemlan 
de ver que iban ä perderle tan pronto. Algunos de los mäs emprendedo* 
res se lisonjeaban de poder aplacar al pueblo, para que no pidiese su 
muerte en los juegos de entonces; y poder asl obtener su gracia del empe- 
rador, 6 al menos, retardar algün tiempo su martirio. Conociö, por el 
Espfritu, sus intenciones el Santo, y habi^ndolos saludado con sumo afec- 
to, los conjurö mäs vivamente aün que lo habla efectuado en su carta, 
que tuviesen para con ^1 una verdadera caridad y no le envidiasen su di- 
cha. Despuäs, arrodillados todos, rogö al Hijo de Dios que se apiadase 
de SU Iglesia, que hiciese terminar la persecuciön, y conservarse entre los 
cristianos la mutua caridad. 

Conducido, por ältimo, al anfiteatro, adonde habfa concurrido toda 
Roma, y expuesto, segün la orden del emperador, ä las fieras, fu^, con- 
forme äl mismo lo habla deseado, hecho pedazos por dos leones, y devo- 
rado completamente por eilos de tal manera que sölo quedaron los hue- 
SOS mayores. Recogidas con respeto aquellas reliquias, y envueltas en un 
lienzo blanco, fueron transportadas ä Antioqufa, y conservadas en la 
Iglesia como inestimable tesoro. Acaeciö esto, segün las actas, bajo el 


( 1 ) Lucian., JDe mort. Peregr. 
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consulado de Sura y Seneciön, es decir, el aflo 107 de Jesucristo, d^cimo 
de Trajano, el 20 de Diciembre, celebrändose en Roma la fiesta que los 
paganos llamaban sigillaria ö de los mufiecos, que, unida ä la de las sa* 
turnales, prolongaba durante siete dlas la licencia del paeblo. 

Fueron escritas las actas de su martirio por testigos oculares, que se 
cree haber sido el diäcono Filön de Cilicia y Reo Agatopodes, que ha- 
bfan acompafiado al santo basta Roma, y llevaron sus reliquias ä An* 
tioqufa. He aqu£ cömo concluyen su relato: 

“Habiendo presenciado estas cosas nosotros mismos con lägrimas y 
velando en casa toda la noche, pedfamos mucho de rodillas y en oraciöo 
al Seflor que ä nuestra flaqueza diese mäs cierto conocimiento de los 
sucesos; y habi^ndonos quedado dormidos en ligero suefio, ^e vela- 
mos unos que venfa como ä abrazarnos, y otros vefamos al bienaven- 
turado Ignacio en oraciön dispuesto ä bendecirnos, y otros cubierto de 
sudor, como si saliese de un gran trabajo, y presentändose al Seflor con 
gran confianza ^ inefable gloria. 

„Y llenos de gozo viendo esto, y habi^ndonos comunicado nuestros 
diferentes sueflos, alabamos ä Dios, dador de todo bien, y loando al San¬ 
to, OS manifestamos el dia y el tiempo, para que, congregados en la dpo- 
ca del martirio, comuniquemos con este atleta y varonil märtir de Cristo, 
que conculcö al diablo y venciö basta el fin sus insidias, glorificando en 
SU venerable y santa memoria ä Jesucristo nuestro Seflor„ (1). 

?• No babfa llegado aün ä Esmirna relaciön cierta del martirio 
Ignacio, cuando escribiö Policarpo su c6lebre carta ä los filipenses; 
sin embargo, algün rumor de ello babfa ya ofdo, ö al menos por conjetn- 
ra le suponfa ya muerto. Por esto despu^s de proponerles los ejemplos 
que con sus propios ojos babfan visto en Ignacio, en Zösimo, en Rufo y 
en varios otros de su Iglesia, que no babfan corrido en vano, sino que se 
babfan conquistado un asiento en el reinodel Seflor, cuya Pasidn babfan 
imitado, pudo bien rogarles que le enviasen las noticias mäs ciertas que 
adquirir pudiesen respecto ä Ignacio (2). 

Si esta carta de Policarpo se bubiese perdido con otras que escribiö ä 
las Iglesias cercanas, para confirmarlas en la fe, y aun ä algunos cristia- 
nos en particular, babrfase probablemente perdido la memoria de Zösi¬ 
mo, de Rufo y demäs märtires de Filipos. Lo cual nos muestra cuän te- 
merario serfa, despuös del naufragio de tantos monumentos, pretender 
desmentir ä los antiguos autores que, acordes, ban celebrado la inmensa 
mucbedumbre de los que sellaron con su sangre su fe en Jesucristo. 

Habfan rogado los filipenses ä Policarpo que enviase so carta ä la 
Iglesia de Antioquia por el diputado mismo que öl mandase ä Siria. Ha- 
biöndole pedido tambiön una copia de todas las cartas que San Ignacio 


(1) Accta S5., 1 Febrero. 

Parece que mäs bien habrä querido citar ö las Acta Sincera de 
Ruinat. ö ä Cotelerio. 

(2) Apud Coteler, tomo II. 
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fanbiese escrito, taato ä 61 y ä su Iglesia de Esmirna, como ä las demäs 
Iglesias de Asia, respdodeles respecto al primer extremo que en- 
▼iarfa su carta ä Antioquia por su dipatado, 6 que la Ilevarfa 61 mismo 
en persona, si iba allä, como pensaba hacerlo, de teuer ocasiön favorable. 
Respecto al segundo, les manda con la suya las cartas de Ignacio, y re- 
comienda mucho la utilidad de las mismas; porque contienen—dice—la fe 
y la paciencia, es decir, elevadas instruccrones respecto ä la fe, y grandes 
qemplos de paciencia; en fin, cuanto puede contribuir ä la edificaciön. 

Igual elogio podemos aplicar ä su misma carta; brilla en ella el ca> 
räcter de su fe, y encu6ntrase ademäs allf un compendio, como quien 
dice, de lo que solla enseflar en su predicaciön. Despu6s de felicitar ä los 
fUipenses por el buen acogimiento que habian dispensado ä aquellos vivos 
modelos de la verdadera caridad, esto es, ä Ignacio y los suyos, y por 
haberlos acompafiado como era debido ä hombres santos, cargados de 
cadenas, las cuales son las diademas de los escogidos de Dios; despu6s 
de alabar su fe, y darles instrucciones generales respecto ä la conduc> 
ta moral, pasa ä darlas en particular ä cada clase de personas. A los 
casados primero y ä las casadas, y luego ä las viudas, ä quienes llama 
altares de! Sefior; ä los diäconos, ä quienes llama ministros de Dios y de 
Jesucristo, y no hombres; ä los jövenes, ä quienes encarga particular- 
mente que repriman sus pasiones y que est6n sujetos ä los sacerdotes y ä 
los diäconos, como ä Dios y ä Jesucristo; ä las vfrgenes, ä quienes ex- 
horta ä conservar sin mancha la pureza de sus conciencias; y ä los sacer¬ 
dotes, ä quienes invita ä practicar todas las obras de la piedad cristiana, 
ä estar benchidos de ternura y misericordia para con todos, ä traer al 
redil los extraviados, visitar los enfermos, ocuparse en el cuidado de los 
pobres, particularmente de las viudas y de los hu6rfanos, apartarse en- 
teramente de la cölera y la avaricia, no hacer acepciön de personas, 
evitar juicios injustos, no creerde ligero lo malo, no ser excesivamente 
severos en sus juicios, temendo presente que todos somos pecadores; y, 
finalmente, alejarse de los hombres escandalosos, de los falsos hermanos 
que falsamente se cubren con el nombre del Seftor y seducen ä los espf- 
ritus Hgeros. 

Las palabras siguientes nos hacen ver ä qui6nes aludia el santo: “Todo 
el que no confesare baber venido Jesucristo en came, es un antecristo; 
y quien no confesare el martirio de la cruz, es del diablo; y quien forcie¬ 
re ä sus propios deseos la palabra de Dios, y dijere que no hay resurrec- 
cfön ni juicio, ese tal, primog6nito es del diablo„; titulo que sabemos se lo 
aplicö de viva voz ä Marciön, cuando, habi6ndose encontrado, al pre- 
guntarle aquel heresiarca si le conocfa:—le respondiö,—te conozco 
por el primog6nito del diablo. 

Por lo demäs, vemos aqui ä San PoHcarpo condenar aquellos mismos 
herejes, contra los cuales San Ignacio clama, digämoilo asi, en todas sus 
cartas; es ä saber, los que negaban la realidad de la came, de la Pasiön 
y de la resurrecciön de Cristo. De dönde podemos concluir que aquella 
berejfa, mäs que otras, infestaba entonces la Iglesia. Manifiesta tambi6n 
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el Santo mucho pesar por el pecado en que uno de los sacerdotes de 
aquella Iglesia, llamadö Valente, y su mujer habfan caldo. Parece que 
la avaricia habria sido el mövil de su caida. Exhorta, sin embargo, ä los 
filipenses ä que les perdonen, y procuren traerlos de nuevo ä la unidad 
de la Iglesia, como ä miembros descarriados. Termina su carta con las 
siguientes pajabras: “Os escribo por Crescente, que os lo he recomeu- 
dado ya, y que os le vuelvo ä recomendar, porque ha vivido entre nos- 
otros sin reproche, y espero que ahl lo mismo. Os recomiendo tambifti 
ä SU hermana, cuando vaya ahl. El Sefior os conserve en su gracia 7 ä 
todos los vuestros. Asi sea„ (1). Lefase todavla püblicamente esta Epfs- 
tola en tiempo de San Jerönimo en las reuniones solemnes de los fieles 
de Asia. 

8 . Faremonos aqul un momento ä contemplar la nueva humanidad, 

, la humanidad cristiana, que se levanta mäs admirable cada dfa en me¬ 
dio de la humanidad envejecida en el paganismo, como renuevo inmortal 
que surge de entre las astillas de putre facto tronco. Mosträbase pdr 
entonces el paganismo con lo mäs florido que en ^poca alguna tuvo: un 
Täcito, un Plinio, un Trajano. Y sin embargo, despu^s de cuanto habian 
dicho acerca de la verdad Söcrates, Platön, Cicerön y S^neca, con todas 
las luces y experiencia que podian ademäs teuer ellos, no ven esos tres 
hombres de Estado, esos tres grandes polfticos, otro mäs noble empleo 
para el poder romano. y de consiguiente, para todo el humano lioaje, 
que abrir de nuevo sus desiertos templos, procurar que se compren ani¬ 
males para rociar con su sangre los abandonados altares, hacer, final¬ 
mente, ä todos los hombres adorar dioses cuya imitaciön castigaban ellos 
mismos en los hombres con pena de muerte. (Y esos tres grandes polfti* 
cos reputan digno de muerte ä quienquiera^querehuse pensar como ellosl 
Volviendo ä otro lado la vista, vemos toda el Asia en movimiento; 
llegan enviados de Esmima, y de Efeso, y de Trales y de Filadelfia. £Qu 6 
ocurre, pues? Un hombre, el jefe de los cristianos de Antioquia, es lleva- 
do ä Roma para ser devorado por las fieras y servir asf de espectäculo 
al pueblo. (Y cuäl es, segün eso, su crimen? Haber dicho ä Trajano que 
no hay mäs que un solo Dios, el cual ha hecho el cielo, la tierra, la mar 
y cuanto en ellos se encierra. lY con qu 6 objeto vienen esos enviados? 
Vienen ä ver, oir, alabar, bendecir, y feETcitar ä aquel hombre condenado 
ä muerte. ^Y qu 6 es lo que ä 6 ste en tal situaciön le da temor? El no 
rccibir la muerte. Tanto sus palabras como sus cartas respiran tan sölo 
amor de Dios y del pröjimo, uniön, y caridad; misericordia bacia las viu- 
das, los hu^rfanos y los pobres. ^Y qu 6 sentimientos abrigan aquellos 
cristianos hacia Trajano y sus ministros? He äqui lo que el jefe de los 
cristianos de Esmirna escribe ä los de Macedönia: “Rogad por todos los 
santos. Rogad tambi^n por los reyes, por las potestades, por los prfnci- 
pes, asi como tambi^n por los que os persiguen y os o^an, y por los 
__ 


(1) Apud Coteler., t. II. 
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enemigos de la cruz; ä fin de que todos os reconozcan por vuestras obras, 
y seäis en 6[ perfectos„ (1). Tales se mostraban entonces el paganismo 
por un lado, y el cristianismo por otro. 

9. En tiempo de Policarpo y de Ignacio vivfa tambi^n Sa^ Papias, 
Obispo de Hieräpolis, en Frigia. Amigo de Policarpo, parece haber sido, 
como 6ste, discfpulo del Apöstol San Juan. Era mäs aficionado ä tradi- 
ciones orales y singuläres, que ä libros escritos. Habia, sinembargo, es- 
crito 61 cinco libros de interpreiaciones de los discursos del Seftor. Era, 
segün nos lo pinta Eusebio, un hombre elocuente, pero de mediano talen- 
to, lo cual le hizo admitir extraüas paräbolas y predicaciones del Salva¬ 
dor, las cual es decia haberlas sabido de los antiguos discfpulos, y que 
tenfan mäs corte de fäbulas que de verdades; entre otras, que despu^s 
de la resurrecciön de los muertos, reinarfa Jesucristo corporalmente mil 
afios cn la tierra. Como era de los antiguos, y por otra parte un Santo 
hombre, diö ocasiön ä que cayesen algunos otros en ese error (2). 

10. Contemporäneo asimismo de Ignacio y de Policarpo fu6 San Dio- 
nisio Areopagita, discfpulo de San Pablo y primer Obispo de Atenas. 
Tenemos tres Vidas suyas escritas por autores griegos: la primera, por 
San Metodio, Obispo de Constantinopla, que naciö en fines del siglo VIII 
y muriö en 847; la segunda, por Miguel Singelo 6 Sincelo, sacerdote de 
Jerusal^n, contemporäneo de San Metodio y que, como 61, padeciö tam- 
bi^n por la causa de las santas imägenes; la tercera, por Simeön, perso¬ 
na de consideraeiön por su familia, sus empleos y su ciencia, el cual, en 
el siglo X reuniö cuantas Vtdas de santos pudo descubrir. En la mayor 
parte de ellas, como puede verse cotejändolas con las anteriores, no hizo 
mäs cambios que variar las frases, para hacer mäs agradable el estilo, lo 
cual le valiö el sobrenombre de Metafrastes, ö sea transformador de fra¬ 
ses, A estas tres Vidas puede afiadirse el compendio que de ellas da el 
griego Nic^foro en su Historia eclesidstica (3). 

Segün relatan estos autores, naciö Dionisio Areopagita en la ciudad 
de Atenas, de familia ilustre; cultivö las ciencias, especialmente la As- 
tronomfa, y fuö uno de los jueces del Areöpago. Pagano aün, observö 
aquel extraordinario obscurecimiento del sol ä la muerte del Salvador, y 
dedujo que, una de dos; ö el Dios de la naturaleza padece, 6 la mäquina 
del mundo va ä disolverse. Cuando vino San Pablo ä anunciar ä los ate- 
nienses aquel Dios desconocido, ä quien sin conocerle adoraban, fuö Dio- 
msio uno de sus discfpulos. Aprovechöse tambiön de las lecciones de un 
docto cristiano llamado Hieroteo. Hiciöronle Obispo de Atenas, y se dis- 
tinguiö tanto por su celo y virtud, como por su ciencia. Mereciö hallarse 
presente con los Apöstoles al tränsito y funerales de la santfsima Virgen, 
Madre de Dios, cuyo cuerpo transportaron los mismos Apöstoles desde 



Epit Polycarp ad Philipp,, n. 12. 

Enseb., lib. III, cap. XlSlX. 

Obras de San Dionisio Areopagita, en griego y cn latln, 2 vol. in 
Paris. 1644, t. II, p. 315 y siguitntes. 
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la montafta de Sion al sepulcro, en el jardln de Getseamt^de donde 
recibida en el cielo. Asf lo dice expresamente el sacerdotedejarnsai^n. 
Mäs de dos siglos antes San Sofronio, patriarca de la misma santa ckt 
dad, cantaba con amante afecto en un himno sobre los Santos Lugares: 
“El jardin de G^tsemanf, que recibiö en otro tiempo el cuerpo de la 
Santa Madre de Dios, y en donde estaba su sepulcro«, pero no habla del 
cuerpo mismo como que estuviese all! (1). Tenemos, pues, aquf, respecto 
ä tan memorable suceso, la tradiciön expresa y constante de la Iglesia 
hierosolimitana, y aun de todo el Oriente. 

Desde Jerusal6n no volviö San Dionisio ä residir en Atenas, sino que 
siguiendo el ejemplo de los Apöstoles, y p^ticulannente, de San Pablo, 
SU maestro, pasö ä Occidente. Presentöse en Roma al Papa San Clemen* 
te, disgipulo y sucesor de San Pedro. San Clemente le enviö ä las Galias 
con varios compafieros. Uno de ellos, Saturnino, predicö el Evangelio en 
la Aquitania, y Dionisio, buscando las regiones donde dominaba aün la 
idolatrfa, se adelantö basta Paris, ciudad pequefia, pero muy dominada 
del paganismo. Su compafiero Luciano fuö ä anunciar el verdadero Dios 
ä los de Beauvais. Otros dos, es ä saber, los presbfteros Eleuterio y Rüs- 
tico, quedaron con öl para trabajar en la conversiön de los parisienses. 
La ciudad de östos, llamada tambiön Lutecia, estaba encerrada en una 
isla. Dionisio levantö alli un templo al verdadero Dios, y convirtiö bas* 
tante gente, ya con su predicaciön, ya con sus milagros. Sufriö la perse- 
cuciön bajo Domiciano, con maravillosa constancia, y continuö evangeli- 
zando los pueblos, aun bajo el imperio de Trajano. Coronö, por ültimo, sn 
apostölica vida, con la palma del martirio, y fuö decapitado con los San* 
tos Rüstico y Eleuterio. San Metodio y Simön Metafrastes dicen que 
Dionisio tomö en sus manos la cabeza, la llevö por espacio de dos mil 
pasos, y la depositö en las manos de una mujer cristiana. Tal es, en suma, 
el relato de los autores griegos. Y como nunca ä los griegos se los ha 
tenido por aficionados ä lisonjear ä los latinos, inspira naturalmente, 
dicho relato cierta confianza. 

Los mäs antiguos martirologios ponen el martirio de San Dionisio 
en 3 de Octubre, bajo el imperio de Adriano, el cual comenzö ä reinar el 
afio 119. Sostiönese que la colina donde fueron decapitados öl y sus com¬ 
pafieros, tomö de ahf el nombre de Monte de los märtires ö Montmar¬ 
tre. Mäs lejos, y despuös, se edificö el monasterio de San Dionisio, cuya 
iglesia ha venido ä ser panteönde los Reyes de Francia, y en tomo del 
cual se formö una ciudad. Hacia mediados del siglo IX, 834, creyendo 
Ludovico Pfo deber ä San Dionisio su restauraciön en el trono, mandö ä 
Hilduino, abad de aquel cölebre monasterio, reunir cuanto pudiese encon* 
trar acerca de la vida y obras del santo patrono. Compuso Hilduino, bajo 
el tftulo de Areopagiticas, memorias sacadas de las historias de los grie¬ 
gos, de los libros de San Dionisio, y aun tambiön de autores latinos, de 
antiguas escrituras de la Iglesia de Paris, y particularmente, de las actas 


(1) Spicilegium romanum del Cardenal Mai, t. IV, p. 116, vers. ^100. 
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del martirio de San Dionisio, escritas por el testigo octilar Visvio. El 
dominico franc^s Natal Alejandro cree en la autenticidad de estas actas; 
y de ellas y de otras dieciocho pruebas, infiere, que en el siglo I vino 
San Dionisio ä las Galias; que el Obispo de Paris es el mismo de Atenas, 
San Dionisio Areopagita efectivamente; y que no son sin r^plica los ar¬ 
gomentos de los que esto contradicen (1). 

Pensamos en este punto como el dominico franc^s y como los jesuitas 
franceses Lansel, Cordier, Halloix y otros: 6 mejor, pensamos con los 
griegos, San Metodio, Patriarca de Constantinopla, el bienaventurado 
Miguel, sacerdote de Jerusalen, y Simön Metafrastes. Y lo que nos con- 
firma en este modo de ver, es el origen y los argumentos del partido con¬ 
trario. Los autores de la Galta cristiana, en el articulo sobre la Iglesia 
de Paris, exponen tres opiniones: la primera que sostiene, y prueba con 
argumentos positives, ser el primer Obispo de Atenas y el primer Obis¬ 
po de Paris, el mismo San Dionisio, Areopagita, enviado ä las Galias 
por San Clemente; la segunda, que sin admitir la identidad de la perso¬ 
na, sostiene y prueba, con argumentos afirmativos, que San Di<misio, 
Obispo de Paris, fu^ enviado alli ya en el primer siglo por el Papa San 
Clemente; la tercera, que para hacer rechazar las dos primeras, y no 
traer ä San Dionisio ä Paris basta el tercer siglo, se apoya, no tänto en 
argumentos positives, cuanto en argumentos negativos (2). Los autores 
de la Galia cristiana citan, en favor de la t^cera opiniön, la autoridad 
cientifica del doctor Launoy y la autoridad judicial de Luis Antonio de 
Noailles, Arzobispo de Paris, el cual, en 1700, reformö la creencia y la 
präctica de su Iglesia, y de un solo € id^ntico San Dionisio hizo dos, de 
los cuales puso, al Areopagita, en el dia 3 de Octubre, y al parisiense en 
el dfa Q. Pero todos saben que dicho Prelado, mäs distinguido por su pie- 
dad que por su doctrina, fu6 toda su vida burla juguete de la secta jan- 
seniana. En cuanto al doctor Launoy, ya hemos tenido ocasiön, y aun en 
adelante la tendremos mäs toda via para conocerle como espiritu teme- 
rario, de un caiolicismo dudoso por Io menos, y que para sostener sus 
novedades, no temia falsificar los textos de los Padres y de los Concilios. 
En una palabra, la misma influencia de secta que puso tres Marias en 
lugar de Maria Magdalena, en el Breviario de Paris, puso tambiän dos 
Dionisios en lugar de uno. El Breviario romano continüa trayendo, en 
conformidad con los autCK’es griegos, ä San Dionisio Areopagita como 
un solo Obispo, que lo tu€ de Atenas y de Paris. Esta conformidad de 
Roma y de la Grecia es merecedora de ateneiön aun para los catölicos 
mismos. 


(1) Propositio sanctum Dionisyum primo saeculo in Gallias venisse; 
unumque et eumdem esse Atheniensium et Parisiensinm episcopum, vere 
Areopagitam, probabile est; n^ inconcussa sunt et invicta, virorum eru- 
ditonim, qui hanc opinionem impngnarunt argumenta. Jn historiam 
ecclastasticam saecufi /, Dissertatio XVL 

Restat iam tertia opinio, non tarn argumentis afBrmantibus quam 
negantibus nixa. 
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11. Para los jansenistas es otra cosa. Bästales que Roma apruebe 6 pa 
rezca aprobar una cosa, para contradecirla ellos. Tan sincera es esa an- 
tipatia, que se extiende ä cuantos se hallan acordes con Roma, asf sean 
griegos, y aun griegos del Bajo Imperio. As£ que San Metodio, Patriarca 
de Constantinopla; Miguel, sacerdote de Jerusal^n, ä quien Cedreno ca- 
lifica de bienaventurado; Simeön Metafrastes, Nic^foro Calixto, dicen 
concordes que Dionisio Areopagita fu6 Obispo de Atenas y.luego de Pa¬ 
ris; esto es incontestable. Sin duda; pero Roma dice lo mismo; pues en- 
tonces ya los griegos Metodio, Miguel, Simeön y Nicöforo no saben lo 
que se dicen, y no merecen crödito alguno. Otro motivo tienenlos janse¬ 
nistas para recusar ä esos historiadores griegos; y es el que, segün sns 
historias, resultaria que Dionisio Areopagita, antes de pasar al Occiden- 
te, habfa asistido con los Apöstoles ä la muerte y los funerales de la san- 
tis.ima Virgen en Jerusalön, y no en Efeso, en donde los jansenistas y 
compafifa ponen su muerte y entierro, por la razön de que habia en aque- 
11a ciudad una iglesia de la santlsima Virgen Maria. V, efectivamente, 
no ha treinta aflos (escribimos esto en 1850) hemos visto en una parroquia 
bastante buena de Paris, siempre que el predicador comenzaba ä tratar 
de la devociön ä la santisima Virgen, ö de anäloga materia, que un cierto 
nümero de personas, que se nos advirtiö eran jansenistas, se salian delä 
iglesia por no oir semejantes predicaciones ultramontanas. Natural es, 
pues, que los jansenistas recusen la autoridad de nuestros tres ö cuatro 
historiadores griegos. Sus argumentos ä este efecto son de lo mäs curioso. 
“La autoridad del abad Hilduino—dicen—y de los otros escritores de Oc- 
cidente, respecto ä la identidad de San Dionisio de Atenas y de San Dio¬ 
nisio de Paris nada prueba, puesto que han tomado esa opiniön de los 
griegos: y, por otra parte, la opiniön de los griegos respecto ä San Dioni¬ 
sio de Paris y San Dionisio de Atenas nada prueba, puesto que han toma¬ 
do esa opiniön de los latinos de Öccidente, esto es, del abad Hilduino y 
otros. Tropiözase con un complaciente y fiel eco de esta argumentaciön 
donde menos se lo esperaria uno (1). Confiemos, sin embargo, para ho- 
nor de Paris y de Francia, que se hallarä un catölico francös que crea de 
corazön y conozca ä fondo las ensefianzas de la Iglesia acerca de la natu- 
raleza humana y la gracia divina, en el cual se adunen la ciencia y valor 
suficientes para examinar esta cuestiön de San Dionisio sin otros mira- 
mientos que los debidos ä la verdad. 

12. Decimos un catölico francis que crea de corazön y conozca ä 
fondo las enseüanzas de la Iglesia acerca de la naturaleza humana y 
la gracia divina, porque la causa fundamental de la antipatia de los 
jansenistas contra San Dionisio Areopagita y sus obras, es, que en tales 
materias no piensa como ellos, sino como la Iglesia romana. 

Segün la santa Iglesia, con Santo Tomäs, nos lo ensefia,: Es la gracia 
un don sohrenatural que Dios concede al hombre para merecer la vida 


fl) Acta Sanctorum, 9 Octobr. Commentarius praevins, particalar- 
mente § 4 y 5. 
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etema. Esta gracia es un don sobrenatural, no sölo respecto al hombre 
decaido de la perfecciön de su naturaleza, sino respecto al hombre en la 
integridad de su naturaleza: sobrenatural^ no sölo respecto al hombre^ 
sino respecto de toda criatura; no sölo respecto ä toda criatura actual 
mente existente, sino tambiön respecto ä toda criatura posible. He aquf 
la razön de ello, explanada por el Angel de las Escuelas. La vida eterna 
consiste en conocer ä Dios, en ver ä Dios, no ya ä travös del velo de las 
criaturas, lo cual hacc la Teologfa natural, no ya como en un espejo, en 
enigma y en semejanzas, lo cual hace la fe, smo en verle tal como es, en 
conocerle tal como öl se conoce, le veremos como il es, dice el Discfpulo 
Amado (1). Y San Pablo: Aho^a vemos como por espejo en obscuridad^ 
mas entonces cara d cara, Ahora conoßco en parte: mos entonces cono- 
ceri como soy conocido, ö mäs bien, segün la fuerza del texto original, 
superconoceri como soy superconocido (2), Pues bien; todos saben, todos 
conceden, que de Dios ä una criatura cualquiera media una distancia infi- 
nita. Es, segün esto, naturalmente imposible ä una criatura, quienquiera 
que sea, ver ä Dios tal como öl es, tal como öl mismo se ve. Necesitarfa 
para ello unafacultad visiva infinita, una facultad que no tiene natural¬ 
mente, y que no puede tenerla naturalmente. Hay mäs.Lä visiön intuitiva 
de Dios, que constituye la vida eterna, sobrepuja en tal modo ä toda cria- 
tara,que ninguna se alzarfa por suspropias fuerzas ä concebir idea de eso. 
Sf, nos dice San Pablo, recordando ä Isafas, “que ojo no viö, ni oreja oyö, 
ni en corazön de hombre subiö, cuäles cosas tiene Dios preparadas para 
aquellos que le aman„ (3). Asf, pues, para que el hombre pueda merecer la 
vida eterna y aun concebir el pensamiento de ella,le es necesario, en cuaL 
quier estado de naturaleza, un socorro sobrenatural, una cierta partici- 
paciön en la naturaleza divina. No pudiendo el hombre elevarse en este 
sentido hasta Dios, es preciso que descienda Dios hasta el hombre para 
deificarlo en cierta manera. Pues bien; esa inefable condescendencia de 
Dios, esa participaciöh en la naturaleza divina, esa deificaciön del hom¬ 
bre, eso es la gracia. He ahf lo que en su Summa Theologica nos ensefla 
Santo Thom«1s (4), y en sus decisiones la Iglesia y en sus obras San Dio- 
nisio Areopagita. 

Ahora bien; los jansenistas piensan de diferente modo que San Dio- 
nisio y Santo Tomäs y la Iglesia. Bayo y los jansenistas suponen que en 
el primer hombre la gracia no era otra cosa que la naturaleza; que el 
primer hombre podfa asf, por sus solas fuerzas naturales, elevarse sobre 


(1) Videbimus eum sicuti est.—(I Joann., III, 2.) 

Qi) Videmus nunc per speculum in oenigmate; tune autem facie ad fa- 
ciem. Num cognosco ex parte: tum autem cogno^^cam sicut et cognitus 
sann* Toxs 84 txqvmaotJiat, xaOoDC xai cxtpoioOT^v.—(I Cor., XIll, 12.) 

^ Sed sicut scriptum est. Quod oculus non vidit, nec auris audivit, 
nec in cor hominis ascendit, quae praeparavit Deus iis qui dilligunt illum. 
(I Cor., II, 9; Isai., LXIV, 4.) 

(4) Summa Sancti Ihomae, Pars prima, quaest. XII, art. 4.—Quaes- 
tio XXIII, art. 1. in corp.—Quaest. LVl y LIIl, art. 2 —Pars secunda se- 
cundae, quaest. art. 5 in corp. 

TOMO III 47 
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si mismo, salvar la distancia infinita que separa ä la criatura del Criador, 
y ver ä Dios inmediatamente en su esencia. De donde concluyen necesa- 
riamente que si el hombre caido necesita la gracia propiamente dicha, 
es sölo para curar y restaurar la naturaleza. Hay todavla hoy catölicos 
sinceros, pero tan poco cautoS sobre esto, que admiten ö dejan pasar 
el veneno jansenista como doctrina de la Iglesia. Por ejemplo: en una 
obra recomendable, sin embargo, por las religiosas intenciones de su 
autor, hemos leido, no sin asombro, estas palabras: “La gracia de Dios 
por Jesucristo es el retorno de la vida primitiva. Asf que parece sobre- 
natural, y lo es efectivamente; pero solamente en relaciön ä nuestra co- 
rrompida naturaleza. Porque en relaciön ä la naturaleza primitiva, es 
natural, ya que es aquella naturaleza misma reintegrada en nosotros„ (1). 
Encierran estas palabras precisamente el error que ha condenado la Igle¬ 
sia en los jansenistas, particularmente en aquella proposiciön de Ques- 
nel: La gracia de Addn es una secuela de la creaciÖHyy era debida d la 
naturaleza sana ^ Integra (2). Y en aquella otra de Bayo: La elevaciön 
y exaltaciön de la naturaleza Humana d la participaciön de la natura¬ 
leza divina, era debida d la integridad de laprimera creaciön, y debe, 
por consiguiente^ decirse natural, y no sobrenatural (3). Concfbese, 
pues, que personas dominadas de tales prevenciones, aun entre los erudi- 
tos catölicos, no sean cofnpetentes para apreciar debidamente las obras 
de San Dionisio Areopagita, ni las cuestiones con ellas relacionadas. 

13. Los crfticos modernos han sentado como principio que las obras 
atribufdas ä San Dionisio Areopagita no pueden ser suyas. Aducen 
como una prueba: que en los siglos II y I no se hablaba como habla öl; 
no habia ni las ideas ni las expresiones que usa, tales como superesen- 
eia, sobresubstancial, superbondad^ bondad supereminente, supercien- 
cia, superconocimiento, etc. (4). Tales criticos, sean en nümero cuantos 
se quiera, habrän de permitirnos que les opongamos ciertas obras del 
siglo I, en las cuales se encuentran las mismas ideas y las mismas expre¬ 
siones. Estas obras singuläres, que andan ordinariamente reunidas en un 
solo Volumen, son los cuatro Evangelios y las Epi'stolas de los Apöstoles, 
particularmente las de San Pablo, el maestro precisamente de San Dio¬ 
nisio Areopagita. Un pasaje, bastante conocido, de tales obras es la ora- 
eiön del Padrenuestro. En el texto griego, que es el original, leemos 
esta petieiön: EI pan nuestro super esencial, super substancial, dänosle 


(1) Estudios filosöficos acerca del eristianismo, por Augusto Nico¬ 
läs.—2 • edieiön. Bruselas, 1846, tomo II, päg 207. 

(2) Gratia Adami est sequela creationis, et erat debita naturae sanae 
et integrae. (Prop, XXXV.) 

(3) Humanae naturae sublimatio et exaltatio in consortium divinae na¬ 
turae debita fuit integritati primae creationis, ac proinde naturalis dicen- 
da est| et non supematuralis. (Prop, XXI.) -Para mayores detalles so¬ 
bre estas materias, vöase un opüsculo De la Grace et de la nature, por 
el antor de la presente Historia. 

W 4) Vöase, entre otros, el Diccionario de Feiler, edieiön de los seAores 
eiss y Bussön. 
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hoy (1); que traduce asf la Vulgata en San Mateo: Pattem nostrum su- 
persübstantialem da nohis hodie, ^Serla demasiado exigir ä los crfticos 
modernos, que antes de juzgar acerca de los Padres de la Iglesia, sepan 
al menos el Pater noster? 

San Pablo, en todas sus Epfstolas, especialmente en las que dirige ä 
los cristianos de Efeso y de Colosas, exhorta ä todos los fieles ä elevarse, 
por la gracia de Dios y la santidad de su vida, al perfecto conocimiento 
de Dios y de su Cristo. Y ä ese conocimiento perfecto no lo llama sim- 
plemente gnosis, conocimiento, ciencia, sino epignosis, superconoci- 
miento, super ciencia (2): atendido que da de Dios, de su esencia, de sus 
atributos y de sus obras, ideas infinitamente superiores ä lo que puede 
imaginär de mäs sublime la ciencia humana. “La ciencia (conocimiento 
ö gnosis)—dice ä los corintios—se acabarä. Porque en parte conocemos 
y en parte profetizamos; as( cuando viniese lo que es perfecto, abolido 
serä lo que es en parte. Ahora vemos como por espejo en obscuridad; 
mas entonces cara ä cara. Ahora conozco en parte: mas entonces super- 
conoceri^ como soy superconocido^ (3). San Pedro, en su segunda Epfs- 
tola, emplea, y varias veces, la misma expresiön (4). 

Hay mäs: el ünico maestro de los Apöstoles, Jesucristo^ les da el 
ejemplo de ese lenguaje. En el texto griego de San Mateo, literalmente 
dice: “Todas las cosas me han sido entregädas por mi Padre. Y nadie 
superconoce al Hijo sino el Padre: ni superconoce ningüno al Padre sino 
el Hijo, y aquel ä quien el Hijo quisiere revelarlo„ (5). Trätase, como 
vemos, del conocimiento supereminente, supercientffico, superintelec- 
tual, que el Padre esencialmente tiene del Hijo y el Hijo esencialmente 
del Padre. Ninguna criatura puede participar del mismo, sino por la gra¬ 
cia y revelaciön del Hijo. Y ese mismo Hijo dice, por dos veces, *l sus 
Apöstoles: “Uno sölo es vuestro Maestro, el Cristo„ (6). Los primeros 
herejes, ä pretexto de una pretendida gnosis, intentaban rebajar ä Cris¬ 
to, presentändolo como inferior ä las potestades celestiales. He ahf por 
quö los Apöstoles en todas sus Epfstolas, y particularraente San Pablo, 
en las dirigidas ä los efesios y ä los colosenses, recuerdan que Jesucristo 
es la imagen substancial del Dios invisible, que es engendrado ante toda 
criatura. Por el y para öl fueron criadas todas las cosas en los cielos 
y en la tierra, las visibles y las invisibles, ora sean tronos, ora domi- 
naciones, ora principados, ora potestades. Es ante todas las cosas y to¬ 
das se concentran y subsisten en öl. Estä sentado ä la diestra de Dios 
Padre en las regiones supercelestes (7), sobre todo principado y potes- 


(1) Tdv ^pTov yjiiiüv tov siuooatov 

(2) Ephes., I, 17; IV, 13; Coloss., I 

(3) Apit T(VU>9XU> CX uipOUCf Ss ^XITVÜ>9< 

(4) irPetr.,I,2,3y8. 

(5) xiv-a |iat xapaSo6i) üxo xoü ■Kcezp6i |low* xa: aüStt; sxt|tv(i>3xei tov uiöv, gt (ii} 6 xercnp* 
odoi x6v xaripa tu gxtTivtuaxii, ti o uidi;, (S gdkv ßoüXnToi 6 uio; eiicoxaXtitltai. (Matth., XI, 
27; Lqc., X, 22.) 

(6) Matth.. XXIII, 8 y 10. 

’Ev ToU ixoopaviou. (Ephes., I, 20 ) 


oAupov. (Matth, XI, 11; Luc., VI, 3.) 
,9y 10:11,2; 111, 10. 

JJIOI, xa9ü>« xot gsgp>(u397)v, (1 Cor., XIII, 12.) 
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tad y virtud y dominaciön, y sobre todo nombre que se puede nombrar, 
no s6lo en este siglo, mds aun en el venidero Todas las cosas estdn so- 
metidas bajo sus pies. Es la cabeza del cuerpo de la Iglesia, el primogd 
nito de entre los muertos; para que en todo tenga dl la primacfa; pues 
plugo al Padre poner en dl la plenitud de todo ser; y reconciliar por dl 
todas las cosas consigo; pacificando, por la sangre que derramö en la 
cruz, tanto lo que estd en la tierra como lo que estä en el cielo. En dt 
estdn encerrados todos los tesoros de la sabidurfa y de la ciencia: teso- 
ros cuya participaciön produce la epignosis, el conocimiento sobrenatu* 
ral y perfect© del misterio de Dios y de su Cristo (1) 

Ahora bien; lo que hacen contra los gnösticos los Apöstoles en todas 
sus Epfstolas, lo que hace particularmente San Pablo, continüalo contra 
los mismos gnösticos en sus obras San Dionisio, discfpulo de aquel Apös- 
tol. Encudntranse en ellas bs mismas miras, el mismo fondo de doctri 
na, encudntranse^ d menudo, las mismas ö parecidas expresiones; las 
cuales parecen extraftas para quren no se halla familiarizado con el texto 
original del Nuevo Testamente; pero para los versados en dl, vienen d 
ser como la filiaciön de un discfpulo y contempordneo de los Apöstoles. 

14. Las obras de San Dionisio Areopagita han gozado de gran cele- 
bridad desde el siglo V, y son dignas de esa fama por la elevada Teologfa 
que encierran: comprenden los libros de la Jerarquia celeste y de la 
Jerarquia eclesiästica; los Tratados de los nombres divinos y de la 
Teologia mistica, y ademds diez cartas. Habfa compuesto tambidn algu- 
nos otros escritos que no han llegado hasta nosotros. En cuanto d las 
obras de San Dionisio en general, las vemos citadas en una Homilia de 
Orfgenes, traducida por Rufino. San Dionisio de Alejandrfa, contem¬ 
pordneo de Orfgenes, escribe notas para servir d la inteligencia de los 
escritos de San Dionisio Areopagita: d quien cita con elogvo en un sermön 
San Crisöstomo. San Cirilo de Alejandrfa, que corresponde d los prime¬ 
ros aflos del siglo V, invoca, entre otros testimonios, el de San Dionisio 
Areopagita contra los herejes que negaban el dogma de la Encarnaeiön. 
Juvenal, Obispo de Jerusalön, en una carta al emperador Marciano ha- 
blando acerca del trdnsito de la santfsima Virgen, cita, como tradieiön de 
la Iglesia, el relato mismo de nuestro Areopagita sobre ese punto: “Es- 
taban allf -dice —con los Apöstoles Timoteo, primer Obispo de Efeso, y 
Dionisio Areopagita, segün öl mismo nos da noticia en su libro„ {2). En 
la primera mitad del siglo VI, Leoncio de Bizancio, en un libro que com- 
puso contra Nestorio y Eutiques, cita en primer lugar, entre los anti- 
guos, d Dionisio Areopagita contempordneo de los Apöstoles. En otro 
tratado pone la lista de los Padres que ilustraron la Iglesia desde Jesu- 
cristo al reinado de Constantino, y cita, entre ellos, d nuestro autor: 
“Estps doctores—dice—fueron Ignacio, por sobrenombre Teöforo, Ire- 
neo, Justine, filösofo y mdrtir, Clemente e Hipölito, Obispos de Roma, 


(1) Coloss., I, 15-20; II, 2 y 3. 

(2) De los nombres, cap. 111. 
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Dionisio Areopagita, Metodio de Patara, Gregorio, taumaturgo, etc.„ 
San Anastasio Sinafta escribiö reflexiones mlsticas sobre la obra de los 
seis dfas, donde recuerda, en los siguientes t^rminos, un pasaje del libro 
De los Nombres Divinos: “Este Dionisio, ilustre contemporäneo de los 
Apöstoles y versado en la ciencia de las cosas divinas, ensefia en su subli¬ 
me Teologia que el nombre dado por los griegos ä la Divinidad significa 
que todo lo ve y contempla.„ El Papa San Gregorio Magno explica algu- 
nas funciones de los espiritiis bienaventurados con las propias palabras 
de Dionisio, ä quien llama antiguo y venerable Padre. 

Si las obras de San Dionisio no se ven citadas mäs ä menudo en los 
<:uatro primeros siglos, hay para ello una razön particular en la fndole 
misma de dichas obras. Desenvuelve el autor en ellas la mäs sublime 
teologfa, aquella que rio se ensefiaba ä todos los fieles, sino solamente ä 
los mäs perfectos; como San Pablo nos lo ensefia en su primera Epfstola 
A los corintios: Sapientiam autem loquimur inter perfectos (1). Asf que 
el autor dinge sus escritos ä un Obispo, ä Timoteo, recordändole la obli- 
gaciön del secreto sobre tales cosas ante personas que no fuesen capa- 
^es de entenderlas bien. 

El siglo VII Ueno estä enteramente de la gloria de San Dionisio. Los 
mäs seflalados escritores, santos Obispos. Papas y Concilios, el Oriente 
y el Occidente, le proclaman autor de los libros que hoy poseemos bajo 
su nombre. Ni una voz discorde quebranta esta solemne unanimidad. 
Hasta los herejes invocan esa indiscutible autoridad ö sienten su fuerza. 
El filösofo y märtir San Mäximo, se la cita al monotelita Pirro, que se 
convierte: enriquece, ademäs, con piadosas y sabias notas las obras del 
doctor apostölico. El Papa San Martin, en pleno Concilio Lateranense, 
invoca contra el monotelismo la autoridad de San Dionisio de Atenas. 
“El ilustre Dionisio, en su libro De los Nombres Divinos^ nos ensefia que 
el Seflor fu^ formado de la sangre de una Virgen, contrariamente ä las 
leyes de la naturaleza, y que anduvo ä pie enjuto sobre las olas, sin que 
la movilidad de ^stas ctdiese bajo el peso de su cuerpo. Y dice tambi^n 
on SU carta ä Cayo; Abajändose el Sefior hasta nuestra substancia, le 
ha comunicado la gloria de su ser„, etc. Y el Concilio de Leträn, com- 
puesto de 140 Obispos, escuchö estas citashechas porordendel Papa, y 
las aprobö ya como expresiön del dogma catölico, ya como procedentes 
de San Dionisio Areopagita. Otro Papa, San Agatön, en su carta ä los 
emperadores, apöyase igualmente en los pasajes que acabamos de re- 
cordar, y designa ä su autor en los siguientes t^rminos: Dionisio Areo¬ 
pagita, Obispo de Atenas. Las citas del Papa se compulsaron y hallaron 
conformes en el sexto Concilio general. San Sofronio, Patriarca de Jeru- 
sal^n, en una carta de Sergio de Constantinopla, fautor del monotelismo, 
recurre ä la autoridad de San Dionisio, como los ya citados Papas y Con¬ 
cilios. Y ni el monotelita Sergio, de Constantinopla, ni el monotelita Ciro, 
de Alejandrfa, ni Macario de Antioqufa, declinan la autoridad que se les 


(1) I Cor., II, 6. 
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opone, sino que se limitan ä interpretarla ä su modo. Vemos, pues, que 
todas las grandes Sedes de la cristiandad, Roma, por boca de sus Pon¬ 
tifices; Alejandrla, Antioqula, Jerusal^n, Constantinopla, por sus Pa- 
triarcas; la Iglesia, en varios Concilios, afirman tener por autdnticas las 
obras conocidas bajo el nombre de San Dionisio Areopagita. 

Entre los subsiguientes testigos de esta tradiciön, vemos en el si- 
glo VIII d San Metodio de Constantinopla, San Juan Damasceno, el 
Papa Adriano, el segundo Concilio ecumd’nico de Nicea; en el IX, ä 
Miguel, Sacerdote de Jerusalän, el erudito Focio, el Abad Hildulno, 
Hincmaro de Reims, el Papa San Nicolds; en el X, ä Suidas y Simön 
Metafrastes; el cdebre monje Eutimio, en el XI; y en los siglos XII 
y XIII, al historiador Jorge Paquimero, entre los griegos, y entre los la- 
tinos, Hugo de San Victor, Pedro Lombardo, Alejandro de Haies, Al¬ 
berto Magno, San Buenaventura, Santo Tomds. Posteriormente, el Con¬ 
cilio de Florencia, los insignes Cardenales Besariön, Baronio, Belar- 
mino, los doctos Marsilio Ficino y Pico de la Mirandola. Desde el si- 
glo XVI, ciertos crlticos, ora protestantes, ora de un catolicismo du- 
doso, han reclamado contra esta tradiciön de los siglos, y han suscitado 
dudas sobre la autenticidad de las obras de San Dionisio Areopagita; 
pero otros crlticos, y de los mäs juiciosos Haloix, Schelstrate, el P. Ho- 
norato de Santa Maria, Natal Alejandro, han hecho ver que las razones 
al efecto alegadas no son concluyentes. Como ^stos pensamos nosotros. 

Asl que desde la primera ediciön de la presente Historia, hemos te- 
nido la satisfacciön de ver ilustrada esta cuestiön en una obra ä cuyo 
extracto nos limitamos en la mayor parte de lo dicho, y d la cual remi- 
timos para las pruebas detalladas (1), asl como tambi^n ä la disertaciön 
de Natal Alejandro (2). 

Compuso, en primer lugar, San Dionisio Areopagita, unas Institu-^ 
ciones TeolögicaSy las cuales, empero, no han llegado hasta nosotros^ 
Explicaba en ellas lo concerniente d la unidad de naturaleza y trinidad 
de personas en Dios. 

16. El libro De los Nombres Divinos va dirigido d San Timoteo.Toma 
alll San Dionisio como regia, lo mismo que en Xdislnstituciones^ el mostrar 
la verdad acerca de Dios, no por palabras persuasivas de humano saber, 
sino por demostraciones del poder inspirado del Esplritu Santo. EI mejor 


(1) Oeuvres de Saint Denys VAreopagitey traduites du grec; prec^dds 
d’une introduciion ou Ton discnte l’auihenticitd de ces livres, par l'abbd 
Darboy. Paris, 1845. 

(2) Natal Alexand., Bistor, Eclesiast, saec.^ I, Dissertatio XXII. 

No obstante esto, y haber adoptado tambi^n Mgr. Freppel esa opiniön 
de la autenticidad de dichas obras, no puede asegurarse que haya preva- 
lecido; antes, por entonces mismo, la consideraron otros desechada con 
inapelable fallo. (M. Hautcoeur, Revue des Sciences ecclesiastiques, 1862.> 
He aqul lo que en esta materia dice el excelente Wouters: “Quum iam 
a VI saeculo Patres horum operum meminerint, sequitur ea, si non a Dio- 
nysio, saltem IV aut V, saeculo ab autore incerto fuisse composita. Eum 
(Dionysium) diversum esse a S. Dionysio Parisiensi, hodie consentiont 
eruditi.—(iv. del T.) 
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comentario ä estas palabras del discfpulo lo tenemos en aquellas otras de 
SU maestro, ä las cuales alude: “ Y mi conversaciön y mi predicaciön no 
fu6 en palabras persuasivas de humano saber, sino en demostraciön del 
espfritu y de la virtud; para que vuestra sabidurfa no estribe en saber de 
hombres, sino en la virtud de Dios. Esto no obstante, entre los perfectos 
hablamos sabidurfa; mas üo sabidurfa de este siglo ni de los prfncipes de 
este siglo... sino que predicamos la sabidurfa de Dios en misterio, laque 
estä encubierta, la que Dios predestinö antes de los siglos para nuestra 
gloria; la que no conociö ninguno de los prfncipes de este siglo; porque si 
la hubieran conocido, nuiica hubieran crucificado al Seftor de la gloria. 
Antes como estä escrito: Que ojo nö viö, ni oreja oyö, ni en corazön de 
hombre subiö cuäles cosas tiene Dios preparadas para aquellos que le 
aman. Mas Dios nos lo revelö ä nosotros por su Espfritu: porque el Espf¬ 
ritu lo escudrifta todo, aun las profundidades de Dios. Porque dqui^n de 
los hombres sabe las Oosas del hombre, sino el espfritu del hombre, que 
estä en ^1? Asf tampoco nadie conociö las cosas de Dios, sino el Espfritu 
de Dios. Y nosotros no hemos recibido el espfritu de este mtmdo, sino el 
Espfritu que es de Dios, para que conozcamos las cosas que Dios nos ha 
dado. Lo cual tambiön anunciamos, no con doctas palabras de humana 
sabidurfa, sino conforme nos ensefla el Espfritu, acomodando lo espiritual 
ä lo espiritual. Mas el hombre animal fei que sölo tiene su alma sin el Es- 
piritu de lo alto) no percibe aquellas cosas que son del Espfritu de Dios; 
porque le son una locura, y no las puede entender porque se juzgan espi- 
ritualmente. Mas el espiritual juzga todas las cosas; y 61 no es juzgado de 
nadle. Porque tquiön conociö la mente del Sefior?... Mas nosotros sabe- 
mos la mente de Cristo„ (1). De estos principios de San Pablo concluye 
su discfpulo que toda la ensefianza acerca de Dios debe sacarse de las 
Escrituras, en las cuales nos comunica Dios el conocimiento de sf mismo, 
segün nuestro alcance. 

Sobre los nombres divinos, aun sacados de la Sagrada Escritura, hace 
San Dionisio esta observaciön. Como Dios estä infinitamente elevado so¬ 
bre todas las cosas, y es, sin embargo, la causa de todas ellas, ningün 
nombre tomado de östas puede propiamente convenirle, y, sin embargo, 
le convienen los nombres de todas, hasta cierto punto. Ambos asertos 
prueba con la Escritura. Cuando Jacob preguntö: “£Cuäl es tu nombre?„, 
respondiöle Dios como reprendiendo: “^Porquöpreguntas mi nombre?„ (2). 
Y cuando Manu6 hizo la misma pregunta, se le respondiö: “^Por qu6 pre- 
guntas por mi nombre, que es admirable?„ (3). “En efecto—concluye San 
Dionisio;—sölo un nombre hay verdaderamente admirable, sölo un nom¬ 
bre sobre todo nombre que se nombra, no sölo en este siglo, sino tarn- 
bi6n en el futuro„ (4). “Con todo, en la misma Escritura, Dios es llama- 
do y se llama 61 mismo con varios nombres: El que es ö Jehovä, Dios (y 


(1) I Cor., n, 4-16. 

@ Genes., XXXII, 29. 
® Judic., Xm, 18. 

(4) Ephes., I, 21. 
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Eloim, Seüor ö Adonai, Dios de los dioses, Seüor de los seflores, Santo 
de los santos, Rey de los reyes, el Anciano en di'as, la vida, la luz, la 
verdad, la sabidurfa, la inteligencia, el Verbo, la salvaciön, la justicia, 
la santificadön y la redenciön. Habita los corazones, los espfritus y los 
cuerpos, el cielo y la tierra; constantemente inmutable estä en el mundo, 
en torno del mundo, tras el mundo, tras los cielos, tras toda substancia; es 
sol, estrella, fuego y agua, viento, rocfo y nube, piedra angular y roca; 
es todo lo que tiene ser, y no es nada de lo que tiene ser. Ä saber, segün 
se explica San Dionisio, es supereminentemente, superesencialmente todo 
lo que tiene ser; y no es formal y propiamente, nada de lo que tiene ser. 
Por eso estä igualmente propio el no aplicar ninguna denominaciön y el 
aplicärselas todas al supremo Autor de todo cuanto existe: con ello con- 
fesamos que posee sobre la creaciön absoluto imperio, que todas las co- 
sas se relacionan ä 61 como ä su centro, le reconocen como su causa, 
principio y fin, y que äl es todo en todos (1), segün la expresiön de las Es- 
crituras„ (2). Tal es, en su conjunto, la doctrina que expone San Dionisio 
en el primer capftulo de Los Nomhres DivinoSj y que desenvuelve y apli- 
ca en los otros doce. 

En el segundo cita el siguiente extracto de los Elementos de Teologia 
del bienaventurado Hieroteo, su maestro despues de San Pablo: 

“La divinidad del Seflor Jesüs es la causa y el complemento de todo; 
mantiene las cosas en un armonioso conjunto, sin ser todo ni parte; y no 
obstante, es todo y parte, porque comprende en sf y posee por excelencia 
desde toda eternidad el todo y las partes. Como principio de perfecciön 
es perfecta en las cosas que no lo son; y en el sentido de que brilla con 
una perfecciön Superior y antecedente, no es perfecta en las cosas que lo 
son. Forma suprema y original, da una forma ä lo que no la tiene; y en lo 
que tiene una forma parece carecer de ella, precisamente ä causa de lo 
excelente de la suya propia. Substancia superesencial, todas las substan- 
cias penetra sin manchar su pureza, sin descender de su sublime alteza. 
Determina y clasifica entre eilos los principios de las cosas, y quedaemi- 
nentemente por sobre todo principio y toda clasificaciön. Fiia la esencia 
de los seres. Es la duraciön, mäs fuerte que los siglos y ante todos los 
siglos. Su plenitud aparece en lo que falta ä las criaturas; su superabun- 
dancia resplandece en lo que las criaturas poseen. Indecible, inefable, Su¬ 
perior ä todo entendimiento, ä toda vida, ä toda substancia, tiene sobre— 
natura] mente lo que es sobrenatural, y supereminentemente lo que es su¬ 
pereminente. De ahl proceden (y obtengannos misericordia los loores que 
tributamos ä estos prod gios que superan todo entendimiento y toda len- 
gua); de ahf procede que abajändose hasta nuestra naturaleza, y tomando 
realmente nuestra substancia, y dejando ser llamado hombre, el Verbo 
divino fuö superior ä nuestra naturaleza y ä nuestra substancia, no sölo 
porque se uniö ä la humanidad sin alteraciön ni confusiön de su divini- 


(!) Omnia in omnibus.--{l Cor., XV, 28.) 

(2j S. Dion. Areopag., De divinis nominibuSy cap. L 
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dad, sin que su infinita plenitud se resintiese de este admirable anona- 
damiento, sino—cosa mucho mäs admirable todavfa—porque se moströ 
Superior ä nuestra naturaleza y ä nuestra substancia en las cosas mismas 
propias de nuestra naturaleza y de nuestra substancia, y pose 3 ^ö de una 
manera trascendente, lo que es nuestro, lo que es de nosotros„ (1). 

En el capftulo IV examina San Dionisio, entre otras, estas cuestiones: 
"{Que es el mal y de dönde procede?„ Saca por conclusiön: “El mal, en 
primer lugar, no viene de Dios, y todo lo que existe es bueno en cuanto 
que existe. El mal, como tal, no es bueno para nada; tiene sölo una apa- 
riencia de bien que puede seducir, pero no existe puro 3 " por sf mismo; 
es un accidente del bien. El mal no viene de Dios, y no estä en Dios; no 
estä en las cosas mismas. Ast no estä en los ängeles; de consiguiente, 

. los demonios no son malos por naturaleza, sino por una cafda que no les 
ha privado, con todo, desus esenciales facultades. Hay asimismo cierto 
sentido, en el cual puede decirse que el mal alcanza ä nuestras almas, 
pero es siempre como privaciön y no como substancia; no existe tampo- 
CO en los animales, ni en la totalidad de la naturaleza, ni en los cuerpos, 
ni en la materia bruta. Es mäs: la privaciön no cs mala en si misma. El 
bien es, pues, la perfecciön; el mal un defecto. El bien tiene una sola 
causa, el mal varias. El mal no es mäs que un accidente que sobreviene 
ä las substancias. El mal puede subsistir bajo el imperio de la Providen- 
cia, que le impide alterar substancialmente las naturalezas invadidas por 
^1. Siguese, pues, que el mal no es ni realidad ni potencia alguna.„ 

En el capitulo VII explana las proposiciones siguientes: “Toda sabi- 
durfa viene de la Sabiduria divina, que es insondable, incomprensible ö 
inapreciable para el hombre. A esta infinita Sabidurfa deben los ängeles 
su inteligencia, los hombres su razön y los brutos su sensibilidad. Por esta 
Sabiduria conoce Dios todo de inefable manera. Por lo que ä nosotros 
toca, sölo imperfectamente nos es dado conocerla. Este conocimiento de 
Dios es manifestado al hombre por la palabra revelada, que funda 
asl la fe.„ 

10 . Despuös del libro De los Nomhres Divinos^ compuso San Dionisio 
una Teologta Simhölica, que no ha llegado hasta nosotros. Mostraba en 
ella cömo las cosas divinas llevan nombres tomados de las cosas sensi¬ 
bles; cömo tiene Dios forma y faz, miembros y örganos; cömo habita lu¬ 
nares y reviste ornamentos; por quö, finalmente, le atribulmos valor, 
tristezas y cölera, transportes de alborozo, juramentos y maldiciones, y 
suefio y despertar, y los otros slmbolos y piadosas imägenes, bajo los 
cuales suele representarse ä la Divinidad. 

17 . Compuso, por ultimo, en cinco capltulos bastante breves, una Teo- 
logia MisticUy de la cual nos muestra en Moisös esta imagen: “Mandöle 
Dios primeramente santificarse y alejarse de todo lo profano. Despuös 
de toda esta purificaciön, oye Moisös diversas trompetas, ve muchas lu- 
ces que lanzan de todas partes purlsimos rayos. Es despuös separado de 


( 1 ) Darboy, päg. 361. 
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la muchednmbre, y con la flor de los sacerdotes arriba ä la cumbre de 
las elevaciones divinas. Con esto no tiene todayia comunicaciön familiär 
con Dios, no le contempla todavfa ä 61 mismo (pues que hombre ninguno 
le verä y vivirä), pero ve el lugar en donde 6l estä „• 

Asf es como ä almas privilegiadas que se disponen al efecto por la 
pureza del corazön y por la oraciön, Dios amorosamente las eleva, aun 
en esta vida, no hasta la visiön del mismo, como la tendremos en el cielo, 
sino hasta conocerle, hasta entreverle con una claridad superior ä cuanto 
puede pensarse y decirse, ä toda ciencia terrenal. Tales eran Mois6s y 
Eifas; tal fu6 San Pablo, arrebatado hasta el tercer cielo; tales hallare- 
mos ä Santo Tomäs de Aqumo, San BuenaVentura, Santa Teresa, San 
Juan de la Cruz. Este conocimiento supereminente de Dios y de las co- 
sas divinas, forma la Teologfa mistica. 

Para dirigir ä las criaturas intelectuales hacia esta infinita dicha, de 
la cual era la de Mois6s sölo un preludio, ha establecido Dios entre esas 
criaturas dos administraciones: la jerarquia celeste entre los ängeles; la 
jerarqufa eclesiästica entre los hombres. Sobre una y otra escribiö San 
Dionisio un tratado. 

18. Desde el principio del mundo vemos constantemente esos espfri- 
tus ministratorios enviados por Dios para la salvaciön de los hombres. 
Tales se nos presentarän los querubines ä lapuerta del parafso terrenal, 
los tres ängeles que visitan ä Abrahän, los dos que ven ä Lot Tal es el 
ängel que ejercita su providencial ministerio en favor de Agar y de 
Ismael, padre de los ärabes; el ängel de Dios en el sacrificio de Isaac, los 
ängeles de Dios que por la escala de Jacob subfan y bajaban. Tenemos 
la lucha de Jacob con un ängel: Los ängeles ante Dios y entre ellos Sata¬ 
näs. El ängel de Jehovä en la zarza ardiente, donde da su misiön ä 
Moisäs. El ängel de Dios, gufa del campo de Israel. Despues del pecado 
del pueblo, Dios se hace reemplazar por un ängel. Aparäcese un ängel 
ä ßalaän. Da el ängel de Dios sus ördenes ä Josuä. Un ängel se aparece 
ä Gedeön, y lo constituye en Salvador del pueblo. Anuncia un ängel el 
nacimiento de Sansön. El profeta Eifas es alimentado por un ängel- 
Isafas ve los serafines ante el trono de Dios, y recibe la misiön de ellos- 
El arcängel San Rafael y Tobfas. Los querubines que viö el profeta Eze- 
quiel. El arcängel San Gabriel revela ä Daniel la öpoca del advenimien- 
to de Cristo. Los tres ängeles, de los persas, de los griegos, y del pueblo 
de Dios. El arcängel San Gabriel anuncia ä Zacarfas el nacimiento del 
Precursor, ä Marfa el nacimiento del Salvador. Anuncian los ängeles ä 
los pastores de Belön que ha nacido el Salvador. Jesucristo nos mencio- 
na los ängeles de los niflos. Un ängel asiste ä Jesucristo en el huerto- 
Anuncian los ängeles su resurrecciön. Los Apöstoles, y especialmente 
San Pedro, puestos en prisiön, son libertados por un ängel. San Pablo en 
sus Epfstolas, y especialmente en la dirigida ä los colosenses, nombra 
varios grados en la jerarqufa de los ängeles. San Juan, en su revelaciön, 
ve los querubines, como tambiön el mim'sterio ejercido por los ängeles 
sobre las naciones y sobre la Iglesia. 
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De estos y otros hechos, como tambi^n de las enseflanzas de los pro- 
fetas y de los Apöstoles, ä quienes llama los antiguos teölogos, deduce 
San Dionisio todo el fondo de su Jerarquia Celeste, jerarquia una, pero 
distinta en tres ördenes, y cada orden en tres coros. Los serafines, los 
querubines y los tronos forman el primer orden; las virtudes, las potes- 
tades y las dominaciones, el segundo; los principados, los arcängeles y los 
ängeles, el tercero. 

El principio de la jerarquia, ya de la celeste ya de la eclesiästica, es el 
manantial de vida, la esencia de la bondad, la causa ünica, causa de cuan- 
to existe, la Trinidad, que, por bondad, da ä cuanto existe, asf ser, como 
ser bien. Esta soberana y divinisima bienaventuranza, esta unidad trina, 
que verdaderamente existe, de una manera incomprensible para nosotros, 
pero que la conoce muy bien ella misma, desea la salvaciön de las cria- 
turas mteligentes, asi de nosotros como de las inteligencias superiores; 
pero esta salvaciön, que consiste en ver ä Dios tal como es, no puede 
llegar para los que se salvan, sino en tanto que son deificados. Ahora 
bien, esa deificaciön es la semejanza y uniön con Dios tanto como posi- 
ble sea. El fin comün de toda jerarquia es la dilecciön continua hacia 
Dios y las cosas divinas, dilecciön inspirada de Dios y consumada por la 
uniön; es, aun antes que eso, la fuga absoluta ö irrevocable de cuanto es 
contrario ä esa dilecciön; es el conocimiento de las cosas en la realidad 
de su ser, la vista y el conocimiento de la verdad sagrada; es la partici- 
paciön divina, basta donde ser pueda, de la perfecciön ünica, de aquel 
que es soberanamente uno; es el disfrute de la intuiciön, que nutre inte - 
lectualmente y deifica ä quienquiera que la contempla. Decimos, pues, 
que esta divinamente suprema bienaventuranza, la divinidad por natu- 
raleza, el principio de la deificaciön, que deifica ä los deificados, ha es- 
tablecido, por divina bondad y gracia, la jerarquia para la salvaciön y 
la deificaciön de todos los seres, ora racionales, ora puramente espiri- 
tuales„ (1). 

Esta doctrina muestra por doquiera San Dionisio ser la de las Escri- 
turas divinas, y en particular de los Apöstoles. Da comienzo ä \?i Jerar¬ 
quia Celeste con estas palabras: “Toda dädiva excelente y todo don per- 
fecto de lo alto es, que desciende del Padre de las luces. Mäs es: toda 
emanaciön de esplendor que por sus beneficios deja el Padre rebosar 
sobre nosotros, nos simplica como poder ünifico, nos llama y nos trae de 
nuevo hacia la unidad del Padre que nos reüne, y hacia la simplicidad 
deifica de su ser. Porque todas las cosas vienen de Dios y vuelven ä 
Dios, como lo dicen las Sagradas Letras.„ 

Efectivamente, el Apöstol Santiago es quien dice: “Toda dädiva exce¬ 
lente y todo don perfecto, de lo alto es, que desciende del Padre de las 
luces, en el cual no hay mudanza ni sombra de variaciön. Porque de su 


(1) De hierarchia ecclesiastica^ cap. L 
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voluntad nos ha engendrado por palabra de verdad, para que seamos 
como primiciasde sus criaturas„ (1). 

Y es San Pablo quien dice ä los romanos, hablando de Dios: “Porqae 
de 61, y por 61 y para 61 son todas las cosas„ (2). Todo es de 61 como cau¬ 
sa, todo es por 61 como medio, todo es para 61 como fin. El discipulo 
amado es quien ,nos ensefta nuestra futura semejanza con Dios: “Sabe- 
mos—dice—que cuando 6l apareciere seremos semejantes ä 61; porquele 
veremos como 61 es„ (3). 

Y San Pablo nos ensefia nuestra transformaciön en Dios, cuando dice, 
escribiendo ä los corintios: “Asl todos nosotros, contemplando ä cara 
descubierta, como en un espejo, la gloria del Seöor, somos transforma- 
dos de claridad en claridad en la misma imagen, como por el Espfritu 
del Sefior„ (4). Y el mismo Apöstol nos ensefta tambi6n nuestra unifica- 
ciön espiritual con Dios en aquellas palabras que dirige ä los citados co¬ 
rintios: “Quien se adhiere al Seftor es con 61 un mismo espiritu„ (5). Y el 
mismo San Pablo todavfa es quien nos ensefta que Dios serä finalmente 
todo en todas las cosas, pues dice el Apöstol ä los repetidos corintios: 
“Todas las cosas estän sujetas ä 61, exceptuando, sin duda, aquel quesu- 
jetö ä 61 todas las cosas. Y cuando todole estuviere sujeto, entoncesaun 
el mismo Hijo quedarä sujeto ä aquel que sujetö ä 61 todas las cosas para 
que Dios sea todo en todos„ (6). 

Para que el cristiano lector pueda mäs fäcilmente quilatar la doctrina 
y el estilo de San Dionisio, traducimos, lo mäs literalmente posible, un 
pasaje del cuarto capitulo de su Jerarquia celeste: 

“Es, ante todo, verdad, el decir que la superesencial Trinidad (7), por 
bondad, haciendo subsistir todas las cosas, las ha trafdo ä la existencia. 
Porque propio es de la causa de todas las cosas y suprema bondad (lamar 
ä la comuniön de sf misma los seres, segün cuadra ä la indole de cada 
uno. Por eso todas las cosas participan de la Providencia emanada de la 
superesencial divinidad y universal causa. Porque ni siquiera serian, 
si no participasen de la esencia y del principio de los seres. Asl todas las 
cosas inanimadas por el mismo hecho de existir tienen esa participaciön; 
porque la existencia de todas es la Divinidad que supera esa existencia, 
las cosas vivientes participan de ese mismo poder vivificante que sobre- 


(1) Jacob, I, 17 y 18. 

(2) Ex ipso, et per ipsum, et in ipso (en el griego, in ipsam, «Ic «^) 
sunt omnia.—(Rom., Xl, 36.) 

(3) Scimus quoniam cüm apparuerit, similes ei erimus: quoniam vide- 
bimus eum sicuti est—(I Joann., III, 2.) 

(4) Nos vero omnes revelata fade, gloriam Domini speculantes, in 
eamdem imaginem transformamur, a claritate in daritatem, tamquan a 
Domini Spiritu.—(II Cor.. III, 18.) 

(5) Qui adhaeret Domino unus Spiritus est.—(I Cor., VI, 17.) 

(6) Omnia subjecta sunt ei; sine dubio praeter eum qui subjedt ei om* 
nia. Cum autem subjecta fuerint illi omnia; tune et ipse Filius sul^ectns 
erit ei, qui subjecit sibi omnia, ut sit Deus omnia in oninibus.—(1 ö>rin* 
thios, XV, 27.) 

(7) En griego thearquia. 
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puja toda vida: los seres que gozan de razön y espiritu, participan de esa 
sabidurla que sobrepuja toda razön y toda inteligencia, y que es, por sf 
misma eternamente perfecta. Es, pues, claro que las diversas naturale- 
zas mäs se aproximan ä la Divinidad, cuanto en mültiples maneras par¬ 
ticipan de ella. 

Por eso las santas falanjes de las naturalezas celestiales han partici- 
pado de la munificencia divina mäs que las naturalezas dotadas, ya 
sölo de la existencia, ya de la vida, sin uso de razön, y basta que aquellas 
tales como nosotros, dotadas de razön: porque, proponiöndose la imita- 
dön de Dios, y contemplando por trascendental manera aquel sublime 
ejemplar, y queriendo acomodar ä öl su propia forma, justamente gozan 
de mäs amplia participaciön suya; y siempre, en lo posible, con el firme 
deseo del amor divino, ä mayor perfecciön aspiran, y perciben puras las 
primordiales ilustfaciones, y segün eilas se ordenan, y tienen una vida 
totalmente intelectual.Estos son, pues, los que primera y multfplicemente 
participan de Dios, y menos imperfectamente y en multfciples maneras 
expresan el misterio de la naturaleza infinita; y de ahf el que se les honre 
sobre todos, con el nombre de ängeles, comunicändoseles en primer tör- 
mino el esplendor divino, y haciöndosenos por su ministerio la revelaciön 
de los secretos que superan nuestro alcance. Asf como ensefta la Teolo- 
gla (la Sagrada Escritura), la ley nos ha sido intimada por los änge¬ 
les (1). Asf, tanto antes como despuös de la ley, los ängeles guiaban hacia 
Dios ä nuestros ilustres antepasados, ora prescribiöndoles reglas de con- 
ducta, y trayöndolos del error y de una vida profana al recto sendero de 
la verdad (2), ora manifeständoles la constituciön de los ördenes celestia¬ 
les, ö dändoles el misterioso espectäculo de las cosas sobrehumanas, ö 
explicändoles en nombre del cielo los acontecimientos futuros (3). 

„Si alguno quiere decir que Dios se revelö inmediatamente y por sf 
mismo ä personas piadosas, sepa öse, por las positivas afirmaciones de 
las Escrituras, que nadie en el mundo ha visto ni verä la esencia fntima 
de Dios (4), sino que Dios se aparecfa ä los santos en manera ä öl deco- 
rosa, y por visiones que ellos pudiesen conllevar (5). Y estas visiones, que 
mostraban en sf figurada divina semejanza, como en figura. de lo que ä 
toda figura excede, y elevando hacia Dios ä los favorecidos con eilas: 
llämalas la Teologfa, en su lenguaje colmado de saber, teofanfas, pues 
que comunican al hombre una divina luz y sagradamente le dan un cierto 
conocimiento de las cosas divinas. 

„Nuestros gloriosos ascendientes recibfan por ministerio de las potes- 
tades celestiales la inteligencia de esas visiones divinas. £No nos enseöa 
la tradiciön de las divinas Escrituras que el mismo Dios diö ä Moisös 


(1) Act. III, 7, 38 y 53; Galat., III, 19; Hebr., II, 2. 

(2) Matth., II, 13; Act, XI, 13. 

(3) Daniel. VII. 10; Isai., X. 

(4) I Joann., IV, 12. 

(5) Gen., III, 8, v XVIII, 1. 
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aquella sagrada legislaciön (1) para mostrarnos que era bosquejo de otra 
mäs divina y sagrada? Y asimismo nos enseüa claramente la Teologla (la 
Escritura) que esa legislaciön se nos transmitiö por ministerio de los An¬ 
geles» como mosträndonos que es requisito del orden divino el que las co- 
sas inferiores se eleven ä Dios por las superiores. Y esta regia no ataöe 
solamente ä los espiritus superiores 6 inferiores uno ä otro, sino ä los que 
estän en las mismas filas, queriendo el soberano autor de todo orden que 
en cada jerarquia hubiese ördenes y potestades primeras, medias y ülti- 
mas, ä fin de que los mäs divinos fuesen entre los inferiores sus iniciado- 
res y gufas para la aproximaciön, la iluminaciön y comuniön divina. 

„Veo tambien que el misterio de la filantropfa de Jesüs se revelö pri- 
mero ä los ängeles, y luego por mediaciön de eilos vino ä nosotros la gra- 
cia de ese conocimiento. Asf el divinfsimo Gabriel anunciö ä Zacarfas,con 
ser öste un jerarca, que el hijo que, contra toda esperanza, por favor de 
Dios, le nacerfa habfa de ser el profeta de la operaciön divina que Jesüs 
habfade manifestar misericordiosamente en su carne para la salvaciöndel 
mundo (2) Y öl mismo anunciö ä Maria cömo se obrarfa en ella el inefable 
misterio de la Encarnaciön divina. Otro ängel informa ä Josö el comple- 
to cumplimiento de las divinas promesas hechas ä su ascendiente David. 
Otro anunciö la buena nueva ä los pastores purificados por el aparta- 
miento y quietud de la soledad y con öl multitud de los celestiales ejörci- 
tos enseüa ä los habitadores de la tierra aquel celebradfsimo hirano de 
gloria. Pero alcemos el pensamiento ä revelaciones en extremo sublimes 
todavfa de la Escritura. Advierto que Jesüs mismo (causa superesencial 
de las substancias supracelestes), al tomar nuestra naturaleza sin altera- 
ciön de la naturaleza divina, no se desdeüö de aceptar el orden de cosas 
establecido para la humanidad; antes bien se sometiö döcilmente ä las 
ördenes del Padre, transraitidas por los ängeles. Y asf por un ängel se le 
notifica ä Josö la voluntad divina tocante ä la hufda ä Egipto y al regre- 
so ä Judea (3). Pero ly no vemos al Hijo mismo sujetarse öl ä las ördenes 
transmitidas por medio de los ängeles? Omito decir, porque es bien sabi- 
do, lo que en nuestras tradiciones consta; cömo un ängel confortö ä Je¬ 
süs en la agonfa del Huerto (4), y cömo el mismo Jesüs, colocändose para 
operar felizmente nuestra redenciön, entre los intörpretes de la divim‘dad, 
fuö llamado Angel del Gran Consejo (5), porque como öl mismo en ca- 
lidad de mensajero dice: Todas las cosas que habfa ofdo del Padre nos 
las hizo saber„ (6). 

Tal es la Teologia de San Dionisio Areopagita; que no viene ä ser 
otra que la Sagrada Escritura, la palabra de Dios. Sus teölogos, sus 
maestros en la ciencia de Dios y de las cosas divinas son los profetas y 
los Apöstoles. Sölo ä östos cita. Apenas si les afiade uno ö dos contempo- 

(1) Nüm., XI; Act., VU; Gal., III. 

(2) Luc., I, 13. 

(3) Matth.. II. 

(4) Luc., XXIII, 43. 

(5) Isai., IX. 

(6) Joann., XV, 15. 
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räneos: Hieroteo, su maestro despu6s de San Pablo, y su amigo San Ig- 
nacio de Antioqufa, que terminö su mortal carrera algunos aflos antes 
que ^1; bien que todavia esta ültima cita la miran algunos como afiadi- 
dura posterior al texto puesta por una mano extrafta. 

19. La jerarqufa eclesiästica tiene el mismo fin que la celeste: la san- 
tificaciön de las almas y su setnejanza con Dios. Compönese tambi6n de 
tres ördenes, el Pontffice ü Obispo, el sacerdote y el diäcono, que se per- 
petüan por la ordenaciön pontifical. Estos tres ördenes purifican, ilumi- 
nan y perfeccionan las almas por tres principales sacramentos: el Bau- 
tismo, la Confirmaciön y la Eucaristfa. Hasta hay como tres ördenes en 
el pueblo fiel: los catecümenos, los neöfitos y los que aspiran ä la perfec- 
ciön, como los monjes, ascetas ö terapeutas, imitadores de los esenios 
y de los antiguos discfpulos de los profetas, de quienes en su tiempo he- 
raos hablado. Esta jerarqufa cristiana ha sido precedida aquf en la tierra 
ppr otra, la de Moisös, que era figura de ella. He aquf cömo expone San 
Dionisio el conjunto de estas tres jerarqufas. 

“La santfsima jerarqufa de las naturalezas supracelestes no tiene otro 
sacramento que el puro ö inteligible conocimiento de Dios y de las cosas 
divinas en el grado que respecto de ellas es dable, y asimismo un estado 
proporcional de conformaciön y asemejamiento ä la divinidad. Allf son 
iluminadores y maestros en la santa perfecciön, los espfritus mäs pröxi- 
mos ä Dios; porque, bondadosa y discretamente, hacen llegar ä los örde¬ 
nes subalternos las defficas luces que les da directamente la Trinidad, 
perfecciön esencial y fuente de toda sabidurfa. Los de grados inferiores 
ä estas naturalezas primeras, que son por ellos elevados ä la gracia de 
la iluminaciön divina son iniciados, y asf debe llamärseles. 

„Despuös de esta jerarqufa sobrehumana y enteramente celeste, que- 
riendo Dios, en su bondad, difundir sobre nosotros la santidad de sus 
preciosos dones, diö primeramente ä la infancia de la humanidad, con- 
Wme al sfmil que usa la Escritura (1), la jerarqufa de la ley, y le enviö 
una luz que pudiesen conllevar sus döbiles ojos, disimulando la verdad 
bajo imperfectas imägenes, bajo rasgos muy apartados de la pureza de 
los originales, bajo sfmbolos obscuros, bajo enigmas cuyo profundo sen 
tido costaba trabajo descubrir. Ahora bien; en aquella jerarqufa dela ley, 
el misterio, la gracia, es que era el hombre elevado ä la adoraciön espi- 
ritual de Dios. Los cabezas (Pontifices, sacerdotes y levitas) son los que 
fueron iniciados en la ciencia del tabernäculo por Moisös, primer inicia- 
dor y maestro de los antiguos Pontifices, pues, delineando el tabemäcu- 
lo espiritual en la jerarqufa que preparaba la nuestra, llamö todas las 
ceremonias legales imagen del ejemplar que le habfa sido mostrado en el 
monte Sinai (2). Los iniciados son los que, ayudados de los sfmbolos sa- 
cramentales se elevaban, segün sus fuerzas, ä una mäs alta inteligencia 
de los misterios. 


(l) 


Galat., III. 24. 
Exod., XXV, 4a 
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Ahora, para esta mäs levantada iniciaciön, la teologfa (la palabra 
de Dies) entiende nuestra jerarqula, ä la cual Hama complemento sa- 
grado y fin de la precedente. Porque nuestra jerarqufa es juntamente 
celeste y legal, y, como un medio que une dos extremos, participa de am¬ 
bas; de la primera, en razön de las contemplaciones espirituales con qne 
estä enriquecida; de la segunda, ä causa de los muchos stmbolos quela 
materializan, por decirlo asf, y con cuyo auxilio se eleva hacia la divi* 
nidad„ (1). 

Hablando de la ordenaeiön eclesiästica se expresa San Dionisio, accr- 
ca de la vocaeiön divina en los siguientes t^rminos: 

“Proclama el Pontifice el nombre de los ordenandos y las ördenesque 
van ä recibir. Esta ceremonia anuncia que, poseldo de amor ä Dios, se 
presenta el consagrador como el int^rprete de la elecciön celestial; que 
no llama ä las dignidades por caprichoso favor, sino que obra bajo lains- 
piraeiön de lo alto en la consagraeiön de los Ministros de la Iglesia. Asi» 
que Mois^s, el que instituyö las ceremonias de la ley, no elevö ä la dig, 
nidad sacerdotal ä Aarön, no obstante ser su hermano y juzgarle grato ä 
Dios, basta tanto que, impulsado por moeiön divina, le consagrö Pontifi¬ 
ce segün el rito que Dios mismo, consagrador soberano, le prescribiö. Y 
aün mucho mäs, nuestro primero y divino cabeza jerärquico (pues que el 
amabilisimo Jesüs se dignö hacerse nuestro Pontifice) vemos en las Es- 
crituras (2) que no se arrogö la gloria 61 mismo, sino que fuä glorificado 
por aquel que le dijo: “Tü eres Sacerdote eternamente, segün el orden de 
„Melquisedec„ (3). Por lo cual, cuando se trata de elevar los Apöstoles 
al honor del episcopado, por mäs que, como Dios fuese el autor de toda 
consagraeiön, refiriö, no obstante, segün el espiritu de la jerarqufa» 
aquella aceiön ä su adorable Padre y al Espiritu Santo, recomendando ä 
los discipulos, segün en la Escritura vemos, que no partiesen de Jerusa- 
lön, sino 'que esperasen el cumplimiento de la promesa del Padre, “la 
„cual—dijo—oisteis de mi boca; mas vosotros hkböis de ser bautizados 
^cn el Espiritu Santo „ (4). Asi procede tambiön el corifeo de los Apösto- 
Ics con sus diez colegas en la dignidad pontifical; porque, tratändose de 
clegir un duodöcimo Apöstol, deja religiosamente la elecciön ä la Divini- 
dad. “Muöstranos—dice—cuäl has destinado„ (5). Y recibiö en el nümero 
de los doce al que fuö designado por divina suerte„ (6). 

En el Tratado de jerarqula eclesiästica seflala San Dionisio el senti- 
do espiritu al de todas las ceremonias de los Sacramentos, particularmen- 
tc del ßautismo y del Orden. En lo cual se muestra fiel discipulo de San 
I\ablo, que en todas sus Epistolas, especialmente en la de los hebreos. 
cuida de revelarnos en toda ocasiön el sentido mistefioso de lo contenido 


(1) De ecclesiastica hierarchia, cap. V. 

(2) Hebr., V,5. 

(3) Psalm. CIX, 4. 

(4) Act.. 1,4. 

(5) lbid.,I, 24. 

(6) De ecclesiastica hierarchia, cap. V. 
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en el Antiguo Testamento, como el sacerdocio de Melquisedec, el de 
Aarön, las funciones de los sacerdotes y de levitas en el Tabernäculo. 

20. Mäs hay. Modernos crlticos han dicho y otros han repetido: “Las 
obras atribuidas ä San Dionisio Areopagita no pueden ser suyas, visto 
que se habla en eilas de ceremonias que no han estado en uso hasta el si- 
glo V, por ejemplo los incensarios y el incensar en el divino sacrificio. „ 
Todo lo que prueba esta objeciön es que quienes la hacen ö la repiten, 
inclusos los JBoIandos del dfa 9 de Octubre, no han leido ö han olvidado 
especialmente las de San Juan. Porque en ellas hemos visto, en ellas ve- 
mos ya desde entonces una Uturgia espkndida. En un dla de domingo 
tiene San Juan su divina revelaciön. Vese allf una reuniön presidida por 
un Pontlfice sentado sobre un trono y rodeado de veinticuatro ancianos 
ö presbfteros. Vense vestiduras sacerdotales, tünicas blancas, cingulos, 
coronas, instrumentos del culto divino, un altar, candeleros, incensarios, 
un Hbro sellado. Y aquel altar, aquellas coronas, aquellos cfngulos, aque- 
llos candeleros, aquellos incensarios son de oro. Häblase allf de himnos, 
de cänticos y de una fuente de agua que da la vida. Ante el trono y en 
medio de los presbfteros se halla un cordero en estado de vfctima, al 
cual se tributan honores divinos. Bajo el altar estän los märtires que pi- 
den que su sangre sea vengada. Un ängel presenta ä Dios el mcienso, del 
cual se advierte que es el emblema de las oraciones de los santos ö de los 
fieles. En una palabra, San Juan nos hace ver las sagradas ceremonias, 
ö transportadas del cielo^ ö transportadas al cielo. Pero dirfase que de tres 
siglos ä esta parte, ciertos crfticos han cerrado los ojos para no ver. 

Finalmente, tal es al menos nuestra fntima persuasiön, los fieles ca- 
tölicos que hay an lefdo con fe, amor e inteligencia, mäxime en el texto 
original, por una parte el Nuevo Testamento, particularmente las Epfs- 
tolas de San Pablo, y por otra las obras de San Dionisio Areopagita, re- 
conocerän sin dificultad que San Pablo y San Dionisio son dos escritores 
del mismo tiempo, que tienen el mismo pensamiento, y que el segundo es 
verdaderamente discfpulo del primero. 

21. “En aquella 6poca (de Dionisio, de Ignacio y de Policarpo)—dice 
Eusebio—florecfan tambi^n otras muchas personas igualmente dignas de 
figurar en primer t^rmino entre los sucesores de los Apöstoles. Maravi- 
Ilosos y divinos discfpulos de aquellos grandes hombres, donde encontra- 
ban que sus maestros habfan puesto ya los cimientos de una Iglesia, 
acababan sobre eilos el comenzado edificio, haciendo avanzar de dfa en 
dfa la predicaciön del Evangelio, y esparciendo en el mundo la semilla 
del reino de Dios. Inflamados de una filosoffa celestial, empezaban, cum- 
pliendo el mandato del Salvador, distribuyendo sus bienes ä los pobres; 
abandonaban despu^s su patria, y emprendfan largos viajes, ejercitando 
las funciones de evangelistas, con la ambiciön de predicar ä Jesucristo y 
de comunicar los libros de los santos Evangelios ä los que aün no habfan 
ofdo la doctrina de la salvaciön. Cuando habfan asegurado en lejanas y 
bärbaras regiones los cimientos de esta fe divina y ordenado pastores 
que cuidasen de aquella nueva plantaciön, partfan al punto, acompafta- 
TOMO ni 48 
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dos siempre de la gracia y de la virtud de Dios, ä otras naciones. Obra- 
ba alli por ellos el Espfritu muchos prodigios, y al primer rumor de su 
predicaciön, todos aquellos pueblos, en masa, abrazaban el cultodelver- 
dadero Dios„ (1). 

22. Bajo el imperio de Trajano, gobernö Evaristo la Iglesia romana, 
despu^s de Anacleto (2), durante trece aflos, desde el consulado de Va¬ 
lente y de Vetus, hasta el de Galo y de Bradua, es decir, desde el afio% 
al 108 de Jesucristo; y despu^s de su muerte, Alejandro por ocho aftos, 
desde el consulado de Palma y de Tulo, hasta el de Elcano y de Vetus, 
es decir, desde 109 ä 116, segün se encuentran designados sus pontifica- 
dos en el antiguo calendario de Liberio (3). 

Puede juzgarse cuäl era en aquellos tiempos el tstado de la Iglesia ro¬ 
mana, por las magnfficas alabanzas que le da San Ignacio en el tftulo de 
la Epfstola que desde Esmirna le escribiö. Llämala Iglesia muy amada, 
llena deluz, digna de Dios, llena de decoro, justamente dichosa, merece- 
dora de alabanza, perfectamente ordenada, castfsima, la que preside en 
la caridad, la que tiene la ley de Cristo, la que lleva el nombre del Padre, 
unida segün la carne y segün el espfritu, llena de la gracia de Dios, sin 
divisiön y sin niezcla alguna de matiz extrafio. Atribüyese ä Evaristo la 
instituciön de los tltulos de Roma, y se dice que puso la regia de que al 
Pontffice romamo le asistiesen siete diäconos cuando predica. Alejandro 
pasa por autor de algunos ritos tocante ä la bendiciön del agua y ä la 
oblaciön del santo Sacrificio. En Alejandrfa tuvo Abilio por sucesor ä 
Cerdön, y ^ste ä Primo, hacia el duodücimo aüo de Trajano. Y en Antio- 
qufa fuü ordenado Obispo Heros, en el sitio de Ignacio (4). 

Mientras que la doctriha de Cristo, regada cada dfa con la sangre de 
los märtires y los sudores de los discfpulos de los Apöstoles, crecia y 
florecfa; mientras que los cristianos, perseguidos, crucificados, expuestos 
ä las fieras, cansaban c#n su paciencia el furor de sus enemigos, mientras 
que en medio de las tempestades echaba la religiön mäs profundas raf- 
ces, los judfos, naciön turbulenta siempre ü inquieta, no pudiendo sufrir 
en paciencia el yugo de los romanos ä que les habfa humillado la justicia 
divina, se tornaban cada dfa mäs desgraciados, y hacfan cada dfa mäs 
pesadas sus cadenas con los tumultos que excitaron en diversas partes 
del imperio. No se concibe que bajo un emperador como Trajano, uno de 

(1) Euseb., lib. III, cap. XXXVIL 

(2) V^anse notas anteriores sobre este punto. 

(3) Las Actas del Papa Alejandro, adraitidas comq aut^nticas por los 
Bolandos, y sostenidas en igual sentido por Schelstrate, habfan sido re- 
chazadas por Dom. Ruinart en las Acta Sincera, El molivo de la antipa- 
tla que habfa contra estas Actas era que no cuadran con las miras dd 
jansenismo y del galicanismo. El descubrimiento de los sepulcros de San 
Alejandro y de los santos Evencio y Teödulo, hecho en 1844, y del cual 
se dfiö cuenta en el Journal de Rome, en la Civiltä y en los Annales At 
Philosophie chrHienne^ muestra cuän vanos eran los recelos de la crid- 
ca. Las revelaciones de las catacumbas confirman los testimonios de las 
antiguas actas. 

(4f Orsi,llb.III. 
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los mayores que en las artes de la paz y de la guerra han tenido los ro- 
manos, y durante su estancia en Oriente ä la cabeza de fuerzas imponen- 
tes, con las cuales habfa triunfado de los partos y ensanchado los limites 
del imperio, se hayan atrevido aquellos desgraciados ä sublevarse y to- 
mar las armas; cömo han podido, disperses como estaban por las diver- 
sas partes del mundo, pensar en sacudir el yugo y restablecer su situa 
ciön. Pareefa, en dictamen de Eusebio (1), como si les empujasen ä ello 
los malos genios, ä cuyo maltratamiento les habfa abandonado la ven- 
ganza del cielo y que ya, medio siglo antes, habfan hecho de su pafs una 
verdadera imagen del infierno. 

No se ocurre otra explicaeiön cuando reflexiona uno, que, no conten- 
tos con atacar y degollar ä los griegos y romanos entre quienes habita- 
ban, llevaron ademäs su rabia hasta comer su carne, beber su sangre, 
cefiirse con sus intestinos y cubrirse con sus pieles (2). De ellos serraron 
muchos por medio, comenzando por la cabeza, hicieron que los despeda- 
zasen los animales, obligäronlos ä combatir unos con otros, queriendo 
acaso vengarse asf de los tratamientos parecidos que despu^s de la ruina 
de Jerusal^n habfan tenido que sufrir muchos de sus hermanos de parte 
de los romanos. Espanta la muchedumbre de los que hicieron perecer 
asf. En sölo la Libia Cirenaica asesinaron aquellos furiosos doscientos 
veinte mil, y en la isla de Chipre doscientos cuarenta mil. Ni Trajano ni 
los pueblos asf ultrajados dejaron impunes tamafias atrocidades. Los ha 
bitantes de Alejandrfa mataron todos los judfos que se hallaban en la 
ciudad. Los habitantes de Chipre prohibieron, bajo las mäs severas 
penas, ä todo judfo entrar en la isla, y daban muerte hasta ä los que por 
equivocaeiön ö empujados por la tempestad arribaban ä ella. Marcio 
Turbön enviado contra ellos con un ej^rcito de fuerzas terrestres y 
marftimas, matö una mfinidad, asf en la Libia como en Egipto. Igual 
carnicerfa de ellos hizo en la Mesopotamia LuCio Quieto: que era el mäs 
valeroso capitän que tenfan entonces los romanos; y por haber repnmido 
la sedieiön en aquellas comarcas, diöle el emperador el gobierno de Pa- 
lestina. No menos que un hombre asf se necesitaba para tener ä raya 
aquella provincia en medio de tan violentas conmociones. Es de creer 
que en aquellos tumultos fueron degollados muchos cristianos, ora por 
los gentiles, ora por los judfos; por 6stos ä causa de su implacable odio 
contra ellos, y por aquällos ä causa de que los confundfan aün con los 
judfos. 

24. Trajano, en tanto, mosträbase en medio de sus triunfos, y sus 
triunfos con ^1. Juntamente con el vino y los amores infames era la gran 
pasiön deaquel emperador la gloria.Hizo obras inmensas en diversas pro- 
vincias del imperio. Vefanse en todas partes sus arcos de triunfo y sus 
trofeos, lelase su nombre por doquiera; de suerte que se le comparaba ä 
la parietaria, hierba que brota en todas las murallas. Envidiando ä Ale* 


(1) Libro IV, cap. II. 

(2) Diom., lib. LXVm. 
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jandro Magno, quiso igualarle, si no sobrepujarle. Fu€ esto una de las 
pnncipales causas de la guerra contra los partos ö los persas. Hizose 
duefto de la Armenia y la redujo ä provincia romana; apoderöse asimis- 
mo de la Mesopotamia, ä la cual diö igual destino. Abgaro, principe de 
Edesa, comprö su benevolencia, prostituy6ndole su propio hijo. De re- 
greso en Antioquia, para descansar durante el invierno, estuvo Trajano 
ä punto de perecer en el terrible terreraoto que abatiö aquella ciudad. Al 
siguiente aüo, 115, pasö el Tigris, sometiö la Asiria, tomö ä Ctesifonte, 
Capital de los partos, ä Susa, antigua metröpoli de los persas, visitö ä 
Babilonia hecha ruinas, bajö por el ^lufrates y el golfo P^rsico basta el 
grande Oc^ano y saqueö parte de la Arabia Feliz. Al volver ä las pro- 
vincias conquistadas que se habian sublevado, pero que habian sido suje- 
tas ya casi del todo por sus lugartenientes, diö un Rey ä los Partos y 
otro ä los Albaneses. Asömbrase el Senado romano cada dia de oir ha- 
blar de nombres basta entonces desconocidos y de nuevos pueblos que 
reconocian el poder de Roma. Decreta ä Trajano cuantos triunfos qui- 
siese. Prepäranse Roma € Italia ä recibirle con todos los bonores ima- 
ginables. Pero no babia de volver ä verlas. Tenia puesto sitio ä Atra, 
ciudad de los ärabes agarenos ö descendientes de Agar, conocidos des- 
pu^s con el nombre de sarracenos. Derrotado y obligado ä levantar el 
sitio, cayö enfermo, con sospecbas de estar envenenado, y volviö ä po- 
nerse en camino para regresar ä Europa. Pero llegado que bubo ä SeH- 
nunte, en Cilicia, muriö en el afto 117, ä los diecinueve aöos, seis meses 
y quince dias de reinado, ä punto que todos los pafses conquistados sacu- 
dian el yugo. Expulsaron los partos al rey que ^1 les babia puesto, y pusie- 
ron al que ^1 babia expulsado. Volvi^ronse la Armenia y la Mesopota- 
mia ä sus antiguos sefiores. En eso pararon las grandes y gloriosas baza- 
flas de Trajano. A cambio de tantos gastos, tantos peligros y tanta san- 
gre derramada, sölo quedö ä los romanos la vergüenza de un fracaso (1). 

No dejaba Trajano bijos ni babia tampoco designado sucesor. Pro- 
porcionöle uno su mujer Plotina. Fu^ ^ste Adriano, cuyo tutor babia sido 
Trajano, y al cual babia casado con su bisobrina. Mandaba en aquel en¬ 
tonces los ej^rcitos de Siria. Pariente y deudo de Trajano, nada babia 
omitido para bacerse adoptar. Para complacerle se bajaba basta com- 
partir sus vinolentos desördenes y basta ä abandonarse ä ^1 para sus des- 
ördenes de Sodoma. Pero aquellas cobardes infamias no babian logrado 
6xito. Y Adriano estaba tal vez ä punto de quedarse sin la sucesiön del 
imperio si no hubiera sido por las intrigas de la emperatriz Plotina, que, 
segün Diön, alimentaba bacia ^1 una pasiön criminal. Atacado Trajano 
de un accidente apopl^tico, que le dejö sin poder bablar, diö ella ä enten- 
der que el emperador adoptaba ä Adriano y escribiö en ese sentido al 
Senado. Avisado de estas disposiciones antes que se divulgase la muerte 
de Trajano, se hizo Adriano proclamar emperador por su ejörcito en 
Antioquia, concluyö un tratado con los partos, abandonö el resto de lo 


(1) Tillemont, hist, des Emp,, Crövier. 
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conquistado al otro lado del Eufrates y volviö ä tomar aquel rfo por fron- 
tera del romano imperio. 

Era Adriano de fndole inconstante y desigual, un compuesto de bue- 
nas y malas cualidades. Aläbale Diön como un prfncipe muy humano, y, 
sin embargo, sobre todo al principio y al fin de su reinado, diö hartos 
ejemplos de crueldad; moströ un gran respeto hacia el Senado, y no 
obstante, hizo dar muerte ä muchos de los mäs graves senadores; ersL apa- 
sionado de las bellas artes, de los artistas häbiles, de los letrados y de los 
sabios; pero era envidioso de su gloria € hizo, por envidia, dar muerte ä 
algunos; era codicioso de saber mäs, extremö ese deseo hasta las vani- 
dades de la astrologfa judiciaria y los misterios de la magia. Era muy 
dado ä las supersticiones griegas y romanas, lo cual no le impidiö de- 
mostrar que conocla la nada de las mismas, haciendo construir templos 
sin Idolos; era muy enemigo de divinidades y ceremonias extranjeras, y 
con todo no fu6 perseguidor atroz de loscristianos; tenia una desmedida 
ambiciön de gloria, pero no emprendiö, sin embygo para adquirirla, 
guerra que no fuese necesaria 6 justa. Y finalmente, aunque dado ä las 
diversiones de la caza y sumido en las mäs infames disoluciones, no dejö 
de aplicarse por entero al gobierno y de llcvar la mayor parte del tiem- 
po una vida sobria y austera (1). 

Siendo, pues, asf el caräcter de este emperador, no debe extraflamos 
la diversidad de juicios que han emitido acerca de su reinado, ya los pa* 
ganos en cuanto al imperio, ya los cristianos en lo tocante ä la Iglesia. Si, 
por una parte, no podfan contarle los romanos en el nümero de sus peo- 
res prfncipes, parecfales, no obstante, que no podfa contärsele entre los 
buenos; asimismo los cristianos le han celebrado ä veces como protector 
de su religiön, y otras le han contado entre sus perseguidores. Por mäs 
que no haya publicado Adriano edicto alguno contra eilos, la disposiciön 
de Trajano, en su carta ä Plinio, no estaba revocada, y si estaba prohibi- 
do ä los magistrados hacer pesquisas acerca de los mismos, habfa orden 
de castigarlos cuando eran acusados y convictos. Bastaba semejante dis¬ 
posiciön para que los fieles no estuviesen nunca seguros, y para que los 
paganos pudiesen ä su arbitrio perseguirlos y hasta hacerlos perecer im- 
punemente. Iba aumentando cada dfa la muchedumbre de los cristianos; 
cada dla se presentaba mäs floreciente la religiön, con lo cual aumenta- 
ba, tambiön por lo mismo, para eilos la dificultad de substraerse ä las mi- 
radas y ä la envidia de sus eneraigos. 

26. Lo que mäs les perjudicaba en el änimo de los paganos, era la 
opiniön, cada vez mäs en äuge, de que hollando, como ateos, todo temor 
de Dios y todo sentimiento de religiön, violaban en sus reuniones las mäs 
santas leyes del pudor con execrables consorcios y las de la humanidad, 
degollando desapiadadamente niflos para comer su carne.Eran ocasiön de 
esta calumnia lasherejfas impias que, con denominaciön general, sella- 


(1) Dion, Tillemont, Crövier. 
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man de los gnösticos. Palabra esesta que significadoctos, ilustrados. Eran 
los gnösticos gentes que, desdefiando lafe y la moral cristiana, tal como se 
predicaba y se crefa en toda la tierra, se forjaban religiones que declan 
mäs sabias. Su pretendida ciencia venfa ä parar en un nuevo politefsmo, 
que, bajo nombres algo diferentes, renovaba todas las extravagancias y 
torpezas del antiguo. 

Hesiodo y Homero exponen la generaciun de los dioses, poco mäs ö 
menos, de la siguiente manera: “Habla primeramente el Caos y la Tie¬ 
rra. Del Caos nacieron el Erebo y la Noche; del Erebo y de la Noche, el 
fiter y el Dia. De la Tierfa naciö el Cielo; dcl Cielo y de la Tierra nacie¬ 
ron el Ocöano y Töthis; del Ocöano y de Töthis, Satumo y Rea; de Satur- 
no y de Rea, Jupiter y Juno, asf como tambiön los demäs dioses. „ Ahora, 
pues, cämbiense los nombres, y tendremos la theogonfa y la cosmogonfa 
de los gnösticos, donde todo se engendra igualmente por parejas de seres 
masculinosy femeninos. Vöase aquf su sistema tal como lo completa Va¬ 
lentin por este tiempo^de que estamos tratando: 

“Habia primeramente Bithos y Sige ö Ennoia^ es decir, el fondo ö la 
profundidad, y el pensamiento silencioso; Biihos y Sige engendraron ä 
Nous y Aletheitty es decir, al Espiritu y la Verdad.„ Estos dos primeros 
pares forman una tötrade ö un cuadrado, que era como la raiz y funda- 
mento de todo el sistema. A estos dioses superiores llamäbalos Valentin 
eones, palabra griega que significa vidas y siglos.De Nous y de Aletheia 
nacieron Logos y Zoe^ es decir, el Verbo y la Vida, y de östos, el Hom- 
bre y la Iglesia. Tal es la ogdoada, ö sea el octavario de los principales 
ones. El Verbo y la Vida engendraron una döcada ö decena de otrqs: el 
Profundo y la Mixtiön, Aquel que no envejece y la Uniön, Aquel que ha 
nacido de si mismo y la Deleitosidad, el Inmövil y la Combinaciön, el Hijo 
Unico y la Bienaventurada. 

„ Y por lo que mira al Hombre y la Iglesia, engendraron ä su vez una 
duodecada ö docena: el Paräclito y la Fe, el Paternal y la Esperanza, el 
Maternal y la Caridad, el Elogio y la Inteligencia, el Eclesiästico y la 
Beatitud, el Perfecto y Sofia ö la Sabiduria. Estos treinta eones com- 
ponen el Pieroma ö la Plenitud divina. El recinto del Pleroraa era forta- 
lecido y custodiado por Horo ö el Törmino, engendrado por Profundo. 

En esto, el ultimo ö la ultima de los eones femeninos, Sofia, con cu- 
riosidad de conocer ä Bithos, el gran padre de toda la familia, se escapö 
del Pieroma, al cual, sin embargo, la recondujo Horo ö el Törmino, Ua- 
mado tambiön Stauros 6 la Cruz. El esfuerzo que esta Sofia, ö Sabidu¬ 
ria, en griego, habia hecho para salir, le hizo dar ä luz una especie de 
aborto, llamado Acharaoth, ö sabiduria, en hebreo. Habiendo vuelto ä 
entrar su madre Sofia en el Pieroma, Nous y Aletheia engendraron el 
Cristo y el Espiritu Santo, para fortificar el recinto agrietado. Y ade- 
mäs, para que ningün otro eön intentase renovar tal aventura, enseüöles 
ä todos el Cristo, que Bithos era incomprensible. En reconocimiento de 
esa revelaciön, todos los eones juntamente produjeron ä Jesüs 6 el Sal¬ 
vador, dändole cada uno lo mejor que tenfa; de suerte, que öl era la flor 
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del Pieroma, asf por el estilo como lo era Pandora de todos los dioses de 
Hesiodo. 

„Entretanto, la pobre Achamoth, abandonada, fuera del Pleroma di- 
vino, halläbase entregada ä la tristeza y ä las pasiones; esta tristeza pro 
dujo la substancia material, y por secuela el mundo visible; sus lägrimas 
hicieronlos rios y la mar; su abatimiento hizo la tierra. Finalmente, vol- 
viöse hacia el Cristo, y esa conversiön produjo la substancia animal. Mo- 
vido el Cristo ä compasiön, le enviö al Salvador con sus ängeles. Al ver¬ 
los se echö ä reir, y su risa hizo la luz; con la alegrfa abrazö ä los änge¬ 
les, y diö ä luz la substancia espiritual. 

„De esta misma Achamoth y de la substancia animal naciö el Demiur- 
go ö criador del universo, que tuvo por hijo un segundo Cristo, pero de 
grado inferior. Este Demiurgo es el dios de los judfos, que se crela el 
ünico Dios, porque ignoraba que hubiese otros mayores por sobre ^1. El 
es quien formö los siete cielos, el cuarto de los cuales es el parafso. Hizo 
despu6s el fuego, el aire, el agua, la tierra, el mundo y el diablo; hizo, 
finalmente, al hombre material de una materia invisible, y luego le ins- 
pirö el alma, haci^ndole asf ä su imagen en cuanto ä Jo material, y ä su 
semejanza en cuanto ä lo animado. Revistiöle en seguida de la tünica de 
piel, es decir, de esta came sensible. Recibiö ademäs el hombre la semi- 
11a espiritual que Achamoth habfa recibido de los ängeles y que habfa de- 
positado en el Demiurgo, sin que ^1 lo reparase, ä fin de que 6[ la sem- 
brase en el alma, en el cuerpo material donde debfa germinar y crecer. 
Esta semilla espiritual era la que llamaban los gnösticos la Iglesia infe¬ 
rior, imagen de la Iglesia superior, que estaba en el Pleroma. 

„El segundo Cristo, hijo del Demiurgo—decfan eilos—es quien pasö 
porMarfa como por un canal; el Salvador salido del Pleroma con las 
perfecciones de los eones todos, habfa descendido sobre aquel Cristo en 
SU bautismo. Pero se retirö cuando fu^ presentado ä Pilato, y quedö 
sölo el Cristo animal, y fu^ quien padeciö. El final de todas las cosas serä 
cuando los hombres espirituales sean formados ö perfeccionados por 
la gnosis ö ciencia. Entonces Achamoth, su madre, habiendo ya la semi¬ 
lla espiritual recibido toda su perfecciön, pasarä de la regiön media en el 
Pleroma, y se desposarä con el Salvador, formado por todos los eones. 
Hdos ahf el esposo y la esposa. Los hombres espirituales, despojados de 
sus almas y vueltos espfritus puros, entrarän tambi^n en el Pleroma y se- 
rän las esposas de los ängeles que rodean al Salvador. El autor de este 
mundo, el Demiurgo, pasarä ä la regiön media, donde estaba su madre, e 
irä seguido de las almas de los juslos; pero nada animal entrarä en el 
Pleroma. Aparecerä entonces el fuego que estä oculto en el mundo, se 
incendiarä, consumirä la materia toda, y se consumirä con ella hasta 
aniquilarse„ (1). 

Tal era, prescindiendo de muchas variantes, la filosoffa de los gnösti- 


(1) Iren., Ääv. haerts.^ lib. I. 
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cos, ö sea hombres de ciencia. Antes de que Valentin le hubiese dado los 
ültimos toques, Carpöcrates de Alejandrla decla, en general, que Jesu- 
cristo era hijo de Jos^, nacido como los demäs hombres, y distinguido 
solamente por su virtud; que los ängeles habian hecho el mundo, y que 
para llegar ä Dios, que estä por sobre ellos, era preciso haber cumplido 
todas las obras del mundo y de la concupiscenda, ä la cual era preciso 
obedecer en todo, diciendo que 6ste era aquel adversario al cual nos 
manda el Evangelio que cedamos mientras que estamos con 61 en el ca- 
mino. Que el alma que resistla ä su concupiscenda era castigada, pa- 
sando, despu6s de su muerte, ä otro cuerpo, y luego ä otro, hasta que 
hubiese cumplido todo. Que asl lo mäs seguro era solventar esta deuda 
cuanto antes, cumpliendo en el cuerpo en que se estä todas las obras de 
la carne. De donde se segula que todas las impudicias estaban no sölo 
permitidas sino mandadas. 

Basllides, de Alejandrla tambi6n, ponla genealoglas sin t6rmino, 
desde el Padre que no tiene origen, hasta las trescientas sesenta y cinco 
generaciones de ängeles, de cadaunade las cualeshizo un cielo;pero habla 
olvidado casar ä sus personajes de dos en dos. Saturnino de Antioqula y 
el samaritano Menandro, que fu6 ä habitar alll, declan sölo que habla un 
Padre, desconocido para todos, que habla hecho los ängeles, los arcän- 
geles, las virtudes y las potestades; pero que siete ängeles habian hecho 
el mundo y al hombre mismo. 

Simön Mago, patriarca del gnosticismo, decla que era 61 mismo la so- 
berana potestad que permitla ser llamada segün querlan todos los hom¬ 
bres; que habla aparecido entre los judlos como Hijo, en Samaria como 
Padre y en las demäs naciones como Esplritu Santo. Trala consigo una 
mujer, llamada Elena ö Selene, esto es, Luna, la cual habla comprado 
en Tiro, donde era esclava prostitulda. Llamäbala la primera concepciön 
de SU esplritu, la madre de todas las cosas, por quien 61 habla hecho los 
ängeles y los arcängeles. Decla que aquella idea, saliendo de 61, y cono- 
ciendo sus voluntades, habla engendrado los ängeles y las potestades 
que habian hecho el mundo; que 6stos habian detenido ä su madre por 
cnvidia, no queriendo que se les creyese producidos por otra. Que ella 
era la bella Elena, causa de la guerra troyana. Pasando de cuerpo en 
cuerpo, habla, por fin, llegado ä aquella infamia de ser expuesta en un 
lugar de disoluciön. Era la oveja perdida, por la cual decla haber venido 
ä, fin de libertarla ä ella la primera y salvar luego ä los hombres, dändo- 
se ä conocer ä ellos. “Porque - decla 61—como vi que los ängeles gober- 
naban mal el mundo, y que cada uno|le ellos querla ser el primero, vine 
ä corregir todo, y descendl bajo la figura de las virtudes de las potesta¬ 
des y de los ängeles; y hasta he parecido ser hombre entre los hombres 
sin serlo; y he parecido padecer en Judea, sin padecer en efecto. Los pro- 
fetas—afladla—f ueron inspirados por los ängeles, autores del mundo; por 
eso, los que creen en ml y en Selene no deben ya pararse ahl. Deben ha- 
cer lo que quieren, como que son libres. Porque los hombres se salvan 
por mi gracia y no por las buenas obras, pues que no hay obras que sean 


Digitized by i^ooQle 


Libro vigi9imo8^timo. 761 

buenas por su naturaleza sino por accidente y por la inslituciön de los 
Angeles, autores del mundo, que han dado preceptos ä los bombres para 
reducirlos ä servidumbre. Por eso destruirö yo el mundo y libertär^ ä los 
mfos de la servidumbre de los que lo hicieron „ Para atraerse mäs secua- 
ces, eximi^ndolos del peUgro de muerte ä que se exponfan los cristianos, 
les enseftö Simön que fuesen indiferentes en cuanto ä la idolatrfa. Adorä- 
ronle ä 61 mismo bajo la forma de Jüpiter, y ä Selene bajo la de Miner¬ 
va. Sus sacerdotes vivfan en la disoluciön, aplicäbanse ä la magia, ä los 
hechizos, ä los filtros para dar el amor, ä la explicaeiön de sueftos y ä 
todas las vanas curiosidades (1). 

Cuesta trabajo concebir cömo bombres que se daban por sabios bayan 
llegado ä tamaAo delirio. Hemos visto en nuestros dfas otros simonianos 
renovar las mismas extravagancias. Decfan que babiendo el catolicismo 
terminado ya su carrera, iba ä reemplazarle la ciencia y llevar ä la bu- 
manidad al colmo de la perfeceiön. Y la tal ciencia se redujo ä decir que 
todo era Dios, y que todo se reduefa en un cierto San-Simön, que se le- 
vantö la tapa de los sesos; y despu6s en uq Sr. Enfantfn, ä quien los nue- 
vos gnösticos llamaron por ende el Padre supremo, y al cual ban busca- 
do la mujer libre como una nueva Elena ä un nuevo Simön. Su moral 
corre parejas con la de los primeros simonianos; porque uno de sus prin- 
cipales artfeulos es la abolieiön del matrimonio y la comunidad de muje- 
res (2). Las principales escuelas de los antiguos gnösticos estaban en An- 
tioquia y Alejandrla. El fondo de su sistema se encontraba en la mitolo- 
gfa griega, tal como muebos filösofos, y Platön mismo, intentaban alego- 
rizarla. Ademäs, como Antioqufa era la capital del Oriente, posible es 
que los gnösticos bayan tenido alguna relaciön con los braemanes de la 
India, que boy todavia, al mismo tiempo que profesan no baber mäs que 
un solo Dios, bacen salir de 61 una interminable genealogfa de divinida- 
des maseuHnas y femeninas apareadas de dos en dos, entre las cuales bay 
varias cuyo culto autoriza y basta consagra las mäs nauseabundas infa- 
mias. Asf pasaba en Alejandrla. Bastäbales ä los gnösticos tomar la mi- 
tologfa de los sacerdotes paganos de Egipto, que clasificaba sus divini- 
dades poco mäs ö menos como los braemanes, y ä varias les tributaban 
honor con los mäs borribles desördenes. Toda la diferencia que iba de 
ellos ä los gnösticos, era el darse 6stos el nombre de cristianos y abusar 
de las palabras del Evangelio para dar color de cristianismo ä sus mons- 
truosas impiedades. Asf encontraban los treinta eones en los treinta aöos 
de la vida oculta de nuestro Seflor Jesucristo. Los encontraban tambl6n 
en la paräbola de los vifiadores, que son enviados unos ä la primera bora, 
otros ä la tercera, otros ä la sexta, otros ä la nona, otros ä la undöcima. 
Porque uno, tres, seis, nueve y once, son treinta (3). Sus otras pruebas 
eran de la misma laya. 


(1) Iren., Adv. haeres.; Epiph., Panar. 

Escriblase esto en el mes de Octubre de 1834. 
(3) Iren., CohL haeres.^ lib. I. 
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A eilos alude, sin duda, el emperador Adriano en una carta escri’ta 
desde Egipto, «1 aflo 134, ä Serviano, su cuflado, cönsul tercera vez. Ha- 
blando de los habitantes de Alejandria, de donde acababa de salir, como 
de un pueblo ligero, voltario, inconstante, muy levantisco, muy vano y 
muy insolente, dice, entre otras cosas: “Los hay que adoran ä Serapi?, 
y que son cristianos; los hay hasta devotos A Serapis que se dicen obispos 
de Cristo. No hay jefe de sinagoga entre los judfos, samaritano, sacer- 
dote cristiano, que no sea alH matemätico ö ast^logo, arüspice, charla- 
tän. Hasta al patriarca, cuando va ä Egipto, le apreraian los unos ä ado- 
rar ä Serapis y los otros ä adorar ä Cristo. No hay dios que les sea co- 
mün ä todos. Los cristianos, adoran ä este; los judfos, al de mäs allä, y 
cada naciön, ä otro„ (1). 

Como los gnösticos, principalmente los basilidianos, eran muchos en 
Alejandrfa, y que no ponfan dificultad en adorar los dioses de los paga- 
nos y en asistir ä sus profanos espectäculos, es natural entender de eilos 
lo que dice Adriano. Y no permite casi dudarlo, el que tenemos medallas 
y piedras grabadas suyas, donde los nombres de Jao ö Jehovä, Adonai^ 
Sabaoth, Jesüs, Christos, Michael, Gabriel, Raphael, se ven unidos A las 
imägenes de Serapis, de Anubis, de Toth y otras divinidades egipcias, y 
hasta tambi^n alguna vez divinidades griegas. Representan los mäs de 
estos grabados algunos misterios del Pieroma gnöstico, ö alguna invoca- 
ciön de magia. Los nombres hebreos eran tenidos por los mäs eficaces al 
efecto. Y estos nombres y ciertas incripciones, ora totalmente hebraicas. 
ora escritas ä medias en esa lengua, hacen deducir que muchos judfos 
compartfan los sueftos de los gnösticos. 

El filösofo judlo Filön de Alejandrfa, que florecfa hacia la mitad del 
siglo priraero, muestra cn sus escritos marcada tendencia al gnosticis- 
mo, por SU manfa de alegorizarlo todo. Hällase esta tendencia todavia 
mäs seflalada, ö, mejor, un formal gnosticismo en los libros del Talmud, 
compilados hacia el fin del siglo segundo. Reuniendo todos estos datos, 
se concibe lo que dice Adriano del patriarca de los judfos, que cuando iba 
ä Egipto le constreftfan los unos ä adorar ä Jesucristo, y los otros ä Sera¬ 
pis. Daban entonces los judfos el tftulo de patriarcas ä ciertos inspecto- 
res de sus sinagogas, enviados por el supremo Sinedrio de Judea; al paso 
que dicho tftulo aün no se usaba entre los cristianos. 

26. Por lo demäs, Adriano igualaba entonces, si no sobrepujaba, ä los 
gnösticos en torpezas y extravagancias. En esa misma carta ä Serviano 
habla su Antinoo. Era este de un joven bitinio, de rara hermosura, al cual 
llevaba por doquiera consigo, y con el cual se entregaba ä las infamias 
sodomfticas, pues no le bastaban innumerables adulterios. Como era al 
mismo tiempo de una curiosidad y supersticiön grandes, y se daba ä 
todos los prestigios de la adivinaciön y de la magia, persuadiöse de que 
tenfa necesidad de una vfctima voluntaria que diese libremente su vida. 
Ofreciöse Antinoo, y fuö aceptado su ofrecimiento. Adriano le inmolö y 


(1) Vospisc, Saturn. 
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le Ilorö despu^s como una mujer. “Tal fu^—escribe Diön (1)—la verda- 
dera muerte de Antinoo, por mäs que Adriano, para encubrir su abprai- 
nable barbarie, esparciese entre el püblico el rumor de que se habfa aho- 
gado en el Nilo.„ Habia perecido Antinoo en Besä, ciudad de la Tebaida. 
Adriano la reedificö magnlficamente, y le diö el nombre de Antinoa ö 
Antinopla, y tuvo allf Antinoo un templo, con sacerdotes y profetas; 
porque fu6 un dios que habfa de dar oräculos, y hasta se dieron alganos 
compuestos por Adriano. Muy luego se llenö el mundo de imägenes de 
Antinoo, presentadas ä la adoraciön de los pueblos. Afirmando los aströ- 
nomos haber descubierto una nueva estrella en el cielo, publicö Adriano 
que era el alma de Antinoo recibida, y se le puso su nombre al astro. 
Refanse de ello los habitantes de Alejandrfa, segün se ve por las quejas 
que en la referida carta formula Adriano. Y no tenfan razön los egip- 
dos; porque Antinoo no valfa menos que el dios gato que eilos tenfan en 
Bubaste, ö su dios buey de Menfis ö su dios macho cabrfo de Mendes. Ni 
los gnösticos podfan objetar tampoco nada, ya que, segün ellos, cuanto 
mäs se daba uno ä las codidas de la carne tanto mäs pronto era liberta- 
do de la corrupdön de la materia y transportado al rednto espiritual y 
divino del Pieroma. Sölo los cristianos tenfan derecho para reir y lamen- 
tar tales vergüenzas y para sostener. contra todos los paganos en gene¬ 
ral, que por aquel nuevo dios, cuya infame historia sabfa todo el mundo, 
podfa juzgarse de los antiguos. 

Ni fuü üste el sölo dios que promulgö Adriano durante sus viajes, 
que viajando pasö gran parte de su reinado. Habiendo muerto la empe- 
ratriz Plotina, viuda de Trajano, hizo de ella una diosa, como habfa he- 
cho ya de Trajano un dios. Y por fin, se hizo dios ä sf mismo. En una de 
las temporadas que pasö en Atenas se consagrö ä sf propio un templo y 
un altar, y despuös otros templos en Asia (2). 

27 . Con todo, al recorrer asf las diferentes provincias del imperio, 
reformö mäs de un abuso, dictö mäs de una disposiciön provechosa. Asf, 
habiendo ofdo ö lefdo en Atenas las apologfas que le presentaron Cua- 
drato y el filösofo atenieuse Aristides, concibiö sentimientos mäs justos 
y tolerantes respecto ä la religiön cristiana. Cuadrato, que habfa sido 
' discfpulo de los Apöstoles, es contado con Agabo, Judas, Silas, las hijas 
de Felipe, y Amfas, de Filadelfia, entre los profetas del Nuevo Testa- 
mento. 

Hay quien ha crefdo que este Cuadrato era el Obispo de Atenas de 
ese mismo nombre, que sucediö al märtir Publio, y segün el testimonio de 
San Dionisio, Obispo de Corinto, reuniö de nuevo aquella Iglesias casi dis- 
persa por el furor de la persecuciön, y encendiö de nuevo el ardor de la fe 
en el corazön de los fieles, abatidos por el temor. Han pensado otros que 
era uno de aquellos evangelistas que, sin estar adheridos ä ninguna Igle- 
sia particular, iban predicando el Evangelio por las diversas partes del 


(1) Dion, ln Adrinn. 

(2) Tillemönt. Hist, de los Emp. 
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mundo, y pasando de una ä otra naciön se ocupaban sölo en fundar nue- 
vas Iglesias. Sin que podamos decidir nada, nos inclinamos con Orsi ä la 
segunda sentencia, visto que Eusebio, al hablar del evangelista, no le da 
nunca el tftulo de Obispo de Atenas, ni cuando habla del Obispo el de 
evangelista. 

Como quiera que sea, ä todas sus prerrogativas, de discfpulo de los 
Apöstoles, profeta, evangelista y Obispo de las naciones, quiso nuestro 
Cuadrato aftadir la de primer apologista; pues fu^ el primero en escri- 
bir un libro dedicado expresamente ä defender la santidad de nuestra 
religiön y la inocencia de los cristianos contra las calumnias de los mfie- 
les. Conserväbase todavfa dicha obra en tiempo de Eusebio y de San 
Jerönimo, y el grande elogio que le tributan nos hace mäs sensible su 
p^rdida. Admiräbanse en ella, segün Eusebio, la excelencia de su espi- 
ritu y la pureza de su fe; de obra utilfsima la gradüa San Jerönimo, y 
llena de luces y digna de un discfpulo de los Apöstoles. No nos queda hoy 
mäs que un pequeöo fragmento que nos hace conocer la antigüedad de 
SU autor. Para probar que no habfa habido prestigios ni ilusiones en los 
milagros de Jesucristo, dice: “Los prodigios del Salvador eran siempre 
visibles porque eran verdaderos. Vefase ä los que habfa curado, ä los 
que habfa vuelto de la muerte ä la vida. Se les ha visto no sölo en el mo- 
mento de su curaciön ö resurrecciön, sino tambiön despuös; no solamen- 
te mientras estaba en la tierra el Salvador, sino tambiön largo tiempo 
despuös de su partida, al punto que algunos de ellos han llegado hasta 
nuestros dfas„ (1). 

Arfstides, filösofo ateniense, en un discurso presentado al mismo em- 
perador, € ilustrado con sentencias de muchos antiguos filösofos, defen- 
diö igualmente la verdad de la fe. Pero es asimismo de lamentar su pör- 
dida, como tambiön la falta de noticias de las acciones de estos grandes 
hombres, que los primeros tuvieron el mörito y la gloria de consagrarsu 
talento, elocuencia y erudiciön ä vindicar contra las prevenciones de la 
ignorancia, contra las calumnias de la maldad, contra el desdön del falso 
saber, la sublime filosoffa de la Cruz. 

28 . Lo que mäs contribuyö ä poner tönnino ä la persecuciön fueron 
las cartas de Serenio Graniano, procönsul de Asia, al mismo emperador. 
Representäbale que parecfa una iniquidad dar muerte ä los cristianos, sin 
que se los acusase de crimen alguno, sin que se los hubiese ofdo en justi- 
cia, sino tan sölo por complacer ä los tumultuosos gntos del populacho. 
Antigua costumbre del imperio romano era que el pueblo que, ora en 
Roma, ora en las provincias asistfa ä los espectäculos püblicos, pidiese 
al emperador ö ä los gobernadores cuanto en la agitaciön y furor de 
aquellas diversiones populäres le venfa en mientes. Uno de los gritos que 
mäs ä menudo resonaron durante aquel siglo en los teatros fuö el de: Los 
cristianos d los leones. Y ocasiones hubo en que los procönsules y los 


(1) Euseb.^ lib. IV, cap. III. 
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gobernadores eran obligados ä ceder, aun mal de su grado, ä semejantes 
aclamaciones. No hubiera ciertamente tomado tanta fuerza ese uso si se 
hubiesen despreciado semejantes clamores. No hubiera tenido Graniano 
necesidad de representar al emperador lo enorme de tamaöo exceso ni de 
implorar su autoridad para reprimirlo, si el populacho no se hubiera tor- 
nado insolente mäs allä de toda medida, y no hubiera 6ste llegado ä ese 
extremo si los otros procönsules y gobernadores no hubiesen tenido la 
costumbre de ceder ä tales violencias. Poco despu^s de haber escrito la 
aludida carta, muriö Graniano ö dejö la provincia; pues la respuesta de 
Adriano va dirigida no ä 61^ sino ä Minucio Fundano, sucesor suyo. Es- 
taba concebida en los signientes t^rminos: “He recibido la carta que me 
habfa escrito el muy ilustre Serenio Graniano, tu predecesor. Harne pa- 
recido digno de grave atenciön el asunto para evitar que esos hombres, 
los cristianos, no queden expuestos ä las vejaciones, y que no se d^ ä los 
delatores ocasiön de calumnias. Si los habitantes tienen acusaciones pre- 
cisas que presentar contra los cristianos, y que pudiesen sostenerlas en 
persona ante tü tribunal, recurran ä esa vfa jurfdica; pero que no pre- 
tendan imponerse ünicamente con quejas vagas y gritos tumultuosos. 
Porque es mucho mäs razonable que si alguno quiere presentar una acu- 
saciön conozcas tü de ella. Si, pues, alguno los acusa y los convence de 
haber hecho algo contra las leyes, en tal caso juzga tü segün la gravedad 
del delito. Mas si alguno intenta la acusaciön por calumnia, castigalo se¬ 
gün merece su crimen„ (1). 

Fuü mucho mäs favorable ä los cristianos este rescripto de Adriano 
que el de Trajano. Prohibfan uno y otro que se les castigase sin acusa¬ 
ciön jurfdica; pero el primero querfa que se les diese muerte por la sola 
profesiön de su religiön, sin mäs crimen; mientras que el segundo no 
quiere que se les castigue como cristianos, sino cuando hayan hecho 
alguna cosa contra las leyes. Este rescripto, ü otros parecidos, fuö tarn- 
biön remitido ä otros gobernadores, que tanto mäs lo necesitaban cuanto 
que, dejändose llevar del torrente, no se les habfa ocurrido siquiera acu- 
dir al emperador, como Graniano, ö implorar su autoridad contra tan 
detestable abuso. 

29. iCuänto tiempo durö la paz que esta disposiciön de Adriano pro- 
curö ä la Iglesia? Podrfamos decirlo con mäs seguridad, si estuviösemos 
ciertos del aüo en que se diö dicho rescripto, si supiösemos, por otra par- 
te las öpocas en que perecieron diversos märtires, que la tradiciön de 
diferentes Iglesias nos ensefta h aber padecido bajo el reinado de Adria¬ 
no; si estuviösemos seguros de que todos los gobernadores hubiesen in- 
terpretado favorablemente y ejecutado conforme ä su espfritu el rescrip¬ 
to imperial; si, finalmente, no conociösemos tanto la natural inconstan- 
cia del mismo emperador, como su innata crueldad y su pasiön por las 
artes de la magia y, por lo tanto, su trato con las gentes de esa profesiön, 


(1) Euseb«, lib. IV, capftulos VIII y IX. 
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que no desaprovechaban nunca una circunstancia para indisponer ä los 
emperadores contra los cristianos. Esta ültima causa parece, en efecto, 
haber sido la que provocö el martirio de Santa Sinforosa y de sus siete 
hijos, cuyas actas poseemos escritas con suma sencillez, 6 insertas en la 
colecciön de las Actas sinceras de los märtires. 

Habfa levantado Adriano en el Tfbur, ö Tiboli, el magnifico palacio 
cuyos restos se admiran alli todavfa. Quiso hacer la dedicaciön del mis* 
mo con los ritos profanos, y comenzö por ofrecer sacrificios ä los demo- 
nios que habitan los idolos, pues quen'a obtener de eilos oräculos. Su 
curiosidad en tal materia era extrema. Su respuesta fu^ que la viuda 
Sinforosa, con sus siete hijos los atormentaba todos los di'as, invocando 
ä SU Dios, que para obtener todo lo que pedfa bastäbale al emperador 
obligarla ä que les tributase incienso. Segün el testimonio del emperador 
Constantino, diö Apolo ä Diocleciano una respuesta semejante, si no mäs 
vergonzüsa, cuando dijo que los hombres justos que vivian en la tierra 
eran quien le impedfan decir la verdad, y que por eso su tripode daba 
sölo or(üculos talsos. De esa respuesta se habfa originado la persecuciön 
de Diocleciano. Adriano mandö detener ä Sinforosa y ä sus hijos. 

Cuando la llevaron ä su presencia, la invitö primeramenle con pala- 
bras muy suaves ä sacrificar ä los fdolos. Respondiöle la santa:—Mi ma- 
rido Getulio y su hermano Amancio eran tribunos vuestros cuando por 
el nombre de Cristo, y por no haber querido sacrificar ä los fdolos sufrie- 
ron diversos suplicios, y como generosos atletas, triunfaron de vuestros 
demonios con la muerte: porque prefirieron ser degollados antes que de- 
jarse vencer. Y si su muerte ha parecido de oprobio ante los hombres, 
los ha cubierto ante los ängeles de gloria inmortal; decorados de los tro- 
feos de sus padecimientos, gozan ahora con aquellos bienaventurados es- 
pfritus de una vida sin fin en presencia del Rey eternal de los cielos.— 
Dijo Adriano:—O sacrificas con tus hijos ä nuestros dieses todopodero- 
sos, ö yo te har6 ofrecer ä ti misma en sacrificio con ellos .—lY de dönde 
me viene—replicö Sinforosa— esto de merecer con mis hijos ser ofrecida 
en holocausto ä mi Dios?—No he de sacrificarte—dijo el emperador—ä 
tu dios, sino ä los mfos.—Vuestros dieses —repuso la santa—no pueden 
recibirme en sacrificio. Que si me hac^is quemar, por el nombre de 
Cristo, mi Dios, el fuego que me consuma quemarä y atormentarä ä 
vuestros demonios mucho mäs que ä mf.—Escoge—dijo Adriano—una de 
dos: ö sacrificar ä mis dieses, 6 expirar entre suplicios.—Y la santa:—En 
vano pensäis moverme con vuestras amenazas; mi mäs ardiente deseo es 
ir ä descansar con mi esposo, ä quien vos hab^is hecho morir por el nom¬ 
bre de Cristo—Manda entoncesel emperador que sea llevada al templo 
de Hercules, que le inortifiquen el rostro ä bofetadas y que la cuelguen 
despu^s de los cabellos. Y como permaneciese inconmovible en su santa 
resolueiön, la hizo arrojar al rfo con una gran piedra al cuello. Su her¬ 
mano Eugenio, que era uno de los principales del consejo de Tiboli la 
saeö del agua y la enterrö en un barrio de la ciudad. 

Al siguiente dfa mandö Adriano traer ä su presencia los siete hijos de 
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Sinforosa. Viendo que ni promesas ni amenazas lograban que sacrifica- 
sen ä los fdolos, hizo poner alrededor del templo de Hercules siete pos- 
tes, sobre los cuales los extendieron con poleas, y los atormentaron por 
diversas maneras. A Crescencio, el mayor, atravesäronle con una espa- 
da la garganta; al segundo, que se llamaba Juliän, le hundieron en el 
pecho puntas de hierro; Nemesio recibiö un golpe en el corazon; Primiti- 
vo en el estömago; ä Justino le rompieron el espinazo; ä Estracteo le 
abrieron las costillas, y ä Eugenio, el mäs joven, le hendieron ä lo largo. 
Esta diversidad de miembros, en que segün la sentencia imperial debla 
darse la herida de muerte, no dejarfa, ciertamente, de tener algün mis- 
terio de magia, cosa que sölo podnl causar extraöeza 6 dudas ä quien no 
sepa ö no reflexione cuän vanas y ridfculas eran las präcticas de aquellas 
sacn'legas artes. 

Al otro dfa, habiendo ido Adriano al mismo templo, mandö que se 
quitasen los cadäveres y se arrojasen en una profunda fosa. Llamaron los 
pontifices paganos ä aquel sitio Los Siete Biothanotes, 6 los siete ejecu- 
tados. Aöaden las Actas que despu^s de su martirio cesö por dieciocho 
meses (1) la persecuciön. En este intervalo tributöse ä sus cuerpos el de- 
bido honor, y se les colocö religiosamente en sus tumbas con los nom- 
bres propios de cada uno, escritos ademäs con mayor gloria en el libro 
de la vida. 

30. Como en algunos ejemplares se encuentra que despu^s acaeciö 
la muerte de Adriano, es de creef que el martirio de Sinforosa y sus 
hijos tuvo mäs bien lugar en los Ultimos aflos que en los primeros de 
aquel emperador; y que la paz devuelta por dieciocho meses ä la Iglesia 
toca ä los primeros tiempos de su sucesor Antonino. Los dos ültimos 
aftos de su vida, despu^s de haber adoptado ä Lucio Vero, retiröse 
Adriano ä su casa de campo de Tiboli, y alli, d^bil ya y enfermo, no me- 
nos de espfritu que de cuerpo, abandonöse sin miramiento al furor de sus 
pasiones. Como no tenia ya la fuerza de reprimir su natural curioso lasci- 
vo y cruel, entregöse por entero ä los placeres, tifiöse en la sangre de mu- 
chos ilustres personajes; inquieto mäs que nunca del porvenir. habrä te- 
nido mäs fntimo y frecuente comercio con los hechiceros, que no habrän 
dejado de atizar su crueldad contra los adoradores del Dios verda- 
dero (2... 

Indicio cierto de la persecuciön ejercida en aquellos tiempos en Roma 
contra la Iglesia, es la muerte de San Telesforo, el cual, segün atesti- 
gua San Ireneo, terminö su vida con glorioso martirio. 

Habia sucedido ä San Sixto, que habfa ocupado la Silla de San Pe¬ 
dro, despuös de Alejandro, durante diez afios y unos meses desde el con- 
sulado de Niger y de Aproniano hasta el tercero de Vero y de Ambibulo; 
es decir, desde 117 ä 126. Asi que en el Calendario de Liberio, el ponti- 
ficado de Telesforo, al cual se dan once afios y meses, comienza con los 


1) Apnd Rninart, et Acta SS. 18 Julii« 
[2) Diön, Sparciano; Tillem., Crevier. 
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cönsules del aöo 127, Ticiano y Gallicano, y se prolonga hasta el segun- 
do consulado de C^sar Lucio Elfo, con Balbino, cuyos nombres designan 
el afto 137, pendltimo de Adriano (1). 

A estos ültimos aflos del mismo emperador podrä corresponder 
martirio del adolescente Mario, que tenfa ya alguna graduaciön en el 
ej^rcito, y cuya memoria se ha conservado en 1a siguiente inscripciön: 
“En tiempo del emperador Adriano, Mario, jefe de soldados, y jovento- 
davfa, viviö bastante, pues diö su sangre y vida por Jesucristo; al fin 
descansa en paz. Sus amigos, con llanto y temor, le erigieron este mo- 
numento.„ Aquel temor procedfa, sin duda, de la violencia de la perse- 
cuciön, que todavfa duraba. Por donde se ve qu^ confianza merece el 
imprudente escritor que, habi^ndose propuesto disminuir el nümero de 
los märtires, y por eso mismo hacer la apologfa de los perseguidores, 
escribiö en favor de Adriano, que en su reinado no hubo persecuciön al¬ 
guna y que no hay ningün monumento autdntico de un solo märtir que 
haya dado entonces su sangre por Jesucristo. 

Tenemos todavfa otra prueba de aquella persecuciön en la segunda 
apologfa del märtir San Justino. Refiere que uno de los motivos que mäs 
poderosamente le trajo ä convertirse, fuö el ver ä los cristianos, ä quie- 
nes los gentiles achacaban los mäs horribles crfmenes, sufrir intröpidos 
la muerte y los mäs crueles suplicios. Reflexionaba el sabio filösofo que 
ninguuo dado ä los placeres y ä la disoluciön,y que pusiese sus delicias en 
comer came Humana, habrfa podido nunca aceptar la muerte con tanto 
valor, y que muy lejos de arrostrarla, hubiera hecho todo lo posible para 
librarse de las pesquisas de los magistrados. Afiade que ademäs de los 
nuestros, que sufrfan la muerte ä consecuencia de aquellas calumnias, se 
daba tambiön tortura ä los esclavos, ä niöos y ä delicadas mujeres, 
para obligarlos, por medio de tormentos, ä declarar contra ellos aque- 
llos fabulosos crfmenes. Ahora bien; la conversiön del santo märtir tuvo 
lugar en los ültimos aflos del reinado de Adriano. Asf, pues, no obstante 
el rescripto del emperador ä Minucio Fundano, la persecuciön duraba 
aün contra los cristianos, si no como tales, al menos como sospechosos de 
aquellos crfmenes atroces, que particularmente en tiempo de Adriano 
comenzaron ä imputärseles. En todo caso, es manifiestamente falso que 
no hayan sufrido bajo Adriano persecuciön alguna los cristianos. 

31. Otro perseguidor habfan tenido poco antes en Barcochebas, famo- 
so impostor, y jefe de la sublevaciön de los judfos contra el imperio ro- 
mano. Tresdiversos motivos pudieron, despuös de tantos desastres, deci- 
dir aquella desventurada naciön ä tomar de nuevo las armas. Primera¬ 
mente Adriano querfa establecer en Jerusalön una colonia de gentiles, los 
cuales hubieran edificado allf templos, levantado altares ä sus fdolos € 
introducido la präctica de todas las supersticiones paganas. Ademäs el 
emperador prohibfa ä los judfos circuncidar ä sus hijos, lo que era qui- 


(1; Orsi. 
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tarles el sello de su alianza con Dios, el signo que los distingufa de los 
paganos y la gracia que crefan obtener por aquel sacramento. Y vino, 
en tercer lugar,la ambiciön y temeridad del citado Barcochebas, que supa 
aprovecharse de la agitaciön en que se encontraba el pueblo por los dos 
precedentes motivos, para determinarlo ä la guerra. Como su nombre 
significa estrella ö hijo de la estrella, seducidos los judfos por el raäs 
acreditado de sus rabinos, llamado Akiba, le tomaron por el verdadero 
Mesfas, por aquella estrella que tantos siglos antes se habla predicho que 
habfa de nacer un dfa de la raza de Jacob, y con esta idea le considera- 
ron y siguieron como estrella venida del cielo para salvar ä la oprimida 
naciön. 

En un principio no concedieron los romanos grande importancia ä las 
conmociones de la Judea, tantas veces abatida y conquistada, con lo 
cual dieron tiempo ä los rebeldes para tomar sus medidas, prepararse ä la 
guerra y aumentar sus filas, atrayendo, no sölo ya de los pueblos vecinos 
una muchedumbre ävida de pillaje, sino tambi^n ä los de su naciön, es- 
parcidos por las provincias y en todo el Oriente. No comprendieron al fin 
la importancia de esta guerra basta que vieron que ponfa en movimiento 
el universo todo. Tinio Rufo, gobernador de Judea, diö muerte desde 
luego ä una infinidad de personas, sin distinciön de edad ni de sexo, y na 
hizo con eso otra cosa que irritar ä los sublevados. Entonces Adriano 
ä JuHo Severo, que gobernaba la gran Bretafia. Era el mäs vale- 
roso general de su tiempo. Tanto habfa crecido el nümero de los enemi- 
gos, que aquel prudente y häbil capitän no se atreviö ä atacarlos frente A 
frente, trabando con ellos una batalla general. Los fuö atacando separa- 
damente, encerrändolos cada vez mäs y interceptändoles los vfveres. Si 
con tal sistema se hizo mäs larga la guerra, fuö, en cambio, menos 
arriesgada; no carecfa de peligro venir ä las manos contra una mu¬ 
chedumbre de gentes resueltas ä batirse desesperadamente. Enelespa- 
cio de poco mäs de dos aflos que durö esta guerra, murieron unos seis- 
cientos mil judfos, sin contar los consumidos por el hambre, el fuego y la 
miseria, ni los que ä vil precio fueron vendidos en el mercado de Terebin- 
to y despuös en el de Gaza; ni los que por falta de compradores fueron 
trasladados ä Egipto. Consideraron los judfos este desastre como el 
mayor que jamäs experimentaron, incluso el que sufrieron en tiempo 
de Tito. 

Dicen que perecieron entonces iloble nümero de hombres que los 
que habfan salido en otro tiempo de Egipto: lo que darfa un millön dos- 
cientos mil combatientes, porque salieron seiscientos mil combatientes 
sin contar los niüos y las mujeres, que; finalmente, ni Nabucodonosor ni 
Tito les habfa hecho tanto daöo como Adriano. No se sabe si han de to- 
marse estas expresiones ä la letra, ö si los judfos hablaron asf porque el 
ültimo golpe que no deja esperanza es siempre mäs sensible. La victoria 
^sta en todo caso la pagaron bien cara los romanos: costö tanta sangre, 
que en las cartas que el emperador escribiö al Senado, omitiö el acos- 
tumbrado saludo de: “Si estäis bien vosotros y vuestros hijos, yo y el ejör- 
TOMO III 49 
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cito tambi^n lo estamos.„ No ie bastö el änimo para decir que un ej6rcito 
asf enflaquecido se hallaba bien (1). 

Pereciö Barcochebas en el asedio ö en la toma de Bcther, donde se 
habfan principalmente hecho fuertes los insurgentes. Durante la guerra 
habfa hecho padecer solamente ä los cristianos crueles supHcios para 
obligarlos ä blasfemar y ä renegar de Jesucristo, como tambien ä tomar 
las armas contra los romanos (2). Estos cristianos perseguidos eran judfos 
de naciön, y parece que su martirio completö el nümero de los ciento 
cuarenta y cuatro mil que habfan sido seftalados, es decir, aquella mu- 
chedumbre de elegidos de todas las tribus de Israel, en favor de los cua- 
les, segün hemos visto en el Apocalipsis, habfa Dios difendo vengar la 
sangre de los märtires y suspendido por un tiempo la completa ejecuciön 
de sus terribles amenazas. Despu^s del reinado de Tito, habi^ndose res- 
tablecido pocö ä poco Jerusal^n, los cristianos convertidos del judafsmo 
habfan regresado de Bella. Tuvieron allf sucesivamente quince Obis- 
pos (3), todos hebreos de origen, que habfan abrazado la fe con alma y 
corazön, y llenaban dignamente su ministerio. En la ültima persecuciön 
de Bacochebas cupo, pues, ä aquella Iglesia la gloria de enviar al cielo 
un gran nümero de märtires, que unieron sus voces ä las de sus herma- 
nos para pedir ä Dios venganza de la sangre que habfan hecho verterlos 
hombres incr6dulos y obstinados en su perfidia (4). 

Oyö la justicia divina sus voces, ö, mejor, la voz de su inocente sangre. 
Cuanto quedaba de gloria en Jerusal^n fu^ aniquilado; perdiö hasta aquel 
nombre tan venerado en las sagradas letras, y se la impuso el profano 
nombre de Aelia Capitolina. Las piedras que habfan servido antes para 
el edificio del templo fueron empleadas en la construcciön de un teatro; 
y allf donde por tantos siglos se habfa adorado con aquel respeto y mag- 
nificencia al Dios verdadero, colocaron las estatuas de los falsos nüme- 
nes. Pero nada fu^ para los desventurados judfos mäs sensible que el ver- 
se perpetuamente desterrados de su Capital, tan orgullosa y venerada en 
otro tiempo, el no poder verla y contemplarla ni aun de lejos, y hallarse 
reducidos ä comprar harto caro el permiso de ir un dfa ä baüar con sus 
lägrimas el lugar donde antes habfa, con toda gloria, florecido su religiön. 
Durö esto hasta el tiempo de San Jerönimo, quien nos hace de aquella 
lügubre ceremonia la descripciön siguienle: 

“Les estä prohibido entrar en Jerusal6n, ä no ser para llorar sobre las 
ruinas de su desgraciada ciudad, y aun ese permiso sölo lo obtienen ä 
precio de dinero; despu^s de haber comprado la sangre del Salvador, 
compran ahora sus propias lägrimas.'Les sacan impuestos hasta por su 
lloro. iQu^ triste y funesto espectäculo el ver en el dfa en que Jerusal^n 
f u6 tomada por los romanos venir con lügubre aparato muchedumbre de 



(3) 

(4) 


Diön, In Adr.; Bossuet, Histoire abregie^ etc. tomoIII, päg. 192y 
edic. de Versalles. 

Justin., Apolog.^ I, nüm. 31. 

Euseb., lib. IV, cap. V. 
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pueblo, mujeres decr^pitas, viejos cargados de aftos y cubiertos de an- 
drajos, que testifican la cölera del Seftor en sus abatidos cuerpos y en sus 
desgarrados vestidosi Pueblo desgraciado, al que, sin embargo, no se 
sabe cömo llorarlo. El Calvario donde crucificaron al Salvador, venlo 
ahora resplandeciente de gloria; el sitio de la Resurrecciön, resplande-. 
ciente de luz, y el estandarte de la Cruz, brillando sobre el Monte de los 
Olivos; y vienen—jinfelices!—ä llorar sin esperanza sobre las ruinas de su 
Templo. Todavfa denen los ojps inundados de lägrimas, esparcido el ca- 
bello, extendidos al cielo los Ifvidos brazos, cuando viene el soldado äpe* 
dirles una cuota para permitirles llorar mäs tiempo„ (1). 

Pero esta desolaciön de los judfos redundö en gloria de la religiön; 
porque se cumpliö entonces perfectamente lo que San Juan habfa predi- 
cho ä los cristianos, que aquellos hombres soberbios, que tanto los hablan 
despreciado y afligido, se verfan abatidos ä sus pies y obligados ä confe- 
sar que eran mäs felices que eilos, pues podfan permanecer en la santa 
ciudad, de donde los judfos se vefan para siempre desterrados. Sirviö 
tambi^n esta tempestad para purificar en la era de aquella Iglesia, basta 
entonces un poco judaizante, el buen grano del Evangelio, separändolo 
de la cizaöa y la paja de muchas ceremonias judaicas. Habfa sido basta 
entonceß una Iglesia compuesta en su mayor parte de judfos convertidos y 
gobemada por quince Obispos de la misma naciön, los cuales enumera 
Eusebio con el siguiente orden: Santiago, bermano del Sefior; Simeön, 
hijo de Cleofds; Justo, Zaqueo, Tobias, Benjamin, Juan, Matfas, Felipe, 
S^neca, Justo, Levf, Efr^m, Jos^ y Judas. Pero becba Jerusal^n colonia 
romana, y babiendo reemplazado los paganos ä los judfos, comenzaron ä 
tener la principal representaciön en aquella Iglesia los paganos conver¬ 
tidos, y fu6 preciso poner al frente de eilos Obispos convertidos del genti- 
lismo, el primero de los cuales se llamaba Marcos. En fin, asf como este 
ültimo golpe abatiö cnteramente la supersticiön judaica, y extinguiö basta 
la d^bil esperanza que de ver restablecer en Jerusal^n el antiguo culto 
pudieran abrigar los judfos, asf tambi^n diö nuevo realce ä las pruebas 
de la religiön cristiana, que, segün las profeefas, babfa de suceder al ju- 
dafsmo y levantarse sobre sus ruinas. 

Muy lejos de abrir los ojos ä la luz, aplicäronse los doctores judfos ö 
rabinos con mäs abinco que nunca ä cegarse ä sf mismos y ä sus compa- 
triotas. Por entonces fue cuando comenzaron ä escribir su Talmund 6 
DoctrinUy enorme compilaciön de sus tradiciones orales. Tiene el Talmud 
dos partes: la Misebna 6 segunda ley, que es el texto, y la Guemara ö el 
complemento, que es el comentario. Pero bay dos Talmudes: uno de Je- 
rusalön, en el cual el texto es del rabino Judas Haccadoscb y el comenta¬ 
rio de varios rabinos; otro el Talmud de Babilonia, compilado por rabi- 
nos que se retiraron ä aquel pafs despuös del dltimo desastre de los judfos, 
en tiempo de Adriano. La colecciön entera comprende por lo menos doce 
volümenes en folio, escrito todo en una jerga de diversas lenguas. Tenfa 


(1) Hieron., In Soph., cap. U. 
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por objeto obscurecer el verdadero sentido de las profecfas que les mos- 
traban ä Jesucristo. Sin embargo de lo cual se encuentran allf confesio- 
nes favorables ä la verdad cristiana. Pero lo que, sobre todo, se balla, es 
multitud de asertos y fäbulas parecidas ä las de los gnösticos y de los pa- 
ganos por lo extravagantes y hasta por lo indecentes. Con todo, los judfos 
ponen el Talmud por encima de la ley de Mois^s. “Ocuparse con la Biblia 
—dice el Talmud—es mdrito ö dem^rito; ocuparse con la Mischna es un 
m^rito, y tiene recompensa; pero ocuparse con la Guemara, es el mayor 
de los m^ritos posible„ (1). Esta colecciön de tradiciones farisaicas, co- 
mentadas y preconizadas por los rabinos, es lo que constituye el mayor 
obstäculo para la conversiön de los judfos. 

No poco sirviö entonces para esa conversiön la nueva traducciön de 
las Sagradas Escrituras que hacia ese tiempo emprendiö Aquila, con la 
expresa intericiön, segün atestigua San Epifanio, de contradecir la de los 
Setenta, de que usaban, ä ejemplo de los Apöstoles, las Iglesias, y para 
obscurecer ö debilitar los testimonios concernientes ä Jesucristo (2). Era 
Aquila natural de Sinope, en el Ponto, y gentil de profesiön. Mas habien- 
do ido ä Jerusalön, y viendo los milagros que allf hacfan los cristianos y 
edificado de su santa vida, se convirtiö ä la religiön cristiana, y pidiö y 
recibiö el bautismo. Con poco fruto, y sin estar verdaderamente corregi- 
do de sus pasados extravfos, pues entregado ä las mäs vanas observan- 
cias de la astrologfa judiciaria, no dejaba pasar dfa sin levantar su horös- 
copo: por lo cual le reprendieron vivamente los doctores, pero sin öxito; 
al contrario, habiöndose aferrado ä sostener algunas proposiciones falsas 
ö incoherentes, principalmente tocante al destino y sus consecuencias, 
fuö al fin arrojado de la Iglesia como incorregible. Irritado de esta 
afrenta, tornöse apöstata, y se hizo prosölito del judafsmo y se dejö cir- 
cuncidar. Habiöndose dedicado despüös al estudio de las letras hebreas, 
y habiendo adquirido perfecto conocimiento de la materia, se aplicö con 
todo cuidado, pero, segün se cree, con poco recta intenciön ä hacer de las 
Sagradas Escrituras una nueva versiön del hebreo al griego. Poco satis- 
fecho de la primera, emprendiö una segunda, en la cual extremö ä veces 
la exactitud gramatical. 

85. Asf, pues, Roma pagana defendfa sus antiguos fdolos con la cu- 
chilla; esforzäbanse los gnösticos para introducir entre los mismos cris¬ 
tianos nuevos fdolos, ö intentaban los judfos obscfSrecer la luz que, cada 
vez mäs brillante, surgfa de los sagrados libros. Pero la Iglesia, siempre 
una, aunque esparcida por toda la tierra, guardaba y predicaba la fe que 
de los Apöstoles habfa recibido, la fe en un solo Dios Padre todopodero- 
so, criador del cielo y de la tierra y de la mar, y de cuanto en ellos se en- 
cierra; y en Jesucristo ünico, Hijo de Dios, hecho hombre por nuestra 
salud; y en el Espfritu que por los profetas ha predicho los designios de 
Dios, la venida de Jesucristo nuestro Seftor, su nacimiento de una Vir- 


;i) Talmud, Tratado Baba-Metzigna, fol. 33. 
[2) Epiph., De Mens., nümeros 14 y 15. 
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gen, SU Pasiön, su resurrecciön de entre los muertos, su asceusiön ä los 
cielos en carne, y su nuevo advenimiento en la gloria del Padre, para res- 
taurar las cosas todas, resucitar los cuerpos de todos los hombres, ä fin 
de que ante Jesucristo nuestro Sefior, nuestro Dios, nuestro Salvador y 
nuestro Rey, segün la voluntad del Padre invisible, doblen todas las co¬ 
sas la rodilla, asf las que hay en el cielo, como las que hay en la tierra y 
las que hay en lo profundo, y que toda lengua le cönfiese cuando €\ pro- 
nuncie sobre todos justo juicio, cuando precipite al fuego eterno los än- 
geles rebeldes y los hombres malvados, y d^ ä los justos vida y glo¬ 
ria eternas. Esta fe y esta predicaciön que habia rccibido, guardäba- 
la fielmente la Iglesia, aunque diseminada por el mundo, como habitando 
todos una sola casa; crefala de la misma manera, como teniendo todos 
ima sola alma y un solo corazön, y la predicaba y transmitiä como te¬ 
niendo una sola boca. Pues por mäs que haya muchos dialectos en el 
mundo, la fuerza de la tradiciön es una y la misma. No creen ni predican 
de otro modo las Iglesias fundadas en Germania, ni las de Iberia ö Es- 
paöa, ni las establecidas entre losceltas, ni las de Oriente, de Egipto, de 
la Libia ö del medio de las tierras, sino que asi como en el universo el 
sol creado por Dios es uno y el mismo, asi tambi^n la predicaciön de la 
verdad brilla por doquiera ö ilumina ä todos los hombres que quieren ve- 
nir al conocimiento de la verdad. Palabras son östas y pensamiento de 
San Ireneo, ä quien pronto veremos presentarse en esta historia (1). 

86. Hasta parece que el mismo veleidoso Adriano entreabriö un mo- 
mento los ojos ä esta luz. Porque en elsiguiente siglo, al decir de Lam- 
pridio, se creyö que dicho emperador habia tenido designio de admitir ä 
Jesucristo en el nümero de los dioses y de erigirle un templo; que por esto 
edificö templos en todas las ciudades, sin poner en ellos idolos; pero que le 
disuadieron de su intento los que, habiendo consultado los -oräculos, en- 
contraron que, si el pensamiento se llevaba ä efecto, se harian cristianos 
todos los hombres y quedarian desiertos los demäs templos (2). 

87. Sin embargo, Adriano, antes de morir, diö muerte, entre otros, 
ä. su cuöado Serviano y ä su bisobrino Fusco; hizo morir, de pesar ö con 
veneno, äsu mujer Sabina, y despuös hizo de ella una diosa; hizo dar 
muerte al Cösar Vero ö hizo de el un dios. En lugar suyo adoptö ä Tito 
Antonino, al cual le hizo adoptar ä la vez un joven hijo de Vero y uno de 
sus propios parientes, llamado Marco Annio, mäs conocido por el nom- 
bre de Marco Aurelio. Haciendose cada vez mäs crueles sus padecimien- 
tos y no consiguiendo nada con los remedios, deseaba morir y no podia; 
p«dia veneno ö una espada, mas nadie se los daba; rogaba y mandaba 
-que le matasen, pero nadie le obedeoia. Lamentäbase de no tener el po- 
der de hacerse morir, öl, que podia aün hacer morir ä los demäs. Püsose, 
en tin, ä comer y beber lo que no le convenia, y muriö clamando que la 
multitud de medicos le habia matado. Corria el aöo 138. Como en los ül- 


(1) Iren., Contra haeres,^ lib. I, capltulos II y III. 
42) Lamprid., Alex Sever.^ nüm/43. 
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timos tiempos habfa hecho dar muerte ä varios senadores, moströ el Se- 
nado mucha repugnancia para hacer de 61 un dios. Sin embargo, venci- 
dos por las lägrimas y ruegos de su hijo adoptivo Antonino, le concedie* 
ron la divinidad, un templo, sacerdotes, una cofradia y espectäculos; in- 
digna comedia injuriosa al verdadero Dios 6 inütil para el muerto (I). 

Antonino, que le sucediö, reunfa toda especie de excelentes cualida- 
des. Diösele el sobrenömbre de Piadoso, ä causa de su piedad para con 
SU suegro, su padre adoptivo y los dioses; ö bien porque siendo de un na¬ 
tural muy demente fu6 casi el ünico entre tantos principes, que reinö sin 
derramar sangre de los ciudadanos, y tampoco, en cuanto estaba en su 
mano, de los enemigos. Puede, sin embargo, reproch*1rsele su vergonzo- 
sa indulgencia con el libertinaje y los desördenes püblicos de su mujer, y, 
sobre todo, la infamia sacrllega con que, despu6s de la ntuerte de aque- 
11a prostituta imperial, hizo que se le decretase la divinidad, templos y 
altares (2). Ni estaba exento 61 mismo de manchas en esa materia. Sin 
contar una concubina y acaso varias, nos noticia su yerno Marco Aurelio 
que estuvo mucho tiempo sujeto al pecado de Sodoma (3) Como Adria¬ 
no, su predecesor, y Marco Aurelio, su sucesor, no menos que ellos, 
profesaba grande estimaciön ä los oradores y los filösofos; asignöles en 
todas las provincias del imperio honores y pensiones. Asf que bajo estos 
emperadores, que eran tambi6n ellos mismos filösofos y oradores, se vie- 
ron florecer las ciencias y muchos varones seftalados en letras. Fueron 
los mäs c6lebres Epicteto, Plutarco, Mäximo de Tiro, Numenio, Celso y 
Luciano. 

Habfa Epicteto sido priraeramente esclavo. Fu6 de la secta de los es- 
toicos. Su gran mäxima era abstenerse y sufrir. Arriano, su discfpulo, 
nos ha dejado un Manual de su filosoffa, el cual, corrigiendo por la hu- 
mildad y la caridad cristianas el orgullo y la dureza, podrfa ser colocado 
ä continuaciön de tantos libros mäs excelentes que por doquiera ha mul- 
tiplicado el cristianismo. 

Plutarco es conocido de todos. No tanto era un filösofo, cuanto un his- 
toriador, un narrador elegantemente candoroso. Sacerdote de Delfos, 
sacerdote de Apolo, tambiön fuera de allf mu6strase generalmente como 
un devoto pagano. Atento sölo ä cuanto podfa realzar el honor de Gre- 
cia, donde habfa nacido, no extiende ä mäs sus investigaciones. De los 
judfos habla sölo superficial 6 inexactamente. No nombra ä los cristianos. 
Ünicamente en el tratado en que examina por qu6 la mayor parte de los 
oräculos habfan cesado en su tiempo, refiere que bajo el reinado de Tibe- 
rio, que se enterö del hecho, una voz extraordinaria hizo oir en Grecia 
esta noticia: “El gran Pan ha muerto„, y que ä este anuncio siguieron 
largos gemidos, sin que ä nadie se viese. La 6poca de esta narraciön es 
precisamente la de la muerte de Jesucristo. Y Plutarco hace notar que 


(1) Dion., Esparciano; Tillemönt, Crevier, 

(2) Tul. Capitol., Anton.j nüm. 5. 

(3) Pensamientos de Marco Aurelio, 1. c. 13. 
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desde aquella €poca principaimente es cuando los oräculos, los cuales 
atribuye principaimente ä los demonios, comenzaron ä cesar. En cuan- 
to ä la Filosoffa, combate Plutarco igualmente las exageraciones del es- 
toicismo profesado por Epicteto y la moral inmunda de los epicüreos. 

Mäximo de Tiro, que profesaba el platonismo, ha dejado varios dis- 
cursos, donde lo que hay acaso mäs notable son las siguientes palabras: 
“En las otras cosas piensan los hombres muy diferentemente unos de 
otros. Pero en medio de esta difercncia general de sentir sobre todo lo 
demäs, ä pesar de sus eternas disputas, encontrar6is por el niundo todo 
unanimidad de sufragios en favor de la divinidad. Por doquiera confiesan 
los hombres que hay un Dios, padre y rey de todas las cosas, y varios 
dioses, que son los hijos del Dios supremo, y que comparten con 61 elgo- 
biemo del umverso. He ahi lo que piensan y afirman unänimemente grie- 
gos y bärbaros, los habitantes del continente y los de las costas marlti- 
mas, los sabios y los que no Io son.„ 

Numenio, otro platönico, decfa de su maestro: “^Y que es Platön, sina 
Mois6s hablando en ätico?„ 

El epicüreo Celso fu6 el pnmer filösofo que atacö directamente al 
cristianismo. Su libro, intitulado Discurso de la verdad, no era mäs que 
una sätira contra los judfos y los cristianos. Sentaba, por de pronto, una 
porciön de falsedades contra Mois6s, y en seguida, haciendo trabar dis- 
puta ä un cristiano y un judfo, conclufa por burlarse de ambos. Pero 
aunque 61 sölo pensase en presentarlo todo en ridfculo, se le escapan con 
todo confesiones tales que bastan para probar la verdad de todo el cris* 
tianismo. Conviene en que Jesucristo es un judfo crucificado que se habfa 
asociado diez ö doce ignorantes pescadores, que durante su vida tcnfa 
pocos discfpulos, y que despu6s de su muerte se aumentaban ä un sin- 
nümero, que le adoraban como ä un Dios y que eran por ello condenados 
ä diversos suplicios; no les reprocha, sin embargo, por otro crimen que 
por reunirse en secreto, contra la prohibiciön de los magistrados, detes- 
tar los simulacros y sus altares, y blasfemar de los dioses! No niega que 
Jesucristo, y hasta los cristianos de su tiempo, hubiesen hecho milagros, 
sölo que los atribuye d la magia. Dice entro otras cosas: “Razön tienen 
los cristianos en pensar que los que viven santamente scrdn recompen- 
sados despu6s de la muerte, y que los malos padecerän eternos suplicios. 
Por lo demäs este sentir les es comün con todo el mundo„ (1). Ahora en 
cuanto ä saber lo que 6l mismo pensaba, serfa cosa diffcil, su filosoffa es 
un caos ininteligible, y su obra un tejido de contradicciones. 

El filösofo Luciano envolvfa en sus burlas juntamente ä los cristianos, 
ä los filösofos y ä los dioses del paganismo. Pero lo mäs fuerte que dice 
contra los primeros limftase ä dar un aspecto jocoso ä su doctrina y su 
carkiad, como podfa aguardarse de un pagano ingenioso, cuyo ünico ob- 
jeto era excitar la risa. En un diälogo que dirige al mismo Celso, y en el 


(1) Origen., Contra Cels. 
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cual refiere la historia de un famoso impostor de su tiempo, Ilamado Ale- 
jandro, que daba oräculos, dice que aquel falso profeta tema aversiön ä 
los cnstianos, porque desenmascaraban sus supercherfas, y que en cada 
una de sus sesiones gritaba: “|Fuera los cristianos!„ (l). 

En el diälogo, Filopatris ö el Patriota, Critias, encolerizado, encu^n- 
trase con su amigo Trifön, que le pregunta por qu^ motivo va tan enfa- 
dado. Jürale Critias por Jüpiter Aereo, que su enfado no es contra ^1. 
Replfcale Trifön que el jurar por quien, p:ira satisfacer su irapudicia, se 
habfa vuelto cisne, sätiro y toro, no era manera de darle seguridades. 
—i Jurar6, pues, por Apolo?—dice Critias.— iQu^!—responde Trifön.— 
^Por aquel falso profeta que engafiö ä los de Salamina y ä otros mil?— 
Critias va repasando todos los dioses, y sobre cada uno hace Trifön ob- 
servaciones parecidas.—^Por quiön, pues, habrö de jurar?—dice, al fin, 
Critias,—Trifön.—Por el Dios altisimo, mäxirao, inmortal, que reina en 
loS cielos; por el Hijo del Padre, por el Esplritu que procede del Padre; 
una misma cosa de tres, tres de una misma cosa; ese es el Zeus, ese es el 
Dios que hay que reconocer.—Pero—interrumpe Critias—tü me enseöas 
Aritmötica; uno que es tres, tres que son uno.—Cällate—contesta Trifön, 
—silencio sobre los misterios. Lo mismo que ä ti me ocurriö al principio; 
mas luego que hübe encontrado al galileo de frente calva y nariz aguile- 
üa, que ha subido hasta el tercer cielo (vese que alude ä San Pablo), nos 
-enseflö estas maravillosas doctrinas, nos regenerö por el agua, nos intro- 
dujo en el camino de los bienaventurados y nos libertö del camino de los 
malos.—Trifön aflade la Historia de la creaciön tal como la ha escrito el 
hombre de lengua tartamuda—dice,—esto es, Moisös, el dograa de la 
Providencia, que todo lo ve, y que ä cada cual retribuirä segün sus obras 
y responde ä diversas dificultades. Critias concluye:—Dices muy bien, y 
me haces un efecto contrario al de Niobe, la cual fuö convertida en pie- 
dra; yo de piedra me he vuelto hombre. Tomo, pues, ä ese Dios por tes- 
tigo de que no te sucederä mal. 

Refi^rele despuös el motivo que le habia enfadado tanto. Le habfa 
llevado uno por puertas de hierro, pavimentos de bronce, y varias esca- 
las ä una casa dorada, donde unos hombres pälidos vinieron jubilosos ä 
suencuentro, esperando que trafa alguna mala noticia. Habfales respon- 
dido que todo iba bien asf en la ciudad como el mundo... Ellos, al con¬ 
trario, anunciaban turbulencias, derrotas de ejörcitos:—He aquf—declan 
—que ä fuerza de ayunar desde hace diez dfas y de cantar himnos toda 
la noche, hemos softado estas cosas.—Estas conversaciones fueron lo que 
le habfa puesto de tan mal humor. Trifön le aconseja dejar ä aquellos 
charlataneS y comenzar su oraciön por el Padre y terminar el cäntico 
que contiene sus alabanzas. Llega al punto un tercer personaje que anun- 
cia que han sido derrotados los persas, que se ha tomado ä Susa y que 
toda la Arabia va ä ser subyugada. Entonces Trifön concluye:—Pues 


<1) Luciano, Pseudomantts, 
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que hemos encontrado al desconocido de Atenas, ador^mosle, alcemos al 
cielo las manos, y tribut^mosle acciones de gracias. 

La victpria sobre los persas» la toma de Susa y la circunstancia de un 
cristiano instrufdo por San Pablo, sefialan indudablemente la guerra de 
Trajano contra los persas ö los partos. A trav^s de las jocosidades del 
autor, ^chase de ver que tenfa un conocimiento exacto de la doctrina 
cristiana. 

En cuanto ä las costumbres de los cristianos, los presenta en su Muer- 
te de Peregrino extremamente caritativos unos con otros, no repugnando 
nada para asistir ä los que se hallaban presos, despreciändolo todo y bas¬ 
ta sus vidas, por aquel que habfa sido crucificado en Palestina, y ä quien 
adoraban como Dios. 

Por lo que ä los filösofos toca, nos traza de eilos Luciano un cuadro 
muy diferente. En unos diez diälogos nos los muestra disputando entre sf 
sobre todo y no concertändose en nada; nos los muestra tales como he- 
jnos visto ya, aduladores y paräsitos de los grandes ö de los ricos, por 
el dfa en los festines, por la noche en sitios de disoluciön; por la maftana 
engafiando, por dinero, ä la juventud, ä propösito de la sabidurfa, hacien- 
do consistir toda su filosofia en el manto y la barba; el cinico de tono 
rudo, cara remangada, aire bärbaro, aspecto fiero y salvaje, glorificän- 
dose de su impudencia, ladrando ä todo el murido para hacerse admirar 
de todo el mundo, declamando contra el placer y la riqueza, y escondien- 
do en su alforja oro, y perfume y un espejo, y no aguardando las tinie- 
blas para entregarse ä las mäs sucias voluptuosidades, injuriando ä quien 
no le da nada, y arrojando la mäscara de filösofo luego que se ha enri- 
quecido en su papel de filösofo mendigo; al estoico, con la virtud conti¬ 
nuamente en la boca’ corrompiendo ä la mujer de su discfpulo, prostitu- 
yendo la suya, prestando ä usura por la razön de que los intereses son la 
consecuencia del Capital, y al filösofo toca sacar las consecuencias de los 
principios; al platönico y al peripatötico encubricndo, bajo un exterior 
mäs digno, amores sodomiticos. Hasta tiene Luciano un diälogo cuya 
conclusiön es que los amores de esa especie son el privilegio de los filöso¬ 
fos. Todos, en fin, codiciosos de ser invitados ä buenos banquetes, hartän- 
dose allf de vino y de manjares, haciendo llevar ä casa lo que no pue- 
den tragar, disputändose los bocados mäs golosos, injuriändose unos ä 
otros con las mäs groseras invectivas, echändose en cara mutuamente 
infamias, y acabando en tirarse los vasos y los platos ä la cabeza y por 
trabarse de los pelos, Tal es el retrato que el filösofo Luciano nos traza 
de los filösofos de su tiempo. Respecto ä su impudencia es el mismo una 
prueba de cllo, por las obscenidades con que mancha gran parte de sus 
obras (1). 

38. Un filösofo digno de este nombre, verdaderamente digno de 11a- 
marse amigo de la verdad por haberla buscado con sinceridad, abraza- 


(1) Luciano, Vüar. auctio. Piscator. Hermotimus. Amores, Icaromc' 
nipp. Bis accusatus, Fugitivi. Convivium seu Lapithae, 
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do con ardiente fe, practicado con constancia, predicado coö valor, y, 
en fm, sellädola con su sangre, fu6 el santo märtir Justino (1). 

Habfa nacido en Naplusa,ciudad de la Palestina, llamada antiguamen¬ 
te Sichen, y que, en tiempo de Alejandro Magno, era la metröpoli de Sa- 
maria. Habiendo establecido allf una nueva colonia, que llamö Flavia, del 
nombre de su familia, Vespasiano la concediö, segün todas las aparien- 
cias, el derecho de ciudadanfa romana. Uno de sus primeros colonos pudo 
haber sido Baquio, abuelo de nuestro santo^ y padre de Prisco, del que 
naciö Justino hacia el comienzo de este siglo. Como su padre, Justino era 
griego’ de origen y pagano de religiön. Desdc su juventud se dedicö apa* 
sionadamente al estudio de la Filosoffa, ä fin de conocer ä Dios y alcanzar 
la ciencia del soberano bien. Para tal objeto se dirigiö desde luego ä un 
estoico, ä quien abandond al poco tiempo en vista de que, en lugar de 
poder comunicarle esa ciencia, no sölo la ignoraba, sino que alardeaba 
de menospreciarla por no creerla necesaria. Bien pronto, tambi^n, se 
disgustö de un profesor peripat^tico y despu^s de un pitagörico c^lebre. 
Del primero* por haberle exigido honorarios, “bajeza—dice Justino—in- 
digna de unfilösofo„; del segundo, porque, antes de elevarle al soberano 
bieny ä la suma belleza, le exigia que aprendiera la Astronomia, laMü- 
sica y la Geometn'a. Disgustäbale ä Justino que se le quisiera obligar ä 
hacer tan largo rodeo. Volviö, pues, su mirada hacia los platönicos, y, 
por fortuna, desde poco antes, se habia fijado en Naplusa uno de los 
principales de ellos, hombre prudente, bajo cuya direcciön se puso Jus¬ 
tino. En esta escuela hacia räpidos y diarios progresos. Parecia que la 
inteligencia de las cosas suprasensibles se levantaba sobre las cosas 
terrenas y que la contemplaciön de las ideas daba alas ä su espiritu. Por 
lo que, jactändose de haber llcgado ä ser sabio en tan poco tiempo, se 
imaginaba que estaba A punto de ver directamente al mismo Dios, porque 
tal era el fin de la filosofia platönica. 

Infatuado asi con su saber, saliö un dia de la ciudad, dirigi^ndose ha' 
cia un paraje solitario situado no lejos del mar, para entregarse ä sus me 
ditaciones acostumbradas. Llegaba ya al sitio donde pensaba hallarse 
solo, cuando notö que le seguia un anciano de aspecto venerable. Vol- 
viöse para verle y, como le mirara atentamente, el anciano le dijo enton- 
ces: — ^Me conoces acaso?—No — respondiö Justino. — £Por qu^, enton- 
ces, me miras tan fijamente?—-Extrafto que me sigäis ä un sitio donde 
no crei encontrar ä nadie. — Lo que aqui me trae — contestö el ancia¬ 
no — es la inquietud que tengo por algunos amigos que se hallan "inajan- 
do. Vengo aqui para saber alguna noticia de ellos y ver si los descubro 
por alguna parte; pero, tu mismo, ipor qu^ te encuentras en esta soledad? 

Y como Justino le contestara que se retiraba alli para entregarse ä 


(1) El abate Frappel, en su curso de Elocuencia sagrada en la Sorbo- 
n 2 Lf afio 18581859, ha tratado extensamente esta cuestiön. Al mismo tiem^ 
que nos traza de San Justino y de sus obras el mäs fiel retrato, nos da 
una historia completa de la Apologötica en el siglo II. Se leerä con inte- 
r^s y con fruto este importante y concienzudo trabajo. 
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sus meditaciones filosöficas, se entablö acerca de este objeto una larga 
plätica entre ambos, en la que el sabio y venerable anciano procurö 
y logrö convencer ä Justino de la vanidad de la ciencia de que se glo- 
riaba y descubrirle las fuentes de donde procede en los hombres el cono- 
cimiento de la verdad. 

Como le demostrara que ni Pitägoras, ni Platön, ni ningün otro filö- 
sofo eran gufas seguros para alcanzar el fin que se proponla, ni llegar al 
t^rmino ä que aspiraba, Justino le preguntö qu6 maestros era necesario 
seguir si aqu^llos no habfan conocido la verdad. “En una ^poca muy re- 
mota—dijo el anciano—y mucho antes que aquellos que se creyeron filö- 
sofos, hubo hombres justos, dichosos y queridos de Dios, que, hablando 
por el Espfritu divino,.anunciaron de antemano lo que pasa hoy en e^ 
mundo. A ^stosse lesllamö profetas. Sölo ellos han conocido la verdad 
y la han anunciado ä los hombres sin temer ni considerar ä nadie, y sin 
dejarse vencer por la gloria. Predicaron lo que habfan sabido y visto'por 
el Espfritu Santo, que los amaba, y sus escritos subsisten aün. Cuando se 
les lee con fe, contribuyen poderosamente ä dar ä conocer los principiosi 
el fin y todo lo que conviene saber ä un filösofo. Sin usar de demostracio- 
nes en sus discursos, el testimonio que dan de la verdad estä por encima 
de toda demostraciön. Sus oräculos, ö cumplidos 3’a, 6 cumpli^ndose dia- 
riamente ä nuestra vista, nos obligan ä concederles una entera y abso¬ 
luta creencia. Aftadiö los milagros reales que obraban celebrando un 
solo Dios creador y padre de todas las cosas y anunciando ä los hombres 
ä SU hijo Jesucristo, lo que no han hecho ni hacen jamds los falsos profe¬ 
tas, ä quienes anima un espfritu engafiador € inmundo. Estos procuran 
sölo realizar ciertos prodigios para suspender el dnimo de los hombres y 
celebrar las alabanzas del espfritu del error y los demonios. Mas por 
vuestra parte, rogad ante todo que se os abran las puertas de la luz, por- 
que ninguno puede ver ni entender estas cosas si Dios y su Cnsto no le 
dan la inteligencia de ellas.„ 

Cuando hubo dicho estas palabras y otras muchas mäs, el anciano, 
al retirarse, le indujo ä meditar largo tiempo en ellas. Despu^s, Justino 
no volviö ya A verlo mäs; pero este discurso encendiö en su corazön un 
ferviente y vivo amor de los profetas y de los hombres que son amigos de 
Dios. “Reflexionando en todo lo que acababa de oir—dice terminando su 
relaciön,—hallö que sölo aquölla era la filosoffa cierta y ütil; y he aquf 
cömo y por quö soy al presente filösofo„ (1). 

Aparte las razones alegadas por el anciano, lo que le decidiö mäs po¬ 
derosamente ä observar el cristianismo, fuö la constancia de los märti- 
res. Vefa una prueba convincente de la verdad de su religiön y de la fal- 
sedad de las inmoralidades que se les imputaban, en el poco temor que 
sentfan de la muerte y de todo lo que mäs horroriza ä la naturaleza hu- 
mana (2). Su conversiön tuvo lugar hacia los afios 132 ä 136, ö sea, en los 
ültimos del reinado de Adriano. 

fl) Justin., Dial. cum Tryph,, nüm. 1-8. 

@ II, nüm. 12. 
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Despu^s que fu^ iniciado en los santos misterios, Justine se dedicö en- 
teramente ä la lectura de los libros sagrados. Desde luego echaba de ver 
en ellos cierta majestad terrible, capaz de asustar ä los que se apartan del 
recto camino; pero cuanto mäs lo meditaba^ mäs sentfa en su meditaeiön 
un agradable reposo. El diälogo con Trifön nos muestra claramente cuän 
versado se hallaba en estos estudios, porque en ^1 se ven innumerables 
pasajes de la Escritura, citados de memoria, segün lo pedfa el discurso, y 
aplicados con una destreza y fuerza lögica admirables. Y no se dedicö me- 
nos ä todos los ejercicios de la piedad cristiana, porque Justine fuö uno de 
los primeros ascetas que, antes de la instituciön de la vida monästica, 
cumpliö todas las principales obligaciones de ella, poniendo sus bienesen 
comün ö repartiöndolos ä los pobres y viviendo en el celibato y entera- 
mente extrafto ä los negocios del siglo. 

Para demostrar que al hacerse cristiano no habfa renunciado ä la vida 
de filösofo, sino que se habfa consagrado al estudio y la präctica de una 
filosotfa mäs santa y sublime, San Justine conservö el palio ö manto. 
Este vestido, que entre los paganos era el distintivo de los filösofos, pare- 
ce que fuö adoptado por los cristianos que haefan profesiön de una vida 
mäs austera. Con este espfritu, y sölo en este sentido, fuö usado por Aris¬ 
tides, de quien mäs arriba hemos hablado, por Tertuliano, por San Porfi- 
rio y el gran Heräcleo, Obispo de Alejandrfa, que no temiö juntar el 
manto del filösofo con el sacerdocio de Jesucristo. 

Muchas razones y conjeturas sacadas, ya de sus obras, ya de las ac- 
tas de su martirio, nos demuestran que Justino fuö tambiön re vestido del 
sacerdocio. En todo caso, su gracia sacerdotal fuö grandemente benefi- 
ciosa para la Iglesia de Cristo, como lo prueban los eminentes servicios 
que la prestö, edificändola con su ejemplo, instruyöndola con sus libros, 
defendiöndola de viva voz y por escrito, enriqueciöndola con su sangre ö 
ilusträndola con su glorioso martirio. Para ensalzar y defender la ver- 
dad, tuvo ciertamente nuestro santo un ardor maravilloso y tal como 
convenfa ä un hombre que se crefa llamado por Dios ä este ünico minis- 
terio. Lo que prueba que habfa abrazado un gönero de vida en la cual no 
podfa faltar ä sus deberes sin incurrir en la eterna condenaeiön, es que 
corriö, por cumplirlos, los mäs inminentes peligros. “Nuestro deber—dice 
en cierto lugar de sus obras—es dar ä conocer ä todos nuestra vida y 
nuestra doctrina ä fin de que las faltas de los que pecan por ignorancia 
no nos sean imputables ni tengamos que compartir con ellos el castigo 
que merecen„ (1). “Como he obtenido de Dios—dice en otra parte—la 
gracia de entender las Escrituras, me esfuerzö en hacer ä todo el mundo 
participante de esta gracia por miedo de incurrir en el enojo de Dios y 
temiendo su eterno juicio„ (2). “Tal es mi resolueiön—concluye en otro 
sitio;—en todas mis palabras tengo siempre el propösito de decir la ver- 
dad y la dirö sin temor ni consideraeiön alguna, aunque llegara por ello 


(1) Apolog.f I, nüm. 3. 

(2) nüm. 58 
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ä ser despedazado« (1). He aquf un verdadero filösofo, es decir, un hom- 
bre amante sincero de la verdad y la sabidurfa. En cambio, Platön y S^- 
neca, ocultando la verdad, no osaban predicarla püblicamente por no ex- 
ponerse ä los peligros. Y asf puede decirse que ^stos se amaban antes ä 
sf mismos. 

39. Por lo demäs, para ejercer su celo, el santo märtir no pudo elegir 
teatro mäs ä propösito que Roma» donde, segün parece, fijö su residencia 
despu^s de su conversiön. Antes habfa hecho un viaje ä Alejandrfa. Los 
judios de esta ciudad le ensefiaron en la isla del Faro las ruinas de las 
celdas donde, segün decfan, habian hecho los setenta su cülebre ver- 
siön de las Santas Escrituras. Puede creerse tambiün que publicara allf 
SU pequeÄo discurso ä los griegos para darles cuenta de los motivos que 
le habfan hecho abandonar su religiön y abrazar el cristianismo. Una vez 
en Roma, diö ä luz un discurso mucho mäs largo intitulado Refutaciön 
de los griegos, que bien puede asegurarse que no es otro que el que hoy 
conocemos bajo el tftulo de Exhortaciön d los griegos y gentiles. Como 
es el primer escrito de este g^nero que aparece en la Historia de lalgle- 
sia, hemos creldo conveniente hacer un resumen deül, conservando, casi 
siempre, las mismas palabras del santo. 

“Se trata, helenos, de hallar la religiön verdadera. Para todo el 
que piense seriamente, nada es mäs importante, si hepios de temer el 
juicio futuro y final, proclamado, tanto por los poetas y filösofos, como 
por los profetas y nuestros legisladores. 

„Para conseguir mäs seguramente aquel fin, necesario es, ante todo, 
examinar quiönes sean los autores de vuestra religiön y de la nuestra, y 
la öpoca en que han vivido. 

„£Cuäles son vuestros doctores» oh helenos? £Los poetas? £Pero quö 
cosa mäs ridfcula que sus teogonfas? £No hace nacer Homero todos vues¬ 
tros dioses del mar? £No los representa, lo mismo que Hesiodo, despuös 
de öl, como viciosos, celosos y sujetos ä los infortunios, como losmortales? 

„ Y si alegäis vuestros filösofos, £no son sus sistemas aün mäs ridfcu- 
los que la teologfa de vuestros poetas? El mäs antiguo de todos ellos, 
Tales, pretende que el principio de todas las cosas es el agua; Anaxi- 
mandro, que es el infinito; Anaximeno, que es el aire; Heräclito, que es 
el fuego; Pitägoras, que son los nümeros; Epicuro, que son los ätomos; 
Empedocles, que son ä la vez el fuego, el aire, el agua y la tierra. £Cömo, 
pues, ph helenos, los que conceden importancia ä su salud, pueden espe¬ 
rar en conciencia aprender la Religiön verdadera de hombres que no se 
hallan de acuerdo en nada? 

„£Os limitaröis ä vuestros dos filösofos mäs cölebres» Platön y Aris- 
töteles? Pero tarabiön östos se contradicen entre si. Segün Platön, el 
fuego viene ä ser la esencia del Dios Supremo. Aristöteles, en cambio, 
asegurando que Platön se engafia, dice que aquella esencia se halla cons- 


(1) Diät, cum Tryph.^ nüm. 120. 
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titufda por una quinta substancia semejante al 6ter, y ci'ta, en apoyo de 
SU opiniön, al mismo Homero. lY cömo estos dos hombres se hallarian 
conformes acerca de las cosas celestiales, cuando respecto ä las de aquf 
abajo, por ejemplo, el alma humana, no hacen mäs que contradecirse? El 
uno distingue en estas tres partes; el otro no ve en ella sino dos solamen- 
te; el primero hace de ella un ser inmortal; el segundo la considera como 
una inteligencia raortal; aqu^l quiere que se halle siempre en movimien- 
to; ^ste que est^ en perpetuo reposo. Bien puede decirse ademäs, que no 
sölo se contradice el uno al otro, sino que se hallan en contradicciön con- 
sigo mismos; Platön admite ä veces tres principios del uni verso: Dios, la 
materia y la idea; otras aftade una cuarta: el alma universal. Y en tanto 
afirma que la materia es creada, como que es increada. 

„;Y de dönde procede que vuestros sabios no solamente disputen entre 
sf, sino que no se hallen de acuerdo consigo mismos? Pues procede, de 
que en lugar de querer aprender de los que saben, pretenden por sf mis¬ 
mos, con la fuerza de su inteligencia, llegar ä conocer claramente las* 
cosas del cielo, cuando no pueden penetrar las cosas terrenales. En suma: 
vuestra filosoffa no es mäs que un caos informe de opiniones discordan- 
tes, y el ünico m^rito que un hombre de buen sentido puede conceder ä 
vuestros filösofos, es que prueban ä maravilla, los unos contra los otros, 
que se engaflan ^ no dicen la verdad. 

„Halländose, pues, probado por sus mismas contradicciones que vues¬ 
tros maestros nada pueden enseftar de cierto ni de verdadero acerca de 
la religiön, necesario es recurrir, para tal objeto, ä nuestros antepasa- 
dos. Y desde luego, ^stos, en el orden del ticmpo, preceden con mucho ä 
vuestros sabios. Despues no enseftan nada segün su sentido particular y 
privado; no se contradicen entre sf, ni destruye el uno lo que el otro esta- 
blece ö afirma. Exentos de todo espfritu de envidia y de disputa, nos 
transmiten, tan sölo, la doctrina que han recibido de Dios. 

„En efecto; es naturalmente imposible al espfritu humano elevarse al 
conocimiento de cosas tan altas y divinas. Para ello era absoluta- 
mente necesario que la gracia de Dios descendiera sobre ciertos hombres 
virtuoses y santos. Ni necesitan para esto del arte de la palabra, ni del 
de la disputa, sino solamente presentarse como puros örganos ä la ope- 
raeiön del espfritu de Dios, que, por su medio, queria revelarnos el cono¬ 
cimiento de las cosas divinas y celestiales. Y asf, aunque vivieran en 
tiempos y lugares diverses, hablan siempre de Dios, de la creaeiön del 
mundo, de la del hombre, de la inmortalidad del alma, del juicio final, en 
fin, de todo lo que mäs nos importa saber, con un acuerdo tan perfecto, 
que no parecen tener mäs que una sola boca y una misma lengua. 

„El primero de entre ellos es Moisös, quien, segün nuestros historia- 
dores, tales como Poleraön, Appiön, Tolomeo, Heianico, Filocaro, Cas- 
tor, Alejandro Polihistor, de acuerdo con Filön y Josefo, floreefa hacia 
el tiempo de Ogiges y de Inaco, y escribiö antes que Cadmo importase 
las letras de la Fenicia ä la Grecia. Diodoro le llamö el mäs antiguo de 
los legisladores, y refiere de öl varias cosas que debfa haber aprendido 
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de los sacerdotes de Egipto. La historia debida ä Mois^s, con los escritos 
de otros profetas, fu^ traducida al griego por setenta int^rpretes que el 
rey Tolomeo hizo venir de Jerusal^n ä Alejandrfa. Este hecho ha sido 
atestigaado por los mismos habitantes del pafs, que muestran aün los res- 
tos de las casas que habitaron estos interpretes en la isla de Faros, y 
vosotros mismos pod^is cercioraros de ello, por el testimonio de Filön, 
Josefo y muchos otros. 

„Y en vano dirä alguno que esos libros no fueron escritos para nos- 
otros, sino para los judfos que los conservan en sus sinagogas, y quepre- 
tendemos, sin razön, haber sacado de all! nuestra religiön. Porque cual- 
quiera que este al corriente de estas cosas, sabe, que en esos mismos 
libros se echa de ver que las doctrinas en ellos contenidas no son para los 
judios solos, sino tambi^n para nosotros. En cuanto ä que t^les libros se 
conserven por los judios, bien puede decirse que esto es un efecto de la 
divina Providencia. Si nosotros los hubi^ramos escrito, nuestros adver- 
sarios tendrian en esto un pretexto para decirnos, ö que los habfamos 
supuesto, ö que los habfamos alterado; pero asf, bien podemos cerrarles 
la boca, tomändolos, como los tomamos, de la sinagoga de los judfos. 

„Necesario es, pues, oh helenos, que pensando en el porvenir y en 
ese terrible juicio predicado por sagrados y profanos, dej^is de ateneros 
al inconsiderado error de vuestros padres, y ces^is de tener por verdad 
lo que ellos han podido transmitir, quizä engafiändose ä sf mismos. Es 
necesario examinar muy atentamente ä aquellos que llamäis vuestros 
maestros; porque por una particular providencia de Dios, se vieron, ä su 
pesar, obligados ä decir muchas verdades acerca de nosotros y para nos¬ 
otros, principalmente los que estuvieron en Egipto y se aprovecharon de 
la religiön de Moisös y sus antepasados. Porque ninguno de vosotros, si 
halefdoä Diodoro y ä los otros historiadorcs, ignora, segün creo, que 
Orfeo, Homero, Solön, Pitägoras, Platön y algunos otros, que viajaron 
por Egipto y se aprovecharon allf de los libros de Moises, escribieron 
despuös, y ä causa de esto, lo contrario de lo que antes habfan dicho 
sobre los dioses. 

Asf Orfeo, que puede considerarse como el primer autor del poli- 
tefsmo, enseftö despuös la unidad de Dios en sus versos ä Museo, su hijo. 
Söfocles, proclama la misraa verdad en la escena, Pitägoras ha dicho 
igualmente: “Dios es uno y no se halla fuera del mundo, como algunos 
„pensaron, sino todo entero en el mismo, y contempla todas las genera- 
„ciones ä su alrededor, atempera todos los siglos, y es el padre y el prin- 
„cipio de todas las cosas.„ Del mismo modo, cuando Platön dice: “Segün 
„la palabra antigua, Dios, posee en sf mismo el principio, el medio y el 
„fin de todas las cosas„, entiende por palabra antigua la ley de Moisös. 
Si no lo dice expresamente es por miedo ä la cicuta, y teiniendo ser acu- 
sado, como Söcrates, de negar los dioses de la ciudad. En otra parte 
hace alusiön ä los profetas cuando escribe: “Damos por principios del 
fuego y de los otros cuerpos lo que nos parece mäs verosfmil; porque, 
por lo que hace ä sus verdaderos principios, sölo Dios y aquellos hom- 
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bres queridos par Dios, los conocen. En el mismo sentido se expresa la 
md&astigua de las sibilas, cuyos libros se conservan en todo el universo. 

„Necesario es, por consiguiente, oh helenos, renunciar ä los antiguos 
errores de vuestros padres y estudiar, con vuestros sabios, las historias 
mucho mäs antiguas de Mois6s y los profetas. En ellas hallar^is, en un 
lenguaje simple y fäcil, lo que /uestros filösofos han envuelto en frases 
y alegorias„ (1). 

“Lo que—segün el Santo märtir—produjo las extravagancias del po- 
litefsmo, fu^ el olvido de la palabra antigua, revelada por Dios y conser 
vada pura en la religiön de Mois^sylos patriarcas„, “ö—como dice en 
otra parte—el olvido de las creencias catölicas„ (2). Y lo que empujö ä 
los filösofos ä mäs grandes extravagancias aün, ä aquella infinidad de 
sistemas contradictorios, fue la creencia de que por sf mismo y por me¬ 
dio de SU razön particular podfan elevarse ä la ciencia de las cosas divi- 
nas el no haberse atenido fielmente ä la palabra antigua y haber esta- 
blecido, cada unö ä su manera, ciertos artfculos para formar sectas y 
dejarles su nombre. 

40. Bajo el cristianismo las mismas causas producen los mismos efec- 
tos. Las herejias renovaron las extravagancias del politefsmo y las de la 
filosofia. Y si el orador romano pudo decir hace diecinueve siglos que no 
hay absurdo que no haya sido sostenido por algün filösofo, del mismo 
modo puede asegurärse hoy que no hay extravagancia ni impiedad ima- 
ginable que no haya sido enseilada por algün heresiarca. Hacia la misma 
öpoca que Justino, llegaron ä Roma tres famosos herejes, ä saber, Va- 
lentino, de Egipto; Cerdön, de Siria, y Marciön, del Ponto. 

Valentine, cuyo origen no es muy conocido, hombre elocuente y de 
espfritu culto, habfa aspirado ä un Obispado en Chipre, pero pära este 
cargo fuö elegido un märtir. Despechado por ello, abrazö y perfeccionö^ 
como hemos visto, el sistema de los gnösticos. Despuös de haber infes- 
tado el Egipto, llegö ä Roma, bajo el pontificado de Higinio, que habla 
sucedido ä Telesforo hacia el fin del reinado de Adriano. Al principlo 
disimulö su impiedad, fingiö ser catölico y obtuvo ser admitido ä la co- 
muniön. Mas reconocido al fin por lo que era bajo el pontificado siguien- 
te de Pfo y arrojado de la Iglesia, saliö furioso de Roma, volviendo ä la 
isla de Chipre, donde se hundiö mäs y mäs en el abismo de su impiedad. 

Cerdön saeö tambiön el fondo de sus errores de los gnösticos; perole 
diö una nueva forma. No temiö ensefiar abiertamente la existencia de 
dos dioses: el uno bueno y misericordioso, el otro justo y severo; el uno 
desconocido ö invisible, el otro visible y manifiesto; el primero padre de 
Jesucristo, el segundo Creador del universo; aquöl autor de la gracia, 
öste de la ley, afladiendo todas las consecuencias perniciosas que se de- 
ducen de tan absurdo principio. Llegö ä Roma bajo el mismo Papa Higi¬ 
nio, y respetö tambiön por algün tiempo, quizä mäs sinceramente que 
Valentin, la autoridad del Principe de los Apöstoles en sus sucesores. 

il) Justin.^ 

(2) De monarchta. 
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Par lo cual, preseritändose en un prmcipio ä la Iglesia, hizo una humilde 
confesiön, abjurö de sus errores y perseverö ö, al menos, fu^ tolerado ea 
clla algün tiempo. En esta conducta de la Iglesia vemos una prueba de 
SU padencia y tolerancia al admitir en su seno aun ä los herejes relap- 
SOS. De todos raodos, inconsistente en sus buenas resoluciones, Cerdöa 
en tanto sembraba secretaraente sus errores, en tanto venfa ä acusarse 
humilderaente de eilos, basta que, convencido, en fin, püblicamente de sus 
excesos, previno el juicio de la Iglesia, separändose €1 mismo de ella. 

Uno de los que sedujo primero en Roma, fu^ Mardön, que llegö allf 
cuando Cerdön y Valentin repartfan secretamente el veneno de sus fu- 
nestas doctrinas. Mardön era originario de Sinope, en el Ponto. Habien^ 
do abrazado la continenda, y haciendo en la casa misma de su padre> 
Obispo catölico, la vida de asceta, fuö arrebatado por una pasiön impu- 
ra, que le llevö basta corromper una virgcn. Su padre y Obispo, ilustre 
por su piedad, por su celo, por su sana doctrina y por el cumplimiento de 
sus deberes de pastor vigilante, le arrojö de la Iglesia inmediatamente^ 
En vano Marciön bizo apremiantes instancias para ser admitido ä peni- 
tencia y reconciliarse con la Iglesia. Su anciano padre, rfgido observa- 
dor de la disciplina y mäs indignado aün por el desbonor que su bijo ba- 
bfa becbo ä su caräcter sagrado, le recbazö constantemente. Por lo cual,. 
no pudiendo soportar el ser menospreciado en su pafs, partiö secreta¬ 
mente para Roma, donde llegö en el tiempo en que se ballaba vacante la 
Silla apostölica por la muerte de Higinio. Una vez alli, se presentö ä los 
principales del clero, que eran aün de los que babfan instrufdo los discl- 
pulos de los Apöstoles, pidiöndoles ser admitido en la comuniön. Sus sü- 
plicas fueron igualmente vanas, porque aquöllos no querfan bacer nada 
en este asunto sin la participaciön y el consentimiento de su propio padre 
y pastor. Empujado entonces por la cölera y resuelto ä vengarse, se jun- 
tö ä Cerdön. 

Todos los antiguos autores estän conformes en que Marciön fuö discf- 
pulo de aquöl. Pero sea que fuese mäs audaz que su maestro, sea que tu- 
viese mäs espfritu y talento para el mal ö que fuera mäs instrufdo en las 
opiniones de los filösofos, lo cierto es que Marciön propagö su impfa sec- 
ta con tanto öxito, que obscureciö el renombre de Cerdön basta tal punta 
que sus partidarios son mäs conocidos bajo el nombre de marcionistas que 
bajo el de cerdonianos. Su Capital error era el de los dos principios supre- 
mos: el uno bueno y autor del bien, y el otro malo y autor del mal; aquöl 
padre de Jesucristo y autor de la gracia, y öste creador de la materia y 
autor de la ley. Consecuentemente ä esto debfa negar, como negö, en 
efecto, que el Hijo de Dios bubiese realmente ei\carnado, y que nuestros 
cuerpos debieran resucitar algün dfa, porque, segün sus principios, re- 
pugnaba al Hijo del Dios bueno tomar la corrupciön ö impureza de la 
materia, y al alma tener por compaflero de su gloria un cuerpo malo por 
naturaleza (1). 


(1) Iren., Epiph.. Adv, haeres, 
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Ignörase en qu^ afio abandonaron estos tres herejes ä Roma. Sabc- 
mos solämente, que cuando el santo märtir Justino publicö su primera 
apologfa, Valentine, el mäs anciano de aqu6llos, y Mareiön, el mäs joven, 
habfan llevado muy lejos sus errores 6 infestado con sus doctrinas gentes 
de toda especie y condieiön. Pero esta apologfa fu6 escrita el aflo 150 de 
Jesucristo. El santo märtir habla en ella de un libro que habfa ya com- 
puesto contra todas las herejias, y ofrece presentarlo d los prlncipes y al 
Senado si ^stos tenlan deseo de conocerlo, Los antiguos mencionan atSn 
otro libro que habfa compuesto contra Mareiön. Eusebio hace xm gran 
elogio de uno y otro, pero ambos se han perdido sin llegar basta nos- 
otros. 

Atleta generoso del cristianismo, Justino le ?engaba ä la vez contra 
el politefsmo, cuyo absurdo revelaba, y contra las herejfas, que re- 
calan en idönticas extravagancias, por cuanto abandonaban igualmente 
la ünica regia de verdad y de certidumbre, la creencia en la antigua doc- 
trina revelada por Dios. Bien pronto tuvo aün la gloria de defenderle 
contra el furor de los idölatras en una püblica apologfa. 

I 41. A pesar de la reputaeiön de dulzura y clemencia que ha dejado el 
emperador Antonino, no es menos cierto que bajo su reinado sufrieron los 
fieles una persecueiön cruel. En prueba de ello tenemos la siguiente ins- 
cripeiön, erigida al märtir San Alejandro en el ceraenterio de Calixto y 
concebida en estos törminos: “Alejandro no ha muerto, y aunque su cuer- 
po repose en esta tumba, öl vive por encima de los astros. Acabö sus dfas 
y SU carrera bajo el emperador Antonino, quien, deudor de grandes ser* 
vicios ä los cristianos, les pagö mal por bien; porque todo al que siquiera 
doblara la rodilla para adorar al verdadero Dios era conducido al supli- 
cio. lOh tiempos desgraciados, en los que no podemos escapar ni aun en 
las cavernas, en medio de los sacrificios y de las oraciones! iQuö mäs mi¬ 
serable que la vida? Y al mismo tiempo, £quö mäs miserable que la muer- 
te cuando no es permitido ä los amigos y parientes dar sepultura ä sus di- 
funtos? Ahora Alejandro brilla en el cielo. Su vida duröpoco, etc.„ (1). 

Aunque Adriano^ padre adopt’vo de Antonino, ordenö en su carta ä 
Minucio Fundano que se dejara en paz ä los cristianos si no resultaban 
culpables de otro crimen contra las leyes del imperio, tal era, sin em- 
bargo, el odio que el prfneipe de las tinieblas, el dios de este siglo, ins- 
piraba ä los idölatras contra aquöllos, que todos los rescriptos de losem * 
peradores que les favorecieran, eran ö mal obedecidos ö fäcilmente olvi- 
dados, ö violados impunemente. 

De esto tenemos la prueba en la misma apologfa de Justino dirigida 
al emperador, ä sus hijos, al Senado y al pueblo romano. Mientras que 
los cristianos, segün vemos por aquella inscripeiön del sepulcro de Ale¬ 
jandro, se quejaban valientemente de no hallar seguridad ni aun en los 
antros y las cavernas, Justino tomö su defensa con maravillosa intrepi- 
dez, poniendo al frente su nombre y designando, para que no se le con- 


(1) Xom, suö^er,, cap. XXIII, et apud Mabill.^ t. I, Mus ilab.^ p. 135. 
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fandiera con ningün otro, no solamente su patria, sino los nombres de sus 
antepasados. 

“Al emperador Tito Ello Adriano Antonino Pfo, C^sar Augusto; äVc- 
rlsimo, su hijo, filösofo; ä Lucio, igualmente filösofo, hijo de C^sar por 
naturaleza y de Pfo por adopciön; al sagrado Senado y ä todo el pueblo 
romano: En favor de hombres de toda condiciön iniustamente odiados y 
perseguidos, yo, Justino, hijo de Prisco, nieto de Baquio, de la Colonia 
Flavia Neapolis en la Siria Palestina, presento esta demanda.„ 

Con la misma libertad prosigue su discurso protestando que presen- 
taba este escrito, no para lisonjearlos ni para captarse su benevolencia 
con dulces palabras, sino para pedirles que los cristianos fueran juzgados 
segün las leyes y no condenados temerariamente. 

Nada mäs injusto que la manera de proceder contra ellos. Se les im- 
putaba los crimenes mäs atroces, pero de hecho no se les castigaba sino 
por elnombre y la profesiön de cristianos. En efecto; para ser absuelto 
bastaba con negar ser cristiano, y los que confesaban serlo eran conde¬ 
nados sin otra prueba, ä pesar de que el orden de justicia exigfa que se 
examinara severamente la vida de cada uno para ser castigado ö absuel¬ 
to segün sus obras. Necesario era atribuir esa irritante injusticia ä las 
instigaciones de los demonios, espfritus perverses, que habi^ndose hecho 
temibles ä los hombres, habfan sido adorados como dioses. Cuando Sö- 
crates, por medio de la razön, el verbo 6 la palabra tratö de destruir esa 
superstieiön, aqu^llos le hicieron morir como ateo y como introductor de 
nuevos dioses. Algo parecido sucede con los cristianos: “Porque—dice 
Justino—la razön, el verbo ö la palabra, no solamente condenö entre los 
griegos por Söcrates, el culto de los demonios, sino que tambiön ha sido 
condenada esa präctica entre los bärbaros por la razön, el Verbo ö pala¬ 
bra hecho hombre y llamado Jesucristo. Como creemos en esta palabra 
y no tememos llamar demonios impuros ä los autores de todos estos ma- 
les, somos considerados como ateos. Y lo somos, sin duda, con respecto 
ä estos pretensos dioses, pero de ninguna manera en relaciön con e 
verdadero Dios, Padre de la justicia, de la castidad y de las otras virtu- 
des, sin mezcla de vicio alguno. Porque ä öste le adoramos en espfritu y 
verdad, le adoramos conjuntamente con el Hijo que ha salido de öl y nos 
ha ensefiado, como ä los ängeles fieles,*todas estas cosas, y conjuntamen¬ 
te tambiön con el Espfritu profötico. 

„ Y no se diga que se ha hallado culpables algunos cristianos; porque 
esto puede ser, sin duda alguna, en ateneiön ä que ese nombre, asf como 
el de filösofo, es comün ä muchas personas que no piensan siempre de la 
misma manera. Por esto pedimos que se les juzgue, no segün el nombre 
solo, sino segün los hechos. Si son culpables, que se les castigue, no como 
cristianos, sino como malhechores, y si son inocentes, que se les absuel- 
va aun siendo cristianos. En cuanto ä nuestros delatores, no pedimos su 
castigo, bastante pena tienen con su maldad ö ignorancia. Y supuesto 
que estA en nuestras manos librarnos, con sölo negar, de vuestras perse- 
cuciones, es claro que hablamos de esta suerte por vosotros mismos. Sin 
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embargo, tampoco queremos vivir por una mentira, porque esperamos en 
recompensa la vida eterna. 

„Platön mismo enseöa que los malos serän juzgados y castigados por 
Minos y Radamanto; nosotros creemos con que este juicio tendrä lugar, 
pero serjl por Jesucristo, que reunirä las almas ä sus cuerpos y las cas- 
tigarä con suplicios eternos. Se dirä quizä que esto es un error, pero no 
podrä decirse que es un crimen. 

„No adoramos los dioses que colocäis en vuestros templos, porque se- 
rfa demasiado absurdo ^ injurioso para el verdadero Dios, considerar 
como dioses imägenes muertas, que antes que un obrere liberto las for- 
mara con el cepillo y la Sierra, no eran frecuentemente mäs que utensilios 
destinados ä los usos mäs viles, y despu^s no representan sino ä los raa¬ 
los genios. 

„Sabemos, por otra parte, que Dios no tiene necesidad de ofrendas 
materiales. Para agradarle basta con imitarle; practicar la castidad, la 
justicia, la caridad y las demäs virtudes que le son propias. Los que se 
hagan dignos de ella por sus obras, gozarän de su presencia y reinarän 
con ^1 inmortales € incorruptibles. Como tuvo poder para crearnos cuan- 
do no ^ramos, creemos que lo tendrä tambi^n para revestimos de la in- 
mortalidad y hacernos gozar de su presencia. Ya en este mismo moraen- 
to hemos alcanzado la fe sölo por su gracia. 

„Guando se os dice que nosotros esperamos un reino, sospechäis, sin 
duda, que se trata de un reino humano; mäs si esto fuera asf, si aguar- 
däramos un reino semejante, evitarfamos la muerte para gozar de ^1 al- 
gün dfa. Pero, al contrario, la sufriraos con placer, porque nuestras es- 
peranzas no se hall an en las cosas presentes, y el reino que aguardamos 
es el reino de Dios. Por lo demäs, contribufmos mäs que nadie al orden 
püblico, enseflando que ni el malo ni el justo pueden substraerse ä Dios y 
que cada uno recibirä de 61 6 un castigo eterno 6 una etema recompen¬ 
sa. Ni vuestras leyes, ni vuestros suplicios pueden contener ä los perver- 
sos; porque saben eilos que de vosotros, que sois hombres, pueden ocul- 
tarse. Pero si estuvieran persuadidos que hay un Dios al que nada se 
oculta, ni una aceiön, ni un pensamiento, convendr^is que el temor alme- 
nos los contendrfa en el deber. Sin embargo, parece que ten^is miedo de 
que todo el mundo viva bien y de no tener que castigar ä nadie, y estos 
pensamientos mäs propios son del verdugo que de los buenos prlncipes. 

„Despu^s de esto, todo hombre razonable convendrä en que no somos 
ateos, puesto que adoramos primeramente al Dios etemo, creador del 
universo; en segundo lugar, ä su Hijo Jesucristo, crucificado bajo Poncio 
Pilatos, y en tercero, al Espfritu prof^tico. Se nos reprocha como una lo* 
cura el adorar un hombre crucificado, pero este hombre es el Hijo de 
Dios y la razön soberana. Para convencerse de ello basta ver el raaravi- 
lloso cambio que se ha obrado en nuestras costumbres desde el momento 
cn que por ^1 seguimos al solo Dios inmortal. Otras veces amäbamos el 
desarregloy la licencia, al presente sölo la pureza nos agrada. Empleä- 
bamos antes las artes mägicas y ahora nos abahdonamos ä la voluntad 
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de Dios. Procuräbamos enriquecernos por todos los medios, y en cambiö 
ponemos hoy en comün nuestros bienes para dividirlos ccm los indigentes. 
Nos odiäbamos basta la muerte y segufamos nuestra costumbre de rio 
comer raäs que con nuestros compatriotas, pero desde la venida de Jesu- 
cristo vivimos familiarmente y oramos por nuestros enemigos. Nos es - 
forzamos por convertir ä los que nos persiguen para que vivan segün los 
preceptos de Cristo y esperen del soberano Dios iguales recompenLs que 
nosotros. Para demostraros que no queremos sorprenderos por medio de 
sofismas, os citaremos aün, antes de haber desarrollado las pruebas de la 
yerdad de nuestra creencia, algunas de las enseflanzas de Cristo, para 
que veäis, poderosos prfncipes, que su doctrina no puede dejar de ser la 
verdad. Sus discursos eran cortos y concisos, porque no era un sofista, y 
su palabra era la virtud de Dios. ’ 

„En lo relative & la castidad, condena basta los malos pensamientos. 
Podrfa mostraros gran nümero de personas, de uno y otro sexo, quej 
babiendo seguido desde su infancia la doctrina de Cristo, conservan ä la 
edad de sesenta y setenta afios toda su pureza. De 6stos podria presen- 
taros mucbos ejemplos en todas las condiciones bumanas. Porque iä qud 
bablaros de la multitud innumerable de aquellos que del desarreglo ban 
pasado ä una vida ordenada? Tambiön nos manda amar ä todos los bom- 
bres, aun ä nuestros enemigos, partir nuestros bienes con los pobres y so- 
portar con paciencia las injurias. Podrfamos presentaros ademäs gran 
n^ero de los que, por baber venido ä nosotros, se ban transformado de 
violentos en bumildes, babiOndose dejado vencer ö por la vida arregladä 
de sus vecinos, ö por la extraordinaria paciencia de sus compafleros de 
viaje ö por la fidelidad que probaban en sus negocios. Del mismo modo, 
nos prohibe bacer juramcntos en nuestros discursos. El nos ba dicbo: 
“Este es el gran mandamiento: Adorards al Sefior tu Dios sirvidndole ä 
„dl sölo de todo corazön y con todas tus fuerzas.„ Ahora, jquidn no ve 
que no es ser cristiano el confesar sölo de boca la doctrina de Cristo? El 
que con esto se conforma no alcanzarä su fin. Cristo mismo asi lo de- 
Clara. Para estos cristianos de nombre, nosotros mismos os pedimos un 
castigo. Por lo demäs, en lo relative ä los tributos que nos impondis, 
ä causa de sus enseflanzas, os los pagamos con mayor diligencia que 
nadie. ’ ^ 

„De este iriodo nosotros adoramos ä Dios solo; pero servimos con ale- 
grfa en lo demäs. Y si nos desdefläis mientras oramos por vosotros y 
OS exponemos claramente todas las cosas, en ello nada perderemos, per- 
suadidos como estamos que cada uno sufrirä, por medio del fuego et'emo 
la pena que sus acciones merezcan, y que Dios le pedirä de eilas cuenta 
proporcionada al poder que les haya concedido. Ved cömo los empera- 
dores que ban reinado antes que vos ban muerto como todo el mundo. Si 
despuds de la muerte nada se sintiera, la ventaja serfa de todos los liia- 
los. Pero puesto que el sentimiento permanece cuando se ba dejado de 
vivir y bay un suplicio eterno para los perverses, no debdis despreciar 
las verdades que os anunciamos. Que el hombre se sobrevive ä si mis- 
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mo, la creencia general y los oräculos os lo atestiguan, de acuerdo tam- 
bi^n con las doctrinas de Empedocles, de Pitägoraa, de Platön, de Sö- 
crates, de Homero. Afladid nuestro propio testimonio, ya que nosotros 
esperamos de Dios mäs aün, la resurrecciön de los cuerpos, que no es 
mäs diffcil para Dios ni mäs increible que la creaciön y la generaciön 
humana, de que tenemos todos los dfas la experiencia. 

„Y supuesto que decimos algunas cosas de las que aseguran vuestros 
poetas y filösofos, y otras las ensefiamos sobre una autoridad mäs alta y 
divina, y somos nosotros los ünicos que dan de su doctrina una demos- 
traciön verdadera, £por qu^ somos tambiän los ünicos ä quienes se odia? 

„Cuando decimos, en efecto, que Dios ha creado y ordenado el uni- 
verso, hablamos el lenguaje de Platön; que todo se acabärä por un incen- 
dio violento, el de los estoicos; que despuös de la muerte hay un suplicio 
para los malos y una recompensa para los justos, el de nuestros poetas 
y filösofos; que no deben adorarse las obras de vuestras manos, el del 
poeta Menandro. Cuando decimos que el Verbo ö la razön, el primogö- 
nito de Dios, Jesucristo nuestro Seöor, ha sido engendrado de una mane- 
ra sobrenatural, que ha sido crucificado }■ muerto, y que en seguida, Ueno 
de vida, subiö al cielo, no podöis tampoco hallarlo extraflo, puesto que 
referis cosas semejantes de los hijos de vuestro Jüpiter y cuando hacöis 
la apoteosis de vuestros emperadores. 

,;No pretendemos, sin embargo, que abracöis lo que nosotros decimos* 
ünicamente por que hablamos como los otros, sino porque, como lo hare- 
mos ver en este discurso, nada hay tan verdadero como las cosas anti- 
guas que todos vuestros autores y nosotros mismos hemos aprendido de 
los profetas y en seguida de Jesucristo, ünico Hijo de Dios propiamente 
engendrado, y que es su razön, su Verbo, su primogönito, su poder, y 
hecho hombre por su voluntad para rescatar al gönero humano. Al pre¬ 
sente no queremos sino mostraros la injusticia de vuestro odio. 

„Desde luego, aunque nosotros decimos las mismas cosas que los 
griegos, somos, no obstante, los ünicos ä quienes odiäis, y esto por el 
nombre de Cristo. No hacemos mal alguno y se nos lleva al suplicio- Aqui 
se adoran los ärboles, allf las flores; östos los ratones ö los gatos; aquö- 
llos los cocodrilos y otros animales sin nümero; todos son impios, los unos 
respecto ä los otros, porque no adoran las mismas cosas, y los mismos 
animales son para los unos dioses, para los otros bestias y victimas para 
los deraäs. Y, sin embargo, el ünico reproche que tenöis que hacemos, es 
que no adoramos los mismos dioses que vosotros. Adoräis las inf amias de 
los dioses viciosos, y despuös nos amenazäis con la muerte porque hemos 
renunciado ä eilas por Jesucristo, porque tenemos piedad de los que aün 
creen en eilos, y porque nos hemos consagrado al ünico Dios, etemo y 
perfecto. En fin, despuös de la Ascensiön de Cristo, ha habido algunos 
impostores que han pretendido pasar por dioses. No solamente no los 
haböis perseguido, sino que los haböis colmado de honores. Por ejemplo. 
Simön el Samaritano, de la villa de Gitton, habiendo hecho, en tiempo 
del emperador Claudio, por el arte de los demonios, que le poseian, algu- 
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nas operaciones mägicas, ha sido recoaocido como dios en Roma, vues- 
tra ciudad imperial, y honrado, como tal, con una estatua levantada en 
el Tibre, entre dos puentes, con esta inscripciön latina: "A Simön, dios 
Santo.„ La mayor parte de los samaritanos, y otros, en gran nümero, con- 
tinüan adorändolo. Por los mismos medios y artificios, Menandro, disci- 
pulo de Simön, ha seduetdo tambiön mucha gente en Antioqufa. Mareiön 
ensefia aün al presente que es necesario creer en otro dios mäs grande 
que el Creador. Todos ellos se llaman cristianos. No sabemos si hacen lo 
que se cuenta de ellos; derriban las lämparas, comen carne humana y 
cometen otras abominaciones; pero lo que si sabemos es que no los per- 
seguis ni los hacöis morir por sus doctrinas. 

„Por nuestra parte, tal es nuestro horror por semejantes abominacio¬ 
nes, que hasta miramos como un crimen la exposieiön de los niflos. Pri- 
mero, porque vemos que la mayor parte de las veces se les educa para 
prostituirlos. En todas las naciones se ven multitud de nifios y niöas des- 
tinados ä usos vergonzosos, y ä los cuales se les alimenta como ä rebailos 
de bestias. En lugar de exterminarlos de vuestro imperio, saeäis tributos 
de ellos. Los que abusan de estos miserables, ademäs del crimen que 
cometen contra Dios, pueden llegar por azar ä abusar de sus propios 
bijos. Y despuös, como si la luz de Dios hubiese sido enteramente extin- 
guida, nos imputäis estas infamias, que cometöis impunemente en pübli- 
co. En segundo lugar, porque es de temer que ä esos niftos, asi expues- 
tos, les sobrevenga algün peligro, y seamos asi culpables de homicidio. 
Por eso nosotros no contraemos matrimonios mäs que para la educaeiön 
de los hijos, ö bien, renunciando ä la uniön conyugal, guardamos perfec¬ 
ta continencia. Asimispio, para probar que en nuestros misterios no hay 
ninguna de las infamias que nos atribuis, uno de los nuestros presentö 
solicitud al gobernador de Alejandria, Fölix, para que permitiera ä un 
cirujano convertirle en eunuco, porque se decia que este permiso era 
necesario. Fölix no contestö ä la solicitud, y aquel joven quedö asi tran- 
quilo y satisfecho con el testimonio de su propia conciencia. Tenia esto 
lugar en el tiempo en que, por el miedo ä Adriano, todos los griegos 
comenzaron ä adorar como ä un dios, el objeto de sus infames amores, 
Antinoo.„ 

Para prevenir que los gentiles pudieran asegurar que no siendo mäs 
que un hombre Cristo, habia obrado por medio de la magia aquellos pro- 
digios que le habian hecho pasar por el Hijo de Dios, Justino demuestra 
enseguida, por las predicciones conservadas hasta entonces por los judios, 
enemigos jurados de los cristianos, y traducidas al griego bajo el rey 
Tolomeo, que realmente lo era, porque todas eilas, hasta las que se 
remontan ä miliares de aflos, se hallaban cumplidas en öl. Para esta prue- 
ba cita los principales acontecimientos, indica una clave para entender- 
los, y hace notar que el Espiritu profötico habia unas veces en nombre 
del Padre y del Hijo, y otras en el suyo propio. Invita ä los romanos ä 
asegurarse por si mismos de la verdad de las profecias, principalmente, 
de aquellas que anunciaban que los judios tendrian principes de su naeiöa 
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hasta el momento de la manilestaciön de Cristo, y refiere en s^uida 
otras no menos visiblemente cumplidas, como las relativas ä la ruina de 
Jerusalfen y ä la conversiön de los gentiles. Al mismo tierapo previene 
•ciertas objeciones que pudieran surgir en el espfritu de los paganos. 
Porque conocidos, como son, estos sucesos, de antemano, podrfan ellos 
pensar que todo se realiza y sucede de un modo necesario y segün un des- 
lino inevitable. En su consecuencia, prueba el libre albedrio de la volun* 
tad Humana, por la experiencia y por la autoridad de los profetas, ä los 
cuales son deudores los poetas y filösofos griegos de todo cuanto de 
bueno han dicho acerca de la inmortalidad del alma, de las penas de la 
vida futura y del culto de Dios. Las semillas de la verdad se encuentraa 
en todos ellos; pero ni la comprendieron del todo, ni la han expuesto con 
exactitud, por cuya razön se contradicen. 

Otra objeciön que trata de prevenir es 6sta: “Puesto que Cristo no ha 
venido al mundo hasta hace ciento cincuenta aftos, todos los que antes vi- 
vieron no son culpables de ninguna manera, en cuanto no han conocidola 
verdad, que sölo se ha manifestado por Aqu^l.„ Justino contesta asi: “He* 
mos dicho y mostrado mäs arriba que Cristo es el primog^nito de Dios, 
la razön y la palabr-a de que participa todo el gönero humano. Los que 
antes vivieron segün esa palabra y razön son cristianos verdaderos, aun- 
que hubieraii pasado como ateos, tales como Söcrates, Heräclito y otros 
entre los griegos, y entre los bärbaros, Abrahän, Ananias, Azarias, Eifas 
y muchos otros que serfa largo enumerar. Por la misma razön han sido 
enemigos de Cristo todos aquellos que vivieron sm esta palabra y razön.„ 
Concluye observando que el cumplimiento de tantas profeefas constituye 
una presuneiön cierta de que las demäs se cumplirän de igual modo y que 
los cristianos no habrfan crefdo jamäs que un hombre crucificado fuera el 
primogönito de Dios, el juez de los vivos y los muertos, si no hubieran 
visto con sus propios ojos y en multitud de ejemplos el cumplimiento de 
aquöllas. 

“Pero los que enseftan las fäbulas de vuestros poetas—dice Justino— 
no dan, ä los jövenes que las aprenden, ninguna prueba de su verdad, 
porque sölo fueron inventadas por los malos genios para seducir al gene- 
ro humano. Sabfan que los profetas anunciaban el advenimiento de Jesu- 
cristo, ö imaginaron varios hijos de Jüpiter con la esperanza de que se 
considerara la histona de Jesucristo como una inveneiön semejante. Y 
-en la misma historia de sus dioses y de sus höroes imitaron varias cir- 
cunstancias de su vida, que habfan sido anunciadas de antemano. Todo, 
menos la cruz, ha sido notado por ellos, y esto porque los profetas no ha- 
blaronde ella sino por sfmbolos. No hay, sin embargo, ningün otro signo 
tan grande del poder y del imperio de Cristo en la naturaleza y en la 
vida del hombre, ni hay ni se hace nada importante sin la cruz. Los mäs* 
tiles con sus velas desplegadas, los principales ütiles de la labranza, el 
hombre mismo cuando extiende sus manos para orar, los estandartes ro- 
manos y hasta las imägenes de los emperadores divinizados, todo presen- 
ta la forma de la cruz. No contentos con oponer ä Cristo, antes de su 
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apariciön, divinidadesfabulosas, los raalos demonios le opusieron despu^s 
de SU venida div'ersos irapostores para apartar de ä los hombres. Entre 
6stos, Siraön el Mago ha sido considerado corao un dios por el Senadö y 
el pueblo roraano y honrado corao tal coti una estatua. Hay dos cosas, 
sin erabargo, que los raalos espfritus no han podidö hacer; destruir la 
creencia en el castigo de los raalos por el fuego, y ocultar ä los hombres 
el adveniraiento de Cristo. Todo lo que ellos han podido cooseguir es lle- 
var ä las impfos, por quienes oramos y ä quienes queremos convertir, ä 
que nos odien y ä que nos persigan de muerte.„ Justino hace ver, ademäs, 
que los filösofos han toraado de los profetas varios de sus dogmas, y es- 
pecialmente Platön, de Mois^s, y aöade; “Entre nosotros se pueden apren* 
der estas verdades de aquellos mismos que, no conociendo las letras, 
aunque son bärbaros y groseros por su lenguaje, son sabios y fieles por 
SU espiritu.„ 

En fin, corao era necesario justificar ä los cristianos relativaraente al 
objeto de sus asarableas y cereraonias, el Santo märtir, crey^ndose dis- 
pensado del secreto que ä este respecto iraponfa la Iglesia ä sus hijos de- 
lante de los infieles, habla asi: 

“Expondreraos ahora de qu6 raanera somos consagrados ä Dios y re- 
generados en Cristo, para que no se crea que lo disimulamos maliciosa- 
mente. A los que, persuadidos de la verdad de nuestras doctrinas, pro- 
meten conformar con ellas su vida, les enseflamos ä orar, ayunar y ä pe- 
dir ä Dios el perdön de sus culpas pasadas, orando y ayunando nosotros 
al mismo tiempo que ellos. En seguida los regeneramos por medio del 
agua en la misma forma en que lo fuiraos nosotros mismos. Porque son 
lavados en esa agua en el nombre de Dios nuestro Sefior, padre de todas 
las cosas, y de nuestro Salvador Jesucristo, crucificado bajo Poncio Pi- 
lato, y del Espfritu Santo, que, por medio de los profetas, ha predicho 
todo lo referente ä Jesucristo Tal abluciön se denomina iluminaciön, en 
cuanto que por su virtud las almas son esclarecidas. 

„Despu^s de esta abluciön, llevamos al nuevo fiel alH donde se hallan 
reunidos nuestros hermanos para orar y suplicar fervorosamente y en 
comün, tanto por nosotros mismos y por el neöfito, cuanto por todos los 
nuestros que estän repartidos en los diversos lugares de la tierra, ä fin 
de que, conociendo la verdad, podamos por las obras y la observaciön de 
los mandamientos, alcanzar la salud eterna. Una vez terminadas lasora- 
ciones, nos saludamos por el ösculo de paz, y se le presenta ä aquel que 
preside ä los hermanos, pan y una copa de vino y agua. Y tomändolos, 
^ste alaba la gloria del Padre en el nombre del Hijo y del Espfritu Santo 
y hace una larga acciön de gracias que todo el pueblo ratifica, diciendo: 
Amdn, es decir, en hebreo: Asf sea. Hecho lo cual, los que nosotros 11a- 
mamos diäconos, distribuyen ä cada uno de los asistentes el pan, el 
vino y el agua consagrados por la acciön de gracias, y lo llevan tambiön 
ä los ausentes. 

„A este aliraento le llamamos Eucaristfa, y ninguno puede parti- 
cipar de öl si no cree en la verdad de nuestra doctrina, si no ha sido re-' 
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generado y purificado por el bauttsmo y si no vive conforme ä las ense* 
fianzas de Cristo. Porque para nosotros no es un alimento cualquiera ni 
es un pan comün y una bebida ordinaria, sino que, como en virtud de la 
palabra de Dios, Jesucristo ha tomado, para nuestra salud, carne y san- 
gre, y, segün el curso ordinario de las cosas, aquel alimento ha de llegar 
ä ser nuestra sangre y nuestra carne, siendo consagrado por la oraciön, 
que cpntiene las divinas palabras, viene ä ser la misma carne y sangre de 
Jesucristo encarnado. El dfa, pues, del sol—asf es como los paganos 11a- 
man al domingo—todos los que se hallan en la ciudad y en el campo, se 
reünen en un mismo sitio. Si hay lugar ä ello, se leen los comentarios de 
los apöstoles y los escritos de los profetas. Cuando el lector ha termina- 
do, el que preside dirige un discurso al pueblo para exhortar ä todos ä 
imitar tan hermosos ejemplos y enseftanzas. Despu^s nos levantamos to¬ 
dos juntos, y, hechas nuestras oraciones, hacemos el ofrecimiento dicho 
del pan, el vino y el agua. El Prelado celebra On seguida la oraciön y la 
acciön de gracias con todo el fervor de que es capaz, y el pueblo respon- 
de: Am6n. Entonces se distribuyen ä todos los presentes las cosas consa- 
gradas y se las envfa tambi^n <l los ausentes por medio de los diäconos 
Los mäs ricos hacen ofrendas voluntarias, que se guardan por el Prela¬ 
do, quien con eilas asiste ä los hu^rfanos, ä las viudas, ä los enfermos, ä 
los indigentes y .ä los extranjeros; en una palabra, ä todos los que 
realmente Io necesitan. Y nos reunimos dicho dia del sol, porque fu^ 
el primer dfa de la creaciön, aquel en que Dios hizo suceder la luz ä 
las tinieblas, y el mismo en que Jesucristo resucitö de entre los muer¬ 
tos y apareciö ä sus discfpulos enseftändoles cuanto acabamos de ex- 
poneros.„ 

En estas palabras tenemos un resumen de la antigua liturgia. La cual 
consistfa entonces, como hoy, en la lectura de los profetas y los Apösto¬ 
les; es decir, de los escritos del Antiguo y Nuevo Testamento, en la 
ofrenda del pan y del vino mezclado con agua, en la oraciön en comün 
entre toda clase de personas, en la celebraciön de las alabanzas de Dios, 
en la conmemoraciön de sus benef icios y en la consagraciön de los dones 
mediante las palabras que Jesucristo pronunciö en la instituciön misma 
del Sacramento: “Este es mi cuerpo, esta es mi sangre„, y en la distri- 
buciön de esos dones consagrados. 

Segün el bienaventurado mürtir, en esta santa oblaciön consiste la 
parte mäs importante del culto divino. Por eso en esta apologfa la opone 
ä los sacrificios de los idölätras, para probar que, sin razön alguna, acusa- 
ban ä los cristianos de atefsmo. En el diälogo con Trifön sostiene que di- 
cha oblaciön habfa sustitufdo los antiguos sacrificios de la ley, siendo ella 
la vfctima pura, que despu^s de la reprobaciön de los sacrificios judaicos 
debfa, segün la predicciön de Malaqufas, ser ofrecida en todo tiempo y 
lugar: “Si—dice el santo,-he aquf lo que nuestro Seflor ha predicho res- 
pecto ä los sacrificios que le ofrecemos en todas partes, es decir, tocante 
al pan y ä la copa eucarfstica que, como hemos vistö, no son \m alimento 
comün y una bebida ordinaria, sino la carne misma y la sangre del Ver- 


Digitized by i^ooQle 



lAhro vigiaimoBipHmo, 795 

bo de Dios encarnado» (1). No se podrla exponer mäs claramente la doc- 
trina catölica sobre el sacrificio de la Misa. 

En fin, el santo acaba con estas palabras: "Si estas cosas os parecen 
conformes ä la razön y ä la verdad, respetadlas, y si sölo veis en ellas 
tonterfas, despreciadlas si os agrada, pero al menos no conden^is ä morir 
ä gentes qne no hacen mal alg^no. Porque os anunciamos de antemano 
que no podräs escapar al juicio de Dios si perseveräis eb esa injusticia, 
mientras que por nuestra parte siempre exclamaremos: Hägase la volun- 
tad de Dios. Habrlamos podido solicitar el ser juzgados conforme ä las 
ordenanzas del grande ^ ilustre C^sar Adriano, vuestro padre. Sin em* 
bargo, ä este respecto, no hemos querido apoyar nuestra demanda, sino 
en la justicia de nuestra causa. Con todo, adjuntamos ä ella una copia de 
aquellas ordenanzas, ä fin de que veäis que aun en esto decimos la ver- 
dad„ (2). 

Aunque el reinado de Antonino pasa como favorable para los cristia- 
nos y este emperador no sea puesto en el nümero de sus perseguidores, 
basta, sin embargo, leer esta apologfa para persuadirse de que en la mis- 
ma Roma, ä los ojos del emperador y de sus hijos, los cristianos eran per- 
seguidos ä muerte. Ningün tiempo es menos parecido ä los tiempos de 
paz que los descritos por el santo märtir en estos t^rminos: “Todo el mun¬ 
do—dice dirigiendo su palabra ä los prfncipes,—todo el mundo os llama 
piadosos, filösofos, protectores de la justicia y amantes de la doctrina. 
Es necesario ver si lo sois en efecto. Respecto ä los otros acusados, no 
los castigäis sino despu^s de baberlos convencido de sus delitos, pero en 
cuanto ä nosotros el solo nombre os basta para juzgarnos culpaHes de 
los crlmenes que se nos imputan y para condenarnos sin misericordia. 
Pedunos que examin^is las acciones de los acusados; que el malo sea cas- 
tigado por malo y no por cristiano y que el inocente, aunque sea cristia- 
no, sea absuelto como inocente. Podrfamos solicitar tambi^n, en virtud 
del rescripto de Adriano, que los delatores fueran severamente castiga- 
dos; pero no queremos hacerlo, porque para ellos bastante suplicio es su 
misma ceguedad y sa eTtremada malicia. Y aunque sabemos que la pena 
de muerte se haya decretado contra los que la confiesan, profesamos y 
confesamos, no obstante, la fe de cristianos. En cambio, vosotros parece 
que tem^is que el mundo llegue ä ser cristiano y que no encontr^is culpa- 
bles en quienes ejercer la severidad de vuestra justicia. Pensamiento es 
^ste mäs propio de un verdugo que de un principe, y no es 6sta, sin em¬ 
bargo, la idea que tenemos de vosotros. Al contrario, estamos persuadi- 
dos que araando como amäis la piedad y la filosofla, no quereis apartaros 
de la recta razön. Que, si ä ejemplo de los hombres privados de sentido, # 
preferls la costumbre ä la verdad, no hac^is en ello sino lo que pod^is ha- 
cer. Porque cuando los sübditos prefieren la opiniön ä la verdad, los prln- 
cipes mismos no pueden hacer muchas veces sino lo que hacen los ban- 


(1) Dialog, nüm. 41. 

(2) S. Justin., Apolog.^ I. 
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didos en los bosques„ (1). Corao se y.e, tal lenguaje no indica tiempos de 
paz para los cristianos, sino una persecuciön sangrienta. Y si Antonino 
se moströ ä veces favorable ä aqu^llos, no f ue ciertamente en esta ^poca. 

No eran tratados mejor que los de Roma los fiel es deL Asia y de Gre- 
cia. Asf vemos que dirigen igualmente al emperador quejas sobre las ve- 
jaciones que sufn'an de sus compatriotas. Una de las causas que excita- 
ban mäs ä los pflieblos contra los cristianos eran las calamidades pübli- 
cas. Los idölatras se imaginaban que eran un efecto de la cölera de los 
dioses, que se vengaban asi de los ultrajes que les haclan los cristianos 
menospreciando su culto, y esto hacfa que se hallaran persuadidos que, 
sölo con su.sangre, podian aplacar, la ira de sus divinidades ofendidas- 
Tal idea era confirmada por los sacerdotes paganos. Los cuales, cuando 
no consegufan, ni aun interponiendo la autoridad de los oriiculos, inspi-. 
rar los mismos sentimientos ä los jueces y ä los magistrados, excitaban 
al populacho ä gritar en los teatros y en las plazas püblicas:—jLos cris¬ 
tianos ä las Hamas! jLos cristianos ä los leones! 

42. Bajo el reinado de Antonino, se sucedieron, tanto en Roma como 
en las provincias, diversas calamidades; entre otras un hambre cruel, la 
ruina dcl Circo, la inundaciön del Tiber, un incendio que consumiö en 
Roma trescientas cuarenta casas, y un temblor de tierra que destru- 
yö algunas ciudades en Asia v en la isla de Rodas. Tales azotes, con 
los cuales castigaba Uios las injusticias cometidas hacia el fin del ante^ 
rior reinado, contra los cristianos, en vez de abrir los ojos ä los impfos, 
sirvieron para cegarlos mäs aün; porque de aquf tomaron ocasiön para 
renovar la persecuciön, que habfa quedado como adormecida por la muer- 
te de Adriano. De todo esto tenemos una prueba cierta en el decreto que 
el emperador Antonio Pio enviö ä los comunes, ö mejor dicho, al Consejo 
general del Asia en favor de los cristianos que, como hemos visto, aca- 
baban de implorar su justicia. Este decreto que, segün demuestran Tille¬ 
mont, Pagi y Orsi, es del emperador Antonino, 3 ’' no de Marco Aurelio, 
estä concebido en los siguientes törminos: 

“El emperador Tito Elio Adriano Antonino Augusto Pio, soberano 
pontifice, el quinto afto de su poder tribunicio, cönsul por tercera vez, 
padre de la patria, ä los pueblos del Asia, salud: 

„No dudo que los dioses sabrän descubrir ä los cristianos, por mäs es- 
fuerzos que östos hagan por ocultarse, porque tienen ä la vez mäs poder 
e interös que vosotros en castigar ä los que rehusan adbrarlos. Pero ya 
que no dejäis de molestar ä esa gente, de acusarlos de ateismo y de im- 
putarles otras cosas, de que no presentäis nunca pruebas, cuidaros de 
no hacerlos mäs obstinados en sus sentimientos, porque estä visto que an- 
tes que vivir prefieren morir por su Dios. Y si prefieren prodigar sus vi- 
das ä hacer vuestra voluntad, siempre quedarän vencedores y por enci— 
ma de vosotros. En cuanto ä los temblorcs de tierra pasados y presentes, 
bueno es advertiros que comparöis vuestra conducta con la suya. Cuando 

( 1 ) S. Justin., nümeros 2, 4,5, 7 y 13. 
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öcurren estas desgracfas os desalentäis completamente, y en catnbio eilos 
mnestran entonces mayor confiänza en Dios. En tales momentos abando- 
näis las cosas sagradas, y parece que desconoc^is los dioses € ignoräis 
la manera de adorarles, pero al raismo tiempo os causan envidiä aqueHos 
que honran ä Dios y los persegufs basta la muerte. 

„Algunos gobernadores de las provincias escribieron ä mi divino pa- 
dre respecto ä estas gentes, y les cohtestö prohibiendb que se les moles- 
tara, ä menos queno emprendieran alguna cosa contra el imperioroma- 
no. Otro gran riümero de aqu^llos me han escrito ä mf tambien sobre el 
mismo objeto, y les he dado identica respuesta ä la de mi padre. Si, pues, 
se continüa moleständoles 6 suscitändoles algunas dificultades como cris- 
tiänos, que sea absuelto el acusado, aun cuändo resulte ser tal cristiano; 
pero que el acusador sea casligado conforme al procedimiento y ä las 
formas.„ 

Esta ordenanza fue promulgada en Efeso y fijada en la Casa consis • 
torial del Asia, es decir, en el lugar donde los diputados de las ciudades se 
juntaban para deliberar en comün acerca de los negocios püblicos. Otra 
semejante se enviö ä diferentes ciudades, entre ellas ä Larisa, Tesalöni- 
ca, Atenasy, en general, ä toda la Grecia.En el ejemplar del decreto,que 
refiere Eusebio, el emperador toma aün el nombre de Marco Aurelio. Se 
crefa que esto era un error, pero se hallan otras inscripciones en que ese 
nombre va unido ä los otros nombres de Antonino (1). 

En virtud de estos rescriptos, la paz sucediö ä la guerra, y la calma ä 
la tempestad. Entonces, San Policarpo, San Justino y San Hegesipo, las 
tres personas mäs ilustres que entonces tuvo la Iglesia, gozando de al¬ 
guna libertad, pudieron emprender diversos viajes, ora para su instruc- 
ciön particular, ora para el bien general de la religibn. En Roma, San 
Pfo, que, despuds de la muerte de Higinio, ocupö la silla de San Pedro 
algunos aflos, habfa tenido por sucesor ä San Aniceto. Bajo el pontifica- 
do de^ste, Valentinoy Marciano continuaron ensefiando sus impiedades 
en la metröpoli del imperio y de la fe. No sin algün particular designio 
de la Providencia, llegö por entonces San Policarpo ä Roma. Por su edad 
y por SU celo y doctrina, gozaba de grande autoridad en la Iglesia. No 
sölo habfa conversado familiarmente con los Apöstoles y con otros discf- 
pulos del Sefior, y en especial con San Juan, sino que habfa sido ordena- 
do por ellos mismos Obispo de Esmirna. Penetrado de la doctrina de tan 
excelentes maestros y Ueno de su espfritu, cada vez que ofa las blasfe- 
mias de algün hereje, exclamaba:—|Ab, Dios mfo, y^qud tiempos me ha- 
b^is reservado!—Habiendo, pues, venido ä Roma bajo el pontificado de 
Aniceto, tuvo ocasibn aquf de devolver al seno de la Iglesia ä muchos de 
aquellos ä quienes Valentinoy Marciano habfan seducido, protestandoy 
asegurändoles en alta voz que sölo la doctrina que esta Iglesia ensefiaba 
era la que habfa aprendido de boca misma de los Apöstoles. Como encon- 
trara un dfa al hereje Marciano y öste le preguntase que si le conocfa, 


(1) Euseb., 1. IV, c. XXVI. Bullet., Hist, du Christian: 
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_S£—respondiö.—^Te conozco por el prtmogänho de Satanäs.—^Tal era el 
cuidado de los Apöstoles y de sns discfpulos de no comnnicarse ni con nna 
palabra ni con an saludo amistoso, con los qne corromplan la verdad (1). 

43 En las conferencias que el Papa Aniceto tavo con Policarpo acer- 
ca de algunos articulos sobre los caales el ültimo habla venido ä consul- 
taf con la Cätedra Apostölica, llegaron ä hablar del tiempode la celebra- 
ciön de la Pascua. Por lo que hace al dfa de esa celebraciön, la costombre 
de la Iglesia romana era diferente de la de las Iglesias de Asia. En Roma, 
el dfa consagrado ä esta gran fiesta, era el domingo signiente al däcimo 
cuarto del mes de Nisän, que, en parte, corresponde al mes de Marzo y 
al de Abril. En Asia se solemnizaba esta misma fiesta, segün el rito ju- 
daico, el d^cimocuarto de la luna, y asf como la costumbre de la Iglesia 
romana se remontaba basta el principe de los Apöstoles, asf tambiön la 
de las Iglesias del Asia se apoyaban en el ejemplo de San Juan, quienen 
östa como en otras observancias y präcticas condescendfa benövolamen- 
te con los cristianos conversos del judafsmo, que formaban quizä la por- 
ciön mäs importante de aquellas Iglesias. 

Y si bien los predecesores de Aniceto, y principalmente Pfo, Higinio, 
Telesforo y Sixto, no observaron nunca ni permitieron observar en la 
Iglesia romana otro rito; jamäs arrojaron, sino antes bien adraitieron en 
la comuniön eclesiästica ä los sacerdotes que venfan ä Roma de aquellas 
Iglesias donde se segufan usos y costumbres diferentes. Tal fuö tambiön 
la conducta de Aniceto, quien acogiö ä San Policarpo con todas las de- 
mostraciones de benevolencia y estima que correspondfan al mörito de 
una tan alta ö ilustre persona. Aprovechando la ocasiön, le hablö ade- 
mäs de este artfculo. Como San Policarpo gozaba de grande autoridad 
en las Iglesias de Asia, el Santo Papa presumfa, con razön, que si logra- 
ba persuadirle ä conformarse ä la Iglesia romana para la celebraciön de 
lä Pascua, era cosa fäcil ganar despuös los otros Obispos de aquella co- 
marca. 

No sin razön los soberanos Pontffices, tan tolerantes aün en aquel 
tiempo, comenzaron ä no ver con buenos ojos la disciplma de los asiäti- 
cos. Hasta la ültima dispersiön de los judfos bajo el imperio de Adriano, 
habfase permitido ä la Iglesia de Jerusalön, compuesta principalmente 
de judfos convertidos, practicar las ceremonias mosaicas que no eran en- 
teramente incompatibles con la observancia de los Evangelios. Con tal 
ejemplo, la misma tolerancia se hacfa extensiva ä las Iglesias que de al- 
guna manera judaiz^ban, porque en su origen habfa sido allf considerable 
el nümero de circuncidados. Pero habiendo servido, en los designios de 
la Providencia, la espada de los romanos para librar enteramente la 
Iglesia misma de Palestina de la servidumbre de la ley mosaica, era ne- 
cesario separar tambiön en otras partes la semilla del Evangelio de las 
espinas de las instituciones legales. No parecfa conveniente que los cris¬ 
tianos se uniesen ä los judfos para entregarse ä la alegria el dfa mismo 

(l) Iren., 1. III, c. III. Enseb., 1, IV, c. XIV. 
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en que estos impfos habfan dadb la muerte ä su Redentor, en vez de 
rtnirse ä sus hermanos repartidos por todo el mundo, para solemnizar el 
dfa de su gloriosa resurrecciön. 

Tenfa, pues, Aniceto razones muy graves para persuadir ä Policarpo 
ä que abandonase sus antig^os usos. Pero la autoridad 6 el ejemplo de 
San Juan pesaban en su espfritu mäs que todas las razones que en una 
conferencia paclfica y amigable le propuso el soberano Pontffice. Tal di- 
versidad de opiniones no aflojö, sin embargo, entre ellos, los lazos de 
concordia. AI contrano, para honrar mäs ä su huäsped, quiso San Ani 
ceto que celebrase en su presencia la Eucaristia en la Iglesia, separän- 
dose al fin despuäs de haberse abrazado tieman\ente y haberse dado el 
beso de paz. Esta controversia no volviö ä promoverse hasta el pontifi- 
cado de San Victor, hacia el fin de estesiglo (1). 

Bajo el nusmö pontificado de Aniceto llegö igualmente ä Roma San 
Hegesipo, hombre tambi^n muy cälebre en los fastos de la Iglesia. Era 
judio de naciön, y de la profesiön del judafsmo habia pasado ä la religiön 
cristiana, lo que debiö teuer lugar en su juventud, supuesto que es con- 
tado entre los hombres ilustres que florecieron en tiempos muy pröxi- 
mos ä los Apöstoles, y llamados, por esto, hombres apostölicos. Eusebio, 
despuäs de haber hecho menciön de Saturnino, Basilides y Carpöcrates, 
que, especialmente bajo el imperio de Adriano, difamaron la religiön en 
el espfritu de los gentiles por sus perversas doctrinas y sus costumbres 
depravadas, afiade que no faltö ä la verdad un gran nümero de aboga- 
dos y defensores que la vengaron contra las herejias, no solamente de 
viva voz, sino tambiön por sus escritos. Entre östos pone en primer tör- 
mino y rango ä Hegesipo, y deduce de sus obras que florecfa bajo el 
mismo imperio de Adriano. Estesanto, en efecto, describiendo el origen 
del culto de los falsos dioses, dice que la ceguedad gentilica les erigiö 
desde luego templos y monumentos “como vemos—afiade—que se hace 
al presente, pues se celebran aün espectäculos sagrados instituidos en 
nuestros dias en honor de Antinoo, su esclavo, por el emperador Adria¬ 
no«, quien levantö tambiön en su honor una ciudad que llamö de su nom- 
bre Antinöpolis, y estableciö, para cuidar su templo, sacerdotes con el 
tltulo de profetas, titulo que tomaban entre los egipcios los que ocupa. 
ban el primer rango en las cosas sagradas. 

No podfa Hegesipo emprender su viaje ä Roma con una intenciön mäs 
recta y santa. A imitaciön de los antiguos filösofos de Grecia, que reco- 
rrfan los pafses lejanos, la Italia, el Egipto y aun las provincias mäs re¬ 
in otas de Oriente, para conversar con los hombres mäs cölebres de estas 
comarcas, y aprender de ellos la doctrina, la religiön, la forma de go- 
biemo y las leyes que reinan en las diversas naciones, del mismo modo 
Hegesipo, en su viaje ä Roma, visitö los Obispos de gran nümero de 
Iglesias, ä fin de instruirse en sus tradiciones y poder con mäs eficacia y 
seguridad oponer ä los herejes la uniön de las diferentes Iglesias del 


(1) Iren., Socr , 1, V, c. XXI. 
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mupdo en la misma fe, como una prueba invenöible de que aqudlos se 
habian apartado de la doctrina de Jesucristo y de sus Apöstoles. Entre 
los Obispos y las Iglesias que visitö, Hegesipo hace particular menciön 
de la de Corinto y de su obispo Primo ä causa de haber tenido con A 
varias conversaciones tan agradables para el uno como para el otro, y 
haber reconocido que esta Iglesia habfa perseverado basta entonces en 
la verdadera y santa doctrina. 

Pero el fin principal de su viaje era Roma, el asiento de la religiön, 
de la cual parten y en la cual terminan, como los rayos en su centro, to- 
das las Iglesias del universo. Por esto, una vez que hubo llegado alU, se 
dedicö ä componer la sucesiön de sus Obispos, desde su origen basta 
Aniceto, que ocupaba A la sazön la cätedra de San Pedro, y hace notar 
que ^ste tenfa entonces por diäcono ä Eleuterio, quien, despu6s de Sote- 
ro, le sucediö en el Pontificado. Eleuterio era Papa cuando Hegesipo 
escribiö sus cdebres comentarios cuya pdrdida no serä nimca bastante 
sentida. A lo que parece, ^stos constitulan el objeto y el fruto de sus via- 
jes, porque en eilos habfa recogido todo cuanto de notable habfa sucedi- 
do en la Iglesia desde la Pasiön de Jesucristo hasta entonces, habi^ndo- 
los escrito ademäs en un lenguaje simple y sencillo, para imitar en lo po- 
sible el estilo de aquellos cuyas virtudes reflejaba.Muriö hacia el aflo 180, 
bajo el imperio de Comodo, y su memoria se conserva en los fastos de 
la Iglesia (1). 

44. Hacia el tiempo en que los santos Policarpo y Hegesipo llegaron 
ä Roma, partiö San Justino para el Asia. Ignoramos el niotivo especial 
que le hizo emprender este viaje; pero como se habfa consagrado entera- 
mente al servicio de Dios y de la Iglesia, y no sentfa en su corazön otros 
negocios ni intereses que los de la religiön, debemos creer que fu6 por 
eilos tambi^n por los que se moviö en esta ocasiön. No conocemos este 
vinje del Santo märtir sino por su diälogo con Trifön. El cual, despu6s 
de las Epfstolas de los Apöstoles, y especialmente de las de San Pablo, 
constituye el documento mäs antiguo y mäs completo que nos queda para 
demostrar y defender la religiön cristiana contra la perfidia judaica. 
Conviene, por consiguiente, dar una justa idea y un conocimiento sucinto 
del mismo. 

A punto de partir de Efeso, y no esperando Justino para ello mäs que 
un tiempo favorable para la navegaciön, se paseaba un dfa en las gale- 
rfas püblicas de la ciudad, cuando encontrö ä un individuo ä quien no co- 
nocfa y que iba acompaflado de otros seis. El desconocido le saludö polf- 
ticamente, expresändole el deseo de conversar con öl ä causa de que por 
SU vestido habfa conocido que era filösofo. Justino le saludö ä su vez, 
preguntändole su nombre y su condiciön. Ingenuamente contestö aquöl 
que era un hebreo llamado Trifön, que, arrojado de su patria por la ülti- 
ma guerra, se habfa retirado ä Grecia, residiendo habitualmente en Co¬ 
rinto, donde se habfa aplicado al estudio de la Filosöffa, por lo cual se 


(1) Euseb., 1. IV, c. VIII. Acta SS., 7 apot. 


Digitized by CaOOQle 






Litbro vigisimos^timo. ^ 801 

complacia en departir con los filösofos. Manifestöle el Santo su extrafie- 
za de que, siendo judfo no se dedicara ä la lectura y al estudio de Moisös 
y de los profetas, en vez de entregarse enteramente al de los filösofos. 
Porque aunque estos ültimos hayan hablado de Dios, conocido su unidad 
y disertado sobre su Providencia, hablaron, sin embargo, de estas cosas 
como si en la realidad hubiera varios dioses, y limitaron la Providencia 
ä las cosas universales, ä los göneros y las especies, negändola respecto 
de los individuos y personas particulares, y esto para gozar de plena li- 
bertad para hacer y decir cuanto les viniera en raientes, sin tener que es¬ 
perar ni temer nada de la justicia divina. 

En seguida refiere que öl mismo, movido por el deseo de conocer ä. 
Dios, se habfa puesto bajo la disciplina y direcciön de diferentes maes- 
tros, y hasta llegö ä iraaginarse que habfa aprovechado mucho en la es- 
cuela de un filösofo platönico (1), pero que, habiendo encontrado un dfa 
un anciano desconocido, öste le hizo comprender la vanidad de la Filoso^ 
ffa Humana, y desde entonces se habfa dirigido ä la fuente de la verda- 
dera sabidurfa, que es Jesucristo, predicho y anunciado otras veces por 
hombres inspirados por Dios. Sölo consagrändose enteramente al estu¬ 
dio de estos hombres superiores habfa llegado ä ser verdadero filösofo, 
porque no hay otra Filosoffa cierta y saludable. Y cömo deseaba que todo 
el mundo llegara ä ser verdadero filösofo en este sentido, el santo dijo, 
volviöndose ä Trifön: “Si, pues, tenöis tambiön algün cuidado por vues- 
tra salvaciön y alguna confianza en Dios, fäcil os serä, mucho mäs que 
ä mf, que por entonces era completamente extraöo ä estas doctrinas,. 
fäcil OS serä, repito, mediante el conocimiento de Cristo y la participa« 
ciön de sus misterios, conseguirla verdadera feHcidad„ (2). 

A estas palabras rompieron ä reirse los compafieros de Trifön, quien, 
por SU parte, sonriendo modestamente, le respondiö que, aplaudiendo 
todo lo demäs, admiraba sobre todo su ardor por las cosas divinas; pero 
que habrfa conseguido mäs si, en lugar de engaftarse con lisonjeros dis- 
cursos y de haber seguido ä hombres obscuros, hubiera continuado en la 
escuela de Platön ö de otro filösofo, ejercitändose en las virtudes mo¬ 
rales. Quizä, movido de compasiön, le hubiese Dios hecho partfcipe de 
mejor suerte. Pero habiöndole abandonado para poner toda su con¬ 
fianza en un hombre, poca esperanza de salvaciön podfa quedarle. Le 
exhortö, pues, ä hacerse circuncidar y ä seguir la ley de Moisös; “porque 
en cuanto ä Cristo—afiadiö-^no se sabe si ha nacido ya, ni el lugar don- 
de se halle, debiendo quedar desconocido hasta que Eifas venga ä consa- 
^arle y ä manifestar su advenimiento ä todo el mundo. Vosotros con- 
ced^is, no obstante, ligeramente gran confianza y fe ä vanos rumores, y 
OS figuräis y creöis ya en un Cristo, por quien morfs mal aconsejados„. 

Por aquf se ve que ya desde entonces los judfos no osaban decir que 


(1) Justin., Dialog, eum Tryph.^ n. 2. 

(2) Ibid.,N.3. 
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el Mesfas no hubiese venido y que, como lo han hecho siempre despu^s, 
sölo buscaban vanas sutilezas para eludir las profeefas. 

Por lo demäs, Justino, teniendo piedad del desconocido y de sus extra- 
vagancias, ofreciö probarle que si los fieles habfan abrazado la reli- 
giön de Cristo, profesändola con tanta constancia, ä pesar de los ultra- 
jes de los hombres y los suplicios de los tiranos, era por haber crefdo, no 
en cuentos frfvolos, sino en sölidas pruebas, y en razones llenas del espf- 
ritu, de la fuerza y de la gracia de Dios (1). 

Los compaüeros de aqu^l comenzaron de nuevo ä reir y ä gritar de 
una manera insolente. Justino se levantö para marcharse, pero Trifönle 
retuvo por el nianto, suplicdndole que no le dejara basta que no hubiese 
oumplido SU proraesa. “Si asf lo quer^is—respondiö el Santo,—haced de 
manera que vuestros amigos sean prudentes y escuchen en silencio, que 
si negocios mäs apremiantes les obligan ä marcharse ä otra parte, que 
se vayan en paz; en cuanto ä nosotros, busquemos algün lugar solitario 
y acabemos tranquilamente nuestra conferencia.„ Este partido fu6 acep 
tado por Trifön, y despu^s que dos de los compafteros se hubieron reti- 
rado, se adelantö, en compaflfa de Justino y de los otro cuatro, hacia un 
sitio donde habia dos asientos laterales de piedra, en uno de los cuales 
se sentaron Justino y Trifön, y en el otro, frente ä frente, sus compafie- 
ros. Habiendo hecho meneiön uno de östos de la ültima guerra de los 
judfos, el Santo esperö ä que acabasen de hablar de ella. 

En seguida comenzö por preguntarles si no reprochaban ä los cristia* 
nos el no observar las ceremonias mosaicas y si no los crefan culpables 
de los erfmenes que se les imputaban, como el comer carne humana en 
sus asambleas nocturnas, y entregarse en la obscuridad de las tinieblas 
ä las mäs abominables impurezas, ö bien si no los condenaban por otra 
cfosa que por haber abrazado una doctrina que, ä su parecer, era fal¬ 
sa (2). Trifön contestö: “En cuanto ä las diversas acusaciones que se os 
hacen, el vulgo no merece ninguna especie de crödito; la naturaleza re- 
pugna demasiadamente esas cosas. Al contrario, s€ que los preceptosde 
vuestro Evangelio son tan grandes y tan maravillosos, que no creo que 
pueda nadie cumplirlos; porque yo he tenido la curiosidad de leerlos. Lo 
que mäs nos extrafia, lo que nos cuesta mäs trabajo creer es que preten- 
diendo tener piedad y distinguiros de los otros, vivfs, sinembargo, como 
el comün de las gentes, sin circuncidaros, sin observar ni las fiestas ni 
el säbado, y sobre todo, que pongäis vuestra esperanza en un hombre 
crucificado.„ Y concluyö diciendo que si Justino les mostraba cömo los 
cristianos podfan esperar alguna recompensa de Dios cuando precisa- 
mente no observaban su ley, öl y sus compafieros le escucharfan con gus- 
to y en seguida examinarfan otras dificultades. 

Serfa demasiado largo seguir al Santo, paso ä paso en esta conferen- 
cia, porque ella durö todo el dfa y aun el siguiente hasta lanoche. Basta- 


(1) 
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rä con indicar sus principales puntos y objetos. El primero concierne ä la 
ley de Mois^s, que el Santo märtir prueba por muchas razones haber sido 
abolida. EI segundo ä la divinidad de Jesucristo, su encarnaciön y cruci- 
fixiön. El tercero ä la vocaciön de los gentiles y de la Iglesia. 

Se admira en todo este diälogo el gran estudio que el Santo märtir 
habfa hecho de las Escrituras, y la profunda inteligencia que Dios le ha- 
bfa dado de ellas, en particular de las profeefas. Cita de ^stas tantos y 
tan largos pasajes conforme se presenta la ocasiön, que bien claro se echa 
de ver que las sabfa de memoria. Todo lo que del Antiguo Testamento 
puede alegarse de mäs claro, fuerte y propio para convencer la obstina- 
ciön judaica, lo emplea San Justino con una fuerza tan maravillosa que 
frecuentemente ni Trifön ni sus amigos sabfan qu6 responderle. Y llegö 
ä tal, que atacados en sus ültimas trincheras, no queriendo, sin embargo, 
convenir en su derrota, volvfan ä las mismas dificultades ya esclarecidas, 
negando aquello de que ya estaban convencidos cuando se daban cuenta 
de las consecuencias que de ello se segufan. De esto se queja el santo 
con razön, mäs de una vez. 

Por mucho esfuerzo que hicieron para escapar de sus argumentacio- 
nes, los obligö, sin embargo, ä confesar varias verdades, que condenan- 
do la sinagoga, establecen la autoridad de la Iglesia. Como, por ejem- 
plo, tocante al primer artfeulo; que Dios, al dar ä los judfos, por conduc- 
to de Mois^s, sus preceptos relativos ä las ceremonias, lo hizo conside- 
rando la dureza de su corazön, dändoles con eilas un como freno que los 
alejara del culto de los fdolos, hacia el que sentfan una gran inclina- 
eiön (1). Que Dios habfa prometido en las Escrituras la institueiön de un 
nuevq Testamento, ademäs de aquel que fu6 promulgado.sobre el mon- 
te Horeb. Que esta nueva alianza habfa sido publicada, no como la an- 
tigua, en medio de relämpagos y truenos, sino de un modo dulce ^ 
insinuante, y propia para hacernos distinguir las reglas invariables de la 
justicia de aquellos otros preceptos dados ä un solo pueblo para domar 
su orgullo y contener la dureza de su caräeter. Trifön confiesa que todo 
esto se hallaba predicho en las Escrituras divinas. Admitidos estos pnn- 
cipios, fäcil era concluir que no debfa reprocharse ä los cristianos el no 
cumplir dicha ley, dada ä los judfos ünicamente para distinguirlos de las 
otras naciones; una ley sin la cual los antiguos patriarcas que precedie- 
ron ä Moises y ä Abrahän llegaron ä ser justos; una ley en la que, si bien 
se considera, no consiste la verdadera justicia, por lo que habfa sido abo- 
lida y reemplazada por la ley universal en el corazön de los fieles, quie- 
nes, antes de violarla, se hallaban dispuestos ä sufrir los mäs crueles su- 
plicios 

Respecto ä la persona de Jesucristo, bien que Trifön y los que le 
acompaÄaban estuviesen persuadidos, como todos los judfos, que su Me- 
sfas, SU Cristo, debfa ser un hombre rodeado de toda la gloria de este 
mundo, y que todo lo alcanzase plenamente, mäs de una vez, sin embar- 


(1) Justin., N. 67. 
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go, se viö obligado por el Santo märtir ä distinguir dos advenimientos de 
Cristo (1): en el uno, sujeto ä los sufrimientos; en el otro, revestido de 
gloria para juzgar ä todos los hombres con soberanorimperio sobre todas 
las naciones y todas las monarqufas. Trifön no pudo menos de convenir 
en que el santo le habfa probado, por testimonios irrecusables de la Es- 
critura, que Cristo era un Dios personalmente distinto del que adoraban 
los judios bajo la idea de Creador del universo (2). Y llegö basta permi- 
tir que los gentiles le reconociesen y adoraran como ä su Cristo, su Se- 
fior y SU Dios, pero que no pretendieran obligar ä ello ä los judfos, ä los 
cuales bastaba el culto del Creador (3). 

Finalmente, habiendo deraostrado el Santo que Cristo debfa ser ver- 
dadero Hijo de Dios y verdadero Dios; que su Padre debiö enviarle ä este 
mundo para ser luz de las naciones, que debiö comunicarle su gloria, que 
este Hijo debfa nacer de una Virgen y hallarse sujeto al sufrimiento y al 
dolor, Trifön lo admitiö asf, conviniendo en que todo esto era entera- 
mente conforme ä la idea que las divinas Escrituras nos dan de Jesucris- 
to (4). No le quedaba mäs que una duda: ise puede demostrar verdade* 
ramente que, segün las profeefas debiera sufrir una muerte tan cruel y 
tan infame como la de la cruz, visto que en los libros santos se pronun- 
cia una maldiciön contra los que son condenados ä este gönero de supli- 
cio? Justino se aplicö entonces ä probarle el misterio de la cruz con tal 
abundancia y claridadde textos, desarrollando sobre todo el Salmo XXI, 
donde se predicen tan evidentemente la Pasiön y la crucifixiön del Me- 
sfas, que ni Trifön ni sus amigos tuvieron nada que replicar. Pareefa que 
el fruto de este discurso debiö haber sido su conversiön. Pero por mäs 
que haga el hombre exteriormente para sembrar, plantar y segar la tie- 
rra del corazön humano, östa queda siempre estöril y la semilla de la 
divina palabra infructuosa, si Dios no la vivifica y la fecunda con la vir- 
tud de su gracia. 

’ Y debfan parecer tanto menos alejados de la religiön de Cristo cuan- 
to nada habfan tenido que oponer ä los pasajes tan claros donde el San¬ 
to märtir les habfa mostrado predichos varios siglos antes lo que en¬ 
tonces se vefa tan evidentemente cumplido tocante ä la .reprobaeiön 
de la naeiön judfa y ä la vocaeiön de todos los pueblos por el culto del 
verdadero Dios. Nada tuvieron tampoco que responder cuando les ase- 
gurö que los dones de las profeefas habfan pasado de la sinagoga ä la 
Iglesia (5); que los demonios, conjurados por el nombre de Jesucristo, no 
podfan resistir ä su divino poder (6); que cuanto mäs se persiguiera ä los 
fieles, mäs se multiplicarfan. “Es cosa manifiesta—dijo el santo—que ni 
descuartizarnos, ni crucificarnos, ni aprisionarnos ni arrojamos ä las 
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bestias ö ä las Hamas, nada puede impedirnos confesar A JesucrJsto. Al 
contrario, cuanto mäs se nos maltrata mäs aumenta el nümero de los 
fieles y de los que abrazan la piedad verdadera; sucedi^ndonos en esto 
lo que vemos que pasa en las vides, cuando se las corta algunas ramas 
brotan otras nuevas, mAs fecundas y vigorosas„ (1). 

Todos escuchaban en silencio mientras el Santo les probaba que Je- 
süs era el verdadero Mesfas (2), por la bendiciön repartida en su nom- 
bre, segün la promesa hecha A Abrahän, sobre todas las naciones del 
universo; de suerte que no habfa pueblo alguno donde su nombre no fue- 
ra conocido, ni clase de hombres en la cual no hubiese sufrido un gran 
nümero los mäs crueles suplicios antes que negarle. Este mismo nombre 
habfa venido ä ser asf no solamente terrible ä los demonios, sino tambi^n 
formidable ä todos los reinos de la tierra y ä todos los poderes tempora¬ 
les. Forque aunque los emperadores, los reyes, los prfncipes, los magis- 
trados no hubieren aün abrazado la religiön, mäs de una vez, sin embar- 
go, quedaban extraftados y confusos viendo los milagros de los cristia- 
nos y aumentar sin cesar su nümero, en medio de las mäs violentas per- 
secuciones. No pudiendo negar estas cosas por ser demasiado notorias, 
los judfos las escuchaban sin decir nada. Y nada hubieran podido repli- 
car, porque el santo, previniendo sus objeciones, procurö probarles que 
no se podfan aplicar las profeefas que hablan de la vocaeiön de los gen- 
tiles al pequefio nümero de prosülitos que los judfos procuraban hacer 
entre las naciones. No le fuü diffcil al Santo demostrarles que sus preten- 
siones ä este respecto eran vanas y ridfeulas; porque tan pequefio nüme¬ 
ro no respondfa de ninguna manera ä la magnificencia de las divinas 
promesas, y ademäs que los que pasaban al judafsmo no formaban aquel 
nuevo pueblo al que Dios habfa prometido una nueva alianza, un nuevo 
espfritu y una nueva ley. 

Ni Trifön ni sus compafieros tuvieron nada que oponer ä tantas razo- 
nes, por lo cual, habiendo dejado de hablar Justino, aquül que^ö algün 
tiempo pensativo (3). En seguida declarö, en su nombre y en el de sus 
compafieros, que habfan tenido gran placer en su conferencia, de la cual 
habfan sacado mucho mäs de lo que esperaban. Afiadiö que habrfan con- 
seguido mäs ventajas aün si hubieran podido reunirse frecuentemente 
para examinar las divinas Escrituras; pero como estaba para partir y 
esperaba cada instante ponerse en camino, le suplicaban se acordara de 
ellos y los considerase como verdaderos y fieles amigos. El santo res- 
pondiö que, por su parte, tenfa iguales deseosy harfa con gusto todos los 
dfas lo mismo, ä poder permanecer en Efeso; pero que los exhortaba ä 
preferir en los asuntos de su salvaciön ä la opiniön de sus rabinos la doc- 
trina del Cristo de Dios omnipotente. En fin, deseändole un viaje feliz y 
una navegaciön favorable, se despidieron de ül, mientras el santo, de- 


(1) Justin., N. 110. 

(2) IbicL, N.121. 

(3) Ibid., N. 142. 
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seändoselo tambi^n, les decfa que ei mayor bien que podfa desearles era 
el llegar ä conocer que sölo por este camino se alcanzaba la verdadera 
inteligencia humaiia, comprendiendo, como ^1, que Jesüs es el verdadero 
Cristo de Dios (1). 

San Justino tu^’^o esta conferencia con Trifön bajo el reinado de Anto- 
nino Pfo, segün se desprende de las palabras siguientes: “No os es permi- 
tido perseguirnos, A causa de los que al presente tienen el imperio; pero 
cuando ten^is ocasiön ö medio de hacerlo, desencadenäis contra nosotros 
vuestro furor„ (2). Por donde se ve que los cristianos se hallaban enton- 
ces bajo el imperio de un principe que los protegla contra sus enemigos. 
En tiempos de pfersecuciön manifiesta, no habria faltado ä los judios oca¬ 
siön, si no de matar por sl mismos A los cristianos, al menos de unirse ä 
los gentiles para excitar, como lo hicieron frccuentemente, su furor con¬ 
tra ellos. San Justino no pudo hablar del poder que tuvieran los judios 
para perseguir A los cristianos, cuando ellos se levantaron con las armas 
en la mano y bajo la direcciön de Barcocheba, para sacudir el yugo del 
imperio, porque dicho poder les habla sido quitado por Adriano, y cuando 
es muy claro que no fuö bajo el reinado de öste cu^do tuvo lugar el 
encuentro del Santo märtir con Trifön. AsI es necesario entender esa es- 
pecie de poder que les habla quedado, aun despuös de su ültimo desastre, 
de maltratar ä los cristianos cuando se manifestaba alguna persecuciön 
contra östos por parte de los gentiles. Lo que les reprocha en otros luga- 
res del mismo diälogo, como cuando dice: “Por lo que hace A vosotros, no 
solamente son arrojados los cristianos de sus posesiones y de sus bienes, 
sino de todo el uni verso, sin que puedan encontrar en ninguna parte segu- 
ridad para sus vidas„ (3). Y en otra parte: “En cuanto ä lo que ä vosotros 
se refiere, cada vez que os es permitido, procuräis manchar vuestras 
manos en nuestra sangre„ 14). Ciertamente, no fuö Marco Aurelio, suce- 
sor de Antonino, quien quitö esta facultad A los judios, porque como vere- 
mos, nojfuö nunca favorable ä los cristianos y los dejö durante su reina - 
do ser el blanco de sus perseguidores. De todo ello es necesario concluir, 
que este diälogo debe referirse A la öpoca en que Antonino, movido por 
las apologlas del santo märtir y de los otros hermanos de Asia, comenzö 
ä mostrarse favorable ä los cristianos, y puso fin por sus edictos ä las 
violencias ä que hablan estado expuestos en todo el imperio. 

Justino habla prometido escribir su diälogo como prueba de su since- 
ridad, porque habiendo dicho ä Trifön que Jerusalön serla reedificaday 
en ella reinarlan los santos con Jesucristo, este judio no quiso creer que 
tal fuera su parecer, sino que hablaba asi para evitar las objeciones y 
quedar vencedor en la disputa. Ofendido de esta sospecha, el Santo contes- 
tö: “No soy, oh Trifön, tan desgraciado, que pueda tener una cosa en el 


(1) Justin., Dialog, cum Triph. 

(2) Ibid., N. 16. 

(3) Ibid., N. 110. 

(4) Ibid., N. 133. 
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pensamiento y otra en la lengua. Ya os lo he dicho, y lo repito, que no 
soy yo sölo de este parecer, sino que hay otros muchos de la misma opi- 
mön y lo consideramos como cierto € indudable. No quiero ocultar, sin 
embargo, y ya lo he dicho expresamente, que entre los buenos y since- 
ros cristianos hay tambi^n muchos de una opiniön contraria. Y para que 
est^is seguros que no quiero engaftaros, sabed que tengo proyectado 
escribir estas conferencias que juntos hemos sostenido y en eilas profesa- 

püblicamente este artfculo, como lo hago ahora delante de vos- 
otros„ (1). 

El Santo cumpliu su palabra. Es verosfmil que de regreso ä Roma^ 
donde habla fijado su domicilio, escribiö allf este diälogo, en el cual tra- 
ta de sostener su error acerca del reino de los mil aüos, por muchos tex¬ 
tos de las divinas Escrituras, entre los cuales cita el Apocalipsis como 
un libro escrito por San Juan, uno de los Apöstoles del Seftor. Todo el 
mundo sabe cuänto han abusado los novadores de este error, que San Jus¬ 
tine compartiö con otros Padres, para atacar la autoridad de las tradi- 
ciones. Pero esto mismo sirve para confundir su temeridad; porque el 
Santo nos ensefta, que A pesar del testimonio de Papias, primera fuente de 
este error para los catölicos, que aseguraba haberlo recibido de los discl- 
pulos de los Apöstoles, ä quienes sin duda habfa entendido mal, en la 
Iglesia habfa muchos que atacaban esta doctrina. Y esto hace ver, que 
siempre fuö mirada como opiniön particular, y no como dogma, que la 
Iglesia universal testimonie haberle sido transmitido por cqnducto de las 
tradiciones apostölicas. 

46. El emperador Antonino muriö el aflo 161, despuös de haber reina- 
do veintidös. Segün la costumbre, se le convirtiö en un dios. Marco Aure- 
lio, SU hijo adoptivo, le sucediö, dividiendo la dignidad imperial con su 
hermano adoptivo, Lucio Vero, de suerte que por la primera vez se vie- 
ron dos emperadores ö dos Augustos. Al nombre de Antonino, que lleva* 
ba por SU adopciön, Marco Aurelio juntaba el de filösofo, porque desde 
SU infancia se habfa dedicado al estudio de la tilosoffa. 

Si para merecer el nombre de filösofo ö amante de la sabidurfa es 
necesario amar, como San Justino, la verdad sobre todas las cosas, bus- 
carla con ardor infatigable, profesarla, una vez hallada, con valor, publi- 
carla altamente y disipar los errores y las prevenciones que impiden ä 
los hombres reconocerla, no hay duda que Marco Aurelio de nada tenfa 
menos que de filösofo. Luminosas apologfas le habfan sido presentadas 
por filösofos cristianos; desde hacfa un siglo, miliares de personas de toda 
edad, sexo y condiciön, ä costa de su fortuna y de su vida, abjuraban 
püblicamente el culto de los fdolos para adorar, por una santa religiön, el 
sölo Dios verdadero; en sus escritos, öl mismo da testimonio de la cons- 
tancia de los fieles en sufrir la muerte. Y sin embargo, este filösofo tan 
ensalzado, no conociö, ni la extravagancia de la idolatrfa ni la extrava- 
gancia criminal de adorar, en lugar del sölo Dips verdadero, una multi- 


(1) Justin., N. 8a 
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tud confusa de dieses adiilteros, incestuosos, parricidas, ö bien por la mäs 
grande de las maldades; habiendo conocido la verdad, puso todo su empe- 
fio en ocultarla al cohocimiento de los hombres; en lugar de instruir el 
mismo ä los diverses pueblos de su irnperio, hizo morir ä todos los que, 
siendo mäs filösofos que haefan profesiön de ella y la anunciaban sin 
temor; en lugar de desengafkar ä los romanos de sus divinidades escan- 
dalosas, las aumentö, afladiendo algunas nuevas. 

Lucio Vero, su hermano adoptivo y su colega en el irnperio, igualaba, 
por sus desarreglos, ä los Tiberios y Nerones. Despu^s de haberlo sufri- 
do muchos aftos sin protestar, Marco Aurelio le envenenö, segün el rumor 
püblico, que Diön Casio da como verdadero, ä hizo de ^1 en seguida un 
Dies (1). Faustina, su mujer, hija de Antonino, sobrepujö ä su madre por 
la disbluciön de sus costumbres y su crapuloso libertinaje. Algunas veces 
se tratö de inclinar ä Marco Aurelio ä que la repudiara; pero el tan cele- 
brado filösofo, respondia: “Si repudiamos la mujer, serä necesario repu- 
diar tambidn la dote. Y esta dote era el irnperio. Lejos, pues, de repro- 
charle sus adulterios, concedia honores ä aquellos con quienes los co- 
metia y que eran designados hasta en el teatro por la voz püblica (2). 
En sus escritos da las gracias ä los dioses por haberle concedido una mu¬ 
jer tan virtuosa (3). En vida le confiriö el Utulo de Madre de los ej^rci- 
tos, 6 el sobrenombre de la Pudorosa (4). A su muerte la consagrö como 
diosa, la levantö un templo, estableciö en su honor una comunidad de 
jövenes, llamadas Faustinianas, y obligö ä los reci^n casados ä ofrecerle 
un sacrificio como ä su divinidad tutelar. Asf lo aseguran ä la vez Julio 
Capitolino y Diön Casio (5). Despuös de haberles conferido los honores 
divinos ä su mujer y ä su colega, tomö toda clase de precauciones para 
ilegar el irnperio ä Comuodo, su hijo, cuyas inclinaciones anunciaban des- 
de SU infancia otro Nerön. A tal fin lo hizo sacerdote, pontlfice, cönsul, 
cösar, emperador, antes de la edad de diecinueve aflos. 

Comunmente se ha supuesto, con Tertuliano, que Marco Aurelio no 
publicö contra los cristianos ningün nuevo edicto, y que las persecucio- 
aes que tuvieron lugar bajo su irnperio fueron sölo ocasionadas por el 
furor de los pueblos y por la debilidad ö malquerencia de los magistra- 
dos. Pero hay equivocaeiön en esto. En las actas de un cölebre märtir de 
Autün, que todos los buenos crfticos colocan bajo este emperador, el juez 
hace leer el siguiente decreto: “El emperador Aurelio ä todos sus admi- 
nistradores y oficiales: Hemos sabido que los que en nuestros dias se 11a- 
man cristianos violan las disposiciones legales. Arrestadles, y si no sacri- 
iican ä nuestros dioses, castigadlos con diversos suplicios, de tal suerte 
que la justicia se una ä la severidad, y el castigo cese cuando cese el cri- 


(1) Jul. Capit. M. Ant. phil., n. 16. Dion., 1. LXXIL 

(2) Si uxorem dimittimus reddamus et dotem. Jul. Capitol. 12. 

(3) N.29. 

(4) L. 1, n. 17. 

(5) Jul. Capitol., n. 19 y 26. 
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men„ (1). Como se ve, el crimen que era necesario castigar era la fideli- 
dad ä la religiön cristiana; la apostasi'a excepluaba de la pena. Melitön, 
Obispo de Sardes, dirä lo mismo en su apologia de Marco Aurelio en 
persona, “que los cristianos del Asia Menor eran perseguidos, segün los 
nuevos edictos, con mäs violencia que nunca„ (2). Marco Aurelio era, 
pues, filösofo en el mismo sentido que el epicüreo Celso, quien por enton- 
ces escribfa contra los cristianos en el misnio sentido que Crescente, el 
CinicOj que, vencido por San Justino en la disputa, le denunciö y le hizo 
castigar ä muerte. 

Los filösofos se irritaban de ver ä los cristianos descubrir las contra- 
dlcciones, los absurdos y el ridfculo de sus diversos sistemas, y oponerles 
la Filosoffagrande y sublime de los priraeros hombres,Filosoffa una,como 
Dios, del cual es el pensamiento, inmensa, como fil, en sus puntos de vis- 
ta, y como fil, sin embargo, al alcance de los mäs simples. Temfan que 
esta divina Filosofi'a, una vez extendida, hiciera que se les mirase como ä 
unos charlatanes semejantes ä los que Luciano les representaba desde 
entonces en sus diälogos. EI populacho vefa por su parte con disgusto 
una religiön que condenaba todo cuanto öl amaba, los sangrientos espec- 
täculos del circo, la licencia y disoluciön de las fiestas paganas. Afläda- 
se ä esto los sacerdotes de los fdolos, que eran en Roma los primeros 
personajes del Estado, y tenlan ä su cabeza, bajo el tftulo de soberano 
pontifice, al j'efc mismo del imperio. 

46. Si como hombre tenfa Marco Aurelio un gran fondo de bondad 
natural, como filösofo tenfa una buena dosis de vanagloria. Su preceptor 
le daba el ejemplo de ella. Era un estoico llamado Apolonio. A invitaciön 
de Antonino, vino de Calcis, en Siria, ä Roma. Era öste un viaje de cua- 
trocientas ä quinientas leguas. Cuando Antonino supo su llegada, le in- 
vitö ä ir ä Palacio para presentarle su discfpulo. El filösofo respondiö 
que no era propio del maestro ir en busca del discfpulo, sino del discfpu¬ 
lo ir ä buscar al maestro. Despuös de haber andado quinientas leguas 
para vender mäs caras sus lecciones, rehusö^ por vanagloria, andar qui- 
nientos pasos mäs. El indulgente Antonino dijo sonriendo:—Ha sido mäs 
fäcil ä Apolonio venir de Calcis ä Roma, que de su alojamiento al Pala¬ 
cio.—Y le censurö igualmente su avaricia—dice Capitolino,—concediön- 
dole grandes salarios„ (3); porque los filösofos de este tiempo, repitiendo 
sin cesar que el sabio no tiene necesidad de nada, aceptaban voluntaria- 
mente pensiones de seiscientas piezas de oro (4). De östos era el estoico 
Apolonio. 

Marco Aurelio asistiö ä su escuela y ä la de otros sofistas aun des¬ 
puös de ser emperador. Su natural bondad Ilegö ä convertirse en una es- 
pecie de apatia estoica, que llevö muchas veces hasta la afectaciön y la 


(1) Jul. Capitol., n. 26. Dion., 1. LXXI, n. 3. 

(2) Acta SSy 22. Aug., Acta S. Symph, Ruinart. Euseb., 1. IV, c. 26. 

(3) Sul. Capitol. Antonin., n. 16. 

(4) Tadano, Discurso sobre los griegos. 
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hipocresfa; como cuando, despu^s de la muerte de su prostituta mujer, 
diö las gracias ä los dieses por hab^rsela concedido tan excelente. 

Para adquirir la reputaeiön de buen principe, por una superstieiön 
real ö solamente fingida, se moströ el mäs devoto de los idölatras. Antes 
de partir para la campafia de Germania, y ä fin de captarse la voluntad 
de los dieses, les preparö durante siete Jlas un solemne festln Suntuosas 
mesas fueron colocadas en los templos, en las que se sirvieron los mds 
exquisites manjares ä sus Idolos de madera, de piedra y de metal, que 
eran colocados alrededor de aqudlos en ricos cojines. El emperador diö 
tanta importancia ä tales ceremonias, que la expedieiön fuö retardada 
por ellas, y con su ocasiön se inmolaron tantos bueyes de color blanco 
que los mismos paganos, riöndose, haclan circular, bajo el nombre de 
bueyes blancos, la petieiön ö el epigrama siguiente: “Los bueyes blancos 
al emperador Marco Aurelio: Si tü vuelves vencedor, nosotros estamos 
perdidos„ (1). Vöase cömo la Filosofla sobre el trono curaba la supersti¬ 
eiön de los pueblps. Otras vlctimas que inmolö ä sus Idolos fueron los 
cristianos. 

47. Entre el pequeflo nümero de östos de los que tenemos la historia 
fiel, ö al menos sin alteraciön notable, ocupa el primer lugar la de 
Santa Felicidad 3’sus siete hijos. Aunque su martirio fuö colocado por 
algunos bajo Antonino Plo, nos parece, sin embargo, mäs veroslmil po- 
nerle en el reinado de Marco Aurelio, porque en las actas se hace men- 
eiön de varios Augusto^, y esto ocurriö en el imperio romano por primera 
vez cuando Marco Aurelio elevö ä Lucio V’ero ä esa suprema dignidad. 

Lo que ocasionö esta persecueiön fueron las sugestiones de los pontf- 
fices paganos. Los cuales le presentaron al supersticioso emperador de 
tal manera irritados contra öl y el imperio ä sus idolos, exponiöndole ade- 
mäs los insultos que les hacia Felicidad y sus hijos, que el ünico medio 
de apaciguar ä aquöllos era obligar ä esta ihistre viuda y ä su numerosa 
familia ä adorarlos. En las actas vemos tanibien otro motivo por el cual 
el emperador, los magistrados, los sacerdotes de los idolos y el pueblo, 
fueron movidos ä las persecuciones contra los cristianos, ä saber, las ca- 
iamidades püblicas que afligieron al imperio durante todo el reinado de 
Marco Aurelio. 

El emperador ordenö, pues, ä Publio, prefecto de Roma, que obliga- 
ra ä Felicidad y ä ^sus hijos ä calmar la cölera de los dioses por medio 
de los sacrificios. El prefecto quiso ante todo emplear para ello recursos 
dulces y amistosos. Pero la santa viuda protestö valientemente que ni 
sus promesas podrian reducirla ni sus amenazas quebrantarla.—Porque 
tengo conmigo—dijo—el Espiritu Santo, que no me dejarä vencer por el 
diablo y esto}’' por ello cierta que te vencerö en vida, y despuös de la 
muerte triunfarö de ti mäs seguramente.—Desgraciada—dijo Publio— 


(1) Amiano Marcelino, 1, XXV, n. 4. — 0i Xsuxol Mopx(j> xep Katoa(H av »51 
vixTjot;;, dxwXojuöa. Jul. Capitol., n. 13. 
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si tantos encantos tiene para ti la muerte, no impidas, al raenos, vivir ä 
tus hijos.—Mis hijos vivirän—replicö la santa—si rehusan sacrificar ä 
los fdolös, pero si, por desgracia, cometieran semejante crimen su per- 
diciön serä etema. 

Despu^s de haber terminado sin ^xito esta conferencia particular, el 
prefecto constituyö al siguiente dfa su Tribunal en la plaza de Marte, 4 
Wzo comparecer allf ä la santa matrona y A sus hijos.—Ten piedad — le 
dijo entonces el prefecto—de tus hijos, jövenes que se hallan en la flor 
de SU edad, con las esperanzas mds lisonjeras.—Tu compasiön—contestö 
la madre — es una impiedad, y tus dulces palabras constituyen la mayor 
de las crueldades.—Y volvi^ndose ä sus hijos:—Mirad arriba, y conside- 
rad el cielo, hijos mfos. Allf estä Jesucristo y os esperan los santos; com- 
batid por vuestras airaas y mostraos dignos y fieles d su amor.—A esta^ 
palabras, Publio hizo que le dieran una bofetada, diciendo:—iCömo osas 
en mi presencia despreciar las ördenesxie nuestros seflores?—En seguida 
llamö, uno despu^s de otro, ä los siete jövenes. 

Habiendo confesado el primero osadamente, fuö azotado y encarcela- 
do. El segundo, llamado Fölix, confesö tambiön y fuö puesto en prisiön. 
Felipe, el tercero, una vez en presencia del pretor, öste le dijo:—Nuestro 
seöor el emperador Antonino (Marco Aurelio llevaba tambiön este nom- 
bre) te ordena sacrificar ä los dioses todopoderosos.—A lo que Felipe 
contestö:—Esos en cuyo honor se quiere que yo sacrifique, ni son dioses, 
ni todopoderosos, sino vanos simulacros privados de sentimientos, y todo 
el que sacrifique en sus aras se precipita en una eterna desventura. — Ai 
momento fuö arrancado Felipe de la presencia del pretor, y ä Silvano, 
que ocupö su lugar, Publio le hablö de este modo: — A lo que veo conspi- 
räis, con la mäs ruin de las madres, contra las ördenes de los prfncipes, 
para correr todos juntos ä vuestra perdiciön.—Si temiöramos — dijo Sil¬ 
vano-esta pördida pasajera, caerfamos en un eterno suplicio. Mascomo 
sabemos con certeza quö recompensas esperan ä los justos, y quö casti- 
gos aguardan ä los pecadores, despreciamos sin miedo la ley de los hom- 
bres para observar las leyes de Dios. Porque los que desprecien los fdo- 
los, y sirvan A Dios Todopoderoso, hallarän la vida eterna; pero los que 
adoren ä los demonios, caerän, conellos, en el fuego eterno.—Alejandro 
siguiö ä Silvano. —Ten compasiön de tu edad; salva una vida que estä 
aiin en la infancia, sacrifica ä los dioses, y llegaräs ä ser amigo de los 
emperadores. — Por mi parte — respondiö Alejandro,— soy servidor de 
Jesucristo, ä quien confieso de palabra, creo de corazön y adoro sin cesar. 
La edad tierna que veis, tiene la prudencia de la edad madura cuando se 
adora ä un sölo Dios; y vuestras divinidades serän precipitadas, con sus 
adoradores, en un suplicio eterno.—Vital, el sexto, respondiö con igual 
constancia, y Marcial, el liltimo de los siete, fuö puesto en presencia del 
pretor, que le dijo: - Vosotros solos os acarreäis vuestra desgracia, des- 
preciando las ördenes de los Augustos.—jAh! \Si supieräis—contestö 
Marcial — quö tormentos estän reservados ä los que adoran ä los demo- 
nios! Dios difiere aün hacerbrillar suvenganza sobre'vosotros y sobre 
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vuestros Idolos; pero todos los que no confiesan que Jesucristo es verda- 
dero Dios, serän arrojados al fuego eterno. 

Publio llevö el proceso verbal de este interrogatorio al emperador, 
quien enviö los siete hermanos ä diferentes jueces, para hacerlos morir 
de diferentes suplicios. Asf el primero expirö bajo lätigos armados de 
balas de plomo en sus puntas. El segundo y el tercero fueron molidos ä 
garrotazos. El cuarto fu6 precipitado desde una altura. Al quinto, sexto 
y s^ptimo, se les cortö la cabeza. Por ultimo, despu^s de haber, por sus 
lägrimas y apremiantes exhortaciones, como parido de nuevo ä la vida 
eterna y enviado al cielo su numerosa familia, la madre tuvo igualmente 
la dicha de ser decapitada por amor de Jesucristo. Esta santa es justa- 
mente celebrada, como mäs que märtir, por haber sufrido en sus hijosun 
martirio renovado siete veces. Su memoria ha sido siempre ilustre en la 
Iglesia, asi como la de sus hijos. Como fueron condenados ä muerte por 
diversos jueces, y en lugares distintos, sus santos despojos fueron tam- 
bi(§n depositados en cementerios diferentes. Los de F^lix y Felipe, en el 
cementerio de Priscila; los de Marcial, Vital y Alejandro, eh el de los 
Jordan^s; los de Silvano en el cementerio de Mäximo; y, en fin, los del 
restante en el de Pretexto (1). 

48. La persecuciön no[era menos enconada en Asia que en Roma. Te’ 
nemos la prueba de ello en la cdebre epislola de la Iglesia de Esmirna ä 
la de Filadelfia y ä todas las Iglesias del mundo, referente al martirio del 
muy Santo Obispo Policarpo. En ella se dice que ^ste fu^ como el sello 
de esta persecuciön, porque tuvo la gloria de poner fin A ella y de vencer 
al infierno con su muerte. Otros märtires habfan allf combatido tambiön 
antes que öl. Aunque no sabemos sus nombres, ä excepciön del de Ger- 
mänico, la misma eplstola nos da ä conocer su paciencia, su amor por 
Dios, y su valor para sufrir los mäs horribles suplicios. “Fueron—dicela 
carta—de tal manera desgarradas sus carnes por los azotes, que no sola- 
mente quedaban sus huesos al descubierto, sino que se les vefa el inte- 
rior del cuerpo y hasta las venas y las arterias. Tocados ä compasiönlos 
asistentes, se quejaban; pero, por su parte, eilos ni arrojaban un grito ni 
un suspiro, como si hubieran sido extraftos ä sus cuerpos, ö como si Je¬ 
sucristo los consolara con su presencia. El fuego parecfa frfo ä los que 
por SU medio eran atormentados, porque de una parte, miraban aquel 
eterno fuego que jamäs podrä extinguirse, y de otra, las recompensas 
prometidas ä los que perseveran; bienes inefables que el ojo del hombre 
no ha visto, que no ha oido su oreja, ni imaginadö su corazön; pero que, 
desde entonces, el Sefior hacia brillar ä sus ojos, porque no eran ya hom- 
bres, sino ängeles. Los que fueron condenados ä las fieras, sufrieron lar¬ 
go tiempo diversas torturas en la prisiön. El tirano se lisonjeaba de hacer- 
les renegar de Cristo; mas las astucias del infierno fueron yanas. EI que 
manifestö mäs valor, sosteniendo ä los demäs con su ejemplo, fu6 el esfor- 


(1) Apud. Ruinart, et Acta Sanctorum, 10 Jul. 
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zado Germänico. En el momento mismo del combate, el procönsul le 
exhortaba ä tener piedad de su juventud; sin responder nada, se adelan- 
tö hacia las bestias, A fin de salir mäs pronto de este mundo impfo. Sor- 
prendido € irritado por este heroico valor, el pueblo gritö con una sola 
voz:—iAbajo los ateos! iQue se busque ä PoHcarpoI 

„ Un hombre imprudente y temerario, llamado Quinto, frigio de 
naciön, obscureciö, sin embargo, por su parte, esa gloria del nombre 
cristiano. El mismo se habfa presentado al procönsul, arrastrando A otros 
tras de sf. Mas cuando viö las bestias y oyö sus rugidos, palideciö de 
horror, y se dejö persuadir por las exhortaciones del procönsul ä jurar 
por la fortuna de Cösar y A ofrecer sacrificios. Es por esto por Io que 
no aprobamos—dice la Iglesia de Esmirna —ä los que se presentan ellos 
mismos A los jueces; porque esto no lo ensefla el Evangelio.„ 

Pasa en seguida la carta ä narrar el martirio de Policarpo, El cual 
supo los clamores del pueblo sin conmoverse. Su intenciön fuö, desde 
luego, la de permanecer en la ciudad; pero cediendo ä las süplicas de 
muchos, se retirö ä ima pequefla quinta, bastante pröxima, acompaflado 
de algunas personas. Toda su ocupaciön, de dfa y de noche, era orar» 
segün SU costumbre, por todas las Iglesias del mundo. Tres dfas antes de 
ser arrestado, tuvo una visiön, en la que le pareciö ver ardiendo la cabe- 
cera de su lecho. Comprendiö bien pronto el sentido misteripso de este 
sueöo profötico, y dijoä sus compafteros:—Yo debo ser quemado vivo.— 
Como continuaran las persecuciones, pasö aün ä otra casa de campo. Los 
que le buscaban llegaron, sin embargo, all! bien pronto. Y no enconträn- 
dole, detuvieron A dos criados. Uno de los cuales» sometido ä la tortura, 
prometiö descubrirlo todo, y cual otro Judas, traicionando ä su maestro, 
se puso A la cabeza de los soldados, que marcharon armados, como para 
prender ä un asesino ö ä un ladrön famoso. Llegaron ä la casa y encon- 
traron al Santo reposando en una alta cämara, de donde podrfa haber 
escapado por otro lado; pero no quiso öl hacerlo asf, y dijo:—iCümplase 
la voluntad de Dios!—En su consecuencia, saliö A su encuentro,yleshablö 
sin perder su calma. Sus afables maneras, su aire Ueno de majestad y la 
dulzura de sus palabras, les inspiraron por su persona un respeto tan pro- 
fundo, que sorprendidos y fuera de sf mismos, mo podfan alcanzar la 
razön por la que los magistrados se preocupaban tanto por la prisiön de 
un anciano de esta edad y de este mörito. Por su parte, el Santo, les hizo 
dar de comer y de beber cuanto quisieron, les suplicö le perniitieran reti* 
rarse durante una hora para orar Hbremente. Y habiöndolo obtenido, pro- 
longö SU oraciön no solamente una hora sino dos, con tan gran fervor, 
que todos los que le ofan quedaban maravillados, y algunos sintieron 
haber venido ä prender A tan divino anciano. 

Acabada su oraciön, y habiendo llegado la hora de partir, fuö condu- 
cido ä la ciudad montado en un asno Herodes el Iresiarca, y su padre Ni- 
cetas, vinferon al encuentro y le suhieron en su carro. Herodes, habiön- 
dole, en virtud de su cargo, hecho subir ä su coche, procurö, como su pa¬ 
dre, ganarle por medio de dulces palabras, diciöndole entre otras:—dQuö 
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mal hay en decir Seöor C^sar, sacrificar y salvarse?—Los paganos apli- 
caban ä sus C^sares el nombre de Seflor en un sentido que no convenfa 
mäs que ä Dios. Policarpo no respondiö desde luego nada; mas como le 
apremiaran cada vez con mayor insistencia:—No—dijo resueltamente,— 
no har^ nada de lo que me aconsejäis.—Entonces le colmaron de injurias 
y le arrojaron del carro con tal precipitaciön, que, al caer, se hiriö una 
pierna. No se quejö por ello €l santo, sino que, como si nada sintiese, 
marchö alegremente en medio de los soldados y se dejö llevar al anfitea* 
tro. El ruido era allf tan grande, que nada se ofa. Cuando entrö en d se 
oyö, sin embargo, una voz del cielo que dijo:—| Valor, Policarpo, tente fir¬ 
me!—Nadie viö al que hablaba; pero todos los cristianos que se hallaron 
presentes oyeron la voz. 

Cuando el pueblo supo que se hallaba preso, se levantö un gran tumul. 
to. Se le presentö al procönsul, quien le preguntö si era Policarpo, ä lo 
que respondiö que sf. El procönsul le exhortö ä renegar de Jesucristo, ä 
teuer piedad de su avanzada edad, y, haciöndole otras reflexiones seme- 
jantes, concluyö por estas palabras:—Jura por la fortuna de Cösar, vuel- 
ve en tiydi: “jAbajo los ateosI„—Era östa una exclamaciön ordinaria con¬ 
tra los cristianos. Policarpo mirö con mirada severa ä toda la multitud 
del pueblo infiel que se hallaba reunida en el anfiteatro, extendiö las ma- 
nos hacia ellos, levantö los ojos al cielo y exclamö suspirando:—lAbajo 
los ateosi—El Santo märtir pronunciö estas palabras en bien diverso sen¬ 
tido del que el procönsul deseaba. Por ateos ö impi'os öste entendia los 
cristianos; el otro, los gentiles; el uno querfa que fueran exterminados 
los adoradores del verdadero Dios; el otro pedfa que no hubiera ya mäs 
idölatras, sino que todos se convirtieran ä su religiön. Por eso al pronun- 
ciar dichas palabras tenfa la mano extendida hacia el pueblo profano y 
las miradas elevadas al cielo. 

El procönsul le apremiaba aün ä jurar por la fortuna de Cösar y ä de¬ 
cir injurias de Cristo; pero Policarpo respondiö:—Hace ochenta y seis 
aflos que sirvo ä Jesucristo y no me ha hecho mal alguno; £cömo podrfa 
yo blasfemar de mi Rey y Salvador? 

A pesar de esta respuesta tan bella y tan digna de un anciano Obis- 
po, de un discipulo de los Apöstoles, el procönsul no se diö por vencido. 
Al contrario, repeti'a con mäs fuerza:—Jura por la fortuna de Cösar.— 
Lo que en el espiritu de los paganos equivaUa ä decir:—Jura por el genio 
y la divinidad de Cesar.—Si creöis—replicö el santo—que redunda en 
vuestro honor el que yo jure por lo que llamäis la fortuna de Cösar y fin- 
gis ignorar lo que soy, yo lo dirö libremente, escuchadlo: Soy cristiano. 
Y si deseäis conocer la razön del cristianismo, concededme un dia mäsy 
lo sabröis.—Y como el procönsul le dijera que diera esas razones al pue¬ 
blo:—Por lo que ä vosotros se refiere, bien quisiera hacerlo, porque 
se nos enseöa dar ä los prfncipes y ä los poderes constitufdös el ho¬ 
nor que les es debido y que ä nosotros en nada nos perjudica; pero res- 
pecto del populacho no creo que sea digno de que ante öl me defienda.— 
Tengo ä mi disposiciön bestias feroces—dijo el procönsul,—y si no cara- 
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bias te expondr^ ä eilas,—Y Policarpo: — Hacedlas venir, porque no cara- 
biar^ en nada, 7 antcs me agrada pasar de los sufrimientos ä la justi- 
cia. —El procönsul replicö:—Yo te har^ quemar si tü no Gambias y des- 
precias las fieras —Policarpo respondio:—Me habläis de un fuego que 
qucma una hora y en seguida se extingue, porque no conoc^is el fuego del 
juicio futuro y del suplicio eterno que estä reservado ä los impfos. £Pero 
qu^ tardäis? Haced lo que os agrade.—Dijo estas'y otras palabras con 
tales muestras de valor y alegrfa y el rostro tan Ueno de gracia, que, ex- 
traflado el procönsul, decidiö ya enviar su heraldo ä gritar tres veces en 
medio del anfiteatro:—Policarpo ha confesado que es cristiano. 

A estas palabras, la multitud de paganos y judios que habitaban n 
Esmirna, posefda de un horrible furor, gritaron en altas voces:—Ese es 
el düctor del Asia, el padre de los cristianos, el destructor de nuestros 
dioses, el que enseAa ä toda clase de gentes ä no sacrificarles y ä no ado- 
rarlos.—Y gritando de tal suerte, pedian al asiarco Felipe que soltase 
un leön contra Policarpo. El asiarco era el magistrado elegido por el 
Consejo comün de toda el Asia para la intendencia de todo lo que se re- 
ferfa ä la religiön, de la que formaban parte los espectäculos. Felipe con- 
testö que esto no era ya permitido, porque los combates de las fieras ha- 
bfan ya terminado Entonces acordaron pedir todos que Policarpo fuera 
quemado vivo. Era necesario que se cumpliera su predicciön. Todo el 
pueblo corriö en muchedumbre ä recoger sarmientos y otras leftas ä las 
tiendas y ä los baftos, siendo en esto los judios, segün su costumbre, los 
mäs osados y diligentes. 

Cuando la hoguera estuvo pronta, Policarpo se despojö de todos sus 
vestidos ö hizo esfuerzos para quitarse öl mismo su calzado, cosa de que 
no tenia costumbre, porque tal era la veneraciön que sus virtudes inspira- 
ban desde antes de su vejez ä los fieles, que se disputaban todos el honor 
de quitärselo por tocarle su cuerpo y besarle los pies. Y como el verdugo 
se dispusiera ä clavarle en el poste que se elevaba en medio de la hogue¬ 
ra, öl le dijo:-Dejadme asi; aqucl que me da fuerzas para soportar el 
fuego, me las darä tambiön para permanecer firme sobre la hoguera sin 
la prccauciön de vuestros clavos.—Se contentaron, pues, con ligarle; y 
asi, con las manos atadas deträs en el palo, como un noble carnero ele¬ 
gido en el rebafko para ser ofrecido ä Dios en holocausto, levantö los ojos 
al cielo, ö hizo la siguiente oraciön:—Sefior Dios Topoderoso, Padre de 
vuestro Hijo bendito y bien amado Jesucristo, por quien hemos recibido 
la gracia de conoceros; Dios de los ängeles y de las potestades; Dios de 
todas criaturas 3 ^ de todaslas naciones de los justos que viven en vuestra 
presencia; os doy gracias por haberme permitido alcanzar este dia y esta 
hora, en la cual yo tomarö parte en el nümero de vuestros mdrtires, en el 
cäliz de vuestro Cristo para resucitar en la vida eterna del alma y del 
cuerpo, en la incorruptibilidad del Espiritu Santo. Que sea yo admitido en 
este dia en vuestra presencia como victima pingüe 3 ’ agradable asi como 
lo haböis preparado, predicho y cumplido, vos que sois el verdadero Dios, 
ncapaz de mentira. Porque os alabo sobre todas las cosas y os bendigo y 
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glorifico con el eterno Pontffice celestial Jesucristo, vuestro Hijo bien 
airiado con quien gloria d vos y al Espfritu Santo, ahora y en los siglos 
futuros. Am^n. 

Cuando hubo acabado su oraciön y dicho: “ Am^n„, los que estaban 
encargados de ello pusieron fuego ä la hoguera. Y levantdndose nna 
gran llama, se viö entonces un milagro sorprendente; porque el fuego se 
extendiö alrededor del märtir como una böveda ö como una vela de na- 
vfo inflada por el viento. El santo se hallaba en medio, semejante, no ä 
la carne quemada, sino al oro y la plata en un horno, y exhalando un 
olor como el del incienso ü otros perfumes delicados. Los profanos, vien- 
do que las Hamas no podfan consumir aquel cuerpo, pidieron ä uno de 
los que en los anfiteatros dan el ultimo golpe ä las fieras, que le hundiera 
la espada en el seno. De la herida saliö tal abundancia de sangre, que el 
fuego se extinguiöy y todo el pueblo quedö sorprendido al verla dife 
rencia que habfa entre los infieles y los elegidos. “Del nümero de estos 
ültimos — dicen las actas — fu^ ciertamente en nuestros dfas el glorio¬ 
se märtir Policarpo, Obispo de Esmirna, doctor apostölico y prof^- 
tico; porque todo lo que predijo, ö lo vemos ya cumplido, ö se cumplirä 
algün dfa. . 

„Pero el enemigo de los justos, el envidioso demonio, vi^ndoles des- 
pu^s de SU ilustre martirio y de su vida siempre irreprochable, con la 
cabeza coronada de inmortalidad y en Ja mano las palmas de la victoria, 
se esforzö al menos en arrebatarnos el consuelo de poseer su cuerpo y 
de comunicar con sus santas reliquias. Y despertö en el espfritu de Ni- 
cetas, padre de Herodes, la idea de prevenir al procönsul que no entre- 
gara su cuerpo, “por lemor—decfa—de que los cristianos abandonaran al 
Crucificado para adorar ä ^ste„. Eran losjudfos quienes sugirieron ä los 
gentiles semejantes ideas, y quienes guardaban cuidadosamente el cuer¬ 
po del märtir para que los nuestros no le arrebatasen. Ignoraban los in- 
sensatos que nunca* podrfamos abandonar ä Jesucristo, que muriö por la 
salud de todos, ni adorar ä otro en su lugar Porque nosotros le adora- 
mos por ser Hijo de Dios, mientras que amamos ä los märtir es como 
discfpulos ^ imitadores de este Maestro, ä causa de su invencible afecto 
por SU Rey y Seflor. 

„iPluguiese ä Dios que enträramos tambi^n algün dfa en esta socie- 
dad y llegäramos ä ser, como ellos, discfpulos suyos! El centuriön, vien- 
do el empeflo de los judfos, hizo quemar, segün la costumbre de los gen¬ 
tiles, el cuerpo del Santo märtir. En seguida retiramos sus huesos, mäs 
preciosos que las joyas, y los pusimos en lugar conveniente. Dios nos 
concederä la gracia de reunirnos todos los aflos para celebrar su na- 
cimiento inmortal por el mattirio, acordändonos asf de los que han com- 
batido, y pudiendo disponer tambidn ä la imitaciön de tan nobles ejem- 
plos ä los que en el porvenir han de sostener la misma lucha.„ 

Tal fu^ el martirio de Policarpo; es decir, de aquel admirable Obispo 
que en la ciudad de Esmirna consiguiö, con otros doce de Filadelfia,, la 
corona de la victoria. Sölo su memoria se conserva, sin embargo, en 
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todo el mundo, de tal manera\ >toB pajgatsosimisrtos hablaittr^^^ 

^1 en todas partes (1). :'jnofnh'.q;:>niT .7 vum 

De tal modo se refiere fedc^^^fb^ ^ 4ina cairtalescTka^lgün^^ie^ 
despu^s del martirio del santfe "fiabi^d^tedidaieix^HsImnosderilltodpl’ 
fia, ciudad de Licaonia, següt^ PjsRÜivjs^üax>tio8^ Opl^iaid^ 

este martirio, escribieron'^^tpö dö B&miriiapididadblesnmaiTe^Ai^^ 
exacta del mismo.Los discfp^^4€^'Pcdicat7p03e>apresuraaromäsat)S^aq§r 
tan piadoso deseo, enviftttd^ölPpo^ifÄfedio de uno de^sus itepiB«ßt><»v Ua- 
raado Marco, una relaoi^tt ^etlös denbmmänacoi^pendiioi Al fmal-de 
^ste, y para extendei* te ghDriai^de sü^^ant)0 •maeslro^ süpiicani^^; l0$ 
filomelianos que mandett' cöpias^de uil'äfias^iudadesiimäÄ'dietanles ji re^ 
motas. Por esto, aurtqtie^n* la'inscripciöii de^la carla no se ^xporesai tn^ 
que el nombre de ^FiladeHiaveübs’aüädettsin'epibargo^^*¥r4^<Mlas^laf5 
Diöcesis de la santa Iglesm* cät^lieä repqtrtidkö Ipor todala tierra^« 
aqul procede, sinidli(fa, qUe A laicabedta; ddfalgunosiejei^lairßScde ,diqba 
carta se lea el nombre de TPiladelfiäa ^SbgüWi los^ cälculöp-n^ks probabJeSt 
el martirio de Saft Polibarpö tuvo kigar eI2ä<te Fcbreta4iel af^O 16^, 

Entre los cristiapos mäs idflig*OTteB eri procunarse cartaide la 
Iglesia de Esmimsr, fud,75in duda; Satoilreneio^ discfpittkrdcisaÄto mAr^ir; 
porque al finalde lo9 äritiguo9ejettipl^e6, .tanitogriegos totmalatioQS, d^ 
ella, se halla easi siettt^e’la n6ta^s^guie^le*"Tran3c^itadeI:libro:d,e Iire- 
neo, discfpulo de Pbiica^pb, por Qayo^ qne xoaociö lal mts/uo Ire^a^.y 
viviö con ^lydeKejbm^A^- deQayo^jro^ SdcrartesiderCwiiito,- 
una copia, En seguida, yo, Pionio, ocupändomeeai recpgbr los anrtiguo^ 
ejemplares de dfcfea cartai y harbienda halladb, pqr refvelaqdii del mismo 
San Poltelarpö, algürtoÄ ejemplares deneUa müy estnopjöados por el ti<^ak- 
po, los be trattScTito dfe ttuevo^ötiforme al for^inal de Söcrates.^^ - : ; 

Huböi eti^fectö, ^ tllempo <te Sari Ererteof opmo Tea;!ßnici« eil su lugar^ 
un c}ei-t)€iOa 3 ^ 070 €lebr^ enia histaria eajlesdästica^ ^n© p»do< mby . bien 
conöcbr ai«aÄt(i ö^en RomaO e» las<kilias; pbrqoe'fuii onObiäpo qqc np 
estando äöigiladO iS^ningunk Igleeia d^erintMida, ni teniendo SUla 
predioaS^a ^EvailgeHö ä todaö las nacionesi No es iaveroslniil, por Io 
taötoV'dt^ö^a ^ste-el imflsOio’Gayo'que atestigo^iemeste-lugar hah$r iCOr 
piadd del ^s^eftiplarde Iretie© lasaotas delmartiribtde^San Policafpo^ Del 
rtÄstttO^iftodo se traTTfefiere el mäirtiHd de San Piomo basta el tiempo del 
eötperädlör Öeriiö, y ^sr© santö nsärtw* pudo ser ese mismo Piojoio qoo 
tanta ebidadb ^üso ett reeogbr,^ rettovar y multiplicar las copias de Iq 
db^EsjÄirni, don<ie'^era sacenfo porqtre no conoee- 
nk)s ^l>tt^‘Sfflb cpie hdbiera pocJido inereoer^las revelaciones de Po-; 

Ift^jid-, habfettdosidosu gra^irriitadriry haWeridbeufrido conigaalconSt'. 
raYftto^e^^mart4rioidb1Jfaegd^^‘ 

SSn Itieoeov de qniett^'pmniero sebabla enJa: nota ciJa- 
da, fö^^ el'möfeihÄtre^dJscf^ttlö del sririte märtir. Jatmäsi^ aombra en ^us, 
escritos ^ elogk>b^ 'sm dar^ imejra® prüet^s dei fcerpara y 


(1) Apnd Hnsebium, Rainart, et Aeta SS., 28}^*;) , / dH ' 
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amor hacia 61, y de su veneraciön por su memoria. Tal afecto se mani- 
fiesta muy principalmente en una de sus cartas ä an cierto Florin, que 
haWa caido en varias herejlas. Entre otras cosas, le dice: **Caando yo era 
aün nifto, os vi en el Asia inferior, en casa de Policarpo, cuando viviendo 
con brillo en la corte del emperador, ibais ä ver al santo Obispo y procu- 
rabais adquirir su estimaciön. Lo que en aquel tiempo sucedla, lo tengo 
mäs presente en la memoria que lo que despa6s ha pasado, porque lo que 
aprendemos de niiios crece en nosotros con la inteligencia y se confunde 
con ella; de auerte que podria decir el sitio donde el bienaventurado Po¬ 
licarpo tomaba asiento cuando hablaba, su manera de vivir y de andar, 
su figura y los discursos que al pueblo hacia. Cömo nos referia que habfa 
vivido con Juan y con los que habian visto al Seflor, cömo se acordaba 
de sus discursos, de lo que les habfa oido decir tocante al Seflor, sus mi* 
lagros y sus doctrinas. Policarpo referia todo esto de la misma manera 
que las Santas Escrituras, habiöndolo aprendido de aquellos que habian 
visto con sus propios ojos al Verbo de vida. Dios me concedia entonces 
la gracia de escuchar estos discursos con gran atenciön y de grabarlos, 
no sobre el papel, sino en mi corazön, y por la misericordia divina los 
repaso continuamente en mi espiritu. Y yo puedo as^gurar delante de 
Dios, que si el bienaventurado y apostölico Pontifice hubiera oido algo 
semejante, habria tapado sus oidos y habria exclamado, segün su cos- 
tumbre:—lAh, buen Dios, y qu6 tiempos me haböis reservado para oir 
tales cosas! —Y se hubiera marchado en seguida del lugar donde las oye- 
ra, estuviese de pie Ö sentado„ (1). 

Poco tiempo antes que Policarpo, sumiso ä las ördenes de la Provi- 
dencia y ä las voluntades del cielo, sufriese por la verdadera religiön y 
por amor de la gloria verdadera, el martirio del fuego, un filösofo cfni- 
co, llamado Peregrino, apöstata del cristianismo, habfa tambiön acaba- 
do sus dias y su culpable vida, por un exceso de locura y de vanidad, en 
medio de las Hamas. No hablarfamos quizä aqui de 61 si Luciano, descri- 
bi6ndonos su muerte, no nos hubiera descrito tambi6n su vida, dando 
ademäs, sin quererlo, gloriosb testimonio de las virtudes cristianas al ha- 
blar de la prisiön que aqu6l sufriö por la- fe, Dice, pues, que Peregri¬ 
no, siendo convencido de enormes delitos y sospechoso de parricidio, se 
viö obligado ä abandonar su patria, Pariön, en la Troada. Fugitivo de 
pais en pais llegö ä Palestina, donde aprendiö con tal 6xito las doctrinas 
de los cristianos, que pronto fu6 considerado no sölo como profeta, sino 
como jefe y presidente de sus asarableas: Interpretaba las Escrituras y 
aun las componia 6l mismo, hasta el punto que llegö ä ser mirado por los 
cristianos como un legislador y un dios. Todavfa, segün se dice, adoran 
alli como tal ä un hombre crucificado por haber introducido este nuevo 
culto en el mundo. Ahora es de notar que Luciano pone todo esto en boca 
de dos sofistas que en los juegos Olfmpicos hacfan quizä realmente el 
uno el panegirico, y el otro la crftica ö sätira de dicho personaje. 


(1) Euseb., lib. V, cap. 15. 
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Sea como fuese de esto, lo cierto es que Peregrino fu^ detenido y 
aprisionado con gran satisfacciön suya, puesto que su desigiuo no era otro 
que adquirir cr^dito y gloria. Cuando los cristianos tuvieron noticia de 
SU prisiön, como si esta desgracia particular fuera una calamidad pübli- 
ca, se pusieron todos en movimiento y emplearon todo su poder para 
librarlo de ella. No pudiendo conseguirio desde luego, se apresuraron 
todos ä ofrecerle los mäs claros testimonios de su piedad y amor para 
dulcificar cuanto fuera posible las incomodidades de su prisiön. Apenas 
amanecia, se aglomeraba en la puerta de la cärcel una muchedumbre de 
ancianas, viudas y hu^rfanos. Las principales y mäs distinguidas perse- 
nas de entre los fieles, ganando la confianza de los guardias y centine- 
las, pasaban la noche con ^1 dentro de la prisiön, celebrando en ella con- 
vites, acompaöados de discursos sagrados. Hasta llegaron diputados de 
las Iglesias de Asia para visitarle, consolarle y entregarle socorros. Es 
una cosa increible el cuidado y diligencia con que los cristianos se ayu- 
daban mutuamente en tales ocasiones, sin ahorrar para ello ninguna cla- 
se de trabajos. De esta manera, con el pretexto de la persecuciön, Pere- 
gnno logrö reunir bien pronto considerable suma de dinero. 

“Porque estos miserables—afiade Luciano,—en la espcranza de vivir 
siempre y ser inmortales, desprecian la muerte y aun se ofrecen ellos 
mismos ä los suplicios. Su legislador los ha convencido que todos llegan 
ä ser hermanos, desde que renuncian ä los dieses griegos, y adoran el 
Crucificado y viven segün sus leyes, y de esta suerte desprecian todas 
las cosas, las ponen todas en comün y reciben estos dogmas con ciega 
obediencia. Si, pues, entre ellos se halla algün impostor que sepa sacar 
partido de ello y aproyechar la ocasiön, fäcilmente puede Ilegar ä enri- 
quecerse abusando de su credibilidad.^ 

Peregrino, sin embargo, fuö puesto en libertad por el gobernador de 
Siria que, siendo amante de las letras, favorecia ä cuantos hacfan pro- 
fesiön de eilas. Ademäs, cuando se convenciö que sölo por vanidad des- 
preciaba la muerte, tuvo piedad de öl, libertändole. Los cristianos le si- 
guieron aün algün tiempo, proreyöndole de todo, hasta que tuvieron que 
abandonarle por haberle visto cometer cierto crimen que, segün parece,' 
consistiö en haber comido manjares prohibidos. 

Luciano refiere despuös sus diversos viajes ä Egipto, ä Italia, ä Gre* 
cia, con una multitud de extravagancias dignas de un hombre que habia 
abandonadoel cristianismo para entregarse ä lafilosotia cinica. Habien. 
de llegado ä Roma, se puso ä declamar contra toda clase de personas, 
principälmente contra el emperador, quien le soportaba con su habitual 
benevolencia, no queriendo que se le reprochara el haber castigado ä 
un filösofo, y mucho menos ä un filösofo cinico, por la libertad de hablar 
de que estos ültimos hacen una profesiön particular. Peru el gobernador 
de Roma, no pudiendo sufrir por mäs tiempo sus insolencias, acabö al fin 
por arrojarle de la ciudad, lo que contribuyö mucho ä aumentar su crö- 
dito. Por SU parte, öl se comparaba con Diön, Musonio, Epicteto y otros 
parecidos filösofos que, bajo otros emperadores, habfan sufrido por la 
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virtud. En fin, despu^s de haber aün viajado y asistido varias vcces ä los 
juegos olfmpicos, dändose cuenta de que cafa en menosprecio porque nt 
decfa ni hacla nada nuevo, anunciö que en los juegos siguientes se arro- 
jarfa, A imitaciön de Hercules, en el fuego para enseftar asf ä los mortales 
A no temer la muerte. En efecto; Degados los juegos siguientes, hizo le- 
vantar una hoguera, y por la noche, cuando la luna comenzö A aparecer^ 
se presentö acompaftado de multitud de cfnicos, cada uno con una bri¬ 
llante antorcha en la mano. Allf, en presencia de una mucheTdumbre in- 
n^ensa del pueblo, y encendida la hoguera de sarmientos y maderos, Pe- 
regrino, despu^s de haber arrojado en ella algunos granos de incienso y 
de haber invocado ä los demonios de su padre y de su madre, saltö en 
medio de las Hamas y quedö consumido en ellas, märtir del infierno y de 
la vanidad. Los cfnicos alababan su constancia, la tonterla vulgär le ad- 
miraba, mientras que los mAs prudentes ö se mofaban de su extravagan- 
cia, como Luciano, ö tenfan piedad de su locura. 

60. Mientras Peregrino se daba la muerte para dar qu6 hablar de su 
persona, otro filösofo cfnico declamaba contra los cristianos de Roma. Era 
^ste el filösofo Crescente, conocido por sus infames amores y su avaricia, 
y tan querido, sin embargo, de Marco Aurelio. Trataba pöblicamente de 
ateos ö impfos A lös cristianos. San Justino le provocö A una püblica con- 
ferencia, donde, en presencia de gran nümero de testigos, habrfade con- 
vencerle claramente, ö de que ignoraba por completo las cosas de los 
cristianos, ö de ser, en otro caso, el mäs embustero de los hombres; de 
una soberana ignorancia, si realmente öl consideraba A los cristianos 
como püblicamente los trataba, ö de una incomparable mala fe, si, cono- 
ciendo sus doctrinas y sus misterios, osaba, ä pesar de eso, difamarlos, 
queriendo hacerlos pasar en el espfritu de los prfncipes, de los magistra- 
dos y del pueblo por hombres sin religiön, sin piedad y sin Dios. Estas 
discusiones se renovaban muy frecuentemente, porque tantas veces como 
el temerario cfnico, haciendo gala de su desvergüenza protesional, osaba 
provocar al santo, otras tantas le salfa öste al encuentro, consiguiendo 
siempre la victoria (1) 

De tales discusiones habla el santo en su segunda apologfa, dirigida^ 
como la primera, A los emperadores, al Senado y al pueblo romano (2). 
En ella supone que la noticia de aquellas disputas se habfa extendido de 
tal modo, que era dudoso que los prfncipes mismos no la conociesen. Asf 
resulta de las siguientes palabras: “Deböis saber que, habiöndole pro- 
puesto varias cuestipnes ä este respecto, yo he reconocido claraniente, y 
aun le he convencido, de que nada entendfa de nuestra religiön. Y para 
mostrar que digo la verdad, si por acaso no tenöis conocimiento de esta 
discusiön, estoy pronto ärenovarla en vuestra presencia. Esto serfa un 
acto digno de la majestad imperial. Por lo demäs, si conocöis las cues- 
tiones que le he propuesto y las respuestas que ha dado ä ellas, estaröis 


fl) Euseb., 1. IV, cap. XVI. 
(2) N.3. 
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ya coQvencidos de que no conoce nada de nuestras doctrinas, 6 de que si 
las conoce, y s6lo por un vil respeto humano no osa confesar la verdad, ä 
ejemplo de Söcrates, es claro que no es un verdadero filösofo, un hombre 
que ama la sabidurfa, sino un hombre que mäs bien ama la vanaglona y 
no tiene en nada esta bella sentencia del mismo Söcrates: “Ningün hombre 
„debe ser puesto por encima de la verdad. „ Cierto es, no obstante, que un 
cinico ä quien todo es indiferente, no puede conocer otro bien que esta in- 
diferencia misma.„ 

Asi, con tan generoso desprecio y con tal libertad habla el Santo de 
SU adversario en una solemne peticiön y demanda y en un tiempo donde 
era fäcil ä cualquiera, y principalmente ä un filösofo, vengarse de los 
cristianos, puesto que bastaba denunciarlos ä los magistrados para expo- 
nerlos, sin que fuesen culpables de ningün otro delito, ä un peligro cierto 
dö muerte. 

61. Un caso atroz de esta cruel injusticia, acaecido por entonces en 
Roma misma y ante los ojos, por decirlo asf, de estos emperadores, que 
se tenfan por dulces y dementes, diö ocasiön ä nuestro Santo para diri- 
girles esta segunda apologfa. En ella comenzö por referir el hecho de la 
mancra siguiente; 

‘"Cierta mujer, cuyo marido era extremadamente libertino, aunque 
ella no lo era menos, consiguiö enmendar^e ä sl misma, una vez que co- 
nociö las enseüanzas de Cristo. Mas no se contentö con esto, sino que 
se propuso inducir ä lo mismo ä su marido, enseöändole las mäxi- 
mas que ella habia aprendido, y dändole ä conocer los castigosylos 
fuegos eternos preparados ä cuantos viven en la incontinencia y de una 
raanera opuesta ä la razön. Todas estas exhortaciones fueron inütiles, y 
el marido, continuando siempre sus escandalosos desarreglos, obligö ä la 
mujer ä cambiar de conducta ä este respecto. Como no crefa que la pie- 
dad le permitiese vivir por mäs largo tiempo con un hombre que, contra 
las leyes de la naturaleza y de la justicia, se permitfa todos los medios 
para saciar sus brutales pasiones, resolviö separarse de öl. No obstante, 
por consideraciön ä sus padres, que la exhortaban ä tener paciencia, ha- 
ci^ndole esperar que su marido entrarfa algün dfa en el buen camino, aun¬ 
que violentändose, esperö aün algün tiempo. Su marido, sin embargo, 
partiö por entonces ä Alejandrfa, donde viviö mäs desordenadamente que 
nunca. Temiendo entonces hacerse cömplice de tantos crlmenes ö impie- 
dades, si permänecfa por mäs tiempo unida ä öl, participando de una 
misma mesa y de un mismo lecho, le enviö un acta de separaciön. Si su 
marido hubiera sido un hombre razonable, se habrfa crefdo dichoso, vien- 
do que su mujer, ä quien habfa conbcido encenagada con los criados y 
mercenarios en toda clase de vicios y en los desördenes de la borrachera, 
no solamente se habfa enmeqdado, abandonando aquella vida que des- 
honraba ä su familia, sino que le exhortaba ä öl mismo para que la aban- 
donase igualmente. Pero hizo todo lo contrario; para vengarse de ella la 
acusö de ser cristiana. 

„Entonces, oh prfncipe, os dirigiö ella una solicitud y obtuvo de vues- 
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tra clemencia que le fuese permitido, antes de responder ä la acusaciön, 
arreglar sus negocios dom^sticos. Su marido, no pudiendo ya perseguir- 
la, volviö SU furor contra un tal Ptolomeo que le habia antes instrufdo en 
la doctrina de los cristianos. Suplicö, pues, ä un centuriön amigo suyo 
que se apoderase de aquä y que le preguntara tan sölo si era cristiano. 

Y como Ptolomeo era hombre franco y enemigo de toda clase de enga- 
flos y de mentiras^ confesö libremente la verdad y fu6 bien pronto redu- 
cido äprisiön, donde sufriö pormucho tiempo grandes rigores. Llevado, 
en fin, ä presencia de Urbico, prefecto de la ciudad, ^ste no le hizo tam- 
poco mäs que esta pregunta:—iEres cristiano?—Firme en la pureza de su 
conciencia y seguro de la santidad del cristianismo, Ptolomeo confesö 
que, en efecto, habia estudiado en esta divina escuela de la virtud y que 
quien niega ser cristiano lo hace, ö porque cree mala esta religiön ö por- 
que se considera ä si mismo indigno y como alejado de ella por sus cos- 
tumbres; ninguna de cuyas dos cosas tienen lugar en un verdadero cris¬ 
tiano. 

„Habiendo, pues, condenado Urbico ä Ptolomeo ä ser conducido al 
suplicio, un cierto Lucio, cristiano tambiön, indignado por tan irracional 
juicio, no pudo menos de decir al prefecto:—^Por quö especie de justicia 
condenäis ä un hombre que no ha sido convencido ni de adulterio, ni de 
fomicaciön, ni de homicidio, ni de robo ni, en fin, de ningün otfo cri¬ 
men, ä un hombre que no es culpable mäs que de haber confesado cl 
nombre de cristiano? Vuestro juicio,[oh Urbico, deshonra al religioso em- 
perador, al filösofo hijo de Cösar y al sagrado Senado.—Por toda res- 
puesta el prefecto le dijo:—Pero tü tambi^n pareces del nümero de esas 
gentes.—Y habiendo contestado Lucio que nada era mäs cierto, Urbico 
le hizo conducir igualmente al suplicio. Por ello le testimoniö Lucio gran 
reconocimiento: porque por su medio estaba seguro de librarse de tan 
inicuos seftores para ir ä presencia del Padre y Monarca de los cielos. 

„Se nos dirä quizä—aftade elsanto:—“Si tenöis tan grandeseo de ir con 
„vuestro Dios y vuestro Padre, daos la muerte vosotros mismos y dejad- 
„nos trahquilos.„ Expondrö por quö no lo hacemos y por quö cuando se 
nos cuestiona hacemos osada profesiön de nuestra creencia. No es al 
azar como Dios ha hecho el mundo, sino para ser habitado por el g^nero 
humano. No es indiferente tampoco*ä nuestras acciones, sino que ama ä 
cuantos le imitan y desdefta ä los que obran mal. Si nosotros nos di^ra- 
mos todos la muerte, irfamos contra los designios de Dios, destruirfamos, 
en cuanto de nosotros depende, la raza de los hombres, y les impediria- 
mos, tambiön en cuanto estä ä nuestro alcance, el conocimiento de las ai- 
seflanzas divinas. Vivimos, pues, y morimos para dar testimonio de la 
verdad cuando se nos interroga y para desengafiaros si es posible de vucs- 
tras injustas prevenciones. 

„Si alguno en su interior pensara que si Dios ^stuviera con nosotros 
no seriamos el blanco de las acechanzas de los malos, yo le responder^: 
Despuös de haber creado el uni verso, Dios confiö ä los ängeles la pro- 
videncia sobre el hombre y sbbre las cosas que existen bajo el ctelo. 
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Pero creados con libre albedrfo estos ängeles, desacataron las ördenes 
de SU Seflor y ^ojuzgarbn al g^nero humano por medio de superticioUes 
y de esa muchedumbre de crlmenes que los poetas atribuyen ä vuestras 
divinidades. Ahora el Padre de todas las cosas ha ehviado ä su Hijo, ä su 
Verbo, por cuyo medio ha creado el universo, al Cristo Jesüs hecho 
hombre para salvar ä los que creen y denrocar el imperio de los demo- 
nios. Para convenceros de ello, os basta con mirar. En dondequiera, en 
vuestra ciudad y en toda la tierra, los cristianos, en nombre de Jesucris- 
to, crucificado bajo Poncio Pilato, arrojan los demonios de todos los que 
los poseen. Y si Dios difiere el castigo de los ängeles y de los hombres, 
es en consideraciön y teniendo presente ä los cristianos, causa final de la 
naturaleza. Sin esto no podriais ni vosotros ni los demonios mismos hacer 
lo que hacds; pero el fuego del juicio caerä sobre la tierra como en otro 
tiempo el diluvio, que no perdonö mäs que ä la familia de im solo hom¬ 
bre, ä quien nosotros llamamös No€ y vosotros Deucaliön. Creemos, 
como los estoicos, en la destrucciön de todo por el fuego, pero no lo atri- 
buimos, como ellos, ä una necesidad inevitable. Tampoco atribuimos ä la 
fatalidad las acciones buenas ö^malas de los hombres, sino ä su libre vo< 
luntad. Y porque Dios ha creado ä los ängeles y ä los hombres con libre 
albedrio, por eso los castiga, con justicia, por sus crimenes, con un fuego 
etemo. Tal es la naturaleza de la criatura inteligente, el ser susceptible 
de virtud ö de vicio. No merecerla nunca alabanzas si no tuviera poder 
de determinarse ä un lado ö ä otro. A causa de esto, los legisladores y 
los filösofos que han seguido la recta razön han distinguido en todas par¬ 
tes entre lo que es necesario hacer y lo que debe evitarse; y esto serfa 
absurdo, si todo sucediera por un destino inevitable. 

„ Y que no se consideren vanas palabras y vanos temores lo que nos¬ 
otros decimos acerca de los fuegos que atormentarän por siempre ä los 
malos, porque en pocas palabras se puede demostrar su verdad. Si no hay 
infierno, no hay Dios, ä menos que se hable de un Dios insensible; y si 
no hay virtud ni vicio, los legisladores fueron siempre injustos castigando 
ä los que violan las leyes justas. Pero puesto que no lo son, puesto que el 
legislador supremo les ensefia por la razön ö la palabra ä hacer lo que öl 
hace, aquöllos, lejosde cometer agravio alguno, no hacen otra cosa que 
conformarse con sus doctrinas. 

„Que por lo que se refiere ä sus frecuentes contradicciones, östas pro- 
ceden de no haber conocido mäs que en parte la razön ö el Verbo, que es 
el Cristo, cuya simiente es innata ä todo el gönero humano« Söcrates, el 
mäs decidido de todos, fuö äcusado, como nosotros, de introducir nuevos 
demonios y de no creer en los dioses de la ciudad. Sin embargo, deste- 
rraba de su repübHca los malos genios, aquellos que, segün las relaciones 
de los poetas, han cometido muchos crimenes; enseftaba ä los hombres ä 
huir de Homero y de los otros poetas, y les exhortaba ä conocer al Dios 
desconocido por la investigaciön de la razön ö del Verbo, cuando decia: 
“Por lo-que hace al Padre y Creador del universo, es dificil hallarle, y 
“cuando se le ha hallado, es peligroso el manifestarlo ä todo el mundo. „ 
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- * Bstö c^icaöTtddo^lojiqu^^i^ccp su poder, ha hecho nuestro Saflor Jesu- 
crlstö'.Söqmtes^nöLpado pprsuadir ä ninguno de sus discfpulos ä morir 
por^est)&dogm^< iPeitviGi3is^(ä quien ese fil6sofo cönociö en parte, en 
craäntaÄi^auy jfea^la ra*^ai6Ja-palabra que estä en el uni verso, que ha pre- 
dichöi el^porfyeÄir;pöfjinje(Bojde los profetas, y'ha venido ä ser, por ülti- 
mor^na^aittejdinpflottosvinos ha ensefiado estas cosas y ha persuadido 
de sU'Verjdaki^atOiSdlameoib^ ä los filösofos y personas cultas, sino ä los 
artesax^s^genftes^del Pueblo, que sostienen esas mäximas hasta la muer- 
te;;y-nö^pb6deh seiroieteiiudos en su asentimiento ä la verdad que eilas 
encierraii,ni*pdr sus dntiguos prejuicios, ni por las amenazas de los hom- 
bre4{ y que>ahoratS^uen, no la debilidad de la razön humana, sino 
aquellovque oonstituyeda fuerza del Padre inefable. Por lo demäs, ni los 
hOfnbrespmalosxii)lDs!demonios tendrian fuerza contra nosotros, ni po- 
dfiad häoemosSoia^ärisi todo hombre, por el mero hecho de serlo, no es- 
tüvtefardestifladaäiäorir. Y asi, cuando somos llamados ä pagar esta 
deuda, lo haeeip^oon alegrla. 

“Nos aidisÄis de jconiete secretamente crfmenes horribles. Pero si 
voSotrdsUos comet^ en püblico, ino podrfamos, escudados con \niestro 
eje]AÄpte, sost^er-osadarnente que son tan sölo acciones virtuosas? iQue 
aldegollar ä losüttiftos, como decfs, y de lo que nos acusäis, no hacemos 
Otra qoöÄ ^|ue celebrar los misterios de Satumo, donde, segün se dice, 
vei't^is ÖD solamente sangre de viles animales, sino sangre humana, y esto 
pof la ftiaiiiä^dbl mäs ilustre personaje del imperio? Y en cuanto ä los pre* 
tendidofe^ilicestds, ino podrfamos decir que seguimos el ejemplo de vues- 
trö jfüpiter y vuestros demäs dieses, y que ponemos en präctica la moral 
de Epicuro y de los poetas? Mas todo lo contrario; si somos perseguidos, 
es preoffearfaente porque decimos que es necesario huir de semejantes 
mäximai^ytäe aquellos que las practican. Por donde ninguna de aquellas 
abüfe&cioüeäfrios quebranta, sabiendo que tenemos por testigo de nuestros 
pei^äthibatos y de nuestras acciones al Dios justo € inefable 
^ laque ä mf hace, habiendo reconocido que eran los malos genios 

los 4Ue ärrojaban tales odiosidades sobre las divinas enseftanzas de los 
cristiaüös; me refa de esas calumnias y de la multitud que las repite. To- 
dös mis^esfuerzos, todos mis votos se dirigfan ä llegar ä ser cristiano, no 
porque las doctrinas de Platön, que yo habfa estudiado, se hallen muy 
al^jädafi^de Cristo, sino por no hallarse enteramente conforme con ellas 
mismäs; y esto sucede tambien con otras muchas, como las de los estoi- 
cösrld^ poetas y los historiadores. Porque cada uno, segün la porciön 
qtröi lö^corresponde de la razön divina, que se halla repartida en todos 
coüio^na semilla, ha expresado de un modo elocuente lo que de ella na- 
türälinente coüocfa. Pero cuando en las cuestiones mäs elevadas aventu- 
i^n jbicios contrarios ä los precedentes, muestran bien ä las claras que 
rfö tenfan una ciencia completa de ellas. En una palabra: cuanto dijeron 
d^ bueno los unos y los otros, se halla en las ensefianzas de los cristia- 
libs, que con el EHos inefable adoran su razön y su palabra, deja cual 
todos los escritores han participado en algün modo, por lo que han podi- 
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do entrever la verdad, hasta que Cristo se ha hecho hombre para curar 
todos los males participando de ellos„ (1). 

Asf hablaba el filösofo cristiano ä los emperadores filösofos y al Se- 
nado de la Roma pagana. Nada puede haber mäs bello ni mäs elevado y 
dato al mismo tiempo. Es la verdadera inteligencia de la Filosoffa y de 
la razön Humana. 

“Os suplicamos—concluye el Santo—que una vez que la hayäis des- 
pachado como os parezca, esta sblicitud se haga publica, ä fin de que los 
otros conozcan lo que somos y podamos vemos libres de las falsas sos- 
pechas^que nos exponen al suplicio. Porque es propiode la naturaleza de 
los horabres conocer lo que es bueno y honesto, y lo que es malo y ver- 
gonzoso, y es conveniente que se sepa que condenamos las infamias que 
se nos imputan y que es precisamente por esto por lo que hemos renun- 
ciado ä los dioses que han cometido tales crfmenes y que exigen otros 
semejantes. Si lo ordenäis asf expondremos nuestras mäkimas püblica- 
mente, para que, si es posible, todo el mundo se conviejrta. Tal es tam- 
bi^n el ünico propösito que nos mueve en este escrito.'Si sanamente se 
la juzga, nuestra doctrina, lejos de ser vergonzosa, es, al contrario, su¬ 
blime y Superior ä toda la Filosoffa Humana. Al menos vale mäs que 
todos los escritos de los epicüreos y que tantas poesfas infames y tantas 
Comedias impüdicas como se representan y se leen con entera libertad.„ 
Se ve por esta segunda apologfa, asf como por la primera, que estos em¬ 
peradores filösofos permitfan los escritos que pueden corromper los pue- 
blos y destruir los imperios, mientras prohibfan los que pudieran salvar 
al mundo, como los escritos de los cristianos. 

En esta misma solicitud Justino decfa al filösofo Marco Aurelio que, 
conocidas las maquinaciones de los filösofos, particularmente de Cres- 
cente, el Cfnico, aguardaba de un dfa ä otro ser atado ä un poste para 
ser quemado vivo ö devorado por las fieras (2). Lo que el Santo habfa 
previsto no tardö efectivamente en cumplirse. Taciano, su discfpulo, 
atestigua que su muerte fuö la obra de esos filösofos de nombre, y prin- 
cipalmente de Crescente. Unos y otros se hallaban irritados de que Jus¬ 
tino les reprochase sin temor alguno sus maldades, su avaricia y la co- 
rrupciön de sus costumbres (3). 

62. En las actas de su martirio que han llegado hasta nosotros y lle- 
van todos los caracteresdela mayor sinceridad, vemos que, habiendo sido 
detenidos Justino y algunos otros que con öl estaban, fueron llevados ä 
presencia del prefecto de Roma, llamado Rüstico. Este les exhortö des- 
de luego ä obedecer ä los dioses y los edictos del emperador. El Santo le 
respondiö:—Todo el que obedezca los preceptosde nuestro Salvador Je- 
sucristo no podrä jamäs ser ni vituperado ni condenado.—Y como el pre- 


(1) Apol.> ediciön de Dom. Maran. Vöase tambiön Lenourry, Appart. 
aä Bibltoiecam Patrum, 1.1. 

(2) N.3* 

(3) Taciano, Oratio adv, gentes, n. 13, 
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fecto le preguntase ä qu^ clase de estudios se habla dedicado, el santo 
contestö:—He examinado toda especie de doctrina, y me he decidido por 
la de los cristianos, aunque no sea del agrado de los que se dejaii enga* 
flar por falsas opiniones.— |Cömo, miserable!—replicö Rüstico.—^Te 
complaces en semejante ciencia?—Sin duda—contestö Justino,—porque 
me hace marchar, con los cristianos, por una senda recta y en una doc¬ 
trina pura.—£Y quö doctrina es ösa?—La doctrina verdadera que profe- 
samos consiste en creer en un solo Dios, creador de todas las cosas visi- 
bles € invisibles, y en confesar ä nuestrp Seftor Jesucristo, Hijo de Dios, 
anunciado por los profetas, que vendrfa ä juzgar al gönero humano, que 
ha publicado la salud y que instruye ä los que verdaderamente son sus 
discfpulos. Por mi parte, ho siendo mäs que un hombre, soy incapaz de 
decir cuanto cabe de su divinidad infinita. Esto sölo es propio de aque- 
llos profetas que, inspirados por Dios, predijeron algunos siglos antes 
que SU Hijo vendrfa ä este mundo.—Preguntöle en seguida el prefecto 
que en quö lugar se reunfan los cristianos; ä lo qüe contestö Justino: 
—Cada uno se Junta donde quiere y puede. ^Os imaginäis que tenemos 
costumbre de juntarnos todos en un mismo sitio? No es asf; el Dios de los 
cristianos no se halla encerrado en ningün sitio particular, antes al con 
trario, aunque invisiblemente, öl lo llena todo, el cielo y la tierra, y los 
fieles le adoran en todas partes, y en todas partes celebran su gloria. 
—Pero—insistiö el prefecto—lo que quiero que me digas es el lugar don¬ 
de tenöis vuestras asambleas y en donde tü tienes tu escuela.—En cuan¬ 
to ä mf—respondiö el Santo,—hasta ahora he vivido siempre hacia los ba- 
flos de Timiotino, cerca de la casa de un tal Martin. Esta es la segunda 
vez que he venido ä Roma y no conocla otro lugar. Si alguno ha queri- 
do buscarme, le he comunicado la doctrina de la verdad.—^Eres, pues, 
cristiano?—concluyö Rüstico.—Seguramente—respondiö Justino—soy 
cristiano. 

Volviöndose entonces el prefecto hacia los compafteros del Santo mär- 
tir, preguntö desde luego ä Caritön:—Y tü, ^eres cristiano?—Sf, soy cris- 
tiaho, por la gracia de Dios—respondiö öste.—Interrogada despuös una 
mujer, llamada Caritana, diö la misma respuesta.—Y tü,£quö eres?—con- 
tinuö el prefecto dirigiöndose ä Evelpisto.—Soy esclavo del emperador, 
pero devuelto ä la libertad verdadera por Cristo, he venido ä ser, por su 
gracia, participante de las misfhas esperanzas que esos ä quienes acabas 
de interrogar.—Preguntado despuös de Evelpisto, Hierax, contestö igual- 
mente:—Soy cristiano, puesto que sirvo y adoro al mismo Dios .—lY es 
Justino—replicö el prefecto—quien os ha hecho ä todos cristianos?—^Yo 
he sido cristiano—dijo Hierax—y lo serfa sin öl.—Y yo tambiön—afiadiö 
Peön, poniöndose de pie—soy cristiano.—^Y quiön te ensedö ä serlo?— 
preguntö Rüstico.—Mis padres—repuso Peön—me han enseflado ä con¬ 
fesar este Santo nombre.—Evelpisto, tomando la palabra:—Por mi par¬ 
te, siempre he escuchado con gusto las instrucciones de Justino, pero ha 
sido, sin embargo, de mis padres de quienes he aprendido ä ser cristia¬ 
no.—Interrogado acerca del lugar donde se haliaban sus padres, contes- 
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t6 que estaban en Capa^ocia. Iguales preguntas se dirigieron ä Hierax, 
qoe dijo:—Nuestro verdadero padre es Jesucristo, y nuestra madre ver- 
dadera es la fe, por la que creemos en öi. En cnanto ä los padres que be 
tenido sobre la tierra han muerto ya, y yo he sido traldo aqu( de Licao- 
nia en Frigia.—EI prefecto preguntö por ültimo ä Liberio si era tambiän 
cristiano € impfo contra los dioses.—Sf—contestö el märtir,—tambi^n 
soy yo cristiano, porque sirvo y adoro al solo Dios verdadero. 

Entonces el prefecto, dirigi^ndose ä Justino:—Escucha—le dijo,—tu 
que pasas por elocuente y crees poseer la verdadera ciencia, £crees tarn* 
bite que subiräs al cielo cuando tu cuerpo sea desgarrado por el lätigo 
desde la cabeza basta los pies?—-Sf—dijo Justino,—si yo sufro lo que di- 
ces, espero gozar de lo que gozan ya los que guardaron los preceptos de 
Jesucristo.—<»Te imaginas, pues—continuö el prefecto,—que subiräs al 
cielo para recibir alguna recorapensa?—No lo imagino, lo s6—respondiö 
Justino,—y estoy tan seguro de ello que no me cabe ninguna duda acer- 
ca de esto.—Vengamos ä lo principal—concluyö Rüstico:—Reunfos to- 
dos y sacrificar en comün ä los dioses.—Ningün hombre de buen sentido 
—^replicö Justino—deja la piedad para arrojarse en la impiedad y en el 
error.—Si no obedec^is piis ördenes—dijo el prefecto,—ser^is atormenta- 
dos sin misericordia.r-i Abi Lo que mäs deseamos—respondiö Justino— 
es precisamente sufrir tormentos por nuestro Seflor Jesucristo; porque 
eso nos darä confianza para presentarnos delante de su terrible tribunal, 
donde todo el mundo debe comparecer.—Otro tanto dijeron los demäg 
compafieros, aftadiendo:—Haced pronto lo que queräis, porque somos 
cristianos y no sa^rificaremos ä los dioses. 

Ofdo Io cual, el prefecto pronunciö la sentencia en estos t^rminos: 
“Que los que no han querido sacrificar ä los dioses ni obedecer el edicto 
del emperador, sean azotados y conducidos despu^s al suplicio, segün 
prescriben las leyes.„ De este modo los santos märtires, alabando ä Dios. 
fueron llevados ä la muerte, y despu^s de haber sufrido la flagelaciön, 
decapitados ä fuerza de hachazos. Sus cuerpos fueron recogidos secreta- 
mente por algunos fieles y enterrados en lugar conveniente (1). 

Tal fu6 el fin de San Justino, que con razön merece, como prerrogati- 
va especial, el tftulo de märtir ö de testigo; porque diö teslimonio de las 
verdades de la fe, no solamente con su sangre, lo que le es comün con 
todos los märtires, sino por medio de sus palabras y de sus escntos y 
defendi^ndolas valientemente contra las calumnias de los herejes, de los 
judfos y de los gentiles. Por eso Tertuliano, en su libro contra los valen- 
tinianos (2), al enumerar los hombres ilustres por su santidad y su doc- 
trina, que antes de €l habfan combatido las herejfas, celebra en primer 
lugar ä Justino, filösofo y märtir, Eusebio (3) le pone por encima de 
todos los que florecieron en tiempo del emperador Antonino, y con Ta- 


(1) Ruinarty Act. martyrum. 1 de juU. 

(2) Cap. Vl! 

(3) Lib. IV, cap. XL 
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ciano (1) le llama hombre muy digna de la admiraciön de todo el mundo. 
A SU ejemplo, los otros escritores eclesiästicos celebran ä competencia 
SU santidad, su doctrina y su celo. 

63. Ademäs de las dos apologias, el Didlogo con Trifön y la Exhor- 
taciön ä los gentiles, de que hemos hablado detalladamente, tenemos 
tambi^n de San Justine el libro De la Monarquia 6 de la unidad de Dios^ 
al menos la segunda parte. En ^ste dice que la idolatria s6lo se iotrodujo 
en el mundo por olvido de la creencia catölica ö universal. En seguida 
prueba, por el testimonio de los poetas, que no se crey6 mäs que en un 
Dios y que los otros no er an tenidos por dieses. Habia compuesto ä mäs 
de ^stas otras obras, de las que no nos quedan sino tragmentos ö los titu< 
los de eilas, en Eusebio; täles son: Un libro contra todas las herejfas, 
otro contra Mareiön, uno del alma, y otro, por ültimo, titulado El sal- 
mista, Se le atribuyen tambi^n otros diversos tratados, especialmente, si 
es que no formaba parte de la obra contra Mareiön, uno de la Resurrec- 
ciön y otro acerca de la obra divina de los seis dias. Aunque Eusebio no 
haga especial meneiön de ellos, pueden, con todo, haber formado parte 
de las nuraerosas obras del Santo märtir que, segün el testimonio del 
mismo Eusebio, estaban por entonces en manos de gran nümero de per- 
sonas. 

64. Entre los discipulos del santo märtir, el mäs cölebre fuö Taciano. 
Asirio de nacimiento (2), filösofo de profesiön, y mäs tarde, bajo la direc- 
eiön de Justino, cristiano excelente, fuö, por ültimo, despuös de la rauerte 
del Santo, hereje y jefe de la impia sectade los encratistas. Todo lo que sa- 
bemos de su vida hasta el momento en que se apartö de la Iglesia, lo co- 
nocemos por su discurso contra los helenos, ünica de sus numerosas obras 
que ha llegado hasta nosotros. Tuvo desde joven un vehemente deseo, no 
sölo de aprender las diversas ciencias, sino aun de conocer las diferentes 
leyes y costurabres de los pueblos, y particularmente su religiön, sus 
solemnes ceremonias y sus misterios secretos. No contento con adquirir 
sus conocimientos por medio de la lectura de los filösofos, de los orado- 
res, de los historiadores y de los poetas, emprendiö largos viajes, visitö 
diversos palses, y se hizo iniciar en los misterios de diferentes cultos (3). 
Hallando en todas partes la misma disolueiön de costumbres, igual extra- 
vagancia en las opiniones sobre las cosas divinas ö idönticas abominacio- 
nes en el culto de los dioses, entre otras, los sacrificios humanos en 
Roma, comenzö ä entrar en sf mismo, ä reflexionar mejor y ä investigar 
alguna otra.vfa para llegar al conocimiento de la verdad. 

La Providencia le descubriö este nuevo sendero, baciendo caer en sus 
manos ciertos libros que los helenos tenian por bärbaros; pero que eran, 
sin comparaeiön, mäs antiguos y mäs divinos que todas sus ciencias y que 
todas sus pretendidas divinidades. Habiöndose familiarizado con su lec- 


(1) Oratio, Contra gentes^ n. 16. 

(2) Oratio, Adv gentes, n. ült. 

(3) Orat., Contra gentes, n. ult. 
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tura, la naturalidad y sencillez de su estilo, que huye de todo artificio, 
bastö para persuadirle de que allf se explica la creaciön del mundo de 
una manera fäcil de comprender, de que se hallan cumplidas muchas 
predicciones y de que hay en ellös preceptos admirables del Monarca üni- 
co y soberano de todas las cosas. Por medio de tal lectura^ que acompa- 
fiaba de prudentes reflexiones, Dios le abriö los ojos hacifedole compren- 
der claramente cuänto por una parte eran abominables las supersticio- 
nes idolätricas de los griegos» que sometiendo ä los hombres ä multitud 
de tiranos, les hacfan adorar tambi^n falsos dieses en lugar de la Divini- 
dad verdadera, y cuänto, por otra, era digna de amor y de respeto la 
Religiön de los bärbaros, es decir, de los cristianos, que librando ä los 
hombres de la tiranfa de crueles usurpadores, los reconciliaba con su 
verdadero y legitime Seflor. 

En fin, despu^s de haber viajado mucho y de haberlo observarlo todo 
con ateneiön, Taciano llegö ä Roma, donde encontr6 nuevos motivos 
para abandonar la idolatrla, en aquella multitud de estatuas que se vefan 
all! transportadas de la Grecia, y entre las cuales notö que un gran nü- 
mero de ellas estaban consagradas, como ä otras tantas divinidades, ä 
personas cälebres ünicamente por su disolueiön y por toda clase de in 
famias. 

Es veroslmil que Dios se sirviö tambi^n de San Justine para efectuar 
SU conversiön Es cierto, al menos, que desde entonces se uniö al santo 
märtir en la defensa de la religiön contra las calumnias de los filösofos, 
especialmente de Crescente. Asl tuvo öl mismo parte en sus persecucio 
nes, y el clnico le persiguiö con sus asechanzas como ä Justine. Mas por 
un secreto juicio de Dios< no tuvo la dicha de morir por Jesucristo, aunque 
ä juzgar por sus palabras, estuviese dispuesto al martirio. “Yo no quiero 
reinar—dice;—no pienso en enriquecerme, rechazo los honores del man- 
do, odio la fornicaeiön, no atravesarfa los mares por motivos de avari- 
cia, ni aspiro ä la corona de los atletas; estoy exento de la manla de la 
gloria; desprecio la muerte, soy superior ä toda clase de enfermedad y 
la tristeza no me consume el alma. Si soy esclavo, soporto pacientemen- 
te la servidumbre; si soy libre, no me enorgullezco con mi libertad (l). 
cMe ordena el empefador pagar los tributos? Pronto estoy ä ello. £E1 
Seflor quiere que le sirva? Reconozeo en el acto mi deber. ^E1 hombre 
quiere ser honrado humanamente. Sölo Dios debe serlo sinninguna espe- 
cie de temor. Si alguno me mandase renegar de mi Dios, entonces sola- 
mente no obedeceria, antes moriria, que ser ingrato y embustero (2). 
Bien que Epicuro, despreciador de todos los dioses, asista, sin embargo, 
ä sus fiestas con una antorcha en la mano; por mi parte, no ocultaria ni 
ä los prfneipes ni ä los magistrados mis sentimientos respecto al verda¬ 
dero Dios y ä SU soberano dominio sobre todo el universo. £Por quö que¬ 
rer persuadirme ä que disimule mi profesiön? Y tü, que te alabas de no 


(1) Orat., n. 27. 
(ki) N. 4. 
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temer la muerte, £por qu^ me induces ä huirla por medtos bochornosos? 
Yo no cometerla jamäs esta bajeza„ (1). 

Nada era mäs peligroso para un cristiano en esta äpoca, que irritar ä 
los filösofos; porque ästos lo podfan todo en la corte de an principe que 
no menos se dedicaba ä la Filosofia que al gobiemo del mundo, y se hon- 
raba tanto con el titulo de filösofo como cop el de Augusto. Era, por con- 
siguiente, una prueba de verdadero valor, esa libertad con la que Tacia- 
no demostraba en todos sus discursos^ de un lado, la vanidad de las opi- 
niones de aquällos, la impiedad de sus dogmas, la bajeza de su conducta 
y lo ridiculo de sus maneras y costumbres. “iQuä es—dice — lo que esos 
filösofos tienen 4e maravilloso y de grande? Descubren negligentemente 
uno de sus hombros, se dejan crecer el cabello y la barba y llevan uftas 
como garras de fieras. Aseguran que no tienen necesidad de nadie, y 
necesitan, sin embargo, un curtidor para sus alforjas, un sastre para sus 
vestidos y tomero para su bastön, y gentes ricas y un buen cocinero para 
SU paladar delicado y sus entrenimientos. Y tü, cfnico, parecido al ani¬ 
mal ä quien debes tu nombre, ladras descaradamente delante de todo el 
mundo como si no tuTieras necesidad de nada. Sin embargo, si dejan de 
darte algo, te vengas de ellö, cargas de injurias ä los ricos y haces de la 
Filosofia un oficio. ^Te declaras partidario dePlatönPBien pronto un sofis- 
ta epicüreo se te pondrä enfrente. iPretendes seguir ä Aristöteles? Seräs 
blanco de las invectivas de los discipulös de Demöcrito* Pitägoras, here- 
dero de las doctrinas de Ferecides, asegura qce ha sido Euforbo; pero 
Aristöteles combate la inmortadidad del alma. Divididos asi, por tantas 
opiniones contradictorias, nos atacäis, sin embargo, ä nosotros, que no 
tenemos, por decirlo asi, mäs que un espiritu y una lengua. Tal entre 
vosotros pretende que Dios es un cuerpo; yo, por rai parte, creo que es 
incorpöreo; tal, que el universo es indisoluble; yo, que se disolverä algün 
dia; tal, que el incendio del mundo se repetirä varias veces; yo, que esto 
no ocurrirä mäs que una sola vez; tal, que los jueces de las almas son 
Minos y Radamanto; yo, que es Dios mismo; tal, por ültimo, que el alma 
sola goza de inmortalidad; yo, que el cuerpo mismo participarä tambiän 
de ella. ^En quö, pues, oh helenos, os hacemos agravio? ^Por quö ä nos* 
otros que seguimos la razön de Dios nos odiäis como ä los mäs infames 
de los hombres? No somos antropöfagos; lo que ä este respecto publicäis 
contra nosotros, son calumnias; es precisamente entre vosotros, son vues- 
tros dioses mismos, quienes, ä ejemplo de Satumo, hacen comidas seme- 
jantes„. 

A este Vigor de espiritu y de caräcter, Taciano unia una vasta emdi- 
ciön..Demuestra perfectamente la antigüedäd de'nuestra doctrina. Moi* 
säs y Homero son los autores mäs antiguos, el uno entre los bärbaros y 
el otro entre los gfiegos. Pero entre los escritores gri^os que habian in- 
vestigado la äpoca en qne viviera Homero, el que le considera mäs anti- 
guo le hace vivir antes de la descendencia de los heräclidas, en los ochenta 


(l) Orat., n. 27- 
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afios despu^ de la guerra de Troya. Pero Mois^s es mäs antiguo, no ya 
que la toma, sino que la fundaciön misma de Troya. Taciano lo prueba 
por los autores fenicios, caldeos y egipcios. Beroso, caldeo, hablaba de la 
guerra que Nabucodonosor hizo en Judea, por donde se vefa el tiempo de 
las historias de los judlos. Tres historiadores fenicios, Teodoto, Hipsicra- 
tes y Moch, hacfan mencidn de Hirän y de Salomön, poni^ndolos cerca 
del tiempo de la guerra de Troya; y ya se sabe cuänto Salomön es pos¬ 
terior ä Moisös. En fin, Tolomeo de Mendes, en Egipto, coloca la salida 
de los judfos bajo la direcciön de Moisös, en tiempo del rey Amosis, que 
se remontaba al de Inaco, despuös del cual hay veinte generaciones an- 
tes de la guerra de Troya, es decir, cuatrocientos aüos, lo que prueba 
tambiön por medio de la Serie de reyes de Atenas y de Macedonia. Ta¬ 
ciano demuestra, ademäs, que Moisös es mäs antiguo aün que los autores 
griegos anteriores ä Homero de que queda alguna noticia, mäs antiguo 
tambiön que los höroes y los dioses. “Es necesario, pues, creer—conclu- 
ye —que aquöl supera ä todos en antigüedad y que los sofistas griegos, 
despuös de haberlos sacado de esta fuente, han adulterado los dogmas, ö 
porque no los comprendfan, ö porque querfan mezclar ä ellos sus inven- 
ciones.„ Termina la obra con estas palabras: “He aquf, oh helenos, lo 
que he escrito para vosotros yo, Taciano, sectario de la filosoffa de los 
bärbaros, nacido en Asiria, instrufdo al principio en vuestra doctrina y 
rnäs tarde en östa que ahora profeso. Conozco hoy quiön es Dios y cuä- 
les son sus obras, y me presento delante de vosotros dispuesto ä exami- 
nar estos dogmas, que nadie podrä arrancar nunca de mi a]ma„ (1). 

Tales eran los sentimientos de Taciano cuando compuso este discurso. 
Como en öl no se notan ninguno de los errores que este desgraciado es- 
critor adoptö y propagö despuös, sino, al contrario, la expresa condena- 
ciön de los mismos, es de creer que le compuso antes de abandonar la 
Iglesia y de hacerse autor de la secta de los encratistas. Era esta secta 
un retofto de la de los valentinianos. en el cual Taciano injertö algunos 
errores propios de los marcionistas, afiadiendo ä ellos alguna cosa suya 
para darse la gloria de la invenciön. Supuso con Valentino que la mate- 
ria es increada y eterna; atribuyö la creaciön del uni verso al soberano 
Dios, mediante el ministerio de un eön inferior, de quien crefa que fuera 
esta palabra: “Que la luz sea hecha„; expresiön, segün öl, no de manda- 
to, sino de süplica, para que fuese creada De una manera parecida negö 
con Valentin la resurrecciön de los muertos; juzgö la came humäna in- 
digna de ser tomada por el Hijo de Dios, y despojö al hombre del libre 
albedrio, queriendo que fuese, ö naturalmente bueno y espiritual, ö por 
necesidad camal y malo, segün que desde el origen la simiente divina le 
hubiese sido infundida ö no. Rechazö, finalmente, la ley de Moisös, consi- 
perändola como no establecida por Dios, sino por este eön ö Demiurgo, 
por cuyo ministerio fueron creadas las cosas visibles. En seguida Tacia¬ 
no aprendiö de la escuela de Marciön ä condenar el matrimonio y ä abo 


(1) Orat., n. 42. 


Digitized by i^ooQle 



832 Historia universal de la Iglesia catölica. 

minar de la carne y el vino, que por consecuencia desterrö de los miste* 
rios divinos, no ofreciendo en el cäliz mäs que agua. En fin, A los errores 
de los valentinianos y marcionistas, afiadiö Taciano, por cuenta propia, 
la condenaciön eterna de Adän, error que nadie antes de ^1 habfa defen- 
dido y que todos los antiguos Padres han detestado unänimemente como 
una impiedad manifiesta, porque era negar de algun modo que el demo 
nie hubiese sido vencido por Jesucristo, si Adän, A quien el diablo habfa 
vencido desde luego y cautivado, no hubiese sido redimido por Jesu¬ 
cristo (1). 

No se comprende qu^ motivos pudo teuer Taciano para desesperar de 
la salvaciön de Adän, como no sea su aversiön al matrimonio, como si el 
Cristo hubiese juzgado indigno de la salud al que, contra la prohibieiön 
de Dios, fu^ el primero en usar de la mujer, la cual, segün los que con- 
denan el matrimonio, era el ärbol de vida del cual habfa prohibido al 
hombre gustar sus frutos bajo pena de eterna maldiciön. Como conse¬ 
cuencia de esta enemiga al matrimonio y de su profesiön de continencia, 
sus disefpulos fueron llamados encratistas, esto es, continente. 

Por lo demäs, no solamente no se notan en sus discursos ninguna ela- 
se de vestigios de estos errores, sino que la mayor parte de ellos son con- 
denädos allf expresamente. Niega que la materia fuese, como Dios, eter¬ 
na y sin principio, y ensefla, por el contrario, que fuä creada, no por 
otros, sino por el mismo soberano Dios que ha hecho el unrverso*(2). Con* 
fiesa y demuestra contra los gentiles la resurreceiön de los cuerpos, y 
dice entre otras cosas: “Bien que mi carne, entregada ä las Hamas, se re- 
suelva en un vapor sutil, este vapor serä conservado en el vasto seno del 
mundo. Aunque yo sea ahogado en los rfos, sumergido en el mar ö devo- 
rado por las fieras, no por eso dejar^ de ser recogido en los tesoros del 
Seflor. El ateo no ve lo que hay depositado en estos tesoros divinos; mas 
el dfa que quiera, Dios restablecerä esa substancia visible ä €\ solo, en 
su primer estado„ (3). No duda tampoco en predicar un Dios nacido en 
forma Humana. Ensefla tambi^n que los ängeles y los hombres han sido 
creados por Dios con libre albedrfo, ä fin de que el impfo, siöndolo por 
su culpa, sea castigado justamente, y el justo sea recompensado por sus 
buenas obras. La presciencia divina no impide la libertad, y el origen ö 
primera causa del mal se halla tan sölo en el libre albedrfo. “Nosotros— 
dice—no hemos sido creados para morir; pero nuestra libertad nosha per- 
dido; ^ramos libres y hemos venido ä ser esclavos Ninguna especie de 
mal ha sido hecha por Dios; sölo nosotros hemos producido la iniquidad; 
pero asf como la hemos dado nacimiento, asf tambiön podemos repudiar- 
la„ (4). Aunque Taciano se mofa de los matrimonios de los dioses, no los 
condena en los hombres; y si alaba especialmente ä las vfrgenes, asegu- 


(1) S Ireneo, lib. III, c. 23. 

(2) Orat., Adver gentes.^ n. 5. 

(3) Idid, n. 6. 

(4) Oratio^ Contra gentes, n. 25,7, 11. 
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ra, sin embargo, que toda clase de personas-era admitida ä profesar 
nuestra Filosoffa y que solamente eran desterrados de ella el libertinaje y 
la impudicicia. Finalmente, habfa tambi^n grabado en su espfritu, no s6lo 
las instrucciones de San Justine, ä quien llama un hombre digno de admi- 
raeiön, sino los sentimientos de piedad que se habian despertado en su 
alma cuando admiraba en los libros santos la explicaeiön tan inteligible 
de la creaeiön del universo y la monarquia ö soberania universal del 
mundo; dos puntos que los herejes de aquel tiempo atacaban con mäs 
ardor. 

Perx) aunque Taciano permaneciera aün en la Iglesia cuando escribiö 
su discurso, no tardö mucho en separarse de ella. Lo que le llevö ä este 
extreme fu^, sin duda, la alta estima en que se tenfa ä si mismo y ä sus 
talentos, la ambieiön de gloria y de nombre y el deseo de adquirir auto- 
ridad sobre cierto nümero de partidarios, en lugar de quedar humilde- 
mente sometido ä la divina autoridad de la Iglesia (1). Diö nacimiento ä 
SU impia secta en la Mesopotamia, desde donde se repartiö por el Orien¬ 
te y ä diversas provincias del Asia, sobre todo despu^s de haber sido re- 
forzada por un tal Severe, de quien estos herejes, ademäs del nombre de 
encratistas, de tacianistas y otros varios, recibieron tambi^n el de seve- 
riauos. Como sucede frecuentemente en las sectas her^ticas, Severo in- 
trodujo algunas reformas ö cambios en las doctrinas de su maestro; por- 
que ä ^ste se le acusa de haber rechazado la ley de Mois^s, mientras que 
Severo y los severianos admitian la ley y los profetas con los Evangelios. 
Se asegura que Tacian« tuvo la audacia de corregir el estilo de las Epls- 
tolas de San Pablo, queriendo hacerle mäs elegante. Los severianos, 
cargando de maldiciones al mismo Apöstol, rechazaban enteramente sus 
Eplstolas, siendo quizä este odio contra €l la causa de que desecharan 
tambi^n los Actos de los Apöstoles, en los cuales se habla de sus glorio- 
sas y heroicas acciones (2). 

De la misma escuela de Taciano y de la misma secta de los encratis¬ 
tas, pudo. quizä salir aquel Casiano que hacia fines de este siglo corrobo- 
raba la herejfa de los docetas 6 de los que negaban la realidad de la car- 
ne humana en la persona de Jesucristo, Por lo que se refiere al matrimo- 
nio, se hallaba de acuerdo con Taciano en detestarlo tanto como el 
adulterio (3); pero parece haberse apartado de los senderos de su maes¬ 
tro, prefiriendo el sistema de Mareiön, en lo tocante ä la creaeiön del 
mundo y la naturaleza humana de Cristo, mientras aquöl se atenia mäs 
ä los principios de Valentine. El mismo Taciano, sin embargo, ha sido 
inculpado de este error; es decir, de no reconocer en el Cristo mäs que 
un puro fantasma ö una apariencia de carne humana. Lo que ha podido 
dar lugar ä juzgarle culpable de esta loca impiedad, es su Harmonia 
evangälica, la mäs famosa de sus obras despuös del discurso contra los 


(1) S Ireneo« 1.1, c. 28. 

Ö) S Epif, Haert./ubul.f 1.1, c. 20. 

(3) Clemente Alej. Strom., 1. 3. 
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griegos. Como en dicha obra prescinde de las genealogfas de Jesucristo 
y de todo cuanto demuestra que nuestro Sefior naciö, segün la came, de 
la raza de David, se puede fäcilmente creer que se ballaba inficionado 
del error de los marcionitas, que reducfan el misterio de la Encarnaciön 
ä una simple apariencia. Pero los discfpulos de Valentino, de acuerdo, en 
algdn modo en esto, con los marcionitas, no admitlan tampoco que el 
cuerpo del Redentor descendiera de la raza de David, porque, segün eilos, 
habfa descendido inmediatamente del cielo, pasando sölo por el seno de 
Maria, como por un canal, sin tomar nada de ella. 

Esta obra de Taciano tuvo gran aceptaciön. No solamente los encra- 
tistas y los docetas se servfan de ella, como favorable que era ä sus erro- 
res, sino tambi^n muchos catölicos que, en su simplicidad, no se daban 
cuenta del fraude, y en cambio hallaban cömodo tener en un solo libro 
ordenadamente narradas todas las acciones del Redentor, referidas con- 
forme ä los cuatro libros del Evangelio. En el siglo V Teodoreto, Obis- 
po de Giro, descubriö mäs de doscientos ejemplares de dicha obra en di- 
versas iglesias de su diöcesis, de las cuales los quitö, poniendo en su 
lugar los cuatro Evangelios. Se ha crefdo largo tiempo que esta obra se 
habfa perdido; pero el sabio Asemani descubriö en el Oriente una tra- 
ducciön ärabe de ella, que llevö ä Roma. Taciano compuso, ademäs, otros 
escritos, ya antes, ya despuös de su cafda. Ninguno ha llegado hasta nos- 
otros. Se dieron diversos nombres ä los partidarios de su herejfa. Ademäs 
de tacianistas, encratistas y severianos, fueron llamados hidroparästatas 
y acuarianos, ä causa de su aversiön por el vinö y porque no ofrecfan 
mäs que agua en los santos misterios. Fueron aün llamados apotactitas 
ö renunciantes, porque no contentos con abstenerse del matrimonio, pre- 
tendfan renunciar tambiön ä todos los bienes de la tierra, y llegabän 
hasta condenar, como personas incapaces de salvaciön, ä cuantos posefan 
alguna cosa ö estaban casados. Los arrojaban de su comuniön como ä 
seres inmundos, y se daban ä sf mismos el nombre de cätaros ö puros; 
tftuk) que, poco despuös, se atribuyeron los novacianos con igual arro- 
gancia. Por idöntico motivo, se llamaron aün apostölicos, en cuanto pre- 
tendfan imitar la vida de los Apöstoles. En fin, como alguno de ellos, 
para manifestar mäs su pobreza y austeridad, se cubrfa con un saco, se 
les ve designados algunas veces con el nombre de sacöforos ö porta- 
sacos. Mas con tantas apariencias de rigor y austeridad, su conducta no 
dejaba de ser sospechosa para algunos, ä causa de su mucha familiaridad 
con las mujeres, ä quienes atrafan, por toda clase de medios, ä su secta, 
llevändolas en sus viajes y viviendo con ellas en comün. Si tal intimidad 
es peligrosa para personas de sölida y verdadera piedad, mucho mäs ha 
de serlo, en efecto, para los que no tienen sino un fahtasma de ella (1). 

56. Muy parecidas ä la conducta y ä la suerte de Taciano, fueron la 
suerte y la conducta de Bardesano. ComoTaciano, öste se moströ catöh'co 
durante algunos aftos, y se sirviö, no menos que öl, de su inmensa erudi- 


(1) Vöanse Tillemont y Orsi, 1. IV. 
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ciön para defender la religiön contra los gentiles y contra los herejes de 
SU tiempo. Y asf conio Taciano sufriö coh San Justino las persecuciones 
de Crescente, filösofo cfnico, asf Bardesano resistiö valerosamente las 
persecuciones de Apolonio, filösofo estoico y preceptor de Marco Aure- 
lio. Bardesano, como Taciano, apostatö de la fe y se separö de la Iglesia; 
en fin, tanto el uno como el otro fueron jefes de dos sectas de perdiciön. 

Era sirio de naciön y originario de Edesa, en Mesopotamia, donde 
gozaba del favor de Abgaro, prfncipe muy santo, como le llama San Epi- 
fanio, y que aboliö en Osroena la bärbara costumbre de hacerse eunucos, 
seguida por los sacerdotes de Cibeles, ordenando cortar las manos ä los 
que cometieran tal crimen contra sf mismos. Como las herejfas se multi- 
plicaban diariamente en la Mesopotamia, Bardesano, que era muy elo- 
cuente en su lengua natural, Ueno de fuego y de vivacidad en la contro- 
versia, escribiö gran nümero de diälogos y una infinidad de opüsculos 
contra Marciön y los demäs jefes ö defensores de sectas heröticas. Como 
unla ä la erudiciön y la elocuencia, un gran celo por defender la fe, tuvö 
una multitud con^iderable de discfpulos que tradujeron sus obras del sirio 
al griego. Del vigor y la fuerza que conservaban en unas lenguas extra 
fias, San Jerönimo deducfa la belleza y la gracia que deberfan tener en 
SU lengua natural. La mäs cölebre de todas sus obras era su diälogö Del 
contra la astrologfa judiciaria, dirigido ä un cierto Antonino, 
que Eusebio entendiö ser el mismo emperador Marco Aurelio Antonino. 

En un largo fragmento de esta obra, Bardesano, queriendo mostrar 
que la diversidad en las costumbres de los hombres, no proviene de la 
uaturaleza ni de la necesidad que les imponen los astros, cita el ejemplo de 
los cristianos, los cuales, aunque nacidos en climas distintos, y frecuente- 
mente bajo las mismas constelaciones que muchos bärbaros, segufan, sin 
cmbargo, en todas partes las mismas leyes, diferentes, en mucho, ä las 
de todas las otras naciones. “^Quö diremos—asf se expresa— de la secta 
de los cristianos ä la que nosotros pertenecemos? Multitud tan numerosa, 
repartida en tan diversos climas, es, sin embargo, en todos los pueblosy 
cn todos los pafses, conocida y llamada por un soloy mismo nombre. Los 
cristianos de Partia, no tienen varias mujeres, aunque sean partos; los de 
Media, no arrojan sus muertos ä loa perros; los de Persia, no se casan con 
sus hijas, aunque sean persas; los que viven entre los bactrianos y los 
galos, no corrompen los matrimonios; los que se hallan en Egipto, no ado* 
ran ni al buey Apis, ni al perro, ni al macho cabrfo, ni al gato. En cual- 
quier parte donde se hallen, resisten ä las leyes y ä las costumbres malas, 
y la constelaciön que haya presidido ä su nacimiento, no les fuerza ä rea- 
lizar los males que sus superiores les han prohibido. Soportan, ademäs, 
con paciencia las enf/ermedades, la p>obreza, los dolores, y aun lo que se 
estima como infamia. Si podemos todo, lo seremos todo; pero si no po- 
demos nada, no nos pertenecemos y seremos sölo instrumentos de los 
demäs „ (1). 


(1) Apud Eusebium, Praeparat evangelica^ 1. VI, c. 8. 
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Escribiö tambi^n otros diversos libros con ocasi6n de las persecucio- 
nes que contra los cristianos tenlan lugar por entonces. Solicitado 6l 
mismo por Apolonio, confidente de Marco Aurelio, ä abandonar la reli- 
gi6n cristiana, para complacer ä su sefior, respondiö con gran energia y 
prudencia, declarando, entre otras cosas, que no temla ä la muerte, 
supuesto que no podia evitarla, aun no resistiendo al emperador (1). Esta 
acciön le colocö casi en el rango de los confesores de la fe. Pero, en fin, 
bien asi, como un navfo que se va ä pique por el peso mismo de sus pre- 
ciosas mercancfas, este desgraciado naufragö, tanto mäs funestamente, 
cuanto mäs arraströ en su caida ä multitud de personas que tenfan en €l 
demasiada confianza. 

Di6 desde luego en los errores de Valentino, mas reconociendo sus 
evidentes absurdes, no sölo abandonö esta escuela^ sino que combatiö con 
gran energia su doctrina, demostrando que la mayor parte de sus dog- 
mas no eran mäs que fäbulas y extravagantes invenciones. Se lisonjea- 
ba, pmr consecuencia de esto, de baber escapado al naufragio y de haber 
entrado en el puerto (2); pero conservando algunos restos de su extravio, 
eilos le sirvieron para formar en seguida un nuevo cuerpo de doctrina, y 
para comenzar una nueva secta, que tomö de ^1 su nombre. 

Bardesano tuvo un hijo llamado Harmonio, que beredö de su padre, 
con SU erudiciön, sus errores. Perfectamente instrufdo en las cienciasde 
los griegos, fu^ el primero en componer versos en su lengua natural, y 
en ponerlos en müsica. Pero imbuido, como se ballaba, de los errores de 
su padre y de las opiniones de los filösofos griegos acerca del alma, asi 
como el nacimiento y muerte del cuerpo, los insmuö en sus bimnos ä fin 
de que los sirios, encantados con la dulzura del verso y la melodia del 
canto, tragasen mäs fäcilmente el veneno. Para remediar estos males ^ 
inconvenientes, el c^lebre San Efr^, de Siria, compuso, cerca de dos 
siglos despu^s, otros bimnos en los mismos aires que los de Harmonie, 
pero llenos de pura doctrina y propios para inspirar una piedad verdade- 
ra. Se arrancö, pues, de entre las manos de los fieles los primeros hira- 
nos, infestados del veneno de la berejla, y se les sustituyö con 6stos del 
Santo diäcono en bonor de los santos piärtires, y su canto bacia mäs so- 
lemnes las funciones y ceremonias (3). 

66 . Hacia la misma ^poca naciö la secta de los montanistas. Su antor, 
Montano, nacido en Frigia, apenas abrazö el cristianismo cuando ya as- 
pir6 ä las mäs altas dignidades No babi^ndolas conseguido, se hizo y 
proclamö profeta. Sujeto ä convulsiones epil^pticas, pretendiö que en 
esos accesos recibia el espiritu de Dios 6 la divina inspiraeiön para dar 
un nuevo grado de perfeceiön ä la religiön y ä la moral cristiana. “Dios 
—decia—no ba revelado desde luego ä los bombre^ todas las verdades, 
sino que ba proporciopado sus lecciones ä los grados de capacidad rela- 


(1) S. Epipb., ubi supra. 

(2) Euseb., ubi supra. 

(3) Sozomone, 1. III, cap. 16, lib. IV, c. 29. 
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tiva. Las que diö ä los Patriarcas no eran tan amplias como las que mäs 
tarde diö ä los judios, y östas son menos extensas que las que ha conce> 
dido ä todos los hombres por medio de Jesucristo y sus Apöstoles. Este 
divino Maestro dijo frecuentemente ä sus discfpulos que tenla aün mu- 
chas cosas que ensefiarles, pero que no estaban todavfa en estado de en- 
tenderlas. Les habfa prometido enviarles el Espiritu Santo, y lo recibie- 
ron, en efecto, el dfa de Pentecostös, pero tambiön ha ofrecido un Para- 
cleto, un consolador, que debe enseflar ä los hombres toda verdad. Ese 
Paracleto soy yo, quien debe enseftar ä los hombres lo que no saben to- 
davia„ (1). 

Cerca de un siglo despuös de Montano, Manes anundö tambiön que 
era öl el Paracleto prometido por Jesucristo, y en el siglo septimo, Maho- 
ma, aun ignorando todo esto, se valiö del mismo artificio para persuadir 
-ä las gentes de que era enviado por Dios para estableq^er una nueva reli- 
giön. Estos tres imposlores son refulados por los pasajes mismos del 
Evangelio, de que ellos abusaban. Sölo ä los Apöstoles habfa prometido 
Jesucristo enviarles el Paracleto, el Espfritu de verdad que habfa de per- 
manecer con ellos siempre y debfa enseöarles todas las cosas (2). Era, 
por consiguiente, absurdo imaginär un Paracleto diferente del Espfritu 
Santo enviado ä los Apöstoles y pretender que Dios querfa aün revelar ä 
los hombres otras verdades que aquellas que habfan sido enseftadas por 
SU rainisterio. 

Montano y sus primeros discfpulos no cambiaron nada del sfmbolo de 
la fe, pero pretendieron que su moral era mucho.mäs perfecta que lade 
los Apöstoles. Era, en efecto, mäs austera: primero, rehusaban por siem¬ 
pre la penitencia y lä Comuniön ä todos los pecadores que habfan come- 
tido grandes erfmenes, sosteniendo que ni los sacerdotes ni los Obispos 
podfan absolverlos: segundo, imponfan ä sus sectarios nuevos ayunos y 
abstinencias extraordinarias tres cuaresmas y dos semanas, durante las 
cuales habfan de abstenerse, no sölo de toda clase de carne, sino de todo 
lo que tuviera jugo; porque no vivfan mäs que de alimentos secos; ter- 
cero, condenaban las segundas nupeias, como adulterios; el adorno de las 
mujeres, como una pompa diabölica, y la Filosoffa, la literatura y las be¬ 
ilas artes, como ocupaciones indignas de un cristiano; cuarto, pretendfan, 
tambiön, que no era permitido huir para evitar la persecueiön, ni resca- 
tarse de ella por dinero. 

Por medio de esta afectaciön de severa moral, Montano sedujo ä va- 
rias personas distinguidas por su rango y nacimiento, particularmente ä 
4ios damas ricas, llamadas Priscila y Maximila, las cuales aceptaron las 


(1) Eusebio, 1. V, c. 16 

(2) Et Ego rogabo Patrem et alium Paraclitum dabis vobis ut maneat 
vobiscum in aeternum. (S. Juan, c. XIV, v. 16 y 17.) 

Paracletus autem Espiritus sanctus, quem mittet Pater in nomine meo 
ille vos docebit omnia. (Ibid., 26.) 

Cum autem venerit Paraclitus quem Ego mittam vobis a Patre Spiri- 
tuixi varitatis. (16, v. 15 y 26.) 
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visiones de este fanätico, y aun profetizaron, como ^1, y le imitaron en sus 
pretendidos ^xtasis. Pero las falsas predicciones de estos iluminados con- 
tribuyeron ä desacreditarlos bien pronto. Se les acosö tambidn de hipo- 
cresia, de afectar una moral austera para ocultar mejor el desarreglo de 
sus costumbres, y mirados conio verdaderos poseidos, fueron condena- 
dos y excomulgados por el Concilio de Hieräpolis. Arrojados asf de la 
Iglesia, formaron una secta y se dieron una disciplina, estableciendo ade- 
mäs una jerarqufa. Su Capital era la pequefia ciudad de Pepuza, en Fri- 
gia, que ellos llamaban Jerusal^n, y de ahf les vino el nombre de pepu- 
cianos, de frigios y de catafrigios, Se repartieron, en efecto, por toda la 
Frigia, por la Galacia y por la Lidia; perVirtieron enteramente la Igle¬ 
sia de Tiatira, y de toda esta regiön se halla desterrada la Iglesia por 
espacio de ciento doce aftos. 

67. Desde un principio fueron ref utadas sus doctrinas por varios escri- 
tores; por Milciades, sabio apologista de la religiön cristiana; por Asterio 
Urbano, sacerdote catölico; por Claudio Apolinar, Obispo de Hieräpolis. 
Estos autores reprochan ä Montano y ä sus profetisas los accesos de fu- 
ror y de locura, durante los cuales pretendlan profetizar estos visiona- 
rios indecencias, en las que los verdaderos profetas no incurrieron jamds; 
la cölera conque declamaban contra los pastores de la Iglesia que los ha- 
blan excomulgado; la oposiciön que habfa entre su moral y sus costum- 
bres; su molicie y häbitos mundanos y los artificios de que se servfan 
para conquistar pros^litos y otras cosas semejantes. Estos sectarios se 
vanagloriaban.de tener tambi^n märtires de sus creencias, pero Asterio 
Urbano les probö que nunca los habfan tenido, porque entre los que 
ellös citaban, los unos habfan compradosu libertad con dinero y los otros 
habfan sido condenados por verdaderos crfmenes (1). 

Como las herejfas se multiplicaban, Dios multiplicö tambi^n en su 
Iglesia el nümero de los defensores de la verdad. Por entonces florecie- 
ron Hegesipo, del que ya hemos hecho varias veces menciön; Füipo, 
Obispo de Gortina, en la isla de Gandfa, que escribiö un libro muy ele¬ 
gante contra Marciön; Modesto, que mäs feliz que ningün otro, descubriö 
en una de sus obras los fraudes y errores de ese hereje; Musano, que es¬ 
cribiö un libro muy bien hecho, dirigido ä algunas personas que se habfan 
dejado seducir por los encratistas; Rodön,.que refutö los errores de Ta- 
ciano, 3e quien habfa sido discfpulo, y en fin, San Dionisio, Obispo de 
Corinto, de quien debe hacerse una menciön especial; San Apolinar, 
Obispo de Hieräpolis; San Melitön, Obispo de Sardes; Atenägoras, filö- 
sofo de Atenas; San Ireneo, sacerdote primero y despuös Obispo de Lyön, 
y San Teöfilo, Obispo de Antioquia (2). 

San Dionisio fuö uno de los mäs ilustres Prelados de este siglo, y pudo 
haber sucedido ä San Primo, que ocupaba la silla de Corinto cuando San 
Hegesipo llegö all! en uno de sus largos viajes. No contento con velar 


(1) Eusebio, lib. V, cap. 17-18, Orsi libro IV, Tillemont, Fleuri, Bergier. 

(2) Ibid.,lib.IV,c.25y28. 
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sobre su rebafio 6 instruir ä su pueblo, extendfa su celo y su caridad so- 
bre otras provincias por medio de las excelentes cartas que dirigiö ä mu- 
chos Obispos. Eusebio cuenta siete de ellas, ä las cuales da el nombre de 
catölicas ö universales, en cuanto iban dirigidas principalmente no ä los 
Obispos cuyos nombres Ile van al frente, sino ä sus Iglesias y ä las nacio- 
nes enteras. Por lo que de ellas nos ha conservado el mismo autor, se ve 
cuänto debemos deplorar la p^rdida de tan piadosos monumentos ecle- 
siästicos (1). 

Escribiö la primera ä los lacedemonios para instruirlos en la fe orto- 
doxa y exhortarlos ä la paz y ä la uniön. En la segunda, dirigida ä los 
atenienses, procura despertar en ^stos la fe, induci^ndolos ä llevar siem- 
pre una vida digna del Evangelio. Habfase debilitado la fe de los atenien¬ 
ses despu^s de la muerte de Publio, su Obispo, que en las persecuciones 
de este tiempo habfa sufrido el martirio. Mas habi^ndole sucedido Cua- 
drato, de nuevo reuniö los miembros de esta Iglesia, que el furor de las 
persecuciones habfa dispersado, y un ardor semejante al de otros tiem- 
pos comenzö ä despertarse entre aquellos. Por lo demäs, en esta carta, 
en la que hace menciön de San Dionisio Areopagita, convertido por San 
Pablo, y de qüien afirraa que fu6 el primer Obispo de Atenas, el Santo 
Obispo no parece haber tenido otro fin que el de persuadirles ä ser en lo 
sucesivo firmes en sus resoluciones. La tercera fu6 escrita ä los fieles de 
Nicomedia, Capital de Bitinia. En ella defendfa con gran energfa y vigor 
la regia de la fe; es decir, los principales artfculos del sfmbolo de los 
Apöstoles, contra la herejfa de Marciön. 

Escribiendo.ä los gortinianos y ä otras iglesias de Greta, alaba alta- 
mente la virtud de Filipo, Obispo de Gortinia, atribuyendo ä su celo y ä 
SU vigor la piedad y la generosidad de sus ovejas, ä las que advierte, sin 
embargo, que no se dejen sorprender por los engafios de los herejes, En 
la epistola ä la iglesia de Amastris y ä todas las iglesias del Ponto, indi- 
caba desde luego que habfa sido excitado ä escribir por Baquflides y Evel- 
pisto, probablemente, dos sacerdotes ö dos Obispos del pafs. Enseguida, 
habiendo hablado de Palma, su Obispo, les explicaba algunos pasajes de 
la Escritura, les instrufa extensamente sobre el matrimonio y la virgini- 
dad, exhortändoles ä recibir, con benevolenciä, ä todos cuantos quisieran 
hacer penitencia, ya hubieran cafdo^n herejfa, ö ya hubiesen cometido 
otra cualquier falta. Esto prueba que en esta carta se propuso combatir 
la secta naciente de los montaaistas que, como hemos visto, condenaban 
las segundas nupcias y negaban ä la Iglesia la facultad de absolver del 
homicidio, del adulterio y de la idolatrfa. 

En la sexta carta, dirigida ä los fieles de Gnosa, en Greta 6 Gandfa, 
San Dionisio exhorta ä Pinito, Obispo de la misma, ä considerar la debi- 
lidad del comün de los hombres y ä*no imponer ä los fieles de un modo 
general el yugo de la virginidad ö continencia perpetua, como si se tra- 
tase de una virtud absolutamente necesaria para la salvaciön. San Pinito, 

(1; Eusebio,Ub. VI, C.23. 
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que era muy elocuente, y uno de los mäs grandes,hombres de este siglo. 
contestö ä esta carta. Despu^s de testimoniar gran respeto y esüma por 
San Dionisio y por su carta, le suplica que le d6 ä su pueblo un alimento 
mäs fuerte, rogändole que escriba nuevas cartas para sugerirle mäximas 
diferentes y excitarle ä una mäs alta perfecciön, para evitar que, acos- 
tumbrados ä ser siempre alimentados con leche, no envejecieran en la 
infancia de la vida espiritual, sin aspirar nunca ä ser hombres perfectos. 
En esta carta de Pinito se echa de ver, como en un cuadro fiel, la pure* 
2 a de su fe, su solicitud por el progreso de su pueblo, su gran elocuencia 
y la claridad con que penetraba las cosas mäs santas. 

Un maravilloso cambio puede aquf notarse. En la isla de Greta ö Can- 
dfa, que hasta entonces no fuä famosa mäs que por la vida afeminada y 
voluptuosa de sus habitantes, la virginidad y la continencia perpetuas Ue- 
garon ä ser de tal modo generales, que un santo Obispo llegö ä temer que 
se quisiera hacer de eilas una obligaciön comün ä todo el mundo. 

En cuanto ä la carta de San Dionisio ä la Iglesia de Roma, Eusebio 
la creyö mäs importante y mäs propia de la historia eclesiästica que las 
anteriores. Por eso no hace mäs que indicar sumariamente los principa- 
les objetos de estas ültimas, mientras que respecto de aquälla. se creyö 
en el deber de referir algunos fragmentos, para mostrar, sobre todo, la 
antigua y loable costumbre de los pontffices romanos, de subvenir, por 
medio de sus socorros, ä todas las Iglesias del uni verso que se hallaban 
en la indigencia, y ä las necesidades de.todos los fieles, principalmente 
de los que se hallaban desterrados por la fe, ö que por los mismos moti- 
vos estaban condenados ä trabajos pöblicos, tales como las canteras y las 
minas. 

La cätedra de San Pedro estaba ocupada entonces por Sotero, que 
habia reemplazado ä Aniceto, muerto, segün Eusebio, en el octavo aöo 
de Marco Aurelio, despuös de haber ocupado la silla apostölica once 
aüos. San Dionisio, despuös de alabar la generosidad de los romanos, que 
desde el origen del cristiänismo practicaban estas obras de misericordia, 
aflade: “Vuestro bienhechor Obispo Sotero, no solamente haconservado 
esta costumbre, sino que la ha aumentado, distribuyendo limosnas mäs 
abundantes ä los indigentes de provincias y recibiendo y consolando, con 
una afabilidad llena de amor, como un padre ä sus hijos, ä todos los her- 
manos que de estas mismas provincias van ä Roma. Eusebio testifica 
tambiön, por su parte, que las liberalidades universales de la Iglesia 
romana habfan cöntinuado hasta^su tiempo. 

San Dionisio decfa aün en esta misma carta al Papa Sotero: “Hemos 
celebrado hoy el santo dfa del domingo, y hemos lefdo vuestra carta. 
Haremos lo mismo en lo sucesivo, asf como de la que hemos recibido de 
Clemente. De esta manera, seremos abundantemente provistos de mäs 
excelentes instrucciones.„ En esta misma epfstola decfa tambiön ä los 
romanos, que, San Pedro y San Pablo, despuös de haber predicado en 
Corinto, fueron juntos ä Italia y habfan sufrido al mismo tiempo en Roma 
un glorioso raartirio. Afladfa, por ultimo, que ciertos apöstoles del diablo 
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habian alterado sus otras cartas, quitando y aüadiendo en ellas lo nece- 
sario para hacerlas sospechosas, y al mismo tiempo, favorables ä sus 
errores. Contra eilos pronuncia esta terrible sentencia: /Desgractaäos 
de vosotros! Y concluye, que no debla parecer extraflo que hubieran 
ensayado corromper los Santos Evangelios, cuando crefan de su inter^s 
alterar escritos de una autoridad mucho menor (1). Lo que obligö al 
Santo ä quejarse de esta suerte, pudo haber sido quizä la obligaciön de 
satisfacer al Papa, al cual se habfan tal vez denunciado estas cartas, por 
no haber lefdo de ellas mäs que copias alteradas por los herejes. 

Ademäs de estas cartas universales 6 catölicas, escribiö una particu- 
iar ä una santa mujer, llamada Crisöfora, para darle diversos y saluda- 
bles consejos. Sabemos, en fin, que el Santo Obispo habfa hecho ver en 
sus escritos de quö filösofos habia deducido sus errores cada herejfa y 
de dönde ^stas habfan extrafdo su veneno. Corao ^ste no parece haber 
sido'el objeto de las cartas precedentes, puede deducirse de aquf que 
publicö aiin otras obras para la defensa de la fe catölica y la utilidad de 
la Iglesia. 

El mismo objeto habfa sido tratado ya por San Melitön, que goberna- 
ba la iglesia de Sardes, en Lidias, al mismo tiempo que San Dionisio 
gobernaba la de Corinto en Acaya. Era aqu^l uno de los mäs ilustres 
defensores que la religiön tuvo en estos siglos. Policarpo,'Obispo de Efe- 
so, hace de ^1 un gran elogio en pocas palabras, cuando, escribiendo al 
Papa Vfctor, le pone en el nümero de esos eunucos espirituales que ala- 
ba Jesucristo, por haber practicado el celibato en consideraciön al reino 
de los cielos, y aftade que en todas sus acciones era guiado por un ins 
tinto particular del Espfrito Santo (2). Todo esto es conforme al tftulo de 
profeta que le era dado comunmente por los catölicos, como lo afirma 
Tertuliano en sus libros contra la Iglesia (3), donde no puede menos de 
alabar su elocuencia, asf conio la belleza y la vivacidad de su esplritu. 
Cr^ese tambi^n que, como profeta, escribiö un libro de sus profeefas. 
Parece que la Providencia le habfa destinado ä ser una como imagen 
viviente de los profetas verdaderos, ä tiempo que los montanistas, bajo 
el especioso tftulo de su pretendida profeefa, turbaban la paz de la Igle¬ 
sia esparciendo sus novedades. Como el Santo, ademäs de su cualidad de 
profeta, era uno de los mäs ilustres Obispos que entonces tuvo la Igle¬ 
sia, los fieles y las iglesias particulares le consultaban como ä un oräeulo. 

Bajo el proconsulado de Servilio Paulo, tiempo en el cual el Obispo 
Sagaris sufriö el martirio en Laodicea, se suscitö en esta iglesia una gran 
controversia tocante ä la solemnidad de la Pascua. Melitön escribiö sobre 
esta materia dos libros, que poco despuös dieron ocasiön ä Clemente de 
Alejandrfa para componer una^ obra sobre el mismo objeto. Un cierto 
Onösimo, ä quien el Santo califica de hermano, le suplicö que le determi- 


(1) Eusebio.l. IV,c.23. 

(2) Eusebio, 1. V, c. 24. 

(3) Apud. S. Hieron, de viris illustri. bus. 
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nase un catälogo exacto de los libros del Antiguo Testamente, con un 
extracto de todos los pasajes que se refirieran ä Jesucristo y ä los deraäs 
artfeulos de nuestra fe. Para satisfacerle, Melitön emprendiö desde lue 
go un largo viaje. No habiendo sido aün fijado en ia Iglesia por un con- 
sentimiento enteramente unänime y por un decreto solemne el catälogo 
de los libros santos, Melitön se persuadiö que yendo öl mismo ä los luga* 
res que hablan sido centro de la religiön judaica y donde la tradieiön de 
estas cosas habfa podido conservarse mejor, podfa adquirir de ello datos 
mäs seguros y ciertos. • 

Yendose, pues, ä Palestina, all! debiö de consultar no solamente los 
cristianos convertidos del judafsmo, sino aun ä los mäs doctos y renom- 
brados rabinos^ De este modo aprendiö que tal era el erden de los libros 
recibidos sin contestaeiön en todas las sinagogas como canönicos y divi- 
namente inspirados: los cinco libros de Moisös: el Gönesis, el 6xodo, el 
Levltico, los Nümeros y el Deuteronomio; Josuö, los Jueces y Ruth, los 
cuatro libros de los Reyes y los dos de Paralipömenos; los Salmos de Da¬ 
vid, los Proverbios de Salomen; el Eclesiastes y el Cantar de los Canta 
res; Job; los profetas Tsafas y Jeremias, los doce menores, en un libro; 
Daniel y Ezequiel; en fin, Esdras. 

Tal es el njäs antiguo catälogo de las divinas Escritüras que se halla 
en los autores eclesiästicos. Fuö seguido por diferentes Padres, algunos 
de los cuales aftadieron solamente Ester. Pero como al mismo tiempono 
dejan de citar como libros sagrados y divinos aquellos otros que la Igle¬ 
sia ha insertado despuös en el Canon, no hay razön para que los moder- 
nos herejes opongan la autoridad de aquöl ä la autoridad de la Igle^a. 
Del viaje de Melitön ä Palestina se concluye, con razön, que la Iglesia 
no se habia explicado aün claramente sobre este punto, por lo cual el 
Santo entendiö debia referirse ä la tradieiön y al comün sentir de los ju- 
dios mäs sabios y mäs eruditos. Es cierto que habiendo la sinagoga ce- 
rrado y sellado, desde los tiempos de Esdras y de Nehemias, el Canon 
que no contenia asi mäs que los libros enumerados por Melitön, no admi- 
tia ninguno mäs, aunque los judios mismos reconociesen otros como di¬ 
vinos ö inspirados, pero de una inspiraeiön menos excelente, por decirlo 
asi, que la de aquöllos, sin poder determinar nunqa en quö consistia esta 
diferencia. Pero la Iglesia no se cr^yö en el caso de respetar los eserü- 
pulos que la smagoga pudo tener para no alterar el nümero de veintidös 
libros recibidos en el Canon, en euanto correspondian ä las veintidös le- 
tras del alfabeto hebreo, antes creyö mäs justo y conveniente hacer el 
mismo honor ä todos los libros que consideraba como inspirados por 
Dios, colocändolos en el mismo rango. Aftadiö, pues, al Canon de la sina¬ 
goga desento por Melitön, los libros de Ester, de Tobias, de Jüdit, el 
Eclesiästico, la Sabiduria y el primero y segundo libro de los Macabeos. 
Pero, Yolviendo ä la obra emprendlda por Melitön ä instancias de Onö- 
simo, en ella recogiö en seis libros todo euanto en Moisös y los profetas 
encontrö mäs ä propösito para demostrar los misterios de Jesucristo y 
contirmar la doctrina de la fe. 
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Ademäs de estos seis libros de extractos, de los dos sobre la Pascua y 
del de sus profeefas, de qvie hemos hecho meneiön, el santo Obispo habfa 
compuesto muchos otros, de los cuales apenas nos quedan mäs que los 
titulos, que son: De la regia para vivir bien y de los profetas, De la 
Iglesia, Del domingo. De la natnralesa del hombre. De la formaeiön 
del hombre. De la ohedtencia que los sentidos deben ä la fe; Del alma, 
del cuerpo y de la inteligencia; Del bäutismo, De la verdad, De la Ge 
neraeiön de Cristo, De la hospitalidad, un libro que titula La llave, el 
del diablo y del Apocalipsis de San Juan, y otro, por ultimo, cuyo objeto 
es diffcil de determinar, en cuanto que su tftulo lo mismo puede signifi- 
car Dios corporal, Dios en un cuerpo, Dios revestido de un cuerpo (l\ 

Algunos le han atribufdo, como otros ä Tertuliano, el error de creer 
en un Dios corporal. Pero si posey^ramos el libro de Melitön, no duda- 
mos que sus palabras podrfan interpretarse en un sentido recto, como 
varios lo han hecho respecto de Tertuliano. No podemos persuadirnos 
que hombre de tan universal cr^dito, Ueno del Espfritu Santo y contado 
poco despu^s de su muerte entre las mäs grandes lumbreras de la Iglesia 
del Asia, pudiera enseflar tan grosera blasfemia. La ültima de sus obras 
fu€ la que compuso para la defensa de la religiön cristiana y qüe dirigiö 
al emperador Marco Aurelio. A su debido tiempo hablaremos de ella. 

Este emperador estuvo expuesto ä perecer con todo su ej^rcito en la 
Germania. He aquf cömo Diön refiere el suceso: “Habiendo vencido 
Marco Aurelio ä los marcomanos y ä los Jazyges, hizo despu^s ä los cua- 
dos una guerra ruda y tenaz, en la cual consiguiö sobre los bärbaros y 
contra toda esperanza una victoria que debiö enteramente al favor par- 
ticular de Dios; porque halländose los romanos en el mäs grande € inmi- 
nente peligro, fueron salvados del mismo de una manera admirable y por 
completo divina. Se habfan dejado encerrar por los enemigos en un sitio 
desventajoso; estrechändose y uni^ndose los unos ä los otros, pudieron 
entonces defenderse con bravura de las escaramuzas de los bärbaros, que 
bien pronto, cambiando de täctica, dejaron de atacarlos. Como eran muy 
superiores en nümero ä los romanos, se apoderaron de todos los pasos y 
quitaron ä ^stos todos los medios de obtener agua, esperando asf conse- 
guir por el calor y la sed lo que no alcanzaron con las armas. Halläban- 
se de esta suerte los romanos en situaeiön desesperada, colmados de 
heridas, afligidos por las enfermedades, abatidos por el ardor del sol y 
por la sed, sin poder avanzar ni combatir, obligados ä permanecer sobre 
las armas y expuestos ä un calor sdfocante, cuando de repente se viö 
juhtarse las nubes por todas partes y caer una abundante lluvia como 
favor particular de Dios. Desde que coraenzö ä llover, los romanos le- 
vantaban la cabeza para recibir el agua en la boca, poniendo en seguida 
sus broqueles y cascos para beber mejor y poder abrevar sus caballos. 
Los bärbaros llegaron ä este punto ä atacarlos de manera que los roma¬ 
nos se vieron obligados ä beber y ä combatir al mismo tiempo; porque 


(1) Eusebio, 1. V, c. 26. 
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se hallaban tan sedientos que hubo muchos que, heridos como estaban, 
bebfan su propia sangre mezclada al agua recogida en sus cascos, y como 
antes pensaban en extinguir su sed que en defenderse y rechazar los ene* 
migos, habrfan tenido, sin duda, un gran fracaso si una terrible grani- 
zada y multitud de rayos no hubieran cafdo sobre los bärbaros. Diön 
vivfa en el tiempo njismo de este suceso (I). 

En tiempos posteriores, un ^iglo y aun varios despu^s de este acon- 
tecimiento, otros escritores paganos, entre eilos Julio Capitolino, el poe- 
ta Claudio y el orador Temistio, recuerdan el mismo prodigio, porque 
todos vefan en 61 una intervenciön directa del cielo. La memoria del mis* 
mo ha sido tambi6n perpetuada en la columna Antonina y por medallas. 
Entre los autores cristianos de la 6poca, San Apolinario de Hieräpolis 
hace menciön de 61, asf como Tertuliano, y despu6s de ellos Eusebio, 
San Jerönimo, Orosio, Xifilino; cristianos y paganos se hallan de acuer* 
do sobre la realidad del prodigio, dividi6ndose tan sölo al tratar de asig- 
nar su verdadera causa. 

Los primeros lo atribufan unänimemente ä las oraciones de los solda* 
dos cristianos que habfa en el ej6rcito; los segundos se entregan ^ di* 
versas conjeturas. Segün Diön, corrfa la noticia de que un mago egipcio, 
llamado Armufis, qu*i acompafiaba al emperador, conjurö ä Mercurio y 
ä otros demonios dominadores del aire, obteniendo de ellos una lluvia. 
Claudio sp pregunta: ^iFu€ la magia de los caldeos la que moviö ä los 
dioses, ö fu6, como yo creo, la virtud de Marco?„ Julio Capitolino y Te- 
miscio Io atribufan ä las oraciones de Marco Aurelio. Y tal fu6, en resu* 
men, la explicaciön que del suceso dieron comunmente los paganos. Exis* 
te una medalla que representa en un lado la imagen de Marco Aurelio 
y en el reverso la de Mercurio, con una copa en una mano y el caduceo 
en la otra, con esta inscripciön: “Piedad del emperador y una fecha que 
indica el afto 174 „ 

De todos los autores cristianos, el.abreviador de Diön, Xifilino, es 
quien da mäs detalles. Segün 61, habfa en el ej6rcito de Marco Aurelio 
una legiön de soldados de Militina que adoraban todos ä Cristo. No sa- 
biendo el emperador cömo salir del apuro, y habi6ndole dicho el tribuno 
de esa legiön que los cristianos podfan obtenerlo todo por sus oraciones 
y que allf en el ejörcito habfa una legiön de ellos, Marco Aurelio les re- 
comendö que suplicaran ä su Dios. Oyölos 6ste favorablemente y luego 
al punto los bärbaros fueron heridos por los rayos y refrescados los ro- 
manos por la lluvia. Sorprendido .Marco Aurelio, alabö ä los cristianos 
por üna orden del dfa, y diö ä la legiön el nombre de Fulminante. Se dice 
que existe una carta del mismo relativa ä esto. Asf habla Xifilino (2), 
pero se trata de un griego de Constantinopla que vivfa en el siglo und6- 
cimo, nueve siglos despu6s del suceso, y que, por otra parte, no indica 
los autores en que se apoya. 


(1) Dion in Marcum Aurel. 

(2) In Dion. 


Digitized by i^ooQle 



Libro vigisimoseptimo. 8 ^ 

Eusebio^ que en el cuarto siglo reasumia los autores contemporäneos, 
no dice que toda la legiön de Militina fuese cristiana, y da ä entender 
solamente que los cristianos eran en gran nümero., El nombre de Fulmi¬ 
nante se encuentra ya aplicado bajo Trajano y aun bajo Augusto ä la 
duod^cima legiön, que tenla sus cuarteles de invierno y se reclutaba en 
Capadocia, de la cual Militina era la ciudad principal. Es verdad que 
Eusebio hace decir ä San Apolinario, Obispo de Hieräpolis—otra ciudad 
de Capadocia,—contemporäneo del prodigio, “que la legiön que, con sus 
oraciones, consiguiö aquella gracia, recibiö el nombre de Fulminante, 
que convenia muy bien al caso„; mas como no cita. las propias palabras 
del Santo, no es segufo que tradujera bien su pensamiento, tanto mds 
cuanto en este mismo lugar llama por inadvertencia ä Marco Aurelio 
hermano de Antonino, afiadiendo al fin de toda su relaciön: “Por lo demäs, 
cada uno creerd lo qüe quiera„ (1). 

Tertuliano, citado tambiön por Eusebio, y contemporäneo de dicho 
suceso, habla de öl hasta dos veces en sus escntos. En su Apologötica 
apela hasta ä la carta del emoerador: “Que se lean las cartas donde este 
principe, cuyo testimonio esentre vosotros de tan gran peso, atestigua 
que la horrible sed que devoraba ä su ejörcito en la Germania fuö apaci • 
guada por la lluvia que el cielo concediö quizä ä las oraciones de los sol- 
dados cristianos, (2) Esta palabra qutsä nos hace sospechar que,^ en el 
pensamiento de Tertuliano, Marco Aurelio no atribula este prodigio ä los 
soldados'cristianos mäs que de una manera dubitativa. El mismo escri 
tor habU aün de esto en su solicitud al procönsul de Africa: “Marco 
Aurelio, en su expediciön contra los cuados, obtuvo tambiön, por las ora¬ 
ciones de los soldados cristianos, la lluvia necesaria para apagar la sed 
que alll sufriö. jCuäntas sequlas no han sido evitadas por nuestras genu . 
flexiones y ayunos! Entonces mismo, cuando el pueblo gritaba:—Dios de 
* los dioses, tü que eres sölo poderoso, has dado, bajo el nombre de jÄpi- 
ter, testimonio de nuestro Dios, (3>. 

Estas palabras parecen un comehtario cristiano de la representaciön 
del prodigio que se ve aün en Roma en‘la columna Antonina. Un Jüpiter 
pluvioso reparte desde lo alto de los aires una lluvia mezclada de reläm- 
pagos y rayos, que van ä herir ä los bärbaros, caidos en tierra, mientras 
que los romanos se hallan de pie con sus armas. Hay mäs: los dos senti- 
mientos se reünen y se concilian, por decirlo asf, en estas palabras de 
Tertuliano: “Marco Aurelio obtuvo la lluvia por la oraciön de los solda¬ 
dos cristianos., Se ve, al menos, que lo uno no excluye lo otro. Esta mis- 
ma legiön de Melitina, llamada sin duda desde entonces mäs comunmen- 
te Fulminante, suministrö mäs tarde los cuarenta märtires de Sebasta. 

68 . Si en los primeros momentos Marco Aurelio se moströ un poco 
mäs favorable ä los cristianos, como supone Tertuliano, y como es natural 


(I) Eusebio, 1. V, c. 5. 
|2) Apo^og. n. 5. 

($ Ad Scafiilanu 
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pensarlo, no iqipidiö esto que tres aflos despu^s volviera ä encenderse 
una persecuciön de las mAs violentas, la cual produjo una multitud innu- 
merable de märtires, segün asegura Eusebio y puede conjeturarse por 
lo que sucediö en dos Iglesias de las Galias: Lyön y Viena. 

Esta es la vez primera que la Galia cristiana aparece en la historiade 
la Iglesia, y hace su apariciön con una muchedumbre de märtires y con 
una carta que es quizä el monumqnto mäs admirable del mundo, por la 
fe, la caridad y por la vida sobrenatural que en ella se respira. Los cris- 
tianos de Viena y de Lyön refieren ä los cristianos de Asia todo cuanto 
han visto y han tocado y sufrido, y, sobre todo, las palabras que hanre- 
cogido de Boca de los santos y las que ellos mismos empleaban para 
exhortarlos ä conseguir sobre la idolatrfa una victoria completa (1): 

“Los servidores de Jesucristo que viven en Viena y Lyön, en la Ga¬ 
lia, ä nuestros hermanos de Asia y de Frigia que tieneala misma feyla 
misma esperanza, la paz, la gracia y la gloria de parte de Dios Padre y 
de Jesucristo nuestro Seflor.„ Tal era la inscripciön de la cärta. Despu^ 
de un corto preämbulo, comienzan asi su narraciön: 

“Jamäs podrän expresar nuestras palabras, ni ningunä pluma podrä 
describir, la rabia de los gentiles contra los santos, ni la crueldad de los 
suplicios que han sufrido, con sin igual constancia, los bienaventurados 
märtires. El enemigo desplegö contra nosotros todas sus fuerzas, como 
para preludiar cuänto harä sufrir ä los elegidos en su ultima apariciön 
cuando haya recibido mäs poder contra ellos. Para ejercitar de antema- 
no ä sus ministros contra los servidores de Dios, no quedö nada que no 
se pusiera en obra. Se comenzö por prohibirnos no solamente la entrada 
en los edificios püblicos, en lös baftos y en el foro, sino comparecer en 
ningün sitio. Mas la gracia de Dios combatiö por nosotros, librando des- 
de luego del combate ä los mäs döbiles, y exponiendo solamente ä ellos 
ä los hombres que, por su valor, parecfan como otras tantas firmes colum- 
nas, capaces de sostener todos los esfuerzos del enemigo. Habiendo, pues, 
venido ä las manos, estos höroes sufrieron toda suerte de oprobios y de 
tormentos; mas en su deseo de unirse cuanto antes ä Jesucristo, todo lo 
tuvieron en poco, enseöändonos con su ejemplo que los afectos de esta 
vida no guardan ninguna proporciön con la gloria futura que ha de bri- 
llar para nosotros. 

„Comenzaron por soportar con la mäs generosa constancia todo lo 
que se puede sufrir de parte de un populacho insolente; las aclamaciones 
injuriosas, el robo de sus bienes, los insultos, las prisiones y arrestos, las 
pedradas y todos los excesos ä que puede entregarse un pueblo furioso y 
bärbaro contra aquellos ä quienes considera sus enemigos. Arrastrados 
en seguida al foro, fueron interrogados delante de todo el pueblo pör el 
tribuno y las autqridades de la ciudad, y, despues de haber confesado ge¬ 
nerosamente la fe, fueron encarcelados hasta la llegada del presidente. 
Tan pronto como llegö este magistrado (se cree que fuera Severo, que 


(1) Eusebio, lib. V, c, 1. y sigs. 
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liegö ä ser mäs tarde emperador y persiguiö violentamente ä los cristia- 
nos) los confesores fueron conducidos ä su tribunal, y, como los tratase 
con toda clase de crueldades, Vecio Epagato, uno de nuestros hermanos, 
diö un bello ejemplo de la caridad en que ardfa por Dios y por el pröji- 
mo. Era ^ste un joven de conducta tan pura y arreglada, que, no obs- 
tante su juventud, habfa ya merecido el elogio que hace la escritura del 
anciano Zacanas. A semejanza de €ste, marchaba de una manera irre- 
prochable por las vias del SeÄor, siempre pronto ä prestar al pröjimo 
toda clase de servicios, Ueno de fervor y celo por la gloria de Dios. En 
el acto del juicio, Ueno de indignaciön ä la vista de la iniquidad que con¬ 
tra nosotros se cometfa, pidiö permiso para defender la causa de sus 
hermanos y demostrar que no habfa ni atefsmo ni impiedad en nuestras 
costumbres. A esta proposiciön, la multitud que rodeaba el tribunal, co- 
menzö ä gritar contra ^1, porque era muy conocido, y el presidente, sor- 
prendido por tan justa demanda, por toda respuesta se informö de €l 
misrao si era cristiano. Epagato respondiö en voz alta y distinta, que, en 
efecto, lo era, y bien pronto fu^ puesto con los märtires y apellidado el 
abogado de los cristianos; nombre glorioso que merecid en cuanto que, 
tanto ö mäs que Zacarfas, llevaba dentro de sf, como abogado y conso- 
lador. al Espfritu Santo, y como testimonio de esta ardiente caridad que 
le llevaba ä dar con alegrfa su sangre y su .vida por la defensa de sus 
hermanos. Era un verdadero discfpulo que segufa por todas partes al 
Cordero divino. 

„Estas primeras pruebas dieron bien pronto por resultado la distinciöh 
entre aquellos cristianos que se hallaban preparados al combate y los 
que no estaban dispuestos ä ^1. Los primeros, como dignos jefes, se de- 
claraban con alegrfa, y nada deseaban tanto como consumar su marti- 
rio; mas se echaba de ver la debilidad y la cobardfa de algunos que no 
se hallaban dispuestos ä sostener tan rudo choque. En ^ste cayeron 
pröximamente diez, lo que nos causö un dolor increible y resfriö el celo 
de aquellos de entre nosotros que, no habiendo sido arrestados, no cesa- 
ban, ä pesar del peligro, de asistir ä los märtires en sus dolores. Por en- 
tonces estäbamos en continua alarma por el resultado iilcierto del com¬ 
bate; no porque temi^ramos los tormentos, sino que tembläbamos de ver 
sucumbir nuevas vfctimas. 

„No obstante, se aprisionaba cada dfa ä aquellos ä quienes la Provi- 
dencia juzgaba dignos de reemplazar ä los que cafan. Se detuvo asf ä las 
personas mäs distinguidäs y ä los mäs firmes sosteneäores de las dos 
Iglesias de Lyön y de Viena, Como el presidente habfa ordenado que se 
nos buscase ä todos, se echö mano para esto hasta de nuestros esclavos 
paganos. Estas almas Serviles, temiendo los sufrimientos que vefan su- 
frir ä los santos, y, excitados por la malicia del demonio y de la solda- 
desca, nos acusaban ya de hacer las comidas horribles de Tiestes, ya de 
los amores incestuosos de Edipo, ö de otros crfmenes tan horrendos que 
no nos atrevemos ni ä repetirlo, ni ä creer que hayan existido hombres 
capaces de cometerlos. Habiendo sido extendidas estas declaraciones en 
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el püblico, los paganos se desencadenaron contra nosotros como otras 
tantas bestias feroces. Aquellos ä quienes su parentesco habfa insptrado 
algtxna moderaciön respecto ä nosotros, no guardaron ya miramiento. 
De este modo se cumpliö la predicciön del Seöor: Un tiempo vendrd en 
el que todo el que os haga morit^ creerd habet rendido con ello culto 
d Dios, 

„Se hizo sufrir entonces ä los santos märtires tormentos tan atroces, 
que no hay palabras que puedan expresarlos. Satanäs puso todo su es- 
fuerzo en arrancar de su boca la confesiön de las blasfemias y de las ca- 
umnias de que se nos cargaba. El furor del pueblo, del gobemador y de 
los soldados'se encarnizö particularmente contra Santo, diäcono de 
Viena; contra. Maturo, neöfito, pero ya atleta generoso; contra Atalo, 
oriundo de P^rgamo, columna y sostän de esta cristiandad, y contra 
Blandina, joven esclava por cuyo medio Jesucristo ha hecho conocer 
cuänto sabe glorificar delante de Dios lo que parece mäs vil y despre- 
ciable ä los ojos de los horabres, Todos temlamos por esta criatura, y su 
madre misma, que era tambi^n del nümero de los märtires, tenia miedo 
de que no tuviera fuerzas suficientes para confesar su fe, ä causa de la 
debilidad de su cuerpo. Ella moströ, sin embargo, tanto valor, que lleg6 
hasta fatigar ä los verdugos, que se relevaban para atormentarla desde 
la maftana hasta la noche. Despu^s de haberle hecho sufrir todos los ge¬ 
nerös de suplicios, no sabiendo ya qu6 hacerle, se confesaron vencidos, 
extraftändose de que respirase aün en un cuerpo desgarrado por todas, 
partes, dando testimonio de que, lejos de creer que hubiera podido so- 
portar tan fuertes y variados tormentos, entendian que una sola especie 
de ellos era suficiente para arrancarle el alma. Pero la santa märtir, 
como un vigoroso atleta, cobraba nuevas fuerzas, confesando la fe, y 
reposaba, y como se refrescaba cambiando los tormentos en delicias, 
mientras decfa:—Soy cristiana, y entre nosotros no se comete mal al- 
guno. 

„El diäcono Santo sufriö tambien por su parte con un valor sobre- 
humano todos los suplicios que los verdugos pudieron imaginär con la 
esperanza de arrancarle algima palabra que redundase en deshonor dela 
religiön. Llevö la constancia tan lejos, que ni aun quiso decir su nombre, 
SU ciudad, su pai's, ni si era libre ö csclavo. A toias estas preguntas res- 
pondia en lengua romana:—|Soy cristiano!—haciendo de esta cualidad 
como su nombre, su patria, su condiciön; en una palabra, como su todo, 
sin que los paganos pudieran arrancarle jamäs otra palabra. 

„Tal firmeza irritö extraordinariamente al gobemador y ä los ver¬ 
dugos, quienes, despu^s de haber empleado to’dos los demäs suplicios, 
enrojecieron al fuego läminas de cobre y se las aplicaron ä las partes 
mäs sensibles del cuerpo. El Santo m<lrtir viö abrasarse su carne sin 
oambiar de postura y permaneciö inquebrantable en la confesiön de la 
fe; porque Jesucristo, fuente de vida, derramaba sobre el un rocfo ce- 
lestial que le refrescaba fortificändole. Quemado y desgarrado, su cuer¬ 
po no era mäs que una pura llaga, que ya no.conservaba la figura hmna- 
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na. Mas Jesucristo» que en stifila, hacfa tambi^n brillar all! su gloria; 
confiindia ä los enemigos y anima^ba ä los fieles, haci^ndoles vier con este 
ejeniplo qne nada puede temerse coando se posee la caridad del Padre, y 
nada se sufre cuando se considera la gloria del Hijo. En efecto; los ver- 
dugos se apresuraron algunos dias despu^s ä apHcarle nnevas torturas ä 
tiempo que la inflamaciön de sus llagas las hacia mäs dolorosas y cuando 
no podfa sufrir el mäs ligero contacto. Se lisonjeaban que sucumbirfa asf 
ä los dolores, ö, al menos, que, expirando en medio de los suplicios, inti- 
midarfa ä los demäs. Mas, contra la creencia de todo el mundo, su euer- 
po, desfigurado y dislocado, adquiriö, con los nuevos tormentos, su pri- 
mera forma y el uso de todos sus miembros, de tal suerte que esta se- 
gunda tortura fuä, por la gracia de Jesucristo, el remedio de la primera. 

„Confundido asf el enemigo, ataeö entonces ä las personas que mäs 
fäcilmente pudieran ser vencidas. Biblisa era del nümero de los que ha- 
bfan renunciado ä la fe, y el demonio, que habfa experimentado la debi- 
lidad de esta mujer, miräbala ya como su presa. No dudö que el demo- 
nia la obligarfa ä acusamos de los' mäs vergonzosos crimenes y la hizo 
atormentar; pero en medio de los suplicios, como si entrara en sf misma, 
pareciö acometida de una protunda somnolencia. El sentimiento de los do< 
lores pasajeros, recordändole las penas eternas, le confortö de tal modo, 
que respondiö asf ä las pretensiones de los impfos:—cömo se comerän 
ellos ä sus propios hijos, cuando ni aun les estä permitido comer la san- 
gre de los animales?—Habiendo confesado en seguida que era tambi^u 
cristiana, fu6 de nuevo puesta en el nümero de los märtires. 

„Habiendo asf Jesucristo concedido por su gracia la victoria sobre 
toda clase de suplicios ä los confesores por su constancia, todavfa el de¬ 
monio dirigiö contra ellos nuevas maquinaciones. Los hizo arrojar en 
calabozos obscuros y muy incömodos. Se les colocö sus pies en trabas de 
madera, extendiündolos con violencia hasta el quinto agujero. Soporta- 
ron tambiän allf todas las penas que los ministros, enfurecidos por el de¬ 
monio, podfan hacer sufrir ä los prisioneros. Varios murieron en la pri- 
siön. Dios lo permitiö asf para su gloria. Porque los que habfan sido tan 
cruelmente atormentados que no podfa esperarse que sobrevivieran ä 
tantos males, por mäs cuidado que se pusiera en curarles sus llagas, vi- 
vieron tambien en aquellas.horribles estancias. En las que se hallaban, ä 
la verdad, destitufdos de todo socorro humano, pero de tal manera jus- 
tificados por el Seftor que ä su vez animaban y fortificaban ä los demäs; 
mientras los que habfan sido recientemente presos y cuyos cuerpos no 
estaban endurecidos por los sufrimientos, no pudiendo aguantar las mo- 
lestias y la infeceiön de estos calabozos murieron todos en poco tiempo. 

„Entretanto fu^ detenido el bienaventurado Potino, que gobernaba, 
como Obispo, la iglesia de Lyön. Tenfa mäs de noventa aflos, y se halla- 
ba por entonces enfermo. Como apenas podfa sostenerse y respirar ä 
causa de sus achaques, aunque el deseo del martirio le inspirase un nue¬ 
vo ardor, fu6 necesario transportarle al tribunal. La edad y la violencia 
de sus males habfan ya descompuesto su cuerpo, pero su alma permane- 
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c£a aiin agregada ä para servir al triunfo de Jesucristo. Mientras que 
lös soldados le conducfan, era seguido porlos magistrados j todo el pue- 
blo, que gritaba contra 61, como si hubiera sido el mismo Cristo. Pero 
nada pudo abatir al santo anciano, ni impedirle confesar altamente la fe. 
Interrogado por el gobernador cuäl era el Dies de los cristianos,-Tü lo 
sabräs—dijo—si eres digno de 61. Al punto fu6 abrumado ä fuerza de gol- 
pes sin consideraeiön ä Su avanzada edad. Los que se hallaban pröxiraos 
le golpeaban ä puöetazos y ä patadas, los que estaban mäs lejos le arro- 
ialwn lo que encontraban ä mano. Todos se hubieran crefdo culpablesde 
un gran crimen si no se hubiesen esforzado en insultarle para vengar el 
hoiwr de sus dioses. Apenas respiraba ya cuando fu6 arrojado ä la pri- 
siön, donde entregö su alma dos dlas despu6s. 

Viöse entonces un efecto bien singulär de la divina Providencia, y 
un CTan milagro de la infinita misericordia de Jesucristo, milagro muy 
raro oor cierto entre los cristianos, pero que demuestra, mejor que nm- 
ffün otro la potencia del Salvador. Los que habfan apostatado segulan 
orisioneros en los mismos calabozos que los confesores, porque su apos- 
de nada les habla servido. Al contrario, los que generusamente ha- 
hfan confesado la fe no eran retenidos prisioneros mäs que como cnstta- 
nos 6ste era todo su crimen; en cambio ä los apüstätas se les ret^a 
ITmo homicidas y facinerosos. Estos ültimos tenfan, pues. que sufru 
mucho mäs que los otros; porque la expectaciön ^1 martino. la esperM- 
za de.las promesas, la caridad de Jesucristo, el Espintu del Padre, Ue- 
naban de alegria ä los santos confesores; pero los apöstatas se h^labM 
Hp tal manera atormentados por los remordiraientos de su conciencia, 
aue cuando apareclan delante del pueblo se les distmgufa por su aire 
?riste y consternado. Asi se ve£a las gracias y la "lajestad brillar cot 
una Santa alegrfa sobre el rostro de los unos, que se baUaban adornados 
con sus propias carnes. como una esposa se halla engalanada con sus 
omamenL.y exhalaban un olor tan dulce que algunos crefan que se 
untaban con un perfume precioso; mientras que los otros estaban tn?t«, 
abatidos y desfigurados. Los paganos mismos les insultaban como ä hom- 
br« baios y afeminados, y porque habian renunciado al estimable al 
glorioso, al inmortal nombre de cristianos, no se les diö otro queelde 
homicidas. No sirviö poco esto ä confirmar ä losfieles en Ja fe. En el 
ins7ante en que eran aprisionados comenzaban por confesarla, sin admi- 
ren SU pensamiento las sugestiones del demonio. 

Mas esnecesario ahora referiros los diversos g6neros de supbeos 
nor”los cuales consumaron su martirio; porque presentaron ä Dios um 
co^ona compuesta de toda especie de flores, y era justo que ellos reci- 
biesenja corona de la inmortalidad, como generös atletas que han vot- 
cido en diversos g6neros de combates. Maturo, Sancto, Bl^dina y 
lo fueron condenados älas Heras, y para exponerles ä ellas se dieron 
expresamente ä los paganos estos crueles espectäculos. Matoo y Sanc- 
t^sufrieron de nuevo en el anfiteatro toda clase de tormentos, como si 
antes no hubieran sufrido ninguno, ö como bravos campeones que, ha- 
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biendo ya vencido varias veces, iban ä combatir por la ültima corona. 
Fueron primeramente azotados cön vergas, segün la costumbre, y en se- 
guida abandonados ä las mordeduras y bocados de las fieras, y entrega- 
dos ä los otros tormentos que, el pueblo enfurecido, pedfa que se les hici6- 
se snfrir. En fin, se les sentd en la silla de hierro enrojecida al fuego; äu 
came quemada repartfa un olor insoportable, pero los espectadpreöy-Äti 
vez de moderarse con esto se mostraban mäs rabiosos, queriendo^ domar 
ä todo trance la paciencia de los märtires. No se pudo, sin embargo:, sa- 
car otra palabra de Sancto que la confesiön que acostumbraba hacer 
desde el coraienzo. Estos dos generosos atletas dados en espectäculo al 
mundo, suministraron, durante un dfa entero, la cruel diversiön que va¬ 
rias parejas de gladiadores habrfan acostumbrado ä dar, y como despu^s 
de tantos tormentos todavfa respirasen, fueron, en fin, degollados en el 
anfiteatro. 

„En cuanto ä Blandina, fu6 suspendida ä un poste para ser devorada 
por las fieras. Como estuviera atada en forma de cruz y oraba fervoro- 
samente, inspiraba gran valor ä los otros märtires, que crefan ver en su 
hermana una representaciön del que habla sido crucificado por eilos, ä fin 
de enseöarles que todo el que sufra aquf abajo por su gloria, gozarä en el 
cielo de vida eterna con Dios su Padre. Mas ninguna fiera osö tocarla, y 
se la volviö ä la prisiön para reservarla ä otros combates, con lo cual, 
apareciendo victoriosa en mäs de un encuentro, atrajo, de un lado,.una 
condenaciön mäs terrible sobre la malicia de Satanäs, y levantaba, de 
otro, el änimo de sus hermanos, que vefan cömo una pobre joven, däbil 
y despreciable, pero asistida por la fuerza invencible de Jesucristo, triun- 
faba del infierno tantas veces, y consegui’a, por medio de una gloriosa 
\ ictoria, la corona de la inmortalidad. En fin, como Atalo era muy cono- 
cido y distinguido por su m^rito, el pueblo pedfa con insistencia que se le 
hiciese combatir tambi^n. Entrö, pues, con santa resignaciön y serenidad 
en la arena. El testimonio de su conciencia le hacfa inträpido, porque se 
hallaba aguerrido en los ejerciqios de la milicia cristiana y habfa sido’ 
siempre entre nosotros testigo fiel de la verdad. Se le obligö desde luego 
a dar una vuelta por el anfiteatro con un cartel delante, en el que se lefa 
en latfn: Es Atalo el cristiano. El pueblo bramäba contra 61; pero ha 
biendo sabido el gobemador que se trataba de un ciudadano romano, 
mandö volverlo ä la prisiön con los demäs. Mientras tanto, escribiö al 
emperador respecto ä los märtires, y esperaba la decisiön. 

„Este retraso no fuö inütil; Jesucristo se sirviö de öl para ejecutar por 
SU medio los adorables designios de su misericordia infinita. Los vivos 
dieron vida ä los muertos; los märtires obtuvieron gracia para los que no 
lo eran; fuö una inefable alegrfa para la Iglesia, Madre y virgen al mis. 
mo tiempo, el recibir vivos en su seno ä casi todos los que habfa antes 
arrojado como engendros sin vida. Ya se comprende que queremos hablar 
de aquellos que en los primeros combates habfan vergonzosamente rene- 
gado de la fe. Refugiados ahora entre los brazos de los märtires y reci- 
bidos en el seno y las entrafias de su caridad, fueron como concebidos de 
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nuevo y recobraron sus priraeros örganos, sintiendo despertarse eu ots 
corazones ima vida naeva. Fortificados interiormente por la gracia de 
Dios, que no quiere la muerte del pecador, sino que lej’nvita misericor- 
diojamente ä penitencia, bien pronto se hallaron en estado de reparar sus 
faltas por medio de una confesiön püblica y solemne de la religiön; por- 
que laego al panto se recibiö el rescripto del Emperador, ordenando dar 
muerte ä cuantos confesaran la fe, y absolver ä todos los qüe de ella re- 
negasen. 

„Para ejecutar esta sentencia, el gobernador eligiö un dfa solemne, en 
el cual acudfan ä la ciudad gentes de todas las naciones. Sentado, pues, 
en SU tribunal, en medio de la plaza püblica, bizo llevar alU ä los bien- 
aventurados märtires para hacerles sufrir un segundo interrogatorio y 
dar los en espectäculo ä esta infinita multitud del pueblo. Interrogö desde 
luego ä los que habfan permanecido firmes en la fe, condenando ä los ciu- 
dadanos romanos ä la decapitaciön y ä los otros ä ser expuestos ä las fie- 
ras. Gründe füü la gloria que consiguiö Jesucristo por la generosa con- 
fesiüit de los que en un principio habfan renegado de su nombre. Estos 
fueron preguntados aparte como por pura ceremonia y para ser inmedia- 
tamente puestos en libertad. Pero, con gran sorpresa de los paganos, 
todos se declararon valerosamente cristianos, y fueron, por consecuen- 
cia, puestos en el nümero de los märtires. No quedaron excluldos de este 
dichoso nümero mäs que ^Igunos chicuelos, hijos de perdiciön que no ha¬ 
bfan tenido jamäs la menor traza de fe, ni ningün temor de Dios, ningün 
respeto por el traje nupcial de su bautismo, sino antes habfan deshonra- 
do, por SU desarreglada conducta, la religiön que profesaban. Todos los 
demäs se reunieron en la Iglesia de Dios. 

„Mientras que se les interrogaba, un tal Alejandro, frigio de origen 
y mödico de profesiön, que desde hacfa largos aüos habitaba en las Ga- 
lias, se hallaba cerca del tribunal. Era conocido de todo el mundo ä cau¬ 
sa de su amor ä Dios y ä la libertad con que predicaba el Evangelio, por- 
que ejercfa tarabiön las funciones de apöstol. Situado asf junto al tribu¬ 
nal, exhortaba por signos y por medio de gestos ä los que eran interro- 
gados, ä perraanecer firmes y ä confesar la fe. El pueblo, que se aperd- 
biö de ello y que estaba furioso de ver ä los que habfan renegado de la fe 
confesarla ahora con tanta constancia, gritö contra Alejandro, al cual 
se culpaba de este cambio Preguntändole el gobernador quö era y öl, 
respondiö:—Soy cristiano.—Y fuö al momento condenado ä las fieras. Al 
siguiente dfa entrö en el anfiteatro con Atalo, ä quien el gobernador, por 
dar gusto al pueblo, abandonö ä este suplicio, no obstante su caräcter de 
ciudadano romano. Despuös de haber sufndo cuantos tormentos pueden 
imaginarse, ambos fueron al fin degollados. Entretenido interiormente con 
Dios, Alejandro no dejö escapar ninguna palabra, ni queja alguna. Por 
SU parte, Atalo, mientras se le quemaba sobre la silla de hierro, y el.olor 
de sus cames se extendfa por todos lados, decfa en latfn al pueblo:—Ved 
aquf lo que es comer carne humana; lo que vosotros hacöis aquf; pero 
nosotros, ni comemos hombres, ni coraetemos ningün olro crimen.—Como 
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se le preguntara qu6 nombre se le daba ä Dios,—Dios—dijo—no tiene 
ningün nombre como le tenemos nosotros los mortales. 

„En fin, despuds de todos eilos el ültimo dfa de espectäcolos se hizo 
comparecer de nuevo ä Blandina y ä un joven de unos quince aflos, 11a- 
mado Pöntico. Diariamente se les habia llevado al anfiteatro con el ob- 
jeto de intimidarlos con la presencia de los suplicips que se hacfa sufrir 
ä los otros. Los gentiles querlan obiigarlos ä toda costa ä jurar por sus 
fdolos. Mas cöirio eilos permanecieran firmes en despreciarlos, el pueblo 
se erifureciö hasta el punto de que, sin ninguna compasiön ni por la juven- 
tud del nno ni por el sexo de la otra, se les hizo pasar por toda clase'de 
tormentos, inständoles tenazmente ä que juraran. Pero su constancia*fu^ 
invencible; porque Pöntico, animado por su hermana, que le exhortaba y 
le fortificaba en presencia de los paganos, soportö valientemente todos 
los suplicios y entregö su espfritu, 

„La bienaventurada Blandina quedö, pues, la ültima, como una ma- 
dre generosa que, despuös de haber enviado delante de sf ä sus hijos 
victoriosos, ä quienes habfa animado al combate, se apresura ä re- 
imirse con ellos. Entrö en la misma liza con tanta alegrfa como si hu- 
biese ido ä un festfn nupcial y no ä una carnicerfa, donde debfa de ser- 
vir de pasto ä las fieras. Despuös que sufriö los azotes, las mordeduras 
de las bestias, la silla de hierro, se la envolviö en una red y se*la presen- 
tö ä un toro, que la arrojö varias veces al aire; pero la santa märtir, 
ocupada en la esperanza que le daba su fe, se entretenfa con Jesucristo 
y era insensible ä los tormentos. Por ültimo, esta inocente vfctima fuö 
degoilada, y los paganos mismos confesaron que no vieron jamäs una 
mujer que hubiera sufrido tanto con tan heroica constancia. 

„El odio y el iuror que el demonio inspiraba ä los idölatras no se sa- 
ciaba con la sangre de los märtires. La vergüenza de haber sido venci- 
dos irritö mäs aün al gobernador y al pueblo, para que al fin se cumplie- 
sen las palabras de la Escritura: “Que losmalos lleguen ä ser mäs malos 
„aün, y los justos mäs justos todavfa.„ Su rabia se extendiöhasta mäs allä 
de la muerte. Arrojaron al muladar, para que fuesen devorados por los^ 
perros, los cuerpos de todos aquellos ä quienes las infecciones y los otros 
males de la prisiöh hatifan hecho mörir, guardändolos noche y dfa por 
temor de que algunos de nosotros loS enterrase. Recogieron tambiön los 
miembros de los que habfan combatido en el anfiteatro, restos de las fieras 
y de las Hamas, con los cuerpos de los decapitados, haciöndolos guardar 
de igual modo varios dfas por los soldados. Los unos temblaban de rabia 
y rechinaban los dientes ä la vista de las santas reliquias, buscando aün , 
ocasiones de insultarlas mäs todavfa. Los otros se mofaban de eilas, ala- 
bando ä sus fdolos, ä cuya veiiganza atribufan lä muerte de los märtires.' 
Los mäs moderados sonrefan cjn maliciosa compasiön, insultändolas y 
diciendo:—^Dönde estä su Dios y de quö les ha servido un culto que han 
preferidü ä la vida'misma?—TäleS eran lös diversos sentimientos que res- 
pecto ä nosotros inspiraba el ödSö ä 16$ paganos. Por nuestra parte, sen- 
tfamos profundo dölöf pürhö t^dcfr ebterfär los cuerpos de Iqs märtires. 
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En vano procnräbamos aprovechar la obscuridad de la noche ö ganar ä 
los guardias por dmero y aplacarlos por medio de nuestras süplicas. 
Todo fu6 inütil, porque crefan haber conseguido bastante si los märtires 
quedaban sin sepultnra. Sus cuerpos permanecieron seis dlas expuestos 
ä toda suerte de ultrajes, y despu^s fueron quemados por los gentiles y 
arrojadas sus cenizas äl Rödano, ä fin de que no quedara ninguna reli- 
quia de ellos sobre la tierra. Obraron asl como para vencer la poten- 
cia de nuestro Dios y quitar ä los confesores toda esperanza de resurrec- 
ciön.—Es sölo—decfan—la esperanza de resucitar algün dfa la que lesha 
hecho introducir esta religiön extranjera, y la que les ha llevado ä des- 
preciar los tormentos y ä recibir la muerte con alegrfa; veremos ahora 
si lo consiguen, y si su Dios los arranca de nuestras manos.„ 

Despu^s de haber descrito de este modo el martirio de sus glorioses 
atletas, los cristianos de Viena y de Lyön continüan haciendo en la mis- 
ma carta el elogio de sus virtudes, celebrando particularmente su pro 
funda humildad, su caridad hacia sus mismos perseguidores, su celo por 
la conversiön de los que habfan cafdo, su temura en recibir ä los peni- 
tentes, la pureza de su fe, y su solicitud por la paz de la Iglesia. “Desea- 
ban de tal modo imitar ä Jesucristo—afladen,—que despu^s de haber 
confesado su nombre y sufrido el martirio, no una, sino muchas veces; 
despu^s de haber sido expuestos ä las fieras, quemados, cubiertos de 11a- 
gas, no se atribuian el caräeter de märtires ni nos permitfan darles este 
nombre. Porque si alguno de nosotros al escribirles ö al hablarles les 
llamaba märtires, le reprendfan severamente. Reservaban este tltulo ä 
Jesucristo, el verdadero y fiel märtir 6 testigo, el primog^nito de entre 
los muertos y la clave de la vida, y haefan meneiön de aquellos que ha¬ 
bfan salido de este mundo.~Sölo son märtires—decfan—los que Jesucris¬ 
to se ha dignado recibir en la confesiön de su nombre, selländolos asf por 
SU muerte, Nosotros no somos mäs que pobres confesores.—Al mismo 
tiempo donjuraban con lägrimas ä sus hermanos para que rogaran por 
ellos, ä fin de que se les concediera el poder de sufrirlo todo por Jesu¬ 
cristo, y mostrando por sus aetqs la fuerza de los märtires, hablaban ä 
los märtires con entera libertad, soportaban con constancia los mäs crue- 
les sufrimientos y rehusaban aquel tftulo llenos de profundo temor de 
Dios. Pero cuanto mäs se humillaban mäs han sido despuäs ensalzados. 
Su caridad no era menor que su humildad. Excusaban ä todo el mundo, 
no acusaban ä nadie y siempre se mostraban prontos ä recibir ä su co- 
muniön ä los penitentes. Como el glorioso y perfecto märtir San Este¬ 
ban, pedfan al Seöor no les imputara ä sus verdugos y perseguidores los 
pecados que contra ellos cometfan. Mas si este ilustre jefe de los märti¬ 
res rogö por sus verdugos, £cuänto mäs rogarfa por sus hermanos? El 
mäs grande combate que tuvo que sostefter con el demonio fud precisa- 
mente para salvar de sus garras ä los que pareefa ya haber devorado. 
Porque no se elevaban ä la gloria ä costa de los que habfan cafdo, sino 
que liberalmente y por su abundancia, suplfan ä las necesidades de los 
otros, manifeständoles una temura matefnal, y derramando por ellos 
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mucbas lägrimas delante del Padre celestial. Pidieron la vida y les tu6 
concedida la vida, de la que dieron parte ä sus hermanos, subiendo al 
cielo, por ültimo, coronados con toda clase de victorias. Despu^s de 
haber amado la paz y hab^mosla recomendado, alcanzaron ä Dios en 
ella, no dejando ä la Iglesia, su Madre, ningün motivo de turbaciön ni de 
disgusto, ni ä sus hermanos ninguna semilla de divisiön ni de discordia, 
sino la alegrfa y la paz, la caridad y la uniön.„ 

En la misma carta encontramos mäs de una prueba de su celo por la 
pureza de su fe, de su sumisiön ä la autoridad de la Iglesia, y de su inte¬ 
rn en mostrarse alejados del esplritu y de las präcticas de los novado- 
res, y de su escrupulosa delicadeza en este punto. Entre los märtires se 
hallaba uno, llamado Alcibiades, acostumbrado hacfa mucho tiempo ä una 
vida austera y ä no comer sino pan y agua. Asl continuaba en la prisiön; 
pero Atalo, despu^s de su primer combate en el anfiteatro, supo por re- 
velaciön que Alcibiades no hacfa bien en no hacer uso de las demäs cosas 
criadas por Dios, y que esto era ocasiön de escändalo para los demäs. El 
Santo se dejö persuadir, y desde entonces comiö de todo con acciön de 
gracias. De este modo se ve que Dios visitaba ä los märtires con sus favo- 
res y que el Espfritu Santo era su consejero, Habfa en este tiempo, como 
ya lo hemos indicado, diversas sectas hereticas que, por supersticiön y 
como consecuencia de sus errores, se abstenfan del vino y de la came. 
Los montanistas fingfan ademäs una vida austera e insultaban ä los cris- 
tianos, que no querian sujetarse ä esas nuevas leyes de abstinencia y ä 
los nuevos ayunos que Montano y sus falsas profetisas pretendlan impo- 
ner ä los fieles. En tales circunstancias no es extrafto que Dios no apro- 
base la singulär austeridad de Alcibiades y que los märtires no viesen 
con buenos ojos su extraordinaria abstinencia de cames y de vino. Te- 
mfan quizä que semejante conducta pareciera una imitaciön afectada ö 
una täcita aprobaciön de aquellas herejfas (1). 

Aunque no hacfa mucho tiempo que Montano, Teodoto, otro Alcibia¬ 
des, Priscila y Maximila habian causado gran escändalo y turbaciön en 
la Frigia y el Asia por sus novedades y sus pretendidas profeclas, como 
existfan grandes relaciones entre los fieles del Asia y los de las Galias, 
estos ültimos se hallaban ya plenamente instrufdos de aquöllas. Y aun 
parece que los asiäticos les habfan escrito sobre este partioular para co- 
nocer sus sentimientos y opiniones acerca de eilas, porque los santos mär¬ 
tires les escribieron sobre esto varias cartas desde la. prisiön, las cuales 
no f ueron enviadas hasta despuös de su muerte con la historia de su mar- 
tirio. La abundancia de milagros que la gracia divina obraba aün en mu* 
chas Iglesias impedfa ä algunos condenar abiertamente las profeefas de 
estas hipöcritas y las visiones de sus fanäticas sibilas. Pero aunque sus 
cartas no han llegado hasta nosotros, podemos juzgar por su conducta 
que los santos märtires de Lyön no eran de este n^ero. Aparte de que 
desaprobaron la rigurosa abstinencia de uno de sus compafieros por la 


(1) Euseb., lib. V, cap. 1 y siguientes. 
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'conformidad que, exteriormente al menos, pudiera tener con errigorisino 
de los montanistas, la ternüra y delicadeza con qne levantaban ä los caf- 
dos, hace ver bien claramente cu^nto se apartaban de aqnel esplritu de 
durezacon que dichos herejes rechazaban de la comunion.de la Iglesia, 
sin esperanza de perdön ni de paz, ä los que se habfan hecho culpables de 
grandes crfmenes, y, sobre todo, de idolatria. En fin, Eusebio nos ates- 
tigua que el juicio que eraitieron sobre esas mismas profeefas las Iglesias 
de Lyön y de Viena y que aftadieron ä la historia de sus märtires, era 
conforme ä la regia de la fe y ä las mäximas de la verdadera piedad. 
Aflade aün que para dar mAs peso ä su particular juicio, unieron ä su 
carta las de los rnismos märtires sobre esta materia y que, tanto las unas 
como las otras, eran igualmente propias para calmar la turbaeiön y pro- 
curar la paz de las Iglesias (1). 

Mas como estos märtires no ignoraban que todas las Iglesias del mun¬ 
do se hallan obligadas ä marebar conformes con la Iglesia romana, escri- 
bieron tambi^n acerca de este asunto al santo Papa Eleuterio, que ocu- 
paba entonces la Cätedra del Principe de los Apöstoles. Para llevar su 
carta ä Roma, eligieron al mäs ilustre personaje del clero de Lyön y de 
Viena. Este era San Ireneo, ä quien recomendaban vivamente al Papa, 
alabando su celo por la fe y la ley de Jesucristo (2). 

Es muy extraflo que en un tiempo tan calamitoso, en lo mäs fuerte 
de la persecuciön, cuando el Obispo Potino, ya muerto, habfa dejado 
viuda ä esta Iglesia, cuando los principäles del clero, detenidos y ence- 
trados en hombles calabozos, esperaban de dfa en dfa ser degollados ö 
entregados ä las fieras, hubieran querido privar ä esta desolada cristian- 
dad de una persona tan necesaria. Esto nos lleva ä pensar que, ä mäs de 
la razön de exponer al Soberano Pontffice sus opiniones y sentimientos 
acerca del espfritu y de las profeefas de Montaho, y ademäs de concer- 
tarse con öl sobre los medios mäs propios de apaciguar las Iglesias de 
Frigia, esta legaeiön tenfa tambiön otro objeto: el interös misrao de su 
Iglesia. Despuös de la muerte de Potino, el principal cuidado de los san- 
tos confesores y de todo el clero debiö de ser el dar ä este afligido reba- 
öo un buen pastor, que le preservara de una completa destruceiön y pu¬ 
diera, despuös de la tempestad, conducir al redil las ovejas descarriadas 
y reparar las pördidas con nuevas conquistas. Ninguno tan ä propösito 
para todo esto como Ireneo. Fuö, pues, elegido de comün acuerdo por los 
märtires y el clero para suceder ä San Potino. Debiendo, pues, ir ä Roma 
para recibir la ordenaeiön del santo Papa Eleuterio, le entregaron tam- 
biön la carta concemiente ä los negocios de la religiön, dando as£, seg^ 
lo pedfan las reglas de la Iglesia, un testimonio autöntico de su fe, de su 
piedad y de su mörito. A las demäs virtudes que brillaban en estos sau- 
tos märtires de Lyön, debemos, pues, afiadir su prudente solicitnd para 
proveer ä esta Iglesia de tan ilustre y digno pastor. 


(1) Euseb.« lib. V, cap. 3. 
<2) Ibid., lib. V, cap. 4. 
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Se conocen los- nombres de cuarenta y ocho de estos m.irtires; pero, 
segün parece, su nümero era mucho mayor, porque en algunos otros 
monumentos se dice que son innumerables, y San Eugenio, Obispo de 
Lyön en el siglo V, le llama up pueblo de märtires. Se puede aöadir ade; 
raäs ä ese nümero los Santos Marcelo y Valeriaho, que, huidos de Lyön, 
sufrieron el martirio en las ciudades vecinas, el primero en Trenorqmo, 
ö sea Tumos, y el segundo en Chalons-sur-Saöne. Otros dos jövenes 
cristianos se cscaparon de Lyön y fueron ä refugiarse ä casä de una po- 
bre viuda, en un lugar vecino. Se llamaban Epipodo y Alejandro, habfan 
estudiado bajo la direcciön de unos mismos maestros, y se habfan unido 
desde su infancia en estrecha amistad. Fueron descubiertos y conducidos 
al tribunal del gobernador, confesaron ä Jesucristo como ä Seftor eterno 
y un mismo Dios con el Padre y el Espfritu Santo, y consumaron su mar- 
tirio con un dfa de intervalo el uno del otro (1). 

En Autüm habfa hacia el mismo tiempo un joven, llamado Sinforiano, 
de una familia noble y cristiana. Se hallaba, en la flor de su edad, ins- 
truido en las bellas letras y educado en las mäs puras costumbres. La 
Ciudad de Autüm era de las mäs antiguas ö ilustres de las Galias; pero 
tambiön de las mäs supersticiosas. En ella se adoraba principalmente ä 
Cibeles, ä Apolo y ä Diana. Se habfa reunido un dfa el pueblo para ce- 
lebrar la solenmidad profana de Cibeles, ä quien llamaban la madre de 
los dieses. El consular Heraclio se hallaba por entonces en Autüm dedi- 
cado ä buscar ä los cristianos. Se le presentö ä Sinforiano, que habfa 
sido detenido como sedicioso por no haber adorado el fdolo de Cibeles, 
que era conducido en un carro, seguido de una muchedumbre inmensa 
del pueblo. Heraclio, constitufdo el tribunal, le preguntö su nombre y 
condieiön:—Yo soy cristiano, y me llamo Sinforiano.—^Tü cristiano?— 
dijo el juez.—Pues entonces tü te nos has escapado, porque entre nos* 
otros no quedan ya muchos que profesen este nombre. iPor quö rehusas 
adorar la imagen de la madre de los dioses?—Sinforiano respondiö:—Ya 
OS lo he dicho; soy cristiano, adoro al Dios verdadero, que reina en el 
delo: en cuanto ä ese fdolo del demonio, si me lo permitierais lo destrui* 
rfa ä martillazos.—El juez dijo entonces:—Este no es solamente sacrfle- 
go, sino que quiere ser tambiön rebelde. Que digan los oficiales si es 
ciudadanp de esjte lugar.—Es de aquf—respondiö un oficial,—y de una 
familia noble.—{Por esto quizä presumes de independiente ö es porque ig* 
noras las disposiciones de nuestros emperadores? Que las le^ un oficial.— 
Se leyeron los edictos de Marco Aurelio, tal como los hemos antes 
referido, y despuös de acabada su lectura:—{Quö te parece?—dijo Hera¬ 
clio ä Sinforiano.—{Podemos faltar ä las ördenes de los prfneipes? Dos 
motivos de acusaeiön existen contra ti: el sacrilegio contra los dioses y la 
rebeliön contra las leyes. Si no obedeces se lavarän estos erfmenes con 
tn sangre.—Mas como declarara Sinforiano en törminos bien claros y 
terminantes que se hallaba invariablemente decidido por el culto del ver- 


(1) Ruinart., Acta marty.^ 4 Sept., 22 Abril. 
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dadero Dios y que detestaba las supersticiones de los idölatras, Heraclio 
le hizo apaleaf por sus Uctores y llevar ä la prisiön. 

Algunos dfas despu^s le hizo comparecer de nuevo; ensayö persuadir- 
le por medios dulces y delicados, y le ofreciö una rica gratificaciön del 
Tesoro püblico, con los honores de la milicia, si querfa sacrificar y servir 
ä los dieses inmortales. Afladiö ä esto, que no podrla menos de condenar- 
le ä la ültima pena si rehusaba adorar la estatua de Cibeles y las de 
Apolo y Diana.—Voy, pues—concluyö,—ä hacer adomar los altares, y 
vendräs conmigo ä ofrecer ä nuestros dioses, con el incienso y los perfu- 
mes, sacrificios solemnes.—El Santo moströ el caso que haefa de las pro- 
mesas y las amenazas de Heraclio, con la siguiente respuesta:—Un ma- 
gistrado encargado de los negocios püblicos no debe perder el tiempo en 
discursos frfvolosr. Si es peligroso no avanzar paso ä paso diariamente en 
el camino de la vida y la salud, £cuänto raäs lo serä apartarse de H para 
dar en los escollos del vicio?—Poco atento ä tan noble reflexiön, Heraclio 
aüadiö aün:—Sacrifica ä los dieses para que tomes parte en los honores 
del palacio.—Sinforiano replicö;—El juez envilece la majestad de su tri- 
bunal y abusa de la autoridad de las leyes, cuando se sirve de elias para 
tender lazos al inocente. Tales son vuestras insidiosas promesas. Sölo 
nuestro Dios, que posee la felicidad verdadera, puede hacernos etema- 
mente dichosos.—Dejando entonces de prometer el juez, le dijo en tono 
resuelto:—Si no sacrificas ä la gran madre de los dieses, te har6 sufrir 
hoy mismo los mäs atroces tormentos y te condenar^ ä muerte.—El Santo 
protestö de que no temia mäs que al Dios Todopoderoso que le habfa dado 
el ser, ä quien ünicamente sarvirfa. En seguida pintö con vivos colores y 
en SU extravagancia la batahola y el furor de los coribantes en el culto in- 
sensato de la Cibeles, los oräeulos de Apolo pronunciados por la media- 
eiön de los demonios, y las cacerfas y correrfas de Diana. Irritado Hera¬ 
clio, pronunciö la sentencia en estos tärminos:—Culpable de lesa majes¬ 
tad divina y humana, ya por haber rehusado sacrificar ä los dioses, ya 
por haber hablädo de eilos irrespetuosamente, ö ya, en fin, por haber ul- 
trajado öus altares, perderä al momento la cabeza bajo la cuchilla venga- 
dora de los dioses y de las leyes. 

Cuando se le conducia (uera de la ciudad como una victima al sacriK* 
cio, su madre, tan venerable por su pfedad como por sus aflos,* le gritö 
desde lo alto de las murallas:—Hijo mfo, Sinforiano, mi querido hijo; 
acu^rdate del Dios viviente, y ärraate de constancia. No debe^temerse la 
muerte que conduce con seguridad ä la vida. Levanta tu corazön ä lo 
alto, y mira al que reina en los cielos. No se te quita hoy la vida; se te 
cambia en otra mejor. Por una vida perecedera se te da hoy una etema.— 
Despu^s de su ejecueiön, algunas personas piadosas arrebataron secreta- 
mente su cuerpo, y le enterraron en una celdilla cerca de una fuente don- 
de mäs tarde se levantö una majestuosa basilica y un monasterio c^- 
lebre (l). 


(1) Ruinart., Acta SS. MM.^ 22 Aug. 
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69. Por lo que sucediö en las Galias puede juzgarse lo que't)currii1a. 
en otras provincias. Esta es una reflexiön de Eusebi'o. La persecuciön 
era, en efecto, la misma en todas partes. Se echan de ver las pruebas de 
ello en las apologfas de Atenägoras, de Melitön, de Claudio Apolinar, 
de MilciadeSf y en los Hbros de San Teöfilo de Antioqufa, ä Autölico. Las 
dos primeras apologfas jSertenecen ä estQ mismo aüo 177, d^cimos^ptimo 
de Marco Aurelio. De esto se ha deducido que fueron escritas, segün 
veremos, hacia el tiempo en que Cömodo fu6 asociado al imperio y al 
poder soberano, lo que no tuvo lugar antes del citado afto. 

La apologfa de Atenägoras lleva el titulo de legaeiön, porque fuä pre- 
sentada ä los emperadores Marco Aurelio y Cömodo, no como un escrito 
privado, sino en nombre de todos los cristianos de Grecia que, contra toda 
ley y contra toda justicia, eran indignamente maltratados por sus enemi- 
gos, en SU honor, sus bienes y sus personas mismas. Y decimos de la Gre¬ 
cia por el tftulo de filösofo ateniense que lleva su autor y va al frente de 
sus obras. Es muy extraflo que nada sepamos de su vida y que apenas 
encontremos su nombre en los monumentos de la antigüedad, porque ä 
juzgar por las dos obras que del mismo se han conservado, no solamente 
f uö un filösofo docto y distinguido, sino tambiön un gran ornamento de la 
religiön cristiana, un escrilor elocuente y un hombre Ueno de celo por 
la causa de Dios y la defensa de sus hermanos, un autor digno de uno de 
los mejores siglos de la Iglesia, como lo fuö, sin duda, el que ahora bis- 
toriamos. 

Dirigiöndose, pues, ä los dos emperadores ä quienes llama armenia- 
hos, sarmäticos y filösofos, que considera cömo el nombre mäs importan¬ 
te, Atenägoras les expone: “Que mientras le era permitido ä todo el 
mundo, ä todas las naciones, ä todas las ciudades, ä toda clase de perso¬ 
nas, el vivir conforme ä sus leyes, profesar tales ritos, honrar los dioses 
que fuesen de su agrado por mäs frfvolas que fuesen esas leyes y cere- 
monias, por mäs ridiculos que fueran esos dioses, cömo lo eran cierta- 
mente los dioses—gatos y cocodrilos—de los egipeios, sölo ä los cristia¬ 
nos les estaba prohibido profesar un nombre inocente y vivir segün leyes 
muy santas. Contra todas las reglas de equidad, bastaba llamarse asf y 
confesarse cristiano, para ser objeto del odio püblico, para ser maltrata- 
do impunemente de todas maneras, para ser despojado de sus bienes sin 
forma alguna de juicio, no tener ninguna seguridad personal y hallarse 
en peligro continuo de la vida. El pretexto para semejantes violencias 
era solamente las acusaciones vulgares de atefsmo, de incestos y de co- 
midas y banquetes inhumanes. Si los cristianos fuesen convencidos de es- 
tos erfmenes, nada mäs justo que exterminar su secta y castigar en ellos 
semejantes maldades, sin pararse en sexo ni edad. Pero de que tales acu¬ 
saciones eran pifras calumnias, y de que esas persecuciones no recono- 
clan otro origen que el odio natural de la perfidia y el vicio contra la vir- 
tud.y la inocencia, los emperadores mismos eran testigos irrefragables 
de ello, puesto que habfan prohibido las investigaciones contra los cris¬ 
tianos, investigaciones que, ä tener algün fundamento, por ligeras que 
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fuesen las sospechas ö indicios de aqucllas abominaciones, nunca habrian 
sido ni demasiado exactas, ni exageradamente severas. 

„Pero ninguna razön puede justificar la acusaciön de ateismo dirigida 
contra personas que protestan reconocer y adorar un Dios soberano in- 
creado, invisible, incomprensible, inmutable, eterno, revestido de una luz 
y una belleza inefables y que, mediante su verbo> ha creado y conserva 
todas las cosas. Todos nuestros lilösofos, cuando han tratado de buscar 
los principios de las cosas, se hallaron, sinquererlo, conformes en recono¬ 
cer que Dios es uno; nosotros sostenemos que este Dios es quien ha crea¬ 
do el universo, {Por qu6, pues, les permitis escribir y decir lo que quieren, 
y nos lo prohibis ä nosotros, que damos pruebas ciertas de nuestras 
creencias? Vuestros filösofos y poetas no tienen mäs que conjeturas de 
las suyas, y se contradicen; porque en lugar de pedir el conocimiento de 
Dios ä Dios mismo, han querido hallarlo cada uno en si mismo. Nosotros, 
al contrario, ademäs de los razonamientos que no producen mäs que una 
persuasiön humana, tenemos como testimonio y garantia de nuestras 
concepciones y creencias ä los profetas que han hablado de Dios y de las 
cosas divinas por el Esplritu Santo. Somos, por consiguiente, tanto me* 
nos ateos, cuanto que aün creemos que Dios tiene un Hijo. Y no se con- 
sidere como ridfcula esta creencia, porque la que creemos de Dios y de 
su Hijo, en nada se parece ä las fäbulas de los poetas, que no concibei^ ä 
sus dioses como superiores ä los hombres. El Hijo de Dios es el Verbo 6 
la razön del Padre, su misma idea y su virtud; porque todo ha sido hecbo 
mediante öl, y el Padre y el Hijo son una misma cosa. El Hijo estä en el 
Padre, y el Padre en el Hijo, por la uniön y la virtud del Espfritu; y el 
Hijo de Dios es el pensamiento y el Verbo del Padre Y si por la superio- 
ridad de vuestro ingenio queröis penetrar lo que significa este nombre de 
Hijo, yo OS lo dirö en pocas palabras. Es la primera producciön del Pa 
dre; pero no en el sentido de que haya sido hecho ö creado, porque desde 
el comienzo, siendo Dios un Espfritu eterno, tenfa en sf mismo el Verbo, 
la razön. Esto es lo que dice el Espfritu profötico: “El Seftor me tuvo con- 
„sigo al principio de sus obras, desde el principio antes que criase cosa 
„alguna.„ Y este mismo Espfritu que obra en los profetas, es como un 
destello y emanaciön de Dios, que procede de öl y ä öl se refiere, como 
los rayos del sol. quiön no extraftarä, pues, que se les llame ateos ä 
los que declaran que hay un Dios Padre, un Hijo Dios y un Espfritu 
Santo, que, unidos en potencia, sölo se distinguen en orden? Y no para en 
esto nuestra teologfa. Decimos aün que existen multitud de ängeles y de 
ministros que el Creador ha distribufdo por su Verbo, para conservar el 
prden de los elementos, de los cielos y del universo. 

„Pero nada hace ver raejor cuän infundada es dicha acusaciön, que la. 
excelencia de la moral evangölica y la fidelidad de los oristianos en obr 
aervarla Amar ä vuestros enemigos, bendecir ä los que os maldicen, pre- 
sentar la mejilla izquierda ä quien os pega en la derecha, rogar por los^que 
OS persiguen, llevar nna vida humilde y modesta, estando siempre dis- 
puestos ä perderla como cosa de poco^valor en comparaciön de la qy^ os 
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aguarda como premio y recompensa de la virtud. Tales son las mäximas 
y las reglas que se ensefian entre los cristianos, los cuales las apreüden 
no para ponerlas en silogismos y en frases, como se hace con la filosofla 
moral en las Academias, sino para conformar ä ellas su conducta. De estc' 
modo los ignorantesy los obreros, ancianas mujeres que no podrfan pro 
bar por razonamientos la utilidad de nuestra doctrina, la demuestran 
präcticamente y mucba mejor por medio de sus obras. cömo ä hom 
bres que observan esas leyes y llevan una vida semejante, de costumbres 
tan puras € inocentes» ä horabres que ponen toda su atenciön y estudio en 
conocer ä Dios y su Verbo, cual es la uniön del Hijo con el Padre, la co- 
municaciön del Padre con el Hijo, qu^ sea el Espfritu y cual es la uniön 
de los tres y la distinciön en esta unidad del Espfritu, del Hijo y'del Pa¬ 
dre; ä hombres que esperan una vida incomparablemente mejor que la 
presente, una vida ä la que no pueden aspirar mäs que las almas exentas 
de toda falta, ä hombres, en fin, que llevan su bondad basta el punio de 
mirar como hermanos ä sus propios enemigos, se les puede acusar de im- 
piedad, de atefsmo, de irreligiön? 

„Que si los cristianos no ofrecen vfctimas y sacrificios semejantes ä 
los que se ofrecen en los templos ä los fdolos, es porque saben que el Pa¬ 
dre y Autor de todas* las cosas no tiene necesidad ni del humö de las car- 
nes asadas, ni del olor de los perfumes y las flores; porque no le falta 
nada ni dentro, ni fuera, y el sacrificio mäs agradable ä sus ojos es reco- 
nocer y admirar en sus obras, su poder, su bondad y su sabidurfa infini- 
tas. Cuando, abundando en estos sentimientos piadosos, se elevan hacia 
öl las manos puras, fquö necesidad hay de hecatombes? £A quö vienen los 
holocaustos, si Dios exige de mf un culto espiritual y^na vfctima no san- 
grienta? 

„Si nosotros no adoramos ä los mismos dioses que en la ciudad se ado- 
ran, tampoco las ciudades se hallan de acuerdo en adorar las mismas divi • 
nidades, y, sin embargo, no se acuSan por esto de atefsmo ö irreligiön. Y 
aunque se concertaran todas ellas en mirar como dioses los mismos fdo¬ 
los, en atenciön ä que no saben distinguir entre la materia y Dios, nos¬ 
otros, que tenemos este discernimiento y sabemos distinguir entre el 
Creador y la criatura, entre el soberano Ser y lo que apenas tiene sombra 
del mismo, entre las cosas que caen bajo los sentidös y las que se conci* 
ben apenas por la inteligencia, ^irfamos por eso ä adorar como ä nuestros 
dioses estatuas de oro y de plata? (iPasaremos quizä por ateos porque re- 
husamos conceder ä las obras el honor que sabemos no es debido mäs 
que ä SU artffice? 

„Por muy bello que sea el mundo por su extensiön, por su Orden, por 
SU simetrfa, no es ä öl, sin embargo, ä quien debo adorar, sino ä su arqui- 
tecto, ä SU Seflor, ä su motor sobörano. Mucho menos dignas de ser ado- 
radas por los hombres serän las imägcnes hechas por los hombres mis¬ 
mos. Aunque gran nümero las veneren en los templos, no es por lo que 
son en sf mismas, sino por lo que representan y por su virtud y poder. Ni 
el uno ni el otro raotivo puede justificar la idolatrfa ni excusar la impie- 
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dad de los adoradores de los fdolos; porque los dioses por ellos represen- 
lados, segün confesiön de los poetas, de los historiadores y de los filöso- 
fos, han tenido un comiefizo; se celebran, se leen sus nacimientos, sus 
amores, sus odios, sus adulterios, sus incestos, sus celos, sus rivalidades 
y sus venganzas. 

„ Y aunque no neguemos que en ciertas ocasiones y lugares se obrCT 
determinados efectos en nombre de esos fdolos, ho por eso puede inferir 
se que debamos ä los autores de esas operaciones los honores divinos. 
Ademäs del Soberano Dios, los filösofos reconocen tambi^n substancias 
inferiores que han dividido en demonios y h^roes. Igualmente sabemo6 
nosotros que Dios ha creado multitud de ängeles para emplearlos como 
ministros en la ejecuciön de sus consejos en el Gobierno del mundo. Mas 
como los creö libresv los unos perseveraron en su amor al Soberano bi«i, 
y permanecieron fieles ä su Creador; los otros prevaricaron, viniendo ä 
ser espfritus rebeldes que, oponi^ndose en cuanto pueden y les es permi- 
tido ä la ejecuciön de los designios divinos, turban la paz y el orden del 
universo. Estos son los que, empeöados en arrebatar la gloria ä Dios se 
aficionan ä los fdolos, se complacen en el olor de las fumigaciones, en la 
sangre de las vfctimas y en el humo de los sacrificios. Para engaöar me- 
jor ä los desgraciados mortales y atraerse los honores divinos, toman la, 
forma de esos mismos simulacros, se aparecen bajo imägenes semejantes 
y obran prodigios, que parecen sobrepujar las fuerzas comunes de la na- 
turaleza. Sabemos, en fin, que gran nümero de estas estatuas han sido 
consagradas ä dioses mortales, como en nuestro mismo tiempo ha suce- 
dido, por ejemplo: en la Troada,'ä un fal Nerilino; en Pario ä un cierto 
Alejandro (este famoso impostor de Luciano), y ä un Proleo, que en los 
juegos olfmpicos se arrojö en las Hamas; en Egipto y otras partes ä An- 
tinoo, quien por la sola voluntad de Adriano fu6 recibido en el nümero 
de los dioses. Del mismo modo las mäs antiguas divinidades de los egip- 
cios y los griegos no eran mäs que hombres, segün lo atestiguan Hero- 
doto y otros cölebres historiadores, con los mäs ilustres poetas. De don- 
de puede inferir todo el mundo que no se nos puede considerar como 
ateos cuando, contentos con adorar un solo Dios y ä su Verbo, rehusa- 
mos rendir los honores divinos ä los que se han arrogado injustamente el 
caräcter de dioses, ö ä los que se les atribuye tontamente semejante 
tftulo. 

„Y lo que acabamos de decir sirve tambiön maravillosamente para 
justificar ä los cristianos de las otras dos acusaciones de incesto ö infan- 
ticidio. Porque no es verosfmil que hombres que toman ä Dios por mo- 
delo de su conducta y aspiran ünicamente ä ser en su presencia irrepren- 
sibles, y que se hallan persuadidos de que Dios conoce ä tödas horas cuan¬ 
to piensan y dicen, en atenciön ä que, siendo luz purfsima, penetra y ve 
lo que pasa en lo mäs secreto de los corazones; que despuös de esta vida 
terrestre y pasajera, aguardan, en fin, otra mäs excelente, etema y ce- 
lestial, si se conservan puros, ö incurren en el fuego etemo si caen como 
los otros, no es verosfmil, repito, que tales hombres se abandonen sin 
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moderaciön ä los placeres de los sentidos y ä las mäs bochornosas pa- 
siones. 

„Mas por decir algo acerca de estas dos calumnias^ es desde luego muy 
extraflo que nuestros enemigos nos imputen precisaraente las infamias 
que no se avergüenzan de atribuir ä sus dioses. Y mäs extraflo es aün 
que, pretendiendo por este medio hacernos odiosos al g^nero humano, no 
odien verdaderamente ä su Jüpiter, acusado de incesto con Rhea, su ma- 
dre, y con Proserpina, su hija, 6 al menos al inventor de estas fäbulas, 
Orfeo, que ha hecho al misrho Jüpiter mäs infame y abominable que 
Tieste. En cuanto ä nosotros, tan lejos estamos de violar en los niflos las 
leyes del pudor, de la naturaleza y de la sangre, que ni siquiera nos es 
permitido mirar ä una mujer voluptuosamente. Una mirada libre y apa- 
sionada constituye para nosotros un adulterio; porque Dios formö los 
ojos para usos mäs nobles. Y siguiendo tales raäximas, {se nos creerä cul* 
pables de tan graves faltas contra las mäs sagradas leyes de honestidad? 
Segün la diferencia de edad, miramos como hijos ä los unos, ä los otros 
como hermanos 5 ’^ hermanas, honrando ä los ancianos como ä nuestros 
padres y madres. Por lo que tenemos gran cuidudo de conservar la pu- 
reza de aquellos ä quienes consideramos como nuestros parientes. Que 
si alguno se casa entre nosotros conforme ä nuestras leyes, no se propo- 
ne otro fin que el de criar hijos, procurando, en cuanto cabe, imitar la 
conducta del labrador, que una vez confiados sus granos y simientes ä la 
tierra, espera con paciencia sus productos. Hallarüis, ademäs, entre nos¬ 
otros gran nümero de personas de uno y otro sexo que, con la esperanza 
de unirse mäs estrechamente ä Dios, envejecen en el celibato. Si, pues, 
estamos persuadidos que el estado de virginidad nos une ä Dios de una 
manera mäs fntima, y que los malos pensamientos y deseos nos alejan de 
el, £cuänto mäs deberä creerse que en nuestros actos y obras guardamos 
tales leyes y enseflanzas? 

„No es mäs dificil rechazar y destruir la calumnia referente ä nues¬ 
tras comidas de came humana. Que se les pregunte ä nuestros acusado- 
res si han visto alguna vez lo que dicen. Ninguno serä bastante impudente 
para afirmarlo. Sin embargo, nosotros tenemos esclavos de los que no 
podemos ocultarnos. Ninguno de eilos ha podido decir mentira semejante 
contra nosotros. (Atenägoras no sabfa aün lo que habfa ocurrido en 
Lyön.) iY cömo, en efecto, acusar de homicidas y de comer came huma¬ 
na ä aquellos que no pueden presenciar siquiera la muerte injusta de nin- 
gün hombre? ^Quiün no se afectarä con los espectäculos de los gladiado- 
res y las fieras, en que os gozäis como en vuestra diversiön favorita? 
Nosotros censuraraos esös espectäculos, entendiendo que no hay apenas 
diferencia entre ver impasiblemente matar ä un hombre y matarlo uno 
mismo. Tenemos tambiün por homicidas ä las mujeres que procuran abor- 
tar, y consideramos aün como homicidios las mismas exposiciones de los 
niflos. iCömo podrfamos, pues, matar los una vez ya criados? <iQuiün, cre- 
yendo en la resurrecciön de los muertos, osarä convertirse en tumba de los 
que han de resucitar algün dfa? Si hay alguien capaz de semejantes crf- 
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menes« ha de ser entre aquellos que no temen el iuick) futuro ni crcen en 
la resurrecciön de los cuerpos, ö si imaginan que con €stos perecen tarn- 
bi^n las almas. Los que se hallan persuadidos, al contrario, que no esca 
parän al riguroso examen que Dios ha de häcer de todas las acciones de 
nuestra vida, y que los cuerpos que han servido ä las pasiones del alma 
participarän tambi^n de la pena, por eso mismo procurarän evitar basta 
las menores faltas. 

„Y si todo esto pareciese un sueflo frfyolo, si se creyera absurdo que 
un cuerpo descompuesto, podrido, evaporado, sea restablecido ä su pri 
mitivo estado, bueno que se nos mire con compasiön hasta mofarse de 
nuestra simpücidad, pero no que se nos acuse por ello de ningün designio 
perverso, porque tan inocente opiniun no puede perjudicar ä nadie. Por 
lo demäs, no somos nosotros solos los que creen en la resurrecciön de los 
cuerpos. Podrfa scftalaros muchos filösofos que dividen con nosotros estas 
creencias; pero, por ahora, no quiero empeftarme en discusiönsemejante. 
Despuös de haber disipado las calumnias por cuyo medio procuran nues- 
tros enemigos obscurecer el nombre de cristiano, me resta sölo suplica- 
ros que arrojöis sobre nosotros una mirada favorable. ^Quiön, mejor que 
nosotros, merece gozar de vuestra protecciön y obtener vuestras gracias? 
Porque nosotros rogamos sin cesar por vuestro imperio, ä fin de que, 
como es justo, pase de las manos dcl padre ä las del hijo, se extienda cada 
dfa mäs y sea prospero en todo; y, por nuestra parte, llevamos una 
vida tranquila € irreprensible, y cumplimos con exaclitud cuanto se nos 
manda« (1). 

Tal es, en substancia, la apologia presentada por Atenagoras ä los 
emperadores Marco Aurelio y Cömodo, su hijo. Y.dccimos A su hijo Cö- 
modo, prrque su nombre se halla todo entero en la inscripciön, y Atenä- 
goras desea ä esos dos principes que el hijo suceda al padre. En otra 
parte tambiön lo dice mäs claramenlc: “Todo estJt sometido ä vuestras 
majestades, al padre y al hijo, que haböis recibido del cielo el im- 
perio„ (2). 

Tenemos aün de Atenägoras otra obra notable: De la resurrecciön de 
los muertos, enteramente filosöfica y dingida ä los paganos. En ella hace 
desde luego notar que, ä causa de las faltas de los hombres, lo verdadero 
y lo falso se halla frecuentemente mezclado en toda doctrina. Por esto 
podrian emplear dos especies de mötodos: ö escribir de la verdad^ para los 
que sölo desean conocerla, ö porHa verdad, contra los incrödulos y escöp- 
ticos. El primer mötodo es el raäs natural; pero siendo mAs ütil el segundo, 
de öl va ä servirse desde luego. Sostiene, pues, que los que crcen que Dios 
es el autor de todas las cosas, y consideran, sin embargo, la resurrecciön 
de los muertos como imposible, 6 incierta, se hallan en el caso de demos- 
trar una de estas dos cosas: ö que Dios no puede resucitar los muertos, ö 
que no quiere hacerlo. 

(1) Athenae^., Lep^nt. apud Yustin et in Bibliotheca PP, Lenoury. 
Apparat, nd Bibi, PP. 

(2) N. 18. Pagi y Fleury se engaüan. 
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Si adoptan el primer partido, serä preciso decir que Dios no tienie ni 
la sabidurfa ni el poder necesarios para devolver ä los cuerpos muertos 
la vida. Mas ninguno de esos dos atributos puede faltarle, en cuanto que, 
tanto el uno como el otro se hallan bien manifiestos en la creaciön de esos 
misraos cuerpos sacados por Dios de la nada. “Pero hay muchas perso- 
nas—dicen los enemigos de estas doctrinas—que han sido devoradas ppr 
los peces y las fieras, y aun por los hombres mismos. Sus cuerpos se ha¬ 
llan asl unidos inseparablemente ä otros cuerpos, por donde su resurrec- 
ciön es imposible.„ Atenägoras responde que Dios ha destinado ä cada 
animal los alimentos que le son propios y convenientes, con los cuales 
ünicamente se ahmentan y sostienen. Todo lo demäs que comen se separa 
de sus cuerpos de diferentes maneras. Un alimento que repugna ä la na- 
turaleza del hombre, no aprovecha ni se incorpora ä las partes y elemen- 
tos de SU ser que son necesarias para su resurrecciöo. Por consiguiente, 
para que dicha dificultad tuviera alguna fuerza, serä necesario probar 
que la came humana es el alimento natural del hombre. En cuanto ä la 
inocente objeciön de que Dios no puede reanimar un cuerpo humano mäs 
que un alfarero recomponer una de sus obras, no le concede ninguna im- , 
portancia, ni la juzga digna de respuesta; pero, en cambio, refuta el se- 
gundo supuesto, ö sea que Dios no quiera resucitar ä los muertos. “Esto 
sucederfa—dice—si se tratara de una acciön injusta ö indigna de Dios.„ 

Y prueba en seguida que no se puede demostrar ni lo uno ni lo otro. Al 
contrario, puesto.que no ha sido indigno de Dios, ni injurioso ä los hora- 
bres el darles un cuerpo mortal y corruptible, menos puede serlo el con* 
vertfrselo en inmortal € incorruptible. 

Pasa despu^s ä probar la resurrecciön de los muertos. Su primera ra* 
zön es el fin por el cual Dios ha creado al hombre. Ha sido hecho para vi 
vir en la perpetua contemplaciön de las perfecciones divinas. Como Dios 
no hace nada inütilmente, el cuerpo que le ha sido dado al hombre con 
aquel objeto, debe participar tambi^n perpetuamente del mismo fin. La 
naturaleza del hombre exige, por consiguiente, su resurrecciön. Com- 
puesto de un cuerpo y un alma que, unidos, tienen un fin comün, deben 
tener tambiön una comün duraciön. La muerte no es mäs que una inte- 
rrupciön de esa uniön, lo mismo que el suefio y las otras mutaciones que 
suceden durante la vida, que todas conducen ä alcanzar la ültima de to- 
das: la resurrecciön. El autor busca el tercer motivo en el juicio de Dios, 
que debe alcanzar tanto al alma como al cuerpo. Contra los que no con- 
ceden este principio hace notar que es necesario, ö negar la Providencia 
divina, ö convenir que los hombres son mäs desgraciados que los anima¬ 
les, si no obtienen en la otra vida la recompensa de sus acciones que no 
pueden prometerse en östa. Mas no podrfan obtenerla, si el cuerpo debe 
ser aniquilado y sölo el alma se conservase siempre; porque es injusto re- 
compensar ö castigar al alma sola, cuando el cuerpo ha tenido igual 
parte enel bien ö en el mal. Y aun puede decirse que en las pasiones 
sexuales el cuerpo tiene mayor culpa, en cuanto que, casi siempre, ö 
sxxastra al alma, ö la lleva sin que se dö cuenta, ö la empefia en ellas bajo 
TOMO III 55 
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pretexto de la propia conservaciön. Y como ademäs no puede concebirse 
ni el vicio ni la virtud en el alraa ünicamente, y las leyes han sido dadas 
al hombre todo entero y completo, de aqui puede sacarse la misma con- 
secuencia. A estas pruebas aftade el autor el fm particular del hombre, 
que no puede consistir ni en la sensibilidad, ni en los placeres materiales, 
que igualarfan al hombre con los seres inorgänicos y materiales, ni tam- 
poco en la felicidad del alma separada del cuerpo, porque sin ^stc, 
aqu^lla no constituye el hombre completo. Es, pues, necesario buscarle 
un destino comün ä las dos partes, que no pueden, por lo tanto, perma- 
necer siempre separadas la una de la otra (1). 

Hacia este mismo tiempo fu6 cuando San Melitön, Obispo de Sardes, 
pre$entö tambi^n su apologfa al mismo Marco Aurelio y ä su hijo Cömo- 
do. Por lo que de ella nos resta se ve que los cristianos no eran menos 
perseguidos en Asia que en la Grecia y en las Galias. “En virtud de cier- 
tos nuevos decretos publicados en Asia—decla,—las personas que sirven 
ä Dios se hallan expuestas ä una persecueiön tal como ninguna otra de 
las hasta ahora sufridas; porque los calumniadores impudentes, ävidos 
de los bienes ajenos, se sirven de las ordenanzas para robar de dla y de 
noche y saquear ä los inocentes. Si esto se hiciera por orden vuestra, yo 
concederfa que estaba bien hecho; un principe justo no ordena jamäs 
nada injusto, y bajo este supuesto sufrirlamos voluntariamente la muer- 
te. La sola süplica que os harlamos en este caso es la de que por vosotros 
mismos examinärais si los acusados tan sölo de obcecaciön merecen real¬ 
mente la muerte y los suplicios ö bien vivir en seguridad y reposo. Pero 
si no procediera de vosotros este consejo y esta nueva ordenanza, que no 
serla buena ni convendrla aun contra enemigos bärbaros, con mucba mäs 
razön os suplicamos que no nos abandon^is al pillaje populär. „ Una cir* 
cunstancia pudo encender de nuevo la persecueiön en Asia: el temblor de 
tierra que destruyö la ciudad de Esmirna; porque se atribulan ä los cris¬ 
tianos todas las calamidades püblicas. 

Para obligar mäs al emperador en favor del cristianismo, Melitön 
aftadla: “Nuestra filosofla ha florecido antes de ahora entre los bärbaros. 
Esclarecidos por ella vuestros pueblos, bajo el graii reinado de Augusto, 
gozö desde entonces de gran felicidad vuestro imperio. Dichosamente, 
vos y vuestro hijo conserväis esta filosofla, que ha sido elevada con vues¬ 
tro imperio y honrada, ä la par que las otras religiones, por vuestros an- 
tepasados. Nerön y Domiciano fueron los ünicos que, ä instigaeiön de 
algunos envidiosos, quisieron desacreditar nuestra doctrina. En su tiem¬ 
po la calumnia y la mentira se desbordaron contra nosotros sin ninguna 
especie de motivo ni de razön; pero la piedad de vuestros padres, corri- 
giendo su ceguedad, reprimiö mäs de una vez por escrito ä los que osaron 
molestarnos con nuevas persecuciones. Vuestro abuelo Adriano escribiö 
ä las ciudades y nominalmente ä las de Larisa y Tesalönica y, en fin. ä 
todos los griegos. Persuadidos de que estäis animados de los mismos sen- 


(1) Athenag., De ressurr^ apud Justin, et in Biblioth. PP., etc. 
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timientos hacia nosotros, y aun que nos juzgar^is con mäs sabidurfa y 
humanidad, tenemos plena confianza de que nos conceder^is lo que os 
pedimos„ (1). 

Al elogio de Melitön, Eusebio aflade el de Claudio Apolinar, que igual- 
mente se seflalö por su celo en la defensa de n^estra religiön contra los 
gentiles y contra los judfos y los herejes de su tiempo. De las numerosas 
obras que habfa compuesto y que basta el tiempo de Eusebio se hallaban 
en las manos de gran nümero de personas, este historiador no conociö 
mäs que las siguientes: La apologla al mismo emperador Marco Aure 
lio, cinco libros contra loS gentiles, dos de la verdad y dos contra los 
judios. El mismo historiador aftade que habfa escrito tambi^n varios 
tratados y cartas para refutar la naciente herejfa de los catafrigios, 
cuando Montano, con sus falsas profetisas, sembraba las semillas y fun 
damentos de ella. Focio alaba la elegancia de su estilo, Teodoreto su 
erudiciön, no menos sagrada que profana. 

En la misma ^poca florecfa t.ambi^n Milciades, ä quien Tertuliano 
cuenta en.el nümero de los hombres mäs eminentes en santidad que ha- 
bfan refutado antes que ül los errores de Valentine (2), y entre los escri- 
tores del siglo III que, refutando ä los paganos y herejes, habfan soste- 
nido al mismo tiempo la divinidad de Jesucristo antes del pontificado de 
San Victor (3). Escribiö contra Montano y sus fanäticas profetisas un 
excelente libro para demostrar que ä ningün profeta convenfa el hablar 
en una especie de furor, como lo hacfan las sacerdotisas de Delfos, subi- 
das en el trfpode de Apolo. Diö ademäs pruebas inequfvocas de su pro¬ 
funde estudio de las Escrituras en otros dos libros publicados contra los 
gentiles, y en los dos que compuso contra los judfos. San Jerönimo (4) le 
pone entre el nümero de aquellos sabios escritores que llenaron sus obras 
de sentencias de los filösofos, hasta tal punto que el lector no sabe quü 
admirar mäs en ellas, si la erudiciön profana ö la ciencia de las divinas 
Escrituras. Por ültimo, escribiö en defensa de la filosoffa cristiana, dela 
que hacfa profesiön, una notable apologfa dirigida ä los jefes de este 
siglo, es decir, ä los gobernadores de las provincias y quizä ä los mismos 
emperadores Marco Aurelio y Cömodo. 

60. Con gran perjuicio y menoscabo de la erudiciön eclesiästica han 
perecido las apologfas de Apolinar y de Milciades, asf como sus obras con¬ 
tra los paganos, en las cuales habrfamos podido conocer mejor el estado 
de los cristianos durante los ültimos aöos de Marco Aurelio; mas su pör- 
dida puede suplirse en cierto modo por los tres libros de San Teöfilo ä 
Autölico, en los cuales echamos de ver que la persecuciön durö no sola- 
mente hasta la muerte de este emperador, sino aun los primeros aftos del 
reinado de Cömodo. Porque al fin de esta obra, que no terminö hasta 


(1) Euseb.,1. V,c. XXVI. 

(2) Cont. valent,^ n. 5. 

(3) .Euseb.,1. V,c. XXVIL. 

(4) Epist. ad Magn. 
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despu6s de la muerte de Marco Aurelio, el Santo se queja de que los gen- 
tiles hubiesen perseguido, y persiguieran aün, ä los adoradores del verda- 
dero Dios, enterrändolos ä pedradas, dändoles diversas clases de muer¬ 
te y no cesando en fin de hacerles sufrir todo g^nero de suplicios. 

Teöfilo fu^ el sexto Obispo de Antioqufa despu6s de San Pedro. San 
Ignacio, que fu^ el segundo, tuvo por sucesor ä Herön, ^ste ä Cornelio, 
Cornelio ä Heros y Heros ä Teöfilo el afto 168 de Jesucristo. En cuanto 
ä Autölico, era un pagano Ueno del esplritu de la elocuencia, de gran lec- 
tura y de un profundo conocimiento de la Historia. Prevenido contra la 
religiön cristiana, tratäbala de doctrina extravagante y se inclinaba ä 
creer fäcilmente las calumnias que contra ella mventaban sus enemigos. 
Con todo, era gran amigo del Santo Obispo de Antioqufa, quien, bien le- 
jos de rehuir su trato, le invitaba frecuentemente ä conferenciar juntos. 

El libro primero contiene el objeto de una de estas conferencias. An- 
tölico, despuös de haber defendido el paganismo con pomposa elocuen-. 
cia, pregunta y exige ä Teöfilo que le muestre su Dios. 

El Santo Obispo contesta que Dios sölo puede ser visto con los ojos 
del esplritu, y aun esto con ojos puros, no ofuscados por el pecado. Es 
imposible expresar la forma de Dios, porque es mäs perfecto y grande 
que cuanto el hombre puede concebir. Mas aunque no pueda contemplar- 
se en sl mismo, sus obras lo revelan suficientemente bien, asl como el 
alma que, siendo invisible, se manifiesta por sus actos en el cuerpo. Con 
todo nosotros veremos ä Dios tal como es, cuando hayamos alcanzado la 
vida eterna, 

Otro de los artlculos que el filösofo pagano hallaba imposible de creer, 
era la resurrecciön de los muertcs. Teöfilo se extrafta de su incredulidad 
y le pregunta si no sabe que todas las acciones de los hombres comienzan 
por la confianza y la fe. “El labrador no puede esperar la cosecha si no 
arroja la simiente ä la tierra. El viajero no atravesarä los mares si no 
se confla ä la nave y al piloto, y el enfermo sölo recobra la salud si se 
abandona al mödico. Ningün oficio ni ciencia puede aprenderse, en fin, 
sino confiändose desde luego en el maestro. Si, pues, el labrador cree en 
la tierra, el navegante en el buque y el enfermo en el mödico, icömo re- 
husaröis creer en Dios, que os ha dado tantas prendas de vuestra fe? jY 
quöl—continüa.—£Podröis creer que los fdolos tallados por las manos de 
los hombres son verdaderos dioses y obran prodigios, y dudäis que Dios, 
vuestro Criador, pueda restableceros en vuestro primitive estado? Para 
creer en la resurrecciön esperaröis ver resucitar un muerto, pero £quö 
mörito habrla en creer lo que de esa manera se ve? £Cömo creöis que 
Hörcules y Esculapio recobraron la vida que habian perdido, y no creöis, 
en cambio, la palabra de Dios? Posible es, sin embargo, que si yo os pre- 
sentära un muerto resucitado no lo creeriais tampoco. 

„Dios os da ä cada paso bastantes razones para que creäis en su doc¬ 
trina. Las vicisitudes de las estaciones, de los dfas y de las noches no son 
otra cosa que muerte y resurrecciön. Y otro tanto se puede decir de las 
plantas y de los frutos que se reproducen de la simiente muerta y des- 
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compuesta. Otro tanto de las fases de la luna y de la curaciön de los en- 
fermos que fecobran sus carnes y nuevas fuerzas. En todo esto muestra 
Dios que puede obrarse igualmente una resurrecciön general. 

„Yo raismo—aftade Teöfilo—no he crefdo desde luego; pero creo aho- 
ra, despu^s de haber lefdo las Escrituras y los profetas que han predicho 
las cosas pasadas, presentes y futuras en el mismo orden que se han cum- 
plido ya las pnmeras, que actualmente se cumplen las segundas y que, 
sin duda alguna, se cumplirän las ültimas. Cierto, como estoy, delporve- 
nir por el pasado y e! presente, creo y me someto eil un todo ä Dios. Esto 
mismo deberiais hacer vosotros por temor de que, incr^dulos hoy, os 
veäis obligados algün dfa ä creer en los suplicios etemos, predichos por 
los profetas. Vuestros mismos filösofos y poetas, habi^ndolo tomado de 
las Sagradas Escrituras para dar mäs fuerza ä la creencia de sus doctri- 
nas, han anunciado tambi^n castigos futuros para los impios y los incr^- 
dulos. Asf lo ha permitido la Providencia, para que nadie quede sin tes- 
timonio de esto ni pueda excusarse diciendo:—Nada hemos ofdo ni cono- 
cido de estas cosas.—Yo os exhorto, puas, ä que leäis los escritos de los 
profetas, los cuales os enseilarän con mäs seguridad y certidumbre que 
vuestros poetas y vuestros filösofos, ä evitar los suplicios etemos y ä me- 
recer la eterna felicidad. Porque el Seflor, que nos diö boca para hablar, 
ofdos para oir y ojos para ver, examinarä algün dfa todas nuestras accio- 
nes, las juzgarä con soberana equidad, dando ä cada uno lo que en justi- 
cia merece, segün sus obras. A los buenos una vida, una alegrfa y una 
paz eternas ö inefables; ä los malos y ä los criminales € idölatras una eter- 
nidad de fuego y de torment os. Me haböis preguntado, amigo mfo, cuäl 
era mi Dios, helo aquf. Ahora yo os exhorto ä temerle y ä creer en öl.„ 

Algunos dfas despues de esta conferencia, de la que habfan salido 
mäs amigos que antes, Autölico propuso al santo Obispo tratar mäs ä 
iondo, y con mayor extensiön, la materia que habfa sido objeto de la cita- 
<la conferencia. Para satisfacerle compuso un segundo libro. En el cual, 
despuös de haber demostrado cuän absurdas y contradictorias eran las 
supersticiones idolätricas, las opiniones de los filösofos sobre las cosas 
divinas y las fäbulas de los poetas acerca del origen, la propagaciön y 
las acciones de sus dioses y sobre la formaciön del universo, opone ä to- 
•das sus extravagancias la doctrina de los profetas, que enseftan todos de 
concierto que Dios ha criado por su Verbo todas las cosas de la nada. 
Desarrolla en seguida los primeros capftulos del Gönesis, la obra de los 
seis dfas, la creaciön del hombre ä imagen y semejanza de Dios, la for- 
maciön de la mujer de una de las costillas de aquöl, su cafda y su destie- 
rro del parafso terrenal, la muerte y los otros males ä que fueron conde- 
nados en pena de su prevaricaciön, el nacimiento de los primeros hijos de 
Adän, el origen de las ciudades antes y despuös del diluvio, la invenciön 
•de las artes en la descendencia de Cafn, la fundaciön de las monarqufas 
despuös del diluvio universal, la divisiön de las lenguas y la dispersiön de 
los pueblos por toda la superficie de la tierra y por todas las islas del 
mar.. 
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“£Y cömo podrfan esos filösofos, poetas € historiadores—pregunta el 
Santo—presentai“ una relaciön exacta de tantas y tan grandes verdades, 
necesarias para formar una idea justa del origen de las cosas, amar en 
ellas la bondad de Dios, temer su justicia y admirar su providencia, si to- 
dos ellos vivieron con posterioridad € introdujeron una multitud de dieses 
nacidos muchos aöos despu^s de la fundaeiön de las ciudades y posterio¬ 
res ä muchos reyes, ä rauchas naciones y ä muchas guerras mencionadas 
en las divinas Escrituras? Si los profetas egipeios y caldeos y los otros au- 
tores quieren que les prestemos entera fe y cr^dito, que nos den desde 
luego una justa idea de las cosas suCedidas antes del diluvio, del origen 
del mundo y de la formaeiön del hombre; que no se limiten ä referirnoslo 
pasado, sino que predigan tambidn el porvenir. Asi lo hacen nuestros 
profetas. Su inteligencia, esclarecida por el Espiritu Santo, vefa presen¬ 
tes los siglos futuros no menos que los pasados. Los cristianos son, pues, 
los ünicos que poseen con certidumbre la verdad.„ Es por esta razön por 
la que el Santo exhorta nuevamente ä su amigo ä leer las Sagradas Escri¬ 
turas, asegurändole que en ellas hallarfa, ademäs, los mäs excelentes 
preceptos, ya para la vida civil, ya para el culto del verdadero Dios, y, 

* sobre todo, los mäs eficaces motivos para la observaeiön de esos precep¬ 
tos, no sölo en los castigos temporales, sino principalmente en los supli- 
cios etemos, con los cuales am^naza Dios ä los hombres impios y ä los 
violadores de sus leyes. Tales amenazas se leen tambi^n en parte en los 
mismos poetas paganos, que las sacaron, sin duda alguna, de las mismas 
fuentes de los libros santos; pero en aqu^llas aparecen sin fuerza alguna, 
mezcladas, como se hallan allf, con infinidad de fäbulas groseras y ridi- 
culas. En fin, el Santo le invita ä conversar frecuentemente con ^1, espe- 
rando poder hacerle asf comprender mejor, de viva voz, la verdad 

Bien que hasta entonces ni los escritos ni las conferencias hubiesen 
convencido ä su amigo, no por eso manifestö el santo Obispo menos celo. 
Esperaba triunfar al cabo, cuando hubiera conseguido desacreditar en el 
espiritu de Autölico ä los poetas, los filösofos y los historiadores paganos, 
cuya lectura amaba ^ste apasionadamente y cuyas doctrinas y fäbulas 
eran el fundamento de los cultos profanos. No dudaba poder arrancarle 
tambi^n de su änimo las siniestras impresiones que, sin duda, le habrian 
producido las calumnias contra los cristianos. Finalmente, tema la segu- 
ridad de demostrarle que la religiön cristiana, lejos de ser, como se ima- 
ginaba, la mäs nueva, tomada desde su origen y sus prindpios, era la mäs 
antigua religiön del universo. Tales fueron los objetos y la materia que el 
Santo se propom'a tratar en el libro tercero. 

En el cual muestra desde luego, que no se debe conceder ninguna 
creencia ni ä los poetas, ni ä los historiadores, ni ä los filösofos, cuando 
hablan del origen de las cosas y de las acciones de sus dieses; porque lo 
que refieren ä este respecto, ni lo han visto con sus propios ojos, ni lo han 
ofdo ä los que lo hubieran visto. En perpetua contradiceiön los unos con 
los otros y aun consigo mismos, en tanto afirman la existencia de los die¬ 
ses y la providencia, en tanto lo niegan. Aün es mucho peor cuando se 
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trata de cuestiones morales. En este terreno autorizan los adulterios y los 
crfmenes contra naturaleza, y no se avergüenzan en atribuir ä sus dioses 
los mäs execrables banquetes y las mäs horrorosas maldades. Teöfilo 
protesta que habria deseado no volver sobre esta materia, y que si Io 
hace es por hallarse persuadido que su amigo flotaba y cömo se inclma- 
ba ä creer las calumnias que imputaban ä los cristianos los mäs abomma- 
bles excesos y desacreditaban su religiön como una cosa nueva destitulda 
de pruebas. Hace, pues, ver que habfa tan manifiesta injusticia para in- 
culpar ä los cristianos dichos crfmenes como motivos justificados para 
atribuirlos ä los gentiles. Para persuadirse plenamente de ello, basta 
comparar la doctrina de los segundos con la de los primeros. Entre los 
filösofos se sabe de alguno que aconsejaba ä los hijos hervir y comer la 
carne de sus padres. El vicio contra naturaleza ha sido comün ä muchös 
de los llamados sabios. Platön quena introducir en su repüblica la comu- 
nidad de mujeres. Epicuro y los estoicos han aprobado el incesto del hijo 
con la madre, y del hermano con la hermana, y han llenado las bibliote- 
cas con sus doctrinas ä fin de que la juventud fuera desde temprano ini* 
ciada en ellas. 

Al contrario, los cristianos confiesan y adoran un solo Dios creador 
del universo y que todo lo gobierna con su providencia. El es su ünico le- 
gislador y maestro, de quien han recibido una ley santa y apren^do ä 
practicar la piedad, la justicia, la inocencia, ä amar ä los enemigos, äre- 
parar sus faltas por la penitencia, ä huir de la vanagloria, ä obedecer ä 
los prfncipes y potestades, ä reprimir hasta las miradas y pensamientos 
impuros, ä alejarse de los combates de los gladiadores y demäs espec- 
täculos para no tomar parte alguna en la matanza de tantos desgracia- 
dos, ni mancillar los ofdos ni los ojos con tantas obscenidades como allf 
impunemente se cantan, se representany se cometen. “Ved, pues—aiia- 
de el Santo,—si semejantes personas pueden vivir como los brutos, revol- 
cändose en las mäs abominabJes inmundicias, ö lo que es peor aün, co- 
miendo carne humana. iLejos de los cristianos el solo pensamiento de es- 
tos crfmenes! Entre ellos habita la templanza; ellos honran la continen- 
cia, guardan la unidad del matrimonio, abrazan la castidad, destierran de 
sus moradas la injusticia, desarraigan el pecado, estudian la justicia, 
practican la ley y adoran y confiesan al solo Dios verdadero. Entre ellos 
preside la verdad, conserva la gracia, la paz asegura, la santa palabra 
conduce, la sabidurfa ensefta, la vida recompensa, Dios reina.„ 

En fin, lejos de ser nueva ni fabulosa, la doctrina de los cristianos es 
mäs antigua y verdadera que todas las otras. Teöfilo lo demuestra asf, 
exponiendo los errores y opiniones verdaderaraente discordantes de los 
autores paganos, cuando calculan los aöos de la creaciön del mundo y 
describen el diluvio y sus consecuencias. Mientras en Moisös son referi- 
das estas cosas con una simplicidad y exactitud maravillosas, en los auto¬ 
res profanos se hallan adulteradas y envueltas en mil fäbulas; seftal evi¬ 
dente de la mayor antigüedad del primero, en el que la verdad se mani- 
tiesta pura y simple. 
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Para hacer todo esto mäs evidente, se resuelve ä probar que Mois^sy 
la salida del pueblo de Israel de Egipto, precedieron varios siglosäla 
guCTra de Troya, & la fundaciön de los mäs antiguos reinos de Grecia, ä 
la instituciön de los. juegos olfmpicos y ä otros sucesos memorables El 
Templo de Salomön es cerca de siglo y medio mäs antiguo tambiänboe la 
fundaciön de Cartago por Dido, y el ültimo de los profetas, Zacarfas vi- 
viö en tiempo de Giro y de Dario Histarpes y, por consiguiente, fuö con- 
temporäneo de Solön, legislador de los atenienses. y anterior ä Herodo- 
to, ä Tucidides, ä Jenofonte y ä otros cölebres historiadores griegos que 
comienzan susHistorias despuös de la fundaciön de la monarqufa persa 
por Giro. Y como esta prueba depende del conocimiento del tiempo d 
Santo expone la cronologfa de los hebreos desde su principio basta el rei- 
nado del mismo Giro, que les devuelve su libertad, y la de los romanos 
desde Tarquino el Soberbio basta la muerte de Marco Aurelio, acaecida’ 
segünsucömputo, el aflo del mundo 5698. Aflade, no obstante, que por 
mucbo cuidado que se pusiera en la ordenaciön de esta cronologfa no 
era extrafto que no resultasen del tpdo ezactas y precisas, en atenciön ä 
que, no babiöndose frecuentemente los bistoriadores sagrados cuidado de 
algunos meses y dfas, podrian östos, aftadidos en su conjunto, producir al-- 
gunas^diferencias; mäs ö menos notables, en el cömputo de los aöos. “Mas 
despuös de todo—dice el Santo—östa serä una equivocaciön de cincuenta 
de ciento ö, si se quiere, de doscientos afios, error de pbca importancia! 
comparado con e de Platön, Apolonio de Egipto y otros escritores teme! 
rarios, de los cuales el primero cuenta doscientos millones de aflos v el 
segundo ciento cincuenta millones trescientos setenta y cinco, desde el di- 

luvio hasta su ^poca„ (1). 

Igual celo demoströ San Teöfilo contra los berejes que contra los gen- 
tiles Fuö el primero que escnbiö contra Hermögenes, quien, imbufdo en 
la filosoffa estojca, se esforzaba en introducir en la Iglesia la berejfa de 
la materia increada y coeterna con Dios, lo que era igualarla ä Dies mis¬ 
mo, au^ue esta blasfemia produjo borror en el änimo del mismo Hermö 
genes. Era pintor de profesiön, y vöase el retrato que de su espfritu v 
sus costumbres nos ba dejado Tertuliano. escribiendo contra öl y contra 
SU error de la materia eterna. “Es un bombre naturalmente inclinado ä 
las berejias y ä las turbulencias. Se tiene ä si mismo por elocuente oor- 
que estä siempre bablando; cree ser generoso porque no se avergüenza de 
nada, y entiende teneruna conciencia recta y sincera, por murmurar 
comolobace. de todo el mundo. Pero, en realidad, öLviola la ley de 
Dios tanto por sus pinturas cuanto por sus frecuentes matrimonios, acos- 
tumbrado como estä ä casarse con todas las mujeres ä quienespinta Ul- 
traja ademäs esas mismas leyes, ya pintando las imägenes de los falsos 
dioses,ya alegändolos para justificar su incontinencia. De este modo 
siempre miente, ä los ojos por medio de su pincel y al espfritu por su plu- 
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ma, corrompiendo, por sus diverses adulterios, la integridad de la fe y la 
pureza del cuerpo. Bien puede decirse que por su inteligencia y espfritu 
abierto, ocupa el primer rango entre los que no le tienen„ (1). Ademäs de 
la materia increada, Hermögenes ensefiaba que el cuerpo de Jesucristo 
se halla en el sol; que el diablo y los demonios se han de disolver algün 
dfa para volver ä la materia primera, y, en fin, que ä esta materia y no 
al soplo de Dios debfa su origen el alma. Este error es el que Tertuliano 
refuta en su libro titulado Del origen del alma. 

Mas volviendo ä Teöfilö, diremos que consideraba el mar como una 
jmagen de este mundo. “Como en el mar existen islas habitables y f^rti- 
les, provistas de agua dulce y con radas y puertos propios para servir de 
refugio ä los maltratados por la tempestad, asi Dios ha distribufdo en el 
universo como sobre mar borrascoso, diferentes Iglesias, semejantes ä 
islas seguras y cömodos puertos, donde se conserva el depösito de las 
santas doctrinas y donde se refugian cuantos quieren salvarse del nau- 
fragio y substraerse ä los rayos de la justicia divina y al soplo de su cöle- 
ra. Pero del mismo modo que en el mar hay otras islas est^riles y secas, 
llenas de fieras, € inhabitables por consiguiente, que, en vez de defen- 
der ä los navfos contra los vientos y las olas, los hieren y destrozan con¬ 
tra los escollos, asi existen tambi^n en el mundo escuelas erröneas y sec- 
tas her^ticas que hacen naufragar ä cuantos se aproximan ä ellas, tra- 
tando d los que caen en sus manos como los piratas tratah ä los que sor- 
prenden en medio de los mares„ (2). 

Mientras tanto, los santos Obispos vigilaban contra esos peligros y 
rechazaban ä tales piratas, ya por medio de reprensiones y exhortacio- 
nes que dirigian ä los fieles, ya por los combates que abiertamente libra 
ban contra los herejes, confundi^ndolos en disputas particulares, ö refu- 
tando exactamente sus errores por sus obras püblicas. Entre estos gene- 
rosos combatientes, Eusebio seftala el primer lugar al santo Obispo de 
Antioquia. Ademäs del libro contra los errores de Homögenes compuso 
otro contra Mareiön, que todavia se conservaba en tiempos de Eusebio, 
pero que se ha perdido despu^s con algunos otros escritos del mismo, di- 
rigidos ä la instruceiön de los fieles, y con sus comentarios sobre los cua- 
tro Evangelios que habia reducido ä un solo volümen (3). 

Teöfilo muriö el afio 181, poco despu^s de haber acabado sus libros ä 
Autölico. Como hasta sus Ultimos dias se quejara de las persecuciones 
que sufnan los cristianos, es necesario creer que no llegö ä alcanzar el fin 
de la persecueiön renovada el afto d^cimos^ptimo de Marco Aurelio. 
Esta persecueiön se extendrö hasta la Tracia, §egün se ve por la historia 
de Teodoto de Bizancio. El cual era curtidor de oficio, pero muy versado 
en las bellas letras. Tal singularidad en un hombre de su condieiön le ha- 
i)ia envanecido quizä de un modo extraordinario. Preso con otros muchos 



Ad Antolicum-^ap, Just. 
Avers., Hermog.y n. 1. 
Easeb., 1 , V, cap. XXIV. 
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cristianos que sufrieron el martirio, tuvo la desgracia de apostatar de la 
fe. Los fieles de Bizancio le reprochaban sin cesar su debilidad y bajezas 
basta que, aburrido, hu 5 ’ö ä Roma, en donde, reconocido algün tiempo 
despu^s, sufriö los mismos reproches. Se le preguntaba cömo un hombre 
tan sabio habfa abandonado la verdad, y en lugar de humillarse y abra* 
zar la penitencia, llegö basta arrojarse al abismo diciendo:—No es de 
Dios de quien be renegado, sino de un bombre.—£De qu^ bombre?—se le 
dijo.—De Jesucristo—respondiö,—que no es mäsque un bombre.—Esta 
berejfa, igual ä la de Cerinto y Ebiön, y que tuvo grandes consecuencias, 
fu^ condenada por el Papa San Victor, antes que Severo comenzara de 
nuevo la persecuciön de la Iglesia, lo que prueba que la caida de Teodo* 
to tuvo lugar durante ö en la persecuciön de Marco Aurelio (1;. 

Ocupaba entonces la Silla de San Pedro el Santo Pontifice Eleuterio, 
quien, si tuvo el dolor de ver diezmada la Iglesia por el azote imperial, 
tuvo tambiön el consuelo de verla acrecentada con nuevos pueblos. Per* 
seguida en el continente, la fe pasö el mar y fuö ä refugiarse entre los 
bretones, como en un nuevo mundo. Sin examinar abora si desde el tiem 
po de los Apöstoles fuö ö no arrojada la semilla de la nueva y celestial 
doctrina en esta gran isla, que conocemos boy con el nombre de Inglate- 
rra 6 Gran Bretafta, es necesario creer que la naciente fe fuö bien pronto 
abogada por las supersticiones dominantes, ö arrastrada por el torbellino 
de las continuas guerras que ägitaron estos pueblos basta su continuasu* 
misiön al poder romano. A causa de esto, uno de sus reyes,babiendo abra 
zado la religiön cristiana, inspirado por Dios, mandö por entonces una so- 
lemne embajada ä Roma, suplicando al Papa que le ehviase misioneros 
que instruyesen en la fe y administrasen los santos misterios en su pueblo. 
Su nombre romano, Lucio, indica que era uno de tantos reyes como los ro 
manos establecian en los pafses conquistados para conservar el orden y 
la sumisiön en las naciones remotas (2). Eleuterio, despuös de haber re* 
cibido con gran alegria ä los embajadores de este Principe, enviö ä la isla 
algunos sacerdotes, que predicaron la fe con tanto öxito, que bien pronto 
se extendiö desde la Bretafta, sometida ä los romanos, basta las partes 
mäs septentrionales de la misma; porque, cuando pocos aftos despuös es 
cribia Tertuliano contra los judios, la Cruz babia sido enarbolada ya en 
aquellas regiones de la isla inaccesibles basta entonces ä las legiones ro- 
manas. El rey Luciano es bonrado como santo el 3 de Diciembre. 

61. Marco Aurelio rauriö el 17 de Marzo de 180. Cömodo reinö desde 
entonces solo. Se cree que la persecuciön durö aün los dos primeros aftos 
de SU reinado. En esta öpoca se descubriö una conspiraciön contra öl, en 
la que se ballaron comprometidos raucbos senadores y su propia hermana 
Lucila. Cömodo los bizo morir ä todos, asl como ä su mujer, convencida 
de adulterio. En lugar de östa puso ä una concubina, ä quien no faltö 
sino el nombre d^ emperatriz. Diön da ä entender que östa favoreciö ä 

(1) Euseb., lib. V, cap. XXVIII. 

(2) S. Beda. Histcria gentis angUy lib. I, cap. IV. 
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los cristianos, no se sabe por qu6. El hecho es que dejaron entönces de ser 
perseguidos. 

Esta inesperada calma, despuds de tan larga tempestad» atrajo ä la 
Iglesia muchedumbre de personas de los mäs altos rangos. En Roma se 
apresuraron ä adoptar la religiön gran nümero de nobles y ricos, con to- 
das sus familias. Tal fu^ Apolonio, senador ^ ilustre en las^letras y la 
iilosoffa. Se viö, con todo, denvmciado por uno de sus esclavos, que fu^ 
condenado ä muerte conforme ä las ordenanzas del principe. Se trata 
aquf, sin duda, de un rescripto dado por Marco Aurelio despu^s del mila- 
gro de la legiön Fulminante, que prohibi'a acusar ä los cristianos por solo 
serlo. El esclavo fu^, pues, crucificado con las piernas quebradas, por 
sentencia de Perennio, prefecto del Pretorio, quien, movido por mil 
exhortaciones 6 instancias, se propuso hacer cambiar de resoluciön ä 
Apolonio. Mas como ^ste permaneciera inquebrantable, le ordenö dar 
cuenta de su fe delante del Senado. Apolonio compuso para el caso ^a 
hermosa y elocuente apologia, que leyö en pleno Senado, y sellö despu^s 
con SU sangre; porque, segün una antigua ley de Trajano, una vez lleva- 
do ä los tribunales y juzgado, ningün cristiano podia ser absuelto si no 
apostataba. Conforme, pues, al parecer de los senadores, sus colegas, 
Apolonio fu^ decapitado (1). 

La ejecuciön de su delator quitö probablemente ä los demäs las ga- 
nas de hacer otro tanto. Bajo Cömodo, en efecto, no conocemos otros 
santos que sufrieran la muerte. Mas si los fieles^ gozaban de paz por lo 
que se refiere ä los idölatras, no sucedia lo mismo en su relaciön con los 
herejes. Apenas las Iglesias de las Galias respiraban despu^s de las ülti- 
mas persecuciones, cuando ya llegaron algunos seductores para corrom- 
perla, los cuales obligaron ä San Ireneo ä componer contra eilos su fa- 
mosa obra, la mäs antigua que, contra las antiguas hereji'as, se ha con- 
servado. 

La escuela de Valentine, cuyos mäs c^lebres discfpulos fueron Se- 
gundo, Epifanio, Tolomeo, Colorbases, Marcos y Heracleön, se habia 
dividido ä la vez en varias sectas, y extendido hasta muy lejos. Segün 
parece, esta escuela diö por entönces que hacer, mäs que ninguna otra, ä 
los pastores del rebaöo. La licencia de las costumbres, el puro platonis- 
mo en que habian transformado estos herejes la doctrina de Jesucristo, 
las präcticas misteriosas de teurgia y de magia ä que se entregaban y 
el platonismo dominante en aquel tiempo, hacfan que el sistema de Va¬ 
lentine sedujera fäcilmente ä las personas ilustradas y, por consecuen- 
cia, ä las que no lo eran tanto. La libertad que se habfa arrogatio Va¬ 
lentine de alterar la doctrina de los primeros gnösticos, se la apropiaron 
sus discfpulos para reformar la suya, afiadiendo y quitando lo que cada 
uno crefa necesario ö mäs propio para darla el ultimo complemento- De 
este modo bien puede decirse que, fuera de Antioqufa, apenas si habfa 
alguien que profesase el puro valentianismo, ö que se llamase valenti- 

(1) Euseb., 1. V, c. XXL Acth. SS. 18. apr. 
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niano. Lqs diversos reformadores de este sistema dabaii cada uno su 
nombre ä sus disclpulos. Los unos se llatnaban secundianos, los otros 
tolomaicos, estos colorbasianos, y marcosianos aquellos. Estos ültimos 
fueron los que desde el Asia enviaron ä algunos de los suyos para turbar 
las Iglesias de la Galia cdtica y ä las comarcas del Rödano. En donde, 
por medio de sus prestigios, consiguieron corromper y seducir ä algunas 
mujeres;‘ä quienes atrajeron fäcilmente ä su secta por la promesa desu 
espfritu, concediendoles la facultad de consagrar una especie de euca- 
ristfa y dändoles ä entender tambi^n que llegarian ä ser profetas. San 
Ireneo nos ensefta las präcticas de estos sacrflegos impostores. 

Marco tomaba un cäliz mezclado de vino y agua. Despu^s de una lar- 
ga invocaciön, esta mezcla tomaba un color rojo de pürpura. “Era—se- 
gün decla—la soberana gracia que, por virtud de su oraciön, hacfa 

fluir SU sangre„; de suerte que los asistentes se apresuraban ä gustar este 
brevaje. A las mujeres ricas era ä quienes principalmente se dirigla. 
Despu^s de haber hecho bendecir en su presencia un cäliz de vino y agua, 
vertia esta denominada eucaristla en un cäliz mucho mäs grande, dicien- 
do palabras magnfficas que prometfan un acrecentamiento de gracia. El 
licor contenido en el primer cäliz parecfa llenar entonces hasta rebosar 
el mäs grande. Frecuentemente decia ä la que se proponfa engafiar 
—Quiero haceros participante de mi gracia, es necesario que nosotros 
lleguemos ä ser una misma cosa; recibe primeramente la gracia de raf y 
por mi conducto. He aquf que la gracia desciende ä ’ti; abre la bocay 
profetiza.—Si la mujer respondla:—No he sido jamäs profetisa, no 
profetizar,—hacia sobre ellä otras invocaciones para sorprenderla, y le 
decfa:—Abre la boca y di lo que quieras; tü profetizaräs.—Deslumbra* 
da por todos esos prestigios y sintiendo un calor y una extraordinaria 
palpitaciön, la desgraciada se aventuraba ä proferir cuantas* extrava- 
gancias se le ocurrian. Despu^s, crey^ndose ya profetisa, no escatimaba 
ni sus bienes ni su honor para testimoniar al impostor su reconocimiento. 
Para llegar mäs seguramente ä sus fines se servfa tambi^n de ciertos 
filtros, segün confesiön de algunas mujeres que, despuäs de seducidas, 
volvieron al^eno de la Iglesia. De este nümero era la mujer de un diä- 
cono de Asia. De una incomparable belleza, se dejö corromper por este 
impostor, ä quien siguiö largo tiempo. Convertida al fin con gran traba- 
JO, pasö el resto de su vida expiando sus faltas con lägrimas y peniten- 
cias„ (1). 

Y no era menor el libertinaje de sus disclpulos. Vanagloriändose de 
haber llegado al mäs sublime grado de la virtud y la prudencia divina, se 
consideraban como impecables y se entregaban sin miedo ä todas sus 
pasiones. Tales eran los impostores que, llegados ä las Galias, sedujeron 
all! gran nümero de mujeres. Algunas de üstas hicieron penitencia publi¬ 
ca; otras, detenidas por la vergüenza y desesperadas, en cierto modo, ö 


(1) S. Ireneo, lib. I, cap. XIII y XXL 
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apostataron enteramente de la fe» “ö no sahen aün—dice el Santo—ä qu€ 
resolverse„. 

Con la raisma audacia que inventaron una nueva forma de eucaristfa 
y una nueva especie de ordenaciön, instituyeron tambi^n nuevos ritos y 
nuevas maneras de bautizar. Llamaban ä su bautismo redenciön y le po- 
m'an muy por encima del de Jesucristo, no siendo este ültimo, segün 
ellos, sino un bautismo camal» que no servla mäs que para la remisiön 
de los pecados; mientras el suyo era espiritual, que conferfa la perfec- 
ciön. En la raanera de administrarlo no habia, sin embargo, entre ellos 
uniformidad. Entre los unos la ceremonia consistfa en un aparato nup- 
cial y en algunas palabras profanas, y ä todo esto lo llamaban las bodas 
espirituales. Bautizaban otros ä sus catecümenos con agua, diciendo:—En 
el nombre del padre desconocido de todas las cosas, en la verdad madre 
del universo, en aquel que ha descendido ä Jesüs, en la uniön, la reden¬ 
ciön y la comuniön de las virtudes.—Otros, para inspirar en las personas 
sencillas ungran respeto, por sus misterios, pronunciaban una larga Se¬ 
rie de palabras hebreas. En fin, ä imitaciön de los catölicos, ungian tam- 
biön ä sus neöfitos con aceite de bälsamo, considerando esta unciön sen¬ 
sible como una imagen de la unciön espiritual. Persuadiöndose otros de 
que no era necesario sumergir ä los hombres en el agua, hacfan una mez- 
cla de agua y aceite, la vertfan sobre lacabeza profiriendo algunas pala¬ 
bras misteriosas y despuös los ungfan con bälsamo. Otros despreciaban 
todas estas ceremonias sensibles, diciendo que era absurdo querer repre- 
sentar el misterio de la virtud invisible ö inefable por cosas sensibles y 
corpöreas.—Puesto que nuestra corrupciön no procede sino de nuestra 
ignoranda—decfan,—la ciencia es el solo remedio ä nuestros males y la 
redenciön perfecta del hombre interior —Otros, por ültimo, diferlan esta 
redenciön hasta el ültimo raomento de la vida, derramando entonces so¬ 
bre la cabeza de los moribundos su agua mezclada con aceite, con las mis- 
mas bärbaras in^ocaciones. En seguida les enseftaban ciertas palabras 
que debfan pronunciar cuando encontraran los principados y potestades, 
ä fin de escapar de sus manos y pasar mäs adelante. 

Si habfa mucho de extravagante y contradictorio en los ritös de estos 
sectarios, no lo habfa menos en sus dogmas. San Ireneo hace una larga 
exposiciön de ellos, ä instancias de un amigo, San Hipölito, quien, para 
oponerse con mäs öxito ä los progresos de la herejfa, le habfa suplicado 
que le descubriese los ocultos misterios de los discfpulos de Valentino, 
que nadie hasta entonces habfa desarrollado suficientemente y que le su- 
ministrara armas convenientes para abatir semejantes monstruos. La 
empresa era diffeil, pero al raismo tiempo necesaria. Como el mödico no 
pnede curar un enfefmo si no conoce su enfermedad, asf tampoco se 
pnede convertir ni convencer ä los herejes si no se estä bien instrufdo de 
sus mäximas y de todos sus argumentos 

Antes de San Ireneo, habfan entrado varios en la mismä'liza, sin ha- 
ber podido conseguir en ella una victoria completa, por no conocer sufi¬ 
cientemente el sistema de Valentine ni los diverses artificios puestos en 
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juego por sus discfpulos para sostenerlo, parar los golpes ö rechazar los 
asaltos de sus adversarios. Para triunfar en obra semejante era, pues, 
necesario gran estudio, gran penetraciön de espfritu y ademäs un cono- 
cimiento profundo de las divinas escrituras, y hallarse versado en la mi- 
tologla y en los sistemas filosöficos, no ya sölo de los griegos, sino de los 
egipcios, de los caldeos, de los persas y de los de otras naciones orien¬ 
tales. 

Antes de entregarse ^ esta empresa, San Ireneo leyö con atenciön 
todo cuajito pudo hallar escrito de los discfpulos de Valentine, y tuvo, 
ademäs, conferencias con algunos de ellos. De otro lado, y aunque desde 
SU infancia se hubiera dedicado ä las santas letras, no habi'a por esto 
abandonado la lectura de los autores profanos, como se echa de ver por 
sus frecuentes citas de filösofos y poetas. Es, pues, con justo tftulo, como 
Tertuliano asegura, que era hombre que habfa explorado todas las cien- 
ciaS con gran cuidado y claridad de espfritu (1), Por lo mismo San Jerö* 
nimo le cuenta entre los Padres que han desarrollado los principios de 
cada herejfa, mostrando las doctrinas de los antiguos filösofos, de donde 
tomaban aquellas su origen (2), y Eusebio dice ensu alabanza que habfa 
penetrado en los abismos profundos de los errores de Valentine, aun ha- 
biöndose diversificado esta herejfa de mil maneras, y que habfa perse- 
guido hasta en sus mäs ocultas guaridas esta tortuosa serpiente (3). La 
exposiciön completa de sus opiniones bastarfa para desarmar ä dichos 
herejes y asegurar ä la Iglesia una victoria completa. “Bien asf como una 
fiera que, oculta en la espesura del bosque, sale de improviso y desgarra 
ä los caminantes, si se esclarece y alumbra el bosque, poniendp de mani- 
fiesto su raadriguera, serä mäs fäcil prevenirse de sus ataques, y se le 
podrä tambiön disparar flechas y herirla y matarla, del mismo modo 
—dice el santo—cuando hayamos puesto de manifiesto los tenebrosos 
misterios de la herejfa, no necesitaremos muchos razonamientos para 
batirla en ruina„, (4). Esto no obstante, en el ardor de su celo, el Santo 
acumula pruebas sinnümero. 

Aunque los cinco libros vayan dirigidos contra los valentinianos prin- 
cipalmente y eir particular contra los marconianos, bien pudo, sin em- 
bargo, titular con razön su obra: Manifestaciön y refutaciön del gnos- 
ticismo; porque de la propia manera que combate ä los gnösticos 6 pre- 
tendidos sabios de su öpoca, refuta allf ä los de todos los tiempos. Despuös 
de haber desarrollado el sistema de Valentino, con sus treinta eones, de- 
mostrando que se reduce ä una amalgama de diversas ideas particulares 
de algunos antiguos filösofos, lo destruye por completo, haciendo ver 
que todas sus partes son contradictorias, y se anulan recfprocamente las 
unas ä las otras, que todo allf es contrario ä las nocipnes del buen senti- 


( 3 ) 

( 4 ) 


Adv. Valent.^ n. 5. 

Epist., LXXXIIL 
Eusebio, lib. IV, cap. XI. 
Iren., lib. T, cap. ült. 
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do, y que, en fin, tales novadores, por mucho que lo fuesen, hablan de 
convenir con los catölicos en que el creador del uni verso es Dios. 

“Sin hablar de la Escritura, que no proclama otra cosa—concluye,— 
el testimonio de nuestros adversarios basta; porque en este sentido todos 
los hombres se hallan de acuerdo en este punto. Y desde luego, los anti- 
guos han conservado por la tradiciön esta creencia, originaria del primer 
hombre, y celebran en sus himnos un solo Dios, creador del cielo y de la 
tierra. Los profetas recordaban ä sus descendientes la misma verdad. 
Los gentiles la aprenden en el universo y en los seres; porque la criatu- 
ra raanifiesta ä su creador, y el orden del mundo publica el de su orde- 
nador, En fin, la Iglesia, repartida por toda la tierra, ha recibido de los 
Apöstöles la misma tradiciön. Siendo, por Io tanto, cierto por el testimo¬ 
nio de todos los hombres, que existe Dios, no hay duda que el inventado 
por nuestros adversarios se halla destitufdo de pruebas como de testimo- 
nios. Simön el Mago fuö el primero que asegurö ser öl el Dios supremo. 
Sus sucesores no hacen mäs que contradecirse en las impiedades que 
aventuran contra el Creador, demosträndose asi que sus discfpulos son 
peores que los mismoS paganos; porque si estos ültimos adoran las cria- 
turas y los falsos dioses en lugar del Criador, al menos atribuyen el pri¬ 
mer rango de la divinidad al Dios creador del universo, mientras los im¬ 
plos ä quienes combatimos, no hacen de öl mäs que una especie de 
aborto„ (1). 

La ünica depositaria fiel de esa tradiciön, que ha comenzado con ef 
mundo y tiene su fuente en el mismo Dios, es la Iglesia catölica, fäcil- 
mente reconocible por sus caracteres distintivos, que la hacen ser una, 
Santa, universal y apostölica. Como en un bello paisaje ya conocido, para 
destruu* de un sologolpe todas las herejfas, Ireneo opone äsus continuas 
y contradictorias variaciones la majestuosa unidad de la Iglesia, ense- 
öando en todas partes la misma verdad como el sol derrama por todas 
partes la misma luz (2). “La voz de la Iglesia—dice—respena en todo el 
universo, enseftando ä todos la fe en el mismo Padre, en su mismo Hijo 
y en el mismo Espfritu Santo; publicando idönticos preceptos, estable- 
ciendo la misma jerarqula, anunciando los mismos sucesos del Seftor, 
prometiendo la misma salud ä todo el hombre, al alma y al cuerpo. En 
todos los ämbitos del mundo predica iguales vias de salvaciön, y su pre- 
dicaciön es verdadera, uniforme y constante. Es ä ella ä quien Dios ha 
comunicado su luz, y representa por eso aquel misterioso candelabro de 
siete brazos que reparte la luz de Cristo en las puertas, en la entrada, en 
la salida, sobre las calles y sobre las plazas de la ciudad. Y asf es en el 
mimdo lo que otras veces era el parafso de las delicias, en el cual es ne- 
cesario refugiarse para tomar el verdadero alimento de sus enseöanzas 
y de las divinas Escrituras„ (3). 


(1) Iren., Hb. I, cap. III. 
® Lib. V, cap. XX. 

(3) Idem. 
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“La santidad es—segün este mismo Padre—tan inseparablede la Iglesia 
como el Verbo divino, su jefe invisible, y el Espfritu Santo que la aniraa 
y que ha depositado en ella la fe como en un vaso precioso, pära conser- 
varla en su pnmitiva pureza, renueva sin cesar el vaso y su contenido. 
Dios ha dado ä la Iglesia este Santo Espfritu como otra vez diö al primer 
hombre el soplo vivificante para comunicar la vida ä todos sus miembros^ 
unirnos ä Cristo, ser prenda de nuestra resurrecciön, afirmar nuestra fe 
y elevarnos por grados hasta Dios. En una palabra, donde estä la Igle¬ 
sia allf estä er Espfritu de Dios, fuente de luz, de vida, de santidad, y 
donde estä el Espfritu de Dios allf se halla la Iglesia, allf estä la gracia. 
Los que se separan, pues, de la Iglesia no pueden ya participar del San¬ 
to Espfritu, no pueden ya älimentarse del vivificante alimento en el seno 
de esta madre, ni beber en esta purfsima fuente que brota del cuerpo de 
Jesucristo„ (1). 

Animada, como estaba, de este espfritu de vida y amor, la Iglesia en 
todo tiempo y lugar enviaba al Padre celestial multitud de märtires. Tan 
lejos se hallaban las otras sectas de esta gloriosa prerrogativa, que algu- 
nas de ellas enseflan que el martirio no e^ necesario. Si ä veces ha su- 
frido alguno de ellos con nuestros märtires, no por eso es menos cierto 
que la Iglesia solamente. es quien sufre los oprobios y las penas de los 
que son perseguidos por la justicia y martirizados por amar ä Dios y 
confesar ä su Hijo, cumpli^ndose asf las predicciones de los profetas, se¬ 
gün. las cuales aquellos en quienes reposa el Espfritu del Sefior y que 
reciben el Verbo del Padre, serän perseguidos, lapidados y muertos. De- 
bilitada con tanta p^rdida, la Iglesia repara bien pronto sus fuerzas por 
nuevcf^ tieles y se halla siempre completamente entera. 

Ademäs del gran nümero de märtires, liene aün la Iglesia otras sefia- 
les de santidad. Tales son los milagros que frecuentemente se obran en 
SU seno. He aquf cömo San Ireneo habla, despu^s de haber desenmasca- 
rado los vanos prestigios de los herejes: “Los verdaderos discfpulos del 
Hijo de Dios obran en su nombre y cada uno segün el don que de ül ha 
recibido, muchos milagros, que redundan en beneficio de los otros hom- 
bres. Los unos arrojan tan eficazmente los demonios que frecuentemen¬ 
te los que de ellos han sido libradbs abrazan la fe y permanecen en la 
Iglesia. Los otros predicen el porvenir ö curan los enferraos por medio de 
la imposiciön de las manos. Algunos han resucitado tambibn muertos, 
que han vivido varios aflos despubs entre nosotros. En fin, son innume- 
rables las maravillas que diariamente obra la Iglesia en todo el mundo, 
por la salud de las naciones, en nombre de Cristo crucificado bajo Pon- 
cio Pilato. Y todo esto lo hace sin artificio ni inter^s. Habiendo recibido 
gratuitamente de Dios este poder, lo ejerce tambi^n gratuitamente. Para 
realizar tales prodigios no invoca los malos espfritus ni emplea ningün 
encanto ni curiosidad alguna impfa; sino que en las püblicas asambleas 
dirige, con gran pureza de corazön, sus öraciones ä Dios, creador de 

(1) Iren., lib. V, cap. XVII; lib. III, cap. XVII-XXIV. 
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todas las cosas, € invoca el nombre de su Hijo,jiuestro Seflor Jesucris- 
to„ (1). 

La catolicidad ö univjersalidad de la Iglesia de Dios parecia ä nuestro 
Santo una de las pruebas mäs eficaces para combatir todas las herejfas. 
De aquf su ardor en exaltar esta Iglesia, diseminada hasta los ültimos 
, confines de la tierra, extendi^ndose por la Germania, la Espafla, las Ga- 
lias, el Oriente, el Egipto, la Libia, la Judea y dando la vuelta al mun¬ 
do; esta vifta, no ya encerrada en un estrecho recinto, como la sinagoga, 
sino dilatada por todo el universo, elevada como una torre, visible y bri¬ 
llante en todo lugar, predicando en todas partes la verdad, en todas par¬ 
tes tambi^n esclareciendo ä los hombres y haciendo,.en fin, resonar su 
voz en las puertas de las ciudades, en las calles y en las plazas (2). 

Recuerda, finalmente, con no menos cuidado, que lä Iglesia ha reci- 
bido SU fe de los Apöstoles y que ^stos han establecido los Obispos para 
gobemar la Iglesia y por su sucesiön no interrumpida conservar y trans- 
mitir ä los siglos futuros la tradiciön de la doctrina catölica, pura y sin 
tacha, tal como era en su primitiva fuente. En esa sucesiön de Obispos, 
que remonta hasta los Apöstoles, consiste precisamente el caräcter pro- 
pio de Jesucristo, caräcter que le distingue de los conventiculos de los 
cismäticos y herejes. La verdadera Iglesia jio podrä jamäs estar sinq all! 
donde se encuentra esa jerarquia eclesiästica. Es, ä causa de esto, 
por lo que la verdadera Iglesia es mäs antigua que todas las otras 
sectas. 

Con la misma facilidad que se demuestra que la Iglesia ha comenzado 
en Jesucristo y los Apöstoles, se puede demostrar tambiön que el origen 
de cada herejia es posterior ^ los Obispos que los Apöstoles pusieron ä 
la cabeza de las iglesias. “Antes de Valentine—dice el Santo doctor—no 
habla valentinianos; ni mar.cianitas antes de Marciön. En pocas palabras; 
ninguna herejia es anterior ä su inventor. Valentine viviö en Roma bajo 
el pontificado de Higinio, se acreditö bajo el de Plo y continuö hasta el 
de Aniceto. Cerdön viviö igualmente bajo el mismo Higinio, y Marciön, 
que le sucediö, se distinguiö bajo el mismo Aniceto. En toda esta alcur- 
nia de pretensos gnösticos, que comenzö en Menau Oro, discipulo de Si-* 
mön, y que despuös se dividiö en varias sectas, cada uno reconoce por 
padre y jefe al autor de su secta particular, de quien toma su nombre. 
Mas la Iglesia subsistia ya desde hacia mucho tiempo cuando östos co- 
menzaron su apostasla y levantaron el estandarte de la revuelta„ (3). 

La autoridad irrefragable de la Iglesia se halla estrechamente ligada 
A la de las tradiciones divinas y apostölicas, ya se träte de la interpreta- 
ciön legltima de las Escrituras, ya de lo que concierne ä la publicaciön 
de ciertos dogmas, comunicados por los Apöstoles ä sus discipulos y por 
sus legltimos sucesores en el gobierno de las Iglesias transmitidos hasta 


( 1 ) Iren., lib. II, cap. XXXI. 

(2) Lib. IV, cap. XXXVI. 

(3) Lib. III, cap. IV. 

TOMO ni 56 
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la ültima posteridad. En lo que se refiere al punto de combatir las here- 
jfas por medio de la autoridad de los libros divinos, el Santo observa 
que, cuando se venacosados de cerca, no sabiendo ya qu^ responderä 
los testiraonios evidentes de las Escrituras, se contentan con decir, ö que 
noson aut^nticas ö que admiten diversos sentidos, y que, por consiguien- 
te, SU verdadera significaciön no podla ser comprendida por los que igno 
ran la tradiciön, con tanto mayor raotivo cuanto la sabidurfa perfecta 
no ha sido escrita sobre el papel, sino comunicada de viva voz. 

“Mas cuando les oponemos la tradiciön que viene de los Apöstoles 
—dice el santo—y que por la sucesiön de los Obispos se consefva en las 
Iglesias, rechazan esa misma tradiciön, prefiriöndose asimismos, no sölo 
ä todos los Obispos del mundo, sino aun ä los Apöstoles, alabändose de 
haber descubierto mejor que todos ellos la verdad. En el fondo, por con- 
siguiente, no se conforman ni con la tradiciön ni con las Escrituras. Es 
necesario, pues, atacarlos por todas partes. Y para comenzar por la 
tradiciön publicada por los Apöstoles en todo el universo, fäcil es poner* 
la en claro ä cualquiera que desee conocer la verdad. Basta para ello 
enumerar los Obispos establecidos por los Apöstoles en las iglesias y sus 
sucesores hasta nosotros. Pero como serla demasiado largo referir las 
sucesiones de todas las iglesias, conviene echar mano de una via mäs 
corta. Para confundir ä todos cuantos de cualquier modo, por apego ä 
sus propias ideas, por ceguedad ö por malicia ö vanagloria constituyen 
asambleas ilegitimas, bastarä indicarles la tradiciön y la fe que la mäs 
grande y mäs antigua de todas las iglesias, la Iglesia conocida de todo el 
mundo, la Iglesia romana, fundada por los dos gloriosos Apöstoles Pe¬ 
dro y Pablo, ha recibido de estos mismos Apöstoles, anunciada ä todos 
los hombres y transmitida hasta ncsotfos por la sucesiön de sus Obispos. 
Porque ä causa de su superior principado, es con esta Iglesia con quien 
deben necesariamente unirse y concertarse todas las iglesias; es decir, 
todos los fieles, en cualquier parte donde se hallen, y es en ella y por ella 
por quien los fieles de todos los paises han conservado siempre la tradi¬ 
ciön de los Apöstoles„ (1). 

Vöase, segün San Ireneo, la serie de los Obispos que gobemaron esta 
Iglesia hasta su tiempo: Lino, del cnal hace menciön San Pablo en su 
Epistola ä Timoteo. Tuvo por sucesor ä Anacleto y öste ä Clemente, que 
habia conocido ä los Apöstoles y conversado con ellos, veia delanle de 
sus ojos SU tradiciön y oia resonar aün su predicaciön en sus oidos. A 
Clemente sucediö Evaristo, y ä Evaristo, Alejandro. El sexto, despuös 
de los Apöstoles, fuö Sixto, y enseguida Telesforo, que sufriö un glorio- 
so martirio. Sucesivamente fueron Higinio, Pio, Anicetp, ä quien Sotero 
sucediö. Ahora Eleuterio posee el episcopado, ocupando el duodöcimo 

(1) Iren., lib.IIl, cap.lll, n.2.~-“Ad hanc enimEcclesiara,propter potio* 
rem principalitatem, necesse est omnem convenire Ecclesiam; hoc est eos 
qui sunt undique fldeles in qua semper ab his, qui sunt undique, conser- 
vata est ea quae est ad apostolis traditio.„—Fleury, y otros despuös de ^1, 
han suprimido la palaba siempre, Esta supresiön explica otras macbas. 
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rango despu^s de los Apöstoles. “Por el canal de esta misma sucesiönes 
por donde ha Ilegado hasta nosotros la tradiciön de los Apöstoles en la 
Iglesia. Y he aqui una demostraciön completa de que la fe llegada hasta* 
nosotros es la fe una y vivificante que los Apöstoles han confiado ä la 
Iglesia (1). “Poseyendo, pues, una demostraciön de tangranpeso, no es 
uecesario—aüade el santo—buscar en otra parte la verdad que tan fäcil- 
mente puede aprenderse de la Iglesia, donde los Apöstoles han juntado 
como en inraenso depösito todas las aguas de la divina sabidurfa, ä fin de 
que todo el que quiera pueda sacar de öl el jugo de vida. De esta suerte, 
aunque los mismos Apöstoles no nos hubiesen dejado las Escrituras, bas- 
tarfa seguir la tradiciön que eilos mismos han confiado ä los que encar- 
gaban el gobierno de las Iglesias. Y de hecho, tal sucede, y esta es la 
observada por muchas naciones bärbaras, que creen en Jesucristo sin 
papel ni tinta, teniendo la doctriha de salud escrita en sus corazonespor 
el Espfritu Santo y guardando fielmente la tradiciön antigua. Los que 
asf han creido y creen sin letras, aunque sean bärbaros por su lenguaje, 
en cuanto ä los sentimientos, ä la conducta, ä las costumbres, su fe les 
ha hecho muy sabios, muy agradables ä Dios y muy fieles observadores 
de la justicia y la castidad. Y si alguno les anunciase en su dialecto las 
invenciones de los herejes, bien pronto taparfan sus oidos, huirfan muy 
lejos y no soportarfan ni aun oir tales blasfemias. La tradiciön antigua 
los hace tan firmes en la fe, que no pueden ni aun concebir aquellas doc- 
trinas monstruosas.« Por ultimo, despuös de haber propuesto la tradi¬ 
ciön viviente como regia muy suficiente de la fe, pasa ä tratar mäs am- 
pliamente del objeto principal de su propösito, ä saber, de la prueba por 
las Escrituras (2). 

No raenor empeüo que en describir la verdadera Iglesia, sus notas 
y sus prerrogativas, puso el santo en trazar el retrato y el earäcter de 
los herejes. Su primer artificio era entonces, como lo ha sido siempre 
despuös, el afectar el lenguaje de los catölicos, para quejarse en seguida 
de la extremada severidad de la Iglesia al sepärarlos de la comuniön de 
los fieles y tratarlos como herejes, ä pesar de su supuesta conformidad 
con sus enseflanzas. De este modo se insinuaban en el espfritu de la gen- 
te sencilla, embelleciendo el error y dändole los colores de la verosimi- 
litud. Pero la verdad desdefta estos falsos omamentos y se complace en 
el candor y la simplicidad de la infancia. 

Por la misma razön, y para mejor seducir ä los inocentes y rivalizar 
con la Iglesia, en la cual obraba Diös, como siempre, frecuentes mila- 
gros, los herejes alababan tambiön sus prodigios, que np eran otra cosa 
que, ö prestigios de la magia, ä la que eran muy dados, ö puras ilusio- 


(1) “Hac ordinatione et succesione, ea quae est ab apostolis traditio et 
ventatispraeconatio pervenit usque ad nos. Et est plenissima haec osten- 
tacio, unam et eamdem verificatricem fidem esse, quae in Ecclesia ad 
apostolique usque nunc sit conservata et tradita in veritate.„—Iren , ca- 
pltulo IlT, n. 3. 

- (2) Lib. III, cap. V. 
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nes. Porque jatnäs pudieron dar realmente la vista ä un ciego» ni ofdo ä 
los sordos, ni Hbrar ä los posefdos, ni curar ä los paralfticos, ni devolver 
ä los enfermos su salud primitiva. “Se hallaban tan lejos de haber resuci- 
tado ä algün muerto, que sostienen que esta resurrecciön es imposible, 
bien que no sölo el Sefior y los Apöstoles hubiesen resucitado A algunos^ 
sino que muy frecuentemente sucede—dice San Ireneo—que habi^ndolo 
pedido al cielo alguna Iglesia con muchas oraciones y ayunos, el espfritu 
de algün difunto ha vuelto ä su cuerpo.„ Observa, ademäs, que una vez 
apartados del sendero de la verdad, los herejes, por un justo castigo, caen 
de un error en otro, cambian de opiniön segün los tiempos y las circuns- 
tancias, no tienen jamäs doctrina fija, se combaten los unos ä los otros, 
se contradicen con frecuencia ellos mismos y se muestran mäs partida* 
rios de los sofismas que discfpulos de la verdad. Fundados no sobre la 
piedra, que es una, sino sobre la arena, no pueden construir edificio s6- 
Hdo y unido. Cerrados, como tienen, los ojos ä la luz de la verdad, la bus* 
can siempre, sin encontrarla jamäs; se apartan necesariamente del recio 
camino, se extravlan en mil senderos diferentes, sin principio, ni regia y 
caen en la fosa, como oiegos conducidos por ciegos (1). 

Tocado de compasiön por estos desgraciados, el santo exhorta ä aqnel 
que le habfa hecho emprender esta obra, y en su persona ä los demäs ä 
quienes el Sefior habla concedido talentos, ä trabajar ardientemente en su 
conversiön, reprendiendo con moderaciön ä los que se muestran menos 
apasionados y conservan algo de humano; pero rechazando con horror ä 
los pertinaces y ä aquellos en quienes parece haberse extinguido los Ulti¬ 
mos destellos de razön, Este celo iba acompafiado de la mäs tiema cari- 
dad, segün se echa de ver en estas beilas palabras: “Con muy justosmo- 
tivos, la Iglesia, madre cariflosa, Hora sobre los inventores y arquitectos 
de estas impiedades. No somos nosotros quienes publicamos sus locuras; 
son ellos mismos quienes las ensefian, las sostienen y hacen gloria de 
ellas, llevändolas como en triunfo. Por nuestra parte, rogamos de todo 
corazön por ellos, ä fin de que salgan de la fosa que se han cavado, se le- 
vanten del abismo en que se han precipitado, abandonen la vida donde se 
agitan y la sombra en que se pierden, ä fin de que vuelvan ä la Iglesia y 
sean verdaderamente regenerados en su seno, que el Cristo sea formado 
en ellos y que conozcan al cabo al Creador del universo, verdadero Dios 
y Seflor de todas las cosas, Tal es la oraciön que hacemos por ellos, 
amändolos mäs ütilmente que se aman ellos ä sf mismos; y si Dios quie- 
re hacerles sentir los efectos de ella, entonces verän cuän saludable les 
ha sido este sincero amor de nuestra parte. Ahora les parecerä esta ca- 
ridad dura y austera, porque, semejantes ä los cirujanos, quemamos las 
carnes muertas y podridas, y comprimimos sus llagas para hacer salir la 
podredumbre y el veneno del orgulio. Mas, sea cualquiera la opiniön que 
tengan de nosotros y lo que de nosotros digan ö refieran, no dejaremos 


(l) Iren., lib. III, cap. XXV; lib. II, cap. XXXI; lib, III, cap. XXIV; 
lib. V, cap. XX. 
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por ello de tenderles la mano para ayudarles ä salir del precipicio„ (1). 

Ahora puede verse con cuänta justicia se ha dicho algunas veces que 
estos libros de nuestro santo son una refutaciön general de todas las he- 
rejias en cuanto que presta armas contra todas ellas. Podriamos demos- 
trarlo si 6sta fuera la ocasiön de entrar en el examen de los dogmas par- 
ticulares de que se trata en dichos libros. Porque, excepto el de los mile- 
narios condenado despu^s por la Iglesia, no hay error que el santo no 
haya refutado. Mas por obligados que estemos ä pasar ä otra cosa, no 
poderaos omitir lo que aqu6l dice relativamente ä la santa Eucaristfa y 
sobre el sacrificio de la Misa y acerca de la Virgen Maria. 

En el libro cuarto, despu^s de haber mostrado que los sacrificios exte- 
riores eraninütiles sinla caridad y las virtudes interiores, aöade: “Nues¬ 
tro mismo Seiior Jesucristo, aconsejando ä sus discipulos ofrecer ä Dios 
las primicias de sus criaturas, no porque tuviese necesidad de ellas, sino 
para no quedar ellos raismos sin fruto y sin reconocimiento, tomö el pan, 
que es obra del Creador, y, dando gracias, dijo:—Este es mi cuerpo;—^y 
tomando el cäliz, otra obra del Seftor, declarö que era su sangre y ense- 
iiö la oblaciön nueva del Nuevo Testamento, que la Iglesia recibiö de los 
Apöstoles, y la ofrece ä Dios en todo el mundo, segün lo que se dice en 
el profeta Malaquias: “Del levante al poniente, mi nombre es glorificado 
„en todas las naciones; y en todas partes se ofrece en mi nombre la vic- 
„tima y el sacrificio puros.„ 

„Hay aqui oblaciones, como las habia alli. Sacrificios habia en el an- 
tiguo pueblo, y sacrificios hay en la Iglesia; lo que ha cambiado aqui es 
la especie; porque no son ya esclavos los que ofrecen, sino hombres 
libres. Sölo la Iglesia ofrece esta pura oblaciön al Creador, ofreciön- 
dole con acciön de gracias su obra. Los judios no ofrecen esta clase 
de sacrificios; y por lo que hace ä los herejes, £cörao podrian estar segu- 
ros que el pan, sobre el que son dadas las acciones de gracias, es el cuer¬ 
po de SU Seiior, y el cäliz su sangre si no le reconocen por el Hijo del 
Creador?—cömo—dicen ellos—una came nutrida con el cuerpo y la 
sangre del Seiior llegarä ä corromperse y no recibe la vida? Que cambien 
de opiniön ö que dejen de ofrecer lo que dicen.—Pero nuestra crecncia se 
halla precisamente conforme con aquölla. Porque como el pan que proce- 
de de la tierra, recibiendo la invocaciön divina, no es ya pan comün, sino 
la Eucaristia misma, con^puesta de dos cosas, la una terrestre (su came) 
y la otra celestial (su alma y su divinidad), asi nuestros cuerpos, reci¬ 
biendo la Eucaristia, no son ya corruptibles, sino que tienen la esperanza 
de la resurrfecciön (2). 

„Despuös que el cäliz mezclado y el pan quebrantado feciben la pala- 
bra de Dios y vienen ä ser la Eucaristia de la sangre y el cuerpo de Jesu* 
cristo, por los cuales la substancia de nuestra carne se acrecienta y, sub- 
siste, £cömo podrän negar que la carne sea susceptible del don de Dios 


(1) Iren., lib. III, cap. ült. 

(2) Lib. IV, cap. XXXIV. 
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que es la vida eteraa, cuando es nutnda de la sangre y el cuerpo de Crista 
de cuyos miembros forma parte? Asf como el sarraiento depositado en 
tierra fructifica ä su tiempo, y el grano de trigo caido en tierra y des- 
compuesto se multiplicfa por el Espfritu de Dios que todas las cosas con* 
tienen, el uno y el otro son utilizados por el hombre, y, recibiendo la pa- 
labra de Dios, vienen ä ser la Eucaristla, que es el cuerpo y la sangre de 
Cristo, asf tambi6n nuestros cuerpos, que son alimentados con ella, sien- 
do depositados en la tierra y descompuestos, resucitarän en su tiempo, 
dändoles el Verbo de Dios la inmortalidad por la gloria de Dios Pa- 
dre„ (1). Nocabe expresar mäs claramente la presencia real de Jesu- 
cristo en la Eucaristfa, el cambio del pan y del vino en su cuerpo y en su 
sangre, asf como la naturaleza adorable del nuevo sacrificio. 

No es menos notable el paralelo que establece entre Eva y Maria. “La 
mismo—dice—que Eva, esposa de Adän, pero virgen aün, fu^, por su des- 
obediencia^ para sf y para todo el g^nero humano, causa de muerte, asf 
Maria, esposa de Jos^, pero virgen sin embargo, ha sido, por su obe- 
diencia, para sf y para todo el gönero humano, causa de salud. Las ca- 
denas que por su incredulidad nos habfa forjado Eva, Maria Virgen las 
ha roto por su fe. La una fu^ seducida por la conversaciön de un ängel, 
hasta huir de Dios, violando su mandato; la otra se hallö dispuesta, por 
la conversaciön de un ängel tambiön, ä, concebir y llevar ä Dios en su 
seno, sometiöndose ä su palabra. Si aquölla desobedeciö ä Dios, östa fuö 
döcil en obedecerle, y de esta suerte, la Virgen Maria ha venido ä ser la 
abogada de Eva virgen, y el gönero humano, condenado ä muerte por 
culpa de una virgen, ha sido salvado por la virtud de una virgen, habiön- 
dose compensado asf la desobediencia de la una por la obediencia de la 
otra, siendo de este modo tambiön vencida la astucia de la serpiente por 
la sencillez ö inocencia de la paloma,. (2). 

Y no brilla menos en esta obra la humildad del Santo que su caridad. 
Tanto los antiguos como los modernos autores se hallan de acuerdo en 
admirar su profunda erudiciön en las ciencias sagradas y profanas, la vi- 
vacidad de su espfritu^ la nobleza de sus expresiones, la elegancia de sus 
comparaciones, la nobleza de su estilo, en una palabra, su elocuencia y su 
doctrina. He aquf, sin embargo, con quö modestia habla Ireneo de sf mis¬ 
mo ä su amigo: “No estamos acostumbrados ä escribir ni hemos aprendi- 
do el arte del discurso; pero la caridad nos obliga ä dar ä conocer las doc- 
trinas que, ocultas hasta ahora, acaban de manifestarse por un efecto de 
la divina Providencia. Viviendo, como vivimos, entre los celtas, y acos¬ 
tumbrados ä hablar ordinariamente un lenguaje bärbaro, no esperöis de 
nosotros ni el arte de la elocuencia, que no hemos aprendido, ni la fuerza 
y la gracia del estilo, que tambiön ignoramos. Recibid con caridad lo que 
la caridad nos ha hecho escribir sin adornos, en un lenguaje simple aun- 
que conforme con la verdad. Mäs capaces que nosotros, podröis hacer 


(1) Iren., lib V, cap. II. 

(2) Lib. III, cap. XXXIII; üb. V, cap. XIX. 
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que en la vasta extensiön de vuestro genio produzcan frutos abundantes 
y sazonados las semillas que recibfs de nuestra parte. Lo que hemos in- 
dicado en pocas palabras podr^is desarroUarlo segün convenga, y lo que 
d^bilmente hemos expresado, adquirirä en vuestros labios la fuerza que 
le falta„ (1). 

No tuvo el Santo el propösito de escribir una obra tan larga; su inten- 
ciön primera fu6 exponer el sistema de la escuela valentiniana y hacer 
una corta refutaciön de ella en un segundo libro. Esto hubiera bastado 
para satisfacer ä su amigo. “Perb—como 6l mismo dice en el prefacio del 
libro tercero—siendo liberal por su naturaleza, la caridad da siempre mäs 
que se le pide.„ A los dos libros primeros afiadiö, pues, otros tres, en los 
cuales combate ä los pretensos sabios ö gnösticos por medio de la autori- 
dad de la tradiciön y de las Escrituras. Los cinco libros, con todo, no fue- 
ron enviados ä la vez, sino que, despu^s de haber enviado ä su amigo los 
dos primeros, compuso el tercero. Como de un lado habla alli de la ver- 
siön de la Biblia hecha por Teodociön, que se publicö en 184 bajo el con- 
suladode Marcelino, y de otro presenta como viviendo aün y ocupando 
la Cätedra apostöHca al Papa Eleuterio, que, segün el Catälogo liberia- 
no, muriö al aflo siguiente bajo el consulado de Materno, necesario es 
afirmar que el libro tercero fu^ escrito en este intervalo, y los dos ültimos 
bajo el pontificado del Papa San Victor. 

62 . Mientras que Ireneo escribia en las Galias, una escuela de docto- 
res cristianos se habfa elevado en Egipto. El Obispo de Alejandrfa era 
entonces Demetrio, onceno sucesor de San Marcos. Los diez primeros 
fueron Aniano, Abilio, Cerdön, Primo, Justo, Eumeno, Marcos II ö Mar* 
ciano, Celadiön ö Claudiano, Agripino y Juliano. Desde los priraeros 
tiempos habfa en esta ciudad una escuela de Sagradas Letras y maestros 
que en ella enseflaban, pero no llegö ä hacerse c^lebre hasta la üpoca y 
bajo la direcciön de San Panteno. 

Era üste siciliano de origen. Desde un pnncipio se habfa dedicado al 
estudio de la elocuencia y de la filosoffa estoica, y cuando se convirtiö al 
catolicismo se sirviö de ^sta para la defensa de la religiön y para hacer 
mäs manifiestos sus divinos raisterios. Despu^s de haber recibido el bau- 
tismo, su Principal estudio consistiö, sin embargo, en ocultar cuanto le 
fu^ posible su talento, por su verdadero espfritu de humildad. Por esto 
Cleraente de Alejandrfa no le hallö oculto en Egipto sino despu^s de ha- 
berle buscado largo tiempo con la ansiedad del cazador que persigue la 
caza en las profundidades de los bosques. Hasta entonces Clemente ha¬ 
bfa tenido diferentes maestros; pero habiündose relacionado con Pante¬ 
no, descubriö en ül un fondo tal de espfritu, un tesoso tan rico de sabidu- 
rfa divina, que creyö ya innecesario buscar otros maestros que le guia- 
ran en el conocimiento de la filosoffa cristiana. Desde este tiempo, Pan¬ 
teno comenzö ä brillar con tal esplendor en la Iglesia y la ciudad de Ale¬ 
jandrfa, que el Obispo Juliano le encargö de interpretar las Sagradas Le- 


(1) Praefat,, lib. I. 
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tras en esta escuela. Los mäs famosos entre sus discfpulos fueron este 
mismo Clemente y San Alejandro, Obispo mäs tarde de Jenisal^n, que 
le llamaba su padre, su seflor y hombre verdaderamente dichoso. 

EI renombre de Panteno no se encerrö en los Umites del imperio ro- 
mano, sino que pasö hasta las Indias. Los pueblos de esta parte le envia- 
ron embajadas para suplicarle fuera ä anunciar el Evangelio ä su pafs. 
Habfa aün en este tiempo algunos santos personajes que, con el nombre 
de evangelistas y llenos de celo por la causa de Dios, abandonaban vo- 
luntariamente su pafs y todas las cosas para extender siempre mäs, ä 
ejemplo de los Apöstoles, la religiön cristiana. Panteno fu^ del nümero 
de ^stos. Despu^s de haber recibido de Demetrio, Obispo de Alejandrla, 
su misiön, y probablemente la ordenaciön episcopal, anunciö el Evange¬ 
lio en las naciones orientales, penetrando hasta en la India, y predicando 
la fe ä los bracmanes y otros filösofos del pafs. La historia no nosda 
detatle alguno sobre los frutos de su misiön, ensefländonos solamente que 
encontrö entre las manos de algunos cristianos un Evangelio de San Ma- 
teo en caracteres hebraicos, que les habfa dejado San Bartolomö, quien, 
segün la tradiciön, habfa sembrado antes que nadie los’primeros görmenes 
de la fe en estas provincias. Cröese que despuös de haber empleado va- 
rios aftos cultivando esta vifla y haber marcado su celo por muchas accio- * 
nes ilustres, volviö ä Alejandrfa, donde se consagrö de nuevo ä la ins- 
trucciön de los fieles, si no en la escuela püblica, al menos .in la suya par- 
ticular. Lo cierto es que Panteno vivfa aün cuando ya Orfgenes ejercfa 
con gran esplendor el cargo de profesor püblico, y lejos de estar celöso 
de la gloria de este joven, que no era mäs que discfpulo del que lo era 
suyo, de Clemente, öl mismo se encargaba de producirla, procurando, 
con afecto paternal, conciliarle la veneraciön, la amistad y la estima de 
los mäs grandes hombres de este siglo. Asf es como San Alejandro de 
Jerusalön, en una carta ä Orfgenes, se felicita de haber conocido, por 
medio del bienaventurado Panteno, su mörito y comprobado su amis¬ 
tad (1). 

No contento con haber predicado la verdad ö instrufdo ä los fieles de 
viva voz, el Santo escribiö aün algunos comentarios sobre las divinas 
Escrituras. Aunque desde su conversiön los estudios sagrados fueron su 
ocupaciön principal ö hicieron sus delicias, no creyö, sin embargo, deber 
renunciar enteramente al estudio de las letras humanas, ä la lectura de 
los libros paganos y al examen de su filosoffa. En sus lecciones y en sus 
libros se sirviö de las ciencias profanas para humillar y confuÄdir el or- 
gullo de los soberbios, que, enfatuados con la literatura bumana, insulta- 
ban temerariamente la simplicidad de la fe. En esto fuö imitado no sölo 
por Clemente de Alejandrfa, su principal discfpulo, sino tambiön por 
Orfgenes, que se autorizaba con su ejemplo. Ignörase el afio de su muer- 
te, pero se cree generalmente que prolongö sus dfas hasta el fin del rei 


(1) Euseb., lib. IV, cap. XIV. 
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Tiado de Severo ö hasta el comienzo de Antoniuo Caracalla, su hijo. La 
Iglesia honra su memoria el 7 de Julio. 

Cleraente igualö al menos, si no superö, la reputaciön de su maestro. 
Sus nombres eran Tito Flavio Clemente, y su sobrenombre Alejandrino, 
para distinguirle quizä del Papa Clemente, ö de.l cöqsuI y märtir Tito 
Flavio Clemente. Originario de Alejandrfa segün unos, ö de Atenas s^- 
gün otros, y educado en el paganismo, su pasiön por saber le hizo estu- 
diar no solamente las letras humanas, la Filosofla y las diversas opinio* 
nes que habfan reinado ö reinaban aün en las escuelas, sino tambien los 
diversos cultos de los bärbaros, asf como los de los griegos y los roma- 
, nos. Cuanto mäs avanzaba en su examen, mäs incertidumbres y contra- 
•dicciones descubrfa en las doctrinas humanas, y mäs impiedad en las su- 
persticiones secretas. Excitado por la gracia ä la investigaciön de la Filo- 
soffa cristiana ( 1 ), no tardö en renunciar al culto de los fdolos y abrir los 
ojos ä la luz del Evangelio. Esto sucediö probablemente en Atenas, por- 
que entre sus maestros en la escuela de Cristo cuenta cn primer lugar un 
Jönico, de quien habfa recibido lecciones en Grecia ( 2 ). De aquf pasö ä 
aquella parte de Italia que llamaron los antiguos Gran Grecia, donde oyö 
ä dos nuevos maestros, el uno de Celesiria y el otro de Egipto. De aquf 
pasö al Oriente, donde recibiö las lecciones de otros dos, de un asirio y 
un judfo. Porültimo, regresando dePalestina ä Egipto, encontrö aquf ä 
Panteno, esta abeja de la Sicilia que, chupando las flores de la pradera 
de los Apöstoles y de los profetas, producfa en el espfritu de sus 03 entes 
un tesoro inmortal de conocimientos. Tanto se aficionö Clemente ä oirle, 
que renunciö ä buscar otros maestros. Despuös de haber recorrido asf 
tantos pafses y consultado tantos maestros, su uniformidad en la ense- 
ftanza le hizo conocer que esta doctrina les era llegada por una sucesiön 
Continua de padres ä hijos, y que se remontaba hasta los santos Apösto¬ 
les Pedro, Pablo y Juan. 

Cuando San Panteno marchö ä predicar el Evangelio ä las naciones 
de Oriente, le sustituyö en la plaza de catequista püblico Clemente Ale- 
jandrino, quien, por su vasta erudiciön, su celo y la pureza de sus cos- 
tumbres, no era menos apto para ello que su maestro. 

Su mötodo en sus instrucciones püblicas puede sernos conocido por 
sus libros, especialmente por su Exhortaciön d los griegos y por los tres 
libros del Pedagogo, porque estos fueron discursos pronunciados en la 
Iglesia para la instrucciön de los catecümenos y de los fieles. 

En SU exhortaciön comienza por decir que “lo que la fäbula refiere de 
Anfiön y de Orfeo lo hacfa realmente entonces el Verbo ö la razön de 
Dios. Al sonido de su lira dfcese que Anfiön movfa las piedras y Orfeo 
apaciguaba las fieras. Por el poder de su palabra, el Verbo, que es la 
verdad misma, transforma en hijos de Dios ä hombres mäs duros que las 
piedras y mäs feroces que los leones. Este Verbo, aunque recientemente 


(1) Euseb., Praeparat. evang.j lib. II, cap. III. 
Strom., lib. I; ap. Euseb,, Ufa. V, cap. IX. 
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aparecido, era desde el principio, el Verbo estaba en Dios y el Verbo 
era Dios. Este es el principio divino de todas las cosas, y nosotros so 
mos sus criaturas razonables. Este Verbo, Cristo, despu^s de habemos 
dado antes el ser, quiere damos tambi^n la felicidad. Dios y hombre ä !a 
vez ha aparecido en nuestros dfas para guiarnos ä la vida eterna. El uni« 
yerso en general, y el hombre particularmente, es una lira, cuya armo- 
nla ha roto el pecado. El Verbo de Dios, que es al mismo tiempo con 
David y antes de David, ha venido ä restablecerla por el Espfritu, para 
ofrecer ä Dios nuevos conciertos. 

„En lugar de esta armonfa divina, el paganismo no presenta mäs que 
un caos de invenciones humanas, de fäbulas discordantes, de opiniones 
opuestas ä las mäs rudimentarias nociones del buen sentido, de misterios 
que, por sus infamias, sublevan los sentimientos comunes de la moral. 
Sus dioses han sido evidentemente hombres mortales', y sus filösofos, en- 
tregados ä sf mismos, no se hallan mäs de acuerdo. 

„No obstante, como todoslos hombres en general, y principalmente 
los que se ocupan en la razön y la palabra, participan, en cierto modo, 
de la influencia divina, ä su pesar aqu^llos confiesan muchas veces que 
existe un solo Dios inmortal y no engendrado, que verdaderamente ha- 
bita siempre, como en su propia morada, en las mäs puras regiones de 
los cielos. Asf sucede con Platön, Jenofonte, Cleante y Pitägoras, que 
debieron esta idea ä los hebreos. As( tambi^n Arato, Söfocles y Orfeo 
entre los poetas. Mas para subir ä la fuente donde 6stos han bebido ta- 
les sentimientos, es necesario consultar las Escrituras prof6ticas. Alli se 
encuentran el culto de Dios y los fundamentos de la verdad. Y no ale- 
gu^is, como excusa, la präctica de vuestros padres. El que no cesa de 
exhortaros, de instruiros por su Verbo, es Dios, nuestro verdadero Pa¬ 
dre. Y vosotros, que sois hombres, creed en un Hombre-Dios, creed en 
el Dios viviente que ha sufrido y es adorado, creed tambi^n vosotros los 
esclavos en aquel que ha muerto, creed en aquel que entre todos los 
hombres es sölo el verdadero Dios„ (1). 

Los libros del Pedagogo 6 director de los niflos son mirados con justo 
tftulo como un compendio substancial y elegante de la moral cristiana y 
como un cuadro semejante de las costumbres del comün de los fieles en 
estos primeros siglos de la Iglesia; porque no es verosfmil que tan pru- 
dente y sabio director propusiese y prescribiera ä los catecümenos y ä 
los neöfitos ä quienes trataba como ä niftos tiemos, un g^nero de vida 
mäs austero que el que ordinariamente servfa de regia al comün de los 
cristianos. 

En el primer libro expone desde luego cuäl es nuestro institutor 6 
maestro, que es nuestro Seflor Jesucristo, el Verbo que rige toda la na- 
turaleza humana, el Dios demente mismo; porque Dios y el Verbo, son 
ambos una misma cosa, Dios. Por esto se ha dicho: “En el principio era 
el Verbo, y el Verbo era en Dios, y el Verbo era Dios.„ El Verbo es esa 


(l) Clement. Alex., Ex hors ad gentes. 
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razön soberana que gobierna ä los hombres deL Antiguo Testaraento por 
el temor y que ahora conduce ä los del Nuevo por el amor. 

En el segundo y tercero, prescribe los deberes de la vidä cristiana en 
. la comida, la bebida, el sueflo, el uso del matrimonio, el vestido, losejer- 
cicios del cuerpo, las conversaciones y los baftos, condenando el lujo en 
los manjares, en los muebles y en los vestidos; la suntuosidad y la blan- 
dura de la cama, los juegos de azar, las diversiones vanas y peligrosas, 
y recomendando la economi'a, la templanza, la sobriedad, la frugalidad, 
la modestia y la decencia en los vestidos, los muebles, las comidas, las 
palabras, el empleo de las riquezas, el suefto y las deraAs acciones diarias 
ö necesarias para la vida. Para todas estas cosas no puede desearse re¬ 
glas mäs ciertas, ni mäs santas, ni mäs discretas que las indicadas y pres- 
critas en esta obra. Asf ha podido decirse con alguna razön que despuös 
de los libros deUAntiguo y Nuevo Testamento no hay otros mäs propios 
para regulär la vida de los fieles (1). 

Estas dos obras no pueden haber sido escritas ni antes del afio 189, en 
el que Clemente, despuös de la partida de San Panteno, ocupö la cätedra 
teolögica de Alejandria, ni despuös del afio 192, en que, cuando mäs tardfe 
Vfctor sucediö ä Eleuterio en el soberano pontificado, un antiguo escri- 
tor cuenta ä Clemente en el nümero de los escritores que, con anteriori- 
dad al pontificado de Vfctor, habfan sostenido ya en sus libros contra los 
gentiles ö contra los herejes de su tiempo, la divinidad de Jesucristo, ne- 
gada por el apöstata Teodoto de Bizancio (2). Este famoso curtidor, que 
llegö ä ser heresiarca por no haber tenido la constancia de sufrir el mar- 
tirio, fuö arrojado de la Iglesia por San Vfctor en cuanto fuö reconocido 
en Roma. No dejö por esto de hacerse, sin embargo, algunos partidarios 
que en lo sucesivo tuvieron el atrevimiento de dar su doctrina por la mäs 
antigua, pretendiendo que tal habfa sido la creencia de todos nuestros 
antepasados desde el tiempo mismo de los Apöstoles, y que la verdad no 
habfa sido alterada en este punto faasta el tiempo de Ceferino, sucesor 
de Vfctor en la cätedra de San Pedro. Sabemos todo esto por un autor 
antiguo, que se cree ser Cayo, sacerdote de la Iglesia romana, que se 
hizo cölebre bajo estos dos pontffices. Escribiendo contra estos desdicha- 
dos sectarios, les opone, ademäs de los libros divinos, los escritos de va- 
rios hermanos anteriores ä la öpoca de Vfctor, que habfan sido publica- 
dos contra los gentiles y los herejes de su tiempo. Tales fueron Justino, 
Milciades, Taciano, Clemente, Ireneo, Melitön y muchos otros que en sus 
libros han llamado ä Jesucristo Dios y hombre y sostuvieron con energfa 
SU divinidad. Cita aün, ademäs de los libros polömicos, los himnos y cän- 
ticos cuyas copias se hallaban desde el principio en manos de los fieles y 
que celebran ä Jesufcristo como el Verbo de Dios, atribuyöndole con la 
naturaleza humana la naturaleza divina. “Y puesto que la doctrina que 


(1) Clement. Alex., Peäagog,; Lenourri, Apparat, ad Bibliothecam 
Patrum. 

(2) Euseb., Ub, V, cap. XXVIII. 
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ahora predica la Iglesia«»-concluye este autor—ha sido enseflada desde 
hace tanto tiempo, £cömo osan decir que todos, hasta la 6poca de V'ictor, 
y aun comprendiendo ä 6ste, han predicado lo contrario? ^Cömo no se 
avergüenzan de aventurar contra Victor semejante calumnia, los que sa¬ 
hen rauy bien que fu6 ^l quien apartö y separö de la corauniön ä Teodo- 
to, jefe y autor de su impiedad?„ (1). 

Clemente merecla, en efecto, ser citado como testigo contra estos 
irapudentes blasfemadores. Ya se ha visto con qu^ fuerza de expresiön 
habla de la divinidad de Jesucristo y de su igualdad con el Padre. No 
menos atento ä enärdecer la piedad de sus oyentes que ä instruirlos, los 
excita al final de su Pedagogo ä bendecir y alabar noche y dia al Padre, 
al Hijo y al Espiritu Santo, “que son—dice—un Dios soberanamente sa- 
bio y soberanamente justo„. Termina, en fin, su obra por un himno en 
alabanza de Jesucristo, en el que le canta, no solament^ como Rey, jefe 
y pastor, tltulos que en rigor podnan convenirle en cuanto hombre, sino 
como Verbo eterno, Eon infinito, eterna luz, fuente de misericordia y 
Dios de paz, atributo§ que ie corresponden en cuanto Dios. Clemente re 
citö en la Iglesia este himno, que puede ser quizä uno de aquellos de que 
habla dicho autor, y que, segün un uso antiguo, se cantaba en honor del 
Cristo como de un Dios, Era, ciertamente, digno de ser opuesto, con los 
otros mäs antiguos, ä la sacrflega temeridad de Teodoto, que despojaba 
al mismo Cristo de su divinidad, haciendo de 6l un puro hombre. 

Entre los primeros discfpulos de este implo heresiarca, se cuentan: un 
Artemas ö Artemön; otro Teodoto, banquero de profesiön; un Asclepia- 
des 6 Asclepiodoto; un Hermöfilo, y un Apolönides 6 Apolom'o. Habien- 
do tomado por regia de su creencia su propia razön, someti^ndole la 
incomprensible majestad de los divinos misterios y la interpretaciön de 
las Escrituras, emplearon dos vfas para acreditar su doctrina y defender- 
se contra los catölicos, que les apremiaban y atacaban con loslibros san- 
tos. Se entregaron desde luego al estudio de las ciencias humanas, espe 
cialmente de la LOgica, de la Ffsica y de la Geometrla, teniendo, ä causa 
de esto, gran veneraciön por Aristöteles y Teofrasto, y muchos se entre¬ 
garon tambi^n con ardor al estudio de los elementos de Euclides. Todo 
esto debfa servirles, segün ellos, para demostrar geometricamente y si- 
guiendo las reglas mäs exactas de la dialüctica, que no se podfa admitir 
en Dios mäs que una persona, y, por consiguiente, que Cristo, supuesta 
su distinciön de con el Padre, ä quien todos reconocfan por el Creador y 
Seflor del universo, no podfa ser mäs que un puro hombre. 

Mas como ä todos sus razonamientos humanos oponfan los fieles la pa- 
labra de Dios y los mäs claros testimonios de las Sagradas Escrituras, 
emplearon otro medio: el de corromper estas mismas Escrituras en los 
pasajes que eran contrarios ä sus errores. Mas en su ejecuciön mosträ- 
ronse animados del raismo espfritu de vürtigo que los modernos secta- 
rios cuando, pisoteando la autoridad de la Iglesia y de sus tradiciones, 


(1) Euseb., Ub. V, cap. XXVUI. 


Digitized by CaOOQle 



Libro vigesimoseptimo. 893 

atribufan ä cada uno el derecho de juzgar, segün su sentido particullar y 
privado, cuäles eran los libros ö los pasajes divinamente inspirados y cuäl 
SU verdadero sentido. Prefiriendo cada uno su sentimiento individual al 
de sus colegas y frecuentemente al de sus mismos maestros. se viö en 
poco tiempo multitud de ediciones diversas de los libros santos, ya que 
hubo ehtonces quien, so pretexto de cotregirlos, los mutilaba de la mane- 
ra mäs horrible. A causa de esto los ejemplares de Asclepiodoto no con- 
cuerdan con los de Teodoto, ni ^stos con los de Hermöfilo. Apolonio se 
entregö tambi6n mäs de una vez ä esta empresa y sus ültimas ediciones 
en nada se parecen ä las primeras. 

Semejante licencia de tomar como norma de la fe y como medida de 
los divinos misterios, la razön privada, debe necesariamente predisponer 
ä la impiedad y al menosprecio total de las Escrituras mismas, porque 
como ä cada momento se encuentran en ellas pasajes cuya comprensiön 
sobrepujan las fuerzas de nuestra inteligencia, es necesario ö respetar 
absolutamente y sin reservas la autoridad, que las explica, ö rechazarlo 
todo de hecho. Varios discfpulos de Teodoto adoptaron desde luego este 
ültimo partido, y despreciando la ley y los profetas» se hundieron ente- 
ramente en el abismo. Otro tanto sucede todo§ los dlas ä los modemos 
sectarios, que, como los teodocianos de otros tiempos, toman su razön 
particular por regia Suprema de sus creencias. 

Entre los disci'pulos de Teodoto el curtidor, los dos que gozaron de 
mayor reputaciön fueron Artemas ö Artemön y Teodoto, apodado el 
cambiante 6 banquero. El primero debiö contribuir mäs poderosamente 
que ningün otro ä la propagaciön de la secta impfa, porque los Padres 
del Concilio de Antioquia, Alejandro, Obispo de Alejandn'a, y el mismo 
Eusebio, la designan con el nombre de la herejfa de Artemas y no de 
Teodoto. El otro se hizo despuös cölebre dando nacimiento ä una nueva 
herejfa, que consistfa en ser el abogado ö intercesor de los ängeles, como 
el Cristo Io era de los hombres, Como consecuencia de esto. afladfa que 
Melquisedec no habfa tenido realmente padre ni madre y que su origen 
y su fin eran incomprensibles (1). 

Pero si el error tenfa entonces tan numerosos defensores, no era rae- 
nor el de los de la verdad. Estos eran Ireneo, en las Galias; Cayo ö Hi- 
pölito, en Roma; Panteno y Clemente en Egipto; era Orfgenes que, niflo 
aün, sorprendfa ya por los prodigios de su inteligencia; era Tertuliano, 
en Africa, el primero entre los latinos, que entraba en lucha con su elo- 
cuencia de hierro. Ademäs de estos nombres famosos, Eusebio cuenta 
un Heräclito. que habfa escrito sobre las Epfstolas de San Pablo; un 
Mäximo, ä quien atribuye varios volümenes sobre esta cuestiön tan deba- 
tida por los herejes: De dönde viene el mal, y acerca de la creaciön de 
la materia; un Claudio y un Apiön, que habfan compuesto comentarios 
sobre la obra de los seis dfas; un Sesto, autor de un libro De la Resurrec- 


(1) Euseb., lib. V, cap. XXI; lib. VII, cap. XXX; Theodor., Hist., li¬ 
bro I, cap. III. 
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ciön, y un Arabiano, autor de una obra cuyo objeto no especifica Ense- 
bio. Este historiador aflade que aün habfa otros muchos, pero qne no 
habia hallado en sus escritos ni el tiempo en que habfan vivido, ni ningu- 
guna otra circunstancia para su historia (1). Habia tambi^n otras mu- 
chas obras de autores absolutamente desconocidos, pero que por la ma- 
nera como en eilas interpretan las Escrituras, se ve que eran ortodoxos. 
Entre los hombres notables de esta 6poca, de los cuales Eusebio no nos 
da ä conocer ni aun los nombres, cuentan algunos ä un Isidoro y un Je- 
rönimo, alabados por San Anatolio en el siglo tercero como hombres en- 
tendidos en las literaturas hebraica y griega y que habfan escrito sobre 
el mes y dia en que debia celebrarse la Pascua. Se puede aftadir ä ^stos 
el filösofo Herraias, del que nos queda un elegante discurso ä la manera 
de Luciano, intitulado Los filösofos burlados, Cada uno de ^stos expone 
sus opiniones sobre la divinidad, sobre el alma humana y los principios 
de las cosas, lo que distribuye este nuevo Luciano, con tal arte, que el 
segundo destruye siempre las afirmaciones del primero, y esto con tanta 
gracia y donaire, que bien puede calificarse este discurso de obrita maes- 
tra. En ella se ve con qu^ facilidad y vigor confundian entorrces los doc 
tores cristianos ä esos sabios tan ensalzados (2). 

63 . Pero lo que sobre todo hizo c^lebre el pontificado de San Victor, 
fu^ la controversia acerca del dia en que debia celebrarse la Pascua. 
Jamäs discusiön alguna produjo tanto ruido hasta entonces Para decidir- 
la, gran parte de los Obispos del imperio se pusieron en movimiento y se 
reunieron en Concilio. Las Iglesias del Asia proconsular y otras de aque- 
llas regiones celebraban la Pascua, siguiendo en esto ä los judios, el 
d^cimocuarto de la luna del mes judaico de Nisän, ö en cualquier dia de 
la semana en que cayera. Ya al principio de este siglo el Papa Aniceto 
habia intentado persuadir ä San Policarpo ä celebrar dicha fiesta el do- 
mingo siguiente, como la Iglesia romana y las otras del universo. Por 
respeto ä San Juan, Policarpo persistiö en el uso de los asiäticos, pero 
no por eso se turbö la paz. 

Segün parece, los sucesores de Aniceto Sotero y Eleuterio tomaron 
con mayor calor este negocio. Cuando Ireneo, escribiendo ä Victor en 
favor de los Obispos de Asia, le propone el ejemplo de sus predecesores, 
no dice nada de aquellos dos Pontifices, sino que de Aniceto pasa ä los 
que le habian precedido en la Cätedra de San Pedro: Pio, Higinio, Teles- 
foro y Sixto (3). 

Ciertamente que los sucesores de Aniceto no veneraban menos ä San 
Juan y los otros Apöstoles que, segün afirmaba Policarpo, se hallaron 
conformes con los judios respecto al dia de la solemnidad pascual. Pero 
consideraban que las otras Iglesias habiah abandonado las ceremonias 
judaicas cuando habian cesado los motivos por los cuales los Apöstoles 


(1) Buseb., lib. V, cap. XXVII. 

(2) Hermias, Post Justinum, 
(3 Iren., Ad R. P. Victorem. 
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las hablan tolerado. Antes de la ültima desolaciön de la Judea por 
Adriano, la Iglesia de Jerusal^n, compuesta casi exclusivamente de ju- 
•dfos y gobernada por Obispos de esta naciön, habla judaizado en la ce- 
lebraciön de la Pascua, como en oträs muchas cosas. Pero despues pre- 
valeciö all! el nümero de los gentiles, y aquella Iglesia sacudiö el yugo 
de las ceremonias judaicas, conforraändose en este punto, segün vere- 
mos, con la Iglesia romana y las otras Iglesias del universo. Tal razön 
tenfa la misma fuerza, al menos para las demäs Iglesias del Asia. Si en 
tiempo de San Juan y los otros Ajpöstoles se hallaban corapuestas en gran 
parte de judlos convertidos ä la fe, actualmente los cristianos proceden- 
tes de la gentilidad eran en ma 3 ^)r nümero y tenian mayor prestigio. 
Tiempo era, pues, de quitar de estäs Iglesias los restos de judafsmo to* 
lerados hasta entonces. 

Temfan ademäs los soberanos Pontifices que este excesivo apego de 
los cristianos del Asia ä las costumbres antiguas tuviera por fundamen- 
to el error de que el Evangelio hacia una ley de esto, entendiendo que 
todo el que no se conformara con los judios en ei dia de la celebraciön 
de la Pascua, violaba un precepto divino. Lo que habia dado lugar ä que 
Eleuterio lo creyera ö lo sospechara asi, fuü la conducta de Blasto y de 
Florino. Llegados üstos de Asia, trataron de introducir en Roma misma 
el judaismo (1) y causar all! un cisma, esforzändose en persuadir ä los 
fieles que debia celebrarse la Pascua segün la ley de Moisüs, es decir, el 
dücimocuarto de la luna del primer mes. Y de hecho, como veremos, Po- 
licrates y sus colegas no estaban enteramente exentos de este error, 
que sometia la gracia y la libertad del Evangelio ä la servidumbre de 
la ley. 

En este estado se hallaban las cosas, cuando San Victor creyö llega- 
do el momento de trabajar eficazmente para establecer en este punto la 
uniformidad en todas las Iglesias. Al efecto, reuniö un Concilio de los 
Obispos de Italia, en el cual se decidiö solemnemente que no era necesa- 
rio suspender los ayunos y celebrar la Pascua mäs que el domingo, dia 
consagrado desde el tiempo de los Apöstoles ä la memoria de la gloriosa 
Resurrecciön de Jesucristo, y que en adelante no se toleraria ya ä los 
que se obstinasen en conservar el uso de los - judios en la celebraciön de 
esta solemnidad. Victor enviö la carta sinodal, que llevaba al frente su 
nombre, ä los principales Obispos de las provincias (2). 

Con arreglo ä las cartas del Papa, y de su Concilio, Teöfilo de Ce- 
sarea convocö los Obispos de Palestina; Ireneo de Lyön, los de las Ga- 
lias; Baquilo de Corinto, ä los de Acaya, y, segün otros, Demetrio de 
Alejandria, ä los de Egipto, y Palma de Amastsis, ä los del Ponto. En 
todos estos Concilios, asi como en el de Osrocua ö de la antigua Asiria, 
se aplaudiö unäuimemente los decretos de Roma, y en sus cartas sinoda- 
les enviadas al Papa para ser, por su conducto, comunicadas ä todos los 


(1) Tertullian., ad calc., lib. De PraescYipt, 

(2) Constant., Epistolae rom. Pontif. in Victor,, § 1, n. 1 y sig. 


Digitized by eaOOQle 



896 


Historia universal de la Iglesia catölica, 

fieies, profesando todos la misma fe, convenlan en establecer la misma 
* regia, que declaraban venir de la tradiciön de los Apöstoles. 

Por lo que hace ä ordenar la reuniön de los Obispos del Asia procon- 
sular y ä leerles la carta de Victor y del Concilio romano, Polfcrates, 
Obispo de Efeso, obedeciö, como los demäs. Pero en lugar de someterse ä 
los decretos de Roma y de conformarse ä las otras Iglesias del universo, 
se decidiö ä defender obstinadaraente la antigua costumbre, por la auto- 
ridad y el ejemplo de San Felipe y San Juan, del numero de los Aposto- 
les ambos; de Policarpo, Obispo de Esmima; de Tracias, Obispo de Eu- 
menia, y de Sagaris, Obispo no se sabe de qu6 Iglesia; los tres del nüme* 
rö de los märtires; de un tal Papirio, del que no tenemos ninguna otra 
noticia cierta, y de Melitön, Obispo de Sardes, del que anteriormente he- 
mos hablado. En su carta ä San Victor, Policrates llega basta decir que 
todos eilos celebraron la Pascua segün el Evangelio, sin separarse de ^1 
en jada, sino observando la regia de la fe. A dicho numero aftade aün 
otros siete Obispos, que se glorla de haber tenido en su familia, los cua- 
les hablan solemnizado igualmente esta fiesta el dla en que los judlos, 
despu^s de haber quitado la levadura de sus casas, celebraban el priraer 
dla de los äcimos. Apoyändose en^rgicamente en estos ejemplos, con- 
cluyö que no se dejarla asustar por las amenazas, recordando ä la vez 
esta mäxima: “Hay que obedecer ä Dios antes que ä los hombres.„ Bien 
que esta carta fuese escrita por Pollcrates solo y no fuera firmada por 
ninguno de los otros Obispos, asegura, sin embargo, que expresa los sen- 
timientos de todos eilos, porque, habi^ndoles sido lelda, todos la hablan 
aprobado unänimemente (1). 

Tanto consuelo y alegrla como causaron al Papa San Victor las car* 
tas de los otros Concilios, tanta pena produjo en su änimo Ja de Pollcra¬ 
tes. Inflamado, no obstante, de Santo celo, se resolviö ä separar de la co- 
muniön ä las Iglesias del Asia y de las provincias circunvecinas. Bien 
pronto ejecutö su designio, proscribiendo, por medio de sus cartas, ä to¬ 
dos estos Obispos, como culpables de sentimientos contrarios ä la fe or- 
todoxa y declarändolos separados de la comuniön de lä Iglesia (2). 

Aunque esta resoluciön no tuvo la aprobaciön de todos los Obispos y 
parezca que el Papa lanzara-sus rayos sin efecto alguno, no obstante, si 
bien se reflexiona y se examina con cuidado este asunto, se echarä de 
Ter que Victor tuvo justo motivo para obrar con tal energla y rigor, y 
que^obtuvo, si no por el momento, al menos en parte, su fin. El uso de ce- 
lebrar la Pascua en el d^cimocuarto de la luna, en cualquier dla de la 
semana que cayera, podla ser considerado, bajo diversas relaciones, 6 
como un punto de pura disciplina, ö como una cosa perteneciente ä la fe. 

Mientras se conservaba esa costumbre sölo por respeto ä los antepa- 
sados que la hablan practicado, no era 6sta sino una cuestiön de disciplina. 
Pero comenzö ä degenerar en un error relativo ä la fe cuando algunos se 


(1) Euseb., lib. V, cap. XXIV, 

(2) Orsi, lib. 5. 
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obstinaron en seguirla como un rito prescrito por el Evangelio, que no 
podfa cambiarse sin ir contra un precepto divino y violar la regia de la 
fe. Y que tal era el pensamiento de Polfcrates y de los otros Obispos 
asiäticos, se ve bien claramente por su carta ä San Victor. En ella ala- 
ban ä los antiguos Obispos del Asia por haber celebrado la P^scua en su 
dfa legltimo, segün lo ordena el Evangelio y sin alterar en nada la regia 
de la fe; y si eilos no se dejan intimidar por las amenazas del sucesor de 
San Pedro, es porque sahen que es necesario obedecer ä Dios antes que 
ä los hombres. 

Una vez comprendida semejante situaciön, se alabarä, de un lado, el 
celo y la severidad de San Victor, y de otro, el buen corazön de estos 
Obispos, que vefan con pena separar de la unidad de la Iglesia tan gran 
nümero de colegas, recomendables, por otra parte, por su piedad. Vic¬ 
tor, que posela la carta y conocla los sentimientos que la hablan inspira- 
do, creyö, con razön, que no debla dejar pasar mäs aquella obstinaciön 
en defender un error que condenaban todas las otras Iglesias, de acuerdo 
con la Cätedra apostölica. Pero San Ireneo y los demäs Obispos, que ha- 
llaban excesivo el rigor del Papa, suponlan que en esta disputa no se 
trataba mäs que de una pura cuestiön de disciplina. La prueba de esto 
estä en la misma carta de San Ireneo ä Victor. Suponiendo que estos 
negocios de Asia estaban en el mismo estado que en tieippo de Policarpo^ 
propone en ella al Papa el ejemplo de Aniceto y sus mäs antiguos prede- 
cesores, que hablan conservado inviolable la comuniön y la paz con las 
Iglesias de Asia aunque celebrasen la solemnidad de la Pascua en dla 
distinto que la Iglesia romana, y le exhorta ä mirar esta variedad de dis¬ 
ciplina con la misma indiferencia que se vela entre los fieles las distintas 
maneras de observar el ayuno los dlas precedentes ä esa misma solem¬ 
nidad (1). 

Pero otros, mejor que San Ireneo y los Obispos de las Galias 6 de pro- 
vincias aün mäs apartadas, sablan de lo que se trataba y cuäles eran los 
verdaderos sentimientos de los Obispos de Asia. Nos referimos ä los de 
Palestina, entre los cuales Eusebio seöala ä Teöfilo de Cesarea, Narciso 
de Jerusal^n, Casio de Tiro, y Claro de Tolemaida. “Habiendo Teöfilo re- 
cibido del Papa Victor—tales son los törminos del Concilio, segün el frag- 
mento que de öl nos ha conservado el Venerable Beda (2),—la autoridad 
para regulär, sobre los lugares mismos donde habla vivido el Salvador 
del mundo, de quö manera deblan celebrar la Pascua todas las Iglesias 
catölicas, reuniö no solamente los Obispos de su provincia, sino los de 
otros diferentes palses. Cuando estuvieron reunidos, les produjo la auto^- 
rizaciön que del Papa Victor habla recibido, y expuso la comisiön de que 


(1) Orsi, Ubi supra, 

(2) Labbö, t. I, coL 596.—“Papae Victor. Romanae urbis episcopus 
direxit auctoritatem ad Theophilum caesariensis Palentinae autistitem... 
Percepta igitut auctoritate... omnes episcopus evocavit. Tune Theophi¬ 
lus episcopus protulit auctoritatem ad se missam Victoris Papae et quid 
sibi operis fuisset injunctum, ostendit. Ex Beda, De aequinoctio veniali.^ 
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estaba encargado. Examinada y decidida la cuestiön^ los Obispos din- 
gieren ä Victor una carta sinodal, en la que, despu^s de haber estable- 
cido ampliamente la tradieiön apostölica sobre el dia de la Pascua, se ex- 
presan de este modo: “Haced de suerte que las copias de nuestra carta 
„sean enviadas ä todas las Iglesias, ä fin de que no se nos repute cömpli- 
„ces de los que tan fäcilmente se extravian de la senda de la verdad.„ 
Tal manera de escribir hace ver que los Obispos de Palestina miraban ä 
los de Asia como gentes extraviadas del camino de la verdadera creen- 
cia y que estaban persuadidos que no se podia tolerar su conducta sin to- 
mar parte en su crimen„ (1). 

lQu€ salida, qu^ terminaeiön tuvo esta controversia? Aunque Eusebio 
no lo dice, erlese, sin embargo, generalmente, que fu^ restablecida la 
paz entre San Victor y los Obispos de Asia por mediaeiön de San Ireneo, 
ä condieiön, no obstante, de que el Papa tolerase la antigua costumbre de 
los asiäticos, y ^stos reconocieran su error de considerarla como de insli- 
tueiön divina y como una regia prescrita por Jesucristo mismo en el 
Evangelio. San Anatolio (2), que floreciö ä mediados del siglo siguiente, 
atribuye claramente ä San Ireneo la gloria de haber arreglado estas dife- 
rencias, y afiade que hasta su tiempo los asiäticos continuaban celebran- 
do la Pascua el d^cimocuarto dia de la luna despu^s del equinocio de la 
primavera. Mas cuanto se habian alejado de la opiniön errönea condena- 
da por San Victor en sus antepasados de que no se mirara aquella cos¬ 
tumbre como una ley del Evangelio, puede conjeturarse de que el empe- 
rador Constantino cuenta ä las Iglesias de Asia entre las que evitaban 
celebrar la Pascua el mismo dia que los judios (3). De donde puede con- 
cluirse que poco despu^s de Anatolio, los asiäticos cambiaron de costum¬ 
bre para conformarse con la Iglesia romana y con las otras Iglesias del 
mundo. Pero ciertamente no se habrian hallado dispuestos ä este cambio 
si desde mucho tiempo antes no se hubieran habituado ä considerar este 
rito como una simple costumbre y un punto de disciplina variable segün 
las diversas circunstancias de los tiempos y de los lugares y segün los di- 
versos estados de las cosas La severidad de Victor no fu6, pues, infruc- 
tuosa si, habiendo obKgado ä los asiäticos ä renunciar al error y al ialso 
dogma, los predispuso asi ä arrojar de sus Iglesias, mucho tiempo antes 
del Concilio de Nicea, estos ültimos restos de la levadura judaica. 

jCosa admirablel La primera cuestiön que conmueve ä la vez toda la 
Iglesia y que la revela entera ä si misma y al universo, es una fiesta; la 
fiesta de la Resurreceiön, de la Resurreceiön del Hombre-Dios, resucitan- 
do con €\ ä la humanidad regenerada. Esta humanidad, renaciendo ä una 
vida nueva y celebrando su propia fiesta, es la Iglesia misma. 

Antes de ahora, la humanidad estaba como yacente en su tumba. Las 
supersticiones de la idolatria la envolvian como en sudarios fünebres- Los 


(1) Euseby lib. V, cap. XXV. 

(2) Apud Hucher., De doc. tem^ 

(3) Euseb., De vita Const., lib. ll 


I, cap. XIX. 
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C^sares, los Pontifices de la Roma idölatra velaban en su sepulcro para 
retenerla en las sombras de la muerte. Pero una voz habia resonado den- 
tro:—iSalde la tumba!—Y la muerta, vivia; y la que estaba yacente, se 
levantaba; y la que estaba muda, hablaba; y la que parecia impotente, 
marchaba. Y"los que creian poseer ya su cadäver, la acusaron de crimi- 
nal porque vivia, y se esforzaron en apretar sus sudarios fünebres, en 
volverla ä la tumba y en reinar sobre ella. Fuerza, destreza, todo fu^ em- 
pleado para esto. 

64. Durante un siglo, Roma idölatra viö ä la filosofia ö sabiduria 
humana sobre el trono. Trajano, Adriano, Antonino, Marco Aurelio, 
Cömodo, son amigos, protectores de los filösofos, ö filösofos eilos mis- 
mos. Su gran negocio es sostener los idolos quebrantados, remozar las 
viejas supersticiones, matar el cristianismo, ö, de otro modo, ä la huma- 
nidad que resucita. Por esto, Ignacio expira por orden de Trajano; los 
cristianos de Bitinia, por orden de Plinio; Sinforoso, por orden de Adria¬ 
no; Policarpo, Justino, los märtires de Lyön, por orden de Marco Aure¬ 
lio y de sus procönsules. 

Y despuös de este siglo de persecuciones y de muerte, la Iglesia Jun¬ 
ta sus Obispos en las Galias, en Italia, en Grecia, en Asia, en Egipto, en 
Palestina, en la antigua Asiria, para decidir el dia que ha de celebrarse 
en toda la tierra la fiesta de la R^surrecciön. 

En efecto; todo resucita: Dios y el hombre. Se conocia antes ä Dios; 
pero era un conocimiento muerto y como envuelto en sombras. Ahora 
es una verdad que vive y obra. Ignacio la confiesa en Antioquia delante 
de Trajano; los cristianos de Bitinia delante del tribunal de Plinio; Aris¬ 
tides, Justino, Melitön, Atenägoras, Apolinar, en püblicas apologias; Po¬ 
licarpo en el anfiteatro de Esmirna; Justino y sus compafteros de ambos 
sexos en el anfiteatro de Roma; un pueblo de hombres, mujeres y niflos 
en el anfiteatro de Lyön. Su vida es morir por Dios. 

Se conocia antes la inmbrtalidad del alma; pero esta verdad se halla- 
ba obscurecida por las disputas de los filösofos y por las supersticiones 
del pueblo; ahora resplandece como el sol. El cristiano huye del vicio, 
practica la virtud, sufre la muerte, con la esperanza cierta de la vida 
eterna y de la resurrecciön. 

Sentiase antes la degradaciön del hombre y la necesidad de un Reden¬ 
tor. Ahora se sabe con certidumbre que el Redentor ha venido, que es 
Jesüs, Hijo de Dios, Dios mismo, un solo y mismo Dios, con el Padre y 
el Espiritu Santo; es en en quien se cree, en quien se espera y ä quien 
se ama; es en fil, para y por ^)1 por quien el hombre se ha regenera- 
do, viniendo ä ser una nueva criatura que se sobrepone ä todas las prue- 
bas y sufre la muerte con alegria. 

Antes se sentia la necesidad de ofrecer sacrificios ä Diosi Ahora se 
sabe cuäl es el sacrificio verdaderamente puro y grato, y al que todos 
los otros figuraban. Es el sacrificio que ha ofrecido el Redentor mismo 
y que ofrece aün, por las manos de los sacerdotes, en todas las naciones, 
desde el Levante hasta el Poniente. 
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Se podla antes desear unirse ä Dios; pero ahora se sähe el misteria 
de esta uniön. Es Jesucristo dändonos ä comer su caroe y ä beber su san- 
gre para transformarnos en mismo. 

De este modo los cristianos vienen ä ser hombres ent^ramente nue- 
vos, hombres divinos que aman ä Dios y al prdjimo. A Dios le aman mäs 
que ä sl mismos, y toda su ambiciön se reduce ä conocerle y servirle y ä 
hacerle conocer y servir ä todo el mundo. Aman al pröjimo como ä sf 
mismoSf y aunque sea pobre 6 esclavo, Io considera siempre como her- 
mano suyo, hijo de Dios y heredero del mismo cielo No van ä los espec* 
täculos del circo, porque en ellos se vierte sangre Humana. Su espectäculo 
Principal es visitar al pobre, al enfermo y al prisionero. Y lo mismo 
aman ä sus enemigos, que ruegan por los que los calumnian y persiguen. 
Aunque los emperadores abusan de su poder por pervertirlos y darles la 
muerte, no sölo ruegan por ellos, sino que enseflan, con Ireneo, que este 
poder les viene, no del diablo, al que le prostituyen, sino de Dios nusmo, 
ä cuyos servidores maltratan (1). 

Con todo, esta multitud de cristianos, esta nueva humanidad, esta 
Iglesia, tiene un gobiemo propio, que se extiende mäs allä del imperio 
romano; un pueblo de fieles, de ministros, de diäconos, de sacerdotes, de 
Obispos, entre los cuales existen diferencias notables, que echamos de ver 
en San Ignacio al comienzo de este siglo y al final de 61 en los tiempos de 
San Victor, el Obispo principal, que reüne ä todos los Obispos de su pro- 
vincia, y esto sölo por medio de una carta del Obispo de Roma, sucesor 
de Pedro, pontlfice de esta Iglesia, con la cual, ä causa de su mäs pode- 
roso principado, deben concertarse todas las otras Iglesias. Tales son 
las palabras de San Ireneo. Y desde entonces, esta Iglesia roipana ex¬ 
tiende las limosnas de su caridad y las enseflanzas de su fe hasta las ülti- 
mas extremidades de la tierra. Digamos con Jacob: “ Aqul estä el campo. 
de Dios.„ Castra Dei sunt haec (2). 


Iren., Ub, V, cap. XXIV. 
G^es., XXXn, 2. 






NOTA 


Las disertaciones correspondientes d este tercer tomo, no han podido entrar por 
el mucho volumen del mismo, el cual, aun sin eilas, ha resultado mäs voluminoso 
que los dos primeros, Entrarän, pues, en el tomo IV. 
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